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ELOGIO  HISTÓRICO 


»RL   EXCKUnTIglIt  Rl. 


D.  FRANCISCO  DE  AUMO  Y  PARRESO 


BSrRITO   POR 


D.  ANASTASIO  CARRILLO  Y  ARANGO 


Y  POR  KNCAHUO  DK  LA 


SOCIEDAD  PATRIÓTICA  DE  LA  HABANA.  (" 


(1)     Lo  publicó  811  primo  y  amigo  D.  Andrés  de  A  mugo,  eu  Mfidríd. 
imprentA  de  Manuol  GAlÍRno,  plRr.A  de  lo»  Minit^teríos,  8. — 1802. 


Esta  ha  sido  y  será  siempre  mi  profe- 
sión de  fé:  Defender  eon  todo  vigor  los 
derechos  de  la^  Isla  y  sostener  con  el  mis- 
tno  su  unión  con  la  madre  patria,  y  este 
también  el  lenguaje  con  que  desdo  los 
veintidós  aftos  he  hablado  por  este  país 
al  venerable  Carlos  III,  á  sus  dos  au- 
gustos sucesores^  á  la  Junta  Central,  á 
las  Cortes  extraordinaria»  y  ordinarias. 
{Manijieeto  del  Sr.  D.  Francisco  de 
Arango  al  público. ) 


PREFACIO. 


El  elogio  histórico  del  Kxcino.  8r.  D.  Francisco  de 
Arango  y  Parreño,  á  que  doy  publicidad  en  el  presente 
opúsculo,  es  el  bosquejo  de  una  obra  más  importante, 
llena  de  curiosos  detalles,  en  que  su  autor,  según  me  lo 
tenía  anunciado,  se  proponía  bajo  tan  modesto  título  lle- 
nar un  gran  vacío  aceit^a  de  la  historia  de  la  administra- 
elón  de  la  isla  de  ( 'uba  á  la  par  que  poner  en  relieve  los 
trabajos  notables  de  su  protagonista. 

Un  fatal  acontecimiento,  la  mneite  que  el  ano  pasado 
sorprendió  en  edad  todavía  temprana  á  mi  querido  sobri- 
no D.  Anastafdo  Carrillo  y  Arango,  le  impidió  realizar 
tan  útil  pensamiento,  ('on  esta  desgracia  han  perdido  los 
cubanos  y  aun  la  nación  española  la  publicación  de  un  li- 
lm>  qne  indudablemente  hubiera  atrojado  mucha  luz  so- 
bre cuestiones  importantes,  referentes  al  gobierno  de  las 
Antillas.  Oarríllo  y  Arango  reunía  todas  las  cualidades 
necesarias  para  el  caso,  y  es  para  mí  doblemente  sensible 
tener  qne  encabezar  la  necrología  de  un  pariente  tan  cer- 
cano y  amigo  tan  íntimo,  como  lo  fué  mi  primo  D.  Fran- 
cisco de  Arango  y  Parretio,  con  la  del  que  la  escribió 


VIH 
pariente  cercauo  también,  que  iK)r  su  inteligencia  é  ins- 
trucción prometía  reemplazar  á  su  tío.  Mas,  por  grande 
que  sea  el  sentimiento  que  el  i^ecuerdo  de  la  pérdida  de 
ambos  me  ocasione,  me  esfuerzo  &  cumplir  un  deber  de 
aipistad,  de  justicia  y  de  amor  á  mi  país  al  publicar  este 
escrito  tal  como  lo  dejó  su  autor,  y  en  el  cual  se  i*evela 
bien  claramente  que  el  panegirista  reunía  los  conoci- 
mientos, la  energía  del  pensamiento  y  el  valor  necesario 
para  que,  colocado  en  lugar  del  elogiado,  hubiera  sabido 
competir  con  él  en  celo  i>or  la  i>roaperidail  de  la  reina  de 
nuestras  Antillíi». 

Mi  sobrino  tenía  cuando  talleció  la  edad  más  propia 
paia  los  trabajos  de  recr^ilaeión  de  datos  y  de  documen- 
tos que  exige  to<la  obra  liistórlca,  y  aunque  me  propusie- 
ra cumplir,  iiasta  donde  me  fuera  posible  su  objeto,  á  la 
mía  y  con  mis  ocupaciones  sería  tarea  demasiado  pesada. 
Sin  emb<irgo,  a  i)esar  de  que  no  he  podido  reunir  todavía 
los  preciosos  antecedentes  que  ya  éJ  había  adquirido,  ni 
otras  que  todavía  le  faltaban,  procumré  llenar  en  oíerto 
modo  tan  sensible  vacío  publicando  así  que  la  acabe  de 
i*eunir,  una  coleítción  bastante  completa  de  laii  exposicio- 
nes, memorias,  informéis  y  demsis  escritos  de  mi  perdido 
amigo  Arango  y  Pan-euo,  á  la  que  en  su  día  |)odrá  servir 
de  preliminar  la  presente  necrología. 

No  trato,  como  dejo  indicado,  de  llamar  sólo  la  aten- 
ción sobre  los  hechos  de  la  vida  de  un  bómbice,  sino  que 
principalmente  deseo  Ajarla  sobre  sucesos  económicos  y 
sociales  que  están  ligados  á  todo  el  período  de  su  lai^ga 
y  honrosa  existencia.  Utia  biogi'afía  tiene  tanto  más 
atmctivo  cuanto  más  se  i*eIaciona  con  la  historia  de  una 
(!iencia,  de  un  pueblo  ó  de  una  nación,  y  la  de  mi  querido 
primo  D.  Francisco  de  Amngo  y  PaiTefio  ofrece  e6te  triple 
interés,  puesto  que  se  i'elaciona  mucho  con  la  historia  dt* 
una  ciencia,  la  Economía  Política;  con  ladeufi  pueblo,  el 
i'ubtmo,  y  con  la  de  una  nación,  la  espa&ola* 


IX 

Baya  el  püiito  de  vÍ8tn  de  la  Economía  PoKtiea^  it*cor* 
daré  qm  los  prinoipiog  fondaJMntales  de  eita  cieteiá 
faerotí  realmente  descubiertos  en  ei  último  teixño  del  si- 
glo  pasado,  cuaado  mi  piimo  einpessaba  eii  earrem  públi- 
ca. Así  es  que  en  todos  sus  escritos  se  descubra  la 
pureza  de  las  fuentes  en  /pie  había  adquirido  sus  conoci- 
mientoH. 

Nuertro  Gobieitio  kabía  ya  vislumbrado  desde  el  tienir 
po  del  Marqués  de  la  Ensenada  la  oonveniencía  de  que- 
hrantm'  un  poco  el  rigorismo  de  nuesitro  eKclusimmo 
meiicimtil  en  América.  Más  tarde  el  deeretoqne  se  llamó 
de  comercio  libi:e  de  Indias,  i^liró  aquellas  ideas;  pero 
oon  HiPÍtaciún  >i  ciertos  pnei  tos  de  la  Penfusulaf  á  los 
que  se  liabilUó  paiu  ol  etect^K  No  obstauto,  los  buques 
4¿xtniDJeit)s  continuaron  \yov  entonces  excluidos  y  las  com- 
pañías de  eoiuercio  con  privilegios  exclusivos  estaban  en 
moda,  lo  mismo  que  las  tasas>  los  estancos  y  otro  gmn 
niímero  de  restcicciones  y  gabelas  económicas. 

Campomanes,  en  su  Educación  ih)1>uIíAU,  Moíhuo 
en  sus  dictámenes  como  ñscal  dd  Consejo  y  Jovellanos 
más  tarde  en  su  iNPOBtffi  sobre  í.ev  aorakia,  pi-e- 
paraban  grandes  i*eformas  económicas  paca  la  Penín- 
sula, peix)  mi  primo  con  nitycr  éxito  y  favorecido  por 
ciertas  ciix^uustanoias,  las  consiguió  ver  aplicadas  en  üuba. 

Los  resultados  aperaron  desde  luego  á  las  más  exa- 
geradas espemnzas,  de  forma  que  las  doctrinas  de  Adam 
Smitli,  puede  decirse  que  donde  piimei*o  recibieitm  uoa 
confirmación  pi^actica  fué  en  aquella  Isla. 

Mas  si,  b^jo  el  punto  de  vista  de  la  Economía  Política, 
tiene  tanto  interés  la  bistoiia  de  las  i^foi*mas  ped&da«, 
coDsegnidas  y  aplicadas  i>or  Arango  y  Panano,  bajo  el  de 
la  historia  particular  de  la  isla  de  Cuba  lo  presentan  to- 
davía mayor,  ('uba,  antes  de  dichas  informas  contaba 
¿«penas  doscientas  mil  almas,  puesto  que  el  censo  de  1774 
sólo  dá  un  total  (Ve  1 71,4X20.  Cierto  es  que  las  revofaiciones 
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<le  Sauto  Domingo  iH'oniovierou  bastante  einigi'acion  ú 
Goba;  pero  nunca  pueden  representar  una  diferencia  de 
más  de  cien  mil  almas  de  aumento  que  arroja  el  censo  de 
1792,  La  paite  española  del  mismo  Santo  Domingo  con- 
taba en  1791  sólo  unas  ciento  veintitrés  mil  pei*sonas 
libres  y  unas  treinta  mil  escUvas.  También  contribuye- 
ron al  aumento  de  la  población  hasta  1822  las  revolucio- 
nes de  las  antiguas  provincias  españolas  del  continente 
amerícano;  pero  es  dudoso  que  estos  progresos  hubieran 
tenido  lugar  si  Cuba  no  otreciem  seguro  empleo  á  la  ac- 
tividad y  capitales  de  los  emigrados  con  una  legislación 
mercantil  ampliameute  liberal.  Así  es  que  el  censo  de 
1817  contó  ya  quinientas  cincuenta  y  tres  mil  almas,  el 
de  1827  setecientas  cuatro  mil,  el  de  1841  más  de  uu  mi- 
llón, el  de  1840  ochocientos  noventa  y  oc1m>  mil  setecien- 
tas, el  de  1849  nuevecientas  cuarenta  y  cinco  mil,  y  el  de 
1869  cerca  de  uu  millón  ciento  ochenta  mil.  La  progre- 
sión fué  realmente  asombrosa  durante  los  primeros  pe^ 
rfodos  de  la  reforma,  y  si  desden  1841  hasta  el  día  no  ha 
sido  pro)x>i*c¡onadauiente  igual,  píxxsede  de  que  el  impulso 
refoiTiiista  quedó  itaralizado  desde  que  en  1837  se  prívó 
injustamente  á  las  proríncias  de  Ultramar  de  sus  dei^- 
chos  políticos  y  de  I»  i'epi'esentación  que  hasta  entonces 
habían  tenido  en  todas  las  (-ortes  españolas. 

Los  mismos  progresos  pivsent^au  las  pitMluceiiMies  y  co- 
mercio de  la  Isla.  De  1786  {%  1790,  la  principal  ex))orta- 
ción  de  azñcar  de  (^nba  se  hacía,  como  hoy,  por  el  puerto 
de  la  Habana,  en  el  cual  se  embarcaron  iK>r  término  me- 
dio anual  unas  diecisiete  mil  cíyas,  niieutms  que  últi- 
mamente la  exportación  de  toda  la  Isla  ha  llegado  en 
1858  á  un  millón  ocho(5Íeutas  veintiséis  mil.  No  tengo 
¿  manos  datos  de  la  exportación  del  tabaco  en  la  primera 
de  ambas  épocas,  pero  de  los  que  publicau  los  Sres.  Ija 
Sagra  en  su  obra  sobre  la  Isla,  Zamora  eu  su  Dicciona- 
rio DB  Legislación  ultuámarina  y  Rodríguez  Fe-- 
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iTsr  en  nn  opáMculo  sobre  el  tobaco  babano,  apaivce  qiie 
desde  el  año  1761  al  de  1812,  la  Beal  Compafiía  que  mo- 
iiopcriisaba  el  oomemo  de  eata  hoja,  remitió  á  la  Penín* 
aula  3,986,522  arroban,  lo  que  dá  un  tét*mino  medid  al 
aik>  de  1,954,177  Ubras;  desde  cuyu  suma  ha  mbido,de6- 
IMiés  del  desestanco  promovido  por  mi  primo,  á  la  de 
12,391,289  Iibi«s  exportadas  en  1858,  y  esto  sin  oontm 
141,108  millares  de  cigaiTos  también  ex}iortado8  én  el 
mismo  año.  Así  podría  continuar  esta  comparación. oon 
los  progi^esos  de  la  agríeiiitui*a,  de  la  navegación  y  de  los 
)>rodttctos  de  todas  las  rentas  públieas,  especiahneote  los 
de  Aduanas,  si  no  teniiem  hacer  demasiado  extensa  esta 
introdnooióo. 

Bajo  el  punto  de  vínta  de  la  histoila  de  España,  los  tra* 
U^os  de  Amngo  y  Parreño  ofrecen  asimismo  grande  in» 
teres,  porque  descubren  las  causas  en  virtud  de  las  cuales 
las  islas  de  Cuba  y  Pnerlo-Rico  han  permanecido  fletes  f  I 
áau  metró[M>Ii  á  pesar  de  la  emancipación  general  de  to^  I 
das  las  demás  provincias  hispano^americanasw  Desde  el  \ 
gran  descubrimiento  de  Colón  la  mición  española,  &  me- 
dida que  aumentaba  la  exteusión  de  su  t^rítorio  con 
provincias  que  eran  continentes,  dtsminufo  en  ftierssa,  en 
pobiadÓD  y  en  riqueza  por  efecto  de  su  mal  entendido 
sistema  colonial.  Cambió  de  sistema  en  ^uba,  y  esta  rica 
Isla  &los  pocos  años,  de  gravosa  se  convirtió  en  produc- 
tiva, siendo  como  con  mucha  rasón  se  ha  dicho,  el  más 
rico  florón  de  la  corona  de  Esoaña. 

Acerca  de  este  ininto  un  joven  é  ilustiudo  cubano  don 
•ladnto  Pedroso  y  Montalvo,  escribía  &  su  hermano  en 
i^osto  del  ano  anterior  los  siguientes  iiáirafos,  que  con 
debidaautorización  ti-ascribo  á  renglón  seguido,  porque  de- 
mnestran  hasta  qué  punto  son  exac^tas  las  precedentes 
apredaciones. 

Dice  á  propósito  de  la  cuestión  de  importar  harinas  en 
Coba:  ^^  Hay  otra  causa  más  justa  y  más  poderosa  para 
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que  el  paíf»  píx^elamam  la  abolicióu  de  ituos  decwhos  tan 
exorUtatttes  eome  Ion.  qne  gravaban  ¿  las  fasInaR  eea 
cansa  es  que  dichos  ileredios  vicdabaii  radicalmente  el 
pilntípio  eatal^ecido  por  «1  Gobierno  para  la  teeelndáti  de 
las  cuesCíoiies  comeixsiales  de  esta  Isla;  piineipio  conaig- 
nado  en  las  disposiciones  ú  ondenanzas,  bi^jo  las  cuales  se 
mandó  en  1794  organizar  uuestiv  Tribunal  de  GomensiD 
y  Jtinta  de  Fomenta  £n  aquella  época  se  reconoció  y 
admitió  qne  la  isla  de  Ouba,  no  tenía  ni  podia  tener  Tida 
prcqaía  sin  la  lil^ertatl  de  comercio;  que  adherida  mereaii- 
tilmente  i  su  metrópoli  bajo  un  sistema  exclusivo,  como 
Á  la  sazón  lo'  estaban  á  las  suyas  respectívas  las  demái; 
colonias  del  orbe  entero,  era  una  pantsitaque  robaba á  la 
mfulre  patria  sus  jugos  y  su  savia.  Doctrina  grande  y  ad- 
mirable, tanto  más,  cuanto  que  entonces  el  régimen  pitH 
lúbitivo  impemlKi  en  España,  Francia  é  Inglaterra,  edu- 
cadas en  la  escuela  economista  del  nbate  Ijagándaí»  y  de 
Colbeit.  Y  sin  embargo,  España  fué  entonces  la  qne  aco- 
gió y  i^conocíó  primero  la  teoría  contraría  liberal,  debida 
a  la  iniciativa  de  un  modesto  isleño,  del  nnnca  bien  pon- 
deíado  D.  Francisco  de  Arango  y  Parrefio.  Al  reoonod- 
mieoto  y  aplicación  de  la  teoría,  corresipondió  inmediatai- 
mente  el  desaiToUo  económico  de  Ouba,  qne  fomentó  sus 
ingenios,  sus  vegas,  dio  abiigo  &  los  que  huían  de  Santo 
Domingo,  y  permitió  rechasar  la  limosna  de  los  situadas 
que  hasta  entonces  habían  sido  necesarios  para  su  entre- 
tenimiento. 

^^  Y  ya  que  toco  este  punto,  i)eiiufteme  que  Imga  uua 
digresión.  Al  hablar  de  D.  Fiancisco  de  Arango,  es  mviy 
justo  quitarse  el  sombrero  y  hacer  ver  que  ni  el  gobier- 
no^ ni  el  país,  ni  la  historia,  le  han  concedido  todavía  el 
elevado  puesto  que  conquistó  con  su  genio.  Si  Inglaterra 
levanta  monumentos  á  Roberto  Peel,  Fmncia  á  Migoel 
Cheválier  é  Italia  &  Cavonr,  i)or  haber  sido  grandes  eco- 
nomistas; si  Bieardo  Cobdeu  lia  oonsegtiido  ovaciones  en 
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toda  Eurapa  por  sus  doctrinas  ]ibre-cambistaSy  y  sí  esto 
se  considera  con  razón  grande  y  noble,  4  cómo  calificare- 
mos la  conducta  del  gobierno  español,  y  mucbo  más  la 
de  nuestros  compatriotas,  al  ver  qiie  nada  ban  hecho  para 
perpetuar  la  ihemoria  de  un  nombre  tan  venerable  como 
el  de  D.  Fmncisco  de  A  rango  f  Muchos  «años  antes  que 
Huskisson  y  que  Gobden,  desde  el  año  de  17U2,  y  á  pesar 
de  las  ideas  admitidas  entonces  en  Europa,  nuestro  com- 
patriota descollaba  en  el  mundo  intelectual  propagando 
las  doctrinas  que  son  i)atrimonio  del  orbe  civilizado.  Yo 
me  enorgullezco  como  criollo  de  que  nuestra  patria  haya 
producido  un  hombre  de  tan  sobresaliente  mérito,  á  quien 
debe  España  su  m^or  provincia  ultramarina,  y  á  quien 
debe  Cuba  un  nombre  y  i)osición  en  el  inundo.'^ 

Los  hechos  y  luzones  que  deju  expuestos  y  esta  opi- 
nión impaix!ial  escrita  sin  pretensiones  de  publicid¿ul  en 
su  correspondencia  de  familia  por  una  persona  joven,  es- 
tudiosa y  de  sano  criterio,  justifican  plenamente  la  im- 
presión del  Elogio  histórico  que  dejó  i*edactado  mi 
sobrino  el  malogrado  Carrillo  y  Arango. 

Por  otra  parte,  si  hoy  ocupo  un  ¿isiento  en  el  Senado, 
no  debo  olvidar  que  antes  lo  tuve  en  las  Cortes  como 
Diputado  de  Cuba,  y  que  i)or  este  concepto,  además 
de  primo  y  amigo  de  D.  Francisco  de  Arango  y  Pa- 
iTeño,  fuf  su  compañero  en  la  alta  honra  de  representar 
SI  mi  querida  patri<i:  también  lo  fui  en  el  cargo  de  repre- 
sentai*  en  esta  corte  al  Ayuntamiento  y  Consulado  de 
la  Habana  desde  el  año  de  182»  hasta  el  de  1834.  Testi-  | 

go  ocular  de  sus  trabtyos,  de  sus  virtudes,  confidente  en  I 

muchas  ocasiones  de  sus  más  futimos  pensamientos,  y  | 

justo  apreciador  de  sus  geiici*oso8  deseos,  debo  á  la  amis- 
tad, al  parentesco,  á  la  isla  de  Cuba  y  á  la  misma  nación 
española  la  publicación  de  un  escrito  que  tanto  se*,  rela- 
ciona con  sus  grandes  intereses  ultramarinos. 

A  mires  Hr  Arango» 


»1 


ELOGIO   HISTÓRICO 


DEL    excelentísimo   SR. 


D.  FRANCISCO  DE  ABANGK)  Y  FARREÑO. 


PRIMERA  PARTE. 


La  6iM)Iait)eida  Dombradíu  del  ilustra  miembro  que  aca- 
bamos de  perder^  sus  distinguidos  talentos,  la  importancia 
de  sns  trabi^os  y  el  decidido  influjo  que  tuvieron  en  la 
pix)speridad  de  la  patria,  sus  eminentes  virtudes,  sólo  po- 
drían bosquejarse  dignamente  por  un  orador  que  &  la  elo- 
cuencia uniera  un  vasto  caudal  de  erudición  y  saber.  Y 
¿por  qué  careciendo  de  estas  dotes  he  merecido  á  la  So- 
ciedad un  nombramiento  tan  honroso  como  despi'oporcio- 
nado  á  mis  fbersiasT  Creyó  sin  duda  que  los  vínculos  de 
la  sangre  y  la  tierna  solicitud  de  In  amistad  suplirían  la 
insuficiencia;  y  cine  el  más  interesado  en  la  gloria  del 
Bxcmo.  8r,  D.  Francisco  de  A  rango  y  Paireilo,  sería  el 
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mejor  vehículo  para  trasmitir  á  la  posteridad  la  memoria 
de  sus  altas  calidades  y  merecimieutos;  pero  no  4reflexio- 
no  que  ese  mismo  interés  debería  colmar  mi  apuro,  i^do- 
blando  las  dificultades  con  que  habría  de  luchar.  Y  en 
efecto,  I  cómo  no  verme  más  de  una  vez  sobrecogido  por 
el  temov  de  ser  tachado  de  parcialidad,  ó  de  que  se  gra- 
dúen de  encarecimientos  del  afecto  lo  mismo  que  pro- 
nunciado por  otros  labios,  cipenas  se  tendría  por  una  débil 
expresión  de  la  justicia f  Situación  terrible,  señores,  y 
([ue  me  habría  obligado  a  desistir  del  empeño,  si  una  re- 
flexión consoladom  no  me  «tentara  y  aostitriera. 

Hay  ciertos  casos  en  que  el  auditorio,  prepaitulo  de 
antemano,  lleno  dé  la  importancia  del  objeto  que  le  ixurne 
y  i)embiendo  toda  su  extensión,  se  ¡riita  quizsís  de  que 
el  orador  dude  de  los  sentimientos  (lue  le  animan,  y  pi*e- 
sUDia  inspirárselos  ó  exolljirselos:  eircunsteucias  solemnes 
en  que  el  alma  no  toleni  que  con  los  bellos  artificióos  de 
la  oratoria,  se  atenué  ó  se  divithi  la  idea  que  la  ocupa  to- 
da entera;  y  sin  duda,  señores,  vuestros  ánimos  se  ocupan 
en  este  momento  con  tan  feliz  d¡si)osieión,  porque  á  la 
verdad,  ¿qué  pudiera  yo  decinos  de  los  tmbsgos  de  don 
Fi*anc¡sco  de  A  rango  para  levantar  la  patria  al  estado  de 
prosperidad  que  hoy  disfruta,  que  ya  no  sepáis !  |  qué  de 
sus  virtudes  como  hombre  público,  que  ya  no  hayáis  ad- 
mirado? jqué  de  aquellos  rasgos  de  su  vida  piívadá  que 
revelaban  su  alma  bellísima  que  no  hubieseis  contempla* 
do  ó  de  que  no  tengáis  noticia  I  Anf,  pues,  señores,  oon* 
movida  vuestiu  imaginación  por  la  grandeza  del  motivo 
que  nos  reúne,  excitados  y  sostenidos  iM>r  la  ternura  y  el 
<lolor  de  nuestros  corazones  <iue  reconxni  toda  la  vida  do 
nuestro  ilustre  compatriota  imi'a  lamentar  su  taita  irte* 
paiublc;  nádame  dejais  «lue  hacer,  pues  que  nunca  podría 
dedixis  é  inspimros  nuís  de  lo  que  sal)eis  y  tan  iM*ofniida- 
mente  sentís. 

Bu  este  sentido,  seÍMMes,  ciuukIo  tsuipoeo  es  )>iiecÍMi 
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Htnenissar  con  el  luja  de  las  frases  oi*atorías  la  esterilidad 
de  un  elogio  de  estatuto,  pói-qne  la  verdad  se  presenta 
con  todo  él  atractivo  de  su  candor  y  de  su  dignidad,  la 
elocuencia  fluye  del  interés  del  asunto  y  semejante  á  una 
virgen  modesta  y  pui-a,  que  stSlo  necesita,  de  su  nativa 
belleza  para  encantar  y  seducir,  la  grandeza  misma  del 
objeto  encadena  la  atención,  disimula  y  cubre  la  deíicien^ 
cía  del  panegirista,  y  le  sostiene  en  una  empresa  tan  su- 
perior á  la  pobreza  de  sus  recursos. 

Nació  D.  Francisco  de  Arango  en  esta  ciudad  el  año 
de  1765;  y  no  esperéis  que  al  hablar  del  varón  ilustrado 
que  no  reconocía  otra  aristocracia  que  la  del  talento  y  de 
la  virtud,  os  recuerde  el  oiigen  de  su  antigua  y  distingui- 
da familia.  El  destino  le  señaló  al  nacer  una  cuna  escla- 
reciík:  ¿hubieran  sido  menos  admirables  sus  i-aras  cuali- 
dades si  la  suelte  le  colocara  en  no  tan  avent2\)ada 
situación?  No,  por  cierto;  y  los  merecimientos  del  hom- 
bre distinguido,  que  pudo  legar  un  nombre  ilustre  á  sus 
últimas  generaciones,  habrían  sido  tanto  más  brillantes, 
cuanto  fueran  ni:Í8  formidables  los  estorbos  que  á  su  de* 
sarrollo  opusiemn  his  preocupaciones  y  la  mala  fortuna: 
no  obstante,  señores,  nuestro  ilusti'e  compatriota  se  nos 
presenta  con  un  mérito  más,  aun  considemdo  bajo  el  as- 
pecto ventajoso  de  su  nacimiento  y  de  los  medios  que 
tuvo  de  ilustrai'se  y  descoll<%r  entre  sus  ooncindadanos.  En 
efecto;  una  triste  pero  larga  experiencia  nos  enseña  que 
estas  ventajas,  lejos  de  obrar  como  estímulo  en  nuestra 
juventnd  pam  cultivar  su  entendimiento,  se  convierten, 
por  el  contmrio,  en  una  especie  de  insuperable  obstáculo. 
La  prosperidad  nos  inocula  la  indolencia  y  el  abandono; 
las  difitraciones  de  la  mocedad,  que  pronto  degeneran  en 
vicios  fatales  á  los  individuos  y  al  país  entelo,  nos  alejan 
de  toda  ocuimción  honesta  y  provechosa;  funestas,  pero 
antiguas  preocupaciones,  vienen  á  colmar  la  medida  de 

esos  males,  v  hx  insensatez,  á  la  manera  de  Ufi  odioso  de* 
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rocho  de  8¿iiigre,  se  va  viiiculaudo  en  las  fainiliati  á  ki  par 
que  8e  eiisanclian  sus  medios  de  instruií-se,  y  cuando  pa- 
rece qu(*  la  patria  tendría  niñs  títulos  de  nVlamar  bu 
«ervicio. 

Un  natural  bello,  un  ardiente  .v  precoz  deseo  de  saber, 
libertan  {i  nuestro  amigo  de  tan  ihnesto  contagio.  Su  do* 
cuidad,  su  amor  al  estudio,  (1)  su  entendimiento  claro  y 
despejado,  determinan  á  sus  pailres  á  dedicarlo  &  la  ca* 
rrera  de  las  letras,  y  como  la  mayor  parte  de  los  grandes 
hombres,  el  joven  A  rango,  apenas  sale  de  la  infancia, 
cuando  se  le  ve  descollar  y  sobrei>onei>>e  á  sus  compañe- 
ra«i,  merecer  desde  los  ]H'í meros  i>aso8  en  sus  estudios  ma- 
yoi'es,  que  los  profesores  le  distingan,  eontiándole  la 
sustitución  de  sus  catedrcos,  y  descMnpefiar  con  tino  y  bri- 
llantez el  magisterio  en  nuestra  Universidad. 

La  necesidad  de  pasar  á  la  isla  de  Santo  Domingo, 
asiento  entonces  de  nuestra  Audiencia,  á  continuar  un 
pleito  interesante  que  C4)ntra  su  padre  sostenía  uno  de  los 
hombres  más  [poderosos  de  esta  ciudail,  obligó  á  nuestro 
amigo  á  suspender  iV  los  veinte  anos  de  edad,  sus  cursos 
universitarios,  y  lo  <iue  debió  serle  más  sensible,  á  aban- 
donar su  proyecto  favorito  de  i>asar  á  la  Península  y  be* 
ber  la  instrucción  cpie  ansiaba  en  fuentes  más  amplias, 
más  provecliosas  que  las  que  ixnlía  brindarle  nuestm  pobi^ 
y  ¿nal  montada  Universidad.  Sin  embargo,  este  accidente, 
lejos  de  i)erjudicarle,  le  abre  un  hermoso  campo  pam  lucir 
la  precocidad  de  su  talento  y  la  extensión  de  su  saber  en 
materia  de  jurisprudencia,  granjearle  la  estimación  y 
afecto  de  los  ministros  de  la  Audiencia,  hasta  el  exti'emo 
de  escribir  el  Regente  D.  José  Antonio  Uamboa  al  respe- 
table  Marqués  de  Justis  para  que  inclinase  al  ])adre  de 
nuestro  amigo  á  <iue  le  enviase  á  la  Península,  por  lo 
mucho  que  prometían  su  talento  claro  y  sus  conocimien- 
tos jurídicos  nada  comunes,  dándole  además  espontánea- 
mente una  ceititicación,  testimonio  tanto  m«^s  auténtico 
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del  gmdo  de  adniiraeióii  que  liabfa  pioducido  el  joven  es- 
tudiante, luieiendo  triunfar  en  los  estrados  los  derechos  de 
Hu  |>udre,  contra  algún  vetijmno  profesor,  cuanto  era  el 
juicio  de  un" magistrado  ventajosamente  conocido  por  su 
integridad  é  ilustración. 

De  regreso  á  esta  ciudad  bajo  tan  ventuit)sos  auspi- 
eioH,  obtiene  el  anhelado  permiso  de  pasar  á  España.  Se 
embarca  sin  dilación  y  se  presenta  en  la  cort<^,  no  para 
entregai'se  á  sus  seductoras  diatracciones,  ó  para  lanzarse 
desalado  y  lleno  de  juvenil  presunción  á  perseguir  pues- 
tos y  honores  que  quizás  no  le  fuei*a  difícil  alcanzar,  sino 
con  objeto-más  atinado,  mius  digno  de  su  claro  entendi- 
miento y  de  sus  nobles  designios.  Decidido  ya  á  consa- 
grarse al  servicio  de  la  patria,  conoce,  c^)mo  la  mayor 
parte  de  los  hombres  superiores,  cuan  deficiente  ei*a  la 
educación  «pie  recibiera,  lo  mucho  <iue  le  faltaba  para 
apivnder,  y  lo  más  que  le  seiía  pi'eciso  olvida!^  y  su  pri- 
mer psiso  es  matriculai'se  en  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia de  Santa  Bárbara  y  dedicarse  al  astudio  del  dere- 
cho natural  y  de  gentes.  Sus  progresos  fueron  rápidos, 
como  lo  acreditan  varios  discursos  que  pronunció  en  pú- 
blico, y  de  los  que  algunos  se  conservan  entre  sus  pape- 
les; y  prepanulo  con  estos  conociinientos,  ya  no  dudó 
recibirse  de  abogíulo  en  el  afio  tle  1 789,  y  encargai*se  de 
representar  como  Apo<lerado  del  Ayuntamiento  los  inte- 
reses de  su  patria,  que  había  de  menester  sin  duda  de  un 
procurador  inteligente,  activo  y  lleno  de  celo  para  com- 
batir las  codiciosas  pretensiones  de  los  l'onsulados  de 
Cádiz,  Méjico  y  Veracruz*,  atacar  las  preocupaciones  del 
gobierno  sobre  el  sistema  económico  adoptado  en  la  od- 
mfnistracióu  de  la  Isla  y  de  las  demás  provincias  ultra- 
marinas, y  echar  los  cimientos  de  Muestra  actual  prospe- 
ridad. 

La  entrada  de  D.  Francesco  de  Amngo  en  el  teatro  de 
los  negocios  coincidía  felizmente,  señores,  con  un  momen- 


XX 

to  crítico,  con  ;uiuel  inoiuento  en  <]ue  iernientundo  en  el 
el  mundo  civilizado,  corno  en  un  inmenso  laboratorio 
químico,  los  piineipios  esparcidos  por  los  íih'isofos  fran* 
ceses,  así  en  las  ciencias  políticas  como  en  todas  las  de- 
más, el  entendimiento  humano  tomaba  el  prodigioso  vue- 
lo que  le  em3umbrara  á  la  altura  á  que  ha  trepado.  La 
filosofía,  según  lo  había  previsto  el  genio  perspicaz  y  pi^j- 
fimdo  de  Condorcet,  empezaba  a  ser  reemplazada  por  otra 
más  elevada,  más  práctica  y  civilizada.  Nacía  casi  la 
Economía  Política  para  marchar  a  su  perfección,  y  pode- 
rosamente auxiliada  de  la  crítica,  pmfundizar  la  historia 
de  las  modernas  y  de  las  antigmis  naciones,  y.señalar  los 
orígenes,  ya  de  su  fuerza  y  esplendor,  ya  de  su  debilidad, 
decadencia  y  ruina,  y  obligar  á  los  gobiernos  á  abjumrfu- 
nest<os  errores  y  adoptar  principios  administrativos  más 
razonables  y  proíícups.  Las  ciencias  naturales  que  empe- 
zaban á  salir  del  estrecho  círculo  de  especulativas,  pi^s- 
taban  ya  un  poderoso  auxilio  á  las  industrias.  La  nave- 
gacíón  se  perfeccionaba  de  un  nunlo  asombroso,  y 
excitando  con  la  seguridad  que  brindaba  al  genio  empren- 
dedor del  comercio,  ponía  en  contacto  pueblos  remotísi- 
mos, de  que  apenas  se  tenían  mezquinas  noticias.  Todo 
había  empezado  á  conmoverse.  El  mundo  intelectual  y 
el  mundo  político  se  agitaban  á  la  par,  y  las  mismas  re- 
voluciones de  los  pueblos,  en  medio  de  sus  vastos  horro- 
res, vinieron  al  auxilio  de  la  i-azón  humana,  haciendo  re- 
velaciones importantes  en  el  arte  de  golx*rnar.  Xuestm 
ilustre  amigo  no  ix»día  dejar  de  piírticiparde  hi  influencia 
de  ese  movimiento  universal:'  debió  prever  una  altera- 
ción más  ó  menos  sustancial  en  la  administración  de  las 
naciones  y  de  los  pueblos,  y  (pliso  y  supo  aprovechar 
aquellas  circunstancias  en  beneficio  de  su  patria. 
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SEGUNDA  PARTE. 


l^oiubrado  apodeíado  de  nuestro  Ayuntamiento^  fué  su 
primer  cuidado  formai*se  unas  instrucciones,  en  las  que 
al  mismo  tiempo  que  ya  desplegaba  un  profundo  conoci- 
miento de  los  venladeros  intereses  de  su  patria,  descubría 
sus  vastas  miras  y  brillaban  las  primeras  chispas  del  ta- 
lento del  estadista  y  de  aquella  rara  sagacidad  que  tanto 
le  distinguía.  Esas  instrucciones,  señores,  fueron  una  es- 
pecie de  pacto  que  el  joven  Arango,  aj  dar  sus  primeros 
pasos  en  la  can*cra  publica  celebró  con  su  amc'ula  patria, 
y  que  llenó  con  tanta  perseverancia  como  acierto.  En  efec- 
to, ellas  son  el  verdadero  semillero  de  los  trabajos  que  em- 
prendió desde  el  instaiítc  misnio  en  que  pudo  pi'esentarse 
ante  el  gobierno  con  el  carácter  de  representante  del  Ayun- 
tamiento, que  no  abandonó  elevado  á  las  piímeras  dignidcV 
des  del  Estado,  y  que  con  tesón  infatigable  continuó  basta 
([ue  la  muerte  afrebató  de  sus  manos  la  pluma,  y  heló  en 
su  corazón  «aquel  sentimiento  noble  y  activo  que  había  for- 
mado las  delicias  y  los  sinsabores  de  su  vida,  la  prospe- 
ridad de  la  isla  de*  Ckiba. 

Determinadas  por  el  mismo  Ayuntamiento  sus  obligar 
clones,  íijados  los  principios  de  donde  había  de  partir 
I)ara  llenarlas  cumjiljdamente,  pone  todo  su  conato  en 
solicitar  se  permitiese  a  nuestra  marina  mercante  ocu- 
|)ar8e  en  el  comercio  de  esclavos  y  recaba  la  Real  orden 
de  28  de  febi'ero  de  1 789  (2),  que  otorgaba  á  los  nacio- 
nsiles  y  extranjeros  i)or  dos  años  la  facultad  de  introducir 
aft'icanos,  facultad  que  sucesivamente  y  \íov  sus  siempre 
y  oportunas  y  acertadas  gestiones  se  fué  ampliando  hasta 
extenderse  á  un  consentimiento  sin  restricción,  con  la  li- 
bertad de  todo  derecho. 
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No  dudo,  señores,  (jue  algunos  pondrán  en  duda  el  in- 
flujo benéfico  que  aquellas  concesiones,  alcanzadas  por  la 
eficacia  de  nuestro  Apoderado,  hayan  tenido  en  la  pros- 
peridad bien  entendida  del  país,  y  las  considerarán  quizás, 
como  un  punto  opaco  en  la  esclarecida  vida  de  nuestro 
humano  é  ihistrado  compatriota;  pero  volvamos  la  vista 
hacia  la  época  en  que  se  hacían  tales  esfuerzos,  recoi^e- 
nios  nuestra  escasez  de  población,  el  clamor  de  todos  los 
habitantes  de  la  Isla,  su  interés,  la  religión  que  en  este 
couio  en  otros  puntos  habíji  sido  profanada  por  la  igno- 
rancia y  la  codicia,  compeliéndola  á  santificar  el  má« 
abominable  de  los  crímenes,  por  último,  el  ejemplo  (pie 
las  naciones  más  adelantadas  en  la  civilización  y  en  la 
caiTera  de  las  reformas  sociales  nos  daban  sobre  ese  im- 
portante punto.  Apenas  se  acababa  de  nombrar  por  el 
Parlamento  inglés  la  primeía  comisión  pam  ocuparse  de 
tan  interesante  objeto,  y  todavía  la  voz  filantrópica  de 
Wilberforce,  sostenida  por  la  elocuencia  de  Chatham  y 
Pitt,  no  había  .propuesto  aquella  célebre  serie  de  jiropo- 
siciones  que  condenaban  tan  horrible  tráfico,  y  que  no 
pitxlujeron  sus  efectos  hasta  después  de  veinte  años  de 
nobles  y  constantes  esfuerzos.  Y  ¡  qué  extmño  es,  sefiores, 
que  nuestro  joven  Apodemdo  hubiera  particijíado  del 
error  común  á  su  siglo,  error  encubierto  por  la  necesida*!, 
alimentado  i>or  el  interés,  y  (pie  hoy  mismo  tiene  tantos 
y  tan  decididos  partidarios?  Pero,  en  honor  de  su  bello 
corazón  sea  dicho,  al  entablar  su  pretensión  y  al  estbr- 
zarla  en  el  año  1791  para  que  se  concediese  una  absoluta 
libertad  en  la  introduc<íión  de  africanos,  deplórala  la  ur- 
gencia que  exigía  tan  odiosa  franquicia,  y  se  escapaban  á 
su  pluma  aquellos  principios  de  humanidad  que  más  tar- 
de le  obligaron  á  pensar  de  otro  modo  y  á  llorar,  quizás, 
como  el  ilustre  y  santo  obispo  de  (^hiapas  el  extravío  del 
entendimiento. 

Pero  era  demasiado  previsora  la  prudencia  de  nuestro 
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Apoderado  paro  que  se  le  ocultase  que  en  vauo  m  le  da- 
ban brazos  á  la  agricultura  y  alas  á  su  prospeiidad,  si  sus 
productos  habían  de  cambiarse  exclusivamente  por  los 
cortísimos  que  rendía  la  industria  metropolitana,  y  si*  no 
hubieran  de  correr  por  otros  canales  que  por  los  estrechos 
y  obstruidos  de  la  Península.  Ya  en  su  i^pi^sentación  ' 
sobre  el  comercio  de  esclavos  había  indicado  con  oportu- 
nidad la  urgencia  de  ensanchar  nuestras  'relaciones  mer- 
cantiles, adoptando  un  sistema  más  en  aimonía  con  la6 
máximas  de  una  economía  bien  entendida.  Disponíase 
sin  duda  á  impetrar  las  franquicias  que  exigía  nuestra 
agiicnltura;  pero,  como  atinado,  aguardaba  la  ocasión  fa- 
vorable pai'a  que  no  pareciese  imprudente  y  quizás  atre-^ 
vida  su  solicitud,  y  la  terrible  catástmfe  que  á  consecuen- 
cia do  la  revolución  fmncesa  ofreció  al  mundo  una  isla 
vecina,  hi  más  rica  y  floreciente  de  Va»  colonias  conocidas 
entonces,  vino  á  brindarle  la  coyuntura  que  ansiaba  y 
aprovechara  con  tan  admirabh^  maestría  como  éxito  cum- 
plido. 

Mientras  nqneX  lanientable  *<K*ontecí miento  llenaba  de 
pavor  el  ánimo  de  estos  habitantes,  y  el  Gobierno  Supre- 
mo en  la  mayor  zozobiti  aguardaba,  tal  vez  por  instantes, 
la  nuevu  de  que  las  chispas  de  una  hoguera  tan  próxima 
había  inceh<Uado  nuestros  campos;  el  joven  Apoderado, 
profundo  conocedor  del  estado  de  su  patria,  sólo  piensa  en 
las  ventajas  que  podría  allegar  del  nauñ*agio  de  un  rival  tan 
jKMleroso.  Apenas  cunde  la  fatal  nueva  por  Madiid,  cuan- 
do se  api^sura  á  truiKiuilizar  el  ánimo  del  Monarca,  seña- 
lándole las  bañeras  que  impedirían  que  el  contagio  ganase 
y  se  desarrollase  en  esta  Isla;  pero  al  mismo  tiem))o  le  pin- 
ta con  vivísimos  colores  la  necesidad  de  no  (leuler  la  oi)or- 
tnnidad  de  dar  un  poderoso  impulso  á  su  agricultura  y 
comercio,  y  ofrece  presentar  el  plan  que  debeiía  adoptar- 
se para  conseguir  tan  gi^andes  Anos.  Un  oft'ecimiento  tan 
pronto  como  oportuno  no  \HM\Ía  ser  despreciailo  en  aque- 
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lias  clrouastancias:  el  Monarca  quiso  oír  al  repsesentiuite 
de  nuestros  intereses,  quien  Á\n  pérdida  de  momeoto  ex- 
tiende 8U  discurso  sobi-e  la  agrícultUTa  de  la  Habana  y 
medios  de  fomentarla,  ó  mejor  dichoy  el  eiNÜgo  de  nuestra 
legislación  económica  iK)lftícn. 

Después  de  bosquejar  el  miserable  estado  de  la  Isla 
Iiasta  el  ano  de  1762,  la  presenta  dando  el  primer  paso 
Si  la  prosperidad  bajo  la  efímera  dominación  inglesa,  que 
á  este  benefício  unió  el  más  interesante  de  revelar  A  la 
«iletai'gada  España  el  secreto  de  la  inmensa  imixirtaucia 
de  esta  posesión.  Ofrécela  en  seguida  ix>ta8  por  el  feliz 
gobierno  de  Garlos  III,  las  cadenas  que  la  obligaban  (i 
comerciar  con  determimulos  puertos  de  la  Península,  en- 
sanchando la  esfera  de  sus  relaciones,  y  aumentando  sus 
productos,  que  á  merced  de  otras  causas,  que  indica  y 
analiza  con  admirable  tino,  tomaron  en  breve  tiempo  lui 
incremento  extniordinario,  síntoma  infalible  del  alto  gra- 
do de  ventura  que  podríamos  alcanzar  l>ajo  una  adminis- 
tración atinada  y  sabia,  y  por  último,  represéntala  preci- 
pitándose á  la  altura  á  que  trepara,  p<u'  una  consecuencia 
natural  del  aumento  mismo  de  sus  productos,  cuando  cív- 
recían  de  solidez  propoi*cíonada  á  su  tamaño;  á  cuya  cala- 
midad vino  á  unirse  la  impinidente  guerra  del  año  de 
1776,  reagravada  con  la  muerte  de  algunos  ilustrados 
protectores  de  nuestros  intereses. 

A  este  cuadro,  señores,  tnizailo  con  tanta  maestría, 
sigue  un  paralelo  no  menos  interesante  y  luminoso  de 
nuestni  situación,  comimrada  con  la  de  las  colonias  ex- 
tranjeras. Pone  en  contraste  sus  recursos  y  nuesti'as  mi- 
serias; sus  franquicias  y  nuestras  restricciones;  los  exten- 
sos, animados  y  ricos  mercados,  abiertos  a  sus  productos; 
el  mezquino,  lánguido  y  pobre  en  donde  habían  de  cam- 
biai'se  los  nuestros;  el  estado  tloivcieute  de  las  ciencias  y 
las  «irtes  útiles  en  las  metrópolis  de  que  at)uellas  dei)en- 
dfan^  y  que  tan  poderosamente  influía  en  los  progresos  de 


XXV 

la  ugiioultura  colonial,  y  el  ati'Hfii)  de  nuestra  nación  y  la 
ignonukcia  de  uuestroB  agricultcH:e8,  y  la  barbarie  é  inmo- 
mlidad  de  nuestros  o)>erarios;  por  iíltinio,  aquellas  refle- 
jando en  8IU)  gobiernos  la  imagen  del  de  los  Est<ido8  de 
que  formaban  p^ile,  y  los  nuestros  regidos  por  odiosas 
leyes  de  excei)ción  (3),  al>orto  de  la  suspicacia  y  S9ozobi*as 
que  de  continuo  cercan  y  atormentan  al  )>oder  Ilimitado. 

£n  íin,  tiivs  estas  valientes  y  atrevidas  pinceladas  que 
tan  al  vivo  retiatan  nuestra  situación,  demuestra  con 
calor  la  necesidsi4. de  apro^ecliar  la  feliz  opoituuidml  con 
4)ue  ]>ai'a  mejouirla  nos  brindaba  la  Providencia,  y  pro- 
lK)ne  ios  nu^dios  que  deberían  adoptarse  á  fin  de  conse- 
guirlo, lieclanta  en  primer  lugar  una  absoluta  libertad 
de  derechos  y  gal»elas  por  espacio  de  diez  años  para  el 
añil,  el  café,  el  algodón  y  el  «aguardiente,  y  la  franquicia 
de  que  pudiesen  ser  extraíalos  esos  artículos  poi*  nacio- 
nales y  extranjeros  sin  ninguna  i'estricción.  Insta  también 
para  que  se  redinm  el  azúcar  y  el  tabaco  de  todo  impues- 
to en  su  reexportación  de  los  puertos  de  la  Península  á 
cualquiera  mercado  extrajeio;  maníflesta  la  insuficiencia 
de  las  medidas  basta  entonces  adoptadas  con  el  fin  de 
fomentar  estos  ramos,  y  por  ultimo,  persuade  la  necesi- 
dad de  aligerar  la  industria  cubana  del  embaiazo,  de  las 
cortapisas  y  del  peso  de  his  contribuciones  que  la  estra- 
gaban y  consumían. 

Pero  no  satisfacían  estas  solas  fianquicias  el  anhelo  tle 
nueif^tro  Ainnlerado.  En  su  noble  y  ai'dieute  celo  juvenil, 
aspiraba  á  levant<ir  su  patria  al  último  ápice  de  pix>s- 
porídad  posible.  Lleno  ya  de  la  profecía  de  Kaynal  y  |>er- 
suadido  de  que  pai-a  que  las  reformas  que  meditiiba  pi-en- 
diesen  y  fructificasen  en  nuestro  suelo,  era  ante  todas 
cosas  pi*eciso  instruir  á  sus  paisanos,  propone  aquel  viaje 
que  desput^s  emprendió  en  unión  de  otro  patricio  distin- 
guido y  digno  de  nuestra  gratitud,  el  Conde  de  Oasa 

Montalvo,  con  objeto  de  observarlos  adelantamientos 
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hechos  en  los  países  extranjeros  aplicables  á  nuestras  in- 
(Inatrias,  trasladar  á  nuestro  seno  hombres  vei*sados  eo 
las  ciencias  naturales,  que  tan  poderoso  auxilio  prestan  á 
la  agricultura  y  á  las  artes,  y  o)ieiiinos  diestros  de  que 
absolutamente  carecíamos;  y  en  fin,  establecer  á  su  vuel- 
ta la  Junta  Consular,  (|ue,  guimla  por  su  saber  é  inspiía- 
da  por  su  'genio,  fué  un  venero  inagotable  de  ventura 
para  el  país. 

Si  el  joven  Ainnleradc»  no  alcanzó  cuanto  anhelaba 
para  su  patria,  recabó  concesiones  inmensas,  atendidas 
las  máximas  que  en  aquella  época  dirigían  ai  Gobierno, 
dejó  el  plantel  de  las  fmnquicias  (pie  sucesivamente  y 
csisi  hasta  nuestix)s  días  fueron  dispensándose  á  la  Isla. 
En  efecto,  consiguió  la  instalación  déla  Junta  de  Gobier- 
no del  antiguo  ('onsulndo,  obi*a  del  todo  suya;  obtuvo  la 
libertad  de  todo  derecho  al  azocar  y  aguardiente,  á  su 
reexportiición  de  los  puertos  de  la  Península;  que  el  cafó, 
el  añil  y  algodón  fuesen  libres  de  toda  clase  de  impues- 
tos, inclusos  el  dic^zmo  y  alcabala,  por  espacio  de  diez 
años,  y  que  en  el  mismo  término  pudiesen  ser  ex|K)rtados 
á  cualquier  punto  extranjero  en  buques  nacionales,  i>enni- 
tiéndoseles  además  completar  los  cargamentos  con  aguar- 
diente; que  los  extranjeros  que  condujesen  esclavos  disfru- 
tasen del  plazo  de  cuarenta  días  para  i^alizar  su  venta,  en 
lugar  de  los  ocho  que  solamente  se  les  concetlía  \yov  la 
cédula  de  24  de  setiembre  de  17!M,  y  en  lin,  el  año  de 
1804  logró  se  eximiese  á  los  nuevos  ingenios  de  la  exor- 
bitante y  pesadísima  contribución  del  diezmo. 

Aquel  discurso  llegó  á  ser  como  el  manual  de  máximas 
económicas  que  deberían  seguií'se  )>ara  promover  la  ptx>s- 
])eiidad  cubana.  Olvidado  alguna  vez,  cuando  las  riendas 
del  (Tobierno  fluctuaban  en  manos  inex|HM'tas  ó  poco  dis- 
puestas en  nuestro  favor,  volvía  A  servir  de  nonna  tan 
pronto  como  uu  ministro  ilustrado  regía  los  negocios  del 
KstsUlo.  Así  es  como  el  genio  de  nuestro  A)K)demdocono- 
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ció  el  priineiti  unestra^  necesidades,  adivinó  los  resortes 
qne  debían  toea]*He  para  labrar  nuestro  bienestar,  y  echó 
sus  penlurablcs  cimientos. 

Y  no  ci'eiiis,  señores,  que  su  celo  se  limitó  A  aquel  tni- 
bajo,  bastante  i>or  sí  solo  para  que  su  memoria  fuese 
eternamente  grata  á  los  cubanos.  Sucanícter  ilustrado  y 
¿K'tivo  todo  lo  abrazaba,  todo  lo  comprendía  cuando  se 
trataba  del  bien  de  su  país.  Una  Memoria  sobre  el  foro, 
(lue  ya  empezaba  con  el  aumento  de  la  riqueza  á  descu- 
brir los  vicios  que  después  le  lian  hecho  aparecer  tan 
monstruoso  ecmio  «lesolador,  varios  papeles  imiK>rtantes 
solicitando:  Primero^  el  cufio  de  La  moneda  provincial, 
con  una  b¿vja  moderada  en  su  valor;  Segundo:  Que  al 
que  sacase  azúcar  de  los  puertos  de  España  para  el  ex- 
tranjero, se  devolvieran  los  «lerechos  sin  necesidad  de 
acreditar  el  dese^mbarco  en  pueito  extranjero;  y  por  últi- 
mo, la  detensaque  tuvo  que  hacer  contra  los  ataipies  que 
se  dirigieron  ii  su  discurso  y  proyecto  de  viaje  y  Junta 
('onsular,  serán  eternos  testimonios  de  su  celo  anuente, 
de  su  amor  á  la  patria,  de  su  inmensa  ilustración  y  ca- 
pacidad, de  su  laboriosidad  infatigable  (4). 

Molesto  sería,  señores,  seguirle  en  to<los  sus  .pasos  co- 
mo Apodemdo  denucstm  Ayuntamiento;  contemplémos- 
le regresiindo  á  su  querida  pat  ría  después  de  su  viaje  iK>r 
el  extranjero,  lleno  de  los  progresos  que  habí<a  palpado 
en  todas  las  ciencias  v  en  t4Klas  las  artes  de  la  civiliza- 
cíón,  queriendo  adelantarse  á  su  época  y  aclimatar  en  es- 
te suelo  las  hermosas  semillas  que  recogiera;  p^'ro^tenien- 
doque  luchar  (*on  las  estorbos  que  le  oponían  la  ignorancia 
y  el  hábito,  la  envidia,  y  alguna  vez  la  estupidez.  Aquel 
joven  que  no  había  completado  seis  lustitis,  se  pi*esenta 
en  las  playas  de  su  patria  después  de  una  coita  jieregri* 
nación,  paiu  i>onerse  al  frente  de  la  revolución  ciue  él 
solo,  síh  más  estínuilo  que  su  santo  patriotismo,  sin  más 
ai)oyo  que  su  talento,  sin  otros  i'ecursos  que  los  que  le 
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sugería  su  beroica  pei-severaiieia,  había  empezado  á  obrar 
en  los  príncipios  ile  administración  económica  de  ia  Isia, 
y  para  coloc*arse  a  la  cabeza  del  movimiento  que  había 
d¿ido  á  su  agricultura  y  á  su  comercio,  y  dirigirlos  y  acti- 
varlos y  ofrecerse  siempre  como  el  camjieón  de  sus  dere- 
dios  y  el  agente  celosísimo  de  sus  intoif  ses. 

Habéis  visto,  señores,  cuáles  eran  los  fines  <lel  viaje 
que  i)or  orden  del  (íobierno  eniprendiem  nuestro  amigo 
en  unión  de  otro  digno  habanero.  Sus  observaciones  en 
lo«  países  extranjeros  íjue  recorrió,  particularmente  en 
las  dos  grandes  capitales  del  mundo  sabio,  ensanchando 
la  esfera  de  sus  ideas  (5),  de  sus  luminosos  proyectos  y 
de  sus  conocimientos,  y  excitando  más  la  actividad  do  su 
alma  y  sus  nobles  sentimient4>s  con  la  experiencia  de  lo 
que  influían  en  la  felicid<id  humana  los  progresos  de  la  ci- 
vilización, le  hicieron  más  firme  y  perseverante  en  sus 
pit>i>ósitos.  Así  es  que  ai)enas  saluda  y  pisa  las  playas  de 
Cuba,  cuando  no  pierde  un  solo  nitHuento  y  tiuta  de  or- 
ganizar su  Junta.1  como  la  ]>alanca  (pie  había  de  levan- 
tarnos casi  de  la  nada,  á  tiNla  la  altura  <le  priisiiertd.ad  de 
<iue  éramos  susceptibles,  y  que  tan  ventajosanuíute  (ío- 
rrespondió  á  sus  es)HM*anzas. 

Afortunadamente  ))ara  el  abogailo  de  nuestros  intere- 
ses, si  la  apatía  y  la  ignorancia,  el  egoismo  y  la  nniligni- 
dad,  sembraron  de  estorbos  y  contnulicciones  el  camino 
que  debía  seguir,  encontró  al  fi-ente  del  gobierno  de  esta 
Isla  uno  de  aquellos  hombres  que  la  Providencia  destina 
á  los  piteblos  cuando  decreta  su  felicidad.  Ya  adivinareis 
(pie  hablo  del  ilustre  Casas,  y  no  extrañareis  (pie  al  nom- 
brarle buscpie  en  esta  sala  y  vvhe  de  menos  su  estatua, 
porque  al  pie  de  ella  debería  sin  duda  pronunciai'se  el 
elogio  de  su  digno  amigo.  Acpiel  jefe  (*omprende  en  el 
momento  toda  la  extensión  de  los  proyectos  de  nuestro 
conii)atriota,  los  adopta  ))ara  pi  estarles  el  apoyo  y  pi*o- 
tección  que  menH;ían,  pero  comprendí*  mejor  su  (*orazón. 
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811  saber  y  bus  altas  cualidades,  y  desde  luego  queda  auu* 
dada  aquella  tieraa  amistad  que  honrando  al  uno  y  al 
otro^  fué  una  fuente  inagotable  <le  venturas  para  la 
Iiatria. 

Se  instala  la  Junta  de  Gobierno  y  un  soplo  de  nueva 
vida  anima  nuestra  existencia.  Ábrese  un  vastísimo  cam* 
IK)  al  genio  activo  y  emprendedor  do  su  Síndico,  quien, 
mientras  que  entendiéndose  directamente  con  el  Ministro, 
le  daba  noticias  del  resultado  de  su  viaje,  de  los  conoci- 
mientos que  en  él  adquiriera  y  de  la  introducción  en  la 
Isla  de  la  primera  bomba  de  fuego  que  habia  pamdo  el 
OcéanOj  pmmovía  y  ironía  en  ^{ecución  varios  proyectos 
á  cual  más  venta^josos  y  benéticos.  El  establecimiento  de 
veudubis,  de  seguros  míirítimos,  el  reglamento  de  cima- 
rrones, obra  llena  de  saber  y  humanidad,  que  ha  mereci- 
do lisonjeros  elogios  de  mío  de  los  sabios  más  eminentes 
de  nuestro  siglo  (6),  la  supresión  de  un  funesto  regla- 
mento de  aduanas  en  <]ue  á  un  mismo  tiempo  tuvo  que 
combatir  un  giave  error  e^x)nómico  y  los  intereses  perso- 
nales del  omnii)otente  Príncipe  de  la  Paz  (7),  provocando 
con  noble  denuedo  su  sañuda  enemistiul;  la  introducción 
del  hielo,  ese  regalo  preciosísimo  en  medio  de  los  ardoi^s 
del  sol  del  trópico,  y  (|ne  también  del>emos  con  la  prospe- 
ridad que  disfrutamos,  á  tun  infatigable  procui^adoi*;  los  . 
diversos  estatutos  que  formó,  entre  ellos  los  de  la  Junta 
misma  y  Tribunal  Mercantil  que  le  era  anejo,  obnis  dignas 
de  estudiai'se  y  admiiarso  (8),  pero  (jue  se  escapan  al 
pincel  de  la  eUxniencia  y  sería  molesto  octiparse  de  ellas; 
mas  iK'rmitid  i|ue  me  detenga  y  os  haga  un  análisis  iiar- 
ticular  de  un  informe  sobre  la  necesidad  de  abrir  este 
puerto  y  el  de  Matanzas  á  las  naciones  aliadsis  y  neutra- 
les, poit)ue  fué  sin  duda  el  paso  más  decidido  que  dimos 
para  obtener  la  anhelada  libertad  de  comercio. 

Las  imprudentes  guerras  que  por  consecuencia  del 
malhadado  Pacto  de  familia  (U)  habíamos  sostenido  con 
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la  Graii  Bretaña,  y  enpecialuieiite  la  liltima,  estmicatula 
nuestras  productos,  nos  colocara  on  una  situación  angíis* 
tiosa  y  ruinosa,  y  cuando  al  cesar  aqitella  calamidad  pa* 
recia  que  iK>dr(anios  prometernos  días  menos  aciagos,  la 
ambición  del  ('apitán  del  siglo,  aspirando  á  derix)car  el 
trono  de  San  Femando,  convirtió  en  vasto  campo  de  ba- 
talla todo  el  suelo  de  la  Península,  ¿qué  irapoitaba,  pues, 
que  la  paz  con  la  poiierosa  señom  de  los  mares  nos  dejase 
libres,  si  los  nacionales  ni  i>odían  ofrecernos  sus  produc* 
tos,  ni  extiuer  los  nuestros  con  su  desmedrada  marina? 
Fuerza  era  ¿uloptar  un  temperamento  que  nos  sacase  de 
tan  t€iTÍble  apuro,  y  desde  luego  se  propuso  el  único  (\\\e 
podía  salvarnos,  y  consistía  en  abrir  este  puerto  y  el  de 
Matanzas  á  los  buques  de  las  naciones  neutrales,  amigas 
y  aliád«is. 

Tan  justa,  tan  irrecusable  medida^  encontró,  no  obs- 
tante, decididos  enemigos  en  la  Junta  ( -onsular,  que  ya 
por  efecto  de  añejiís  preocupaciones,  ya  ponpie  ante])U- 
siesen  al  bien  publico  <'l  lucro  <Ie  sus  privadas  y  tal  vez 
criminales  granjerias,  tnataron  de  presentar  el  remedio 
como  atentatorio  á  los  derecbos  de  la  metrói)oli  y  contra* 
río  á  sus  intereses  industriales  y  meit^antiles.  Apuráronse 
los  sofismas  y  h\s  razones  de  supuesta  conveniencia,  re- 
lietidas  desde  el  descubrimiento  de  las  Americiis,  base 
del  funesto  sistema  de  gobierno  que  si^  liabía  ^uloptado,  y 
«pie  ya,  aunciue  con  timidez,  procuró  combatir  nuestro 
Apoderado  en  ;su  discurso  sobre  la  agricultura;  pero  abu- 
ra se  le  ofrecía'una  feliz  oiHirtunidad  en  que  dejar  correr 
libres  sus  ideas,  y  como  iSíndico  de  la  «Junta  Consular 
extiende  aquel  célebre  Informe*  que  quiz/is  Kjó  para  siem- 
pi-e  nuestra  suerte. 

Lleno  de  elocuencia,  desi*nvuelve  todos  ios  argumentos 
«lue  condenaban  el  sistema  del  monoi>olio,  avieso  fruto  de 
la  ignomocia  en  materias  económicas.  Ya  no  escucbanios 
ni  joven  Apoderado  obligarlo  á  contemporizar  con  tas  má- 
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xiuias  del  Gobierno,  y  plagado  v\  laisnio  de  ideas  ernóneae 
Hobrc  la  ciencia  de  1<18  riquezas.  £n  el  discurso  sobre  la. 
agrícultniu  deacollal>a,  no  bay  duda,  el  hombre  de  talento 
claro  y  despejado,  de  miras  trascendentales,  pero  lleno 
todavía  de  las  preocupaciones  de  sus  maestros:  en  el  In- 
forme del  Consulado  se  ve  al  estadista  instruido  por  la 
exi)eriencia  é  ilustrado  con  los  progresos  de  las  ciencias. 
Genovesi  babía  sido  el  oróculo  del  Apoderado  en  1789; 
pero  ya  el  Síndico  del  Consulado  se  había  enipapíido  en 
los  principios  del  Informe  sobre  ley  agraiia,  'con  cuyo 
autor  tenía  tan  admirables  semejanzas,  y  estudiado  al 
{Kulre  de  las  ciencias,  al  profundo  Adam  Smitli.  No  eiit 
posible  resistir  la  fuerza  de  tan  incontestables  razones,  y 
las  autoridades  superiores  de  la  Isla  formaron  eu  su  con- 
secuencia aquel  acuerdo  benéfico,  amargamente  censura* 
do  ))or  la  codicia  de  los  gremios  mercantiles  de  la 
Península,  Veracruz  y  Méjico,  y  que,  salváudonos  de  una 
ruina  cierta,  pix)i)orcionó  á  la  nación  inmensoH  beneficios 
en  nuestni  naciente  prosperidad. 

No  acabaría,  señores,  si  os  (juisiera  decir  todas  las  ta« 
reas  empi*endidas  por  nuestro  ilustre  amigo,  para  coiTes- 
ponder  dignamente  á  la  honrosa  confianza  de  haber  sido 
nombrado  Sindico^ vocal  perpetuo  del  Consulado  y  Asesor 
del  Tribunal  de  Alzadas,  pues  sería  preciso  referiros  paso 
á  paso  toda  su  vida  desde  que  escribió  el  proyecto  que 
dio  vida  á  acjuella  Junta,  hasta  que  le  faltó  el  alienta) 
para  dirigirla  é  ilustrarla.  Sus  actas  están  llenas  del  nom* 
bre  y  de  los  bellos  trabajos  de  su  digno  promovedor,  y 
sin  duda  es  llegado  ya  el  día  en  que  tenga  etecto  la  señal 
de  gitititud  que  miuol  ^uer)>o  quiso  consagrarle  poniendo 
su  retrato  en  la  sala  de  sus  sesiones  con  una  inscripción 
análoga  á  los  insignes  servicios  que  desde  sus  primeros 
años  hiciera  á  su  patria.  Mientras  imga  tan  sagrada  deu- 
da, consideraremos  á  nuestro  amigo  animando  otilas  cor* 
poraciones,  desempeñando  diversas  comisiones  de  alta 
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iinpoitaucia,  y  liacieudo  por  todas  iiuites  la  felicidad  de 
su  patria,  á  xnaDcra  de  un  río  caudaloso  que  dividiéndost* 
eu  distintos  mmales,  lleva  por  todas  partes,  la  frescura, 
la  fecundidad  y  la  vida. 


TERCERA  PARTE. 


Tienen  los  pueblos  como  los  individuos  sus  horas  de 
felicidad  y  bienandanza,  así  como  las  tienen  menguadas 
y  azarosas. 

En  las  priuicixu»  tpdo  se  combina  y  reúne  para  su  bien, 
como  en  las  segundas  todo  conspim  y  se  aduna  para  de- 
rmmar  entero  sobre  su  existencia  el  cáliz  de  las  amargu- 
iiis;  y  el  nacimiento  de  1).  Francisco  de  A  rango  ftic  para 
Cuba  una  de  aquellas  horas  faustas  pi'ecursoras  de  todo 
género  de  ventuitis.  Su  actívid<id,  su  saber  y  suesclare- 
cido  méríto,  le  colocaron  al  frente  de  un  cuerpo  que  él 
mismo  había  proyectado  y  organizado  como  un  agente 
poderoso  de  prosperidad  para  el  país^  Ix>8  derecl>os  de 
familia  le  llamaban  á  otro  cuer|)o  no  menos  influyente  en 
la  suerte  de  este  suelo,  y  que  inspií^ado  i>or  su  genio  po- 
día pi^starle  inmensos  servicios.  En  efecto,  Itogidor  Alfé- 
vez  Keal  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  ¡qué  bienes  no 
deberían  aguardarse  de  un  hombre  tan  ilusti-ado  como 
activo,  tan  recto  como  patriota!  liecórransí^  hu^  actas  de 
aquella  corporación,  y  se  verá  al  r/i'piíblico  celoso  pixuno* 
viendo  con  el  tino  que  le  caracterizaba,  cuanto  iK>día 
contribuir  al  ornato,  al  aseo  y  u  la  ]>olicía  de  la  ciudad.. 
Yo  no  os  causaré  refiriendo  cuanto  dol)emos  en  estos 
puntos  tan  enlazados  con  el  bienestar  de  los  pueblos  á  su 
tesón  ilustrado;  pero  hí  os  lo  prest^itaré  en  ariuel  momen- 
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to  iiiemoi'able  en  que,  coimiovidoü  los  cimientos  de  la 
uiananiu(a,  dentrozada  por  fi-acciones  interiores  e  invadi- 
da por  las  falangen  del  hombre  extraordinario,  que  fana- 
tizando con  la  victoria  á  un  pueblo  ilustrado  y  entusiasta, 
como  Malioma  con  la  religión  á  otro  pueblo  ardiente  é 
impetuoso,  aspiraba  á  la  conquista  de  todos  los  tronos. 
Momento  de  prueba,  señores,  en  que  no  era  posible 
abroquelarse  b2\jo  aquellos  ]>artido8  ambiguos  que  duran- 
te las  crisis  políticas  sirven  de  escudo  á  los  ánimos  pusi- 
lánimes ó  dobles,  y  en  que  el  patriotismo  y  las  virtudes 
de  nuestro  amigo  lucieron  en  todo  su  esplendor. 

La  fatal  nueva  de  los  sucesos  de  Aranjuez  y  de  la  inva- 
sión del  reino  por  el  ejercito  de  Na|X)león  Bonaparte,  llegan 
aun  tiempo  mismo;  y  seguramente  no  Iiay  elocuencia  que 
alcance  á  dibujar  siquiera  la  zozobra,  la  ansiedad,  la 
incertidumbre,  el  tenor  pánico  que  tan  extraordinarios 
acontecimientos  impiimieron  en  los  ánimos  de  estos  ha- 
bitantes. Figuraos,  señores,  los  pueblos  desamparados  y 
huérfanos  de  sus  ivyes  y  de  sus  magnates,  invadida  la 
capital  de  la  nación  por  las  iiresistibles  legiones  del  hijo 
de  la  victoria,  sin  gobierno,  divididas  sus  provincias,  en- 
cai'cehidoH  nuestros  mejores  guerreros,  ó  arrojados  de 
antemano  {kh*  el  briozo  de  la  perfidia  á  lejanas  tierras; 
it^presentaos  á  la  sociedad  sin  leyes,  rotos  todos  los 
vfnculos,  todos  los  pactos  ciue  ligan  al  ciudadano  con  el 
gobierno  y  el  gobierno  al  ciudadano,  el  caos  en  sumas  ho- 
rrible deformidad,  y  apenas  tendréis  una  idea  del  verda- 
dero cuadro  que  presentaba  la  flspaña  y  jiaiticularmente 
estas  remotas  y  abandonadas  regiones.  ¿Quién  resistiría 
al  ímpetu  de  las  huestes  vencedoras  en  Jena  y  Austerlitz? 
{Que  ejército  se  les  o{)ondría  cuando  apenas  contábamos 
un  soldadot  El  triunfo  del  usurpiulor  parecía  infalible,  y 
mientras  más  ilustitidos  los  hombres,  más  tristes  eran 
sus  vaticinios  sobre  la  suerte  de  la  monarquía.   A  esos 

temores  cedieron  los  débiles  y  los  infíeles,  los  virtuosos  y 
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esforzados  no  vieron  más  que  un  sublime  ^eber  que 
cumplir,  y  con  las  cadenas  ó  la  muerte  ante  los  ojos  no 
dudaron  uu  punto  abrazar  la  desesperada  causa  de  la 
patria.  Sombra  ilustre,  me  parece  verte  iuflamado  de 
aquel  noble  entusiasmo  de  los  buenos,  excitar  con  tu 
voz  y  con  tu  ejemplo  á  tus  compatriotas,  y  á  los  dos  días 
de  recibida  la  fatal  nueva,  alzar  el  pendón  de  Castilla 
para  proclamar  en  el  Séptimo  Fernando  la  guerra  no- 
ble que  ya  había  declarado  la  nación  y  que  deiribó  el  so- 
lio levantado  sobre  las  ruinas  de  la  libertad  francesa,  y 
sobre  los  laureles  ganados  por  ella  ¿i  la  impotente  re- 
sistencia de  los  tiranos.  Así  te  contemplamos  más  tarde 
postrado  de  la  cruel  enfermedíid  que  te  abrió  el  sepul- 
cro, hacer  un  esfuerzo  extraordinario  para  jirodamar  en 
circunstancias  no  menos  aciaga^s  á  la  tierna  v  inocente 
Isabel. 

Proclamado  Fernando  VII,  preciso  era  decidir  una 
cuestión  la  más  espinos¿i  y  trascendentíil  que  pudo  agi- 
tarse en  un  pueblo  vn  medio  del  véitigo  de  aquella 
horrible  crisis.  ;  (^ué  orden  de  gobi(*rno  se  estal)lecía  ? 
;  A  cuál  de  las  di  versáis  juntas  formadas  en  la  Península 
deberíamos  someternos í  I).  Francisco  de  Arango  estaba 
natursilmente  llamado  á  representar  el  principal  papel  eji 
aquel  complicado  druma  y  á  ser  el  blanco  do  los  tiros  de 
los  que  como  él  no  pensasen  ....  Viven,  señores,  algu- 
nos de  los  hombres  que  tomaron  una  parte  activa  en  Lis 
controversias  que  entonces  se  suscitaron;  y  esta  circuns- 
tancia me  impone  el  deber  de  abandonar  al  severo  tribu- 
nal de  la  posteridad  el  tallo  de  aquella  ruidosa  eaUvsa,  si 
es  que  el  ilustre  amigo  á  quien  llommos,  bajó  al  sepulcro 
ignorando  el  juicio  de  sus  contemporáneos. 

('ouio  miembro  d4*l  Ayuntamiento,  ('xtiende  las  actas 
y  acuerdos  celebrados  á  consecuencia  del  Real  decreto  de 
4  de  febi-ero  de  1810,  expedido  para  convocarlos  dipu- 
tados de  América  á  his  (\)i'tes  <\Ktraordiiiarisis  v  formar 
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las  instrucciones  que  habían  de  guiar  al  elegido  y  que 
ciertamente  fueron  dignas  de  su  ilustre  autor;  pero  la  pa- 
tria debía  esperar  de  él  uno  de  los  más  afortunados  es- 
fuerzos de  su  talento  pam  desviar  el  formidable  golpe 
(|ue  á  su  existencia  iba  á  descargar  la  imprevisión  más 
inexcusable. 

Los  hombres  que  se  reunieron  en  el  ano  de  1811  para 
las  formación  de  las  Cortes  extraordinaiias  que  habían  de 
reconstruir  el  edificio  de  la  (constitución  nacional  de  que 
«apenas  quedaba  una  apagada  sombra,  aunque  dotados  en 
la  mayor  parte  de  patriotismo  y  de  talentos,  carecían  de 
aquel  tacto  delicado,  de  aquel  tino  político,  fruto  exclusi- 
vo de  la  experiencia  que  allega  el  manejo  de  los  negocios 
públicos. 

Ferqientaban  en  sus  cerebros  las  semillas  esparcidas 
|Kir  la  revolución  francesa,  de  que  aspiraban  á  ser  imita- 
doi'es  s^írviles,  y  en  su  entusiasmo  indiscreto  propusieron 
algunos  diputados  ciertas  medidas  respecto  á  los  esclavos 
que  la  sabia  y  poderosa  Inglaterra,  a|)enasse  ha  atrevido 
á  Idealizar  al  calM»  de  muchos  años  de  ensayos  y  prepara- 
tivos, contando  ademáis  con  el  inagotable  caudal  de  sus 
recui'sos  y  de  sus  fuerzas.  Un  principio  era  para  ellos  un 
ídolo  en  cuvas  aras  habi-ían  sacrificado  la  suerte  de  cien 
provincias,  y  no  es  extixiño  (pie  se  hubiese  decretado  la 
abolición  de  la  esclavitiul  en  las  colonias.  Medida  tan  in- 
tempestiva como  im))olítica,  fue  propuesta  yapoyivda  por 
un  diputado,  que  si  bien  ^xHlía  lucir  algunos  conocimien- 
tos teóricos  en  los  ejercici(Ks  de  una  academia,  carecía  se- 
guramente de  pulso  y  de  las  demás  partes  extraordinarias 
que  han  de  adornar  al  que  aspira  á  dirigir  el  movimiento 
de  una  nación,  que  iK)r  entre  los  estragos  de  las  revolu- 
ciones busca  la  independencia  y  la  libertad  política.  8u 
verbosidad,  alguna  vez  elocuente,  y  su  conducta  publica, 
le  habían  hecho  como  el  arbitro  de  las  decisiones  de  aquel 
Congi^eso,  y  con  la  niisma  precipitación  de  que  desgra- 
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ciadamente  se  resienten  la  mayor  parte  de  ellas,  se  fallo 
la  ruina  de  t<Mlas  las  ixisesiones  es|)añoIas  <]ne  |>osefan 
esclavos. 

Terrible,  inexplicable,  fué  el  terror  que  aquella  resolu- 
ción,  que  pai^  colmo  de  imprudencia  se  babía  discutido 
en  público,  no  obstante  las  atinadas  jeclamaciones  de 
nuestros  repi'esentantes,  causó  en  el  ánimo  de  est(»s  ba- 
bitantes.  El  azoiumientc»  era  general,  porque  ya  no  se 
veían  las  riquezas  destruidas  y  la  mendiguez  sustituyendo 
á  la  opulencia;  la  muerte  era  la  que  estaba  á  la  presencia 
de  cada  uno,  ]a  nuierte,  señores,  acompañada  de  todos, 
los  borrores  de  la  venganza  de  unos  bárbaros.  En  tan 
acerbas  circunstancias  todas  las  miradas,  las  es[>eranza8 
todas  se  enderezaion  al  autor  de  nuestros  bienes,  poixjue 
seguramente  1).  Francisco  de  Arango  sólo  podría  hacer 
escuchar  su  ]>oderos¿i  \oZj  manifestar  á  nuestros  legisla- 
dores la  extensión  de  sus  errores,  hacerles  avergonzar  de 
su  impremeditación  y  obligarles  á  retroceder  en  su  preci- 
pitada y  funesta  marcha. 

En  efecto,  señores,  las  Corpcuaciones  todas  le  eligen 
para  defender  aquella  interesante  causa,  y  la  representa- 
ción que  en  consecuencia  extendió  para  las  Cortes  extnv 
ordinarias,  es  uno  de  los  monumentos  más  hermosos  de 
su  talento,  de  su  siibt'r  y  de  su  i*aix>  criterio.  ¿Quien  de 
vosotros  no  conoce  aquella  excipiente  obra?  ¡  Ah,  señores! 
Si  aquellos  legisladores  se  hubiesen  aprovechado  de  h\s 
s;ibias  máximas  de  derecho  público  que  contenía,  si  hu- 
biesi^n  tijatlo  su  consideración  en  los  anatemas  que  en- 
cerrabii  contra  las  decisitines  de  una  reunión  ]H>pular  y 
numerosa  sin  contrapeso  alguno  en  la  formación  de  las 
leyes,  ¡cuántas  lágrimas,  cuánta  sjuigre,  cuántos  horro- 
res no  hubieran  abonado  á  la  desventurada  )mtria:  cuan- 
t<»  tiem|)o  se  habría  ganado  para  la  civilización  de  España 
y  las  i*eformas  que  i-eclama!  Un  éxito  brillante  y  cum- 
plido coronó  entonces  aquella  ivpresent ación,  aunque  su 
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hiiuoit^il  autor  tuvo  que  combatir  más  tarde  en  el  seno 
del  Congreso  mismo  otra  tentativa  semejante,  logizando 
encadenar  de  nuevo  los  ímpetus  de  un  entusiasmo  pueril  y 
funesto  (10). 

Y  vosotros,  señores,  abrid  vuestras  actas  desde  que  ob- 
tuvo el  ilustre  Arango  la  distinción  de  ser  miembro  de 
esta  reunión  de  amigos  de  la  patria,  y  ellas  mejor  que  mi 
débil  voz,  os  dirán  cuánto  se  afanó  para  que  este  ilustre 
Cuerpo  correspondiese  dignamente  á  los  impoitantes  íines 
de  su  erección.  Como  simple  vocal,  vésele  promover  con 
infiitigable  tesón  el  establecimiento  de  una  escuela  de 
qnfmica,  proyecto  que  le  tícupó  basta  sus  últimos  días; 
casi  formar  la  actual  y  única  biblioteca  que  tenemos,  do- 
nando la  mayor  part<^  de  las  obras  que  constituyen  su 
caudal,  ofreciendo  reniitir  de  Eiuopa  las  ([ue  consideraba 
más  útiles  al  país,  redactando  el  solo  perió<lico  que  tenía- 
mos, y  como  Dii'ector  excitando  la  Sociedad  con  su  ejem- 
plo al  tnibajo,  ilustrándola  con  sus  diversos  discuraos  so- 
bre materias  interesantes,  y  como  a<lmirador  de  los 
bienliecbores  de  su  patria,  abriendo  una  suscrición  paiii 
erigir  una  estatua  á  Juan  Francisco  Carballo,  y  encar- 
gándose en  conusión  de  etei*nizar  con  un  monumento  la 
memoria  del  ¡lustre  Casiis.  La  Sociedail  i>remió  sus  des- 
velos con  el  nombramiento  de  socio  de  lionor,  demostm- 
ción  justa  de  ^-atitud  y  tanto  nnis  !uei*ecida,  cuanto  que 
otras  extrañas  de  Kuropa  y  América,  se  liabfan  apresu- 
rado á  discernirle  iguales  y  aun  mayores  distinciones  (1 1). 

Os  be  ofrecido  á  nuestro  ilustre  amigo  representando 
la  ciudad  conu)  Apoderado  de  su  Ayuntamiento,  promo- 
viendo bajo  este  carácter  aquella  serie  de  medidas  que 
fueron  el  plantel  de  nuestra  prosj^eridad,  proyectando  y 
organizando  un  (.'uerpo  que,  dócil  á  sti  voz,  tan  insignes 
tienefleios  liizo  á  la  patria,  y  dando  movimiento  y  vida  al 
mismo  Ayuntamiento  y  á  est^i  digna  reunión  de  amigos 
del  |iaís:  nunca  aquellos  Cuerpos  en  t(Nla  la  liistoria  de  su 
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existencia  presentaron  un  cuadro  más  animado;  |y  por 
qué  no  decirlo?  nunca  derramaron  sobre  la  patria  mayor 
copia  de  beneficios;  nunca  onecen  sus  páginas  monumen- 
tos más  dignos  de  tnismitirse  á  nuestras  últimas  geuei*a- 
clones:  tiempo  es  ya,  seuoi'es,  que  os  lo  baga  conocer 
empleado  del  Gobierno  desempeñando  una  multitud  de 
comisiones  y  destinos  arduos  y  delicados,  no  del  modo 
que  una  ciega  y  fatal  rutina  prescríbe  á  los  hombres  débi- 
les, de  menguado  brío  y  escaso  ingenio,  sí,  tal  cual  debía 
hacerlo  el  que  sabía  que  antes  naciera  ciudadano  que 
empleado,  que  los  gobiernos  no  son  más  que  instrumen- 
tos de  felicidad  pai-a  los  pueblos  y  que  de  la  prospeiidad 
de  éstos  pende  la  fuerza  y  la  existencia  de  aquéllos. 

Kl  bondadoso  y  sensato  Marqués  de  Someruelos,  que 
recibió  como  un  legado  sagrado  los  sentimientos  genero- 
sos de  sus  dos  antecesores  en  favor  de  este  pueblo,  no 
l)odía  dejar  de  participar  de  la  vent«'\jo8a  idea  que  ha- 
bían formado  de  Arungo  y  considerándolo  como  el  hom- 
bre destinado  si  dirigir  los  destinos  de  Cuba  (12),  conoció 
muy  luego  todo  el  valor  del  joven  estadista,  que,  según  la 
expresión  del  ilustre  Casas  prometía  á  la  nación  entera 
felices  esperanzas  y  no  dudó  ocuparle  en  una  comisión 
diplomática,  ardua  y  espinosa  que  desempeñó  con  aquel 
pulso  y  aquella  prudencia  que  tanto  le  distinguían. 

El  objeto  ostensible  de  tan  importante  comisión  era 
arreglar  ciertos  negocios  bursátiles  con  el  General  que 
mandaba  las  tropas  del  imperio  francés  en  el  Giiaiioo; 
el  veixlailero  y  reservado,  indagar  el  estado  de  las  cosas 
en  aquella  colonia  y  la  existencia  de  ciertos  manejos  que 
IKxIrían  comprometer  la  tranquilidad  de  esta  Isla.  Nues- 
tro amigo  llega,  arregla  en  ik)cos  días  las  diferencfias 
pecuniarias,  llena  cumplidamente  el  fln  secreto  de  su  co- 
misión (13)  y  sin  peitler  de  vista  el  objeto  predilecto  <le 
todos  sus  trabajos,  liberta  su  patria  del  fatal  monopolio 
de  los  comeiviantes  {leninsulares;  al  dar  cuenta  del  resul- 
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bulo  de  811  eucargOy  demuestra  que,  para  salviirnos  del 
contagioso  mal  que  tan  de  cerca  nos  amagaba,  no  queda- 
ba otro  medio  (|ue  i)roHcribir  el  mezquino  y  aniquilador 
sistema  colonial  que  sólo  pudo  sostenerse  mientras  la 
bandera  de  Castilla  señoreaba  los  mares  de  América,  . 
cuando  la  nación  no  había  visto  desaparecer,  con  una 
preciosa  parte  de  su  población,  su  industria,  el  prestigio 
de  sus  armas  vencedo)*a8,  su  influencia  en  Europa  y  su 
poder  exclusivo  en  estos  dominios.  Bobustecernos  fo- 
mentando nuestra  agricultui*a,  dando  ensanche  á  nuestro 
comercio  y  íiivoreciendo  por  esos  medios  el  aumento  de 
la  iioblación  blanca,  era  el  único  y  eficaz  conjuro  contra 
la  tempestad  que  en  nuestro  horizonte  tronaba,  y  el  solo 
medio  de  ponerse  á>  cubierto  de  las  asechanzas  de  los 
enemigos  del  Estado. 

No  os  lo  represéntale  como  Asesor  de  Alzadas  ejercien- 
do las  pacíticas  funciones  del  magistrado,  con  aquel  noble 
desinterés  é  imparcialidad  (pie  le  enin  tan  naturales,  con 
aquel  temple  suave  de  alma  que  hermana  felizmente  la 
severidad  del  juez  con  la  amabilidad  é  indulgencia  del 
hombre  humano  é  ilustrado.  La  magistratura,  señores, 
en  su  carrera  noble  pero  uniforme  y  tranquila,  encerra<la 
en  los  límites  estit^chos  de  su  augusta  misión,  la  de  apli- 
car las  leye^,  raía  vi»z  ofrece  grandes  ocasiones  para  que 
el  hombre  despliegue  toda  la  extensión  de  su  genio:  no 
obstante^  si  D.  Francisco  de  Arangocomo  Asesor  de  Al- 
zadas siguió  aquella  regla  general,  la  Providencia,  que  le 
había  destinado  á  romperla  mayor  parte  délos  eslabones 
de  la  foimiduble  cadena  que  sujetaba  el  movimiento  de 
Cuba  y  le  impedía  levantarse  y  i>rospei-ar,  quiso  que 
también  desempeñase  igual  empleo  en  la  Superintenden- 
eia  de  Tabacos,  para  hacer  á  su  patria  y  á  la  nación  un 
beneficio  que  la  posteridad  no  recordará  sin  bendecir  su 
memoria  y  derramar  Ingrimas  de  la  más  pura  gratitud  so- 
bití  su  sepulcro. 
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Sabéis,  sefiores,  que  el  más  lico  de  nuestros  productos, 
el  primero  de  los  cultivos  que  tal  vez  se  emprendió  en  la 
Isla  después  de  descubierta  y  conquistad<%  y  que  con  el 
gandido  foimó  por  mucho  tiempo  ca«i  nuestra  exclusiva 
.  ocupación  agrícola,  la  preciosa  hoja  del  tabaco  estuvo 
monopolizada  por  una  compañía  de  comercio,  y  sufrió 
una  suerte  más  adversa  todavía  con  la  erección  de  una 
factoría  Beal.  Los  fines  de  este  establecimiento  eran  sin 
duda  los  más  benéficos:  pero  pronto  degeneró,  por  la  ar- 
bitrariedad y  el  abuso  de  los  empleados,  en  azote  funesto 
que  cusí  extinguió  la  existencia  de  tan  interesante  in- 
dustria. 

No  puede  oirse  sin  indignación  que  la  tiranía  llegó  has- 
ta el  extremo  inconcebible  de  condenar  á  las  llamas  el 
fruto  de  las  fatigas  de  un  año  entero,  cuando  no  llenaba 
los  deseos  del  exclusivo  comprador,  y  que  el  infeliz  ve- 
guera, después  de  conducir  su  cosecha  hasta  el  estanco, 
se  presentaba  de  vuelta  á  su  desolada  familia  á  intimarla 
el  horrible  decreto  de  morir  de  hambre.  La  desesperación 
puso  alguna  vez  las  armas  en  las  manos  de  aquellas  p<v 
cífícas  é  infelices  víctimas  de  la  ignorancia  del  Gobierno 
y  de  la  inflexible  codicia  de  los  empleados,  y  una  i)orción 
de  labradores  honrados  hubieron  de  sufrir  la  muerte  ig- 
nominiosa reservada  á  los  gmndes  criminales.  Tantos 
males,  hyos  de  la  fatal  prohibición  de  que  el  veguero  dis- 
pusiese libremente  de  su  propietlad,  produjeron  una  enor- 
me diminución  en  el  fruto  y  en  las  productos  del  estanco, 
y  la  Superintendencia  de  Tabacos  se  vio  obliga<la  á  instruir 
un  expediente  para  buscar  los  orígenes  del  mal  y  los  re- 
medios que  su  gravedail  exigía.  Consistían  aquéllos  en 
la  existencia  de  la  Factoría  misma,  y  éstos  en  su  absoluta 
extinción;  pero  j  quién  se  atrevería  ádesí*ubrir  esta  terri- 
ble vei-dadf  ¡quién  dsiría  el  primer  golpe  á  un  cuerpo 
pcNleroso,  erigido  en  el  concepto  de  que  había  de  ivpiti- 
ducir  graneles  l>eneficios  al  erario  y  sostenido  por  el  inte- 
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Té&  de  la  multitud  de  personas  que  le  debían  una  cómoda 
existencia?  | sería  el  primero  en  atacarlo'uno  de  sus  em- 
pleados mismos,  aquel  á  quien  por  el  puesto  que  ocupaba 
debía  considerarlo  más  obligado  á  defenderlo,  más  iden- 
tificado con  su  duración?  Esta  consideración  hubiera 
arredrado  á  un  alma  común,  á  un  hombre  sin  talentos  ni 
virtudes  que  pretiriese  la  conservación  de  su  destino  al 
interés  pilblico  y  al  mejor  servicio  del  Gobierno,  á  un  es- 
píritu mezquino  que  no  supiese  elegir  entre  la  gloria  de 
haber  presentado  triunfante  la  verdad  y  la  justicia,  al  te- 
mor de  incurrir  en  el  desagiiulo  de  un  jefe  preocupado  ó 
ignorante,  ó  de  sufrir  la  injusta  indignación  del  Monarca. 
D-  Fmnoiaco  de  Arango,  Asesor  de  la  Superintendencia  y 
sustituto  de  ella,  tan  ilustrado  como  próvido,  no  podía 
dejar  de  eligir  un  partido  digno  de  sus  nobles  anteceden- 
tes. A])enas  se  le  pide  su  dictamen,  cuando  se  dedica  )>or 
espacio  de  dieciocho  meses  consecutivos  á  estudiar  tan 
interesante  materia,  á  reunir  datos  y  noticias  sobre  cuan- 
tos paiticulares  decían  relación  cx>n  ella,  y  presenta  aquel 
célebre  informe  en  que  el  8al)er,  la  elocuencia,  la  erudi- 
ción sorin'endente.,  la  rectitud  de  miras  y  el  valor  cívico 
se  disputan  alternativamente  la  admiración  y  la  gratitud 
del  lector  cubano;  informe  digno  del  autor  de  la  Ley  agra^ 
riüj  y  más  feliz  en  sus  resultados,  pues  que  dio  el  golpe 
mortal  al  odioso  estanco,  y  nueva  y  más  robusta  vida  al 
cultivo  que  (piizás  está  destinado  á  sostener,  en  la  deca- 
dencia de  los  demás  píxKluctos  de  la  agricultum,  la  pros- 
peridad del  país.  El  infeliz  veguero,  rotos  los  grillos  (|ue 
encadenaban  sus  taculta<les  industriales,  ])udo  al  fin  -de- 
dicarse sin  tnabas  ni  fiscalizaciones  inicuas  al  cultivo  de 
la  hoja  aromática  y  deliciosa,  y  la  Isla  vio  reaninmi*se  uno 
de  sus  más  ricos  é  inagotables  géneros  do  riqueza.  ¡Ah, 
señores !  la  antigüedad  hubiera  divinizado  sin  duda  al 
mortal  á  quien  fuera  deudom  de  tan  insignes  beneficios, 
porque  no  tuvieron  otro  orieen  sus  dioses:  otros  pueblos 
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bubieraii  erigido  un  iiiiiouuiento  al  patriota  ilustrado  y 
decidido  que  8u()o  antepouer  el  bien  público  á  las  suges- 
tiones del  inie<lo  y  á  los  consejos  lisonjeros  del  interés 

privado,  nuestro ¿emintos  son  los  habitantes  de 

« 

Cuba  que  conocen  la  deuda  de  gratitud  que  bajo  este 
concepto  tienen  con  el  ilustre  Arango  f 

No  os  recordaré,  sefioi-es,  lo  que  la  venganza  ssifiuda 
fí-aguó  para  desacreditar  al  digno  ^latriota  á  quien  éramos 
deudores  de  tan  imponderable  ventura,  no  os  lo  presentaré 
dando  el  ultimo  testimonio  de  su  noble  corazón  y  de  la 
tranquilidad  de  su  conciencia,  negándose  :í  n^sponder  «í  los 
fútiles  aunque  em])onzoriados  cargos,  con  que  pretendió 
la  rabia  impotente  de  los  {lartidarios  de  la  extinguida 
Factoría  empañar  su  tei*sa  y  brillante  conducta;  la  tem- 
planza y  el  comedimiento  i'on  que  al  tin  lo  hiciera  cuando 
apremiado  ])or  la  amistad,  se  decidió  á  confundir  la  im- 
postum  y  la  calumnia;  ni  os  le  ofrecen',  por  último  de- 
semj^efiando  la  misma  .Su|>erintcndencia  de  Tabacos  y 
hermanando  con  adminible  tino,  en  nietlio  de  la  mavor 
)>enuria  del  erario,  el  interés  de  éste  con  el  del  aiiuejadi» 
veguero,  porque  no  concluiría  si  hubiese  de  conducios 
por  tan  vastos  i>onnenores.  Sigámosle,  pues,  á  otro  lea- 
tro  más  amplio  y  más  digiio,  si  cabe,  de  su  eminente 
mérito. 

Electo  Diputado  paní  las  Cortes  de  1813,  una  enferme- 
da4Í  cniel,  que  puso  á  su  vista  el  sepulcro,  le  impidió  con- 
4*urrír  á  ellas  desale  su  aiM'rtura  hasta  su  tnigica  termina- 
ción: i>ero  nuestra  buena  suerte  quiso  que  st^  encontmni 
en  una  sesión  en  (|uc  volviendo  á  suscitarse  la  cuestión 
vital  de  esclavos,  se  pi^esentalKi  el  {lartido  al>olicionista, 
reforz2id<»  con  nut»vos  y  formidables  cami^eoues,  Tenible 
y  ol>stinado  fué  el  ata^iue. 

Kl  saber  v  la  elocuencia  emlHullecida  sin  duthi  en  la  de- 
fensa  de  una  causa  noble  y  justa  en  su  t^sencia,  \  que 
IKira  interesar  y  cautivar  tollas  I:is  sim|>atías  no  mnvsita- 
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lia  de  adoruos  ni  de  esfuerzots,  iinierou  sus  formidables 
recursos;  pero  el  autor  de  la  representación  de  1811  esta- 
ba presente  para  detener  con  sólo  una  palabra  el  ímpetu 
del  entusiasmo  imprudente^  para  oponer  á  los  derechos 
de  una  raza  encadenada,  los  dereclios  de  otra  raza  que, 
no  siendo  la  autora  directa  del  mal,  iba  á  caer,  no  obs- 
tante, víctima  de  un  momento  de  desvarío  y  la  propiedad 
violada  y  convertidas  en  pavesas  algunas  de  las  más  be- 
Ihis  (^  interesantes  provincias  de  la  Monarquía. 

En  ac|uella  acaloi*ada  discusión,  en  que  el  entusiasmo 
ciego  parecía,  como  mucbiis  veces  sucede  en  esta,  cuestión, 
que  daba  una  preferencia  decidida  si  la  sangre  africana 
sobre  la  europea,  porciue  tanto  valía  decretar  la  deseada 
abolición  de  la  esclavitud,  triunfó  la  causa  de  la  razón  y 
de  la  i>olítica  sostenida  por  nuestro  ilustre  defensor,  y  una 
mayoría  inmensa  del  Congreso,  dominada  por  la  fuerza 
irresistible  de  su  voz,  desechó  las  imprudentes  medidas 
reproducidas  y  apoyadas  poi*  los  msís  célebres  de  nues- 
tros caudillos  ])arlamentaríos. 

Pero  si  la  suerte  le  piivó  del  placer  Je  hacer  más  iH>r 
su  patria  en  aquel  Congreso,  le  proporcionó  la  satisfac- 
ción de  reparar  con  usuia  semejante  pérdida,  en  su  pro- 
moción á  ima  plaza  en  el  Consejo  de  Indias.  Para  bos- 
quejar la  multitud  de  arduas  é  importantísimas  comisio* 
nes  en  que  fué  empleado  el  ilustre  Magistrado,  sería  pre- 
ciso tener  á  la  vista  el  archivo  de  aquel  Senado;  pero  ya 
presumiréis,  señores,  cpie  un  varón  tan  distinguido  por 
su  talento,  su  saber,  su  amor  al  trabajo  y  su  raro  tino, 
no  |)odía  dejar  de  ocupar  un  lugar  muy  distinguido  entre 
sus  oompafieros,  y  ¡  cuál  no  sería  la  copia  de  bienes  que 
la  patria  debía  prometerse  al  contemplar  gozosa  en  tan 
eminente  puesto  al  mejor  de  sus  hijos,  al  que  le  había  con- 
sagi-ado  sus  tareas  todas,  toda  su  vida?  En  efecto,  seño- 
ras, la  libertad  de  comercio,  ese  bien  inmenso  á  que  so- 
mos deudores  del  grado  de  auge  y  prosperidad  de  que 
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disfrutamos,  obra  toda  de  su  talento  y  perseverancia,  no 
pasaba  de  un  hecho  tolerado,  sin  carácter,  sin  consisten- 
cia legal,  y  siempre  expuesto  á  los  embates  de  los  intere- 
sados en  monopolizarnos. 

Conocía  nuestro  amigo  el  eminente  riesgo  que  amena- 
zaba su  p]*éciosa  obra,  y  procuraba  afíanzarhi  sobre  base 
más  sólida,  menos  deleznable,  que  la  que  ofrecía  una 
simple  tolerancia,  y  pam  conseguirlo  eligió  un  momento, 
el  m&H  ojwrtuno. 

Ocupábase  el  Gobierno  de  la  conclusión  del  primer  tra- 
tado con  la  Gran  Bretaña  para  la  abolición  del  comercio 
de  esclavos,  y  D.  Fmncisco  de  Arango  instíi  entonces  para 
(lue  ya  (lue  se  iba  á  dar  aquel  terrible  golpe  al  progreso 
de  nuestra  prosperidad,  quedasen  por  lo  menos  neutrali- 
zados sus  efectos,  autorizándose  de  un  modo  solemne 
nuestra  libertad  de  comercio.  No  obtuvo  cnanto  deseabji, 
pero  alcanzó  por  lo  menos  mía  prome.sa  Heal  de  que  no  se 
baria  alteración  en  nuestro  sistema  comercial,  y  este  jiaso 
inmenso  que  nos  acercaba  íil  término  de  nuestros  deseos, 
este  primer  rayo  de  fundadla  e«i>eianza  que  luciría  para 
nuestra  Isla,  después  de  tres  siglos  de  descubierta  y  otros 
tantos  de  gemir  víctimas  de  un  bárl)aro  monopolio,  fué 
señores,  ol)ra  exclusiva  de  aquella  rara  sagacidad  de  nues- 
tro compatriota,  siempre  en  atalaya  para  acechar  el  mo- 
mento de  promover  y  asegurar  la  prosiMíridail  de  su  pa- 
tria. 

Su  constante  dedicación  á  los  negocios  públicos,  su 
larga  ausencia  de  su  patria,  su  noble  desprendimiento, 
los  cuantiosos  donativos  que  hiciera  á  la  nación  y  que 
quizás  excedían  de  1(K^,(NNI  ]>esos  (14),  amenazaron  su 
fortuna  y  le  obligaron  á  solieitar  una  licencia  para  regre- 
sar á  esta  ciudad  y  rei>oner  en  alguna  manera  sus  mal- 
|)anulos  intereses  (15).  Vuelve,  en  efecto,  al  wmio  de  sus 
conciudadanos,  y  otit>  hombre  en  la  eima  de  las  catego- 
rías sociales,  con  la  conciencia  de  haln^r  merecido  las 
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distinciones  con  que  le  lionraní  el  Gobierno,  viendo  á  su 
país  en  el  carril  de  la  piosperidad  en  que  le  colocaran  sus 
esfuerzos,  habría  procurado  descansar  de  sus  nobles  fati* 
gas,  recoger  tranquilo  las  bendiciones  de  sus  compatrio- 
tas, y  dedicarse  á  labmr  la  suerte  de  sus  hijos;  pero  el 
alma  de  D.  Francisco  de  Arango  era  demasiado  elevada 
para  ceder  á  las  sugestiones  del  privado  interés,  y  no  par- 
tirtoda  su  existencia  con  el  ídolo  de  su  corazón,  con  su 
cara  patria. 

Hemos  visto  que  la  libertad  que  de  comerciar  con  los 
extranjeros  teníamos,  no  pasaba  de  una  simple  tolerancia, 
combatida  incesantemente  por  el  poderoso  Consulado  de 
Cádiz  y  por  otros  enemigos  de  nuestra  prosperidad,  sin 
que  alcanzasen  á  sofocar  sus  sórdidos  clamores  y  á  con- 
jurar los  envejecidos  soHsnuis  con  que  sostenían  sus  pre- 
tensiones, las  lecciones  de  la  experiencia,  el  auge  que 
tomara  la  Isla  des<ie  que  se  abrió  la  puerta  á  la  entrada 
de  buques  de  las  naciones  neutrales,  y  la  inmensa  copia 
de  l>eneíicios  que  su  bienandanza  producía  á  la  nu'tró|)oli 
misma,  ya  ])olítica,  ya  económiciiniente. 

Es  verdad  (pie  sus  formidables  embestidas  se  estrella- 
ron siempre  en  las  oiKMtunas  gestiones  de  nuestro  Con- 
sulado y  en  la  firmeza  con  (|ue  Fernando  absoluto  supo 
desatender  las  cispiraciones  del  egoísmo,  y  ser  fiel  á  su 
Keal  promesa,  la  única  que  en  más  de  veinte  años  de  cor- 
tínua  lucha  había  salidí»  en  nuestro  favor  de  los  labios 
del  poileí*;  iiero  los  sucesos  políticos  del  año  de  1811>,  al 
mismo  tiempo  que  impidieron  al  Monarca  (cuya  memoria, 
sean  cuales  fueren  los  errores  de  su  vida,  nunca  podrá  re- 
cordar un  habanero  sin  una  emm^ión  de  justa  gmtitud) 
cumplir  su  i)alabra,  en  medio  del  júbilo  de  la  nación,  co- 
menzamn  á  nublar  y  oscurecer  nuestra  felicidad,  por  una 
de  aquellas  anonialí¿is  tan  incoiu^ebibles  como  frecuentes, 
por  desgracia,  en  el  curso  de  los  negoiMos  humanos.  Kn 
efecto,  señores,  i)arece  (jue  nuestra  suerte  nos  ha  conde- 
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nado  á  niinir  la  aurora  de  las  reformas  polftiais  eu  la  me- 
trópoli, como  un  meteoro  funesto  precursor  de  zozobras  y 
amarguras  paní  nuestm  patria.  Las  Cortes  de  1821,  ce- 
diendo quizás  sin  conocerlo  ii  las  sugestiones  de  los  iufle^ 
xibles  enemigos  de  nuestros  ¡nogresos,  publican  aí}ueIIo8 
célebres  aranceles  que,  so  color  de  una  igualdad  falaz,  nos 
airebataban  la  anhelada  libertad  de  comercio  y  amena- 
zaban de  muerte  nuestra  prosperidad. 

EI^ estancamiento  de  la  inmensa  masa  de  frutos  que  ex- 
portábamos, era  la  inmediata  consecuencia  de  aquella 
funesta  ley  de  aduanas,  y  en  la  alteración  de  los  ánimos 
no  era  difícil  prever,  atendidas  las  circunstancias  ))oIíti- 
cas  bajo  cuyo  influjo  se  encontraba  entonces  la  Isla,  que 
una  página  horrible  podría  cerrar  b  historia  de  su  exis- 
tencia como  posesión  española. 

La  Junta  Consular  se  apresuraba  á  nombrar  una  eo- 
misión  que  representase  á  las  Cortes  las  fatales  conse- 
cueocias  que  producirían  los  aranceles,  y  aunque  nuestro 
amigo  por  su  elevada  esfera  de  Consejero  propietario  de 
listado  (16),  no  era  miemlno  de  ella,  suya  fue  la '  repre- 
sentación (17),  como  fué  siempre  suyo  el  derecha  de  pro- 
tegernos y  "salvarnos  eu  los  grandes  apuros."  "Ltas  pa- 
labras en  que  concibió  su  dictamen,  así  se  explica  un  digno 
amigo  del  ¡Sr.  Arango,  fueron  ))ocas,  peni  llenáis  de  gmn 
sentido,  campeando  en  ellas  aquella  sagiicidad  y  i>enetra- 
ción  que  le  llevfiban  al  tiu  <|ue  se  proponía,  y  que  como 
siempie  recalM>  en  aquellas  circimstancias  espinosísinuis, 
consiguiendo  (pie  el  primer  jefe  de  la  Isla,  aunque  con- 
trayendo una  terrible  y  casi  inisitiva  ivsponsabilidad,  no 
pusiese  en  ejecución  los  aranceles."  El  éxito  nuis  cum- 
plido coronó  aciuel  poderoso  estuerzo,  y  nuestro  inmortal 
aimigo  vio  asegura<lo  para  su  patria  el  precioso  bien  que 
con  treinta  años  de  infatigables  trabajos  le  había  procu- 
rado. Las  misniius  Cortes  (¡ue  amenazaron  de  un  modo 
tan  funesto  nuestra  iirosiieridad,  expidieron,  dóciU»s  á  las 
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razonen  de  nuestro  conipatrioUi,  autorizando  exclusiva^ 
mente  la  Isla  para  comerciar  con  el  extranjero,  y  el  Sr. 
D.  Fernando  VJI,  fiel  á  su  Real  promesa,  ratificó  aquella 
providencia  en  el  año  de  1 824,  liaci<^ndola  extensiva  a 
todas  las  Am^ricas. 

Así  terminó  aquella  obstinada  lucha  que  casi  sostuvo 
un  hombre  solo,  armado  de  su  talento  y  de  su  perseveran- 
cia, y  alentado  por  la  justa  causa  que  defendía,  contra 
cuerjws  poderosísimos,  ricos  y  llenos  de  influjo. 

Los  ( 'onsulados  de  Cádiz,  Barcelona,  Méjico  y  Vera- 
cruz,  eran  los  terribles  paladines  del  monopolio;  inmensos 
los  recursos  de  que  disponían,  y  todavía  reforzaban  este 
bando  formidable  las  anejas  pero  andigadas  preocui)acio- 
nes  del  Gobierno.  1).  Francisco  de  Arango  debía  (comba- 
tirlos todos:  suiK)  vencerlos,  y  en  recompensa, — y  |cuál 
más  honrosa  para  él  ? — concedióle  la  Providencia  bastante 
vida  paní  ver  coronados  sus  nobles  esfuerzos  y  contemplar 
el  bello  espectclculo  que  ofiHícía  su  patria,  alzándose  cíisi 
de  la  nada,  á  ser  la  más  rica,  la  más  floreciente  de  tildas 
las  colonias;  valer  ella  sola  nms  á  la  metrópoli  que  la  más 
iidelautada  de  sus  provincias  peninsulares,  dar  un  decidi- 
do impulso  á  su  industria,  su  comercio  y  marina,  encon- 
trar en  ella  consuelos  y  abundantes  recursos  en  tiempos 
de  tribuhujiones  y  de  penuria,  y  ver  realizarlo  el  célebre 
vaticinio  del  abate  Kaynal  (18). 

Sí,  ilustre  patricio,  tuya  fué  esta  grande  obra  (19).  Por 
tí  habían  ya  flameado  en  nuestro  puerto  las  banderas  de 
tenias  las  naciones  comerciales  del  globo,  y  tbnientando 
nuestra  agricultura,  y  animando  con  nuestiu  naciente 
prosperidad  la  industria  metropolitana,  y  aumentando 
los  ingresos  del  Erario,  diMnostitido  al  Gobierno  con  la 
irresistible  elocuencia  de  los  hechos,  lo  que  ya  le  pronos- 
ticaras con  tus  sabios  discui*sos.  Tu  supiste  prepamr  ese 
grande  acontecin.iento,  y  preparar  también  tu  país  pam 
(pie  prcKiujese  en  él  de  un  solo  gol{)e  la  inmensa  suma  de 
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bienes  de  (}ue  disfruta.  A  tu  voz  había  desaparecido  la 
fatal  Factoría  de  Tabacos,  y  revocádose  una  ley  bárbara 
que  atacaba  A  la  propiedad  de  los  bosques,  con  grave  da- 
ño de  la  agi'icultura.  Habías  proporcionado  á  ésta  los  bra- 
zos que  la  faltaban,  aligerándola  también  del  gravoso  im- 
puesto del  diezmo  y  de  otros  derechos  y  gabelas  que  la 
debilitaban.  Un  cuerpo  felizmente  organizado  por  tí,  la 
protegía,  promovía  sus  adelantamientos,  procurando  solí- 
cito V  celoso  remover  los  estorbos  que  la  detenían  6  con- 
trariaban;  ¡qué  miis  podía  esperar  de  tí  la  patria?  ;  No 
te  debía  también  la  salvación,  embotando  el  golpe  furi- 
bundo que  á  su  existencia  dirigía  la  imprudencia  más 
ciega  é  imperdonable  i  Sí:  por  tí  existe,  acaso,  y  por  tí  es 
rica  y  la  rodea  y  la  perfuma  aquella  aura  apacúble  de 
profunda  tnmquilidml,  fruto  precioso  y  exclusivo  de  la 
verdadera  prosperidad  de  los  pueblos ....  Saboreamos 
estos  inapreciables  bienes:  una  voz  se  alza  frecuentemen- 
te del  fondo  de  nuestras  conciencias,  y  un  recuerdo  de  que 
los  debemos  al  ilustre  Arango:  lo  agradecemos,  quizás, 
l)ero ...  .la  posteridad  sólo,  la  tardía  pero  Justísima  pos- 
teridad, sabrá  apreciarlos  y  premiarlos. 

Nuestro  amigo  contribuía  por  otros  medios  á  i)erfeccio- 
nar  su  obra  y  hacerla  más  sólida  y  provechosa.  Entre 
otras  comisiones  que  desempefiaba  aquí  como  Consejero, 
se  le  encargó  de  esta  Intendencia  de  Ejército  y  Superin- 
tendencia (ieneral,  en  los  momentos  msis  críticos  y  angus- 
tiados en  que  nunca  se  viera  el  Erario  de  la  Isla;  i)ero 
él  encontró  el  secreto  de  cubrir  sus  inmensas  y  perento- 
rias obligaciones  sin  abrumar  al  pueblo  y  estrujar  la  in- 
dustria con  nuevos  impuestos  y  arbitrios,  iiue  si  bien 
l>odían  servir  de  momentáneo  alivio  al  nml,  atacando  al 
tin  en  su  parte  más  noble  el  principio  de  la  vida  indus- 
trial, lo  harían  degenerar  en  otro  más  grave. y  desespera- 
do. 8u  persi^ícacia  des<'ubre  á  la  iirimera  mirada  una 
multitud  de  abusos  f.itales  en  los  diversos  ramos  de  núes- 
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tm  admiuinistracíón  rentística,  y  en  el  brevÍHjmo  espacio 
«le  ocho  meses  que  i)ermaQeciu  en  el  destino,  los  ataca  y 
los  ani(|uila.  Introduce  economías  en  los  gastos  de  la  mari- 
na y  ejército,  anula  varias  contratas  perjudiciales,  purga 
las  otícínas  de  multitud  de  malas  prácticas,  y  las  regenera 
y  remonta  sobre  mejofes  bases.  Luchando  in£itigable  con 
los  estorbos  que  le  presentaba  la  extirpación  de  tan  añe- 
jos y  arraigados  vicios,  logra  aumentar  las  rentas,  prepa- 
m  mía  porción  de  útiles  y  bien  meditadas  innovaciones 
que  debía  llevar  á  cabo  su  digno  sucesor,  y,  por  último, 
deja  señalada  su  fugaz  administración  con  el  estableci- 
miento de  los  arsenales,  cuyos  felices  resultados  se  palpan 
desde  el  instante  mismo  de  su  creación.  Todo  esto,  seño- 
res, califica  al  profundo  economista,  <il  administrador 
hábil,  al  empleado  celoso  y  activo;  pero  además  nos  des- 
cubre al  patriota  insigne,  al  hombre  extraordinario,  que 
syeno  á  las  preocupaciones  vulgares,  sabía  que  antes  se 
debía  á  su  patria  y  á  su  gloria,  (¡ue  á  su  empleo;  que  no 
se  podía  servir  bien  al  Estado  sin  ser  buen  ciudadano, 
según  él  mismo  decía  al  Ministerio  en  sus  últim¿vs  comu- 
nicaciones, con  aquel  noble  c¿indor,  seguro  distintivo  de 
las  almas  elevadas.  Permitid,  señores,  que  os  traslade 
aqní  aquellas  palabras  que  con  caracteres  de  oro  debían 
grabarse  en  la  morada  de  todo  funcionario  público.  ^^  Y 
no  se  erea,  decía,  que  ciego  por  el  momentáneo  aumento 
de  los  Reales  intereses,  he  sacrifíciulo  los  públicos.  Inva- 
riable en  mis  principios  de  combinarlos  y  unirlos,  he  evi- 
tado con  esmero  en  la  presente  éi>oca  los  insensatos 
extremos  que  pudieran  dividirlos,  sin  dejar  de  ser,  como 
lo  fui  toda  mi  vida,  procurador  celosísimo  del  verdadero 
bien  de  mi  amada  patria."  ¡Ali,  señores,  la  historia  de 
nuestros  dísis  ofrece  sin  duda  muy  pocos  nasgos  tan  nobles, 
tan  grandes,  tan  dignos  de  la  gratitud  de  un  pueblo,  y  de 
pasar  á  la  ]x>steridad!  Y  cuando  reflexionamos  que  aijue- 

11a  profesión  de  fé  se  hacía  en  una  época  de  funesta  re- 

7 


cordaciÓD,  en  que  el  patriotismo  era  nu  crimcu  que  se 
expiaba  en  el  cadalso  ó  en  el  destierro,  y  en  que  un  Mi- 
nisterio lleno  de  zozobras  reproducía  en  la  nación  los 
tiempos  de  los  lamentos  de  Tácito,  entonces  es  cuando 
nuestro  ilustre  consocio  se  nos  presenta  más  digno  de  la 
veneración  de  sus  compatriotas. 

Betiiudo  de  aquel  puesto  delicado,  aun  le  esperaban 
nuevos  tmbajos  que  emprender  en  obsequio  de  su  patria. 
Algunos,  señores,  los  dinl  la  historia  con  su  severa  im- 
parcialidad cuando  desaparezcan  del  teatro  de  la  vida  to- 
dos los  contemporóneos  que  desempeñaron  en  ellos  algún 
papel,  y  sólo  queden  sus  hechos  por  testigos,  y  por  juez 
la  verdad;  pero  otros  pueden  enumerarse  sin  ofender  la 
ajena  susceptibilidad  y  sin  que  el  panegimt^i  incurra  en 
la  nota  de  apasionado  é  injusto. 

Comisionado  para  formar  el  plan  de  estudios  que  debe- 
ría i^gir  en  la  Isla,  nadie  mejor  que  él,  digno  patricio  que 
había  sacriñcado  más  de  30,000  pesos  de  su  bolsillo  pam 
establecer  una  escuela  gi*atuita  en  la  villa  de  Oüines^  ei*a 
capaz  de  percibir  todo  el  bien  que  podi-ía  proporcionar  á 
su  patria  en  tan  importante  ramo;  pero  compelido  á  no 
desviai*se  del  tipo  que  se  le  diera,  su  situación  em  tanto 
más  espinosa,  cuanto  estaba  más  patente  el  tiiste  espíri- 
tu de  oscurantismo  que  dictara  el  reglamento  de  la  Pe- 
nínsula, que  era  su  {lésimo  modelo;  no  obstante,  hácese 
sui>eríor  á  todo  temor,  y  se  atreve  cuanto  lo  permiten  las 
circunstancias,  á  mejorar  su  obra,  empleando,  pam  no 
chocar  abiertamente  con  las  máximas  que  entonces  diri- 
gían al  Gobierno,  aciuellaadmimble  sagacidad  que  tanto 
le  caracterizaba.  Pero,  ái>esarde  tanta  prudencia,  el  pro- 
yecto se  malogró,  así  ])or  iKirecer  demasiado  liberal,  como 
por  la  vigorosa  oposición  que  le  hiciei'a  un  cueri)o  pode- 
roso, tiistemente  interesado  en  sostener  un  privilegio 
funesto  á  los  progresos  de  la  educación  literaria. 

Desemi)erió  además  otras  coÉiiisiones  delicsuhis  que  se- 
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ría  largo  enuiuerai';  iiero  quisiera  me  fuese  dado  ocuparos 
de  sus  trabajos  para  la  formación  de  un  código  negrero, 
obra  importantísima  y  naturalmente  reservada  á  su  alta 
capacidad  y  á  sus  vastos  conocimientos  locales.  El  hombre 
que  tan  ahincadamente  había  solicitado  «la  libertad  de 
conducir  á  este  suelo  cuantos  africanos  ansiase  nuestra 
codicia,  dócil  como  siempre  á  la  voz  de  la  razón,  ilustra- 
do por  sus  propias  reflexiones  y  aleccionado  por  la  expe- 
riencia, se  nos  presenta  ya  como  el  apóstol  más  celoso  de 
la  abolición  del  tráfico ....  Señores,  esta' es  sin  duda  una 
de  las  páginas  más  bellas  de  la  vida  del  ilustre  Arango, 
y  entendiéndola,  quizás  conseguiría  yo  dar  más  anima- 
ción al  lánguido  y  descolorido  cuadro  que  con  mano  tré- 
mula he  trazado;  pero  dócil  al  imperioso  precepto  de  la 
prudencia,  debo  sacrificar  tamaña  ventaja  y  privarnos  de 
las  tiernas  emociones  que  nos  proporcionaría  esta  parte 
de  mi  discurso. 

En  fin,  el  Gobierno  de  Isabel  le  destina  á  dirigir  la 
educación  cubana,  y  quizás  había  tratado  de  colocarle  en 
un  puesto  más  eminente  y  desde  el  cual  pudiera  influir 
decididamente  en  los  destinos  de  esta  patria  que  }'a  le 
era  deudora  de  tantos  beneflcios;  pero  la  moderación  de 
sus  principios  y  otros  motivos  que  no  es  de  este  momen- 
to referir,  malograron  el  feliz  proyecto,  y  con  él  una  rica 
cosecha  de  venturas.  Entre  tanto,  su  máquina,  aunque 
robusta,  debilitada  \)ot  su  misma  actividad,  gastada  por 
el  tiempo  y  desmedrada  por  continuos  padecimientos, 
ofrecía  ya  los  síntomas  alarmantes  de  una  próxima  desor- 
ganización; pero  casi  exánime,  los  intereses  de  Cuba  le 
ocupaban,  le  reanimabau  todavía,  y  la  muerte  hubo  de 
encontrarle  en  sus  habituales  tareas,  siempre  endereza- 
das á  mejorar  la  suerte  de  su  querida  patria. 

Y  después  del  bosquejo  que  os  he  ofrecido  de  los  ilus- 
tres trabajos  de  D.  Francisco  de  Arango,  j  me  atreveré 
á  conduciros  al  retiro  de  su  vida  privada  para  haceros 
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oouteinplar  al  amigo  otícioso  y  constante,  al  cariñoso  her- 
mano, al  esposo  amantfsimo,  al  padre  tierno  y  solícito,  al 
hombre  dnloe  y  generoso  que  cifraba  el  mayor  placer  de 
su  vida  en  la  persuación  de  no  haber  hecho  derramar  una 
lágrima,  al  que  por  su  ram  probidad  y  la  templanza  de 
su  carácter,  era  el  arbitro  amistoso  ó  judicial  de  las  dife- 
rencias de  las  familias  más  notables  del  país,  en  fin,  al 
vecino  honrado,  lleno  de  pundonor,  modelo  de  todas  las 
virtudes  cívicas!  No,  por  cierto;  aquellas  cualidades,  por 
gi-andes  que  pudieran  aparecer,  apenas  figumi-ían  en  un 
grado  muy  subalterno  al  lado  de  las  eminentes  dotes  del 
hombre  público.  Un  Bey  que  se  honraba  escribiendo  el 
elogio  de  un  filósofo,  decía  que  la  historia  de  un  mo- 
narca consistía  en  la  nairación  de  los  beneficios  que  ha- 
bía hecho  á  sus  pueblos;  la  de  un  guerrero,  en  sus  batallas; 
la  de  un  literato,  en  el  análisis  de  sus  producciones:  el 
elogio  histórico  de  D.  Fmncisco  de  Arango  se  cifra  en  la 
exposición  de  sus  nobles  trabajos  que,  desde  edad  de  21 
anos,  emprendiera  para  levantar  su  patria  á  la  mayor  al- 
tura de  prosperidad  posible  y  que  absorbieron  su  vida 
entei'a,  sin  que  ni  los  obstáculos  le  desanimasen,  ni  el  te- 
mor de  atacar  envejecidas,  peit)  fuertes  y  poderosas  preo- 
cupaciones, le  detuviese,  ni  le  an-edrase  la  enemistad  de 
un  jefe  obcecado  ó  de  cueri)os  poderosos,  ni  le  initasc  la 
envidia,  ni  la  injusticia  ó  la  ingmtitud  le  entibiivsen.  Tal 
era  el  hombre  que  hemos  jieitlido.  Y  ¡en  qué  momentos, 
giun  Dios,  quisiste  privarnos  de  su  aiioyo!  ¿Acaso  han 
detenuinado  abandonar  esta  hermosa  tierra  de  Cuba, 
huéifana  é  indefensa  á  la  mal  disimulada  c<3lera  de  sus 
enemigos  y  á  las  consecuenciais  de  la  ciega  y  no  menos 
funesta  prevención  de  los  que  no  conociéndola  todavía  se 
empeñan  en  lanzarla  un  siglo  hacia  atrás  en  el  canil  dé 
la  civilización  f  En  efecto,  sefioit^s,  la  muerte  del  infati- 
gable defensor  de  nuestitis  intereses  coincide  con  un  ins- 
tante crítico  pam  el  país:  como  si  se  conociera  que  nos 
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íUlta  nuestro  Aquiles,  se  reproducen  las  ridiculas  y  en- 
mohecidas  cuestiones  sobre  la  libertad  de  comercio,  se 
niega  á  la  Isla  el  carácter  de  provincia  española  y  se  nos  i 
amenaza  con  más  formidables  golpes  (20).  ¿  Sucumbire- 
mos en  esa  nueva  lucba?.  No:  si  lia  enmudecido  la  podero- 
sa voz  que  liizo  triunfar  nuestros  derechos,  hablan  sus  in^ 
cont!*astables  argumentos  y  hablan  los  hechos;  sí,  hombre 
grande,  esos  hechos  elocuentes,  indestructibles,  más  fuer- 
tes que  los  sofismas,  más  poderosos  que  el  ímpetu  terrible, 
{)ero  pas£^ero  de  las  pasiones.  Cuba,  rica  é  ilustrada,  vive 
tranquila  en  medio  de  las  convulsiones  que  agitan  hace 
veintiocho  anos  la  Monarquía,  y  sumisa  á  su  venerable  ma- 1 1 
dré,  siente  sus  momentáneos  extmvíos,  los  llora  en  silen-  ^ 
ció,  pero  no  conspira  á  exagerar  sus  males,  al  conti-ario  la 
consuela  y  la  acorre  con  su  sangre  y  con  sus  riquezas. 
Hé  aquí  el  hecho  que  tantas  veces  predijiste  y  que  se 
ha  realizado  aún  más  allá  do  lo  que  tú  mismo  te  prome- 
tías. £1  nos  servirá  de  defensa,  y  algún  día  la  madre  Es- 
paña acompañada  de  la  más  hermosa  de  sus  hijcos,  de  la 
^  fieljíiiioceute  Cuba,  vendrá  á  regar  la  losa  de  los  bene- 
inéritos  de  la  patria,  que  juntamente  guarda  tus  cenizas, 
con  las  florea  de  la  gratitud,  y  á  renovar  sobre  ella  el  jti- 
nvmento  de  vivir  unidas  para  su  recíproca  felicidad,  como 
el  mayor  de  los  holocaustos  que  podrían  dedicar  al  más 
grande  de  los  habaneros  y  al  más  leal  de  los  españoles  (21). 

Habana,  29  de  diciembre  de  1837. 


ISrOTA.S 


( 1 )  Ni  en  la  niñez  se  le  vio  distraerse  en  juegos,  ni  en  la  mocedad 
dejarle  dominar  de  ninguna  pasión,  porque  todas,  en  él  (son  sus  pa- 
labras) eran  subalternas  á  las  que  sentía  por  el  bien  público. 

(2)  Aunque  ya  Carlos  1 11  en  el  art.  108  de  la  Instrucción  que  dio 
Á  la  Junta  de  Estado  manifestaba  la  necesidad  de  fomentar  el  comer- 
cio de  esclavos,  las  máximas  de  humanidad  j  de  bien  entendida  polí- 
tica que  dirigían  al  Gobierno  en  este  asunto,  están  patentes  en  la  Real 
cédula  de  31  de  mnyo  de  1789,  expedida  á  consecuencia  de  haber  al- 
canzado D.  Francisco  de  Arango  el  permiso  á  que  se  alude.  Esa  cé- 
dula, en  que  se  determina  el  modo  de  educar,  tratar,  castigar,  etc., 
los  esclavos,  honra  tanto  más  al  Gobierno  que  la  dictaba,  cuanto  era 
mayor  el  contraste  (pie  formaba  con  la  barbarie  de  los  códigos  negre- 
ros de  Francia,  Inglaterra  y  Estados  Unidos;  debe,  sin  embargo,  ad- 
vertirse que  nunca  llegó  á  estar  en  completa  observancia. 

(3)  Aunque  las  Américas  fueron  incorporadas  ala  corona  de  Cas- 
tilla, y  declaradas  partes  integrantes  de  la  Monarquía  y  se  ordenó  que 
sn  sistema  de  gobierno  se  asimilase  en  cnanto  fuese  posible  al  de  la 
Monarquía,  preciso  es  convenir  con  el  erudito  D.  Andrés  Murriel  (Go- 
bierno  del  8r.  D.  Garlón  Til),  que  la  legislación  de  estos  dominios 
encerraba  en  el  fondo  una  política  auspicas,  meticulosa  y  opresiva. 
Esta  política  era  fundamental  en  todo  lo  relativo  á  las  Américas, 
como  sería  fácil  demostrarlo,  y  fué  lo  que  privó  á  España  de  los  in- 
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mensos  beneficios  qae  la  había  proporcionado  sn  ea«i  exclnsiva  domi- 
nación sobre  Un  rica  porción  del  globo.  Convenciéronse,  annqoe  tarde, 
de  esta  verdad  los  ilustrados  ministros  de  Carlos  III  Temperaron,  se- 
gún observa  el  escritor  citado,  á  sacar  poco  á  poco  á  la  América  de 
la  ignorancia,  de  la  ociosidad  v  de  la  pobreza,  favoreciendo  las  ense- 
ñanzas, promoviendo  laA  comunicaciones  de  las  diferentes  provincias, 
preparando  por  tan  útiles  relaciones  interiores,  modos  seguros  de  an- 
mentar  la  prosperidad  de  España  y  América,  pues  no  era  posible  vi- 
vificar en  ésta  la  agricultura,  el  comercio,  y  todo  lo  que  pudiese  con- 
tribuir á  mejorar  su  estado  social,  sin  que  la  metrópoli  sacase  de  ello 
señaladas  ventajas.  Igual  política  siguió  el  Sr.  D.  Carlos  IV,  particu- 
larmente cuando  le  rodeaban  consejeros  sabios  y  fieles,  y  en  el  reina- 
do del  Sr.  D.  Fernando  VII,  sí  p4*sar  de  las  intrigas  de  los  Consulados 
de  C*2idiz  V  Barcelona,  alcanzamos  coneesione»  inmensas  en  beneficio 
de  la  agricultura  j  el  comercio.  A  vista  de  esos  antecedentes,  parece 
inconcebible  que  cuando  ciertos  liombres  quieren  hacer  volar  la  na- 
ción en  la  carrera  de  las  reformas  políticas,  aspirando  á  poner  en  eje- 
cución las  teorías  sociales  más  exageradas,  se  empellan  esos  misinos 
hombres  precisamente  en  lanzamos  un  siglo  hacia  attaís  en  el  carril 
de  la  civilización,  invocando  hasta  los  derechos  de  la  conquista.  Véa- 
se un  folleto  titulado:  Entado  actual  ¿ís  la  isla  de  Cuba,  escrito  por 
un  Subsecretario  de  Estado  perteneciente  al  partido  del  progreso  ra- 
pidísimo. 

(4)  £1  carácter  activo  y  laborioso  de  D.  Fraiicitteo  de  Arango,  era 
conocido  de  cuantos  le  trataban.  En  la  excelente  uuta  biográfica  que 
se  publicó  en  el  Diario  de  24  de  abril  de  este  año,  se  hizo  la  siguiente 
reseña  de  sus  diversos  escritos. — Discurso  st)bre  la  agricultura  de  la 
Habana  y  medio  de  fomentarla,  1792. — Projeeto  do  un  viaje  de  in- 
vestigación por  Francia,  Inglaterra  y  sus  colonias. — Defensa  de  este 
proyecto,  1793. — Relación  del  viaje  que  hizo  á  dichas  partes  con  el 
Sr.  Moutalvo,  1794.— Memoria  sobre  los  incalculables  perjuicios  (|ue 
resultan  del  privilegio  exclusivo  concedido  á  las  refinerías  de  azúcar 
que  se  establecen  en  la  metrópoli,  escrita  en  Londres  en  1794.— No- 
ticias útiles  á  nuestra  agricultura  y  comercio,  ohc ritas  en  Francia  por 
aquella  misma  época. — Sus  proposiciones  hechas  en  el  Consulado,  en 
su  calidad  de  Síndico,  sobrt*  caminos,  ei<tal)lecimíentoN  de  venduta, 
casas  de  seguros,  introducción  de  nieves,  etc. — Infunue  sobre  los 
malea  y  remedios  que  en  la  isla  de  Cuba  tiene  el  ramo  de  talmcos, 
escrita  en  1H()5  é  impresa  en  la  Habana  en  I H 12.— Informe  en  el  ex- 
pediente sobre  los  medios  que  convenían  ndiqítarne  para  sacar  la 
agricultura  y  comercio  del  estado  en  que  8e  hallaban  en  l'^ilH,  im- 
presa en  la  Habana  en  el  mismo  año.     Represen  tuición  i\  las  (Nirtes 
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gcneraleis  en  noiubrc  de  las  CorporacioncB  de  la  Habana  contra  los 
proposiciones  de  los  Diputados  Arguelles  y  Alcocer,  sobre  tráfico  de 
negros,  escrita  en  1811,  é  impresa  en  Madrid  con  otros  documentos 
i<n  1814.— Miíxtmas  económicas  políticas  sobre  el  comercio  colonial 
presentadas  en  181ü  al  Consejo  de  Indias. — Acuerdos  hechos  por  el 
Ayuntamiento  de  la  Habana  en  cumplimiento  del  decreto  de  14  de 
febrero  de  1810,  convocando  las  Américas  alas  próximas  Cortes  na- 
cionales, impresos  en  eista  ciudad  en  el  mismo  ano. — Al  público  ini- 
parcial  de  esta  Isla,  folleto  publicado  en  la  Habana  en  1821,  defen- 
diéndose de  varia»  recriminaciones  que  le  hicieron.'— Sus  observacio- 
nes sobre  la  independencia  de  esta  Isla.— Informes  al  Consejo  de 
Indias  en  los  varios  espedientes  del  plan  de  estudios  de  1828. — Infor- 
mes al  Re}'  «obre  la  condición  de  los  esclavos  en  la  isla  de  Cuba,  y 
urgente  necesidad  de  la  supresión  de  la  trata,  18')2.— Noticia  de  su 
comisión  diplomática  al  Goarico  en  1803.— Observaciones  sobre  el  En- 
gayo  político  de  ¡a  isfa  de  Cuba  del  Barón  de  Humboldt. — Manifiesto 
á  S.  t\|.  sobre  el  desempefio  de  la  Intendencia  de  la  Habana,  1825. — 
Extracto  del  Espirita  de  las  leyes, — Observaciones  sobre  el  Viaje  de 
Auacarsis,  y  gran  número  de  opúsculos  que  publicó  en  diversas 
épocas. 

(5)  £ste  viaje  por  Inglaterra,  Francia,  Portugal  y  las  colonias 
británicas,  contribuyó  extraordinariamente  á  extender  las  ideas  de 
Arango,  á  desenvolver  en  él  aquel  tino  práctico  que  tanto  le  distin- 
guía y  tuvo  felicísimos  resultados  para  la  Isla.  £n  efecto*  á  su  efica- 
cia y  ú  la  de  su  digno  compañero  el  Conde  de  Casa  MontahD,  ^e  debió 
el  primer  ensayo  que  sin  duda  se  hizo  en  América  para  aplicar  la 
fuerza  del  vapor  á  los  molinos  de  cana,  como  lo  acreditan  ettas  pala- 
bras de  un  oficio  al  Ministro  Gurdoqui,  dándole  cuenta  del  viaje: 
'*Seremos  también  los  primeros  que  huyamos  hecho  pasar  el  Atlánti- 
co el  más  poderoso  agente  que  conoció  la  industria,  para  que  los  que 
no  tengan  agua  con  facilidad,  usen  de  la  bomba  de  fuego  para  mover 
sus  trapiches,  y  abandonen  para  siempre  el  costoso,  incierto  y  débil  re- 
curso de  las  muías  y  bueyes."  La  máquina  se  colocó  en  un  ingenio  del 
Conde  de  Jaruco,  hoy  de  Santovenia,  en  donde  existen  todavía  algu- 
nas piezas:  marchaba  con  bastante  regularidad,  aunque  se  detenía 
C4m  bastante  frecuencia,  y  hubo  de  abandonarse  por  falta  de  un  ma- 
quinista inteligente,  y  esta  desgraciada  circunstancia  nos  privó  por 
muclios  años  de  los  beneficios  del  descubrimiento  más  admirable  do 
nuestra  época.  ^ 

(6)  Humboldt. 

.  (7)    »Se  estableció  un  derecho  de  2^  por  100  sobre  todos  los  artícu- 
los de  importación  y  exportación  en  favor  de  Godoy,  como  protector 
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de  nnestro  comercio.  Ya  el  ánimo  del  valido  cfitaba  prevenido  contra 
Arango  por  los  informes  del  Intendente  Viguri,  que,  á  consecuencia 
del  dictamen  sobre  la  Factoría  de  Tabacos,  le  había  acusado  de  afecto 
á  la  independencia,  envolviendo  en  esta  horrible  calumnia  al  Conde 
de  0*Reil1y  y  al  respetable  Crasas,  y  es  indudable  que,  á  no  haber 
ocurrido  la  revolución  que  derrotó  al  poderoso  favorito,  el  nombre  de 
nuestro  digno  compatriota  habría  figurado  entre  los  demás  ilustres 
españoles  sacrificados  por  su  encono. 

(8)  El  reglamento  del  Tribunal  Mercantil,  que  tan  excelentes  re- 
sultados produjo,  fué  obra  original  de  Arango.  En  él,  según  decía  el 
Ministerio  al  remitirlo  para  la  aprobación  Soberana,  había  tratado  de 
combinar  el  sistema  romano  con  el  inglés,  j,  al  exponer  sus  motivos, 
descubría  un  conocimiento  profundo,  extenso  y  filosófico  de  las  legisla- 
ciones de  ambas  naciones. 

(9)  Aunque  eX  pacto  de  familia  no  debía  considerarse  sino  como 
un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  y  para  que  tuviese  lugar 
el  cn8U8  faderiSj  habían  de  concurrir  todos  los  requisitos  que  en 
tales  circunstancias  requiere  el  derecho  internacional,  según  se  ex- 
presaba Carlos  III  en  su  Instrucción  reservada  á  la  Junta  de  Estado, 
la  influencia  francesa  conseguía  siempre  envolver  á  España  en  sus 
guerruH  con  Inglatcrní,  llevando  por  lo  regular  la  peor  parte  en 
ellas. 

(10)  Esa  representación  fué  traducida  al  inglés  y  al  francés  y  ha- 
blando de  ella  el  Barón  de  Humboldt,  califica  á  su  autor  de  uno  de  \oa 
hombres  de  Estado  miís  ilustrados  y  más  profundos,  é  instruidos  en  la 
posición  de  su  patria.  ( Ensayo  político  sobre  la  isla  de  Cvha,  pági- 
na 112).  Hoy  más  que  nunca  debería  estudiarse  ese  sublime  escrito. 

(11)  La  Sociedad  de  Sevilla  le  había  nombrado  en  805  socio  de 
honor  y  la  de  Guatemala,  socio  consultor  en  811.  La  nuestra^  al  nom- 
brarle socio  de  honor,  hizo  una  reseña  de  kus  servicios. 

(12)  Dando  cuenta  D.  Luís  de  las  Casas  al  Oobiemo  de  los  felieí- 
HÍmos  resultados  que  había  producido  la  creación  de  la  Junta  de  Go- 
bierno del  Consulado,  se  expresaba  en  estos  términos:  "Y  si  V.  E. 
reconociese  algún  mérito  en  este  Cuerpo,  no  dejará  de  reconocerlo 
igualnu'nte  en  el  alma  que  así  lo  animn,  quiero  decir,  en  su  Síndico 
promovedor  de  la  erección  de  esa  Junta.  Lo  es  también  en  ella  de  las 
grandes  empresas  que  quedan  indicadas.  Su  celo  público  las  ha  pro- 
movido, y  sus  talentos  y  sus  conocimientos,  su  providencia,  su  efica- 
cia y  su  dulzura  de  carácter,  facilitan  el  logn>,  allanándolos  obstácu- 
los que  naturalmente  se  presentan."  Después  de  otras  expresiones  no 
menos  encarecidas,  y  de  n*comendarlo  pnrn  Ins  gnicins  con  que  lA 
Rey  tuviese  á  bien  premiarlo,  concluía  en  estos  términos:  *•  Yo  lleno 
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mi  deber  en  promoverlo  y  en  decir  á  V.  E.,  sin  recelo  de  equivocar- 
me, que  la  Monarquía  prepara  en  el  Síndico  y  Oidor  D.  Praneisoo  de 
A  rango  un  hombre  de  Estado  ^  y  un  vasallo  que  hará  los  ra.is  grandes 
y  útiles  servicios.  En  vísperas  de  entregar  las  riendas  de  este  gobier- 
no, me  complazco  en  dejar  con  este  vaticinio  un  testimonio  del  con- 
cepto y  estimación  en  que  le  tengo/*  Casi  en  los  mismos  términos  se 
expresaba  el  Conde  de  Santa  Clara  en  informe  de  6  de  agosto  de 
17d8)  y  el  Marqués  de  Someruelos  al  dar  cuenta  del  resultado  de  la 
comisión  del  Guaneo,  aseguraba  al  Gobierno  que  ya  estaba  muy  «a- 
sonado  el  eétadieta  que  había  anunciado  D.  Luis  de  las  Casas. 

(13)  Por  el  buen  desempeño  de  aquella  importante  comisión,  fué 
premiado  con  la  Cruz  pensionada  de  Carlos  lll. 

(14)  Xo  es  por  cierto  fácil  fijar  la  cantidad  á  que  ascendieran  los 
cuantiosos  donativos  que  D.  Francisco  de  Arango  hizo,  ya  directamen- 
te al  Gobierno,  ya  á  las  corporaciones,  etc.  El  valor  de  los  libros,  pa- 
saban de  1,200  volúmenes  escogidos  que  con  sus  estantes  regaló  á  la 
Sociedad  Patriótica,  se  graduó  en  4,000  pesos  fuertes.  Según  expe- 
dientes y  otros  documentos  que  tenemos  ¿  la  vista,  excedió  en  mucho 
más  de  pesos  fuertes  30,000  el  costo  del  hermoso  edificio  que  para  es- 
cuela hizo  construir  en  Güines  (en  una  de  sus  salas  celebra  hoy  el 
Ayuntamiento  sus  sesiones),  y  los  gastos  erogados  en  traer  profesores 
de  la  Península.  Recibida  la  noticia  del  cautiverio  de  Fernando  VII, 
además  de  los  enormes  desembolsos  que  le  ocasionó  su  jura  y  procla- 
mación, entregó  pesos  fuertes  2,000  en  las  cajas  de  Veracruz,  para 
remitirlos  á  Cádiz  á  disposición  del  Gobierno,  como  se  verificó,  y  lue- 
go que  se  supo  la  retirada  de  la  Junta  Central  de  Sevilla,  puso  en  es- 
tas cajas  pesos  fuertes  1,000  y  1,500  poco  después.  Además  remitió  400 
barriles  de  aguardiente,  y  entregó  pesos  fuertes  10,000  en  efectivo, 
para  que  se  empleasen  en  cigarros  y  se  enviasen  también  á  España: 
la  venta  de  los  cigarros  produjo  pesos  fuertes  30,000,  según  consta  do 
un  oficio  del  Sr.  Cangas  Arguelles,  Ministro  que  fué  de  Hacienda. 
Sirvió  por  dos  años  la  Superintendencia  de  Tabacos,  y  renunció  los 
sueldos  ascendentes  á  pesos  fuertes  10,000  próximamente.  Como  Ase- 
sor de  Alzadas,  nunca  llevó  derechos  de  ninguna  clase,  pues  todos  los 
renunció  en  favor  de  los  litigantes.  Desde  enero  de  183<>,  empezó  á 
contribuir  con  pesos  fuertes  72  mensualeí^,  para  las  urgencias  de  la 
guerra  civil:  en  fin.  hizo  gastos  considerables  para  la  jura  de  nuestra 
actual  Soberana,  en  momentos  de  haber  sufrido  una  gran  pérdida  de 
esclavos,  causada  por  el  cólera  morbo.  Si  se  calcula  el  valor  de  todos 
estos  sacrificios,  se  verá  que  no  hemos  exagerado  graduándolos  en 
pesos  fuertes  100,000,  y  se  convendrá  en  que  quizás  no  ha  habido  en 
estos  tiempos  otro  español  que,  además  de  haber  servido  tan  ventajo- 
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Bamoiitc  á  la  nación  con  sus  talentos  y  su  Haber,  se  haja  nuinifeetado 
tan  pródigo  de  bu  hacienda. 

(15)  Aunque  D.  Francisco  de  Arango  vino  oon  Hoencia,  y  había 
renunciado  el  sueldo,  trajo  el  importante  encargo  de  establecer  los 
aranceles,  y  succnvamente  desempeñó  otras  comisiones  delicadas,  á 
saber:  la  do  vocal  del  Tribunal  Mixto  para  conocer  del  apresamiento 
de  buques  negreros:  la  de  la  Intendencia  y  Superintendencia  General 
en  que  permaneció  nueve  meses.  La  de  formar  el  plan  de  estudios. 
La  del  arreglo  de  los  complicados  negocios  de  las  colonias  Fernandi* 
na  de  Jagua.  La  de  decidir  ciertas  cuestiones  que  se  habían  suscita- 
do sobre  la  obra  pía  de  Martín  Calvo.  La  de  redactar  un  código 
negrero.  La  de  informar  acerca  del  modo  más  conveniente  de  esta- 
blecer en  la^sla,  el  gobierno  civil  separado  del  militar.  Todo  esto 
por  Reales  órdenes,  y  son  innumerables  los  encargos  que  desempeñó 
á  petición  de  las  autoridades  superiores  de  las  Islas. 

(16)  No  creemos  inoportuno  hacer  una  breve  reseña  de  los  em- 
pleos y  condecoraciones  que  obtuvo  Arango.  Fué  tSíndico  y  vocal 
perpetuo  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Consulado.  Asesor  del  Tribu- 
nal de  Alzadas  con  facultad  de  suplir  al  Capitán  General  que  era  el 
presidente,  en  casos  de  ausencia  y  enfermedad.  Agraciado  oon  los 
honores  de  Oidor  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  debiendo  dis- 
frutar del  sueldo  de  ministro  propietario.  Asesor  de  la  Superintenden- 
cia de  Tabacos  y  sustituto  de  ella.  Obtuvo  los  honores  de  Oidor  de  la 
Audiencia  de  Méjico,  y  en  1811  los  del  Consejo  de  Indias.  En  el  mis- 
mo año  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  de  Censura,  y  en  el  de  1814 
Consejero  propietario  de  Indias.  En  el  de  1820  promovido  al  Consejo 
do  Estado,  habiéndose  declarado  en  21  de  enero  de  1835,  que,  c<m- 
forme  al  decreto  Ueal  de  '^J  de  noviembre  del  año  anterior,  debia  ser 
considerado  en  el  goce  de  su  plaza  efectiva.  Fué  condecorado  con  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  elevado  á  la  dignidad  de  procer  del 
Reino,  nombrado  Vicepresidente  de  la  Junta  que  debió  establecerse  en 
esta  ciudad  para  dirigir  nuestros  estudios;  y  por  último,  agraciado,  á 
solicitud  de  nuestro  Ayuntamiento,  con  un  título  de  Castilla,  qae  sa 
sensatez  y  moderación  nunca  desmentida,  le  obligaron  á  rehusar, 
siendo  uno  de  sus  motores  el  de  no  establecer  la  desigualdad  entro 
sus  hijos  con  la  vinculación  que  hiciera  para  el  primogénito. 

(17)  Esa  representación,  como  la  mayor  parte  de  los  escritos  de 
D.  Francisco  de  Arango,  es  documento  precioso  para  la  hiBtoría 
económica  de  la  Isla.  El  Harón  de  Humboldt  la  cita  con  fre- 
cuencia. 

(18)  El  pronóstico  del  abate  Raynal,  Historia  Foliiica,  tomo  III, 
pág.  2.i7,  de  que  la  **Isla  de  Cuba  valdría  á  España  un  reino/'  debe 
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admirar  tanto  máfl,  cnanto  qnc  en  la  ópocti  en  qne  Be  hacf nn  nnestrnfl 
exportacionet  en  azúcar  r  tabaco,  apenan  ascendían  á  pesos  fnertos 
4yOOO,00().  La  Isla  vale  hoy  más  de  un  reino,  y  pnede  en  pocos  años 
duplicar  su  importancia  agrícola  y  cotiiercial,  y  proporcionar  á  Espa- 
ña una  gran  influencia  en  laa  naciones  que  baüa  el  golfo  de  Mfjico, 
si  el  Gobierno  Supremo  fija  en  ella  la  consideración,  y  cumpliendo 
una  promesa  sagrada:  la  de  un  sistema  de  gobierno  local  que  pro- 
raneta  ordenada  y  eficazmente  sus  intereses,  dependientes  ahora  de 
la  voluntad  incierta,  y  algunas  reces  caprichosa  de  los  que  la  gobier- 
nan. Con  frecuencia  se  repite  que  bajo  el  actual  régimen  hemos 
prosperado,  pero  así  sólo  pueden  discurrir  dos  clases  de  personas. 
1?  Las  que  interesadas  en  mantener  los  abusos  que  nos  devoran 
insensiblemente,  pretenden  fascinar  con  tan  especioso  argumento:  y 
2**  las  que  son  incapaces  de  entrar  en  el  análisis  de  las  verdaderas 
causas  de  la  prosperidad  que  hemos  alcanzado,  conocer  su  fiatnrale- 
za,  y  percibir  el  carácter,  la  extensión,  y  la  funesta  influencia  de  los 
vicios  que  de  un  modo  lento  {•  imperceptible,  es  verdad,  pero  positivo 
y  constante,  minan  los  fundamentos  de  esa  prosperidad.  Los  orígenes 
de  ésta  son  puramente  naturales,  independientes  de  la  acción  del 
Gobierno  en  la  mayor  parte.  Están  en  nuestra  magnífica  y  envidiable 
situación  geográfica,  en  la  ext(Misión  de  la  superficie  de  la  Isla,  en  la 
casi  virginal  feracidad  de  la  tk'rra,  en  la  naturaleza  privilegiada  de 
sus  producciones,  y  en  las  circunstancias  accidentales  que  de  medio 
siglo  á  esta  parte  la  han  favorecido.  El  bárbaro  sistema  de  monopolio 
y  de  restricciones,  tuvo  por  mucho  tiempo  sofocados  tantos  elementos 
de  riqueza  para  el  país  y  de  ]mder  para  la  nación,  y  cuando  los  es- 
fnerzos  de  D.  Francisco  de  Arango,  las  rectas  intenciones  de  un  jefe 
C4*loso,  la  iluitración  de  algunos  ministros  ó  la  necesidad  hacía 
quebrantar  el  rigor  de  la  U'gisl ación  colonial,  y  se  nos  concedían 
algnnos  ensanches  comerciales,  esto  era  siempre  á  medias  y  de  nn 
modo  ton  precario,  que  muchas  veces  se  recibían  casi  á  un  tiempo,  la 
orden  <{ue  nos  otorgaba  una  franquicia,  y  la  i\ne  la  revocaba.  Al  favor 
de  las  circunstancias,  y  á  la  asiduidad  de  nuestro  Agente,  más  que  á 
la  voluntad  del  Gobierno,  debemos  al  fin  la  conservación  del  comercio 
libre,  y  la  prosperidad  de  nuestra  agricultura;  pero  como  los  vicios 
de  nuestra  organización  gubernamental  (según  ahora  se  dice),  eran 
y  aon  infinitáis,  aquellas  causas  de  prosperidad  no  han  podido  tener  el 
deaarrollo  vigoroso  de  que  son  susceptibles.  Para  los  homlm^s  que 
estudian  y  conocen  la  verdadera  situnctón  del  paír,  hay  una  verdad 
terrible  que  rada  día  adquiere  alguno:*  grados  más  de  evidencia,  á 
salier:  que  esa  prosperidad,  que  tanto  dehlnuibra,  tiene  más  de  brillan- 
te quede  sólida,  que  las  cansas  que  la  han   producido  y  rostenido, 
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empiezan  á  debilitarse,  y  qae  el  menor  accidente  puede  hacer  dea- 
aparecer  en  pocos  instantes.  En  efecto,  además  de  la  incertidnmbre 
que  naturalmente  produce  la  existencia  de  la  esclavitud  en  lo  inte- 
rior^  no  se  apoya  en  un  sistema  íijo  y  racional  de  gobierno,  ni  en 
buenas  leyes  que  protejan  la  propiedad,  y  la  seguridad  individual,  ni 
en  tribunales  bien  organizados,  porque  nada  hay  más  arbitrario,  más 
monstruoso  que  la  administración  de  justicia  en  la  Isla,  ni  en  corpo- 
raciones municipales,  constituidas  con  cierto  fin,  eu  ninguna  base 
legal  y  permanente,  puesto  que  todo  es  vago  y  caprichoso,  como 
cuanto  depende  de  la  voluntad  del  hombre,  y  no .  del  precepto  de  la 
ley.  Y  en  lo  exterior  tienen  nuestros  productos  que  luchar  con  los 
iguales  ó  análogos  de  otros  pueblos,  que  más  adelantados  en  la  indus- 
tria, y  disfrutando  de  una  protección  de  que  carecemos,  hacen  suma- 
mente temerosa  la  competencia,  y  nos  vemos  rodeados  por  las  ase- 
chanzas de  enemigos  encarnizados  y  poderosos  que  espían  la  ocasión 
de  darnos  un  golpe  de  nmerte.  Esto»  elementos  de  ruina  no  se  neu» 
tralizan,  sino  abandonando  esa  política  meticulosa,  mezquina  y  opre- 
siva que  sólo  tiende  á  dividir  y  debilitarf  cuando  aquí,  más  que  en 
ninguna  parte,  es  preciso  unir  j  fortalecer»  Obrar  con  justicia  para 
borrar  esa  funesta  línea  que  las  imprudencias  y  prevenciones  encona- 
das de  un  jefe  acaba  de  trazar.  Mejorarla  organización  interior,  y 
sin  entregarse  en  brazos  de  una  ciega  confianza,  persuadirse  íntima- 
mente de  que  en  un  período  de  cien  años  quizás,  el  menor,  el  más 
remoto  de  los  riesgos  que  la  Isla  corre  para  España,  es  el  de  aspirar 
ú  una  nacionalidad  independiente. 

(19)  Creemos  que  no  dejará  de  ser  interesante  una  breve  reseña 
de  lo  ocurrido  desde  que  por  primera  vez  se  permitió  á  varios  buques 
anglo-americanos  introducir  algunos  víveres,  hasta  que  se  expidió  la 
Real  cédula  del  año  de  1824,  autorizando  la  Isla  y  las  demás  provin- 
cias de  América  para  comerciar  libremente  con  las  naciones  extran- 
jeras. Consideramos  la  noticia  tanto  más  útil,  cuanto  8on  menos 
conocidos  estos  y  otros  puntos  nmy  importantes  de  nuestra  histo- 
ria económica,  aun  de  las  personas  que  más  instruidas  parecen  en 
elk. 

El  sabio  Barón  de  Humboldt,  por  ejemplo,  en  la  excelente  obra  que 
antes  hemos  citado,  extraviado  |)or  algunos  escritores  cubano8,  ase- 
gura, que  al  Gobernador  D.  Luís  de  \a»  Cosas,  se  debió  la  fundación 
de  la  Junta  de  Agricultura  y  Comercio  y  el  Consulado  (nota  1%  pá- 
gina lOé),  ¿  igualmente  la  primera  introducción  directa  de  harinas  de 
los  EsUdos  Unidos  (pág.  214).  El  ilustre  Casas,  tan  acreedor  á 
nuestra  eterna  gratitud,  no  tuvo  más  parte  en  la  fundación  de  la 
Junta  de  Agricultura  y  Comercio  y  el  Consulado^  que  el  halierM.*  en- 
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Gontrado  al  frente  de  este  Gobierno,  ouando  llego  D.  Francisco  de 
Arango  con  especial  comisión  para  establecer  aquel  Cuerpo  que  babía 
proyectado,  como  el  mismo  Casaa  indica  en  el  informe  que  bemos 
transcrito  en  la  nota  12,  y  prestádole  todo  el  apoyo  de  su  autoridad, 
qae  sin  duda  fué  de  gran  importancia,  £n  cuanto  á  la  primera  intro- 
dncción  en  este  puerto  de  víveres  de  los  Estados  Unidos,  no  tuvo 
ninguna  parte  aquel  Gobernador. 

Por  los  años  de  80,  81  y  82,  y  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia de  esos  Estados,  se  permitió  que  algunos  de  su;»  buques  trajesen 
víveres  para  proveer  el  grande  ejército  y  escuadra  que  ai|uí  se  habían 
reunido;  pero  se  hizo  la  paz  en  Versalles  en  1783,  ce^tó  en  consecuencia 
aquel  permiso,  y  volvimos  á  quedar  si^etos  á  todo  el  rigor  del  régimen 
colonial.  £n  el  año  178:),  consiguió  D.  Francisco  de  Arango,  como 
Apoderado  de  nuestro  Ayuntamiento,  que  se  permitiera  la  libre  intro  • 
ducción  de  negros,  así  en  buques  nacionales  como  extranjeros,  pu- 
díendo  éstos  además  importar  utensilios  de  agricultura,  y  extraer  en 
proporción  de  su  valor,  frutos  del  país.  Ocurrió  entre  tanto  la  innu- 
rrección  de  la  parte  francesa  de  Santo  Domingo,  y  el  mismo  Arango 
obtuvo  para  nuestro  comercio,  todas  las  franquicias  que  ya  hemos 
indicado,  hablando  de  su  discurso  sobre  la  agricultura,  y  los  medios 
de  fomentarla.  Empero,  todas  aquellas  concesiones,  aunque  grandes  é 
imiiurtantes  comparadas  con  el  régimen  severo  en  que  habíamos  vivi- 
do, estaban  muy  lejos  de  dar  a  nuestra  prosperidad  el  impulso  que 
pedia  y  necesitaba.  La  gran  ma^^a  de  nuestros  productos  se  extraía 
exclusivamente  por  buques  nacionales  para  puertos  de  la  Península, 
' de  donde  también  recibíamos  á  precios  de  monopolio,  todos  los  ar- 
ttculod  do  nuestro  consumo,  y  en  estas  circunstancias  cualquiera 
interceptación  de  nuestras  relaciones  mercantiles  con  la  madre  patria, 
originaba  incalculables  quebrantos.  La  guerra  del  año  1796  con  Ingla- 
tcírra,  nos  puso  por  consecuencia  en  una  situación  apuradísima,  y 
para  salir  de  ella,  promovió  Arango,  como  Síndico  del  Consulado,  y  se 
acordó  en  una  junta  de  todas  las  autoridades  presidida  por  el  señor 
Conde  de  Santa  Clara,  y  el  Intendente  Visitador  General  D.  José  P. 
Valiente,  digno  también  de  memoria  cubana,  abrir  el  puerto  á  todos 
los  baques  neutrales,  para  la  introducción  de  efectos  y  extracción  de 
naestros  frutos.  Aprobó  esta  medida  el  Gobierno  Supremo,  pero  era 
muy  poderoso  el  interés  que  tenían  en  que  no  subsistiera,  loa  comer- 
ciantes de  C¿diz,  Barcelona,  Veracruzy  Méjico,  y  así  es  que  antes 
de  dos  años  fué  separado,  del  mando  el  apreciable  Conde  de  Santa 
Clara,  y  su  sucesor  el  Marqués  de  Somcruelos,  trajo  orden  reservada 
para  prohibir  sin  dilación  el  comercio  de  los  neutrales.  Por  fortuna, 
este  virtuoso  é  ilustrado  jefe  se  persuadió  íntiiuameute  de    la  necesi- 
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dad  de  sostüDcr  Ja  medida  adoptada  por  su  antecesor^  y  tomando 
sobre  sí  una  gran  responsabilidad,  no  dio  camplimionto  á  la  orden 
fanestá  de  que  era  conductor.  Mas  no  fué  de  rany  larga  duración 
aquella  ventura  de  que  nos  privó  naturalmente  en  1802  1a  paz  de 
Amiens,  y  volvimos  á  quedar  á  la  merced  de  los '  comerciautcs  de 
.  Cádiz  y  Barcelona,  hasta  que  á  los  dos  atíos,  poco  más  ó  menos,  ana 
nueva  guerra  con  Inglaterra  hizo  indispensable  ocurrir  á  la  misma 
medida.  Los  terribles  acontecimientos  del  aiío  de  1 8()d,  exigían  que  se 
le  diese  algunos  ensanches,  y  con  este  objeto  la  Junta  de  Gobierno  del 
Consulado,  instruyó  un  expediente,  y  en  virtud  de  él  y  del  mcmoi^ble 
informe  de  su  Síndico,  convino  el  Marqués  do  Someruelos  en  admitir 
los  buques  de  todas  las  naciones  aliada»  y  neutrales.  Esta  resolución, 
que  además  de  justa  tenía  el  canicter  do  indispensable  en  aqnellos 
críticos  momentos,  encontró  en  la  Península,  y  aun  aquí  mismo,  una 
fuerte  oposición;  sin  embargo,  al  ver  que  la  nación,  resqncbrnjada  la 
antigua  máquina  del  Gobierno,  pensaba  remontarla  sobre  otros  resor- 
tes, que  en  consecuencia  se  agitaban  las  cuestiones  más  graves  y 
trasciMi dentales  de  política  y  economía  civil,  y  fie  declaraba  solemne- 
mente, que  las  Am6ricas  disfrutarían  de  todas  las  refofmas  que  se 
proyectaban  como  partes  integrantes  de  la  Monarquía,  natural  pare- 
cía esperar  que  no  se  volviese  á  hablar  de  monopolio  y  quedaae 
para  siempre  proscripto  el  bárbaro  sistema  de  restricciones,  que  tan 
funesto  había  sido  á  la  víctima  como  al  sacriíicador,  y  nnestro  digno 
y  celoso  Apoderado  que  entonces  lo  era  el  astual  Intendente  de  Ejér* 
cito.  Conde  de  Villanneva,  solicitó)- obtuvo  que  lallegeneia  autoriza- 
se por  Real  orden  do  17  ¿3  mayo  de  1810,  el  libro  comercio  con  las 
naciones  extranjeras  de  o.^te  y  de  todos  los  pantos  do  América.  Dos- 
graciadamente  el  Gobierno,  encerrado  en  el  estrecho  recinto  de  la 
isla  Gaditana,  estaba  dominado  por  sus  moradores*,  los  más  interesa- 
dos siempre  en  el  monopolio  de  estas  provincia.^,  y  no  es  de  extrañar 
que  aquella  justa  resolución  fuera  un  motivo  de  escándalo,  que  la  Re- 
gencia sobrecogida  llevase  la  debilidad  hasta  fingirse  ignorante  de  su 
publicación,  que  se  mandara  formar  expediente,  y  se  arrestase  al 
Marqués  de  las  Hormazas,  Ministro  de  Hacienda,  y  á  otros  emplea- 
dos, y  por  último,  que  revocase  la  orden  y  se  expidiese  otra  entera- 
mente contraria,  pero  que  satisfacía  los  deseos  del  Consulado'  de 
Cádiz.  El  noble  y  decidido  Marqués  de  Someraelos  se  negó  A  dar 
cumplimiento  á  semejante  determinación;  sostuvo  la  providencia  que 
había  adoptado  con  tan  buen  éxito,  y  representó  enérgicamente  al 
Gobierno  Supremo  la  necesidad  de  mantenerla,  y  hw  males  gravísi- 
mos que  podría  originar  su  cesación 

Entre  tanto  D.  Francisco  de  A  rango,  por  medio  de  la  imprenta,  ihis- 


tfabs  la  opinión,  y  haoía  trínníar  nnte  ella*  meatra  bnena  eaasa^  7 
mientnw  qae  agaardábamos  qae  ana*  resolnción  favorable  poiieae 
término  á  aquel  reñido  ltti§^o,  la  Yoelta  del  Bey  en  el  año  de  ldl4>  y 
ei  retCábleoimienlo  de  todas  lan  antígnas  roáximae  de  gobierno,  ofre- 
ció 4  loe  inflexibles  enemigos  de  nnestia  proi^erídad,  ana  ooafHÓn- 
pteeioea  qne  aprovecharon  en  efecto,^  akanzand»  nna  orden  dgorosa 
para  qne  inmediatamente  cesase  el  comercio  con  extranjeros.  Torrí- 
ble  era  el  golpe  qne  amagó  la  Isla,  pero  como  ana  de  sos  mayores 
ventajas  ha  sido  sin  dispata  esa  serie  de  capitanes  generales,  casi 
nnnca  interrumpida,  todos  rectos  é  ilustrados  y  llenos  de  patriótico 
deseo  de  hacer  prosperar  esta  importante  posesión,  el  que  entonces  la 
gobernaba  qne  era  D.  Juan  Raíz  de  Apodaca,  no  menos  convencido 
qne  sus  antecesores  de  los  fanestos  resaltados  que  produciría  semejan- 
te determinación,  resolvió  no  cumplirla  y  representar  á  S.  M.  los  in- 
convenientes que  ofrecfa  su  ejecución.  Poco  ó  nada  quizás  habríamos 
adelantado  con  este  paso,  si  carecíamos  en  la  corte  de  un  agente 
oeloso  é  interesado  en  oponerse  á  las  intrigas  de  los  Consulados  de 
C¿dic,  Barcelona,  Méjico  y  Veracruz,  y  nuestra  buena  suerte  quiso 
que  en  aquellos  momentos  se  presentase  en  Madrid  D.  Francisco  de 
Arango  á  desempeñar  la  plaza  que  se  le  había  concedido  en  el  Con- 
sejo de  Indias. 

Las  solicitaciones  de  aquellos  cuerpos  encontraron,  como  ya  había 
sucedido  en  otra  época,  un  formidable  adversario  en  nuestro  antiguo 
Apoderado,  que  al  ñn  consiguió  en  el  año  de  1817,  con  motivo  del  tra- 
tado celebrado  para  la  cesación  del  tráfico  de  esclavos,  nna  promesa 
Real  y  solemne  de  que  no  se  Icaria  noüedad  respecto  á  nuestro  co- 
mercio. Por  último,  las  Cortes  en  el  año  de  1821,  á  virtud  de  la  lu- 
minosa representación  del  mismo  Arango,  oponiéndose  á  la  plantifi- 
cación de  los  aranceles  que  habían  formado,  autorizaron  de  un  modo 
solemne  lo  qne  hasta  entonces  no  pasaba  de  un  hecho  tolerado,  y 
Femando  VII  ratificó  en  1824  ese  importante  decreto,  haciéndolo 
extensivo  á  todas  las  Américas. 

(2U)  Cuando  esto  se  escribía,  se  cometía  la  inconcebible  injusticia 
de  no  admitir  en  las  Cortes  á  los  diputados  de  la  Isla,  expresamente 
convocados  áfilas,  y  se  trataba  de  restringir  nuestra  libertad  de  co« 
mercio,  y  de  adoptar  otras  medidas  no  menos  injustas. 

(21)  D.  Francisco  de  Arango  y  Parreño  contrajo  matrimonio  en 
la  corte,  en  el  año  de  1817,  con  la  señorita  doña  Rita  Quesada,  hija 
del  Coronel  D.  Francisco,  Conde  del  Donadío,  que  mandó  la  caballería 
en  Bnenos  Aires  á  las  órdenes  del  General  Liniers,  cuando  el  desem- 
barco de  los  ingleses  en  aquel  vireinato,  y  por  una  rara  coincidencia 
era  sobrina  del  Mariscal  de  Campo  Conde  del  Donadío,  que  también 
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batió  y  reohasó  á  13,000  in)Hc*te8  i|pc  deaembarearoo  en  las  ÍDiu«díii- 
eíones  del  Ferrol  en  el  año  1801,  y  sobrina  fné  también  do  D.  Vicen- 
te Qnesada,  Marqués  de  Monoayo.  qne  pereeiú  Tietíma  de  nuestraa 
dieensiones  oivilet  en  el  paeblo  de  Hortalexa.  De  aqael  matrimonio 
tañeron  einco  hijos  qne  todos  perecieron  en  edad  may  temprana, 
eiistiebdo  8Ólo  el  másjoTen,  D.  Jnlián,  heredero  de  tan  ilustres 
padree. 


OBRAS 


DEL 


EXCMO.  SEIQR  D.  FRANCISCO  DE  MM  Y  PARRElO. 


Instrucción  que  se  formó  D.  Francisco  de  Arango 
cuando  se  entregó  de  los  poderes  de  la  Habana 
y  papeles  del  asunto. 


Toda  la  ateucióo  del  Apodeiudo  debe  ocuiiarae  eo  pro- 
mover y  fomentar  la  felicidad  de  sii  patria.  Con  este  solo 
principio  consultará  sus  ideas  y  por  él  dirigirá  todas  sus 
opei'aciones.  En  su  consecuencia  procurará  con  tesón  el 
remedio  de  los  males  que  produce  á  aquella  colonia  la  es- 
casez de  negrosi  ikm*o  no  se  precipitará  por  esto  y  admiti- 
rá partidos  que  tal  vez  nos  proporcionen  más  males  de 
Jos  actuales.  Una  libertad  absoluta  con  las  demás  nació- 
nes  en  este  ramo  de  comercio,  sería  lo  más  útil  desde 
Inego;  y  si  lo  resiste  el  Oobierao,  al  menos  intentaiii  con- 
servarla entre  nosotros  y  que  no  se  nos  prive  de  ésta  por 
la  contrata  de  Alwood.  Que  se  baga,  pero  sin  perjuícict 
de  lo  que  cualquiera  español  pueda  introducir  por  sí,  y 
con  la  condición  precisa  de  que  mejore  de  castas  y  au- 
mente el  número  que  ba  ofrecido. 

Oon  llenar  estas  ideas  aún  no  hemos  llegado  al  fin.  No 
basta  asegurar  los  bi^azos  que  animan  la  agricultura  y 
proporcionar  con  ésta  frutos  abundantísimos,  siempre  que 
su  extracción  no  se  focilite  en  términos  que  lisonjee  al  la- 


brador  de  un  premio  correspondiente  á  las  fatigas  que 
emplea. 

Es  indispensable,  pues,  intentar  que  se  destruyan  las 
trabas  que  hasta  aquí  se  han  puesto  á  este  equilibrio  di- 
choso: es  preciso  est<ablecerlo  en  todos  y  cada  uno  de  los 
frutos  conocidos  en  la  Habana. 

£1  azúcar,  que  es  el  de  primera  atención,  debe  por  est^ 
regla  libertarse  del  derecho  que  nuevamente  se  ha  im- 
puesto á  cada  arroba  al  tiempo  de  verificar  su  ingreso  en 
los  puertos  de  estos  reinos. 

'  El  tabaco,  que  hasta  aquí  ha  sufrido  el  duro  yugo  del 
estanco,  procure  al  menos  ahora,  que,  ó  se  aumente  su 
situado,  ó  se  dé  facultad  al  infeliz  labr¿ulor  para  poder 
vender  lo  que  para  sí  no  quiei^a  la  Factoría. 

El  ganado,  sea  el  mayor  ó  menor  de  cerda,  sentirá  mu- 
chos atrasos  siempre  que  se  le  oprima  con  el  plíin  esta- 
blecido para  su  contribución  de  derechos.  Mucho  mejor 
T  más  útil  á  su  fomento  v  al  de  la  fieal  Hacienda  seiia 
subrogar  la  actual  alcabala  en  una  capitación  que  fuese 
correspondiente. 

El  aguardiente  de  caña,  que  es  fruto,  aunque  industrial, 
de  consideración  en  la  Habana,  merece  las  exenciones 
que  pretendió  el  Oonde  de  Buena  Vista,  y  sobre  quo  8e 
ha  consultado  al  Virrey  y  Audiencia  de  Nueva  España. 
Vigile,  pues,  el  ^Vpoderado  en  sus  resultas  y  et^fuéroese 
por  abrir  este  ramo  de  comercio  no  sólo  con  la  provincia 
de  Yucatán  y  demás  que  nos  pertenecen,  sino  también 
.con  los  Estados  Unidos  de  América.  Se  períbcoionaráo 
las  fábricas,  se  aumentará  el  Keal  Erario  y  la  población 
de  la  Isla;  y  si  se  quiere  llegar  al  lleno  de  nuestra  felici- 
dad, inste  el  Apoderado  por  aniquilar  los  derechos  que 
nuevamente  han  impuesto  al  numemrío  que  pasa  de 
Nueva  España  á  la  Habana.  Tal  vez  con  esta  provi- 
dencia veríamos  cesar  sus  instancias  por  moneda  provin- 
cial y  se  reconocería  que  el  modo  de  perjietuar  la  abun- 
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daiiciu  de  aquella  no  viene  del  establecimiento  de  ini  signo 
partieuLii*;  pues  si  por  e^te  i'espeto  se  lograse  impedir  su 
extnicción,  es  cierto  que  como  especie  nunca  se  podi*á 
prohibir,  á  menos  que  los  mismos  frutos  por  sti  cantidad, 
calidad  y  precios,  no  provoquen  al  mei'cado  y  atraigan  á 
sus  colonos  el  numerario  extranjero.  Estas  son  las  solas 
cadenas  que  ban  detenido  basta  abora  en  todos  los  paí- 
ses del  orbe,  los  metales  ó  los  signos  que  forman  de  ellos 
los  hombres. 

Por  último,  encarga  el  Conde  á  su  sucesor,  que  pro- 
penda en  cuanto  le  sea  posible  con  las  intenciones  del 
Excmo.  Sr.  Bailío  sobre  la  introducción  de  los  bramantes 
de  sus  fábricas  de  Granada  en  nuesti*o  país,  y  que  espe- 
re del  Avuntamiento  sus  nuevas  órdenes  6  instrucciones 
8obre  estos  paiticulares  y  los  demás  que  le  ocnrrau. — 
Madrid,  15  de  julio  de  1788. 


Primer  papel  sobre  el  comercio  de  negros. 


(1) 


La  experiencia  de  tres  siglos  y  la  razón  antes  que  ella 
tienen  bien  acreditado  que  los  frutos  de  retorno  y  no  los 
metales  preciosos  de  las  colonias  americanas  son  los  que 
felicitan  por  infinitos  rumbos  á  sus  respectivas  metrópo- 
lis. La  práx^tica  de  esta  verdad  es  la  que  ocupa  ya  toda 
la  atención  y  desvelos  de  los  ilustrados  gobiernos.  En 
vano  se  les  ha  opuesto  la  despoblación  del  terreno  que 
quieren  ver  cultivado,  pues  aunque  en  sus  propios  domi- 
nios no  han  encontrado  para  esto  los  recuraos  necesarios 
ó  sean  los  brazos  precisos^  las  costas  occidentales  del  Áfri- 
ca, allanan  este  inconveniente  abriéndoles  un  manantial 
de  hombres  los  más  á  propósito  pam  su  interesante  objeto. 

Los  dinamarqueses,  holandeses,  portugueses,  france« 

(l)    Este  papel  Be  remitió  Qon  el  siguiente  oficio: 

Exorno.  Sr.: — Usando  del  Superior  permiso  que  obtuve  de  V.  E. 
para  preMQtarle  hoy  con  el  laconismo  posible  todas  las  reflexíoiMs 
que  ooDoepfcaaie  etesinaleB  en  el  asunto  de  negros,  he  formaáo  las 
que  van  en  el  aconto  papel.  Yo  no  las  expondría  á  tan  sablime  een- 
snra,  si  la  obligación  de  una  parte  no  lo  exigiese  7  no  supiese  de  la 
otra  que  en  la  bondad  de  Y.  E.  kan  de  encontrar  disculpas  mis  erro- 
res y  defectos. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  etc. 
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ses  y  00»  especialidad  Im  ingleses  lian  ocarrido  allí  A 
hacer  de  primera  mano  este  miserable  comercio.  Nuestra 
EsiMiña  únicamente  se  ha  abstenido  de  adoptar  ese  recur- 
so. Y  i  es  porque  los  tiene  en  sf  para  imder  suplir  esa 
falta  esenciaUsima?  ¡Ojalá!  pero  la  desgracia  es  que  los 
suyos  son  menores  comparativamente  que  los  de  cual- 
(piiera  de  aíjuellas  y  su  uecesidad  es  mayor  que  las  de  to- 
das juntas,  i  Cómo,  pues,  la  sacamos  de  semejante  em- 
barazo f 

No  se  pix»senta  otro  medio  que  el  de  rescatar  los  ne- 
gros de  las  naciones  lívales. 

Supuesta  esta  precisión,  debe  tauíbiéu  suponei-se  que 
estamos  en  obligación  de  hacer  efectivo  en  el  caso  el  ca- 
non que  nos  enseña  que  todo  lo  que  del  extranjero  nece- 
híU*  nnu  nación  lo  tasque  por  aquel  medio  que  le  sea  menos 
costoso. 

Veamos  las  diferentes  maneras  con  que  podemos  hacer 
la  adquisición  de  esclavos  en  las  manos  extraujenis.  Por 
tres  rumbos:  el  primero,  el  de  una  libertad  absohita  para 
que  aquellas  mismas  vayan  á  derramarlos  en  nuestras  po* 
sesiones  ultramarinas.  £1  segundo,  el  de  una  libertad 
Kuuitada  á  los  vasallos  del  Bey  para  que  todbs  puedan  irlos 
á  comprar  donde  quieran,  y  el  tercero,  es  el  de  una  con- 
trata exclusiva  hecha  con  alguna  ó  muchas  casíis. 

Sin  necesidad  de  entrar  en  la  menor  discusión  se  co- 
noce  que  de  los  tres  partidos,  el  primero  jwr  sí  solo  ó 
unido  con  el  segundo  es  el  más  útil  á  la  agricultura  y 
saltan  á  primera  vista  las  ventajas  que  á  el  colono  ame- 
ricano atracHa  la  libertad  absoluta  otorgada  á  las  nacio- 
nes* La  precisa  concurrencia  luí  de  producir  por  fuerza 
una  oomodidad  extremada  en  los  pi'ecioe  en  el  modo  de 
pagarlos  y  en  las  fatigas  que  excusa  al  colono  comprador. 
No  hay  duda,  vuelvo  á  decir,  (jue  fote  os  el  partido  más 
útil  al  colono  agricultor,  y  si  por  c^te  respecto  hubiera  de 
de  decidirse  la  elección  de  los  propuestos,  sé  muy  bien 
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queéae  tendría  la  preferencia  y  uiega  aeeptación  de  núes» 
tro  8abio  Ministroi  pero  como  la  utilidad  de  una  parte  iie 
es  acreedora  á  este  nomla-e  si  de  ella  nesaltaa  peijuinitíi 
de  mucha  mayor  entidad  al  todo  de  La  nación;  es  preciso 
qne  veamos  lo  que  sobre  esto  bay*  De  esa  libertad  re* 
aülta^  según  se  dice,  una  infraccióo  manifiesta  de  la  ley 
1?  y  7?  del  título  27,  libro  d?  de  la  fieoopilaeíón  de  Indias, 
destruyóüjdose  del  todo  sus  dos  objetos,  á  saben  el  excusar 
el  coatiabando  y  el  de  ocultar  nuestrp  gobieitio  interior 
á  las  demás  naciones.  Este  último  inconveniente  ya  no 
lo  es,  porque  es  público  y  notorio  á  todos  \m  babitáotes 
del  orbe  el  modo  con  que  allí  nos  gobernamos  y  además 
de  esto  hay  leyes  en  aquel  mismo  título  que  en  oase  de 
necesidad  han  permitido*  la  cutrada  y  comercio  de  ex* 
tranjeros.  La  ley  4?  es  una  de  éstas.  |  Por  qué,  pues,  no 
ka  de  acordarse  en  el  presente  caso  la  misma  dispensa! 

|Por  temor  del  contrabando?  No  nos  alucineinos  ni 
creamos  que  por  prohibir  la  entrada  en  nuestros  puertos 
á  las  embaixsaciones  forasteras,  se  disminuye  ese  mal  que 
debe  subsistir  mientras  que  haya  tan  grande  diferencia 
entre  el  predo  de  los  géneros  que  mmitinaos  y  los  que 
tienen  en  sus  factoHas  las  demás  nacioiiea.  Lo  mismo  es 
para  el  cubano  satis&oer  su  necesidad  en  el  puoito,  4iue 
hacer  la  ti^vesía  d«'.  una  noche  y  logmr  con  más  comodi* 
dad  y  abundancia  en  Montego  Bay  ó  Santa  Lucía  todo 
lo  que  apetece  y  desea.  El  modo  de  retraerlo  de  esa  pro* 
l»ensión  maldita  es  faoilitaiie  arbitrios  paiu  que  sea  agri^ 
cultor. 

Teniéndolos^  él  detestará  un  recurso  que  lo  expone  con 
menos  utilidad  de  la  que  saca  de  su  ten^no  á  la  vejación 
y  peaas  que  siguen  á  la  contravención  de  loa  Seales  de- 
cretos. 

No  por  esto  digo  yo  que  se  abran  al  extiunjero  las 
puertas  de  toda  la  Isla  ni  que  tácitamente  autorice  el 
Gobierno  un  contrabando  (pie  había  de  enervaí*  isus  fiíer^ 
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isftBy  Jd  <x>ntraiiQ,  voy  á  proponer  los  mecÜM  de  que  éste 
ee  dismimiyA  en  la  ida  de  Ouba,  ánn  permififindo  Ja  li- 
bertad abacduta  para  el  eomeraio  de  negroflu 

Yo  contemplo  que  estos  dos  extremos  pueden  conci'» 
liarse  mny  bien  oon  las  signieotes  precaociones.  PrineiBi 
que,  aunque  todo  ext»E|jero  ó  nacional  pueda  proveer  de 
negros  á  la  ida  de  Oidia,  no  pneda  llevarlos  á  otro  puerto 
que  el  de  la  dudad  de  la  Habana.  Segundo,  que  eus  em- 
baroaciones  tengaii  poeo  más  de  200  toneladas  y  que.por 
oada  una  haya  de  llevar  un  negra.  Teroera^  que  no  pue* 
ÚBsa  internarse  en  la  Isla,  ni  tampoco  permanecer  en  e! 
puerto  más  tiempo  que  el  que  el  Gobernador  ó  Intenden* 
te  oenddere  oecesarie  para  el  expendio  de  sus  eu^gamen* 
tos.  Ouarta,  que  no  hayan  de  dejar  apoderado  en  la  Ha* 
baña  que  no  sea  de  aquel  vecindsuio.  Quinta,  que  están 
stvjetos  á  todas  las  providencias  que  tomare  el  Intendente 
para  prevenir  d  fiaude  dentro  ile  sus  embaroadones,  y, 
por  último,  que  d  Jo  llegase  á  encontrar  sepan  que  para  su 
castigo  saldrán  de  su  nivel  las  penas  y  olvidando  la  pro* 
pcHTción  que  deben  tener  con  el  delito  bai*án  que  se  pague 
el  menor  qoe  comotan,  con  la  pérdida  de  todos  sus  bienes 
y  con  la  corporal  de  dos  años  de  pridón. 

A  vista  de  esta  última  ciix^unstanda  ¿habrá  algún 
comendante  negrero  tan  dvidado  de  su  verdadero  inte* 
res  que,  por  lo  que  vale  menos,  exponga  todo  su  haber  y 
estimación  á  la  vigilancia  del  numeroso  resguardo  de  la 
Habana  y  á  la  estrechez  de  su  bahía  t  Por  eso  he  dicho 
que  en  ella  solamente  debe  hacerse  ese  comercio,  porque 
sé  que  los  géneros  prohibidos  casi  nunca  se  han  introdu* 
.ddo  por  allí  y  para  que  no  tengan  las  conexiones  y  auxi* 
lios  qoe  se  requieren  para  el  contrabando  be  puesto  la 
3?  y  4?  condición,  añadiendo  la  segunda  para  que  no  les 
quede  buque  en  que  poderlo  hacer,  al  menos  de  condde- 
radón.  Pero  supongamos  un  momento  que  ni  todas  estas 
prscaudones,  ni  la  confianza  que  se  debe  tener  en  unos 
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hombres  tan  oeloaos  de  an  estiiñaeióii  y  honor  eom^  «oo 
lo6  habanero»)  sean  snfioieote  fi^no  para  contemer  el 
fiande.  Sopongamos  qoe  se-haga  con  tal  de  que  ae  lae 
couflese  (|<ie  nunca  lo  podrá  haber  de  grande  oonsidera* 
oidn  ói  el  miraio  que  hasta  aquí  seiía  heeho  por  kMi  demás 
surgideros.  Y  ¿entonces  será  posible  qne  tan  pequefio 
mal  se  prefiera  al  grande  Uen  que  resultaria  á  Tas  reatas, 
al  comeroio,  á  hi  nai^egaoión  y  con  especialidad  al  Sey  I 
No  se  me  diga  que  es  ése  el  mal  terrible,  .que  lo  que  se 
sospedia  es  qne  trascienda  á  nuestra  España. 

Una  sospeclia  como  ésta  fileilmente  se  disipa^  con  estas 
dos  refiexiooes:  la  primera,  que  de  la  Habana,  por  i¥^  halMr 
otro  comercio  abierto  que  el  de  cera  con  los  puertios  del 
continente,  no  sale  embarcación  algún  para  ellos,  á  no  ssf 
que  se  dé  este  nombre  á  los  pequeños  correos  que  Se  ejcpi* 
den  mensualmente  para  VeracniZi.  La  otaa,  que  aun  cuan- 
do lo  hubiese  franco  i  por  ventura  hay  alguna  razón  de  di* 
feteneia  entre  el  pnei-to  de  la  Habana  y  el  de  Oádks  para 
que  en  aquél  se  sospeche  la  fitcUidad  del  contrabando  por 
la  eoncurrencia  de  extrai^leros,  y  en  éste  no  haya  tal  te* 
mor  f  Ko  tienen  las  mismas  aduanas  que  pasar  el  coatrar 
ventcHv  haciendo  la  negociación  en  una  bahía  que  en  otra, 
y  además  de  esto  no  tiene  mayor  disimulo  y  propoición 
«I  Oádiz  eon  la  multitud  de  géneros  que  se  recibtti  y  los 
oontfnnoB  registros  que  se  abren  para  Nueva  España,  qne 
la  que  hallarfa  en  la  Habana  donde  no  hay  uno  en  el  añof 
Quede,  pues,  desvanecido  este  gravísimo  obstáculo  y  para 
asegurarse  más,  impóngase  la  misma  rigurosa  pena  al 
contrabandista  español  qne  la  que  se  impaso  al  extraigo* 
ro«  ¥  si.  quedan  todavía  algunos  restos  de  temor,  tómese 
un  medio  oportuno.  Permítase,  por  vía  de  ensayo,  la  líber» 
tad  absoluta,  tres  ó  cuatro  años  de  término  no  destruhrfan 
la  nación,  aún  cuando  los  abusos  llegasen  álaextremidad< 
Y  en  caso  de  que  los  haya,  muy  iácii  seiá  cortarlos  en* 
cargándose  á  los  Jefes  de  la  plasca  y  Marina  unidos  ai 
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Intendente  el  examen  6  informe  de  la  verdad.  No  en 
creíble  que  la  oculten,  y  el  Gobierno  puede  entonces  con* 
tíDuar  ó  negar  con  razón  á  aquella  Isla,  el  bien  que  le  ba 
concedido.  Bnfcre  tanto,  no  la  hay  para  que  siendo  más 
idónea  para  aprovecharse  de  él,  que  la  isla  de  Santo  Do* 
mingo,  noídisfmte.de  igual  favor. 

A  él  es  al  que  aspira  la  Habana  y  el  que  debe  eonce- 

.  derse.   Nada  se  conseguiría  con  el  segundo  partido,  que 

es  la  libertad  limitada  para  que  los  mismos  vecinos  vayan 

'  á  buscar  esclavos  á  las  colonias  extranjeras;  pues  i>or  s( 

sólo  y  sin  la  libertad  absoluta  de  nada  serviría  ese  parti« 

do  porque  además  de  que  podía  ser  ilusorio  por  los  pocos 

« 

conocimientos  y  capitales  que  hay  para  estas  expedicio- 
nes, se  viola  aquel  saludable  canon  que  asentamos  al 
principio. 

El  extmr\jero  vende  á  m^or  precio  el  esclavo  poi*que 
le  \^n  á  comprar  á  su  mercado  y  él  no  viene  á  ser  ven« 
dido  en  el  nuestro.  Y  ñnalmente,  el  colono  tiene  que  per- 
der mucho  tiempo  en  aquel  viaje,  cuando  del  otro  modo 
todo  lo  aprovecharía  en  el  cultivo  de  la  tierra.  Uniendo 
estos  dos  paitidos  es  como  puede  conseguirse  el  grande 
bien  que  se  busca.  Pero  si  por  nuestra  desgracia,  se  nos 
niega  ese  &vor,  al  menos  hágase  un  mixto  de  la  libertad 
limitada  y  la  contrata  exclusiva  del  moldo  que  lo  propone 
Mr.  Alwood.  Una  casa  sola  encargada  de  la  provisión 
de  negros  pudiera  tiranizarnos,  llevándolos  con  escasea 
de  la  calidad  que  quisiese  y  á  precios  que  sean  arbitra^* 
ríos.  Y  por  tanto,  es  necesario  en  tal  caso  que  se  admitan 
todas  las  proposidones  de  Alwood,  y  se  le  agreguen 
otras  cuatro  condiciones.  La  1?  es  la  última  de  las  que 
antes  propuse,  la  2?  es  distinguir,  en  los  términos  que  lo 
pide  el  Ayuntamiento  de  la  Habana,  los  precios  de  las 
diferentes  clases  y  añadirles  que  de  ellos  nunca  podrá 
subir,  pero  sí  bajar,  si  le  conviene,  la  3?  que  extienda  cotí 
precisión  hasta  el  número  de  4,000  la  introducción  anuaJ 
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y  que  de  estos  las  dos  partes  seuii  varones  y  una  hembni, 
sin  incluir  los  que  el  Protoinedicato  sepai-e  como  inservi- 
bles, y  la  4?  que  Iiaya  la  misma  proporción  entre  negros 
y  toneladas  que  la  que  se  ha  exigido  para  el  libre  y  abso- 
luto comercio. 

£á  ocioso  det^^nerse  en  impuguar  las  ridiculas  especies 
y  adiciones  de  los  comerciantes  de  la  Habana.  Su  larga 
rei>resentación  no  habrá  traido  otro  provecho  al  Ministro 
que  el  de  contx^r  claramente  los  miserables  principios  de 
aquel  gremio  que  pretende  el  recargo  de  derechos  sobre 
la  entrada  y  valor  de  negros  para  incomodar  al  extranje- 
ro sin  acordarse,  que  nosotros  ó  nuestros;  frutos  somos  los 
pagadores  de  ese  recargo.  ' 

No  han  comprendido  tampoco  que  el  especioso  ai*gu- 
mento  que  hacen  para  recomendar  las  trabas  que  quiei^n 
poner  al  comercio  de  negros,  precisando  á  que  se  haga  en 
embarcación  española  para  aumentar  de  este  modo  nues- 
tra marina  mercante,  pierde  toda  su  fuerza  si  se  recuerda 
que  el  verdadero  modo  de  procurar  una  felicidad  perpe- 
tua á  esa  marina,  es  fomentar  en  América  las  verdaderas 
riquezas  que  ofrece  la  superficie  de  su  feraz  territorio. 

En  éste  és  donde  el  Estado  debe  suponer  su  tesoro,  el 
progreso  de  sus  fuerzas  y  el  seguro  fundamento  de  su 
poder,  y  asf,  es  menester  que  comience  por  fi^nquearle 
todo  auxilio  para  que  sea  fructífero  despreciando  á  los 
principios  esas  i)equeñas  ganancias  que  se  recompensarán 
después  con  exorbitantes  usuras.  El  medio  más  oportuno 
de  que  lleguemos  cuanto  antes  á  tan  dichosa  época  es  el 
de  la  libert^id  absoluta  en  el  comercio  de  negros  que  dejo 
recomendada  á  la  superior  i)enetración  de  nuestro  actual 
Ministro.  Madrid  v  febrero  O  de  1789. 


Sobre  la  división  de  la  Auditoría  dé  la  Habana. 


Desde  que  se  situó  en  la  Habana  la  Capitanía  Gene- 
ral se  estableció  también  un  auditor  de  gueri^a  q\\e  reu- 
niendo en  su  persona  la  jurisdicción  militar  de  este 
empleo  y  la  ordinaria  de  teniente  gobernador,  debía  al 
propio  tiempo  ser  el  asesor  preciso  de  los  asuntos  políti- 
cos y  militares  que  pudiesen  ocunir  en  el  Tribunal  de 
Gobierno  y  Capitanía  General.  No  era  posible  que  un 
hombre  desempeñase  por  sí  esta  multitud  de  encargos,  aun 
en  un  pueblo  infeliz,  cual  era  entonces  la  Habana.  Ijos 
abusos  consecuentes  hubieron  de  dar  lugar  á  que  los  go- 
bernadores en  virtud  de  una  Real  cédula  fecha  en  Buen 
Retiro  á  los  12  de  noviembre  de  1689,  estableciesen  la 
práctica  de  elegir  uno,  dos  y  aun  tres  letrados  de  los  de* 
aquel  vecindario  que  en  compañía  del  auditor,  concunie- 
sen  todos  los  días  á  las  audiencias  públicas  y  partiesen 
entre  sí  la  asesoría  de  las  causas  que  tocaban  al  Gobier- 
no. Parecía  que  la  costumbre  había  autorizado  ya  un  tem- 
peramento tan  útil,  pues  subsistió  noventa  años  sin  altera- 
ción alguna,  extendiéndose  al  contrario  por  el  reglamento 
de  Milicias  que  se  hizo  en  aquella  Isla  á  ñnes  del  64  con 
la  creación  de  dos  asesores  privativos  de  estos  cueqws. 

Pero  cuando  la  población  y  la  riqueza  de  la  Isla  comen- 
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zaban  a  fomenlai*se  y  cuando  por  esta  razón  se  debía  es- 
perar otra  nueva  división  en  las  vastas  atenciones  que 
todavía  restaban  al  expresado  auditor,  salieron  en  pri- 
mer lugar  las  adjuntas  Reales  órdenes,  y  luego  las  dos 
Reales  cédulas  que  se  acompañan  copiadas,  en  que  se  su- 
primen á  un  tiempo  las  ¿isesorías  de  Milicias  pam  que 
no  lo  sea  otro  que  el  expresado  auditor,  y  al  goberna- 
dor se  manda  (jue  sólo  cm\  aipiel  consulte  los  litigios  que 
juzgare  y  de  ninguna  manera  lo  haga  con  otro  letrado. 

La  mzón  ó  fundamenta)  de  estas  resoluciones  es  Uiu 
justa  como  obvia. 

Con  ellas  se  quiere  atar  las  manos  del  gobernador,  su- 
jetándole al  dictamen  de* una  persona  pública  conocida  al 
Soberano,  digna  de  su  conñauza  y  asimismo  responsable 
de  sus  acciones,  ¿i^odrá  esiKírarse  cpie  se  consiga  en  efecto 
evitar  aípiel  obstáculo  f  El  jefe  lego  es  verdad  que  ya 
queda  sin  arbitrio  para  foijar  á  su  antojo  con  consultas 
mercenarias,  providencias  detestables.  Pero  ¡  el  objeto  se 
llena t  {Habrá  menos  injusticias ?  Seguramente  que  uó. 
Antes  solo  eran  temibles  de  un  gobernador  malvado,  y 
ahora  son  indispensables  al  auditor  más  r<ecto^  sabio  y 
prudente.  Todas  estas  cualidades  unidas  á  la  aplicación 
más  constante  no  le  pueden  dar  avío  para  el  puntual  de- 
sempeño de  sus  encargos.  Cualquiera  de  ellos  le  basta  á 
ese  hombre  completo  y  peifecto. 

*  No  hay  aquí  «exageración.  La  razón  lo  está  dictando 
sin  considerar  otra  (*osa  sino  que  la  resiH'table  guarnición 
de  la  ciudad  de  la  Habana,  la  gran  (lonnón  de  milicias  y  de 
tropa  veterana  que  hay  regadas  iK>r  la  Isla  han  de  hallar 
su  desagravio  en  el  dictamen  de  un  hombre  que  tiene  tam- 
bién que  darlo  en  má«  de  cuatrocientas  causas  que  cuando 
menos  giran  entre  paisanos  en  el  Tribunal  del  Gobierno,  y 
que  desempeñar  lívs  que  ocurran  en  el  suyo  de  Teniente. 

Pero  yo  no  quiero  oir  las  V(H.*es  de  la  razón;  consultemos 
la  ex|)eriencia,  y  ella  nos  dará  pruebas  t<Klavía  más  (*on- 
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vicentcH.  Búsquense  los  efectos  de  las  Beales  resoluciones 
del  año  de  83  y  84  y  se  verá  que  el  primero  fué  cerrar  el 
Juzgado  de  la  Teneiicia  de  Gobierno.  Casi  nadie  ocune 
^  a  él.  El  segundo  es  todavía  más  sensible;  á  pesar  de  esta. 
desmembraeiuD,  se  lia  visto  en  la  necesidad  el  expresado 
Auditor  de  tomar  dos  Abogados  que  públicamente  des- 
pachan lo  que  sin  conocimiento  ha  de  firmar  él,  después. 

Este  arbitrio  y  his  fatales  consecuencias  que  continua- 
mente tocan  los  tribunales  superiores,  no  es  imputable  al 
difunto  D.  José  de  Cartas.  El  apuró  sus  fuerzas  en  el 
desempeño  de  su  encargo,  aunque  en  vano,  ])ues  se  ha 
visto  que  las  de  ningún  hombre  pueden  ser  proporcio- 
nadas. 

Y  aun  cuando  por  imposible  pudiésemos  encontrarlo, 
hay  todavía  otra  herida  que  ha  abierto  la  reunión.  Esta 
es  la  de  la  desconfianza  que  debe  rein<ar  en  el  público  con 
el  conocimiento  y  presencia  de  su  único  juez  ó  asesor. 

Antes  no  lo  cx)nocfa  porque  se  ocultaba  á  todos  la  eh»c- 
ción  del  gobernador,  ahora  lo  tienen  á  la  vista,  su  ma- 
gistratina  no* es  ya  .sino  el  mismo  magistrado  el  que  le 
amedranta  y  confunde.  Cada  individuo  por  sí  se  vé  ex- 
puesto á  ser  la  víctima  del  resentimiento  ó  disgusto  que 
tuvo  con  el  auditor:  en  ima  palabra,  es  un  déspota  en  la 
primera  instancia,  sin  que  se  enerve  este  obstáculo  con 
la  libertiod  de  pedir  (jue  se  acompañe  con  otro,  pues  re- 
caerá el  nombramiento  en  alguno  de  sus  devotos,  y  esta- 
mos en  el  propio  lance  respecto  del  auditor  que  el  que 
en  el  goberna<lor  se  temió  y  se  procuró  evitar. 

Quien  viere  esfcis  reflexiones  creerá  que  su  objeto  es 
recomendar  y  pedir  la  libertad  anterior  que  tenía  el  Go- 
bernador para  tomar  asesores  de  los  abogiulos  de  la 
Habana;  y  á  la  verdad  que  ellas  seguirán  este  rumbo  si 
el  «irácter  y  notorias  circunstancias  de  algunos  de  aque- 
llos letrados  combinadas  con  la  animosidiul  que  la  distan- 
cia presta  á  los  que  en  América  mandan  no  quedasen  en 
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sn  fuerza  sosteniendo  todavía  la  sujecoión  del  juez  lego. 
No  es,  pues,  el  intento  destruirla;  consérvese  en  hoi^  bue- 
na; pero  para  que  sea  saludable,  prevénganse  también  los 
abusos  en  que  por  necesidad  incidirá  el  asesor  y  para 
esto  no  hay  más  medio  qne  el  de  dividir  sus  funciones. 

¡Vsf  se  ve  practicado  en  todas  las  ciudades  de  España 
que  se  pueden  comparar  con  la  Habana.  En  el  gobieiiio 
de  Cádiz,  que  no  es  capitanía  general,  cuya  población  no 
es  mayor  que  la  de  la  citada  Habana,  inclusos  sus  arra- 
bales y  que  por  ser  un  pueblo  propiamente  de  comercian- 
tes y  tener  su  Consulado,  pocos  litigios  restan  para  los 
juzgados  onlinarios,  se  reparten  sin  embargo  los  empleos 
que  ejerce  el  auditor  de  la  Habana  en  cuatro  individuos 
distintos,  pues  hay  uno  i^ara  auditor  de  los  negocios  de 
guerra,  otro  iiara  asesor  del  Gobierno  y  dos  pam  alcal- 
des mayores:  conque  ¿por  qué  en  la  Habana,  pueblo  in- 
olina<lo  al  litigio,  se  ha  de  suponer  el  milagro  de  que  uno 
lo  ha  de  ser  todo  ?  No  es  ci-eible,  ni  puede  ser  tolemble  á 
las  sobresalientes  luces  de  nuestro  actual  Ministerio.  £1 
tmtará  desde  luego  de  finalizar  estos  males  haciendo  por 
vía  de  ensayo  la  primera  división,  con  reseiTa  de  aumen- 
tarlo si  la  necesidad  lo  pidiere. 

Por  ahora,  lo  más  útil  sería  dar  la  auditoría  á  un  si\je- 
to,  á  otit)  la  tenencia  de  gobierno;  y  á  los  dos  la  aseso- 
ría de  éste,  dejando  al  Jefe  el  arbitrio  de  consultar  con 
ambos,  y  distribuir  entre  ellos  las  causas  que  fuesen 
ocurriendo,  y  al  vecindario  el  consuelo  de  desconocer  las 
manos  que  pueden  tiranizarlo,  de  mudar  de  elLis  á  las  del 
otro  asesor^  seguros  de  que  en  él  no  habi'á  la  i>arc]alidad 
y  sumisión  que  en  los  aeompañailos  actuales,  y  de  ver 
pit^venidos  también  los  indispensables  i>eIigros  á  que  se 
miían  expuestos  ó  bien  porque  el  auditor  uniera  (como 
acaba  de  suceder)  y  quede  el  gol>ernador  en  la  antigua 
libeitad,  ó  ya  porque  se  mude  á  aquel  de  destino  y  ha  de 
sustituíi^e  con  otro  que  por  bisoño  en  la  práctica  del 
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pueblo  debe  estar  en  la  inacción  ó  ha  de  cometer  mil 
errores,  cuando  iK)r  el  contmrío,  esto  es,  en  el  caso  de 
admitirse  la  división  propuesta,  liabrá  siempre  un  asesor 
veterano  que  con  una  mano  contenga  la  licencia  que  se 
podría  tomai'  su  jefe  ó  gobernador  y  con  la  otra  le  ilus- 
tre y  le  saque  de  los  baiTancos  en  que  podría  ant>jaírlo 
uu  asesor  inexperto. 

Tantas  utilidades  tan  claras  y  tan  constantes  pudieran 
dificultarse  si  resultase  de  su  efecto  gravamen  al  Beal 
Erario;  pero  ni  este  inconveniente  hay  en  el  nuevo  pro» 
yecto.  Para  ponerlo  en  planta,  no  necesita  el  Eey  adelan- 
tar el  sueldo  que  dá  al  auditor  actual;  bastan  los  dos 
mil  pesos  con  que  contribuye  hoy  para  el  entretenimiento 
de  los  dos.  Uno  solo  con  mil  pesos  tiene  suficientísimo, 
t^speto  á  que  de  asesorías  han  de  tomar  cuando  menos 
dos  ó  tres  mil  cada  uno,  y  si  se  duda  de  esto  pregúntese 
€ual  es  el  sueldo  del  auditor  de  Marina,  y  se  verá  que 
mil  pesos,  y  que  sin  que  en  su  juzgado  haya  ni  aun  la 
vigésima  parte  de  litigios  que  en  el  Gobierno,  vivo  con 
temor  de  Dios,  con  grande  comodidad,  y  le  sobra  todavía 
algo  que  reservar.  Y  por  iiltimo,  si  hay  algún  escrúpulo 
aun,  asígnense  al  teniente  gobernador  1 ,200  pesos  y  al 
auditor  800,  con  tal  que  este  último  empleo  recaiga 
siempre  eu  patricios  que  tienen  otros  auxilios,  y  que  en 
el  presente  plan  se  hallan  para  obtenerlo  sin  impedimento 
legal,  supuesto  que  ya  no  tiene  la  mlmiuistración  de 
justicia  que  tenía  como  teniente;  siendo  por  el  contmrio 
muy  conforme  á  la  lazón  de  adoptar  un  reglamento  que 
promete  mil  efectos  saludables.  El  1?  es  el  de  hallarse 
perfectamente  combinada  la  defensa  de  los  intereses 
Reales  con  la  de  aquel  público  en  la  consulta  de  dos 
hombres  que,  áuu  cuando  los  supongamos  parciales  y 
aiiasionados  por  su  respectivo  partido,  han  de  proporcio- 
nal* por  lo  mismo  el  camino  del  acierto  al  Jefe  de  la  co- 
lonia, pues  de  esta  contradicción  sacará  las  luces  precisas 
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para  fijarse  en  el  medio  más  oportuno  y  útil.  2?  Que  de 
necesidad  se  ha  de  endulzar  infinito  la  suerte  de  aquellos 
vasallos  y  por  lo  mismo  se  afianza  su  sumisión  y  respeto. 
Ninguna  determinación  gubernativa  los  sorprenderá  en- 
tonces ni  les  será  pesada.  Todos  saben  que  tienen  una 
voz  amiga  al  lado  del  que  los  manda  y  bajo  de  tal  con- 
fianza suponen  que  es  necesaria  la  carga  que  se  les  im- 
ponga y  la  sufrirán  con  paciencia.  El  gobernador,  de  otra 
parte,  gana  mucho  con  adquirir  las  indispensables  noticias 
que  necesita  en  cada  paso  de' la  boca  de  un  patricio  cono- 
cido, cuyo  ministerio,  unido  á  su  mismo  nacimiento,  le 
empeñan  á  decir  verd¿id.  Son  infinitas  por  último  las 
ventajas  generales  y  particulares  que  resultarían  de  se- 
mejante enlace.  Cualquiera  las  tocará  sólo  con  la  refle- 
xión, pero  si  no  basta  ésta  no  hay  «más  que  ocurrir  al 
t\jemplo  que  los  sabios  conquistadores  de  la  China  nos 
ofrecen.  Todos  sus  tribunales  están  compuestos  por  mi- 
tad de  tártaros  y  de  naturales,  práctica  la  más  racional, 
y  que,  como  dice  un  grande  hombre,  su  falta  es  la  que  ha 
causado  en  Europa  la  pérdida  de  muchas  conquistas. 

Pero  {para  que  se  buscan  ejemplos  extrafiost  La  Ha- 
bana misma  {no  los  da?  {Al  principio  no  se  dice,  y  la 
propia  Keal  cédula  no  expresa  que  hasta  estos  últimos 
tiempos  han  estado  en  posesión  aquellos  letrados  de  diri- 
gir con  acierto  en  compañía  del  auditor  á  todos  los 
gobernadores?  {Hoy  mismo  no  se  vé  subsistente  la 
provisión  de  la  auditoría  de  Marina  y  asesoría  de  la 
Intendencia  en  aquellos  naturales?  {Por  qué,  pues,  en  el 
Gobierno  no  se  ha  de  creer  anuy  útil  el  nuevo  estableci- 
miento que  comprende  este  proyecto  í  Todos  los  incon- 
venientes que  jíudieran  oponerse,  están  prevenidos  en  él, 
y  así  no  falta  otra  cosa  para  que  sea  efectivo,  <iue  el  ha- 
llazgo de  un  protector  benéfico  é  ilustrado,  y  este  es  el 
que  le  proporciona  la  suerte  en  el  Ministerio  actual. — 
Madrid. 


Representación  hecha   al  Consejo  sobre  la  inversión 
del  sobrante  de  vestuario. 


Senok: 

Lh  ciudad  de  la  Habana  con  la  huiuísíóu  debida  parece 
unte  W  M.  y  en  el  expediente  formado  en  fuerza  de  la 
i'esistencia  de  su  comercio  sobre  la  actual  inversión  del 
sobrante  que  deja  el  arbitrio  establecido  paiu  el  vestuario 
de  los  militares  voluntarios  de  aiiuella  Isla,  dice:  que  pi\ni 
instruir  mejor  lo  que  hasta  aquí  se  ha  actuado,  se  le 
mandó  entregar  con  olyeto  de  que  fundase  de  nuevo  el 
derecho  que  le  asiste  y  desnudase  al  comercio  de  los  es- 
tudiados sotismas  (¡ue  ha  empleado  para  el  adorno  y  ex- 
planación del  suyo.  Bien  conoce  la  ciudad  que  éstos  no 
se  ocultaron  á  la  penetración  del  Consejo,  pero  su  mismo 
pi'ecepto  la  i)one  en  necesidad  de  hacerle  demostraciones 
tan  claras  v  tíin  uotoi  ias. 

El  caso  está  reducido  sí  (lue  jior  ñltimo  arbitrio  se  esta- 
bleció en  la  Habana  el  año  de  85  para  vestir  las  milicias 
«iue  se  hallen  en  toda  la  Isla  el  de  exigir  dos  ideales  ]>or 
cada  caja  de  azúcar  de  las  que  se  extiaen  de  a4)uel  puer- 
to, y  tres  por  cada  barril  <le  aguardiente,  vino  y  vinagre 
de  los  que  se  introducen;  y  como  de  este  fondo  después 
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de  llenado  el  objeto  resulta  el  aqual  sobmnte  de  treinta  á 
euaventa  .mil  pesos,  se  dudó  de  su  más  útil  y  racional  in- 
versión. 

Es  cierto  que  la  ciudad  esUiba  sin  autoridad  para  dár- 
sela por  sí,  iiero  tenía  la  bastante  para  indicársela  al  Bey 
y  sólo  falta  este  paso  y  una  determinación  Soberana  ob- 
tenida con  pureza  y  sin  nota  de  violencia  para  adquirir 
un  derecho  incontestable  y  sagrado;  éste  lo  tiene  ya  en 
virtud  de  la  Real  orden  de  2rde  diciembre  del  ano  deSG; 
IHíi'o  el  comercio  que  vé  la  fuerza  y  vigor  de  este  título, 
ha  pretendido  enervarla  con  la  falsedad  y  calumnia  de 
(pie  se  arrancó  con  \iolencia  y  grande  peí  juicio  suyo. 

El  examen  de  este  punto  es  el  que  se  sometió  al  Con- 
sejo á  cuya  vista  está  la  copia  de  la  Keal  orden  y  en  ella 
la  más  clara  prueba  de  la  sencillez  y  verdad  con  que  pro- 
cedió en  sus  informes  la  ciudad.  Lo  mismo  que  dice  aho- 
m  fué  lo  que  dijo  entonces,  que  no  tenía  muelles  ni  casa 
pam  sus  juntas  y  habitación  de  su  Jefe;  que  el  pavimen- 
to en  sus  calles  ei*a  provisional  formado  anualmente  de 
tierra  y  prontamente  airastrado  por  el  impulso  do  las 
agmis  al  fondo  de  la  bahía,  la  que  por  instantes  perdía  su 
(*apa(úda4l  y  hermosura  y  se  acercaba  á  su  ruina^  que  el 
agua  que  proveía  sus  fuentes  era  muy  puerca  y  malsana 
ox)mo  (pie  se  conducía  por  una  zanja  inmunda;  que  estaba 
sin  carnicería  y  que  sus  escasos  fondos  no  la  permitían 
atender  á  tantas  necesidades,  en  cuyo  estado  ocurríaú  á 
la  SolKM*ana  piedad  para  que  condolido  de  ellas,  destinase 
á  su  ivmedio  el  residuo  de  los  Propios  y  del  impuesto  del 
vestuario. 

Esta  fué  su  relación  y  éste  el  extiticto  mismo  que  en- 
(NilM'za  la  Rl»al  oitlen.  ¡  Cómo,  pues,  estando  á  los  ojos 
del  comercio  y  citándola  tantas  veces,  se  atreve  á  suponer 
qu(»  (»s  violenta  y  efecto  de  la  falsedad  f  4  Qué  prueb«as  dá 
(le  su  efecto  ?  ¡  Acredita  iK>r  ventura  que  la  Hal>ana  está 
adornada  de  algimo  de  los  edificios  ú  obi*as  que  se  han 
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rocnciouado?  ( Hace  ver.que  son  superfluos  ó  inútiles! 
¿Demuestra  otro  arbitrio  propio  con  que  formarlos  cuan- 
do trata  de  viciosa  la  relación  que  de  ellos  remitió  al 
Ayuntamiento?  Seguramente  que  nó;  pues  ¿dónde 
está  la  mentira?  En  los  gritos  del  comercio,  tan  falsos 
en  esta  parte  como  en  la  del  perjuicio  que  dicen  se  le 
infiere. 

Los  que  pudieran  quejarse  ó  decir  que  lo  padecen,  eran 
los  consumidores;  pero  el  vendedor  negociante  que  tiene 
muy  buen  cuidado  de  cargar  en  el  precio  de  sus  géneros 
«1  derecho  que  ha  pagado,  es  un  niero  prestamista  que 
con  nada  contribuye  al  expresado  fondo.  Ix)S  habaneros 
solos,  que  9on  los  consumidores  del  vinagre,  vino  y  aguar- 
diente y  de  las  ropas  que  se  hacen  en  cambio  de  sus 
azúcares,  son  los  verdaderos  dueños,  ó  más  claro,  son  los 
que  pagan  el  todo  de  aquel  gravamen.  Esta  reflexión 
basta  para  acreditar  que  el  comercio  nunca,  siente  tal 
I)erjuicio,  y  con  ella  queda  excluido  y  declarado  no  par- 
te, para  su  infundada  instancia.  Olvidémonos,  pues,  de 
él;  pem  no  de  las  especiosas  razones  que  emplea  en  su 
i'epresentación. 

La  principal  ó  más  fuerte,  es  proponer  que  el  insinua- 
do sobrante  se  vaya  imponiendo  á  censo,  hasta  que  se 
complete  la  porción  ó  cantidad  necesaria  para  redituar 
los  veinte  mil  y  tantos  pesos  precisos  para  el  vestuario, 
en  cuyo  caso  se  puede  extinguir  el  arbitrio  y  conseguirá 
la  Habana  la  ventaja  de  comprar  con  más  comodidad 
los  géneros  recargados.  El  comercio,  airebatado  por  un 
entusiasmo  inaudito,  toma  el  lugar  de  padre  de  la  Patria, 
y  quiere  liacerla  creer  que  tmta  de  conservar  en  sustan- 
cia, cuando  su  carácter  y  miitis  siempre  hsm  sido  devó- 
ratela. El  se  alucina  y  no  vé  que  con  aquella  advertencia 
y  las  demás,  publica  la  insinuada  verdad  de  que  el  haba- 
nero, y  no  él,  es  el  perjudicado  y  el  verdadero  dueño  de 
los  caudales  que  reclama.   A  tales  inconsecnencias  se  ve 
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arrastrado  el  comercio  por  su  dpminaute  pasión  del  inte- 
rés y  codicia. 

Libre  de  ella  la  ciudad  sacrifica  muy  gustosa  el  grava- 
men que  padece  á  su  necesario  culto  é  indispensable  or- 
nato. Es  cierto  que  si  pudiera  haría  los  mayores  esfuerzos 
por  apartar  de  sus  hombros  con  tan  saludable  proyecto, 
la  carga  que  sobrelleva;  pero  ella  vé  que  es  preciso  ó  no 
existir  ó  hacer  algún  desembolso  para  conservar  su  deco- 
ro, la  salud  de  sus  vecinos  y  corresponder  al  comercio  los 
niiiumientos  que  tuvo  por  ella,  cuando  hizo  el  papel  de 
Padre,  tratando  de  consei-varle  un  puerto  que  tanto  le 
ha  dado  y  dará. 

Si  la  Habana  pretendiese  para  supertfuos  adornos  el 
insinuado  sobrante,  está  bien  que  se  negase  esta  loca 
lu'ctensión,  pero  hasta  ahora  no  vemos  que  baya  pedido 
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otra  cosa  que  fabricar  una  casa  que  no  tiene  para  sus 
juntas  y  la  habitación  de  su  Jefe,  en  lo  cual  es  inferior 
al  pueblo  más  infeliz  que  se  conozca  en  el  orbe.  liO  ha 
solicitado  también  pam  empedrar  sus  calles,  no  por  dar 
un  paso  tíin  esencial  de  policía  y  decencia,  sino  por  evitar 
las  fatales  consecuencias  que  se  siguen  á  su  puerto  de 
recibir  anualmente  250  carretones  de  tierra  que  se  con- 
sumen para  mantener  traficíible  el  piso  de  la  ciudad;  y  lo 
ha  pedido,  por  ultimo,  paiá  hacer  una  cañería  decente  y 
una  carnicería  limpia  que  ahorren  á  sus  vecinos  mucha8 
enfermedades  de  las  que  sufren  hoy,  por  la  porquería  é 
inmundicias  con  que  se  les  vende  la  carne  y  tienen  el 
agua  que  beben. 

Conque  una  vez  que  acredita  la  necesidad  en  que  está 
de  hacer  estos  desembolsos,  que  justifica  también  por  las 
razones  expuestas,  (lue  es  ella  quien  lo  ejecuta  con  el 
indicado  sobrante,  y  últimamente  que  demuestra  que,  por 
recaer  este  impuesto  en  la  parte  más  rica  del  pueblo  y 
hallarse  ya  establecido,  es  el  nu\s  adex^uado  é  idóneo  paní 
tan  urgentes  fines,  ¡qué  razón  puede  ocurrir  jmra  privar- 
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la  de  la  gmcia  que  S.  M.  la  hizo  por  la  Real  orden  cita- 
da! No  la  encuéntrala  ciudad,  y  por  si  acaso  se  cree 
que  es  cierto  lo  que  se  amerita  de  contrario,  á  saber,  qne 
con  el  sobrante  de  sisa  que  esta  destinado  á  obras  públi- 
cas, pueden  concluirse  éstíis,  se  hace  presente  al  Consejo 
que  lo  que  sobra  es  muy  poco  ó  nada  en  algunos  anos,  y 
que  por  esta  razón  han  estado  sin  ir  adelante  desde  el 
de  74  las  casas  de  (iobierno  y  Capitulares,  hasta  que  se 
consiguió  la  asignación  que  actualmente  se  disputa;  lo 
que  V.  M.  confirmará  cuando  vea  la  adjunta  copia  de 
oficio  últimamente  elevada  al  conocimiento  del  Rey,  en 
que  hace  ver  (jue  todavía  no  alcanzan  estos  arbitiios 
para  las  insinuadas  obras,  y  se  propone  tomar  el  de  una 
contribución  entre  los  dueííos  de  las  casas  y  carruajes, 
sobre  cuyo  asunto  pende  hi  resolución  Soberana,  con 
consulta  (según  se  tiene  entendido),  de  la  Real  y  Supre- 
ma Junta  de  Estado,  y  siendo  regular  (lue  ésta  sea  favo- 
rable y  conforme  á  lo  que  se  ha  propuesto. 

Suplica  á  V.  Mv  la  referida  ciudad,  que  se  digne  con- 
cebir la  suya  en  los  mismos  términos,  por  cuanto  lleva 
expuesto,  y  por  ser  estas  ventajas  trascendentales  al 
comercio  que  se  (lueja  respecto  á  que  la  mayor  parte  de 
sus  individuos,  se  hallan  avecindados  allí,  y  por  todo  lo 
demás  que  pueda  ocurrir  ;i  la  Soberana  penetración  de 
S.  M. — ^Madrid. 


Representación  solicitando  el  cuño  de  la  moneda  pro- 
vincial con  una  baja  moderada  en  su  valor. 


Señor: 

■ 

La  ciudoil  de  la  Habana  y  m  Apoderado  Geucral  en 
esta  corte,  con  el  mayor  respeto  expone  que  oídos  i)or 
el  augusto  Padre  de  V.  M.  los  justísimos  clamores  con 
que  pretendió  aquel  público  un  signo  particular  que 
sostuviese  en  vigor  el  giro  y  comercio  interior,  se  recono- 
ció prontamente  la  realidad  del  mal  y  la  necesidad  del 
i-emedio  que  proponía  la  ciudad,  y  á  pesar  de  las  lumino- 
sas razones  con  que  los  mayores  sabios  sostienen  en  ge- 
neral los  i)erjuicios  de  estos  signos  provinciales,  se  vio 
con  la  fiel  antorcha  de  una  constante  experiencia,  que  en 
la  Habana  era  preciso  por  encontmi^se  en  un  caso  com- 
plicado y  singular. 

Kevasado  ya  este  escollo,  toda  la  atención  del  Gobierno 
quedó  por  entonces  fija  en  indagar  los  medios  de  combi- 
nar el  interés  del  Estado  con  el  particular  de  la  Habana 
para  establecer  con  i^especto  y  vitalidad  de  ambos  la  mo- 
neda provincial.  Estos  antecedentes  y  el  laudable  y  digno 
esmero  que  el  Ministerio  empleaba  para  resolver  con 
acierto  tan  interesante  problema,  lisonjeaban  los  deseos 
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y  esperanzas  de  la  Isla,  endulzaban  su  miseria  y  habían 
enjugado  sus  lágriraas,  cuando  por  su  desgracia  vio  íul- 
niitido  y  aprobado  el  cufio  de  una  moneda  cuyo  valor 
intrínseco  fuese  de  un  40  por  ciento  menor  que  el  imagi- 
nario. 

Esta  resolución  le  presentó  de  un  golpe,  aunque  por 
distinto  rumbo,  otra  cadena  de  males  mayores  que  los 
(pie  sufría. 

Se  renovaron  sus  penjis  y  por  consecuencias  sus  súpli- 
cas: con  el  mayor  respeto  las  elevó  al  Trono,  y  viendo 
(lue  no  lograban  la  contestación  que  pedían,  las  repitió 
por  medio  del  exponente  en  una  representación  que  dio 
en  el  último  mes  de  junio.  Su  decisión  está  pendiente 
también,  y  el  Apoderado  sufriendo  entre  tanto  los  doloro- 
sos reclamos  de  su  necesitada  patria,  sin  que  haya  podido 
atinar  con  el  verdadero  motivo  de  la  expresada  detención. 
En  sus  dudas  ha  creido  (lue  lo  puede  ser  la  recomenda- 
ción que  allí  hace  del  nuevo  plan  que  ha  formado  el  Te- 
sorero  de  Ejército  D.  Ignacio  Peñalver:  es  verdad  que  el 
suplicante  lo  conceptúa  racional  y  útilísimo  al  Estado; 
pero  si  á  V.  M.  no  le  debe  igual  concepto,  él  deponüiá 
desde  luego  su  ventajosa  opinión  y  consentirá  gustoso  eu 
el  olvido  absoluto  del  insinuado  proyecto.  Despréxjiese  en 
hora  buena,  mas  con  él  no  se  confundan  los  lamentos  do 
la  Habana,  éstos  no  los  provoca  el  deseo  de  ver  triun- 
fantes las  ideas  del  Tesorero,  sino  la  necesidad  y  miseria 
que  toda  la  Isla  padece:  en  vuia  palabra,  su  empeño  es 
que  se  sustituya  otro  signo  al  que  se  le  ha  destinado  con 
la  grande  diferencia  de  un  cuarenta  por  ciento  entre  su 
valor  intrínseco  y  el  imaginario  y  que  éste  por  ningún 
motivo  llegue  á  correr  en  la  Isla.  Son  dos  pretensiones 
en  una:  la  primera  es  que  se  le  dé  una  moneda  provin- 
cial, punto  que  no  es  ya  disputable,  supuesto  que  V.  M. 
la  ha  creido  necesaria.  La  duda  está  en  la  segunda^  á  sa- 
ber, que  esta  moneda  sea  perjudicialísima,  sea  la  ruina  de 
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la  IhIu,  siempre  que  se  fcibriíiue  con  las  cualidcides  y  valor 
que  V.  M.  há  mandado:  sobre  esto  se  ha  hablado  infinito 
en  los  antecedentes  papeles  y  sería  importunidad  repetir 
aqn(  las  mzones  <iue  con  extensión  se  han  dado  antes: 
todas  están  á  la  vista  de  V.  M.  y  alcanzarán  el  aprecio 
cjue  merecen,  teniendo  siempre  presente  estas  cuatro  re- 
tiexiones:  1?  que  la  agricultura  naciente  de  aquella  Isla, 
los  reglamentos  que  la  protegen  y  sus  cortas  relaciones 
de  comercio,  hace  (pie  no  le  sean  adaptables  las  provi- 
dencias generales  y  de  grandes  relaciones.  2?  que  i>or  lo 
mismo  le  es  del  mayor  perjuicio  la  moneda  consabida, 
f|ue  sólo  podría  introducirse  para  renovi^r  los  males  que 
t^xperimentó  la  Isla  poco  antes  de  la  vil  tima  guerra,  cuan- 
do por  la  ganancia  que  ofrecía  la  falsificación  de  la 
mucuquina  hubo  urja  inundación  de  ella  y  ftu*  preciso  re- 
cogerla luego.  3?  que  no  hay  otra  introducción  de  mone- 
da fuerte  que  Ja  ([ue  pioporciona  el  situado,  pues  el 
negociante  de  Veracruz  no  la  lleva,  porque  paga  íritegros 
los  derechos  que  se  exigen  en  España.  De  aquí  es  de 
donde  se  hace  la  fraudulenta  extracción  que  continua 
siempre;  de  aquí^aca  el  comerciante  las  sumas  que  man- 
da á  estos  Reinos;  y  de  aipií  toma  el  extranjero  el  precio 
de  los  negros  que  se  le  ha  permitido  llevar.  Ahora,  pues, 
¿qué  queda  á  la  Isla  para  su  comercio  interior  f  Súmense 
iU{nellas  partidas  y  se  verá  que  ni  para  cubrirlas  alcanza 
el  situado,  ¡Triste  reflexión  por  cierto:  pero  necesaria  para 
hacer  ver  á  V.  M.  que  sin  la  moneda  provincial  no  puede 
subsistir  la  Isla,  y  que  su  establecimiento  no  se  debe  di- 
latar si  es  que  se  estima  en  algo  la  subsistencia  de  acpie- 
11a  brillante  colonia !  A  V.  JI.  corresponde  y  á  sus  pater- 
nales desvelos  determinar  el  signo  (jue  sea  conveniente  á 
la  Habana:  á  todo  se  allana  este  pueblo,  menos  á  dejar 
de  poner  en  la  ccmsideración  Soberana,  los  daños  (pie  le 
resultan  de  la  circulación  del  40  por  ciento  y  de  la  peno- 
sa inacción  en  que  vive  y  se  mantiene.  Por  todo  lo  cual 
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á  V.  M.  suplica  que,  tenieudo  presente  lo  que-  ante- 
riormente se  ba  expuesto,  por  un  efecto  de  compasión  se 
digne  mandar  que  continúe  el  cui^o  de  la  moneda  pix>- 
vincial  sin  tanta  baja  en  su  valor,  y  s(  con  aquella  píx)- 
porción  que  es  precisa  para  combinar  dos  extremos,  que 
son  el  de  contener  su  extracción  y  evitar  su  falsificación. 
— ^Madrid. 


Representación  manifestando  las  ventajas  de  una 
absoluta  libertad  en  la  introducción  de  negros, 
y  solicitando  se  amplíe  a  ocho  la  prórroga  con- 
cedida por  dos  años. 


.  Señou: 

D.  Francisco  de  Arango  y  Parreño,  Apotlerado  (Jene- 
ral  de  la  cindíul  de  la  Habana,  puesto  á  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  couflesa  que  nunca  podrá  su  Patria  expresar  bas- 
tantemente la  sincera  gratitud  que  debe  á  vuestm  Sobe- 
rana piedad  por  el  particular  favor  que  acaba  de  dispen- 
sarla, i)ro]Togando  por  dos  afios  la  absoluta  libertad  pam 
la  introducción  de  esclavos. 

Esta  gracia  es  apreciable  por  todas  sus  circunstancias, 
pero  por  ninguna  tanto  como  por  haber  salido  sic  que. 
nadie  la  pidiese,  y  sin  tener  otro  agente  que  el  paternal 
desvelo  con  que  V.  M.  previene  las  necesidades  y  súplicas^ 
de  sus  amados  vasiillos.  Penetrado  de  estos  principios, 
lleno  de  la  conflanza  que  inspira  tanta  bondad,  y  de  (lue 
V.  M.  tiene  i)articular  complacencia  en  variar  sus  provi- 
dencias siempre  que  se  le  representan  bajo  un  aspecto 
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más  útil,  se  ha  atrevido  el  expoueüte  A  levantíir  la  voz  y 
á  pretender  ('lue  el  decreto  de  la  prorrogación  t<ínga  las 
ampliaciones  que  especificíirá  después. 

V.  M.  habrá  recibido  ya  las  dos  representaciones  que 
el  vecindario  de  la  Habana  hizo  sobre  este  ¡vsunto  sin 
«antecedente  alguno  al  tiempo  que  aqu(  se  formaba  el 
decreto  consabido;  y  habrá  visto  que  unos  claman  por 
contrata  y  otros  por  que  se  prorrogue  la  libertad  absoluta. 
Esto  no  debe  admirai*.  Los  hombres  varían  en  sus  jui- 
cios, y  aunque  caminen  á  un  fin,  no  siempre  se  conforman 
ni  abrazan  los  mismos  medios.  Si  se  compara  el  número 
y  el  valor  de  los  negros  introducidos  en  la  Habana  desde 
la  dichosa  época  de  la  libertad,  con  los  píirtidos  que  so- 
bre estos  dos  puntos  hace  D.  Pelii)e  Alwood,  es  pivciso 
que  alabemos  el  celo  de  los  patricios  que  protegen  su 
contrata.  Pero  si  se  discurre  sobre  his  demás  ixílaciones 
tpie  esta  mateiia  tiene,  y  si  se  considera  que  la  escasez  y 
carestía  del  género  dependió  de  casualidades  que,  regu- 
larmente hablando,  no  volverán  á  verse,  y  de  algunos 
inconvenientes  que  puede  muy  bien  evitar  la  sali>iduría 
de  V.  M.,  no  nos  debe  sorprender  que  clame  la  mayor  par- 
te por  la  libertad  del  comercio.  Tampoco  se  delie  extrañar 
()ue  los  de  este  sistema  tan  atinados  en  los  demás,  digan, 
sin  razón  alguna,  que  en  nada  se  debe  vai*iar  la  Real 
cédula  de  28  de  febrero  de  178Í».  Calcularían  las  venta- 
jas (pie  en  cualquiera  situación  tiene  la  libertad  absoluta 
sobre  la  mejor  contrata;  y  temerosos  de  que  Alwood  fuese 
escuchado  si  ellos  se  detenían  en  pedir  innovaeciones, 
tomaron  el  partido  sencillo  de  aprobar,  en  todas  sus  par* 
tes,  la  piecitatla  Eeal  cédula  y  pedir  en  consecuencia  su 
sola  prorrogación. 

No  así  el  exponente  actual,  que  en  nnis  feliz  situación 
y  desnudo  de  tales  miras,  puede  hablar  con  toda  fiuii- 
(pieza  y  decir  á  V.  M.  que  la  libre  introilucción  ha  di^jmlo 
(le  prosperar,  no  sólo  [H>r  las  casualidades  que  se  aiiuutaii 
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en  el  párrafo....  de  los  partidarios  de  la  libert^ul,  sino  más 
bien  por  las  siguientes  razones: 

Nadie  podrá  negar  qne  el  mercader  de  todo  género 
lleva  sn  mercancía  adonde  se  le  paga  mejor,  adonde  la 
expende  más  pronto  y  adonde  tiene  más  recnrsos  para 
cobrar  sn  producto;  en  una  palabra,  adonde  as(?gura  nnis 
bien  su  interés  y  utilidad. 

Estos  principios  sentados,  veamos  si  los  comerciantes 
negreros,  después  de  tener  fninco  el  puerto  de  S:ui  Cris- 
tóbal, encuentran  mayores  ó  iguales  atractivos  en  él,  que 
en  bis  demás  colonias. 

Donde  se  paga  mejor.  Es  cierto  (pie  sobre  este  punto 
no  puede  liaber  regla  constante  ó  fija;  pues  el  precio  es 
relativo  á  la  necesidad  del  género,  y  como  ésta  es  tan 
variable,  depende  de  las  circunstancias  que  valgan-  más  en 
la  H.ibana  que  en  Santa  Lucfa,  los  negros.  Pero  lo  que 
puede  decirse  es  (pie  en  el  caso  de  no  tener  una  noticia 
exacta  del  estado  de  cada  colonia,  aquéllas  serán  prefe- 
ridas que  tengan  más  atenciones;  y  que  al  modo  que  es 
más  natural  acudir  antes  á  la  c<%sa  del  poderoso  que  á  la 

de  un  pobre  liombre  para  vender  cualquier  cosa  los 

se  in'm  más  bien  á  los  pueblos  que  tengan  doscientas  ba- 
ciendiis  qne  á  los  que  tengan  ciento.  Por  esta  regla  segu- 
ra, la  Habana  no  puede  competir,  bablando  regularmente, 
con  las  dem<is  colonias,  porque  su  agricultui*a  es  inferior, 
etm  mucho,  á  la  más  pobre  de  todas. 

Donde  la  expendM  mm  pronto.  La  necesidad  es  tam- 
bién la  que  influye  en  esto,  y  puede  servir  de  medida, 
pero  por  la  misma  iuz(^m  y  otras  que  se  dirán  después, 
tienen  la  preferencia  las  colonias  extranjeras  sobre  la 
eindad  de  la  Habana. 

Y  donde  tiene  más  recnrsos  para  cobrar  su  producto. 
Aqní  es' donde  la  balanza  i>esa  más  contm  nosotix)s.  V.  M. 
pnwle  ver  en  el  adjunto  papel  níim.  1,  todas  las  segu- 
ridades que  tiene  un   negrero  inglés  (que  son  los  que 
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verdaderamente  haceu  e&te  comei'cio),  pam  llevar  á  Ora- 
nada,  á  Dominica  ó  Jamaica  sus  cargamentos,  cuando  en 
la  Habana  le  espera  un  pueblo  desconocido,  de  un  idioma 
muy  distinto,  donde  puede  confundir  al  hombre  de  bien, 
al  pudiente  con  el  miserable  y  embustero,  y  donde  se  ve 
obligado  6  á  vender  todo  su  cíirgamento  al  contado  ó  21 
abandonar  el  recobro  de  la  parte  que  venda  á  plazos  en 
manos  desconocidas,  porque  se  le  estrecha  á  salir  en  un 
termino  perentorio  del  puerto,  y  s«  le  prohibe  dejar  por 
apoderado  á  otro  que  no  sea  español. 
J^ii  una  palabra^  donde  asegura  mds  hien  su  ntüidad. 

m 

Permítame  V.  M.  que  una  los  tres  puntos  anteriores  y 
que  discurra  sobre  ellos  bajo  el  nombre  de  interés  y 
utilidad.  Ya  se  ha  visto  que  al  comerciante  inglés  no 
debe  provocarle  h\  Habana  )iara  llevar  sus  negros,  ni  por 
el  precio,  ni  por  la  prontitud  en  vender,  ni  por  la  seguri- 
dad en  los  i)agod:  conque  ¡en  qué  ha  de  encontrar  su 
utilidad  é  interés  el  comerciante  negrero  para  llevarnos 
los  negros?  ¡en  los  frutos  de  retorno?  Nosotros  ninguno 
tenemos  que  siiva  para  las  costas  de  África,  y  esta  clase 
de  negociantes,  esto  es,  los  de  primera  mano,  que  son  los 
que  debemos  atraer  por  muchas  luzones,  lo  que  desean 
ganar  es  el  tiemix)  para  re^xitir  sus  expediciones. 

Todo,  todo  contribuye  al  presente  á  diticáltar  en  la 
Habana  los  progresos  de  la  libertiul.  Las  reflexiones  ante- 
riores no  tienen  respuesta  S(>lida;  pero  mucho  más  fuerte 
es  la  que  se  puede  hacer  con  respecto  A  la  situación 
geogróflca  de  la  isla  de  Cuba. 

Hágase  V.  ^l.  c<argo  que  esta  Isla,  y  particularmente 
el  puerto  de  San  Cristóbal,  se  hallan  á  sotavento  de  todas 
las  colonias  agricultoras  del  Setentrión  americano:  conque, 
aun  cuando  prescindiésemos  de  las  demás  venteas  que 
tienen  sobre  nosotros  las  otras  colonisis  paní  atraer  el 
mercado  de  los  miserables  africanos,  es  preciso  que  la 
Habana,   |M)r  el  orden   regular,  sea   la   última,  ó  más 
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bien,  sea  la  que  reciba  en  su  puerto  los  rezagos  de  la^ 
otras.  Dígnese  V.  M.  reflexionarlo  y  conocerá  que  no 
hay  réplica. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  libertad  del  comercio  no 
puede  pro8i>erar  niienti*as  duren  todos  los  obstáculos 
insinuados,  y  que  por  lo  mismo  que  es  imposible  destruir 
algunos  ó  los  más  de  ellos,  ¿uiuéllos  que  estt^n  más  en  el 
arbitrio  de  V.  M.  merecen  toda  indulgencia.  T<iles  son 
los  dos  puntos  de  precisarles  á  dejar  apo<lerados  nació-  ' 
nales  y  el  estreclifsimo  término  de  dos  anos  que  se  dá 
para  este  comercio.  El  exponente  aprueba  todas  la  pro- 
cidencias que  conducen  á  evitar  la  detención  del  extran- 
jero en  nuestras  poblaciones  ultramarinas;  conoce  que 
tienen  una  relación  muy  estieclia  con  nuestra  constitu- 
ción; jiero  ve  por  otm  parte,  que  es  indispensable  propor- 
cionar alguna  seguridad  al  extranjero  para  alentarlo  á 
que  vaya  á  un  pueito  desconocido. 

Prohíbasele  en  bora  buena  la  ociosa  detención  en  él. 
Tampoco  se  le  permita  dej<ar  comisionistas  de  los  suyos; 
pero,  al  menos,  tome  V.  M.  la  mano  y  sáquelo  de  toda 
desconfianza,  adoptando  el  plan  de  seguridad  que  se  ex- 
plica en  el  papel  núm.  2  y  cuando  esto  no  tenga  lugar, 
sírvase  V.  M.  hacerle  conocer  por  medio  de  la  Gaceta, 
doce  sujetos  acaudalados,  liombres  de  bien,  exi^eitos 
en  este  comercio  y  dignos  de  su  conlianza,  que  sean 
idóneos,  para  que  se  les  franquee'  el  extranjero  y  pueda 
escoger  enti^  ellos,  el  que  mejor  le  parezca  para  conseje- 
ro y  apoderado,  y  tenga  á  bien  V.  M.  anunciarles  que 
pavü  el  cobro  de  sus  ci*éditos,  gozarán  de  los  mismos  pri- 
vilegios que  goza  el  Fisco.  Advierta  V.  M.  que  sin  una 
de  esas  providencias,  es  imposible  que  aporte  ningún 
negrero  de  primera  roano  en  la  Habana,  si  no  es  en  uno 
de  dos  casos,  ó  en  el  de  saber  que  hay  suma  escasez  del 
género,  como  ha  sucedido  ahora,  ó  en  el  de '  hallarse  las 
principales  colonias  del  extitinjero  en  la  crisis  y  fermen- 


3() 
tación  que  actijalmeiite;  y  entouces  ¿de  qué  nos  sirve  la 
absoluta  libertad? 

No  vale  decir  que  en  diecinueve  meses  han  entrado 
cuatro  mil  y  tantas  cabezas,  y  que  en  los  dos  meses  que 
ban  mediado  entre  la  entrega  y  remisión  de  las  dos  repre* 
sentaciones  citadas,  han  llegado  otras  dos  mil.  En  cuanto 
á  estas  últimas,  no  tenemos  noticia  circunstanciada,  y  así 
no  podemos  descubrir  cou  claridad  las  causas  de  esta 
*abundanci¿^  pero  en  vista  de  las  irrefragables  rassones 
que  hemos  dado,  bien  podemos  atiibuirla  sin  temor  de 
equivocarnos,  á  la  misemble  situación  de  las  colonias 
francesas,  que  antes  necesitaban  milUmes  y  hoy  no  reci- 
ben un  negro.  Por  lo  que  toca  á  las  expediciones  de  los 
diecinueve  meses,  at^junta  encontraiá  V.  M.  marcada 
con  el  núm.  3  la  relación  exacta  de  todas  ella«;  y  si 
fuere  de  su  lieal  agrado  analizarlas,  liallará  que  entibe 
las  de  primera  mano,  ca^i  más  de  la  mitad,  se  han  hecho 
por  la  casa  de  Balcheu  y  Dauson;  y  ¿por  quef  i)orqiie 
ha  tenido  en  la  Habana  ¡i  D.  Felipe  Alwood,  aquel  que 
solicitó  aqui  el  efecto  de  la  contrata  y  que  por  haber 
vivido  ocho  ó  diez  años  en  la  Habana,  conoce  á  todos  sus 
vecinos;  pero  si  V.  M^  condesciende  á  hus  instancias  del 
comercio  de  la  Habana,  fundadas  en  una  ley  de  Indias, 
y  apoysulas  iK>r  el  Supremo  Oonsejo  de  aquellos  dominios, 
para  ({ue  se  haga  salir  á  Ahvood  de  allí  con  los  otros  ex- 
tiTinjeros,  la  casa  de  Balchen  y  Dauson  se  retraerá  de 
estas  remisiones,  hai*á  lo  que  las  demás  negreras,  y  ({ue- 
damos  reducidos  á  uno  ú  otro  aventurero  que  atraiga  hi 
suma  escasez,  y  al  miserable  recureo  de  ir  nuestros  pro- 
pios colonos  á  buscarlos  á  las  islas. 

V.  M.  ha  visto  en  otni  represen tivción  (jue  dio  el  exi>o- 
nente,  á  principios  de  febrero  do  178¡),  la'  ninguna  utilidail 
que  atraía  á  la  agricultura  colonial  eista  clase  de  empre- 
sas, pues  enlonees  no  sabía  que  la  nación  inglesii^  como 
(pie  es  la  señora  «le  este  comercio,  había  de  ponernos  más 
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trabas,  y  estrechar  míis  este  giro,  como  efectivamente  lo 
ba  hecho,  mandando  que  se  cierren  los  i)uertos  de  sus 
colonias  para  todas  las  embarcaciones  españolas  que  pa- 
sen de  60  toneladas,  con  lo  que  se  hace  muciio  más  cos- 
tosa la  empresa,  y  se  catan  de  una  voz  las  manos  á  los 
que  quieran  hacerlas. 

Es  también  de  grande  embarazo  la  estrechez  del  plazo 
dado  «4  los  extranjeros  para  la  libertad  del  comercio.  Dos 
años  no  son  suñcientes  para  radicar  ó  consolidar  unas 
empresas  tan  largas  y  tan  expuestas.  Los  aventureros 
solamente  calculan  sobre  el  producto  de  la  primera  ex- 
liedición;  pero  los  comerciant^*s  de  fuste,  que  son  los  que 
debemos  llamar,  no  se  exponen  de  este  modo,  y  cuentan 
pai*a  entablar  un  giro,  sobre  la  seguridad  de  poder  resar- 
cir en  la  segunda  ó  tercera  remisión,  lo  que  en  la  primera 
puedan  perder. 

No  hay  que  Cixnsarnos:  V.  M.  está  bien  convencido  de 
que  su  mayor  interés  en  este  punto  es  que  sus  vasallos 
americanos  t^íugan  lo  más  barato  posible  y,  con  plazos  que 
sean  justos,  los  negros  que  necesiten,  y  que  esto  no  se 
puede  conseguir  sin  alentar  la  concuirencia  de  vendedo- 
i-es.  En  virtud  de  estos  principios,  se  decidió  vuestro  Real 
ánimo  por  lo  que  el  exponente  pidió  en  la  citada  repre- 
sentación del  mes  de  febrero  de  1789,  y  estimuló  también 
á  todos  loS'  interesados  en  este  mmo  á  que  le  propusiesen 
lo  que  les  parecise,  bajo  de  cuyo  principio  se  ha  animado 
el  suplicante  á  poner  á  vuestros  Reales  pies  las  reflexio- 
nes que  le  ocurren  en  favor  de  sus  paisanos^  ó  más  bien 
en  el  de  vuestro  Real  servicio. 

Cree  que  se  hace  un  mérito  con  decir  que  l¡i  libertad 
absoluta  no  ha  de  poder  conseguir  un  progreso  firme  y 
constante  si  se  mantiene  en  el  pié  en  que  se  encuentra  hoy 
y  que  es  de  precisa  necesidad  para  (jue  los  habaneros 
t^mgan  á  buen  precio  los  negros  y  con  la  comodidad  <le 
plazos,  punto  en  (pie  quizás  se  interesa  más  (pie  en  la 
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comodidad  de  precios^  extender  á  seis  ú  ocho  años  el  pla- 
zo dado,  y  adoptar  (esto  particularmente)  el  plan  de  se- 
guridad del  papel  número  2;  ó  cuando  esto  no  tenga  lu- 
gar, dar  á  conocer  entre  los  vecinos  de  la  Habana  los  doce 
que  mejor  le  pai'ezcan,  para  (pie  los  exti'aT\jeros  elgán 
consejeros  y  apoderados  entre  ellos,  en  la  inteligencia 
de  que  gozarán,  para  el  cobro  de  sus  créditos,  de  todos  los 
privilegios  fiscales,  y  de  una  particulai*  protección  de  la 
parte  del  Gobierno. — V.  M ,  sobre  todo,  hará  lo  que  sea 
mejor. — Aranjuez  y  mayo  10  de  1791. 


Papel  número  2  que  se  cita  en  la  representación  an- 
tecedente. 

Por  e!  artículo  11  de  la  Eeal  cédula  de  28  de  febrero  de 
1789  se  prohibe  la  permanencia  de  los  extmnjeroB  en  el 
pueito,  quitándoles  basta  la  facultad  de  dejar  apoderado 
que  no  sea  del  propio  país.  Estas  precauciones  son  útiles, 
son  necesarias;  pero  todavía  queda  un  flanco  por  donde 
será  muy  fácil  eludirlas  y  burlarlas. 

El  negociante  extranjero  no  siempre  podrá  hacer  de 
contado  la  venta  de  sus  uegi'os,  ni  el  colono  todas  veces 
está  en  disposición  de  comprarlos.  Es  indispensable,  pues, 
que  haya  negociantes  á  plazos,  y  he  aquí  un  especioso 
pretexto  de  que  se  valdró  el  vendedor  para  dilatar  su  s<v 
lida,  pues  hallándose  desnudo  de  la  facultad  de  dejar  un 
hombre  de  su  satisfacción  para  recoger  su  haber,  y  care- 
ciendo tal  vez  de  la  esperanza  de  volverlo  á  recobmr  por 
sí,  parece  que  tiene  motivo  para  deteneree  en  el  puerto 
mientras  que  se  le  paga. 

Si  est^  inconveniente  se  salva,  previniendo  á  los  Inten- 
dentas y  Gobernadores  que  no  lo  estimen  por  tal,  incidi- 
remos en  otro  que  siendo  doble,  es  mayor,  á  saber:  que 
el  extranjero  se  retraerá  de  este  tráfico,  ó  si  lo  liace  será 
con  la  mayor  desconfianza  y  en  término  que  no  logremos 

la  comodidad  deseada  en  los  contratos  á  plazos. 
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Esta  es  una  conjetiim  infalible  confirmada  [)or  la  expe- 
riencia de  estos  dos  anos  pasados,  que  exige  pronto  reme- 
dio, y  que  lo  tiene  muy  fácil.  Sin  quitar  al  negociauto 
extranjero  la  facultad,  de  dejar  un  apodemdo  del  país, 
que  cuide  de  sus  intereses,  si  él  se  los  quiere  confiar, 
totne  la  mano  el  Gobernador,  y,  por  un  nuevo-  decreto, 
hágase  res})onsable  del  efecto  de  las  promesas  que  hicieren 
nuestix)s  colonos,  constituyéndose  fiador  de  su  importe  á 
á  Kw  phizos  convenidos,  siempre  que  se  celebre  el  contra- 
to iHiu  la  intervención  y  formal  aprobación  del  individuo 
ó  individuos  que  se  nombraren  con  la  sola  comisión  de 
examinar  las  fianzas  é  hipotecas  que  se  den,  para  que,  si 
no  Kon  buenas,  las  reprueben,  y  si  son  bastantes,  esto  es 
i|ue  híu  falta  alguna  aseguren  el  cumplimiento  de  lo  esti- 
pulado, las  admitan  y  por  esto  les  contribuya  el  extran- 
jert»  iHin  el  tanto  regular  de  comisión. 

Tartre,  &  priniera  vista,  dura  esta  constitución  de  la 
parte  di»!  (Jobierno,  pero  no  lo  es,  si  se  advierten  his  ven- 
U\U\>^  que  Kc  alcanzan,  y  que  no  puede  tener  las  más 
ix^nuitas  resultas,  supuesta  la  seguridad  de  la  deuda,  aun 
euando  ix'serve  el  nombramiento  de  estos  inspectores  ó 
liHcali'M  para  alguno  de  los  ministros  empleados  en  la 
Real  llncienda. 

Pero,  para  que  no  (piede  la  más  remota  sospecha  de 
(|ue  por  el  descuido  ó  nuilvei*sación  de  aquéllos  puede  en 
nlgún  caso  quedar  peijudicíido  el  Rey,  (luo  por  de  contado 
re(*ibe  el  importe  de  la  comisión,  pit)pone  el  A]K>dei*ado 
Oeneral  déla  llahaita  un  partido  que  absolutamente  pre- 
caví» el  perjuicio  de  S.  M. 

Sií  reduce  á  que  el  nombramiento  i*ecaiga  en  tres  veci- 
nos de  la  Habana  que  eligirá  el  Ayuntamiento,  ricos,  con- 
de(*orado8,  de  actividad  y  celo,  que  sean  Kegidores,  del 
nunitu'o  de  hacendsulos  y  de  a4|uel  comercio  con  las  si- 
guientes c^uidiciones:  1?  (pie  sean  resiMinsables  de  sus 
omisiones  en  el  examen  de  las  fincas  hipotecadas;  2^  que 
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estén  prontos  á  juntarse  en  casa  del  más  antiguo  luego 
que  éste  les  avise  que  algún  negociante  negrero  tiene  que 
consultarles  aquel  día;  3?  (lue  ban  de  tener  para  el  cobro 
de  estas  cantidades  todos  los  privilegios  que  S.  M.  disfru- 
ta, como  que  en  su  nombre  lo  intentan;  4?  que  estas  deu- 
das no  puedan  entrar  ^n  concurso  de  acreedores,  ni  de- 
jarse de  pjigar  por  privilegio  alguno  que  tenga  la  albaja 
hipotecada,  li  menos  que  no  sea  el  de  tener  algún  grava- 
men anterior  y  preferente  que  por  omisión  no  se  baya 
descubierto;  5?  que  mensualmente  turne  entre  ellos  el 
el  encargo  de  intentar  y  proseguir  el  efectivo  cumpli- 
miento de  los  contratos;  6?  que  el  Fiscal  de  la  Eeal  Ha- 
cienda pueda  pedir  que  se  le  exijan  al  instante  quinientos 
lK*sos  de  multíi,  ajílicada  por  cinco  partes  (la  una  al  propio 
Fiscal  y  las  demás  á  S.  M.)  al  Diputado  mensual  que  el 
día  después  de  cumplido  el  plazo,  no  baya  demandado 
judicialmente  al  deudor;  7?  que  por  estas  comisiones  y 
por  la  de  quedar  encargados  de  recoger  todas  las  partidas 
pendientes  y  cumplir  las  órdenes  que  sobre  su  remisión 
les  diere  el  comerciante  negrero,  reciban  y  dividaii  igual- 
mente entre  sí  el  importe  regular  (jue  deba  pagar  el  ex- 
tranjero para  semejantes  encaigos;  8?  qne  la  elección  de 
estos  tres  comisionistas  se  baga  anualmente;  !)?  que 
S.  M.  les  advierta  que  conceptuará  como  mérito  el  exac- 
to desempeño  de  este  encargo. 

S.  M.  de  este  modo  uíida  puede  arriesgar.  jVIucbo  más 
aventuraba  cuando  se  bacía  cargo  de  todos  los  negros  que 
llevara  la  c;isa  de  Bacben  y  Dausoii;  los  pagaba,  y  des- 
pués quedaba  por  su  cuenta  devol  vellos,  y  quizás  atraídos 
con  este  cebo  los  extranjeros,  después  que  hayan  ailíjuiri- 
do  los  conocimientos  necesarios  no  ocurrirán  á  la  tal 
Junta.  Los  primeros  momentos  de  estas  empres;is  son 
los  que  deben  aprovecharse  y  en  los  que  debe  establecer- 
se la  confianza  v  buena  fé. — Madrid  v  marzo  2  de  1791. 
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Oficio  acompañando  copia  de  la  representación  sobre 
la  introducción  de  negros,  y  corroborándola  con 
razones  muy  sólidas. 

ExcMO.  Sr.: 

El  plazo  que  se  fljó  para  el  comercio  libre  é  intro- 
ducción de  esclavos  en  las  islas  de  Barlovento  y  pro- 
vincia de  Caracas  iba  á  espirar  inuy  luego,  a  tiempo 
que  se  ocurrió  por  los  vecinos  de  Santa  Fé,  pretendiendo 
igual  favor.  El  Gtobíerno,  que  estimó  ser  conveniente  y 
justo  concedéi*selo,  determinó  de  oficio  dar  otros  dos  años 
de  prórroga  &  (Caracas  y  á  las  Islas,  y  así  lo  mandó  pu- 
blicar á  principios  de  este  año  en  la  gaceta  de  estn  corte. 

El  vecindario  de  la  Habana,  que  ignoraba  todo  esto,  se 
ocupaba  al  propio  tiempo  en  acordar  los  medios  que  pu- 
.diesen  ser  más  útiles  para  atraer  á  su  suelo  la  abundancia 
y  bamtura  de  los  miserables  negros;  pero  quiso  la  des- 
gracia que  no  todos  conociesen  por  único  y  mejor  i>artido 
el  del  comeix^io  libre,  y  que  desconcertados  algunos  por 
los  débiles  progresos  que  había  tenido  hasta  entonces, 
creyesen  (]ue  las  ventajas  de  una  contrata  exclusiva  como 
la  que  había  propuesto  D.  Felii)e  Alwood  á  nombí^  de  la 
casa  inglesa  de  Baker  y  Dawson  eran  más  seguras  y  sóli- 
das que  las  que  uu  buen  laciocinio  pi'esentaría  á  su  idea 
y  á  sus  esperanzas  en  favor  de  la  libertad.  Por  lo  tanto, 
pretendieron  que  Alwood  fuese  escuchado  y  que  sus  pix>- 
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posiciones  ó  las  de  cualquier  contratista  <iue  quisiese  me- 
jóralas se  admitiesen  cuanto  antes. 

Esta  su  representación  fué  puesta  en  manos  del  Gol)er- 
nador  y  Capitán  General  de  la  Isla  para  que  la  remitiese» 
al  liey,  con  informe  en  la  piimera  ocasión,  qiiien  recibió 
á  p<xíos  días  otro  papel  fiímjido  por  el  mayor  niimero  de 
hacendados,  que  clamaban  por  la  libertad  é  impugnaban 
la  contrata.  En  vista  de  todo  esto,  no  tíirdó  el  Goberna- 
doi*  en  formalizar  el  expediente  y  diri^^irlo  á  S.  M.  con  su 
informe  reservado  que  se  reduce  á  apoyar  á  los  (¡ue  piden 
la  continuación  y  prórroga  de  la  libre  intro<luoción. 

Llegado  íU|u(  el  expediente,  ci*eyó  el  Apoderado  (i ene- 
ral  de  la  ciudad  de  la  Habana,  que  era  de  su  obligación 
desentrañar  el  asunto  y  discurrir  sobre  él  con  la  impar- 
cialidail  y  pui'eza  que  necesitaba  el  caso  y  que  se  rex]ue- 
ría  para  consolidar  la  felicidad  de  su  patria.  Lleno  de  tan 
buena  intención,  formó  la  represenüicióu  de  que  se  acoin- 
paña  copia;  y  si  en  ella  no  concluye  con  más  extensión  y 
nervio  contra  los  principales  obstáculos  ()ue  por  sus  mis- 
mos )>rincipio8  ba  dejado  conocer,  no  es  su  culpa,  sino  de 
las  circunstiincias  que  no  le  }mn  permitido  otra  cosa.  Do 
este  modo  ha  conseguido  que  sus  súplicas  sean  esforzadas 
con  el  dictamen  de  la  Mesa  y  Dirección  y  que  las  acogiese 
el  Aliuistro  con  la  mayor  Inindiul;  pero  este  favorable  as- 
l>ecto  puede  variar  muy  bien  llegando  a  la  J  mita  de  Estado. 

Las  recientes  providencias  tomachvs  conti*a  los  extran- 
jeros existentes  en  España  han  despertado  todo  el  t^mor 
y  desconfianza  del  que  exjioue.  Permítame  V.  E.  <|ue  le 
abra  mi  corazón  y  que  le  deje  ver  la  razón  de  mis  sospe- 
chas. Las  máximas  del  Ministerio  de  Estado  y  su  vigi- 
lante sistema  á  nadie.  Señor,  se  ocultan.  Toda  relación, 
todo  trato,  y  cuahiuiera  conexión  que  pueda  haber  por 
ahora  entre  los  vasallos  de  España  con  los  de  las  demás 
naciones,  le  parece  jK^ligiosa  y  no  es  dudable  á  mi  vista 
que  ha  de  encoutmr  mil  riesgos  en  el  que  pretendemos 
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tener  con  los  negociantes  negreros;  pero  sí  se  detiene  en 
conocer  la  índole  y  carácter  de  estas  gentes,  lejos  de  ver 
en  ellos  apóstoles  del  libertinaje,  hallará  que  sns  cabezas 
no  están  llenas  de  otra  cosa  que  de  lo  que  traen  sus 
buques. 

Y  desde  las  costos  de  África  j  qué  noticias  ni  que  ideas 
de  inquietud  pueden  llevar?  Estos  comzones  de  piedra, 
estos  hombres  inhumanos  que  ultrajíin  la  humanidad  y 
que  se  envilecen  al  punto  de  hacer  un  miserable  comer-  , 
ció  de  sus  hermanos,  de  hombres,  no  son  los  que  debemos 
temer.  8u  estupidez  y  codicia  tienen  encadenadas  las 
facultades  de  sus  almas,  é  incapaces  de  elevarse  sobre  la 
lH>ndad  h  defccU)s  de  un  sistema  de  gobierno,  apenas  sa- 
len de!  suyo,  sino  lo  que  les  es  preciso  para  vivir  en  su 
tnític4). 

Supuestas  estas  verdades,  ¿sería  posible  que  viésemos 
desatendidas  la  felicidad  de  las  Antillas,  la  felicidad  de 
la  nación  (que  principalmente  consiste  en  fomentar  la 
«agricultura  colonial)  sólo  por  vanos  temores?  No  lo  espe- 
ro. Es  demasiado  ilustrado  y  sabio  nuestro  Gobierno,  y 
sobre  todo,  está  en  él  el  inmortal  autor  de  la  libertad 
absoluto  pam  la  introducción  de  esclavos. 

Sí,  Señor  Excmo.:  aunque  pese  á  V.  E.  y  ofenda  su 
niodei'ación  tan  lisonjero  título,  la  Habana  no  puede 
omitirlo,  ni  puede  dejar  de  expresar  su  gmtitud  de  este 
modo.  La  aurora  de  su  felicidad  la  ha  debido  á  Y.  E.,  y  á 
su  tesón  y  entereza  espera  deber  también  la  conservación 
de  su  vida.  Consiste  ésta  en  que  le  entren  negros  por 
todos  los  caminos  posibles  y  en  que  se  les  concedan  las 
])equeñas  ampliaciones  que  pide  en  su  representación  el 
Aix)derado  Geneml,  y  para  conseguirlo  implora  é  inte- 
resa eficíizmente  toda  la  protección  y  magnanimidad 
«le  V.  E. 

Nuestro  Señor  guaide  la  importante  vida  etc.— Ma- 
drid,  9  de  agosto  de  1791. 


Representación  hecha  á  S.  M.  con  motivo  de  la 
sublevación  de  esclavos  en  los  dominios  france- 
ses de  la  isla  de  Santo  DomingOi  ^^^ 

Señor: 

« 

D.  Francisco  de  A  rango  y  Parreño,  Apoderado  Gene- 
ral de  la  ciudad  de  la  Habana,  con  el  mayor  respeto 
expone  (i  V.  M.  que  creídos  sus  causantes  de  que  ol 
correo  extraordinario  que  llegó  ayer  á  esta  coite,  ha  sa- 
lido de  aquel  puerto  con  el  objeto  de  anunciar  los  lamen- 
tables efectos  de  la  sublevación  que  ha  habido  en  la 
colonia  del  Ouarico,  y  persuadidos  tambit^n  que  el  examen 

(1)  Oficio  con  que  la  representación  se  dirigió  á  cnda  «no  de  loe 
HreH.  Minislros  de  Estado: 

Excmo.  Sr.: — Examinado  bien  el  asunto  de  que  trata  la  adjunta 
representación,  he  cfeido  que  su  despacho  no  corresponde  á  V.  E.  en 
particular  ni  á  otro  alguno  de  los  Secretarios  de  Estado,  y  sí  á  la  reu- 
nión de  todos,  hallándose  en  Junta  Suprema.  Procediendo  en  este 
concepto  y  con  los  más  vivos  deseos  de  acertar,  he  tomado  el  partido 
de  dirigir  á  cada  uno  su  ejemplar,  y  de  suplicar  á  V.  E.  respetuosa  y 
encarooidamente  que  antes  de  examinar  la  sublevación  del  (xuarico, 
t^  digne  pasar  los  cijos  por  estas  toscas  producciones  de  mi  celo  y 
hacer  de  ellas  el  uso  que  mejor  parezca. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  etc.— Madrid. 
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(le  este  suceso,  después  de  excitar  la  compasión  del  Go- 
bierno }K)r  la  desgracia  del  vecino,  ha  <de  fljai'se  en  des- 
cubrir la  trascendencia  y  relaciones  que  pueda  tener  con 
nuestras  islas,  han  conceptuado  preciso  encargar  al  expo- 
nente que  esté  á  la  mira  de  todo,  y  que  oportunamente 
haga  ver  á  V.  M.  la  inquietud  en  que  se  hallan  por  su 
inmediación  al  incendio,  y  por  la  posibilidad  de  su  comu- 
nicación. Penetrado  el  exponente  de  la  gravedad  del 
asunto  y  de  la  prontitud  con  que  se  pasará  á  examinarlo, 
ha  extendido  á  toda  prisa  las  reflexiones  siguientes,  que 
puestas  á  los  B.  P.  de  V.  M.,  producirán  los  electos  más 
justos  y  convenientes. 

Es  ocioso  detenei*se  en  descubrir  el  origen  y  causas  de 
esta  catástrofe:  un  desorden  ha  traido  otro.  Los  amos 
han  ensenado  á  sus  siervos,  y  por  su  propia  mano  se  han 
fiíbrieado  su  ruina.  Autores  de  la  anarquía,  no  se  debe- 
rían quejar  de  verla  reinar  en  los  negros;  pero  no  es 
tiempo  de  invectivas.  V.  M.  está  instruido  perfectamente 
en  el  detalle  de  esta  ti-agedia  que  el  exponente  ignom, 
contentándose  con  saber  que  los  esclavos  han  aspirado  á 
la  libertad  civil  por  el  ejemplo  de  sus  amos. 

El  exponente  prescinde,  como  que  no  es  de  su  resolte, 
de  las  consecuencias  que  podrían  sentirse  en  la  parte 
española  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  es  el  estable- 
cimiento nuestro  niiis  inmediato;  pero  no  puede  olvidar 
que  esta  Isla  en  la  parte  francesa  está  casi  unida  á  ha  de 
(3uba  iM)r  la  punta  de  Maisí,  y  que,  aun  ciuuido  no  {tasen 
los  sublevados  y  se  propague  la  d<ictrína  de  sublevación 
{MM*  la  lM>ca  de  estos  infernales  apóstoles,  iMMiíamos  ser 
tan  desgmciiulos  que  cundiese  el  mal  ejemplo.  Temen 
los  hakineros  este  c;iso  y  viven  con  la  mayor  píx'caucióu; 
pero  para  sosegar  en  algún  modo  la  im|uietud  de  V.  M. 
y  su  cuidado,  hace  presente  el  suplicante  que  hay  tres 
difi-rencias  considerables  entii'  una  y  otra  colonia. 

Ija  1?  es  estar  animados  ttNlus  kis  libres  de  CuIki,  del 
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mismo  espíritu  de  subordinación  y  eterna  y  ciega  obe- 
diencia á  su  Sobe^ano.  La  2%  haber  una  guarnición  más 
respetable  en  la  ciudad  de  lá  Habana  que  en  la  del  Oabo 
Francés.  Y  la  3!^  y  principal^  está  en  el  modo  de  tratar 
á  los  esclavos.  Los  franceses  los  han  mirado  como  bestias 
y  los  españoles  como  hombres.  El  principio  de  aquellos 
amos  y  aun  de  su  legislación  negrera^  ha  sido  siempre  el 
excesivo  rigor,  infundir  á  sus  esclavos  todo  el  temor  que 
se  pueda,  oreidos  de  que  de  este  solo  modo,  eiu  capaz  un 
blanco  de  gobernar  cien  negix>s  en  el  centro  de  los  bos* 
qnes  y  en  medio  de  unas  tareas  tan  fuertes  y  tan  con- 
tinuas. 

De  aquf  el  derecho  de  prisión,  el  de  mutilación,  el  de 
vida  y  muerte,  y  en  fin,  todo  lo  que  hay  de  más  bárbaro 
en  la  legislación  de  Lacedemonia  y  de  Koma  para  tratar 
sus  esclavos,  y  así  no  debe  extrañarse  ver  i*epetidas  en  las 
llanuras  del  Guaneo  las  mismas  guerras  de  esclavos  quf 
ocuparon  y  pusieron  en  tanto  riesgo  á  los  romanos, 
mientras  que  no  snavizaron  la  suerte  de  aquellos  infelices 
y  les  dieron  todos  los  consuelos  posibles  ó  compatibles  con 
la  seguridad  de  los  amos.  Estos  fueron  la  vigilancia  del 
magistrado  para  que  fuesen  b|ien  tratados;  la  abolición 
del  derecho  de  mutilar  y  matar;  lafp.cultad  de  quejarse  del 
amo  cruel  ó  que  no  los  alimenta  comi>etentemente;  la  de 
mudar  en  tal  caso  á  otro  cualquiem,  y  el  establecimiento 
de  medios  para  llegar  á  ser  libres. 

De  todos  estos  recursos  carece  en  la  colonia  francesa 
el  negro,  y  ninguno  de  ellos  le  falta  en  las  nuestras,  tanto 
porque  se  lo  dan  las  leyes,  como  porque  los  amos  cuidan 
de  observarlos  por  su  utilidad;  de  modo  que  los  esclavos 
de  la  Habana  se  hallan«hoy  con  todos  los  auxilios  y  bie- 
nes que  pudieron  conseguir  los  más  felices  del  mundo,  y 
nnestras  leyes  civiles  han  balanceado  perfectamente  los 
dos  extremos  que  son  los  abusos  de  los  propietarios  y  el 
fomento  de  la  insubordinación  é  insolencia  del  esclavo. 
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No  hay  que  temer  i)or  esta  parte.  V.  M.  tiene  á  la 
vista  las  (los  representaciones  que  humildemente  hieie- 
ron  el  Ayuntamiento  y  el  cuerpo  de  Hacendados  de  la 
Habana  y  el  informe  de  su  Gobernador  sobre  los  incon- 
venientes que  podía  traer  en  Alguna  de  sus  partes  la 
ejecución  de  la  Beal  cédula  de  29  de  mayo  de  1789.  Es- 
tas representaciones  hechas  en  consecuencia  del  espíritu 
de  la  misma  Real  cédula,  declaran  i\nG  sus  reglas  serán 
llevadas  á  efecto  en  el  todo  ó  en  i>arte.,  según  la  situación 
de  cada  comarca;  dicen  cuanto  podía  decir  en  este  particu- 
lar el  Apoderado  General,  que  está  muy  seguro  de  que  la 
penetración  de  V.  M.,  si  piensa  ahora  eu  alguna  innova- 
ción, siempi-e  será  con  vista  de  estos  antecedentes  y  con 
atención  á  la  delicada  situación  eu  que  se  hallan  hoy  las 
cosas,  que  cuando  más.  permite  una  vigilancia  secreta 
sobre  la  conducta  de  los  amos,  pero  que  de  ningún  modo 
sea  conocida  á^  los  negros,  para  que  no  dé  bríos  »  su 
natural  insolencia. 

Hasta  aquí  los  habaneros  y  sus  fundados  recelos.  En- 
tren ahora  su  interés  y  las  fundadas  ventajas  que  pueden 
sacar  de  la  misma  desgracia.  xVpartada  de  su  celo  y  rei- 
nando en  todo  él  la  tranquilidad  y  sosiego  que  el  expo* 
nente  espera,  ésta  es  la  precios¿i  ocasión  de  aumentar  sn 
agricultura.  Xo  extrañe  V.  M.  iii  contemple  extem|M>rá^ 
neas  estas  ideas.  Nadie  más  que  el  suplicante  compadiH» 
á  los  franceses.  Quisiera  á  costa  de  su  sangre  libertarlos 
del  desastre;  pero  siendo  esto  imposible,  y  viéndolos  su- 
mergidos en  una  calamidad  que  cuando  no  destruye  toda 
la  felicidad  en  a(iueUa  colonial,  la  atrasará  intiniU>|  es 
preciso  que  la  mire,  no  sólo  con  compasión,  sino  con  ojos 
políticos,  y  (¡ue  eu  fe  de  buen  patriota  y  de  buen  vasallo, 
anuncie  al  mejor  de  los  Beyes  la  occisión  y  los  medios  de 
dar  á  nuestra  agricultura  de  las  Islas,  ventaja  y  prepon- 
deíancia  sobre  la  de  los  franceses.  Solamente  en  este  caso 
pudiéramos  ir  á  su  alcance.    Un  átomo  al  lado  de  im  oo* 
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loso  era  lo  que  figurábamos  respecto  de  nuestros  vecinos. 
¿Oómo  podríamos  igualarnos  ni  llegar  á  dar  nuestros 
frutos  con  la  comodidad  que  ellos !  Por  niiis  que  nos  cs- 
forzc4seuios,  nunca  llegaríamos  á  su  punto. 

Ahom  sí,  que  desbastada  la  gran  masa  de  ese  coloso  y 
destituido  de  movimiento  por  el  desconcierto  de  sus  miem- 
bros le  podemos  alcanzar;  pero  para  esto,  Señor,  es  me- 
nester andar  mucho  y  aprovechar  por  entero  el  tiempo 
de  la  inacción  del  vecino.  V.  M.  comprenderá  muy  bien 
la  intención  del  exponente,  y  su  Soberana  bondad  desea- 
rá que  le  propongan  los  medios  de  conseguirla  para  exa- 
minar su  justicia  y  ver  si  acaso  son  dignos  de  íwloptarse. 

El  suplicante  prometo  hacerlo  sin  dilación  luego  que 
salga  la  Real  cédula  que  está  anunciada  sobre  el  libre 
comercio  é  introducción  de  esclavos.  Esta  es  la  base  de 
cualquiera  ríiciocinio  sobre  el  particular:  sin  verla  no  se 
puede  representar  ni  hacer  á  V.  M.  otra  súplica,  sino 
que  se  digne  perdonar  la  eficacia  del  que  expone,  como 
un  efecto  d¿  su  celo  por  el  Eeal  servicio  y  por  el  bien  de 
su  patria,  y  tomar  en  considoración  las  reflexiones  que 
ba  apuntado,  haciendo  de  ellas  el  uso  que  fuere  de  su 
Sobtu'ano  agrado. — 20  de  noviembre  de  179).    (I) 


(I)  Oficio  del  Scorotario  do  la  Junta  do  Estado  cu  viitnd  do  la  re- 
presentación que  antecede: 

En  la  Suprema  Junta  de  Estado,  so  ha  visto  la  representación  que 
V.  ha  dirigido  al  Rey  por  mano  do  lo8  señores  Ministros  que  la  com- 
ponen, con  motivo  de  1^  insurrección  do  nef^ros  de  la  parte  francesa 
de  la  isla  de  Santo  Dominico. 

Ofrceo  V.  en  ella  proponer  medios  de  adelantar  la  af^ri cultura  y 
evtuechas  do  la  isla  do  CuIni;  y  la  Junta  Ua  acordado  que  V.  exponga 
ludo  lo  que  en  este  asunto  le  ñugiera  su  conocimiento,  de  las  circuuit- 
taneias  y  proporciones  del  país,  y  lo  envíe  por  mi  mano;  á  cuyo  fin 
le  remito  nn  ejemplar  de  la  nueva  Cédula  sobre  el  comercio  de  ne- 
f:^w* — Üíoe  guarde  á  Y.  muchos  aSos. — San  Lorenzo,  22  de  noviem- 
bre de  I7ÍM. — Eugenio  de  Llaguno.— Sr.  D.  Francisco  de  Arango. 
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Respuesta  al  oficio  aiiU^cedente. 

Hoy  ha  llegado  á  mis  manos  la  carta  que  V.  S.  rae  escribió  con 
fecha  del  29,  j  á  pesar  de  las  ocupaciones  que  me  proporciona  el 
despacho  del  correo  de  América,  quiero  contestar  á  V.  S.  j  expresar- 
le mi  grratítnd  por  la  plausible  noticia  que  me  comunica  en  ella. 

Acepto  con  el  mayor  gusto  el  honor  que  me  dispensa  la  Suprema 
Junta  de  Estado,  y  en  virtud  de  su  licencia,  expondré  por  mano  de 
V.  S.  con  la  breve  Jad  posible,  y  el  respeto  que  es  debido,  todo  lo  que 
me  ocurra  sobre  la  Cédula  del  libre  comercio  de  negros,  y  sobre  los 
demiís  medios  de  adelantar  la  agricultura  y  cosechas  de  mi  patria. 

Todavía  no  he  examinado  oon  la  reflexión  necesaria  la  Real  oédnia 
citada,  pero  ya  puedo  decir,  ain  temor  de  eqnivooanne,  que  está  dado 
el  primer  y  más  interesante  paso  de  nuestra  felicidad,  y  que  por  lo 
tanto  debo  tributar  las  más  rendidas  gracias  á  los  autores  de  ella,  j 
pues  V.  S.  es  el  órgano  de  este  dignísimo  Cuerpo,  que  prende  la  na- 
ción,  deba  yo  á  V.  S.  el  favor  de  desempeñar  por  mí  tan  justo  y  sa- 
grado deber. 


Discurso  sobre  la  Agricultura  de  la  Habana  y  medios 
de  fomentarla.  ^^^ 


Niwlíi  es  tan  falible  y  equívoco,  como  las  esperanzas 
linnianas.  j. Cuáles  mejor  fundadas  qne  las  que  lisonjea- 
ron á  España,  cuando  descubrió  el  Nuevo  Mundo !  j  Quién 
no  temió  su  poder?  ¿Quién  no  envidió  su  fortuna!  Y 
¿quién  no  conñesa  ya  (pie  este  precioso  aumento  ha  teni- 
do mucho  influjo  en  la  debilidad  y  decadencia  de  esta  gran- 
de Monaiquía?  Todos  los  españoles  lloran  con  amargura 
lo  qué  celebraron  sus  mayores  con  tanta  alegría  y  entu- 
siasmo; pero  la  diferencia  está  en  que  unos  maldicen  la 
América,  y  otros,  los  desgraciados  principios  con  que  se 
empezó  á  gobernai-;  aquéllos  hablan  6.  ciegas,  y  sin  bus- 
car el  remedio  gastan  todo  su  tiempo  en  llonir  y  decla- 
mar. Estos,  por  el  contmrio,  tratan  de  buscar  las  raíces 
de  los  males  que  sentimos:  suben  á  la  dichosa  época  de 
nuestros  Reyes  Católicos,  y  corriendo  desde  allí  la  dinas- 
tía  Austríaca,  nos  van  descubriendo  en  ella  los  males  y 
sus  remedios.  Sigamos  los  ilustres  pasos  de  los  verda- 
deros patriotas,  y  llenemos  los  deseos  de  nuestro  sabio 
Gobierno. 


(1)    Representación  qae  se  hizo  para  elevar  á  S.  M.  por  medio  de 


54 

veniadoro  oríg<^n      PoF  los  dcsvcIos  (le  aquellos  logramos 

de  loe  nwleii  qne  do«    «  •  .     .         i  •«      . 

hstrmidoHdwubri.  liov^  la  veiitaia  de  que  paseu  por  verdades, 

miento  de   U  Amé-  ^  ,     , 

rio».  y  aun  por  verdíides  eternas,  his  cosas  que 

en  el  siglo  anterior  apenas  se  habían  elevado  á  la  clase 
de  problemas.  Ya  nadie  niega  ni  duda  que  la  verdadera 
riqueza  consiste  en  la  agricultura,  en  el  comercio  y  las 
artes,  y  que  si  la  Amanea  lia  sido  una  de  las  caus<is  de 
nuestra  iJ^ca<lencin,  fué  por  el  desprecio  que  hicimos  del 
cultivo  de  sus  feraces  terrenos,  por  la  preferencia  y  pit)- 
tección  que  acordamos  á  la  minería,  y  por  el  misemble 
método  con  que  luicíamos  nuestro  comercio, 
h»?*  ?íl«do*' *»dí  Gracias  á  la  casa  de  Anjou  que  ha  sabi- 
Síwn" ^Et^.***  do  despreciailo,  y  que  en  prueba  de  su  des- 
l>recio  nos  ha  quitado  de  encima  los  galeones  y  las  flotas; 
que  estableció  los  correos  marítimos;  que  abrió  la  comu- 
nicación entre  los  reinos  de  América;  que  subdividió  los 

la  Suprema  Junta  de  Estado,  el  discurso  sobro  la  Agricultura  de  la 
Habana. 

Sk5(or: 

D.  Francisco  de  Arango  y  Parreuo,  como  Apoderado  General  de  la 
ciudad  de  la  Habana,  pone  á  L.  R.  F.  de  V.  M.  el  discurso  i}uo  ha 
formado  sobre  la  agricultura  de  aquella  Isla^  y  loe  medio»  de  aumen- 
tarla; y  por  el  bien  del  Estado,  y  mejor  servicio  de  V.  M.  pide  humil- 
demente la  gracia  de  ijne  so  calificación  se  confíe  tan  solamente  4  laa 
superiores  luces  de  la  Suprema  Junta  de  Estado,  para  c|ue  se  ixwXc 
este  asunto  con  la  reserva  que  pide,  y  se  excusen  las  peijadiciales 
demoras  que  proptircionarfa  la  eousulUí  y  examen  de  otros  (*ueq>0S; 
ó  al  menos,  Señor,  que  no  se  dilate  la  decisi«m  de  los  punt^ts  en  «¡ue 
no  haya  inconveniente,  separándose  desde  luego  los  que  pan*zean  qne 
piden  informe  ó  nmyores  dilaciones. 

Si  me  excedo  en  cita  súplica,  no  es  }N>r  mi  iuteK*s:  repito  qne  c« 
|ior  el  de  V.  M.,  que  consistid  en  aprovechar  esie  momento,  el  único 
en  que  puede  darní»  un  fomento  inereiblt*  a  la  riqueza  natMonal,  ó  lo 
que  e8  lo  mismo  li  la  agricultura  de  i'ulm. 

Tampoco  crea  V.  M.  que  pido  una  e<»sa  irrvgular  en  prt'tender  que 
se  decida  sin  informe  de  otros  Cuerpos,  un  asunto  de  tanta  entidad  y 
de  tan  grandes  relaciones.  Yo  nada  digo  en  mi  pa|)el  que  no  liaya 
probado,  ó  no  esté  pronto  á  pmlNir;  y  además  de  esto  existirán  en  el 
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gobiernos  de  aquellas  vastas  regiones;  que  facilitó  la 
entrada  en  todas  las  provincias  de  España  á  las  embar- 
caciones que  vienen  de  nuestras  posesiones  ultramarinas; 
y  que,  por  último,  trata  de  animar  por  todos  medios  la 
industria  de  la  nación,  adoptando  con  prudencia  los  sóli- 
dos y  justos  principios. 

coíSífoí  i^lUanS;  Según  ellos,  consiste  nuestro  interés,  si^ 
íTrefi^  V?  '*''^  ^'  guiendo  el  sistema  actual  de  la  Europa,  en 
sacar  de  aquellos  dominios  la  m<iyor  porción  de  frutos 
posibles  para  tener  una  balanza  ventajosa  de  comercio, 
es  decir,  paia  vender  á  las  demás  naciones  má«  géneros 
que  los  que  recibimos  de  ellas.  Ocupado  de  esta  idea,  el 
Sr.  Felipe  V  hubiera  tal  vez  llevado  al  mayor  punto  de  au- 
mento la  agricultura  de  América,  si  el  melancólicp  estado 
en  que  se  encontró  la  metrópoli,  no  hubiese  necesitado  del 
todo  de  su  atención,  y  si  por  otra  parte  no  hubiese  des- 


Archivo  de  la  Secretaría  de  Indias,  mil  expedicnteR  que  satisfagan 
\ñ»  dudas  (jnc  pudieran  ocurrir  y  particularmente  el  que  se  formaría 
para* expedir  la  Real  cédula  de  12  de  abril  de  1786^  en  beneíieio  de  la 
isla  de  Sauto  Domingo.  De  ninguna  parte  puede  venir  roiiB  ilustra- 
ción que  de  este  expediente.  Lo  mismo  que  concedió  el  augusto  Padre 
de  V.  M.  á  aquellos  ¡^lefios,  es  con  corta  diferencia  lo  que  yo  pido 
paFa  los  míos,  pues  hasta  el  proyecto  que  se  incluye  y  que  parece  un 
penramiento  original,  está  indicado  en  las  gracias  3%  4*  y  12*  de 
aquella  cédula. 

Guardada  proporción  entre  la  fortuna  de  aquellas  Islas,  la  razón 
do  decidir  es  la  misma  en  una  quv  en  otra;  y  en  las  presentes  cir- 
cunstancias tal  vez  es  más  favorable  á  la  isla  de  Cuba  que  la  de  San- 
to Domingo.  La  última  está  cadavérica,  y  para  resucitarla  es  menester 
nn  milagro  político,  eomo  V.  M.  lo  ha  visto  prácticamente  en  los 
niogauos  progresos  que  ha  hecho  después  de  la  citada  Keal  cédula, 
y  la  de  Cuba  por  el  contrario  está  convidando  á  su  amo  prometiéu- 
d4>lccien  por  uno,  si  se  digna  dispensarla  su  protección,  si  se  digna 
atender  siis  suplicas,  concediéndole  una  parte  de  las  gracias  que 
obtnrieron  de  la  bondad  del  Sr.  D.  Carlos  III  los  vecinos  de  Santo 
Domingo. 

Madrid  y  enero  24  de  17í)2.— Señor.— Francisco  de  Arango. 

IG 
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ooncertado  sus  luminosas  máximas  la  crasísima  ignoran- 
cia del  comercio  nacional.  Sin  embargo,  alguna  vez  alzó 
sus  benignos  ojos  sobre  aquella  vast¿i  porción  de  sn  im- 
pelió, é  hizo  en  diversos  lugares  ensaj'os  muy  oportunos. 

Cuba,  (1)  esa  preciosa  alhaja  que  por  sí  sola  bastaba 
para  vivificar  la  nación,  para  hacerla  poderosa,  debió  á 
sus  paternales  desvelos  la  consideración  y  memoria  que 
no  se  le  había  prestado  en  los  anteiiores  dos  siglos:  olvi- 
dada y  despreciada  como  las  demás  colonias  en  que  no  se 
satisfacía  de  repente  auri  sacra  famesy  sólo  sentía  para 
gastar  el  situado  que  le  iba  de  la  ciudad  de  Méjico.  De 
sus  primordiales  poblaciones,  la  ííniea  que  se  conservaba 
con  un  cierto  aire  de  importancia  era  la  de  la  Habana, 
(pie  por  su  feliz  situación  fué  desde  muy  temprano  ol 
principal  punto  de  la  defensa  de  la  Isla,  y  logró  (pie  los 
galeones  y  Ilotas  entiHsen  en  su  an<^luii*oso  puerto  cuando 
regresaban  á  España,  y  dejasen  una  parte  de  sus  inmen- 
sas riquezas. 

8n«  pmvidoncUü  A  liupulsos  (Ic  cstos  auxilios,  caiiunaba 
i*"i'«.  lentamente  su  ]K>blaeión  e  industria,  i)eix> 

condenados  á  vivir  sin  saber  de  la  metrópoli,  sin  mpa 
pai*a  v(»stirse,  sin  vino  para  (»elebrar  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa,  y  sin  einbaioaeión  alguna  que  en  cambio  de 
estos  objetos  les  extrajese  el  sobrante  de  sus  frutos.  Tu- 
vieron por  grande  bien  que  el  Sr.  Felipe  V  consintiese 
en  la  erecciim  de  una  Címipañía  exclusiva  que  mantuvie- 
se el  oomeroio.  Con  poca  diferencia  de  tiempo,  mandó 
foi  inalizíir  allí  un  arsenal  para  la  construcción  de  navios; 
vino  consecutivaiüente  la  guerra  del  año  de  1729,  y  mar- 
chó á  ¿upiel  puerto  una  escuadra  considerable^  al  mando 

( 1 )  Se  lia  creiilo  ne¡ü80  dar  á  conneor  lan  proi>oroi(mo8  y  v^entaja« 
de  la  Ula  de  Coba.  No  se  ignora  hq  extensión,  su  folis  Bitoacíón,  la 
feracidad  de  bu  nuelo.  la  variedad  de  m»  producciones  y  la  abundan- 
cia y  liermoBura  de  bub  puerto8,  cnlidndeüi  que  la  hacen  niáB  propia 
que'  ninguna  otra  para  llevar  fu  agricultura  al  ninyor  auje,  bi  se  le 
|H)ne  en  estado  de  conseguirlo. 
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de  los  generales  Begio  y  Espinóla;  se  aumentó  la  guar- 
nidón,  y  se  trató  de  enviar  situado  para  la  compm  de  ta- 
bacos. Continuaron  las  visitas  de  las  notas  y  galeones,  y 
oon  todos  estos  medios,  con  todos  estos  canales  de  rique- 
za abiei*tos  por  aquel  Soberano  para  su  felicidad,  la  Ha- 
bana habfa  adelantado  muy  poco  en  el  año  de  1760, 
Víctima  del  monopolio  de  la  Oompañía  exclusiva,  que 
cncadeüaba  su  industiía  y  le  daba  dura  ley  en  la  compra 
y  en  la  venta  de  las  cosas  comerciables.  Los  males  llega^ 
ron  al  colmo,  y  por  último  apuraron  la  paciencia  del 
vecindario.  Todos  clamaron  á  la  ve^  contra  un  Ouerpo 
semejante,  y  reunieron  sus  voces  para  elevarlas  al  Trono, 

Verdadera épiKMido  Mas,  CH  cl  uiísmo  momcuto  de  esta  íer- 
iinbAí».  mentación,  se  encendió  la  mfeliz  guerra  del 

año  del  1700,  guerm  para  siempre  sensible  á  todo  buen 
habanero,  pues  le  puso  en  contingencia  de  salir  del  suave 
yugo  de  la  Monarquía  Española,  pero  <iue  puede  señalar- 
se como  la  verdadera  época  de  la  resurrección  <ie  la  Ha- 
bana. El  trágico  suceso  de  su  rendición  al  inglés,  le  dio 
la  vida  de  dos  modos:  el  primero  fué  con  Las  considerables 
riquezas,  con  la  gran  inunción  de  negros,  utensilios  y  telas 
que  denamó  en  solo  un  año  el  comercio  de  la  Gran  Bre- 
taña; y  el  segundo,  demostitindo  á  nuestra  corte  la  im- 
portancia de  atiuel  punto,  y  llamando  sobre  él  toda  su 
atención  y  cuidado.  Apenas  se  recobró  de  las  manos 
enemigas,  cuando  se  comenzaron  á  traz*ir  los  medios  de 
su  perpátua  conservación  en  el  dominio  de  España.  Esta 
obra  no  consistía  solamente  en  el  establecimiento  de  so- 
berbias íbrtificaciones,  ni  tampoco  en  la  existencia  de 
soldados  y.  navios.  Era  menester  población  y  riquezas 
peiinanentes  que  sufriesen  estos  gastos,  y  ayuda^sen  á  la 
Ooroua  en  sus  demás  urgencias. 

Ttfdft  1»  ff^iicidiMi  El  magnánimo,  el  generoso  Carlos,  cono- 
be  4  iM  MiiiM  y » e-  CÍO  con  cuirulad  que  para  efectuar  su  plan, 

néñcu   pruTl(l«nciiM  * 

del  8r.  D.  Cario.  111.  no  bastaba  que  se  abriesen  nuevos  Ccanales 
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á  la  entrada  del  nuiueraño.  La  larga  experiencia  de  s^ 
sentaaños  había  hecbo  ver  la  insnficeacia  de  este  medio;, 
que  el  dinero  que  se  dá  á  un  pueblo  que  tiene  enoadenada 
su  industria,  ó  se  estanca  ó  no  es  más  que  un  metal  (inU' 
tilepondus)  6  se  escapa  de  sus  manos  con  la  mayor  preste- 
za; que  con  sus  negros  y  su  libre  oomefcio,  habían  liecho 
masen  un  aüo  los  ingleses  (1)  que  nosotros  en  los  sesenta 
anteriores,  y  que  en  fuerza  de  estas  lecciones,  todo  nues- 
tro asunto  se  reducía  á  hacer  que  los  inmensos  caudales 
que  iban  á  entrar  en  la  Habana  para  la  construcción  de  los 
cuatro  castillos  etc.,.se  empleasen  en  el  cultivo  de  tieri'as. 
Se^  necesitaba  para  esto  facilitar  la  entrada  de  bi-azos  y 
utensilios,  y  animar  la  ambiciosa  industria  del  colono, 
dando  ventajosas  salidas  á  sus  ñutos. 

La  existencia  de  estas  verdades,  era  incompatible  con 
la  de  la  Compañía  exclusiva.  Se  la  dio  el  golpe  mortal; 
81^  la  desnudó  de  su  privilegio  opresor;  se  abrió  un  co- 
mercio libre  y  franco  entre  la  Habana  y  España  con 
derechos  moderados;  se  estableció  un  correo  mensual 
l>ara  su  comunicación  con  la  metrópoli,  y  so  hizo  una 
contrata  con  ciertas  casas  para  que  llevasen  negros. 

(unMiüii^naoLMi  A  tan  sabias  providencias  se  unieron 
I  liioim  h.a«urm.  otros  agcutcs  ocultos:  otras  mil  casualidad 
des  conspiradas  en  favor  de  la  agrícultura  de  la  llábana. 
Se  sube  cuál  fuó  la  atinencia  de  registros  luego  que 
si^  abrió  el  comercio,  y  cuánto  se  equivoc«aron  los  que 
sostenían  la  Compañía  con  la  inisenible  razón  de  qne 
para  el  consumo  de  la  Habana  bastaban  dos  embar- 
caciones cmla  año.  Tantos  consumos  nuevos  fueron  ixi- 
derosos  estímulos  para  la  aplicación  y  el  tiabajo,  y  el 
coiuciviaiite  además  tenía  que  recibir  en  pago  la  plata 


(1)  Aiiti*A  del  fitío  (le  la  Ilahmia.  iiitigniio  (1«$  íiuh  ¡dj^oiiÍus  rondítt 
HfÍH  mil  pnnev  de  azúcar  al  ano,  y  en  el  de  17r>5,  ja  liahía  algunos  de 
iH*ho,  diez  V  t\nn  de  áow  mil. 


59 
macoquína  que  no  se  podía  exti'aer,  110  sólo  por  estar 
]>rohibido,  sino  porque  la  gran  diferencia  que  había  entre 
su  valor  intrínsico  y  corriente,  detenía  cualquier  especu- 
lación: pues,  para  reducirla  á  fiíerte,  había  que  pagar  un 
gran  premio,  y  después  tenía  que  exhibir  el  9  por  ciento 
de  deludios  Reales,  con  que  de  ninguna  manera  le  con- 
venía preferir  la  moneda  al  fruto.  Se  veía  en  precisión 
de  traerlo  y  de  cilentar,  sin  querer,  la  industria  de  la 
colonia. 

E!  comercio  de  Veracrnz  tenía  entonces  libertad  de 
derechos  para  pasar  á  la  Habana  el  dinero  que  quisieiv, 
y  liacía  gruesas  remisiones  parar  que  se  empleasen  en 
fnitos,  sabiendo  que  estaban  en  aprecio  en  la  Península, 
y  que  se  iban  A  ahoirar  cuando  menos  los  crecidos  dere- 
elios  que  se  le  habían  de  exigir  si  traía  dinero. 

En  auxilio  de  estas  ventajsis  concurrió  también  la  ca- 
Rualidad  de  no  haber  otra  colonia  española  que  trajese  *h 
la  metrópoli  los  mismos  frutos,  y  por  último,  el  cuidadlo 
del  Gobierno  en  recargar  de  derechos  los  de  igual  clase 
que  pudiera  conducir  el  extranjero,  con  lo  cual  se  ev¡t<') 
una  concurrencia  que  hubiera  arruinado  en  su  infancia  la 
agricultura  de  la  Habana.  El  justo  y  piadoso  autor  de 
tan  sabia  precaución  y  de  las  demás  providencias  que 
acaban  de  referíi^se  vio  recompensados  sus  desvelos  con 
los  más  felices  efectos  sintiéndolos  por  momentos  sí  se 
puede  hablar  así.  La  Habana  en  el  año  de  IIG'A  estaba 
casi  en  mantillas,  y  en  el  de  1779  ya  era  una  gi'au  plaza 
de  comercio,  ya  hacía  cuantiosíis  remisiones  de  cera  á 
Nueva  España,  ya  proveía  ú,  la  Península  de  todo  el  azú- 
car que  necesitaba,  y  que  tomaba  del  extranjero,  le  daba 
muchos  cueros  al  pelo,  alguna  porción  de  café  y  el  tabaco 
necesario  para  la  Real  Factoría  (1). 


(1)     Véftse  el  estado  de  las  producciones  de  la  Habana,  marcado 
con  el  número  1. 
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iiiíirT'üí?  iíü?      Pero  este  maravilloso  incremento  nos 

llogandu  a  un  ptm- 

S»^?  ^o"  ^ÍÍSÍeí  acercaba  al  punto  de  tener  un  sobrante  (1) 
ju88HHdaH»iextran.  ^^^^  ^  dcbía  dcspacbar  CU  las  ferias  extran- 
jeras y  ya  nos  ponía  en  precisión  de  fomentar  nuestra  in* 
dustria  por  principios  más  extensos,  y  de  mayor  relación. 
No  sé  si  por  ellos  fué  que  se  hizo  el  sabio  arancel  de  1 778 
en  que  se  exime  de  todo  derecho  á  su  introducción  en  la 
Península,  los  principales  objetos  de  extracción  de  la  Ha- 
bana; lo  cierto  es  que  no  luibo  lugar  de  entrar  en  las 
grandes  consideraciones  que  trae  consigo  la  concurrencia 
de  nuestros  frutos  con  los  de  otras  naciones  en  el  merca- 
do extranjero,  ni  de  ver  si  eran  su6cientes  los  alivios  que 
proporcionaba  el  referido  arancel.  La  guerra  de  1779 
cortó  el  hilo  de  estos  cálculos  y  en  lugar  de  llevar  á  la 
Habana  la  desolación  y  miseria,  le  trajo  grandísimos  bie- 
nes y  por  ella  solamente  pudieran  habei'se  sofocado  los 
males  que  había  causando  la  recolección  de  la  moneda 
macuquina  (2). 

Es  cierto  que,  mientras  duró,  no  hubo  extracción  segura 
y  continua  de  azúcares;  que  se  escasearon  los  utensilios, 
que  se  encarecieron  los  negros  otro  tanto  de  lo  que  va- 
lían en  la  paz  y  que  por  la  misma  causa  no  prosperó  el 
ramo,  ni  los  demás  de  exti^acción;  pero  con  la  llegada  del 
ejército  de  operaciones  y  escuadras  que  allí  se  reunieron, 
tomaron  un  vuelo  increíble  los  otros  ramos  de  agricultura. 
Treinta  y  cinco  millones  de  pesos  que  entiuron  para  la 
subsistencia  del  ejército,  después  de  Henar  el  vacío  de  la 

(1)  Arroguibar  calculalm,  en  d  ano  do  1770,  que  e»**  necesitaban 
para  oí  consumo  ilo  la  metrópoli  cincuenta  mil  iirrobaa  ilo  azúcar. 
Véa«c  el  oAtado  número  1  y  kc  conocerá  qnu  la  Habana  daba  ca«i 
otro  tanto  en  el  año  de  177$). 

(2)  En  el  año  de  1779  ho  recogió  la  macuquina  faUifiOJulai  y  en  el 
de  1781  f<e  concluyó  la  total  rocolooción  do  este  9Ígno.  Los  particula- 
res recibían  en  la  Tesorería  en  moneda  fuerte  el  valor  intrínseco  de 
la  macuquina  y  la  pérdida  que  le  resultaba  regulannento  era  de  58  ¿ 
GO  por  ciento. 
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macuquina,  envilecieron  el  numemrio,  dieron  un  precio 
exorbitante  d  todas  las  cosas  vendibles  y  proporcionaron 
recursos  á  los  mismos  azucareros  para  recompensar  con 
venti^AS  el  estanco  de  sus  cosechas.  ¡  Ojalá  que  á  tantos 
bienes  se  hubiese  unido  la  ventaja  de  saber  aprovechar- 
los !  Pero  cuando  volvió  la  p<'iz,  cuando  zarpó  la  escuadm, 
cuando  se  ausentó  el  ejército,  cuando  nos  vimos  solos  y 
¿VJ listamos  nuestras  cuentas,  fué  cuando  conocimos  que 
apenas  quedaban  en  nuestro  poder  el  diezmo  de  las  rique- 
zas que  allí  se  habían  derramado.  Las  demás  se  escapa- 
it>n  á  el  extrai\jero  en  aunbio  de  bagatelas,  y  lo  peor  es 
que  aun  de  este  corto  resto,  la  mayor  parte  se  había  em- 
pleado en  el  fomento  de  haciendas  que  no  daban  los 
costos  cuando  faltó  la  abundancia  de  consumidores. 
Lft  d«<»deiicia  con      jjn  estc  cstado  tomaron  su  anticuo  curao 

explicación    dv    lo«  ^ 

ut^tiviM,  ]rj^  cosas  y  los  agiicultores  de  los  ramos  de 

extracción  encontraron  sus  haciendas  sin  adelanto  algu- 
no, desprovisüís  de  negros  y  escasas  de  todo  utensilio. 
Tenían  algún  numemrio  de  la  inundación  pasada,  y  se 
deshacían  por  emplearlo  en  mejora  de  sus  ingenios,  creyen- 
do que  estas  haciendas  seguirían  prósperamente  ¡  lucau- 
t<)S,  que  no  advertían  la  notable  diferencia  de  los  tiem|)os; 
que  las  principales  causas  de  su  felicidad  pasada  ñiltabau 
y  que  un  nuevo  ordeií  de  cosas  les  anunciaba  su  ruina ! 
En  efecto,  la  isla  de  C/Uba,  en  los  seis  afios  (lue  conieron 
desde  1779  íiasta  1785,  perdió  todos  los  protectoi-es  se- 
cretc»  de  su  felicidad,  y  lejos  de  deber  ir  adelante»,  hubie- 
ni  encontiiido  su  ruina  en  el  aumento'  de  sus  cosechas. 
La  plata  macuijuina  faltaba  y  con  ella  el  único  freno  de 
la  codicia  mercantil,  y  el  mejor  fomento  de  la  agricultuní 
balninera;  corría  la  fuerte,  y,  además  de  esto,  se  habían 
minorado  sus  derechos  á  el  introducirse  en  España  (1). 
Se  habí<in  ceri-ado  las  puertas  á  la  libre  entrada  dt»l  dine- 


(I)     Deíde  1>  hasta 5  por  HNK  Véusv  ol  araucel  ilo  I77H. 
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ro  que  antes  remitía  el  comercio  de  Veracruz  (1);  se  La- 
bia recargado  el  azúcar  con  el  crecido  derecho  de  una  pe- 
seta en  cada  arroba  (2)^  y  el  consumo  de  la  metrópoli 
estaba  ya  completo  (3).  { Para  (luó,  pues,  se  pretendían 
medios  de  fabricar  ingenios f  Pue«  qué,  ¿era  menester 
mucho  cálculo  para  ver  que,  completo  ya  el  consumo  de 
la  tnetí'ópoli,  y  no  pudiendo  sostener  la  concuirencia  en 
el  extranjero,  iban  á  decaer  los  fnitos  t 

Ello  es  que  á  pesar  de  todo,  los  habaneros  continuaron 
sus  clamores  por  que  se  les  enviasen  negros.  La  corte 
por  aquel  tiempo  no  conceptuó  conveniente  concederle 
los  favores  que  les  franqueó  después  i)or  la  benéfíca  Real 
cédula  de  28  de  febrero  de  1789  y  los  dejó  vivir  en  todo 
el  espacio  intermedio,  con  los  débilísimos  auxilios  que 
proporcionaron  algunas  licencias  particulares  y  la  contra- 
ta de  Baker  y  Dawson.  No  crecieron,  pues,  las  cosechas, 
y  no  se  sintió  por  eso  todo  el  i)eso  de  los  males  que  anr.a- 
gaban. 

FmS^fivínlhio  ^l     Cuando  empezaban  á  incomodar  fué  cuan- 
uji  fru,.«  d, .«  Ha-  ^|^  ^^  Providcucia  (4)  descargó   sobre   la 

Francia  el  azot^".  que  hoy  la  aflige.  La  confusión  ydesor- 

(i)  Ksto  se  hizo  por  Keal  orden  expediila  ú  instancia  del  Virrey 
D.  Antonio  Moría  Bncareli. 

(2)  Por  Kealca  órdenes  de  25  de  julio  y  1)  de  setiembre  de  1785, 
se  estableció  el  derecho  de  peseta  en  arroba  de  azúcar  en  calidad  de 
por  ahora  y  como  un  recurso  precito  para  pairar  los  intereses  de  la 
deuda  nacional  contraída  durante  la  guerra. 

(3)  Arreguibar  pedía  quinientas  mil  arrobas  de  azúcar  y  la  Ha- 
bana daba  ya  de  seiscientas  mil  á  ochocientas  mil  arrobas.  Véanc 
el  estado  número  1 . 

(4)  £1  azúcar  que  en  el  año  de  1778  tenía  en  la  Habana  el  precio 
corriente  de  16  reales  la  arroba  de  blanco  y  de  12  la  de  (|Qebrad0y  ya 
había  bajado  2  reales  el  ano  de  1787  y  aun  esto  se  sostenía  porque  el 
comerciante  tenía  precisión  de  hacerse  pago  de  hus  créditos  anterio- 
res. En  comprobación  de  esta  verdad  dinl  el  Manjués  de  Casa  £nríle 
que  cuando  comenzó  la  revolución  de  Francia  había  rezagadas  en  Cá- 
diz de  veinticinco  mil  á  treinta  mil  ctgns  de  azúcar  de  la  Habana. 
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den  que  reinaba  en  sns  colonias  disminuyó  sus  produc- 
ciones y  dando  valor  á  las  nuestras,  hizo  que  no  nos  fuese 
nociva  la  abundancia  de  negros  que  nos  trajo  la  citada 
Real  cédula  dé  1789.  Hoy,  en  más  feliz  situación,  por  el 
funesto  incremento  que  han  tenido  las  desgracias  del  ve- 
cino, vendemos  nuestros  ¡izúcares  á  un  precio  ventajosí- 
simo; pero  mañana  ¿qué  habráf  Hó  aquf  el  verdadero 
cuidado  que  debe  tener  la  isla  de  Cuba. 

oaMi.'iti  farorjorto      El  labrador  aplicado  bendice  al  Omni- 
rowchM.  .    potente  el  año  que  le  prodiga  las  lluvias  y 

los  demás  ñivores  que  hacen  estimar  sus  cosechas;  pero 
por  esto  no  olvida  los  males  radicales  y  ciertos  que  pade- 
cía su  heredad  en  el  año  antecedente.  Aplica  para  su  re- 
medio los  bienes  que  está  disfrutando,  y  reflexiona  y 
calcula,  en  medio  de  la  abundancia,  para  el  tiempo  regu- 
lar. Imite  este  ejemplo  la  Uab<aua:  acuérdese  de  que  de- 
cayeron sus  cosechas  desde  el  año  de  1779  por  diferentes 
causas.  Y  ahora  que  las  va  á  acrecentar  por  los  favores 
que  le  hace  su  piadoso  Sol)erano  en  la  Keal  cédula  de  24 
de  noviembre  último,  y  por  el  abatimiento  temporal  de 
los  franceses,  y  de  hacer  presente  á  su  buen  Rey  todo  lo 
que  es  necesario  para  lograr  en  el  extranjero  la  perma- 
nente salida  de  sus  frutos. 

•*^*iriíCl7»fí!^"^  Ks dueño  cuahiuier  Monarca  de  imponer 
áM«iir4?cn7¿^(Í¡i"  la  ley  que  mejor  le  parezcíi  en  las  mercadu- 
rías que  vienen  de  fuera  para  el  consumo  de  su  Keino.  No 
se  excluyen  de  esta  regla  los  frutos  de  sus  mismas  colonias, 
siempre  que  en  la  metrópoli  puedan  consumirse  todos.  Si 
le  es  posible  evitar  el  contrabando,  puede  recargar  los  de- 
rechos sin  perjudicar  sus  intereses,  teniendo,  por  supuesto, 
el  cuidado  de  aumentar  los  aranceles  en  los  frutos  de  igual 
clase  que  vengan  del  extranjero.  El  consumidoi'  paga  más 
caro  el  fruto;  pero  el  agricultor  de  América  tiene  salida  de 
él.  Mas  esto  no  tiene  lugar  cuando  de  lo  que  se  tnita  es  de 

formar  un  sobrante  que  llevar  al  extranjero  ó  cuando  en 

17 
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realidad  ya  le  hay.  En  ese  iiKMcado  000001*1*6  oou  igual  piv 
vilegio  el  café  de  España  v.  g.,  que  el  de  Francia  y  aquél 
se  venderá  primero  que  «e  dé  á  precio  más  cómodo.  Si  el 
nuestro  nos  es  más  costoso,  en  vano  lo  lid  van;  t^orque,  6 
no  le  venderán  ó  le  venderán  con  i)érdida.  De  todo  lo  cual 
se  infiere  que,  si  el  Oobieruo  quiere  fomentar  la  industria 
de  sus  colonias  y  tener  una  balanza  leni^osa,  debe  se- 
guir en  sus  producciones  la  marcha  política  de  las  demás 
naciones:  cotejar  el  costo  que  les  tiene  á  ellos  la  agricul- 
tura de  cada  ramo,  con  el  que  tiene  ásus  vasallos;  ver  lo 
([Ue  cuestan  los  trasportes  y  fletes,  hasta  llevarlos  al  mer* 
cado  de  consumo,  y  si  la  comparacióu  nos  fuese  desventa- 
Josa,  lejos  de  im|>oner  derechos,  lejos  de  coartar  las  sali* 
das  y  de  ¡lensar  en  trabas,  es  menester  dar  premios, 
conceder  franquicias,  en  una  palabm,  ocuparse  en  igua- 
lar nuestra  economía  é  industria  á  la  de  nuestros  rivales. 

Nadie  negará  estas  verdades.  Nuestro  Gobierno  las 
(uiblica  como  dogmas  en  el  prólogo  de  la  tmducción  de 
los  aranceles  de  Fmnoia  del  ano  de  1 78tí.  Esto  supuesto, 
veamos  si  se  han  observado  para  fomentar  la  exportación 
de  los  frutos  de  la  isla  de  Cuba.  C^ontraigámonos  iM>r 
ahoi*a  á  el  ramo  de  azúcar  que  es  el  más  floreciente,  ó 
IK)r  mcijor  de<Mr,  el  único  que  se  puede  llamar  de  ex- 
tracción. 

h.V'%Vr«¡:;r^j2m'  í^^*'  azúcar  que  dá  América  se  pi-ovée 
S¡?í:".ÍUr'  ~  hoy  la  Europa  entera  y  la  cultivan  allí  los 
franceses,  los  ingleses,  los  |Hirtugueses  y  nosotros  (1). 

Kl  ordiMi  natural  pedía  que  los  poseedores  de.  los  terre- 

( I )  So  citan  cftaM  riiatro  iiacioiiofi,  porqut*  xon  las  principales: 
Wwu  HfthemoH  uno  Iim  li«>1aii(lfi>f*H  tioiion  á  Curazao  y  \u«  diDAniarqiir- 
M»H  el  cayo  do  Santa  Cruz.  &o.,  y  quo  <lo  oetog  oMahlocimiento»  sacan 
casi  tantos  fnUoi»  oonn»  nosotroK:  poro  wría  muy  cansado  extender 
más  el  examen  comparativo  que  vamos  A  hacer.  Baste  decir  que  la:^ 
reglas  son  las  niÍHinas  en  ont«H  naciones  que  en  la  Inglaterra  y 
Francia. 
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DOS  más  fértiles,  fuenen  los  legisladores  en  este  ramo; 
pero  sucede  lo  contrario  exactamente.  Los  franceses  fue- 
ron los  peor  situados  y  son  los  más  adelantados.  Los  in- 
gleses les  siguen  eu  la  misma  proporción.  Entra  después 
Portugal  y  últimamente  nosotros  (1)  y  ¿por  qué  est<^ 
trastorno?  Porque  les  cuestan  menos  los  utensilios  y 
negros;  porque  gastan  menos  en  mantenerlos  y  les  tra- 
bajan más;  por  la  mayor  perfección  de  sus  conocimientos 
eu  agricultura;  porque  tienen  mejor  orden  y  economía 
en  sus  tabrieas;  porque  su  salidas  son  más  libres  y  más 
protegidas;  jwrque  sus  aranceles  eu  lugar  de  detener, 
alientim  su  aplicación;  y  últimamente,  porque  no  están 
afligidos  como  nosotros  del  enorme  peso  de  la  usura, 
ni^^níí!"'**^  inconTe-  p^^  q^^^  j^j^  cuesUui  íiienos  los  uteusilios 
y  negros. — El  diferente  estado  de  felicidad  y  vigor  en  que 
los  franceses  é  ingleses  tienen  el  comercio  y  las  artes,  ha- 
cen que  sus  colonos  logren  á  mejor  el  precio  (pie  nos- 
otros todos  los  géneros  y  herramientas  que  puedan  nece- 
HÍUir.  Esta  es  una  ventaja  notoria  (pie  nadie  osará  negar. 
Lo  mismo  digo  de  los  negros:  ahora  es  cuando  hemos 
puesto  los  medios  de  que  en  nuestras  Américas  se  com- 
pren con  alguna  comodida<l,  y  aun  todavía  ¿cuánto  nos 
falta  que  andar  para  que  los  alcancemos  ?  Los  portugue- 
ses como  más  vecinos  á  la  (\)sta  de  Oro,  y  como  que  el 
mismo  Brasil  les  da  frutos  los  más  á  propósito  para  este 
comercio,  intioducen  anualmente  en  Pernambuco,  Río  Ja- 
iieii'o  y  liahía  cerca  de  veinte  mil  de  todas  clases.  El  agri- 
cultor toma  parte  si  (jiiiere  en  estas  expediciones;  y  si  nó, 
encuentra  los  negros  que  necesita  al  precio  cómodo  de  l.W 
á  140  pesos  cuando  nuls. 

Los  ingles<»s  son  los  señores  de  este  corntucio  y  propor- 


(I)  Etfta  es  una  verdad  tan  conocida  que  no  ueceHitu  de  prueba: 
sin  embargo,  estamo»  prontos  á  demot^trar  la  exactitud  de  nneptra 
j^rad nación  \\  todo  el  «|ue  lo  depée. 


cionan  los  mininos  bienes  h  sus  coIoDias.  Los  ftanceses 
son  los  nuis  atrasados  en  él,  sin  embargo  de  que  tienen 
factorías  en  África  y  lo  hacen  directamente.  Pero  pam 
que  su  agricultura  no  se  resintiese  de  esta  diferencia  se- 
ñaló el  exorbitante  premio  de  veinticuatro  pesos  por 
ciida  negro  que  se  intiodujese,  y  esto  ¿en  qué  tiempo . . .  f 
cuando  ya  tenían  cerca  <le  cuatrocientos  mil  dentw  de 
Santo  Domingo  (1). 

nosotros,  aun  ahora,  <iue  no  vamos  ai  Guinea,  apenas 
llegaremos  A  50,í>í)0  negros  (2)  en  toda  la  isla  de  Cuba.  No 
prometemos  premios,  al  contrario,  cernimos  á  una  nación 
el  puerto  y  sujetamos  á  las  dcmsls  á  la  dura  ley  de  no 
dejar  apoderado  ds  su  confianza,  y  á  salir  dentro  de  ocho 
días  después  de  verificada  la  venta  icómo,  pues,  hemos  de 
tener  cou  la  misma  comodidad  y  abundancia  los  negros 
que  necesitamos  f  Nos  lleganín  los  rezagos  y  sienipm  se- 
remos los  últimos. 

ni«X!"'^"  incnnvc-  Porque  gastan  menos  en  mantenerlos  y 
trabajan  más. — Los  ingleses,  franceses  y  portugueses  en 
la  mayor  parte  tienen  un  mismo  modo  de  alimentar  sus 
cscLavos.  No  les  dan  ni  dinero,  ni  alimento  (aunque  esto 
último  se  lo  prevengan  sus  leyes),  sino  un  jiedacitode 
terreno  para  que  lo  cultiven,  y  el  tiempo  que  cada  nación 
ha  juzgado  conveniente.  Nosotros  damos  el  mismo  terre- 
no y  el  mismo  tiempo  para  el  cultivo  sil  que  se  quiere 
aplicar;  pero  sin  iierjuicio  de  la  ración  diaria  de  carne  y 
menestra.    Los  ingleses  y  los  franceses  tienen  menos  días 


(1)  Kistiis  Hoii  otniN  tantas  vcrdadi-H  «jiir  pniluiiviitof.  i«¡ompro  4|iic' 
Hi»a  iK'ccBai'io. 

(2)  He  liabia  de  i>8t'1avoi<,  tanto  de.  Ioh  uriíaiius  como  de  lo»  14711- 
cultores.  Según  el  padrón  del  a  fio  de  1787,  teníauíoH  en  toda  la  lela 
.*K)0,57J  varones  y  1<)0,752  heuibras,  los  hombree  entre  negros  y  mu- 
latos  de  ambo8  sexos  lie|niu  a  320,2iM  y  los  blancos  son  dl)0,:)7.>  vn* 
roñes  y  4.'3t),í];l5  liembraK. 
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festivos  y  por  consecueucia  sacan  mayores  tareas  de  sus 
esclavos  (1). 

niJoír*^'  i«c"nv«..  Pq^  j^^  mayor  perfección  de  .nis  conoci- 
mientos en  ¡a  iígricuttnra, — Esta  proposición  no  nepesita 
de  ser  ilustrada  pam  merecer  asenso.  No  es  menester 
¡^asearse  por  los  campos  de  la  Habana  para  saber  que 
en  ellos  son  forasteros  absolutamente  desconocidos,  hasta 
l>or  sus  nombres,  los  útiles  conocimientos  de  Física  natu- 
i-al,  de  Química  y  de  Botánica;  i>ero,  aun  prescindiendo 
de  estos  auxilios,  no  hay  más  que  pararse  en  un  punto 
pam  conocer  el  diferente  estado  de  una  y  otra  agiicultu- 
ra.  En  la  Habana  dura  un  ingenio  (>()  años;  cuando  más, 
el  tiempo  de  la  juventud  y  lozanía  de  las  tierras;  pasado 
éste  se  abandona,  se  dice  que  ya  las  tierras  no  sirven 
piíra  acjue!  íin,  y  sí^  trasplanta  á  otra  parte  el  tren  (íon 
indecibles  gast4>s.  En  el  (Juarico  y  Jamaica  no  tienen 
término.  Se  hacen  para  qu(*  duren  á  la  voluntad  de  Dios; 
y  esto  que,  en  jcuanto  á  terreno,  los  suyos  se  componen 
respectivamente  d(*  la  mitad  que  los  nuestros.  (2)  Ellos 
plantiin  de  diferente  manera  las  cañas:  cogen  en  el  pro- 
pio terreno  cosechaos  de  varias  mene^tias,  y  otras  muchas 
diferencias  que  no  se  expresan  aquí  por  evitar  fastidio, 
niíilt*'*"  í«»««n^«-  Porque  tienen  mejor  orden  y  economía  en 
909  fábricas. — Este  punto  se  resuelve  por  los  mismos 
principios  que  el   anterior;  peni  merece»,  que    se  diga 

(J)  D(*  k>8  iugU'KCH  no  hay  que  duiluí*^  8e  dudará  de  \oñ  frauot'^ei^, 
(lorqae  expreBanicntc  prohibe  v\  rebajo  de  Í08  días  de  precepto  su 
ordenanza  lleal  »  Código  Negro  firmado  en  Parftí  el  3  de  diciembre 
de  1783;  pen»  á  pesar  de  esto,  hay  la  misma  diferencia,  lo  uno,  porque 
en  realidad  ellos  tienen  menos  días  festivo^^,  y  lo  otro,  porque  ningún 
propietario  observa  la  tal  ordenanza. 

(2)  Los  franceses  destinan  para  el  mayor  150  guarrende  tierra  y 
nosotros  4  caballerías  para  el  menor:  cada  uno  de  su8  guarres  cometa 
de  lUO  pasos  por  cada  frentej  cada  paso  de  tres  piei»,  y  nuestras  caba- 
llerías tienen  por  cada  frento,  dieciocho  cordeles,  cada  cordel,  veinti- 
csatro  varas  castellanas. 
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algo  sobre  él.  Para  la  íábrica  de  azúcar  luiy  cuatro 
ofíeiuas.  En  la  una  está  el  molino  de  la  caña,  llamado 
trapiche;  la  otra  sirve  para  colocar  unas  grandes  ollas 
de  cobix?  ó  de  hierro  en  que  se  cuece  el  caldo  hasta 
darle  el  tiMnple  necesjirio;  la  tercera  es  el  depósito  de  las 
fornuis  6  el  lugar  en  que  se  purga  ó  blanquea  el  aziícsu', 
y  la  cuarta  sirve  para  secar  el  azúcar,  ó  extraer  el  agua 
(pie  ha  recibido  en  la  oticina  anterior,  ponjue  su  piu'iñca- 
cióu  se  hace  a  benetício  de  una  poix*ión  de  baiTo  húmedo, 
puesto  sobre  la  superficie  de  azúcar. 

;  Es  menester  mucha  reflexión  para  ver  tpie  en  esta 
diversidíul  de  i>p<»nuMones  industriales  nos  llevará  el  ex« 
tranjero  una  ventaja  incalculable  f  Pmlría  hacerlas  toda^ 
demostrables^  si  no  me  extendiera  demasiado;  ])ero  ha- 
blaré sólo  de  tres  (pie  son  las  m¡*s  esenciales. 

Todos  sallen  (pío  la  economía  del  tralwijo  de  los  houi* 
bivs  consiste  en  suplirlo  ])or  inácpiinas  ó  bestias,  y  que 
el  tiempo  y  la  exjH^riencia  sirven  |)ara  iierfeccionar  la» 
máquinas,  pues  en  los  ingenios  de  la  Hal>ana  no  se  usan 
ottas  (pie  las  (pie  llevaixm  de  Andalucía  los  primeros 
fundadoivs.  I^i  caña  se  muele  con  trapiches  de  mailera 
y  al  lento  impulso  de  cuatro  {Kilancas,  igualmente  de 
uiadeni  oblicuamente  cohK'adiu;  y  tiradas  iK)r  bueyes.  Xo 
hay  un  molino  de  viento  ó  de  agua,  ni  una  idea  de  lo  que 
es  esto;  cuand«»  en  las  cohuiiasextnuijeras  ¿ulemás  de  ser 
t'stos  muy  comunes,  la^í  habitaciíuies  (pie  ¡Hirsu  situac¡(>n 
no  pii(*den  tenerlo,  us;in  trapiches  de  hierro,  bien  cons- 
truidos; coUx'an  las  pahiiu-as  ó  manjarrias  casi  horíz<m- 
talmente  y  (M^nsigucn  moler  tua>or  cantidad  de  caña  en 
el  mismo  espacio  de  ticm|KK 

Segunda:  paia  vovvv  el  caldo  de  la  caña,  usjm  de  rever- 
beros (pie  les  abonan  el  innu^nso  giísto  de  leña,  bastán- 
doles el  baira/o  mho  de  la  cana:  mando  vn  la  Hakuia 
todavía  es  un  problema  ^i  (*on\ienen  más  estos  lelierve- 
ros,  (pie  gastar  la  uo> ena  paite  del  valor  de  las  cosechas 


eii  cortar  v  armiicar  un  monte  entero  <le  sirlniles  para 
cada  zafra. 

Tereom:  para  «eear  el  azúcar  tenemos  nosotros  una 
gmn  casa  en  (pie  la  exponemos  á  los  rayos  del  sol,  con 
el  riesgo  de  (pie  venga  un  (*liubasoo  de  los  que  son  allf 
uiny  frecuentes,  y  lo  qu(í  es  más,  con  la  seguridad  de  (fUe 
(xsapando  un  doble  espacio  de  tiemjM),  no  alcanzamos  á 
darle  el  grado  de  dureza  y  sequedad,  que  con  mucho 
menos  trabajo  le  dá  el  extranjero,  haciendo  esta  opera- 
ción con  el  fuego  por  virtud  de  unas  estufas  propias  para 
este  fin.  Así  sucede  de  lo  demás.  En  cada  pa^o  se  debe 
reconocer  la  su))eríorídad  de  los  conocimientos  científicos 
de  estas  dos  naciones. 

iiiífmj"*"  i»*^»"^'-  Porque  ,^t(H  nal  lilas  son  más  librt^s  y  mus 
proirgidas. — Ninguna  naci<>n  europea  con  dominios  en 
las  Indias  dejó  de  adoptar  la  máxima  de  tenerlos  en  la 
metrópoli.  Los  ingleses  fueron  los  únicos  que  quisieron 
singularizarse,  cuando  conquistaron  la  Jamaica,  hasta  que 
la  tiunosa  acta  de  navegación  de  1651,  despojó  á  aquellos 
(*olonos  de  la  facultad  de  comerciar  con  las  demás  uacio* 
nes,  y  los  obligó  á  llevar  directamente  sus  frutos  á  la 
(Irán  Bretaña:  i>ero  también  .  es  verdad  (lue  t(Klas  estas 
colonias  tienen  su  compensación.  Lsi  Jamaica,  v.  gr.,  que 
gozó  por  mucho  tiempo  del  privilegio  de  entem  libertad, 
aun  después  de  lial)erla  perdido,  conseiTÓ  el  derecho  de 
vender  una  paite  de  sus  frutos  en  las  que  se  llaman  hoy 
Provincias  unidas  de  América;  y  viendo  el  Parlamento 
británico  que  el  acta  de  navegación  había  atrasado  infi- 
nito la  felicidad  de  la  colonia,  le  permitió  otra  vez  en  el 
año  1 7»i9  (pie  llevase  en  derechura  sus  azúcares  á  ciertos 
mercados  extranjeros.  Conociendo  «pie  no  bastaba  esto, 
estableció  el  dmwback  jiara  libertarlos  (1)  de  todo  de- 
recho en  «:aso  de  que  se  extrajese  del  líeino,  y  última- 

(I)  U4*oopílaeit'iii  lie  Ini*  ActAit  l'ArlAni««iitRriat.  Vicli  (i  gro.  11 
cap.  52. 
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mente  nos  dice  nuestra  Gaoeta  en  el  capítulo  de  Londres, 
de  29  de  marzo  de  1791,  que  se  han  señalado  premios  a 
los  extractores  de  refino. 

Lo»fiunceses  permiten  á  sus  colonos  que  traigan  en 
derechura  su  refino  á  España,  que  lleven  adonde  puedan 
su  tafia  ó  aguardiente  de  cañas;  y  por  lo  que  respecta  á 
los  demás  frutos,  son  obligados  á  conducirlos  á  Francia, 
pero  ¿para  qué!  para  depositarlos,  si  quieren,  en  los  cua- 
tro puertos  de  Dunkerque,  Marsella,  Nantes  y  San 
Malo,  desde  donde  pueden  sacarlos  sin  ])agar  derecho 
alguno,  al  paraje  que  fnejor  les  parcjsca.     (1) 

Los  portugueses  emplean  mucho  tabaco,  niguardiente 
y  azúcar  en  el  comercio  de  negros,  tanto  en  comprar  los 
que  necesitan,  como  en  vender  á  las  demás  naciones  para 
el  mismo  fin.  El  resto  de  sus  producciones  es  verdad  que 
traen  precisamente  á  Portugal;  pero  si  no  his  embarcii* 
clones,  ahorran  en  primer  lugar  til  reales  de  vellón  en 
cada  caja  por  el  derecho  (jue  se  llama  de  valdeación,  y  tú 
la  sacan  al  extranjero,  se  les  devuelve  la  m¡ta<I  de  los 
derechos  Reales.     (2) 

Y  nosoti'os  ¿qué  salidas  tenemos  para  nuestro  azúcar? 
Las  de  la  Península  y  na<la  m<ls.  Lo  traemos  á  los  puer* 
tos  habilitados  y  se  nos  exigen  iguales  dereclios  del 
que  se  consume  en  el  Reino,  que  el  <|ue  vá  al  extmnjero. 
No  se  diga  que  ahora  con  el  comercio  Ubre  de  negros 
tendremos  algún  desagüe:  convengo  en  que  así  sucedenV, 
mientras  dure  la  escasez;  pero  pasada  ésta,  todo  ello  será 
una  misérici.  Los  americanos  llevarán  alguno;  pero  los 
ingleses,  ni  pueden  llevarlo  á  su  país,  porque  les  está 
prohibido,  ni  introducirlo,  ni  pueden  quererlo  teniéndolo 
mus  bai'atij  en  Jamaica.  Estas  naciones  logran  en  el  ramo 

( 1 )  Traducción  de  lot»  Analct»  de  Francia  del  ano  de  I78Ü,  tomo  2", 
página  ÍX). 

(2)  Decretos  Kcttles  de  tí.  M.  Fidelfbima  de  27  de  enero  de    1751.* 
y  25  de  noviembre  de  1753. 
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de  azocar  otra  ventaja  considerabiKsima.  El  azúcar  en  la 
oi)emeión  de  la  purga,  suelta  una  miel  espesa,  que  era  la 
que  lo  ennegrecía.  De  ella  hacen  los  franceses  el  caldo 
que  llaman  tafia:  los  ingleses  el  rom:  los  portugueses  y 
nosotros  el  aguardiente  de  cañas.  Todos  saben  los  consi- 
derables productos  que  rinde  á  aquéllos  su  rom  ó  sea  su 
aguardiente  y  no  necesita  demostmrse  que  éste  cede  en 
gitin  ventaja  del  azúcar;  pues  debe  considerarse  que  se 
aligemrán  muchos  sus  costos  con  la  buena  venta  de  la 
miel.  Lo  que  resta  averiguar  es  si  en  este  ramo  hemos 
gozado  nosotros  de  igual  ventajiu  Hasta  que  comenzó 
la  libre  introducción  de  negros,  ])uede  decirse  con  verdad 
que  no  había  donde  llevarlo.  En  el  reino  de  Nueva  Espa- 
ña está  prohibida  su  introducción.  En  el  de  Mérida  lo 
tiene  estancado  el  Key.  En  la  Nueva  Orleans  teníamos 
que  sufrir  una  concurrencia  ruinosa  con  el  tafia  de  los 
franceses.  Y  á  Europa  no  le  podemos  traer,  i^ique  ú 
Á  causa  de  estos  inconveiiientos,  y  de  los  fuertes  derechos 
que  se  le  exigen,  no  se  han  perfeocionailo  las  fabricas  y 
no  es  posible  que  guste. 

nwlí^'*  i  n <•  *' w  V e-  p^^  ^^¿,^  ^,j ,  aranceles  en  lugar  de  detener^ 
alientan  su  aplicación. — Este  es  asunto  de  hecho  y  así 
con  echar  una  ojeada  sobre  el  papel  ()ue  vá  marcado  con 
el  número  2  se  conocerá  la  grande  diferencia  (pie  hay 
entre  nosotros  y  ellos. 

inSííílnh.iiteí""*"'*  ^  últímanuinte^  porque  no  están  afligidos 
como  nosotros  del  enorme  peso  de  la  usura, — Ventaja  con- 
siderabilísima que  en  re<ilidail  existe,  sin  embargo  de  que 
pai^ecerá  quimérica  á  toilo  el  que  considere  que  la  usum 
es  hya  de  la  escasez  del  dinero,  y  que  en  ninguna  parte 
de  la  AméricA  debía  sentirse  menos  ésta  que  en  la  Ha- 
bana. Se  extrafuuá  con  razón  verla  reinar  en  nn  pueblo 
eu  donde  han  entrado  tantos  y  tan  inmensos  tesoros, 
cuando  en  el  Cabo  Francés  y  particularmente  en  Jamaica 
(que  casi  no  tienen  otro  signo  que  los  que  fraudulenta- 

18 
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mente  nos  sacan)  viven  lo»  agrie ultoi-es,  libres  de  esta 
opresión*  La  i'azón  de  diferencia  es  muy  ob\'ia. 

La  mayor  parto  de  las  lia^'iendas  del  íínarico  y  de  J.v 
niaica  ó  pertenecen  á  comerciantes,  ó  tienen  á  sus  pro- 
pietorios  lesidiendo  en  la  metrópoli.  LTna  A  otm  sitnación 
los  exime  de  la  doble  tiranía  del  comerciante,  pues  ni  se 
hallan  en  precisión  de  pedirles  dinero  A  interés  pam  ha- 
cer los  fnertes  suplementos  qne  es  preciso  anticipar  pam 
cada  cosecha,  ni  tienen  que  pagarles  caros  los  ivnglones 
que  les  son  necesarios.  Negros,  niilquinas,  heiramieutas 
y  aun  los  lienzos  para  vestir  s\is  esclavos,  le  vienen  de  la 
metrópoli,  ó  por  remisión  del  propietario,  ó  jwr  el  cuida- 
do del  comerciante  compañero;  y  asf  les  importa  nniy 
poco  ó  nada  (pie  ande  escaso  el  numerario. 

El  habanero,  al  contrario;  ni  tiene  propietario  en  la 
metrópoli,  ni  compañía  con  el  negociante  y  además  de 
esto,  los  más  de  ellos  emprenden  el  establecimiento  de 
sus  haciendas  con  poco  capital.  Se  empeñan  para  con. 
cluirlas  y  no  les  queda  otro  recMuso  que  el  do  ser  tirani- 
zados por  los  que  tienen  dinero  y  almacenes  de  los  utensi- 
lios precisos:  de  ¿upií  resultan  las  negociaciones  ruinosas 
y  frecuentísimas  en  la  Habana  de  ajustar  la  venta  de 
azúcar  con  dos  reales  (5  de  vellón)  de  perdida  en  cada 
arroba,  por  que  se  adelante  su  importe  cuatro  ó  seis  me- 
ses; de  vender  con  pacto  tle  retro  las  ñucas  urbanas  con 
condiciones  toipfsimas;  otra  clase  de  usura  paliada,  pero 
abominable,  que  se  ha  introducido  nuevamente;  y  lo  cpie 
es  peor,  de  recibir  remesas  de  géneros  pam  quemarlo», 
esto  es,  pam  salir  de  ellos  perdiendo  la  mitad  del  valor 
(pie  traían  en  la  factura.  Estos  son  hechos  innegables 
<]ue  atestará  cuahpiiera  ({ue  haya  estado  en  la  Habana, 
sin  otia  variación  (pie  la  de  ex(ri)tuar  ocho  ó  diez  amos 
de  ingenios,  muy  ricos  (pu»,  á  fuerza  de  economfius,  han  lle- 
gatio  á  tener  un  sobmnte  con  (pie  hacer  por  sí  mismos 
los  suplementos.    Conque  si  es  una  verdad  el  crecido  in- 
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teres  del  dinero,  «s  uu  uuevo  ¡iupiie8to  para  el  agricultor. 
Si  sigue  por  conseenencia,  es  menester  tomar  medios  de 
quitarnos  ese  peso. 

tiétwf^^nyZiüítZ  Ahora  bien;  si  va\  luwla  sobrepujamos  la 
industria  de  nuestros  rivales;  si  en  cada  punto  del  cua- 
dro comparativo  ([ue  acabo  de  delinear  estamos  en  igual 
distancia  que  la  que  hay  de  10  á  1  ¿cómo  podremos  dar 
Kalida  A  nuestro  sobrante  luego  que  se  llene  el  vacío  cpie 
lioy  tenemos,  por  la  desgracia  del  Ouiírico !  |  De  (pié 
manera  podremos  sostener  la  concurrencia  en  el  meix^ailo 
extranjero  f 

i>Mnu«tnción  de  Xo  Se  diga  que  estos  nuiles  son  peculia- 
qoehAypar»  «1  cni-  fcs  al  íizucar  V  üue  CU  los  dcnuis  frutos  la 
y  •«*'•  ventaja  es  por  nosotros;  pues  sucede  todo  lo 

contrario  y  de  ello  dan  irrefragables  testimonios  los  regis* 
tros  de  las  aduanas  del  Reino  y  de  la  isla  de  Cuba. 
¡Quién  lo  creería!  Esta  Isla  que  tiene  excelentes  tenv- 
nos  para  el  cultivo  del  cate  y  añil,  que  dá  el  mejor  algo* 
don  del  mundo  (al  decir  de  los  ingleses),  tanto  por  su 
linura  y  tamaño  como  por  ser  de  varios  colores,  no  ha 
formado  todavía  un  objeto  de  extiaceión  de  estos  ramos, 
mientnis  que  los  franceses  sachan  de  un  ])año  de  tierra 
interior,  un  nüllón  de  quintales  de  café,  otro  de  libras  de 
añil,  y  doce  de  algodón  (1)  ¿para  (pié  se  busca  más  prue- 
ba!  i  Puede  haberla  más  convincente  de  que  en  estos  ren- 
glones debe  ser  mucho  menor  la  utilidad  que  nos  resulta 
eo  su  cultivo? 

La  ini»ni»  diurno*-       Y  I  qué  dircuios  del  tabaco  habano?   El 
»'*«^'  mejor  que  hay  en  el  orbe,  el  (lue  se  estiuui 

más,  y  el  que  sólo  jior  nuestro  descuido,  ha  podido  per- 
der la  preferencia  en  el  gusto  de  toda  la  Europa.  Yo  no 
entro  en  la  intrincada  cuestión  de  si  convendría  más  al 
Real  Erario  la  libertad  de  su  comercio  (pie  el  estanco  en 

(I)  («aoettt  de  Madrid  del  viernes  I(i  de  diciembre  de  1791.  cap.  de 
Londrei. 
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que  lo  tiene,  sin  embargo  *de  que  veo  que  las  naciones 
que  más  han  heclio,  es  estancarlo  en  la  metrópoli,  y  nun- 
ca en  la  misma  colonia; .  pero  no  debo  omitir  las  quejas 
que  con  ternura  he  oido  infinitas  veces  {%  sus  miserables 
cultivadores- 
Todos  los  que  lo  son  de  pequeños  territorios  están  con- 
denados á  vivir  entre  afanes  y  trabajos;  pero  si  el  cielo  les 
da  una  cosecha  abundante,  y  llegan  á  recogerla  dentro 
de  sus  almacenes,  gustan  y  disfnitan  al  menos  del  dulce 
consuelo  de  tener  asegurada  la  subsistencia  de  aquel  año. 
No  íisí  el  tabaquero  de  la  Habana;  ii  pesar  de  que  no  hay 
planta  que  cause  más  sobresalto,  ni  tenga  mayores  ries- 
gos eti  su  cultivo  y  abono;  á  pesar  de  que  una  noche  basta 
para  destruir  el  más  hermoso  sembrado,  no  son  éstos  los 
l)eligros  que  más  aflicción  le  (jausan.  Los  que  en  la  Fac- 
toría le  esperan,  son  todavía  mayónos.  Allí  debe  llevar  la 
cosecha  y  esi)erar  su  estimación  del  juicio  que  quiera  for- 
mar el  oficial  llamado  reconm^lor.  De  la  probidad  6  inte- 
gridad de  un  mortal,  depende  la  suerte  de  tantos  infelices; 
porque  los  demás  recursos  (pie  les  quedan  (1)  sirven  para 
empeorar  el  lance;  y  lo  más  doloroso  es  que  el  reconocedor, 
si  quiere  ser  malo,  tiene  un  vastísimo  campo  en  la  Ha- 
bana. En  las  demás  factorías  de  la  Isla,  excepto  San 
Juan  de  Martínez,  se  divide  en  tres  clases  solamente  el 
tabaco;  pero  en  aquella  hay  siete,  c<ada  una  con  precio 
diterente,  desde  cuatro  y  medio  duros  la  arroba  hasta 
seis  reales.  Conjetúrense  ahora  los  daños  que  son  posi- 
bles en  esta  graduación. 

Yo  no  alcanzo  la  razón  de  dar  tanto  campo  á  la  mal- 

(I)  Ltít  (|iK*da  el  recurso  de  representar  9ii8  a^rnvio»  ni  Míiiistni 
Interventor,  al  Factor  y  al  Inteudeiitc,  laa  inás  veces  será  éiite  nii 
pa«i<»  infructuoso  para  los  aj^ricultores  i|ue  eutrej^an  ^n  fruto  en  la 
Factoría  do  la  Habana;  pero  la  mayor  parte  de  ello»  hacen  la  entrega 
en  el  campo  á  diex  ó  máa  leguas  de  distancia  y  ent<»nce0  en  impracti- 
cable el  referido  recurpo. 
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dad.  ¿Por  qué  liay  en  la  Habana  siete  clases,  en  S.  Juan 
de  Martínez  cinco  y  en  las  demás  fiujtorías  tres!  i  Por 
qué  esta  novedad,  cuando  en  la  antigüedad  sók)  se  cono* 
cía  una  í  |  Por  qué  en  la  Habana  y  Matanzas  si  se  decla- 
ra alguna  parte  del  tabíico  inservible  por  el  reconocedor, 
se  ha  de  condenar  á  las  llamas  (1)  y  en  las  demás  facto- 
rías se  entrega  al  cultivador?  "S'uelvo  á  decir  que  no  al- 
canzo la  razón  de  la  diferencia. 

Pero  después  de  todo  esto,  ¡  salió  ya  el  agricultor  de 
dudas!  ¿ Lleva  á  su  pobre  c;isa  el  fruto  de  sus  tareas! 
Nada  menos.  Concluido  el  reconocimiento,  la  graduación 
y  peso  de  sus  cargas,  si  el  situado  de  Méjico  no  lia  llega- 
do, se  le  dá  una  papeleta  (jue  se  forma  sin  su  presencia,  en 
que  se  explica  lo  que  so  le  debe,  y  el  dinero  no  se  le  paga 
hasta  que  llega  el  situado,  qué  unas  veces  tarda  má.s,  y 
oti*as  menos.  El  hombre  infeliz  que  ha  de  volver  á  su 
campo;  que  tiene  coiitiaíílos  emítenos,  que  tal  vez  carece 
de  lo  que  necesita  para  comer,  ; qué  ha  de  hacer!  Cam- 
bial* el  pa]iel  por  dinero  en  «isa  del  numero. 

Les  está  prohibido  vender  á  los  particulares.  Hay  un  vi- 
sitador <)ue  vá  á  reconocer  sus  plantíos  para  saber  lo  qne^ 
puede  dar  cada  uno  y  por  otm  paite  se  sabe  que  no  hay 
más  que  un  situado  tijo  para  la  compra  de  todo  el  que 
se  produzca;  conque  así  no  hay  nuyor  remedio  que  acor- 
tar la  siembra  y  de  aijní  resulta  su  ningún  aumento,  su 
decadencia.  (2) 

Bien  ha  conocido  el  GobieriK)  este  tropel  de  males  y 
otros  muchos  que  se  omiten:  bien  ha  querido  evitarlo  y 

(1)  Este  Uhaoo  t<i*  ilri^tiim  á  un  aliiiarvn,  Hamailo  por  irrÍHión  oí 
del  hermano  Pvrfz, 

(2)  Seg;úii  tüDg^)  viiti^ndido,  cI  sihiado  4110  «le  011  vía  do  Mójico  para 
la  compra  de]  tabnoo  do  la  Habana  oh  do  troHciontos  inil  |>080fi.  De  algCtn 
fíouipo  á  esta  imrte  90  lian  añadido  utro8  donciontos  mil;  ])ero  óntOA  no 
son  para  comprar  el  friito^  los  cion  mil  están  consignados  11  la  oons- 
trucción  do  obráis  y  los  otros  cien  mil  los  paga  adelantados  ol  Reino  do 
Liima  y  los  remite  por  Méjico  para  polvo  fino. 
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sigue  lo  que  nunca  se  esperó;  esto  es,  que  os  elevéis  á  un 
grado  de  poder  y  de  riqueza  capaz  de  sostener  la  compe- 
tencia, aun  cuando  vuestro  rival  vuelva  en  sí.  Alentaos, 
que  est^i  es  la  idea  de  vuestro  sabio  Gobierno.  Aprove- 
cha^l  el  momento  de  pasar  á  nuestro  suelo  las  riquezas 
que  el  estrecho  t^nritorio  del  (iruarico  dal)a  .4  la  nación 
francesa. 

Parecerá  á  muchos  impracticable  y  ridículo  este  pensa- 
Sarniento;  pero  será  á  aquellos  que  nada  sepan  de  la  agri- 
cultura de  América,  ni  de  su  orden  y  progresos;  que 
acostumbrados  al  lento  paso  de  la  Europíi,  piensen  que 
la  plantación  de  un  ingenio,  de  una  algodonería,  cafete- 
ría, etc.,  necesita  para  fructificar  tantos  años  como  los 
moreras  de  Granada  y  que,  para  que  haya  hombres  que 
hagan  estos  cultivos,  es  menester  (jsperar  la  tarda  repro- 
ducción de  la  e8i>ecie.  Por  toda  respuesta,  los  remitiré  á 
la  Historia.  Vean  en  ella  á  Jamaica  crecer  en  poquísimos 
años;  á  Santo  Domingo  francés,  formar  en  menos  de  treinta 
todo  el  fondo  de  riquezas  que  poseía  antes  de  la  insurrec- 
ción de  sus  esclavos,  y  á  nosotros  como,  sin  tantos  auxi- 
lios, en  sólo  dieciseis  años,  desde  1763  hasta  1779,  dimos 
á  nuestras  cosechas  todo  el  ser  que  tienen  hoy. 

El  que  supiere  algo  de  estas  cFases  de  plantaciones, 
dirá  conmigo  que  si  hubiese  caudales  para  comprar  y  ]k>- 
sibilidad  de  introducir  en  los  puertos  de  Cuba,  en  solo  un 
año,  t<Klos  los  negros  (|ue  necesita  i^ra  el  cultivo  de  sus 
tienas,  dentro  de  tres  años  llegarían  sus  producciones  al 
doble  si  se  quiere  de  lo  que  nos  dice  nuestm  Gaceta,  de 
las  de  la  parte  francesa  de  Santo  Domingo  (1).  Xo  hay 
que  dudarlo:  la  época  de  nuestra  felicidad  ha  llegado:  el 
tiempo  de  nuestro  desengaño,  el  tienipo  de  oir  á  uu  autor 
francés  que  ha  muchos  años  que  nos  está  diciendo:  "El 
^^azúcar,  la  más  rica  é  importante  producción  de  la  xVmé- 

(1)  Gaceta  núin.  lü()  del  viernes  Ifi  i\v  dícicMnbre  I7!U,  cap. 
íK»  Londres. 
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^^ricii,  bastai-fa  Kcha  para  dar  á  la  isla  <le  Cuba  toda  la  fe- 
^Micídad  que  está  ofreciéudole  la  madre  naturaleza.  La 
"tiírtilidíul  increíble  de  sus  tieri'as  nuevas,  la  pondrían  en 
"estado  de  dejar  atrós  totlas  las  naciones  que  la  han  prece- 
"didoen  esta  clase  de  cultivo.  Todos  los  trabajos,  quo  han 
'*  empleado  aquéllas  en  el  espacio  de  medio  siglo  pam 
"perfeccionar  sus  fábricas,  serían  para  esta  colonia  rival 
"que  con  adoptar  su  método  excedería  ó  destruiría  en 
"menos  de  veinte  años  to<la  su  felicidad  (1).^  ¿Qué  espe- 
ramost  ¿Cómo  nos  detenemos  en  proponer  los  medios 
de  realizar  ese  consejo,  cuando  nuestix)  Superior  Oobieitio 
desea  oírlos  y  adoptar  los  que  contemple  justos? 
«e^iS?íi/m"reT«"é  ^6  dícho  y  lic  demostnulo  que  los  ex- 
mt^rf^^S^n^'-  tiunjeros  nos  toman  el  paso  desde  antes  de 
"^pífmí?  wíSdio  entrar  á  labrar  la  tierra  porque  les  cuestan 

para  elpriiiioriDom-  ,  i  .  •*•  i-k 

Teniente.  metios  IOS  ucgros  y  los  utensilios.    Pues  es 

menester  trabajar  en  destruir  esta  ventaja.  Nada  será 
más  útil  que  aljentar  con  premios  y  con  ensayos  nuestro 
comercio  directo  ¿i  las  costas  de  África,  y  paiu  esto  con- 
vendría fundar  establecimientos  en  la  misma  costa  ó  en  su 
vecindad.  No  es  difícil,  diga  lo  (¡ue  quiera  la  ignorancia. 
Muchas  personas  sensatas  me  han  asegurado  que  en  las 
inmediaciones  del  Brasil  pudiéramos  formar  con  poco 
gasto  nuestras  factorías,  proveernos  desde  allí  de  ñntos 
del  mismo  BiTisil  para  hao^r  el  comercio  de  negros  con 
ventajas;  no  como  lo  hizo  la  Compañía  de  Filipinas,  cuyas 
expediciones  en  la  mayor  parte  fueron  al  río  Gabón,  don- 
de cx)mpraba  más  caro  y  peor  (pie  nsulie;  y  sin  embargo, 
no  hubiera  perdido  el  treintii  por  ciento  que  perdió  si  no 
hubiera  tenido  una  mortandad  extraordinaria,  y  si  no  hu- 
biese hecho  para  dos  ó  tres  expediciones  los  costos  do 
barracas,  &c.  (lue  <lebían  sei  vir  para  siempi*e. 

listo  es  urgente  en  el  día.  Ks  menester  considerar  que 
los  negros  ya  escasean,  y  que  en  las  circunstancia»  pre- 

(I)     HÍHtoire  {ihiloB.  ot  polit.  liv.  V2. 
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sentes  hay  más  necesidad  de  ellos  que  nunca.  Los  fran- 
ceses han  de  llenar  su  vacío.  Los  ingleses  han  de  redoblar 
sus  esfuerzos  y  los  extranjeros  deben  ir  ahora  con  meijos 
ft-ecuencía  á  la  Habana,  habiéndoseles  dado  entrada  en 
Santa  Fé  y  Buenos  Aires. 

Pem  no  son  estos  arbitrios  los  únicos  que  deben  to- 
marse para  remediar  nuestra  escasez  y  carestía  de  negros. 
Veo  las  dificultades  que  se  tienen  y  que  necesitándose  de 
algún  tiempo'pai-a  vencerlas,  no  podía  ir  nuestro  fomento 
con  la  velocidad  que  deseamos.  El  partido  que  acaba  de 
abrazar  el  Gobierno  es  digno  de  los  mayores  elogios,  y 
llenaría  nuestros  deseos,  úun  sin  la  concurrencia  de  la 
Francia,  siempre  que  se  extendiese  el  término  de  los 
t>cho  días  que  se  le  señala  al  extranjero,  y  se  le  permitie- 
se dejar  apoderado  de  su  satisfacción.  De  este  modo  lo- 
graremos íilgnna  abundancia;  y  entre  tanto  tómense-las 
medidas  convenient-es  para  ver  si  en  la  misma  Habana  ó 
en  otra  parte,  se  puede  formar  un  cuerpo  que  haga  el  co- 
mercio directo  íi  África. 

Sobre  los  utensilios  también  hemos  adelantado  mucho, 
habiéndosenos  permitido  su  introducción  de  fabricas  ex- 
tranjeras; pero  la  exacción  de  derechos  en  los  de  éstas, 
carga  al  agricultor  y  ni  es  un  objeto  de  utilidad  para  el 
R«y,  ni  un  estímulo  para  las  ferrerías  de  Vizcaya,  que 
tienen  sobrada  ocupación,  y  que  por  ahora  no  pueden  lle- 
var los  más  de  estos  utensilios,  jiorque  ni  los  han  visto. 
Las  máquinsis  y  primeras  materias,  se  libertan  de  dere- 
chos en  todas  las  naciones  ilustradas.  Y  la  nuestra  siguió 
este  principio  en  igual  caso  al  presente,  esto  es,  tratando 

« 

de  fomentar  la  agricultura  de  Santo  Domingo. 

Más  animada  la  concurrencia  de  negros  con  las  dos 
gracias  que  he  indicado,  y  protegida  la  entrada  de  todo 
utensiHo  y  máquina  de  labranza  con  la  libertad  de  dere- 
chots  estaremos  en  estos  dos  punto.s  poco  más  ó  poco  me- 
nos al  nivel  del  extranjero. 


so 

Kx»Kro  a*,  h*  n-  Kl  agricultor  habanero  ya  tiene  finu- 
rHti*f(cuutu.  tcntw  queauo  el  paso  liastíi  el  8Ítio  de  su  plantío. 
uuiViite*.  ^j  imaginación  se  entusiasma  y  se  llena 

lie  alegría  al  verle  emprender  el  desmonte  con  armas  y 
tuerzas  iguales  A  las  de  sus  competidores:  pero,  apenas 
caen  los  árboles,  apenas  se  allana  el  terreno,  apenas  se 
trata  dt^  darle  el  beneficio  o}K)rtuno,  cuando  mi  abati- 
miento renace,  viendo  (jue  el  flancos  y  el  inglés  son  con- 
dueidiKs  por  Oeres,  y  que  mis  compatriotas  destituidos  de 
tiHlo  piineipío,  depositan  su  confianza  en  una  práctica 
eiega  y  quedan  por  C(mseeuencia  expuestos  a  los  más 
eiasos  errores. 

Tero  no  es  esta  diferencia  la  que  me  atormenta  miÍH. 
Sí  hubii^se  docilidad,  si  no  estuv¡t%emos  preocupados,  si 
lo  piH'o  (jue  sabemos  lo  hubiésemos  aprendido  por  prin- 
cipios, me  (luedaría  la  esperanza  de  que  nuestro  propio 
interés  prei)arase  nuestra  atención  y  nos  obligase  á  oír  la 
\  o/,  de  la  razón;  pero  la  desgracia  es  que  lo  que  hacen 
mis  isleños  lo  ejecutan  así,  porque  lo  vieron  hacer  á.sns 
padres,  {\  los  piimitivos  agricultores  de  la  Isla,  á  los  in- 
genieros ipie  fueron  de  Motril  y  de  Granada,  y  contra  una 
\¡eja  costumbre,  constante  y  uniformemente  observada, 
vale  el  razonamiento  muy  poco. 

I^a  misma  experiencia  suele  ser  desainwla  aun  cuando 
se  presienta  á  los  ojos  con  restiltíulos  favorables:  queda 
mucho  <pu»  vencer  para  obligar  á  la  generalidad  de  los 
hombres  á  que  ahandonen  un  método  que  c<mocen  3' 
de  que  siempre  linn  usado.  Hay  muchas  peleonas  en  mi 
patria,  de  sobresalientes  luces  y  muy  capaces  de  toda. 
Ih»  oido  á  algunas  declamar  confra  nuestros  errores;  j)eix> 
á  ninguna  he  visti)  (pie  los  haya  ahandonado.  Quiero  su- 
poner, sin  embargo,  (pie  algunos  se  presten  gustosos  ;i 
exponer  su  subsistencia,  ahrazando  nuevos  métodos;  \)evo 
estos  agriculton\s  osados  no  pueden  obrar  i)or  sí  solos, 
necesitan  oficiales  y  subalternos  hábiles  que  realicen  «iis 
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deseos.  Y  j dónde  los  encontrarán!  El  interés  de  los  que 
hay,  los  empeñará  en  ridiculizar,  desacreditar  é  imposibi- 
litar  cualquiera  iu vención  extraña  ó  nueva;  y  aun  cuando 
se  llegue  á  hacer  un  ensayo,  i  cómo  cundirá  el  ejemplo? 
Se  sabe  cuál  es  el  tirano  imperio  de  la ignoiancia.  ¡Cuán- 
tos interesados  hay  siempre  en  su  perpetuidad !  y  ¡cuán- 
tos recursos  buscarán  para  desacieditar  las  obras  del  ve- 
cino! (1), 

Concluyamos,  pues,  con  decir  que  los  grandes  males 
necesitan  gmndes  remedios;  que  por  todas  partes  les 
háganla  guerra;  queja  ignorancia  de  los  agricultores 
subalternos  de  la  Habana,  no  puede  ser  derribcida  si  no 
86  arman  contra  ellos  el  Gobierno,  la  razón  y  los  vecinos 
ilustrados  de  aquel  pueblo.  Esto  no  se  puede  hacer  ni 
por  medio  de  los  actuales  Consulados  ni  de  las  Sociedades 
Patrióticas.  Aíjuéllos  no  sirven  para  otia  cosa,  que  para 
dar  de  comer  á  sus  Ministros;  para  tmer  consideración 
al  Cuerpo  útil  de  comerciantes,  y  pam  cortar  entre  ellos 
8U<ive  y  sencillamente  algunos  de  los  ruidosos  pleitos  que 
á  menudo  se  originan.  Eso  de  propagar  las  luces,  no  digo 
de  agricultura,  pero  ni  aun  mercantiles,  es  ^asunto  muy 
ajeno  de  su  instituto  y  de  sus  ocupaciones. 

Las  Sociedades  Patrióticas  en  su  presente  organización, 

(I)  Lo8  ConíloH  lie  Cana  Moiitalvo  y  de  3hii  Juan  do  Jaruco  que 
están  actualmente  en  Madrid  pudran  decir  las  iníinitas  pruebas  que 
bao  tenido  de  esta  verdad  en  ol  punto  de  reverheroH)  pues  eonvonci- 
Jofi  de  8U8  ventajas  lúzo  venir  el  primero^  un  inteligente  del  Guaneo 
y  á  pesar  de  haberla»  hecho  viniblei»,  en  im»  ingenios,  que  son  los  nía- 
yí»res  de  la  Habana,  y.  del  justo  apreci»»  que  merecen  sus  talentos  y  su 
juicio,  de  pocos  ha  sido  imitado,  sabiendo  todov^  que  no  hay  un  ingenio 
extranjero  qae  no  los  tenga.  El  Brigadier  D.  Domingo  Cervino  testi- 
ficará lo  mismo  que  acaba  de  suceder  en  Málaga  en  el  ingenio  perte- 
n<^cieute  á  D.  Tonnls  Guilti  que  1  a  tenido  valentía  para  resistir  las 
iiiurmaraciones  de  sus  paisanos,  y  las  pérdidas  que  siempre  acompa- 
ñan á  los  primeros  ensayos  y  ha  logrado  ni  cabo,  por  el  niiniAterio  de  un 
ecónomo  francéi,  anmentar  los  productos  de  su  ingenio  en  un  veinti- 
cinco por  ciento. 


no  piKHlen  tiaer  los  bienes  de  que  son  susceptibles:  sin 
autoridad,  sin  fondos  y  sin  estímulos  para  mover  al  tra- 
bajo á  sus  miembros,  influ^ren  ílojisimamente  en  el  bien 
eoniün.  Y  ¡idtMriius,  hablemos  eon  lisura  y  verdad:  si  las 
que  liay  en  la  Península  apenas  siiven  para  reedificar, 
¿eómo  hemos  de  pei*suadirnos  que  la  que  se  establezca 
en  la  Habana  ha  de  ser  capaz  de  hacer  desde  los  cimien* 
tos  tan  complicado  edificio! 

ni¿^X"!o°pí;í,>í:  ^''<^  <lig^>  P<>í'  ^'«to  (|ue  sea  peijudieial  su 
jiouuuu  i  eM.«  nu».  establecimieuto;  jiero  para  el  fin  propuesto 

conduce  muy  poco  6  nada.  Puede,  servir,  cuando  más,  de 
cuerpo  auxiliar  en  las  opemciones  de  otro,  que  nazca 
sabiendo  <iue  sea  más  respetable  al  público,  que  tenga 
resortes  más  viv(k;  para  su  nunimiento;  en  una  palabra, 
que  sea  capsu  de  crear  y  de  pnipagar  de  re|)ente  por  sí  ó 
por  medio  de  sus  ajrentes,  los  conocimientos  que  boy 
taltan  de  tísica,  iiuímica,  botánica,  etc. 

El  proyecto  (|ue  va  adjunto,  combina  todos  los  extre- 
mos; ofivce  otnis  muchas  ventajáis,  y  es,  en  mi  concepto, 
el  único  t|ue  puede  s;R*arnos  del  abatimiento  en  que  nos 
tiene  la  su|KTÍi>ritlad  de  U>s  i-oniKÚmientos  extranjeros,  y 
de  mantentnnos  en  el  estíulo  tle  vijojor  y  de  protección 
neirsirio,  para  que  no  volvanM>s  á  venios  en  ^1  triste 
caso  en  que  nos  hallamos  dt'sde  que  se  siembra  el  fruto 
hasta  que  Si»  ue|H»sita  en  los  almacenes  urlKUnis. 

L-.  ,M*^  •••.».,        Xo<|iniMo  )m>|M)ner  arbitrios  ]iara  qu^ 
i.,o ..».,».,  ...  ||.s  iuuait'inos  rn  v\  punto  rfr  í/ím/íí r  menos 

tn  Maiittiur  los  ií##/ro.\\  1/  </#  hacerlos  trabiíjar  mis.  J^\ 
humanidad  y  la  irl'mión  >rllati  mis  labi<ks,  y  iii  lugar  de 
inriamar  mii'nxidia  ]Hir  eMa  tii>ti'  vi*nta¡;u  i'xeitau  lui 
mm|visión.  Ia\\í^  do  mi^  mmpati iotas  tan  inliuiuanti 
estudia».  Apn'iidai.  cu  hora  biiona  rl  niobio  «^wi  «pie  aquí*- 
líos ivjuí ton  la>  tana'*  \k\\\\  v\\U{\  \a voi\({\^u*u  \  desi»nleu 
v\\  rl  trabajo  do  lo>  om !a\ox;  |hio  na«la  «lo  buM-ar  modios 
do  aumontar  la  adiivi/Mi  á  la  nuU  do>i:raoiada  )iurt*ióu  de 
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to<Ia  la  especie  huoiana.  8i  con  conociinicuto  do  causa, 
y  eoa  vista  de  las  utilidades  que  esto  pudiera  tiaer  al 
misino  servicio  de  Dios,  hubiere  algunos  días  festivos  que 
convenga  habilitar  para  el  tmbajo,  el  tiempo  nos  dirá 
cuáles  son,  y  las  potesta^les  legítimas  determinarán  lo 
más  justo. 

ni£Kr¡5JÍ«a!i^  "íí  Hemos  proveido  hasta  ahora  de  todos 
?Si?i2i**^*'*'  ^"'^"°*  aquellos  medios  que  deben  protejer  nues- 
ti*as  cosechas,  hasta  ponerlas  en  los  ahuncenos  del  agricul- 
tor. Se  tratar  ya  de  embarcarlas  (1)  y  llevarlas  á  la  adua- 
na, y  éste  CB  el  punto  en  que  el  cosechero  piegunta:  ¿dónde 
llevo  yo  mi  fruto!  jqué  derechos  se  me  exigen!  Pregun- 
ta que  no  se  puede  resiK)nder  por  reglas  generales  y  cons- 
tantes. £1  señalamiento  de  éstas  depende  de  la  situación 
V  clase  de  cada  fruto  considerado  en  todas  sus  relaciones. 
Si  está  naciente,  si  tiene  rivales  p(Klerosos  que  se  oponen 
H  su  aumento,  si  usando  de  todas  sus  fuerzas  no  puede 
competir  con  aquéllas,  |  por  qué  se  le  han  de  coartar  las 
salidas?  Xo  digo  yo  en  siquel  caso,  pero  ni  aun  en  el  de 
igualdad  de  fuerzas,  es  útil  detener  los  progresos  car- 
gámlolos  más  y  más  con  derechos  y  leyes  prohibitivas 
que  le  impidan  una  ventajosa  concurrencia  en  el  extran- 
jero, listas  tríihas  deben  reservarse  para  el  tiempo  en 
que  no  le  sean  pesadas,  para  cuando  pueda  llevarlas,  sin 
perjuicio  suyo  y  sin  beneñcio  del  rival,  que  va  á  disputar- 
le la  venfcya  en  el  mercíido  extríinjero.   Yo  no  sé  si  me 

( 1 )  Antes  de  Ueg^nr  al  muelle  noto  una  diferencia,  que,  aunque  pe- 
«laetla,  dobemoB  libramos  de  sn  influencia.  Los  ing^leses  y  franceses 
traen  íub  frutos  en  barricas,  desde  doce  hasta  dieciseis  (|uintale8  de 
peso.  Nosotros  y  los  portU|::ueses,  n sanios  sólo  de  cajas.  Comprendo 
que  esto  será  por  el  diferente  estado  de  las  artt^s,  por  ser  más  fácil 
formar  un  cajón ,  que  construir  una  barrica;  pero  no  sé  por  «¡ué  sim  nues- 
tros vasos  tan  pequeños  que  nunca  pasan  de  cuatro  quintales;  de  mo- 
do, que  necesitamos  cuatro  para  tnier  lo  que  conducen  en  uno  los 
portngneses,  etc.  El  costo  ha  de  ser  menor,  j  así  convendría  estudiar 
U  materia  para  abrazar  lo  mejor. 
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he  explicado:  la  naturaleza,  los  buenos  pcodres  de  faniilÍH) 
me  erttendenin  desde  luego.  Mí  intención  es  que  el  tr.i- 
to  y  método  que  aíjuéllos  observan  eli  la  crianza  de  sus 
hijos,  sirvan  de  regla  al  Estado  para  tmtar  á  los  coseche- 
i*os  que  se  proponen  llevar  sus  frutos  al  extranjero. 
ien1«rpi22?nte,!*^"  Yo  qulcro  quc  cu  la  infancia  no  nos 
acordemos  de  ellos,  sino  para  ayudarlos;  que  en  los  tiem- 
pos inmediatos  les  demos  ocupación,  pero  que  sea  más 
propia  pam  aumentar  sus  fuerzas  que  paiu  enervarlas; 
y  por  último,  que  cuando,  llegue  el  caso  de  tener  toda  la 
robustez  deseada  para  presentarse  en  la  lid,  ó  en  el  gran 
mercado  de  la  Europa  A  disputar  la  palma,  deseo  que  el 
Estado  le  exija  todas  las  recompensas  posibles;  peix)  sólo 
las  posibles,  cuidado  con  esta  palabra.  Es  menester  que 
^  el  peso  no  los  agobie,  que  les  deje  las  fuerzas  y  libertad 
necesarias  para  vencer  en  la  lucha. 

Se  infiere  de  lo  dicho  que,  pues  que  ningún  fruto  de  los 
de  la  Habana  ha  llegado  ni  con  mucho  á  la  peifección'de 
que  f  s  capaz,  y  que  todos  tienen  poderosos  enemigos  con 
quienes  combatir,  es  menester  qu^  tratemos  como  niños  á 
los  que  están  en  esta  situación  y  como  adolescentes  á  los 
que  tengan  más  fuerzas;  que  demos  á  aquéllos  una  abso- 
luta libeitad,  que  lejos  de  pedirles  derechos  y  de  coartar- 
les las  salidas  los  auxiliemos,  y  que  á  éstos  les  pidamos 
propórcionalmente  y  con  prudencia. 

Los  ramos  nacientes  y  que  antes  se  han  señalólo  como 
incapaces  de  formar  un  objeto  de  extiaccióu  deben  ser 
.  comprendidos  en  la  absoluta  libertad  hasta  que  crezcan  y 
lleguen  á  tener  la  robustez  necesaria  para  sostener  el  lar- 
do de  los  derechos  y  leyes  prohibitivas.  Este  en  realidad 
no  es  un  favor.  La  utilidad  es  del  Estado  (pie  sin  ])erder 
cosa  alguna  ni  ponerla  de  su  parte,  se  encuentra  al  cabo 
de  cierto  tiempo  con  una  renta  que  no  tenía,  y  con  una 
porción  de  vasallos  en  aptitud  de  ayudarle. 

Esta  verdad  tan  obvia,  todavía  no  ha  conseguido  el 
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triunfo  de  un  convencimiento  conipleto.  El  que  nuís  la 
«itienile  toma  un  medio,  y,.ó  dá  salidas  libres  exigiendo  al- 
gún derecho,  6  liberta  de  dereeho§  limitando  las  salidas. 
No  basta:  el  café,  el  añil  y  el  algodón  de  la  Habana,  como 
todos  los  demás  de  América,  se  libertan  de  derechos  á  su 
entraba  en  el  Reino  por  el  reglamento  y  aranceles  cita- 
dos de  18  de  octubre  de  1778,  y  jqué  provechos  han  he- 
cho t  Ninguno  (1). 

Bien  advierto  que.  á  esto  habnin  contribuido  también 
las  causas  que  dejo  indicadas  como  perjudiciales  en  gene- 
ral ii  los  laraos  de  extracción,  y  que  nuestra  ignorancia 
en  el  cultivo  de  aquellas  tres  producciones  y  la  asombro, 
Sil  sui>er¡oridad  á  que  las  habían  llevado  los  franceses, 
nos  quitaba  toda  utilidad  en  estas  empresas;  pero  contan- 
do yo  con  la  adopción  del  proyecto  adjunto  y  con  sus 
saludables  efectos,  supongo  allanado  el  inconveniente  de 
nuestros  diferentes  conocimientos  y  para  veiR^er  los  otros 
propongo  como  medio  indispensable,  sin  el  cual  no  puede 
conseguii*sc  el  fin,  que — además  de  la  absoluta  excusión  de 
derechos  inclusos  los  de  alcabala  y  diezmos  por  el  tiempo 


(J)  Véase  el  estado  u?  1  y  esto  que  en  el  alj^odóii  el  (Tobicnio  ha 
tomado  otras  providencias  más  eficaces  para  su  fomento.  Por  Real 
orden  de  14  de  marzo  do  1786  se  encargó  particularmente  al  Gober- 
nador de  la  Habana  la  protección  de  este  cultivo,  mandándole  que 
publicase  por  bando  los  deseos  que  tenía  S.  M.  de  verlo  en  el  mayor 
aoje.  Por  otra  Real  orden  del  tiempo  en  que  el  Sr.  Bailío,  adminis- 
traba la  Hacienda  de  Indias,  se  previno  al  General  de  Marina  que 
prefiriese  en  los  buques  de  la  Real  Armada  la  carga  del  algodón  & 
otra  cnalquiera.  A  pesar  de  todo  esto,  nada  se  hizo  hasta  que  I).  Pío 
Mayet  sembró,  recogió  y  embarcó  las  quinientas  noventa  y  siete  arro- 
luuiqnese  ven  colocadas  en  el  estado  en  el  año  de  1785.  S.  M.  ha 
premiado  despnés  la  aplicación  de  M ayet,  mandándole  adjudicar  por 
Real  orden  de  24  de  abril  de  1788  doce  caballerías  de  tierra  y  diez 
negros,  á  pagar  dentro  de  tres  anos.  Tampoco  se  ha  propagado  el  cul- 
tivo. Falta  quien  lo  promueva  y  subsisten  los  inconvenientes  que  se 
expresan  en  el  discurso . 


(le  diez  aOos  para  todo  cultivador  de  algodón,  café  y  afíil, 
como  S.  M.  lo  concxMlió  en  general  á  los  vecinos  de  Saoto 
Domingo  y  Trinidíul, — sea.  también  Ubre  para  cualquiera 
puerto  del  mundo  la  extracción  de  estos  frutos;  que  no 
sólo  se  puedan  sacar  por  los  extranjeros  en  cambio  do 
negros,  sino  que  también  tengan  libertad  los  españoles 
para  llevar  en  derechura  estos  renglones  donde  quieran, 
donde  sepan  que  se  venden  á  mejor  precio,  dándose  pam 
esto  tiempo  indefinido  en  lugar  de  los  cuatro  meses  que 
señala  para  toilos  los  frutos  la  última  lte<a1  cédula  de  24 
de  noviembre,  bien  entendido  que  los  cargamentos  lian 
de  completarse  de  estos  renglones  y  del  aguaitliente  de 
cuñas,  y  han  de  tener  obligación  de  retornar  á  la  Penín* 
sula  cx>n  géuoros  (lue  sean  de  libre  entraihi,  ó  si  nó,  vol- 
verse A  la  Habana  con  negros,  utensilios  ó  dinero,  y  para 
*  qtto  así  se  verifíque  y  no  haya  fraude,  se  tomarán  la^ 
precauciones  convenientes. 

K,.  ....i.Kn  en  e«u      He  colocado  en  esta  chise  el  aguardiente 
*^  «^*ft«  de  caña,  i)orque  su  decadente  egta^lo,  sus 

t»scas;is  salidas,  y  sobre  todo  las  ventajas  que  su  fomento 
traiMÍan  al  azucarero,  piden  esta  consideración.  Merecen 
también  un  alivio  en  los  crecidos  derechos  (1)  que  püga  an- 
tes i\v  salir  de  la  Habana,  ó  al  menos  que  se  excluya  de 
ellns  al  rom.  La  metróiK)li  que  hoy  paga-algunas  sumas  al 
Inglés  por  el  rom  <iue  le  trae,  tiene  particular  interés  en 
fomentar  este  ramo  naciente  de  la  industria  halianera. 
A(*ordémonos  de  que  el  derecho  del  aguardiente  fué  es- 


( I )  \ah  uhuubíqaes  deheo  pagar,  90f^ún  la  orUon  del  Ki'y,  do9  |ití- 
MiH  fiirrti*ii  por  mida  barril  de  treiuta  francos  «pie  destilen;  p4iro  siendo 
vMo  tiiiiy  ineterto  y  expuesto  ú  mil  fraúdete,  ha  tomado  el  luteudente 
la  pruvideneia  de  liacer  examinar  los  alanibiqueH  corrieutei^,  calealar 
un  prodneeióa  «obre  las  fuerza>  que  ti<*nen  é  iin)>unerK'it  uua  cantidad 
t\¡a  ¡Hir  ttñOf  que  eorreMpouda  ai  lo  que  <lebíau  puji^ar.  Además  de  e»ta 
fuerte  iuiposieióu,  pa|^a  el  uguard lente  seis  por  ciento  de  su  valor 
cuando  sl>  extrae  de  la  Habana. 
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tablecido  por  un  faino  principio  de  política.  Se  creyó  que 
en  él  se  protegía  indirectauíente  el  cultivo  del  azúcar, 
siendo  to<lu  lo  contrario.  No  soy  yo  el  descubridor  de  este 
eiTor,  ni  el  inventor  del  leniedio.  Con  menos  palabras  y 
más  energía  se  hallará  uno  y  otro  en  la  gracia  décima  de 
la  Beal  orden  de  18  de  abril  de  ITStí  expedida  en  bene- 
ficio de  los  vecinas  de  Santo  Domingo. 
mit¿í^*fÍÍí.i^***á  \m  l'^l  azúcar  y  el  tabaco  nos  quedan:  los  dos 
iííTúít  p!i<í!  círííiil  ramos  principales  ó  únicos  de  extracción, 
mhü^.  "'^'"^  ^  ' '  los  que  tienen  ya  poder  para  verse  coloca- 
dos en  un  rango  medio.  No  hay  un  motivo  para  (excusar 
el  ;izúc¿ir  de  venir  en  derechura  á  España. 

5  2íi'll!ííJiu*'í**'''*'^  1^^  '<^  <1"€  debemos  tratar  es  de  los  dere- 
chos que  corresimnde  exigirle.  Anu(iue  en  su  lugar  he 
dicho  todo  lo  necesario  para  ilusti*ar  este  punto  y  creo 
que  de  mi  ríK'iocinio  resulta  que  lejos  de  pcnler  nuestro 
azúcar  so[>ortar  mayores  deiechos  que  los  extranjeros, 
merece,  más  bien  que  iú  inglés,  ser  premiado  á  su  ex- 
tracción del  Ueino,  yo  no  puedo  calciüar  cx)n  fijeza  ni 
señalar  exactamente  la  rebaja  ó  gratificiición  (pie  debe 
darse,  siendo  preciso  para  esto  ad(|Uirir  nna  noticia  pun- 
tual de  los  costos  (pie  nos  tiene  esta  producción,  luista 
llegar  al  paraje  de  su  consumo  y  de  los  que  tiene  la 
misma  produccicMi  presentada  en  concurrencia  por  nues- 
tros rivales;  más  claro,  de  lo  que  tiene  de  costo  una 
arroba  de  azúcar  de  la  Habana  y  otra  de  Jamaica  lleva- 
üa8  á  liamburgo;  pero  esta  noticia  no  es  necesairia  para 
mandar  devolver  á  su  extracción  los  derechos  (pie  ha  p<'v- 
gado  ese  fruto  A  su  introducción.  En  esto  nada  pierde 
S.  M.,  pues  siempre  ha  de  (luedar  en  el  Reino  la  porción 
que  necesite  para  su  consumo.  Y  por  lo  (pie  toca  al  so- 
brante, estamos  en  la  precisión  de  imitar  á  las  demás  na- 
ciones en  la  devolución  de  derechos,  ó  de  abandonar  una 
eimcnrren(ña  (pie  no  se  puede  sostener.  Si  esto  es  justo 
hablando  de  los  derechos  Keales,  ¿con  cuánta  mavor  ra- 
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zóu  lo  será  con  re8i)ecto  á  los  provinciales  y  municiiiales? 
Quien  los  causa  es  la  acción  de  consumir  y  no  la  de  depo- 
sitar. 4  Por  qué,  pues,  se  han  de  cobrar  de  un  género  que  ha 
estado  en  depósito?  Bien  veo  que  no  es  ésta  la  ocasión 
oportuna  de  hacer  un  arreglo  fundamentp.l  en  nuestros 
amnceles;  porque  subidos  los  precios  del  azúcar  exorbi- 
tantemente con  la  desgracia  del  Guarico,  todo  está  fuera 
de  su  nivel,  y  el  vendedor  y  no  el  consumidor  es  el  que 
j)one  la  ley;  pero  lo  cierto  es  que  las  demá«  naciones  si- 
guen con  sus  ventajas,  y  que  si  nos  descuidamos,  podre- 
mos llegar  á  tiempo  que  na<la  nos  aprovechen  las  medida» 
que  tomemos,  esto  es,  cuando  los  franceses  hayan  reeo- 
bnulo  sus  fuerzas  y  cuando  los  ingleses  hayan  tomado 
en  este  i*amo  la  superioridad  decidida  que  les  deben 
procurar  sus  conocimientos  y  cuidadlo  en  protegerlo,  tan- 
to por  sus  providencias  para  facilitar  la  extracción  al 
extmnjero,  como  para  fomentar  establecimientos  en  la 
costa  de  África:  empresa  la  más  bien  concertíida  y  cuyos 
felices  principios  (1)  anuncian  (jue  vá  á  pa^rse  á  la 
Gran  Bretaña  el  derecho  preferente  de  proveer  de  «izAcar 
al  mundo  euix>i>eo. 

La  misma  ventaja  (pie  hoy  logramos  en  la  venta  de  los 
azúcares  puede  sernos  muy  funesta,  si  no  la  sabemos 
aprovechar.  Ya  he  dicho  y  repito  que  si  se  quiei'c  fo- 
mentar este  mmo,  es  menest4»r  que  obremos  como  pí  es- 
tuviésemos en  los  tiem|K>H  anteriores  á  la  insnn^ción 
de  los  negros  del  Guarico,  paní  que,  cuando  vuelvan,  no 
nos  encontremos  en  el  triste  caso  en  (pie  estál)anH>8.  To- 
dos saben  que  el  derecho  de  iM»seta  establecido  el  año 

(1 )  La  Gaceta  de  Madrid  dvl  iiiart<*ti  6  de  d¡c¡<Miibrc  noe  lo  ftnnii- 
ciu.  Si  an  cierto,  ooino  on  eUa  8(*  ano^i^ura,  (|Ui'  v\  t4*m*D0  es  á  propóiito, 
nuearro  pronóstico  en  fuvor  de  Inglaterra  es  in  falible.  Prescindiendo 
del  |N)der  y  conocimiento  con  que  ve  entableccn  extav  plantacioneiiy 
bastaba  para  darles  superioridad,  sobre  las  demás  de  su  clase,  su  ma- 
yor vecindad  á  Europa  y  su  situación  en  el  mismo  pais  de  los  negros. 
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de  1785  iicabó  de  arruinar  nuestra  coneurrencia  en  el  ex* 
tranjero,  que  se  liabía  sostenido  débilmente  protegida  de 
la  lai*ga  guerra  que  afligió  á  la  Inglaterra  y  Francia,  que 
lK>r  esta  eausa  antes  se  hacían  algunas  extracciones;  pero 
que  desde  entonces  ni  un  gr<ino  ha  salido  del  Iteino.  Esto 
lo  publicarán  los  registros  de  las  aduanas  y  lo  dirán  los 
negociantes  oon  la  misma  franqueza  que  á  mí  me  lo  han 
afirmado  Mr.  de  Ganh,  Cónsul  General  de  Suecia  en  Cá- 
diz y  el  Marqués  de  Casa  Enrile, — dos  pei'sonas  de  las  más 
instruidas  y  de  las  más  imparciales  en  este  coniei'cio. 
Couque  ¿por  qué  detenernos!  ¿qué  inconveniente  hay  pa- 
ra nniudar  devolver  á  los  extractores  de  azúcar  al  menos 
este  derecho  con  los  municipales  y  provinciales!  "Quede 
para  después  del  arreglo  formal  de  los  aranceles  y  «e» 
uno  de  los  primeros  encargos  de  los  Comisionados  de  que 
so  habla  en  el  proyecto,  adquirir  en  el  extranjero  las  no- 
ticias que  el  Gobierno  necesite  sobre  este  particular. 
.-.ÍÍS^nr'*^'"  I^as dificultades  que  he  hallado  pam  fijar 
las  franquicias  que  deben  concedei-se  al  azúcar,  no  las 
tengo  con  relación  al  i'efíuo:  éste  es  n\\  ramo  naciente  de 
la  Isla  que  se  debe  proteger  para  libei  tárala  metrópoli  de 
pagar  al  extranjero  las  sumas  que  por  él  le  paga  hoy.  Los 
franceses  no  están  en  este  caso,  porque  tienen  muchas 
refinerías  en  Europa,  y  sin  embargo  permiten  que  se  ex- 
tmiga  en  derechura  para  España  el  que  se  fabrica  en  sus 
colonias.  Nosotros,  que  ninguna  tenemos  en  la  Penínsu- 
la, que  dependemos  absolutamente  del  extranjero  y  que 
|M)r  Amientarlo  en  nuestras  colonias  no  nos  puede  faltar 
azúcar  común;  supuesto  que  ya  nos  sobra,  debemos  tra- 
bajar con  empeño  en  que  nos  venga  de  allá  el  refino  ne- 
cesario. No  hay  otro  medio  de  conseguirlo  que  trasplantar 
á  nuestro  suelo  el  método  de  las  refinerías  extranjeras  y 
darles  la  absoluta  liberta<l  de  derechos  que  á  éstas  con- 
ceden sus  respectivas  naciones. 
uSlS*'*"*  iiwH  p\      Sobre  el  tabaco  no  me  atrevo  á  proponer. 
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Es  iisunto  muy  oscuro  y  de  demasiado  interés  para  ser 
tratado  y  resuelto  de  repeute.  Me  redticifé,  pues,  á  lia* 
mar  la  atención  Soberana  sobre  este  interesante  ramo,  1*0- 
eordáudole  las  .sumisiis  quejas  que  he  dado  á  nombí^  de 
los  agricultores  que  ofrecen  como  prueba  de  su  justicia 
la  decadencia  del  cultivo,  demostrada  por  la  comparaeióu 
de  los  situados  y  haciendo  también  presente  que  desde 
que  se  prohibió  á  iKutieulares  la  fábrica  del  tabaco  en 
polvo  fino,  lian  dejado  de  consumirlo  las  naciones  extran- 
jeras. Y  no  es  porque  se  ha  extinguido  el  gusto.  Los  nom- 
bres de  Pedro  Alonso,  Jiistiz  y  Pefialver  son  todavía  pia- 
dosos á  los  apasionados  del  tabaco.  Pagan  á  peso  de  oro 
todo  el  que  se  les  presenta  de  estas  fábricas  antiguas  y 
apenas  quieren  regalado  el  de  miestra^  factorías.  Y  {qué 
significa  todo  estof  Que  el  Estado  ha  liecho  nna  pérdida 
conocida  en  prohibir  las  ¿ibricas  i)articulares,  que  nada 
aventuraría  en  peimitirlas  en  la  Habana  para  extiner  al 
extranjero,  y  que  éste  era  el  íuiico  medio  de  resucitar  nn 
ramo  que  fué  tan  pingüe  para  nuestro  comercio.  Pensar 
que  las  fábricas  lieales  pueden  hacer  ese  milagni,  y  lle- 
gar á  perfeccionar  sus  conocimientos  es  un  eiTor  oonilia- 
tido  por  la  ex|>eriencía  y  el  oixlen  natural  de  las  co8a& 
Es  lo  núsmo  que  esperar  que  sea  igualmente  feliz  la 
agricultura  de  un  país,  encargándose  á  jornalei*08  k)  que 
se  desempeña  por  los  mismos  propietarios. 

Si  estas  consideraciones  tienen  tanta  fuerza  para  el  Go- 
bierno como  para  mí,  poco  taixlarenius  en  ver  que  se  darán 
lieeucias  para  moler  tabaco  y  llevarlo  al  extranjero,  legan- 
do los  debidos  derechos;  pem  si  esto  no  jmede  ser,  me 
contentaré,  \n}Y  ahora,  con  que,  á  lo  menos,  se  manden 
facilitar  al  sujeto  que  se  nombi-a  Fiscal  de  la  Junta 
de  Agricultura  tenias  las  uotieias  que  pida  de  h\s  fac- 
torías de  la  Habana,  que  se  le  encargue  estivchameute 
exauuMi  de  este  pauto,  para  que,  oído  su  parecer,  el  de  la 
Keal  Junta  de  Tabacos  de  la  Hal)ann,  <|ue  debeni  darlo 
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en  c«>n8ecueD0Ía,  y  el  de  la  nuestra  Beal  Junta  de  Agil- 
cultura,  venga  con  la  mayoc  prontitud  á  8.  M.  el  expe- 
dient^e  y  se  i^suelva  lo  n>ejor/(l) 
cxaon^ii  aobn»  oi      Todos  los  fi'utos  de  hi  Isla  tienen  ya  apli- 

•épilmo  y  últiiuo  lu-  , 

MiniF«afeate.  cados  8U»  pavticulai'es  remedios;  resta  tra- 

tar ahora  del  mal  que  á  todos  comprende.  De  los  medios 
de  extinguir  la  usum;  de  poner  á  nuesti'os  agricultores  go- 
mando del  desabogO'Que  en  esta  pai*te  disfrutan  sus  veci- 
nos.  Para  conseguir  el  ñn  no  basta  hacer  apreciables  las 
cosechas  como  yo  espero  que  sean,  si  se  adoptan  las  me- 
didas que  he  propuesto.  Eáto  será  excelente  para  los 
agricultores  ricos  y  desabogados,  que  pueden  poner  la 
ley  y  no  para  los  que  se  han  presentado  en  el  párrafo  . . 

Todo*el  punto  de  la  dificultad  consiste  en  sacar  al 
agricultor  de  las  manos  del  comerciante,  de  la  de|)enden- 
en  «ibe  vive  desde  que  se  extinguió  la  moneda  macuqui- 
na, y  desde  que  se  imi)osibiIitó  la  concurrencia  de  los 
comerciantes  de  Veracruz.  Mucho  se  ha  hecho  para  esto 
en  permitir  el  cambio  de  frutos  por  negros  y  por  utensi- 
lios; pero  todavía  quedan  en  pié  dos  medios  muy  podero- 
sos para  su  ruina.  Kl  uno,  en  estos  mismos  renglones,  por- 
qt)e  se  pueden  necesitar  cuando  no  hay  frutos  libi*es  pai*a 
Inieer  el  cambio,  y  entonces  lo  más  sencillo  es  ix^eibirlos 
al  fiado  de  la  casa  del  usurero;  y  el  otro,  consiste  en  el 
numemiio  que  es  menester  adelantar  pai*a  las  demás 
atenciones  de  la  hacienda.  Este  es  lorísimo  desde  que  se 
acabó  la  guerm.  El  tK>co  que  hay  vá  á  manos  del  nego- 
ciante, y  no  pasa  á  las  del  agricultor  sin  exorbitantes 
usuins. 

Son,  piien,  dos  las  causas  radicales  de  esti^  mal:  la  esca- 

(1)  Taiabión  coaveiidiá  qm*  Ioh  viajeros  coiuÍBiunadotf  adquieran 
Qoa  DOtiuia  «¡el  modo  con  que  se  siembra  el  tabaco  de  Virginia  y  de 
las  demtifl  colonia»;  pues  bí  bou  positivaB  lan  noticias  que  algunos 
partieolares  me  han  dado,  nuestro  atraso  en  esta  parte  es  de  macba 
eootideración.  * 
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sez  del  numerario  y  la  naturaleza  de  las  haciendas  qiie 
piden  tau  grandes  suplementos.  En  mi  opinión  nunca  se 
remediará  completamente,  \á\  los  mismos  agricultores  no 
reúnen  sus  fondos  y  foiTiian  para  s(  una  caja  de  cr^ítos 
en  los  términos  que  FedeHco  II  la  estableció  en  Sile- 
sia (1)  ó  en  los  que  sean  más  acomodables  á  a(|uel  pafs; 
pero  esUi  pía  é  interesante  fundación,  no  se  puede  verifi- 
car desde  aquí,  ni  por  medio  de  encargos  ni  de  óitlenes.  A 
la  Junta  propuesta  de  Agricultura  solo  es  dado  promo- 
verlas y  fiícilitar  este  inexplicable  bien  á  su  patria,  con  el 
cual  tal  vez  se  podría  emprender  en  derechura  el  comer- 
cio de  África  y  también  se  cortaría  en  gran  paite  la  plaga 
de  pleitos  que  allí  se  ])adece. 

Por  lo  pronto,  lo  que  se  debe  hacer  para  poner  al 
agricultor  en  más  independencia  del  comerciante,  y  pain 
cpie  al  propio  tiempo  se  ([ueden  en  la  nación  his  ga- 
nancias que  ofrecen  en  estas  circunstancias  los  frutos 
de  la  Habana,  es  aumentar  el  número  de  compradores 
nacionales.  Nada  más  útil  á  la  agricultura  habanera  y  al 
Estado  en  general  que  derogar  la  orden  que  se  dio  en  Vc- 
racruz  desde  el  virreinato  de  D.  Antonio  M*  Bucareli, 
mandando  que  se  exigiesen  los  mismos  derechos  á  la  pla- 
ta que  se  exti*ae  para  la  Habana,  que  á  la  que  sale  para 
España,  con  el  agregiulo  de  que  aquéllos  se  paguen  an« 
ticipadamente. 

No  tuvo  otra  razón  para  esto  a(iuel  honradlo  Virrey,  que 
la  de  cieer  que  beneticiaba  á  la  metrópoli,  facilitándole 
mayor  introducción  de  numerario,  como  si  la  nación  tu- 
viese más  interés  en  hacerse  feliz  en  una  part*»  que  en 
otra,  y  como  si  le  viniesen  mayores  ventajas  de  recibir 
moneda  que  azúcar,  algodón,  añil  ó  caté.  Las  miras  de 
aquel  Virrey  fueron  demasiado  estrechas  en  este  particu- 

(1)  K»tii  HC  puede  ver  vu  lu  vida  <U*  ac)uel  ]a*r(K%  tradncidit  al 
caetfllaiio  por  V).  FrnnciiK'u  Cal/ada,  pii^r.  5H>  y  íiffaiviiten. 
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lar.  Debió  haber  considerado  que  con  esta  pro\idencia 
HÓlo  ganaban  los  comerciantes  de  lá  Habana;  que  la  na- 
ción, por  el  contrarío,  perdía  en  la  balanza  de  su  comercio; 
pites  si  desde  la  Habana  hubiese  empleado  en  frutos  al- 
guna ix^i'ción  del  dinero  que  salía  de  Veracruz,  además 
del  fomento  de  nuestm  marina  mercantil,  crecía  la  masa 
de  nuestras  producciones  coloniales,  y  con  ella,  la  riqueza 
nacional;  y  al  fin  de  la  especulación,  ó  se  había  gastado 
en  la  Habana  lo  que  se  debía  gastar  en  España  para  el 
consumo  de  la  Península,  ó  se  recibía  con  aumento  de 
manos  del  extraujero,  lo  que  se  había  dejado  en  la  colonia. 
Este  eiTor  pudo  haber  sido  disculpable  eu  aquellas  cir- 
cunstancias, porque  la  Habana,  además  de  la  masa  de 
moneda  macuquina  que  tenía  para  su  circulación  int^ríor,. 
recibía  anualmente  de  Méjico  cuantioscas  sumas  de  pesos 
fuertes  para  fortificaciones,  ejército,  marina,  &c.;  pero  hoy 
que  se  han  disminuido  considerablemente  estos  situados 
(1),  que  se  vuelven  á  exti'aer  casi  íntegros  (2)  para  la  Pe- 
ufnsula  ó  pam  la  compra  de  negros  y  que  se  ha  recogido 
la  plata  macuquina,  por  los  desórdenes  que  se  introduje- 
ron, es  de  rigurosa  justicia  suspender  aquel  la  providencia 
que  nunca  fué  conveniente.  Es  menester  acordarse  de  que 
no  puede  haber  grande  extracción,  si  no  hay  gmndcf  movi- 
miento en  el  comercio  interior,  y  que  no  puede  lograrse 
ese  movimiento  si  no  hay  abundancia  de  numerario  pues- 
to en  circulación.  Es  menester  no  olvidar  que  disminuida 

*  ( 1 )  La«  fortitícacioiK*0  casi  ec  han  acabndo,  la  guariiicióu  no  es 
tan  numerosa  y  las  rentas  de  la  propia  Isla  han  crecido  desde  ciento 
cuatro  rail  pesos  que  duba  el  año  de  1704  hasta  cuatrocientos  cuatro 
mil  cuando  menos:  el  situado,  pues,  ha  quedado  reducido  á  los  qui- 
nientos mil  pesos  por  peso  para  tabacos  en  los  términos  que  se  ha  di- 
cho, á  lo  que  viene  para  la  Marina,  que  unas  veces  es  moa  j  otras  me- 
nos y  mil  quinientos  cincuenta  determinados  para  fortificación  y  pago 
de  la  guarnición  de  la  Habana  y  Santiago  de  Cuba. 

(2)    Véase  el  estado  número  I  en  los  afios  posteriores  á  la  guerra 
y  se  hallará  la  prueba  de  esta  verdad. 
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ésta  en  la  Habana  por  la  abolición  de  la  plata  macnquina, 
es  preeiso  que  se  sientan  los  males  que  son  coníiecaenteít, 
como  lo  sabe  el  Gobierno  por  las  repetidas  instancias 
que  se  le  han  becbo,  pidiendo  moneda  provincial  y  atri- 
buyendo á  su  faltíi,  la  escasez  de  numerario  que  se  ex- 
perimenta. 

Xo  entro  en  la  discusión  de  ({ue  sea  neces^iria  ó  no  la 
moneda  provincial  para  la  felicidad  de  la  Haimna;  pero 
sí  «aseguro  que  la  máxima  fundamental  que  ha  tenido  el 
Gobierno  para  negarse  á  esta  solicitud,  &  saber,  que  de  la 
balanza  ventajosa  de  su  comercio,  y  no  del  establecí nden- 
to  de  un  signo  particidar,  resulta  la  abundancia  del  nu- 
merario, aun([ue  es  de  eterna  verdad,  no  es  aplicable  en 
toda  su  extensión  á  aquella  colonia.  Se  hizo  para  los  pue- 
blos que  tienen  abierto  su  coniercio  á  todas  las  nacitmes; 
inno  ]>ai*a  el  que  lo  tiene  limitado  d  la  metrópoli,  en  la 
mayor  parte,  desde  donde  no  se  le  envían  sino  tehvs  y 
frutos;  desde  donde  es  contra  el  orden  natural  hacer  vol- 
ver el  dinero  ii  América,  pues  importaría  lo  mismo  qu« 
obligar  al  retroceso  á  un  impetuoso  río,  y  donde  ademáis 
de  esto  la  íigricultura,  por  la  naturaleza  de  los  trabajos,  ne- 
cesita de  cuantiosas  sumas  para  su  subsistencia,  las  reglas 
deben  ser  otras.  Convengamos,  ]K)r  lo  menos,  en  conceller 
{i  la  Habana  la  libertad  de  derechos  que  gozan  l<as  demá^ 
C4>lonias  para  recibir  de  Veracruz  el  dinero  (pío  quiera 
remitir^*,  ya  (|Ue  no  se  restablece  la  moneda  provineial. 
^.íi!.Mt!:u;V;^,!.u^^  otro  favor  justísimo  tiene  (pie  i>cdir  to- 
mi:L*m;:'*"'"""*  davía.  El  mismo  (pie  S.  M.  concedió  A  los 
V(»cinos  de  Santo  Domingo  en  la  clAusula  uniU'cima  de 
la  lleal  cí'dula  citada,  (^ue  se  libre  de  la  dura  carga 
de  la  pesa  actual  &  hus  haeiendas  de  criar  ganado.  81 
hubo  raz(>n  para  hacerlo  en  Santo  Domingo,  mayores 
las  hay  en  la  Habana.  Si  allí,  (pie  es  un  pueblo  sin 
comparación  in(»nor,  se  creyó  (pie  era  muy  bnjo  el  pre- 
cio de  veintiiin  cuartos  píua  cada  cinco  libras  de  carne, 
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¡cnanto  más  perjudicial  debe  ser  esto  en  la  Habana !  Agre- 
gúese á  egtiv  consideración  la  de  que  nosotros  pagamos  la 
de  veinticuatro  por  ciento  (1)  antes  de  consumir  la  res,  y 
nadie  dndará  decir  que  somos  más  acreedores  que  ellos  á 
semejante  gracia;  y  lo  cierto  es  que  si  sobre  esto  no  se 
toma  proddenoia,  vamos  á  peixler  un  ramo  tan  intere- 
sante y  precioso  para  el  fomento  de  la  agricultura. 

Al  presente  necesitamos  compmr  algunos  cientos  de 
miles  de  aiTobas  de  carne  salada  á  los  vecinos  de  Tam- 
pico  y  Buenos  Aires,  cuando  en  tiempos  pasados  podía- 
mos proveer  á  otros  pueblos.  Este  mal  es  ciertfsimo,  es 
nrgente:  se  está  reclamando  hace  dieciseis  años  (2)  mere- 
ce por  todas  razones  el  remedio  que  he  pedido;  pero  sin 
antecedentes  y  soló  sobre  mi  palabra,  es  regular  que  el 
Oobierno  no  quiera  aventumr  su  resolución  y  particular- 
mente siendo  interesada  la  guarnición  de  la  plaza  en  la 
existencia  de  esta  clase  de  abasto.  Por  lo  tanto,  quedaré 
muy  satisfecho  en  que  sea  el  examen  de  este  asunto  uno 
de  los  principales  encargos  del  Fiscal,  de  cuyo  parecer, 
del  de  las  demás  personas  ó  Cuerpos  interesados,  y  del 
suyo  formará  la  Junta  de  Agricultura  un  expediente  con 
la  instrucción  necesaria  y  se  elevará  á  S.  M.  lo  más  pron- 
to que  se  pnede. 

(1)  La  carne  que  regularmente  se  come  en  la  Habana  es  de  resce 
cebadas  en  potrcrofs:  éstas  se  compran  en  los  hatos  qne  son  las  haden- 
daa  de  criar.  £1  comprador  ó  potrerero  paga  doB  alcs^alas,  antes  de  oo- 
raemar  la  ceba;  después  de  concluida  paga  otra  por  la  mejora  qne 
ha  recibido  la  res,  y  el  matador  que  la  vende  al  público  paga  una  nue- 
va pf>r  habérsela  comprado  al  potrerero,  t|ue  quiere  decir  cuatro  alca- 
balas ó  veinticuatro  por  ciento  antes  de  consumir  la  res.  Esta  nolieia 
del  arreglo  de  las  alcabalas  no  es  mía:  el  Marqués  de  Villalta,  que  es 
niM  de  km  haoendadoe  más  ricos  de  la  Habana,  me  la  ha  comunicado 
cono  comisionado  del  Ayuntamiento;  estoy  pronto  en  todo  caso  á 
presentar  so  carta. 

(2)  D.  Juan  de  Orta,  siendo  Prior  Síndico  de  aquella  ciudad   el 

afio  de  1774  6 1775,  hizo  una  fuerte  representación  sobre  el  particular, 

OQja  copia  podré  presentar  siempre  que  se  quiera. 

21 
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NaftaMbaric^fo-  Est*H  sería  en  otro  tiempo  mi  última  pin- 
cnven  ijw  moTinutn.  oelada,  cou  ella  creeríft  hábei*  oonoluido  el 

U*  mHiiciíMMw  de  los  '* 

nefnx«  y  niuiftt<i«.  cnodro  de  la  felicidad  de  mi  patria;  pero  la 
insurrección  de  los  negros  del  Guarico  lia  agiündado  el 
horizonte  de  mis  ideas.  Al  ruido  de  este  funesto  snoeno, 
he  despertado  y  be  visto  que  toda  mi  ol>ra  se  sostenb^  en 
el  ahe;  que  nada  había  trabajado  para  darle  subsistencia, 
que  el  sosiego  y  reposo  de  todos  mis  compatriotas,  el  goce 
de  las  felicidades  que  iban  á  conseguir  estaba  pendiente 
de  un  hilo:  de  la  subordinación  y  paciencia  de  un  er^am- 
bre  de  hombres  bárbaros.  No  es  hoy  cuando  más-  me  es- 
panta esta  desagradable  advertencia.  La  suerte  de  nuestros 
libertos  y  esclavos  es  más  cómoda  y  feliz  que  lo  era  la  de 
los  fmnceses.  Su  número  es  inferior  al  de  los  blancds,  y 
además  de  esto  debe  contenerlos  la  guarnición  respetable 
que  hay  siempre  en  la  ciudad  de  Ja  Habana.  Mis  gran*» 
des  recelos  son  para  lo  sucesivo,  pam  el  tiempo  en  que, 
crezca  la  fortuna  de  la  Isla  y  tenga  denUo  de  su  recinto 
quinientos  mil  ó  seiscientos  mil  africanos.  Desde  ahora 
hablo  para  entonces,  y  quiero  que  nuestras  precauciones 
comiencen  desde  el  momento. 

MuctdeM  d«  etiH  El  punto  es  muy  delicado  v  temo  preci- 
que  tit-be  tratan»,  pitar  mi  díctamcn.  Creo  que  no  se  puede 
dar  con  fundamento  sin  acercarse  al  sitio  de  la  subleva- 
ción para  conocer  sus  causas;  pasar  después  á  Jamaica  y 
examinar  también  el  orden  que  allí  se  observa  y  se  ha 
observado  con  estila  gentes;  y  con  vista  de  todo  estudiar 
los  medios  de  asegurarnos  de  les  movimientos  sediciosos 
de  los  nuestros  sin  ofender  la  humanidad  ni  faltai'  á  la 
comp¿isión  que  merecen  estos  infelices. 

lA  M>Riirí«hid  iot<».  Xo  es  menester  dar  este  paso  i^ara  cono* 
dece mtirho «.mi H«-  ocr  (luc  hav  uu  establecnniento  en  la  Ha- 
it( i»,  iw  liurt.*.  baña  digno  del  nuiyor  cuidado.  Kn  las  de- 
nius  colonias  vecinas  no  se  conocen  las  milicias  de  negros 
y  mulatos  libertos  que  nosotros  k'uemos  y  en  caso  de  una 
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insurrección  de  parte  de  la  gente  de  color,  tienen  los  blan- 
eos  la  ventea  de  la  disciplioa  militar  de  que  carecemos 
nosotros.  Guando  se  establecieron  las  milicias,  se  crearon 
dos  batallones  de  negros  y  mulatos  libertos,  y  estos  hom- 
bres acostumbrados  al  trab{vJo,  á  la  frugalidad  y  subordi- 
nación, son  sin  disputa  alguna  los  mejores  soldados  del 
mundo.  Este  establecimiento,  considerado  militarmente 
y  con  relación  á .  la  seguridad  exterior,  sería  un  recurso 
necesario  en  aquellos  tiempos;  pero  boy  que  habrá  sufi- 
ciente número  de  blancos,  no  se  debe  aventurar  la  segu- 
ridad interior.  No  son  los  dos  batallones  aunados  los  que 
amedrentan  más.  Los  veteranos,  los  licenciados  del  servi- 
cio que  se  retiran  á  los  campos  se  presentan  á  mi  idea  con 
más  formidable  aspecto. 
Bcnuaciún  de  im      Díráu  alguuos  quc  la  diferencia  de  libres 

imBDOM  que  puedan  ,  /  •     ^  ^ 

dbiw»  eo  ooatntfio.  y  csclavos  scpaiurá  sus  intereses  y  será 

Cuando  mencM  et  pre-  _  , 

eiM>«3L«iiiMrtiMn]i  para  nosotros  en  cualquier  caso  una  bárre- 
lo del  modo  que  ■«•    *  '  • 

i*^»»»-  m  respetable.  Todos  sou  negros:  poco  más 

ó  poco  menos  tieuen  las  mismas  quejas  y  el  mismo  moti- 
vo para  vivir  disgustados  de  nosotros.  La  opinión  publi- 
ca, el  uniforme  modo  de  pensar  del  mundo  conocido  los 
ba  condenado  á  vivir  eu  el  abatimiento  y  en  la  depen- 
dencia del  blanco  y  esto  solo  basta  para  que  jamás  se 
confot'men  con  su  suerte,  para  que  estón  siempre  dispues- 
tos á  destruir  el  objeto  á  que  atribuyen  su  envilecimien- 
to. Prevengamos  este  lance  y  ya  que  por  nuestra  desgra- 
cia no  podemos  excusarnos  del  servicio  de  estos  hombres, 
los  únicos  á  propósito  para  sufrir  el  trabajo  en  aquellos 
ardiente^s  climas,  cuidemos  de  combinar  las  miras  políti- 
cas y  militares,  examinando  el  negocio  del  modo  que  se 
explica  en  el  proyecto. 

wSSTdí  biíSST  I^*  dureza  de  la  vida  cíimpestre  en  aque- 
sto í^conte/^  Has  regiones;  el  descuido  con  que  hasta 
^  'SSESiniíír'*'"  alioiti  se  ha  vivido  y  la  larga  extensión  de 
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los.curatos  (1)  han  hecho  que  la  población  de  blancos  (2)  no 
esté  en  el  pié  ventajoso  c|ue  debía,  y  lo  que  es  más  dolo* 
roso  (]ue  la  mayor  paite  de  ella  (3)  se  lialle  entregada  al 
ocio  ó  á  ocupíicíones  poco  titiles,  dentro  de  las  ciudades 
y  villas.  Las  aldeas,  que  situadas  convenientemente  sc*- 
ríau  un  poderoso  freno  para  las  ideas  sediciosas  de  los 
esclavos  campestres,  son  raras  (4)  y  las  pocas  que  hay,  en 


(1)  Hay  alguno?  <]uc  tieuen  cincaenta  ]eg;ua»,  como  es  ol  de  Mocu- 
ríje».  Era  menester  íjue  el  párroco  fuese  tle  naturaleza  angélica  para 
que  cumpliese  exactamente  sus  obligaciones. 

(2)  Cualquiera  que  sepa  la  inmensidad  de  europeos  que  han  en- 
trado en  Cuba  desde  su  conquista  y  particularmente  desde  principio 
de  este  siglo  y  que  esté  instruido  de  la  extremada  fecundidad  de  la« 
mujeres  en  aquel  país,  que,  según  el  cálculo  de  Franklin,  deben  du- 
plicar en  veinte  anos  la  población,  se  admirará  de  ver  los  débiles  pro- 
gresos que  allí  ha  hecho. 

^3)  En  la  nota  52,  pslgina  (>6,  he  señalado  el  número  de  blancos 
de  aquella  Isla:  no  sé  puntualmente  los  que  hay  en  cada  ciudad;  pero 
aseguraré  sin  temor  de  equivocannc  que  andarán  muy  cerca  de  no- 
venta mil  los  que  viven  en  poblado.  Si  este  cálculo  so  hace  por  las 
producciones  de  la  Isla  comparadas  á  proporción  con  las  que  dá  cual- 
quiera de  las  extranjeras,  resultará  sin  duda  que  los  doscientos  mil 
hombres  ({ue  so  cuentan  entre  blancos  y  nebros  en  Cuba,  no  hay  ova- 
renta  mil  ocupados  en  la  agricultura. 

(4)  Algunos  atribuyen  su  escasez  y  la  despoblación  de  los  cain|»08 
al  método  con  «jue  se  dividió  su  propiedad  entre  los  pobladores.  Lle- 
vados del  principio  general  de  que  es  un  obstáculo  para  la  población 
el  reunir  en  una  ó  en  pocas  manos  el  dominio  de  inmensos  terrenos, 
declaman  contra  las  mercedes  de  los  hatos,  corrales  y  cabanas  áe  la 
isla  de  Cuba,  que  por  su  grande  extensión  pusieron  en  ¡tocas  manos 
la  propiedad  de  todo  el  territorio;  pero  á  mi  parecer  so  declama  sin 
justicia  y  hay  muy  poca  exactitud  en  esta  observación.  Yo  pienso  to- 
do h)  contrario.  Lejos  de  creer  que  la  despoblación  resultíi  de  estas 
mercedes,  juzgo  que  las  tales  mercedes  resultaron  de  la  despoblación 
y  que  las  que  subsisten  hoy  es  por  la  misma  causa.  Mo  explicaré. 
Cuando  se  dividió  la  Isla,  ni  había  ganados  ni  había  labranza.  Se 
sabe  que  lo  primero  es  más  fácil,  y  es  la  ocupación  favorita  de  los 
pueblos  nacientes.  La  Habana,  sin  embargo,  reunió  ambas  miras. 
Dejó  para  la  labranza  el  territorio  necesario,  y  repartió  el  otrc»  para 
la  cría  de  ganados.  Cmun  eran  pocos  lo»  habitiuites  de  la  Isla,  les  cu- 
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sitios  nocla  &  propósito.  Este  es  otro  objeto  vastísimo 
paia  la  ocupación  de  la  Junta  de  Agricultura.  El  aire- 
glo  de  la  policía  de  los  campos  (1)  y  el  establecimiento 
de  medios .  que,  al  paso  (lue  hagan  agradable  esta  vida 
inocente,  faciliten  la  propagación  de  la  especie.  Na4la  se 
ha  heclio  basta  ahora  sobre  estos  particulares.  Los  cor- 
tos aumentos  (lue  ha  tenido  la  población  se  debeai  á  la 
casualidad.  Bendito  sea  el  Ser  Supremo  cpie  nos  vá  á 
sacar  de  este  caos,  poniéndonos  á  la  dirección  de  una  ra- 
po á  macho  y  se  repartió  casi  entera  entre  ello?.  A  estos  scgaramente 
no  peiJQdicó  el  repartimiento.  Todos  dinüi  conmigo  que  proporciona- 
ba grandes  comodidades  á  la  primera  raza.  Vino  la  segunda,  la  tercera 
ó  la  cuarta  y  aquí  es  donde  podrán  sentirse  los  males;  pero  tampoco 
existen.  No  había  inconveniente  alguno  para  dividir  entre  varios  hi- 
jos una  grande  posesión,  ni  menos  lo  hubo  jamsls  para  destinar  á  la 
labranza  las  haciendas  de  criar.  A  medida  que  ha  ido  creciendo 
H4]uélla  se  han  fdo  dividiendo  éstas  y  puede  decirse  (pie  su  subsisten- 
cia depende  del  maj'or  ó  menor  fomento  de  la  agricultura.  Si  ayer 
llegó  v.  g.,  hasta  tal  punto,  y  mañana  necesita  pasar  adelante  el  amo 
de  la  hacienda  de  ganado  que  debe  destinarse  á  la  labor,  tiene  el  día 
mus  alegre  de  su  vida,  porque  de  dieciseis  mil  ó  veinte  mil  pesos  «(ue 
valía  todo  su  terreno  destimulo  para  cría,  y  medidos  por  leguas,  vá  ii 
sacar  trescientos  mil  ó  cuatrocientos  mil,  vendiéndolo  por  caballerías, 
para  ingenios,  sitios  de  casabe  ó  potreros,  etc.  No  es,  pues,  esta  propie- 
dad de  grandes  terrenos  la  que  perjudica  la  población.  Los  economistas 
hablan  de  otra,  de  la  perpetua  en  una  casa,  ó  famUia  de  donde  no 
poede  salir  ni  dividirse.  Nuevamente  se  ha  empezado  á  introducir  en 
la  Habana  esta  claAe  du  mayorazgo  y  para  precaver  sus  fatales  resul- 
tas, se  proponen  medios  i*n  el  proyecto.  Lo  que  sí  perjudica  ú  la  po- 
blación de  los  campos  ea  la  declaratoria  de  S.  M .  en  que  manda  co- 
brar dos  alcabalas  por  las  tierras  de  las  haciendas  demolidas  y  vendidas 
á  censo.  La  exhibición  de  la  nueva  alcabala  no  detendrá  al  rico;  pero 
el  miserable  labrador  ó  no  tiene  dinero  para  pagarla,  ó  le  hace  falta 
para  comprar  los  instrumentos  de  su  labor.  Yo  no  he  querido  exten- 
derme sobre  este  punto  en  el  cuerpo  del  discurso;  porque  no  es  tan 
urgente  como  los  demás,  y  sería  embarazarnos  demasiado. 

(1)  En  pasando  de  veinte  leguas  de  la  Habana  se  puede  delinquir 
impunemente.  Los  bosques  de  Macurijes,  v,  g.,  son  un  asilo  más  se- 
guro qne  el  mismo  Santuario. 
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zÓQ  ilustrada.  El  uos  ha  íUkIo  dos  re}'es  sabios,  pruden- 
tes y  justos,  que  libres  de  la^  desgracias  que  ocuparon  la 
atención  de  sus  progenitores,  pueden  y  quieren  bacenios 
salir  de  la  infelicidad  en  que  estamos.  Garlos  I  fué  el 
que  comenzó  el  edificio,  el  que  lo  hizo  de  ladrillo,  y  el 
(pie  dejó  el  diseño  para  que  se  hiciese  de  mármol.  A 
Gíirlos  IV  ba  tocado  la  gloria  de  su  perfección.  El  y  sus 
dignos  ministros  se  declanm  protectores  de  la  agiiculta- 
ra  habanera.  Convidan  á  sus  cultivadores  para  que  les 
propongan  medios  de  adelantarla  y  con  magnanimidad 
generosa,  se  disi)onen  á  abrazar  todos  los  que  sean  jus* 
tos.  Si  acaso  no  se  adoptasen  los  que  yo  dejo  propuestos, 
no  es  culpa  suya:  lo  será  de  mi  ignorancia.  De  antemano 
lo  confieso,  y  sólo  disputaré  la  bondad  de  mi  intención, 
la  pureza  de  mis  deseos.  Vive  segura  de  ellos  ¡  Oh  Na- 
ción! ¡Oh  Patria  querida!  No  dudes  de  mi  ardiente 
celo  por  tu  bien.  Agradece  mis  esfuerzos  y  la  tierna 
enhorabuena  que  te  doy,  menos  por  las  ventajas  que  te 
esperan  que  por  la  felicidad  de  vivir  bajo  un  gobierno 
justo  y  benéfico. 


PROYECTO. 

Se  trata  de  trasplantar  á  nuestro  suelo  las  ventajas 
que  han  proporcionado  al  extranjero  sus  mayores  cono- 
cimientos, de  dar  medios  pam  propagarlos,  y  de  estable- 
cer otros  que  perpetúen  este  bien  y  los  demás  posibles: 
tres  cosas  que  tienen  un  estrechísimo  enlace,  que  tienen 
un  propio  objeto  y  vienen  de  un  mismo  principio.  A  vis- 
ta de  la  prontitud  con  que  caminan  los  ingleses  en  los 
establecimientos  de  Siena  Leona,  y  la  que  emplearon 
los  franceses  en  reparar  las  pérdidas  del  Guarico,  nosotros 
no  debemos  perder  un  momento. 

1. — Saldrán,  pues,  con  la  míiyor  brevedad  de  Madrid 
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dos  8i\jeto6^  imttti'ales  de  la  Habitúa,  conocidos  y  bien  con- 
ceptuados en  sn  pafs.  Qne  ambos  tengan  las  calidades 
de  talento  y  de  corazón  qne  se  necesitan  pam  esta  em- 
presa; qne  el  nno  sea  de  los  hacendados  más  ríeos  y  el 
otro  nn  hombre  desocupado  y  capaz  de  entregarse  á 
todas  las  tat*eas  qne  se  señalaren,  que  sepa  de  economía 
política  y  rústica,  y  que  para  desempeñar  los  demás  en- 
cargos que  deben  hacérsele,  sea  profesor  de  iJerecho  y 
tenga  una  plaza  togada  ó  la  merez(*a  por  sus  méritos 
anterioi^s. 

2. — Sé  dirigirán  á  las  ciudades  de  Francia  é  Inglaterra 
en  que  se  haga  el  comercio  directo  de  negros  y  se  fabri- 
quen las  máquinas  y  utensilios  precisos  para  la  labranza 
de  América.  Procurarán  saber  el  precio  fijo  de  todos  los 
artefiíctos  de  estas  üílbrícas,  en  qué  consiste  su  bondad  y 
8i  se  hacen  en  las  colonias;  tomarán  una  noticia  exacta 
de  los  amnceles  que  gobiernan  en  las  aduanáis  de  ambos 
fainos  para  la  exacción  de  derechos  de  todos  los  frutos 
de  América,  con  expresión  del  régimen  y  método  que  se 
obseiTa  en  ellas;  adquirin^n  una  noticia  circunstanciada 
del  modo  con  que  se  han  de  hacer  las  expediciones  de 
negros  á  l<t  costa  de  África  para  conocer  sus  ventajas  y 
por  último,  servirá  también  este  viaje  para  ocultar  sus 
posteriores  indagaciones,  procurando  embarcai-se  para 
el  Gnarico  ó  Jamaica  con  la  mayor  prontitud,  en  calidad 
de  viajeros,  de  continbandistas  ó  de  lo  qne  pai'ezc-a  mejor 
para  ser  desconocidos. 

3. — ^La  visita  de  las  dos  colonias  debe  h<accr8e  von  la 
maj'or  prolijidad  y  circunspección,  y  de  ella  ha  de  resul- 
tar un  conocimiento  profundo  del  modo  con  que  se 
cultivan  allí  todos  los  frutos  de  caña,  café,  algodón  y 
añil,  etc.,  y  de  las  diferentes  máquinas  que  se  emplean;  en 
nn^  palabra,  de  todo  lo  que  conduzca  á  saber  lo  que  pt*acti- 
can  los  extranjeros  desde  que  se  siembra  cualquiera  de 
dichas  plantas  hasta  que  se  envasa  el  thito  y  se  (*oloca  en 
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loB  almacenes  urbauoa,  para  lo  cual  se  formará  una  ina- 
trueción  menuda,  si  pareciere  conveniente. 

4. — Examinarán  también  con  igual  atención  el  oitleD 
que  observan  en  el  repartimiento  de  las  tareas  de  sos  ea- 
davos,  los  medios  de  que  se  ban  valido  para  hacer  los  ex<- 
celentes  caminos  que  tieneUi  las  pensiones  y  derecboa 
municipales  que  pagan,  sns  economías  y  métodos  de 
construir  las  oficinas  con^espondientes  á  cada  habitación; 
su  autoridad  sobre  los  esclavos,  las  alteraciones  que  ba 
habido  en  este  punto  y  los  efectos  que  lia  producido 
cada  una  en  su  tiempo;  su  método  de  gobernarlos  econó- 
micamente y  los  arbitrios  que  emplean  pam  aumentar  la 
población  de  blancos. 

5. — ^Llevarán  modelos  de  todas  las  máquinas  que  con- 
oeptuaren  convenientes  y  además  de  la  completa  ins- 
trucción que  adquieran,  del  modo  con  que  están  coloca- 
das, harán  todo  lo  posible  por  ir  acompaOados  de  aquel 
número  de  operarios  (supuesto  que  está  permitido  por  la 
ley  10,  tft.  27,  lib.  9,  de  la  Recopilación  de  Indias)  que 
conceptuasen  convenientes  para  hacer  los  primeros  en* 
sayos  y  propagar  estos  nuevos  conocimientos  entre  loa 
operarios  habaneros. 

Ck>mo  no  es  regular  que  aquéllos  quiei^an  hacer  esto 
vij^e  sin  una  asignación  segura,  tendrán  facultad  loa 
Oomisionados  para  efectuar  con  ellos  el  ¿víuBte  más  con- 
veniente; debiendo  proceder  en  ente  caso  con  la  mhyor 
detención  y  madurez,  tanto  en  la  elección  de  los  oficiales, 
como  en  los  términos  do  formalizar  el  contrato,  del  cual 
será  primeni  cláusula  la  obligación  de  enseíiar  sus  cono- 
cimientos á  un  cieito  número  de  jóvenes. 

6. — Concluida  con  este  paso  la  visita  de  las  colonias,  y 
habiendo  de  })2vsar  al  instante  á  la  Habana  los  Ck>misío- 
nados  para  verificar  hi  reforma  que  se  desea,  estamos  en 
el  caso  de  insinuar  los  medios  de  conseguirlo. 

7. — Tendían  obligación  los  Comisionados  de  instruir 
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próvidamente  al  Ooberuador  de  Ion  efectos  que  hayan 
producido  su  comisión  y  de  escribir  para  ello  nua  Memo- 
ria exacta  de  todas  las  observaciones  sobre  los  puntos 
eometídos  á  su  examen  que  convenga  publicar;  pues  las 
obsen^aciones  sobre  el  trato  de  negros,  derechos  de  adua- 
na, conoejiles,  etc.,  deben  reservarse  en  silencio  para  su 
caso  opoituuo. 

Se  contraerán  en  cada  una  al  estado  respectivo  de 
Duestra  agricultura  y  harán  ver  la  diferencia  favorable  ó 
adversa  de  la  extranjei*a.  Esta  Memoria  se  imprímini  á 
nombre  de  los  dos  Comisionados  y  al  tiempo  de  publicar- 
se, se  publicará  también  y  del  modo  que  mejor  parezca 
la  intención  y  fines  de  S.  M.  en  dar  esta  comisión,  los 
bienes  que  espera  de  ella  y  las  demás  gracias  (lue  tenga 
á  bien  conceder  á  la  Isla  para  el  fomento  de  su  agricul- 
tura y  cosechas. 

8. — Entusiasmados  los  habaneros  por  la  liondad  del 
Bey,  es  preciso  que  lean  con  gusto  las  obser^'acioucs  de 
sus  dos  juiciosos  compatriotas  y  que  el  interés  y  la  curio- 
sidad exciten  sus  deseos  de  ver  las  n)á<iuinas  y  los  ope- 
rarios que  han  venido  del  extranjero. 

Este  es  el  precioso  momento  de  que  el  üoberniulor  los 
convoque  á  junta  general  con  todo  el  aiiarato  posible. 
Se  compondi-á  esta  Junta  del  mismo  Capitán  General, 
Obispo,  Cabildo  ¿  Intendente  y  de  los  agricultores  que 
c|U^)an  en  el  sitio  destinado,  siendo  preciso  que  haya  de 
todas  clases  y  de  todos  los  ramos  de  agricultura  en  gran 
número. 

9. — El  Capitán  General  abrirá  la  junta  \)ov  la  lectura 
de  las  Beales  ói-denes  en  que  se  explican  las  nuevas  gm^ 
cias  que  antes  se  habían  publicado  y  que  S.  M.  dispensa 
á  la  agricultura  de  la  Isla,  y  la  iiarticulai-  atención  «lue 
lia  merecido  este  asunto,  á  su  Soberana  piedad,  y  que  no 
contento  de  denamar  sobre  la  Isla  tan  distinguidos  fa- 
vores, quiere  cuidar  también  de  establecer  medios  paia 
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811  perpetuidad,  para  lo  cnal  manda  fundar  una  Junta 
particular  que  proteja  interior  y  exteríormente  la  agri- 
cultura; y  como  sus  interesantes  funciones  no  pueden 
describirse,  desde  ahora  quiei*e  S.  M.  que  por  el  pronto 
se  forme  una  provisional,  compuesta  de  las  personas  8Í«- 
guientes:  un  Presidente,  que  lo  sea  nato  el  Capitán  Oe- 
neral,  y  tendrá  voto  de  calidad;  el  Intendente  de  aquel 
ejército;  un  Vice-Presidente  que  parece  justo  lo  sea  el 
hacendado  que  haga  el  viaje;  un  Fiscal,  que  tendrá  piaaa 
de  tal  en  la  Audiencia  del  distrito  y  doce  vecinos  agrí- 
cultoi*es  los  más  condecorados,  ilustrados  y  aci-editados 
en  el  público. 

Estos  doce  hacendados  deben  e]egii*se  en  aquella  Junta 
misma  á  pluralidad  de  votos  entre  veinticuatro  que 
pi'opondi'á  el  Gobernador,  que  serán  los  mismos  cpie  I»- 
ya  acordado  antes  el  Vice-Presidente  y  el  segundo  Fiscal 
de  la  Beal  Audiencia. 

10. — En  seguida  se  hai'á  una  pequeña  oraciáii  por  uno 
de  los  doce  Comisionados,  pintando  con  los  más  vivos 
colores  lo  que  ^«e  debe  á  las  bondades  del  Bey  y  la  obliga- 
eión  en  que  están  de  recompensarlas,  amándole  eterna- 
mente  y  dándole  señales  de  ello  con  abrazai*  las  refoimas 
que  convenga  hacer  en  todos  los  ramos  de  labranza,  sin 
lo  cmil  es  imi)osibIe  conseguir  la  felicidad  de  la  patria. 

Después  se  hará  la  elección  de  los  doce  vocales,  y  ve- 
rificada ésta,  se  disolverá  la  junta  general  y  quedará 
formalizada  la  iiarticular  compuesta  de  los  individaoB 
citados  y  del  Secretario  del  Ayuntamiento,  que  hará  allí 
el  oficio  de  tal  mienti-as  se  dá  oti-a  providencia.  Tomará 
el  título  de  Seal  Junta  protectora  de  Agricultura  y  ten- 
drá sus  sesiones  los  días  que  civa  necesario. 

11. — Desnudos  ya  del  canWterde  Comisionadlos  los  dos 
individuos  que  han  hecho  el  vií\je  insinuado,  comenzarán 
á  ejercer  las  funciones  de  sus  nuevos  encargos.  El  Fiscal, 
ó  llámese  el  promotor  de  lu  felicidad  publica,  propondrá, 
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y  la  Jnnta  decidirá  á  pluralidad  de  votos  lo  que  mejor 
parezca. 

12. — La  Junta  no  tendrá  por  ahora  jurisdicción  ordina- 
ria ni  contenciosa.  Su  primera  ocupación  ha  de  ser  bus- 
car los  medios  más  exquisitos  de  pi*opagar  las  luces  sobre 
la  agr¡cultui*a  y  de  examinar  cada  una  de  las  ventajas 
que,  según  la  Memoria  de  los  Comisionados,  tiene  la  agri- 
cultura extranjera  sobre  la  nuestra,  para  demostrar  al 
publico  su  verdadero  interés  y  llegarlo  á  que  abandone 
8U8  rancias  preocupaciones,  pam  lo  cual  se  empleai-án  las 
armas  de  la  razón  en  conversaciones  y  en  manifiestos;  las 
del  ejemplo  dado  particularmente  poi*  los  dos  Comisiona- 
dos y  por  el  resto  de  la  Junta,  y  las  promesas  de  premios 
en  los  casos  que  se  juzguen  necesarios,  y  si  acaso  no  se  juz- 
guen bastantes  los  operarios  que  han  de  ir  del  extranje- 
ro, |)odrá  la  Junta  enviar  por  más  ó  habilitar  de  sus  fon- 
dos jóvenes  idóneos,  que  vayan  á  instruii*se  donde  mejor 
parezca:  al  propio  tiempo  se  tratará  de  formalizar  los  es- 
tatutos que  describan  las  funciones  y  prerrogativas  de  es- 
te Cneipo.  El  Fiscal  debe  proponeilos  con  arreglo  á  los 
que  gobiernan  en  las  Juntas  de  Agiícultura  y  Comercio 
del  Cabo  Francés,  á  lo  que  ejecutó  Federico  II  en  Silesia, 
;\cto  que  sus  luces  y  sus  obseiTaciones  en  el  vijge  de 
Francia  á  Inglaterra  le  sugieran  y  al  conocimiento  que 
debe  tener  del  carácter  é  índole  de  sus  paisanos;  todo  lo 
cual  se  acordará  por  laplumlidad  de  la  Junta  y  se  remi- 
tirá con  la  i>osible  brevedad  á  manos  de  S.  M.  para  su 
aprobación. 

13. — Entibe  tanto  se  ocupai'á  la  Junta  de  examinar  los 
interesantes  asuntos  de  las  mejoras  de  que  es  susceptible 
el  ramo  de  tabacos,  siguiendo  para  esto  el  orden  propues- 
ta en  el  párrafo  del  discurso ,  y  el  de  si  conviene,  ó 

no,  la  existencia  de  las  milicias  negras;  pero  este  punto 
como  tan  delicado  no  se  tratará  en  junta.  Si  el  Vice-Pre- 
sidente  fuere  militar  hará  por  sí  una  inspección  de  estos 
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cuerpos,  reconocerá  su  estado,  verá  si  hay  gente  b]auca 
con  que  sustituir  la  milicia  negra,  y  como  militar  y  polí- 
tico comunicará  las  resultáis  al  Gobernador  con  su  pare- 
cer y  éste  con  la  audiencia  del  Sub-Inspector  General  de 
la  Isla  remitirá  á  S.  M.  el  expediente  con  su  dictanieni 
encargándose  extremamente  el  silencio  y  reserva  en  to- 
dos estos  pasos. 

14. — Examinará  también  los  demás  obstáculos  que 
quedan  que  vencer  liara  igualar  uuestm  agricultura  é  iu<- 
dustria  á  la  del  extranjero  y  todo  lo  que  pueda  oonducii* 
para  nuestro  mayor  fomento.  En  lo  que  no  hubiere  in- 
conveniente, decidirá  á  pluralidad  lo  que  mejor  le  parez- 
c¿í;  y  en  lo  que  lo  hubiere,  esto  es,  en  aquello  que  tenga 
puesta  la  mano  8.  M.  ó  algún  otro  cuerpo  privilegiado 
se  consultará  á  la  Coite  con  prolijidad  é  instrucción. 

15. — Será,  asimismo,  obligación  del  Fiscal  examinar 
los  estatutos  y  reutas  del  Seminaiio  de  San  Carlos 
(}ue  hay  en  ¿iquella  ciudad  para  ver  si  es  posible  mante- 
ner C4in  ella«  una  cátedni  de  Física  Natural,  una  buena 
Escuela  y  Laboratorio  Químico  y  un  Jardín  Botánico  y 
en  todo  buscar  los  medios  de  hacer  unos  establecimien- 
tos tan  útiles  y  tan  necesarios  á  la  perfección  de  los  co- 
nocimientos de  la  agricultura. 

16—- Examinará  asimismo  la  Junta  con  intervención 
de  las  personas  ó  cuerpos  interesados  en  el  asunto  del 
abasto  por  pesas,  siguiendo  para  e«to  los  principios  que 
se  han  dado  en  el  discurso  y  enviará  á  S.  M.  el  expedien- 
te con  la  mayor  instrucción  y  entonces  buscará  medios 
de  adamr  la  confusión  que  hay  en  los  límites  de  las  ha- 
ciendas de  ganado  y  que  dan  lugar  á  inñnitos  pleitos,  cui- 
dando asimismo  de  d<ar  reglas  para  cortar  los  excesos  que 
comienza  á  haber  en  la  vinculación  de  grandes  teiritoríos. 

17.— Se  ccupará  igualmente  la  Junta  en  proponer  los 
medios  de  aumentar  la  población  de  blaiK'os  en  los  luga- 
res de  la  Isla,  que  juzgue  más  convenientes,  contando  en 
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enta  parte  con  los  auxilios  del  Diocesano,  que  debe  dar 
grata  audiencia  á  un  pensamiento  tan  propio  de  sus  obli- 
gaciones. 

Se  Informará  también  la  policía  do  los  campos  y  se  es- 
tablecerón  arbitrios  de  hacer  hoiuosa  y  agradable  la  vida 
c^impestre,  Hiendo  éste  uno  de  los  puntos  principales  de 
las  constituciones  fundamentales  de  la  Junta. 

18. — El  Fiscal,  además  de  las  citadas  ocupaciones,  ten- 
dró  la  de  repi'esentar  A  su  Cuerpo  en  todos  los  demás  de 
la  Isla  paia  reclamar  en  ellos  las  providencias  que  se  to- 
men en  peí  juicio  de  la  agricultura,  pues  en  todo  lo  que 
tenga  relación  lian  de  oirle  y  tenerte  como  parte,  advir- 
tiéndose  que  sólo  tiene  el  derecho  de  representar  y  que 
esta  especie  de  pmtección  ha  de  ser  una  protección  ra- 
cional, pues  no  por  amparar  la  agricultura,  se  ha  de  per- 
judicar á  las  rentas  Reales,  el  interés  del  comercio  ó  la 
propiedad  particular. 

Todos  estos  ramos  deben  formar  una  masa  y  sin  pre- 
dilección por  ninguno,  debe  tenei-se  presente  que  se  busca 
la  protección  de  la  agiicultura  porque  resulta  de  ella  el 
bien  de  todo  el  Estado,  que  no  se  trata  de  defender  una 
parte  sino  de  promover  la  felicidad  pública  ó  sus  verda- 
deros principios. 

19. — Siendo  muy  conveniente  concluir  todos  estos  pen- 
dientes con  la  mayor  brevedad,  lo  tendrá  entendido  la  Jun- 
ta para  que  no  se  pieixla  un  momento;  y  con  el  mismo  obje- 
to de  excusar  dilaciones  se  les  prevendrá  que  en  los  casos 
en  que  sea  necesíirio  consultar  á  S.  M.  lo  haga  en  dere- 
chura por  mano  del  Secretario  de  la  Junta  Suprema 
de  Estado,  ó,  si  esto  no  puede  ser,  se  señalará  una  de  las 
secretarías  del  despacho  univei'sal  <iue  coiTa  privativa- 
mente en  este  negociado,  advirtiéndose  que  en  todos  los 
exi)edientes  que  vengan  á  S.  M.  debe  estar  íntegro  el 
parecer  fiscal. 

Los  pai>e1eK  de  la  flunta  vendrán  autorizados  por  el 
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Secretario  y  firmados  por  el  Presidente  6  Vicc-Pi^siden- 
te  y  por  los  dos  vocales  más  antiguos. 

20. — £stas  serán  las  funciones  y  ocupaciones  de  la 
primera  Junta  de  agricultura  y  del  nuevo  Fiscal  que  se 
crea  en  la  Audiencia  del  distrito. 

En  cada  parte  de  este  pensamiento  se  presentan  mil 
utilidades  y  ningún  inconveniente.  Prescindiendo  del  mi- 
lagro de  trasplantar  á  nuestro  suelo  los  conocimientos  de 
nuestros  rivales,  que  sólo  se  i>odn'i  obiur  completamente 
por  este  medio,  y  de  las  demás  comisiones  que  se  insinúan, 
había  suficiente  motivo  para  su  cieación,  sólo  con  el  encar- 
go de  proteger  la  «agricultura.  Este  OueiiK)  privilegiado  ba 
existido  hasta  ahora  en  la  Isla  por  su  propia  virtud^  siu 
conocer  otra  proteción  que  la  accidental,  que  puede  pro- 
porcionarle un  buen  jefe,  cuando  en  todos  tiempos,  en 
todas  edades,  éste  ha  sido  el  primer  cuidado  de  todos  los 
sabios  legisladores. 

21. — Esta  «Junta  es  necesaria  por  otros  respectos.  La 
distancia  en  que  aquellos  vasallos  se  hallan  les  hace  vivir 
privados  de  los  auxilios  que  proporciona  la  inmediadóa 
al  Trono. 

En  el  caso  de  un  huracán,  <>  de  una  inundación  iguala  la 
que  acaban  de  sufrir,  y  se  pintó  en  la  Gaceta  de  . .  noviem- 
bre de  1791,  tienen  un  cuerpo  ó  una  persona  pública  encar- 
gada particularmente  de  su  protección.  El  Gobernador,  el 
Intendente,  no  tienen  fondos  para  esto.  Es  cierto  que  se  en- 
ternecerían en  los  primeros  momentos,  y  que  desearían 
miiy  de  vei*as  el  remedio  de  la  miseria;  pero  estos  senti- 
mientos de  luiuianidad  pronto  se  evaporan,  por  estas 
ocupaciones  de  la  mayor  imi>ortancía,  y  el  desdichado 
agricultor  queda  reducido  á  sí  mismo,  y  á  sus  miserables 
recursos,  y  por  último,  8.  M.,  en  Real  cédula  de  12  de 
abril  de  1786  confiesa  la  utilid^ad  de  estas  Juntas^  y  pix>- 
mete  establecerlas  en  la  i^^la  de  Santo  Domingo. 

22. — ^Ya  oigo  que  se  pregunta  \K>r  los  fondos  que  des- 
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tino  pam  esta  obra,  la  más  p(a  y  útil  que  se  puede  inA^eu- 
tan  Al  presente  no  puedo  pedir  que  se  esü^blezca  alguna 
carga  concejil. 

Esta  será  una  de  las  partes  que  se  propondrán  en  las 
constituciones  fundamentales  de  la  Junta,  cuando  se  fijen 
sus  funciones  y  sus  miras. 

Estoy  seguro  de  que  los  habaneros  consentii-án  con  más 
gusto  en  que  se  destine  á  este  objeto,  que  á  la  creacióu 
del  Consulado  del  Comercio  el  medio  por  ciento  de  ave- 
rias y  i*esta  de  penas  de  Cámara. 

23. — Los  únicos  gastos  que  basta  el  presente  se  ofre- 
cen, es  el  sueldo  del  nuevo  Fiscal,  en  caso  de  que  no  sea 
togado,  y  los  demás  que  tengan  las  máquinas  y  opemrios, 
qtie  lleven  del  extranjero  los  Comisionados.  Lo  primero 
no  puede  considerarse  como  un  gasto.  Se  ha  propuesto 
pM*a  este  empleo  un  hombre  que  cuando  menos  lo  tenga 
merecido,  y  á  quien  S.  M.  haya  ofrecido  una  plaza  corres- 
pondiente á  aquélla,  conque  nada  importa  pagarle  aquí  ó 
allí,  y  más  cuando  este  m¡nist(*o  puede  considerarse  en 
comisión,  pues  ni  aun  para  esto,  ni  para  el  pago  de  las 
máquinas  y  opei*ar¡os  tiene  necesidad  de  gravainse  el  Beal 
Erario.  Por  fortuna  hay  un  fondo  público  de  bastante 
consideración  que,  en  parte,  puede  destinai*se  á  este  ob- 
jeto. En  consecuencia  de  Brcal  orden  de  S.  M.  para  que 
ae  estableciese  un  arbitrio  de  donde  saliese  el  vestuario 
de  milicias,  se  decretó  la  exacción  de  tres  reales  de  aque- 
lla moneda  en  cada  barril  de  aguardiente,  vino,  vinagie 
y  harina  que  entrase,  y  la  de  dos  reales  en  cada  caja  de 
azúcar  que  si^  entregase,  creyendo  que  de  aquí  se  sacarían 
los  20,101  pesos  anuales  para  el  intento. 

Después  se  vio  que  completada  esta  suma,  sobraban 
en  cada  año  30  ó  40  mil  duros,  y  el  Gobernador  D.  José 
Espeleta  obtuvo  lieal  oixlen  de  8.  M.  techa  en  Madrid 
á  21  de  diciembre  de  1786  para  que  aquel  sobrante  se 
destinase  á  la  construcción  de  varias  obiiis  públicas.  Ke- 
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clamó  el  comercio  diciendo  que  nwyor  serfa  que  se  invir- 
tiesen estos  caudales  en  bacer  un  fondo  que,  cou  sus 
réditos,  diese  para  el  vestuario  de  milicias,  y  llegase  á 
libertarnos  del  impuesto. 

Mientras  se  examinaba  el  asunto,  se  mandai*on  suspen- 
der, por  la  vía  reservada  de  Hacienda,  los  efectos  de  la 
Keal  orden  que  alcanzó  Espeleta,  y  el  Consejo,  sio  duda, 
conoció  que  aunque  lo  mejor  serfa  abrazar  el  i>ensamiento 
d'il  comercio,  si  las  obras  que  se  proj'ectabau  eran  nece- 
sarias, había  de  costearlas  el  público,  y  (]ue  lo  mismo  era 
quitar  aquel  impuesto  que  ei)tablecer  otro,  ha  ijedido  al 
Gobernador  de  la  Habana  una  noticia  puntual  de  lo  que 
costarían  las  obnis  i)ara  dar  sus  pmvidencias,  de  modo 
que  no  baya  abusos  y  perpetuidad  en  el  gravameu. 

24. — En  este  estado  S(5  halla  el  sobrante  del  vestuario 
de  milicias.  Hay  caídos  tres  ó  cuatro  años  y,  persuadido 
de  que  antes  es  enriquecer  la  Habana  que  adornarla  y 
asearla,  ninguna  obra  pública  me  pai'ece  más  útil  é  in- 
teiesante  que  el  i)ago  del  sueldo  del  Fiscal,  de  los  opem- 
rios,  máquinas  y  d(»más  gastos  que  se  libren  por  la  plii- 
ralid.'ul  de  la  Junta  para  el  fomento  de  la  agricultum. 

Quedando  á  su  disposición  estos  caudales,  el  Consejo 
puede  seguir  en  <*onocer  del  expediente,  y  S.  M.  dar  co- 
misión á  la  misma  Junta  paiii  (pie  examine  si  conviene 
<iue  se  empn»ndan  luego  estas  obnis,  ú  otras  de  mayor 
interés. 

25. — IjO  único  que  falta  paia  la  peifeceión  de  la  Juotn, 
es  animar  á  sus  voléales  con  la  esperanza  de  premios.  El 
patriotismo  no  basta,  y  aunque  es  verdad  que  estando 
obligculo  el  Fis(*al  A  examinar  los  puntos  que  se  le  lian 
señaladlo,  lia  de  <larle  njovimiento,  no  es  solamente  íste 
el  fin. 

Es  menester  hacer  aju-eciable  esta  ooupswión,  darle  va- 
lor a  estas  plazas  y  iK)nerlas  en  estado  de  «pie  sean  un 
estímulo  pam  la  aplicación  de  los  demás  liacendiutos. 
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El  sueldo  no  es  lo  mejor,  porque  se  ha  dicho  que 
liau  de  Her  gentes  acomodadas:  conque  así,  por  ahora,  lo 
más  conveniente  será  darles  representación;  alentarlos 
con  promesas  de  parte  de  S.  M.  y  con  la  expresión  de 
que  los  que  más  se  distingan,  según  los  informes  que  ha- 
gan el  Presidente  con  audiencia  diú  Vice-Presidente  y 
Fiscal,  tendrán  un  premio  correspondiente  á  su  mérito, 
y  que  desde  luego  declare  S.  M.  como  un  honor  el  nom- 
hramiento  á  estas  plazas. 

26. — Otro  inconveniente  puede  ofrecerse  para  la  adop- 
cióu  del  proyecto,  que  es  el  encontrar,  con  la  brevedad 
que  se  <Iesea,  sujetos  (x)n  las  cualidades  necesarias  paní 
desempeñarlo.  Si  la  fortuna  ])rotegiera  mis  ideas  hiista 
llegar  á  este  punto,  yo  habría  completado  mi  triunfo,  jx)- 
niendo  á  la  vista  del  Gobierno  un  hacendado  recomenda- 
ble que,  ni  aun  en  la  Habana,  pudiera  hallai'se  mejor;  de 
los  más  ricos,  más  condecorados,  más  ihistres  y  mejor 
conceptuados  en  su  patria,  y  que  por  casualidad  se  hulla 
en  esta  corte,  sin  familia  ni  obligación  alguna.  Este  es 
el  Conde  de  Casa-Moritalvo.  Del  otro  no  puedo  hablai': 
no  soy  hipócrita,  y  confieso  que  tengo  los  más  vivos  de- 
seos de  seiTir  á  mi  Kcy,  á  mi  nación  y  á  mi  patria;  que 
me  alientan  para  ser  c^andidato  de  una  plaza  tan  honrosa, 
mi  nacimiento,  la  circunstancia  de  ser  profesor  de  Dere- 
cho, y  la  de  tener  calificado  mi  mérito  por  una  resolución 
de  S.  M.  que  me  promete  colocación  (correspondiente  á 
é«ta;  pero  también  conozco  que  me.  tal  tan  las  demás  cua- 
lidades precisas,  yo  desnudo  de  ellíis,  voy  á  dar  un  paso 
que,  adenuis  de  no  ser  seguro,  puede  ser  interpretado 
con  peijuicio  de  los  scntinrientos  patrióticos  que  abri- 
ga mi  ciorazón.  Dios  sabe  que  con  ellos  solos  he  con- 
sultado mi  plan  y  que  mis  únicas  miras  han  sido  el  bien 
del  Estado. 

Por  él  han  si<lo  mis  afanes,  por  él  son  todos  mis  votos 

y  a  él  sacriñcaré  con  gusto  mi  interés  particular,  siempi*e 
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que  S.  M.  ó  sus  ilustrados  Ministros  no  me  contemplen 
idóneo  para  la  ejecución  de  mi  plan. 


Oficio  al  Sr.  Fiscal  del  Consejo  de  Indias. 

limo.  Sr.:  Apenas  me  he  sopanido  do  la  presencta  do 
y.  S.  I.,  cuando  lio  comenzado  á  extender  las  reflexiones  que 
me  ocuri*en  sobro  Iob  reparos  qne  ha  puesto  el  Sr.  Contador 
al  proyecto  que  acompaila  mi  Dincurso.  Con  semejante  pre- 
cipitación, ni  puedo  hablar  con  todo  ol  nervio  que  deseo,  ni 
menos  hacer  una  completa  defensa  de  mis  ideas,  faltándome  do 
la  vista  las  objeciones  que  haco  ol  Sr.  Contador;  poro  mi  príme- 
m  obligación  es  ganar  tiempo  en  el  despacho  do  este  cansado 
negocio.  Responderé  á  las  objeciones  que  sepa  con  claridad 
é  ingenuidad)  y  por  lo  demás  ó  V.  S.  I.  lo  suplirá  por  sí,  ó  se 
dignará  tal  vez  por  su  amor  á  la  verdad  y  al  acierto,  hacer- 
me sus  reconvenciones  para  usar  do  mis  respuestas  como 
mejor  parezca. 

El  Sr.  Contador  tiene  demasiados  conocimientos  para  po- 
derae  oponer  á  los  principios  políticos  que  sirven  do  base  á 
mi  Discurso,  y  estoy  cierto  de  que  en  ninguno  de  ellos  habre- 
mos discordado.  Los  males  que  yo  designo  como  principio 
de  nuestra  decadencia,  y  los  remedios  que  propongo  no  pue- 
den haberle  disgustado.  Sus  dudas,  desdo  luego,  recaen  sobro 
ol  remedio  del  39  y  4?  inconveniente,  ó  más  bien  sobre  los 
accidentes  de  este  juicioso  remedio;  digo  sobro  los  accidentes, 
porque  el  Sr.  Contador,  aun  en  este  punto,  convendrá  conmi- 
go en  la  urgencia  que  hay  de  ostablecer  la  Junta  protectora 
de  la  Agricultura;  pero  no  se  conformará  en  organizaría 
absolutamente  como  yo  quiero.  S.  S.  I.  dirá:  Está  bien  que 
haya  Junta,  está  bien  que  se  escojan  para  ella  hombres  á  propó- 
sito^ que  se  les  encarguen  los  asuntos  de  que  yo  trato;  pero  que 
no  haya  viaje,  que  no  haya  Fiscal,  que  no  haya  protector  de  ne- 
gros, que  esta  Junta  prott'ctora  déla  Agricultura  lo  sea  también 
del  Comercio,  y  sea  como  parte  del  Consulado,  y  que  para  esto 
no  se  toque  ó  los  fondos  del  sobrante  de  vestuario.  No  me  ocurre 
míi«.  Voy  á  responder  á  C8<m  reparos  del  mejor  modo  que 
pueda. 
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Xo  haya  viaje.  ¿Por  qué?  Porque  es  una  inconveniencia  reco- 
mendar la  necesidad  que  hay  de  establecer  luego  esa  Junta^  y 
quererla  hacer  depender  de  un  viaje  que  puede  durar  mucho 
tiempo.  Respondo  tres  cosas: 

1?:  que  cuando  yo  di  mi  papel  fué  bajo  el  concepto  y  promesa 
do  quesería  despachado á  los  dos  meses  por  la  Suprema  Junta 
de  Estado,  que  fué  quien  me  lo  mandó  escribir,  y  contaba  tener 
concluido  á  estas  horas  mi  viaje;  y  de  aquí  resulta  que  en  mí 
no  ha  habido  inconsecuencia,  sino  en  las  casualidades,  que  han 
bocho  detener  el  despacho  de  un  asunto  que  no  debió  demo- 
rarse un  momento. 

2?  respuesta:  el  viaje  no  puede  ser  lar^:  en  £uropa  (esto 
09,  en  Inglatera,  porque  el  de  Francia  importa  poco  omitirlo), 
hay  muy  poco  que  hacer,  y  lo  que  se  ha  de  practicar  en 
América,  no  puede  detener  mucho  tiempo  á  dos  personas  que, 
desde  que  nacieron,  están  acostumbradas  á  discurrir  sobro 
estos  ramOs  de  agricultura,  y  les  os  muy  fácil  comparar  las 
ventajase  desventajas  déla  extranjera  y  la  nuestm,  para 
sacar  los  resultados  quo  se  necesitan.  Y  además  de  esto,  se 
debe  advertir  que,  si  algunos  viajeros  han  volado  en  esta  vi- 
da, es  preciso  que  sean  éstos,  porque  después  de  la  conñansa 
que  merecen,  no  llevan  salario  alguno,  han  de  costearse  de  su 
bolsillo,  no  van  por  países  donde  las  diversiones  puedan  dis- 
traerlos, y  todo  el  fruto  de  sus  tareas  donde  lo  han  de  reco- 
ger es  en  la  Habana. 

3?  y  más  poderosa  respuesta:  con  establecer  luego  la  Junta 
no  se  adelanta  tiempo  alguno,  porque  si  de  ella  ha  de  resultar 
un  gran  bien,  so  ha  de  comenzar  por  hacer  venir  á  la  Habana 
las  máquinas,  operarios  y  noticias  que  deben  adquirir  los  via- 
jeros. Y  una  do  dos,  ó  decir  que  la  Junta  puede  hacer  á  la 
Isla  los  bienes  que  necesita  sin  estos  antecedentes,  lo  quo  no 
puede  decirse,  ó  confesar  quo  lejos  de  perder  tiempo,  se  ade- 
lanta en  hacer  que  salgan  desde  aquí  en  derechura  á  buscar 
estas  luces,  y  que  en  consecuencia  so  establezca  la  Junta;  con 
lo  cual  se  ahorrará  mucho  dinero,  y  se  conseguirá  ver  desem- 
peñada esta  comisión  por  personas  de  toda  satisfacción;  cosa 
que  no  puede  esperarse  después  del  establecimiento  de  la 
Jiinta,  pues  no  debe  creerse  que,  aun  cuando  haya  en  la  lia- 
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baña  hombros  do  las  eircunstaneiaa  del  Corado  de  Casa- 
Moiitalvo,  éstoi»  ge  quieran  convenir  á  salir  de  su  cana  á  hacer 
un  viajo  redondo.  * 

Xo  sé  8Í  el  Sr.  Contador  dini  que  sin  necesidad  de  viaje  se 
pueden  hacer  la»  indagaciones  que  so  desean  en  las  colonias 
vecinas,  y  que  las  que  ko.  necesitan  de  Europa  es  muy  fácil 
adquirirlas  por  cartas  y  encargos.  Por  respuesta  ai  estu 
objeción,  pido  que  se  repasen  los  párrafos  en  que  yo  mismo 
puse  los  puntos  á  que  deben  contraerse  las  observaciones  de 
los  viajeros  y  estoy  cierto  de  que  el  mismo  Sr.  Contador  rae 
dirá  que  esta  comisión  sólo  puede  llenarse  por  hombres  de 
mucho  honor,  y  á  quienes  vaya  su  gloria  en  desempi*ñar]a; 
particularmente  lo  relativo  al  comercio  de  África,  á  arance- 
les de  frutos,  á  las  causas  de  la  insurrección  de  negros,  al 
modo  con  que  se  les  trata,  tanto  de  dei*echo  como  de  he- 
cho, etc.,  ¿son  asuntos  que  pueden  evacuarse  por  cartas  y 
encarguitos?  El  desengaño  que  se  va  á  procurar  á  ios  hacen- 
dados en  los  métodos  errados  que  practican  ¿se  facilitará  del 
mismo  modo  por  medio  de  encargos  que  por  los  que  yo  pro- 
pongo y  que  deben  resultar  del  viaje?  Qué,  ¿se  cuenta  por 
nada  la  ganancia  que  se  hace  en  poner  en  ocasión  á  uno  de 
los  primeros  hacot^dados  y  de  los  más  estimados  de  la  Isla, 
esto  es,  al  Conde  de  Casa-Montalvo,  de  que  conozca  por  sus 
ojos  los  errores  qué  se  quieren  enmendar,  y  de  que  convenció 
do  de  ellos,  predique  <*on  entusiasmo  y  con  su  ejemplo  la 
reforma? 

Por  último,  en  este  punto  objeciona  el  Sr.  Contador  que 
este  viaje  podía  ser  útil  si  so  hiciera  por  peritos,  pero  que 
del  expediente  no  consta  que  el  Conde  de  Casa-Montalvo  ni 
yo  lo  seamos.  A  .la  verdad,  que  ni  el  Conde  de  Casa-Montalvo 
ni  yo,  somos  unos  profesores  consumados  de  Física,  Química, 
Mecánica,  Botánica,  Diseño,  etc.;  pero  también  es  cierto  que 
esto  ninguna  falta  nos  hace  para  nuestro  intento.  Nosotros 
lo  que  tenemos  que  haciM*,  a<lemás  de  las  diverjas  observa- 
i-iones  económicas  y  polílicus  que  so  apuntan,  es  ver  las  econo- 
mías, utensílio.s.  y  máquinas  que  emplean  losextranjeios  para 
cultivar  y  beneficiar  sus  frutos.  Adquirir  de  todo  un  profundo 
conocimientí)  para  comparar  des|)ués  en  cada  ramo  el  métrMln 
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extranjero  con  el  nuestro,  y  ver  si  el  rebultado  nos  tleja  ven- 
.  tajas  ó  desventajafl;  y  para  esto  á  nada  conduce  la  materiali- 
dad do  saber  hacer  bien  un  cilindro,  montar  un  tacho  ó  formar 
un  i-everbero.  Por  ejemplo,  en  la  Habana  los  molinonde  azúcar 
reciben  su  movimiento  por  medio  de  cuatro  palancas  que  non 
tiradas  por  bueycR,  y  en  Jamaica,  v.  <^.,  hay  molinos  que  lo 
hacen  por  beneflcio  del  agua,  y  otros  por  la  bomba  de  fuego. 
Pregunto:  ¿será  menester  ser  un  pmfesor  de  maquinaria  para 
conocer  cuál  de  los  dos  partidos  es  el  mas  i'itil,  y  adquirir  los 
medios  de  poner  en  eje(riición  el  que  lo  fuere?  Yo  contemplo 
que  para  esta  clase  de  comisión,  los  hombres  más  á  propósito 
son  doM  sifjetos  naturales  de  la  Habana,  conocidos  y  bien  con- 
ceptuados^ que  ambos  ten^jan  l<is  calidades  de  talento  y  de  cora- 
zón fpie  se  necesitan  para  el  viaje;  que  d  uno  sea  de  los  hacen- 
dados más  ricos  de  aquel  país,  y  el  otro  un  hombre  desocupado 
que  entienda  de  Economía  política^  civil  y  rústica.  Si  estas  cali- 
dades concuri'en  ó  no  en  los  sujetos  de  que  habla  el  proyecto, 
es  cuestión  separada,  y  sobre  ella  s(')lo  puedo  decir  que  res- 
pondo <lel  Conde  de  Casa-Montiilvo,  como  respondení  sin 
tardanza  todo  el  que  le  conozca.  . 

De  todo  lo  cual  resulta  que  el  viaje,  lejos  de  traer  algúii  in- 
conveniente, trae  las  mayoivs  ventajas,  en  términos  que,  sin  él, 
creo  que  no  puede  producir  la  Junta  los  efectos  que  se  de- 
sean. Vamos  al  otro  reparo  del  Sr.  Contador. 

Que  no  haya  Fiscal  togado;  y  la  razón  es  porque  los  negó*' ios 
mercantUrs  y  agrícolas  deben  tratarse  con  sencillez,  la  verdad  sa- 
bida y  buena  fe  guardada,  para  lo  cual  es  ociosa  la  ciencia  de 
las  leyes,  y  mucho  máx  con  la  condecoración  de  toga. 

Por  partes.  Yo  no  he  dicho  que  la  ciencia  de  las  leyes  os 
necesaria  para  el  viaje,  sin  embargo  de  que  las  ohsei^vaciones 
que  deben  hacerse  sobro  legislación  negrera,  &c.,  lo  piden;  ni 
tampoco  he  querido  hacer  de  la  Junta  un  Tribunal:  lo  contra- 
rio se  convence  do  mi  proyecto.  Lo  que  he  dicho  es  que  para 
desempeñar  los  demás  encargos  que  se  hacen  al  Fiscal  en  la  Ha- 
bana, tenga  la  la  calidad  de  Fiscal  de  la  'Jical  Audiencia:  con- 
que a  nada  viene  aquello  de  verdad  sabida  y  buena  fe  guarda- 
da, mientras  que  no  se  pruebe  que* en  estos  otros  encargos  es 
ociosa  la  jurisprudencia.  Bien  sé  que  la  ciencia  y  fórmula  de 
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la8  leycS}  lejos  do  ser  convcnionto,  pudiora  perjudicar  bí  se 
usase  de  ella  en  el  progreso  de  los  expedientes  puramente 
agrícolas  y  mercantiles;  pero  ¿es  esto  sólo  lo  que  tiene  que 
hacer  el  Fiscal  y  á  su  propuesta  la  Junta?  La  protección  de 
los  agricultores,  la  de  los  nebros,  el  derecho  de  reclamar  en 
todos  los  tribunales  las  ofensas  que  so  hagan  li  estas  gentes 
en  ios  punto  relativos  á  agricultura;  la  formación  de  las 
ordenanzas  fundamentales  de  la  Junta:  las  contestaciones  con 
el  Obispo  pam  hacerle  ver  sus  deberes,  cuando  convenga  en 
punto  H  diezmos,  á  población  y  al  régimen  de  estudios;  las 
reglas  sobre  vinculación  de  terrenos^  sobre  abastos,  &c.;  y  }>or 
último,  otros  mil  mil  incidentes  que  ahora  no  se  pueden 
preveor,  3'  que  son  muy  naturales  en  un  pueblo  de  litigantes 
como  es  la  Habana,  pregunto:  ¿pueden  desem peñarse  sin  la 
intervención  de  un  letrado?  Se  nos  dirá  tal  vez  que,  aunque 
sea  necesario  para  estos  casos  y  aunque  deba  haberlo  en  la 
Junta,  no  es  preciso  que  sea  Fiscal  y  niucho  menos  que  tenga 
la  toga.  A  lo  primero,  parece  que  no  se  debiera  responder, 
pues  habiendo  demostrado  que  en  tanta  varíedad  de  asuntos 
es  menester  que  haya  una  .persona  que  abra  á  la  Junta  un 
dictamen  que  la  ilustre  en  las  dudas  legales  que  ocurran,  y 
que  tanto  en  estas  como  en  los  demás  casos  de  contestación 
que  se  ofrezcan,  la  represento  en  los  otros  tribunales  y  cuer- 
pos de  la  ciudad.,  parece  tan  natural  qne  el  que  haya  de  tener 
este  oncargt)  se  llame  Fiscal^  que  3*0  no  encuentro  otro  modo 
de  denominarlo. 

Entremos  con  lo  togado,  quo  seguramente  habrá  sido  la 
piedra  del  escándalo.  Ls  primero  que  digo  es  que  3*0  no  he 
creído  ane.xa,  á  esta  Fiscalía,  la  togn;  al  contrario,  he  opina- 
do que  la  Fiscalía  en  estos  primeros  momentos  esté  anexa  á 
la  toga.  Estos  son  mis  palabras  en  el  Pro3*ecto:  que  tenga  una 
plaza  togada  el  letrado^  ó  la  merezt^a  por  sus  méritos  anteriores;  y 
¿quién  dudara  (pío,  pai*a  tantos  trabajos,  para  tantivs  eontradte- 
(•iones  como  las  cjue  ho  ]U'cparun  3-  es  natural  ocurran  á  este 
Fiscal,  se  necesita  qiie  tenga  representación?  I>e  otro  modo, 
¿no  es  claro  que  le  confundirían  las  demás  autoridades  cons- 
tituidas en  aquella  ciudad,  3'  (|ue  por  más  energía  que  tuvie- 
se  en  su  corazón  era  im]iosible  que  resistiese?  He  preferido 
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la  condecoración  de  la  toga  y  el  titulo  de  Fiscal  do  la  Beai 
Audiencia,  por  tres  razonoB  muy  sólida»:  la  1^,  por  ser  la  con- 
decoración más  análoga  á  sus  ocupaciones,  2?,  porque  en  aque- 
llos dominios  se  sabe  que  es  la  que  proporciona  más  respeto, 
y  la  3^,  porque  considerándose  este  individuo  como  un  miem- 
bro de  la  Beal  Audiencia  del  distrito,  la  Junta  tendría  á  es- 
te tribunal  ])or.  natural  protector,  y  el  tribunal  tendrá  en 
aquel  Ministro  un  rceurao  que  ahora  no  tiene  para  hacer  eje- 
cutar sus  providencias  á  tanta  distancia  como  está  la  Habana 
de  Santo  Domingo,  y  para  adquirir  otras  noticias  muy  con- 
ducentes al  desempefio  de  su  autoridad;  y  sobre  todo,  acordé- 
monos de  lo  que  he  dicho  antes:  la  toga  no  viene  á  servir  á 
la  Fiscalía,  sino  la  Fiscalía  á  la  toga.  Yo  quiero  que  la  comi- 
sión de  la  Fiscalía  se  dé  á  un  Ministro  togado,  sea  Pedro, 
Juan  ó  Diego,  para  que  le  desempeñe  con  .la  energía  que  es 
necearía.  Si  en  esto  hay  vtn  mal,  yo  no  lo  veo,  y  me  alegra- 
ría mucho  de  que  se  me  demostrase. 

Lo  que  creo  que  se  replica  es  que  se  dan  demasiadas  facul- 
tades á  este  Ministro;  pero  á  la  verdad,  que  por  más  que  he 
revuelto  este  proyecto,  yo  no  encuentro  tal  demasía.  El  Fis- 
cal en  la  Junta  no  tiene  otra  influencia  que  la  que  cualquier 
otro  Fiscal  en  su  cuerpo,  y  fuéi*a  de  la  Junta  lleva  su  repre- 
sentación como  es  regular.  Conque  ¿dónde  está  el  exceso?  ¿en 
los  asuntos  que  debe  examinar?  Terminantemente  se  dice  en 
d  proyecto  q^ie  en  todos  aquéllos  en  que  haya  algún  inconvenien- 
te, esto  es^  en  que  ¿».  M.  ó  algún  otro  cuerpo  privilegiado  tenga 
puesta  la  niano,  que  se  consulte  á  aV.  Jf.  con  prolijidad  é  instruc- 
ción, ¿Cuáles,  pues,  son  las  exceisivas  facultades?  No  puede 
negarse  que  los  asuntos  que  se  proponen  como  dignos  de  exa- 
men lo  merecen  con  efecto.  El  modo  con  que  so  propone  exa- 
minarlos nada  tiene  do  abusivo,  y  mucho  menos  en  la  parte 
que  debe  ejercer  el  Fiscal,  que  es  puramente  la  de  proponen- 
te.  Lo  vuelvo  á  preguntar,  ¿dónde  está,  pues,  este  decantado 
excoso  de  facultades?  En  el  ejercicio  de  la  protección  do  ne- 
gros. ¡Válgame  Dios!  Se  me  hace  un  cargo  de  que  quiei*a 
igualar  los  negros  á  los  indios  y  que  cometa  el  absui*do  de 
pedir  para  aquéllos  un  protector  como  el  que  tienen  éstos,  ol- 
vidándome de  que  los  indios  son  unos  hombres  libres  con  per- 
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sona  civil,  y  los  negror  uook  eso  La  vos»  siu  persona  etvíL  Kdtati« 
estas  mismas  razones  que  se  emplean  contra  mi  proposición 
son  las  que  más  la  recomiemlan.  Los  indios  tienen  persona 
civil;  los  netri*08  cai'ccen  <ie  olla;  ]uies.  por  lo  mismo,  son  dignos 
de  mayor  compasión,  y  tloben  cuidar  más  de  ellos  las  leyes  y 
la  human ida<i.  Y  qué,  ¿se  habrá  olvidado  el  Sr.  Contador  de 
las  circunstancias  en  que  un>  hallábamos  (y  todavía  nos  ha- 
llamos) cuando  yo  e>cribi  mi  pniyet'lo?  I^ia  insurrección  de 
los  neacros  franceses  ¿no  ])edía  de  nue^tra  parle  alguna  vigi- 
lancia extraoixlinana?  No  nos  debieron  despertar  \' hacermw 
precaver  de  alguna  manera  io<  males  que  |M>dfan  venirnos 
por  los  negros?  Idease  el  parralodc  mi  ]>royecto  que  propone 
la  pn>teccion  de  negn>s.  y  --e  vera  el  tiento  y  la  cordura  {per- 
mítaseme e^^te  desabogí»;  ron  que  hablo. 

Yo  no  díi^o  que  la  protección  <ea  ii^ual  a  la  de  indios,  siuc» 
«pie  en  Í*ks í.j>  .X  rhífut'injtrt'  Hr,'^'K  rdtnfiU'iicttiff-^i  no  fni^ten  ft^tru 
'^'•ufrnrT  f/  i/r>'  r.í*  n.  /*r'*'fii*i  tí  /V^t.í/  ./*/  mo'/o  yut  Ai<$  ¡tye¿  de- 
ttrtithttiM  i*#'*//i'/«*  tfittnn  «/'  /**.«  pr**ffrt"n-^  •/'  in  i •*»>•'*.  o  en  el  qnt 
f*'trr2*\i  w*  '""  ii'  (w'J'itnv.  ¿<¿u«-  e^  lo  qm*  hay  de  c^ontradicto- 
rii>  o  exiraorilinario  en  i'^ta  )inqM)Mt'i<tn?  rani|MH'o  digo  que 
e^ta  prxHiHHMoii  >o  e?»table«ea  di-^iie  ah«»ra  para  la  |ier|ietuidad, 
-iuo  que  fe/.  M  <i  h*<-\il  • '  *ñ't  *v  '*rt.,  «^«.brv  la  couducta  de  It»* 
pn»j>ieiarit»'i<-^»n  >u**  e>«lavo^.  y  s<»bre  losni»»viniieni«í-*  de  estos 
mioutnis  S.  M.  re^^ueive  «*ol»re  \A  punto  de  >u  írato  y  gt>- 
bierno  que  esta  a  ronsulta  dol  l'«»n*»iM«»,  Ah>»ra  bicnr  si  el  Ci»n- 
s<.'i«\  •*!  el  mismo  Soberaiio  lutn  t'i\*iíi  r  iiv«A-<ario  aun  ante?»  de 
la  in>urrvvvh»íi  AA  « íuarico y  «U»  la  ¡ruemt  ^jue  !i«'S  amenaxadar 
reíalas  par^i  el  trato,  i^obioru'»  y  tlott-n^a  *w  !••*  neirn*^  ¿no  e« 
muv  i*ou>e«*ui*aio  a  «.*>io  i|ue  «í^'^imu»"'*  «ic  ia  in«»urn.'«*tii'n  j*e  en- 
i-anruo  intt'nnauu'ntc  ia  vi^ri.am  ¡a  di-  e«*:o  raun»  a  un  hombre 
lio  quien  M  líiiK'  ii'ii*íaii/a  \  que  •K'-'»»;í'-n  «ic  <u  viaje  |K>r  las 
«-«»ii>nias  ixtiai.'víxi^.  tivío  >.ií|»»'i»,  »>o  i*  n..i^  inMruido  v  el 
masa  pr»»»*»-^!!  •  |  .»1":í  di^  »  jk  Tari^^ia  o'n'".>:  »»■' 

,l\»r  viíi;,ir.t  ^i  p  -n*  \\  k\\  -*'i>  u  ;.u«^'*  a^'*í;t»^  !:.i-'i:»  ^^  de  li- 
niii'/ar  ;•  ¡"^  ;»«".* '^  \  i^^  a\««''  N  •  o'*  vu  rtt.  .pu*  a  t '^to  prtv. 
lector  n:nc::i.a  '«í!  ¡'^ ;  « v :»  :i  '^  iv  ;^^i,i  ,  Ks  igualmente 
ViTiad  'tUc  ai.i"  .a  íí;.*:i»  .*  \  »K"  i^ta  i  \*  iiha  y  u:  usima  tk- 
•,•!  ::i-í   •  o  i'p-Tijvr  ^%   I  a»  !•    \\\k\   .vr  ♦.!    a  x*-  -.n'.a  \  A\n  Rev* 
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que  está  penciionte  do  la  consulta  del  Consejo?  Concluyamos 
este  punto  de  Fiscalía  y  protección,  pidiendo  al  Sr.  Fiscal 
que  repace  lo  que  digo  al  fin  del  j)árrafb  14  y  en  el  26  de  mi 
pi'oyecto  y  Be  acabará  ilo  convencer  »S.  S.  I.  de  que  en  todo 
he  querido  caminar  con  detención,  y  que  cualquier  error  que 
pudiera  resultar  de  adoptar  completamente  mis  ideas,  tenía 
muy  fácil  remedio.  Al  yjropio  tiempo  le  pido  que  vea  la  nota 
Regunda  de  la  página  175,  parte  primera,  capítulo  11,  del 
tomo  1?  del  Genovesi,  para  que  conozca  la  utilidad  que  se 
puede  HQcar  de  qne  baya  un  MagÍHtra<lo  particularmente  en* 
cargado  de  velar  sobre  la  agricultura  y  las  artes. 

El  otro  reparo  del  Sr.  Contador,  lejos  do  oponerse  á  mis 
ideas,  es  muy.  conforme  de  ellas.  Que  la  Junta  proteja  también 
ni  comercio.  Lo  mismo  he  dicho  yo  en  el  párrafo  once  de  mi 
proyecto.  Estas  son  mis  palabras:  Para  lo  cual  manda  S,  M, 
formar  una  Junta  particular /jue  proteja  interior  y  exteriorviente 
la  agricultvra,  Protejer  extcriormcnte  la  agricultura,  y  par- 
ticularmente en  un  país,  en  donde  todo  el  comercio  consiste 
en  la  extracción  de  sus  frutos,  es  en  términos  facultativos  lo 
mismo  que  protejer  al  comercio.  Si  no  me  detuve  en  hablar 
expresamente  del  comercio,  fué  porque  no  podía  hacer  otra 
cosa  que  apuntar  mis  ideas;  y  aunque  en  ellas  entraba  como 
en  las  de  cualquier  hombre  dé  razón,  el  deseo  de  unir  estre- 
chamente la  ^agricultura  y  comercio,  no  quise  detallar  esta 
unión  basta  que,  efectuado  el  viaje,,  se  escribiesen  las  consti- 
tucfoncs  fundamentales  de  la  Junta,  y  se  explicasen  sus  fun- 
ciones con  prolijidad  y  extensión.  Estamos,  pues,  de  acuerdo 
en  esto  punto,  con  tal  de  que  lo  esencial  de  este  asunto  se 
i*es©rve  hasta  ver  lo  que  resulta  del  viaje,  y  de  que  por  ahora 
no  se  quiera  cometer  la  faltado  hacer  dependiente  la  agricuU 
twi'a  del  comercio  en  el  nombramiento  de  los  vocales  de  la 
Junta.  Las  manos  dependen  del  cuerpo,  y  por  la  misma 
i*a£Ón  los  comerciantes  de  un  país  agricultor  no  deben  poner- 
se en  el  caso  de  dai*.  sino  de  recibir  la  ley  de  los  que  con  sus 
sudores  los  ocupan  y  mantienen. 

Por  lo  que  toca  al  fondo  del  sobrante  del  vestuario,  repro* 
«luzco  aquí  lo  que  sobre  él  he  dicho  en  mi  proyecto,  y  sólo 
añado  que  como  la  Junta  sen  dotada  con  fondos  correspon- 
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dientes,  me  importa  muy  poco  ó  nada  que  salgan  de  aquí 
ó  allí. 

He  concluido  mis  reflexiones;  porque  se  acabaron  las  noti- 
cias que  tengo  de  las  objeciones  del  Sr.  Contador.  Sepito 
lo  que  dije  al  principio,  y  fínaliso  este  cansado  papel  pidiendo 
nuevamente  al  Sr.  Fiscal,  que,  becho  cargo  de  la  precipita- 
ción con  que  le  he  escrito,  disculpe  las  muchas  faltas  que  en 
él  notará,  y  ue  digne  despachar  cuanto  antes  un  expediente 
que  tanto  se  ha  retardado,  y  del  cual  depende  la  felicidad  de 
una  isla  como  la  de  Cuba. 

Madrid  y  enero  17  de  1793. 


ESQUELA 

QUE  SE  l$NTREOÓ  Á  LOS  MINISTROS  DEL  CoNSEJO  DE  InDIAS. 

D.  Francisco  de  Arango  suplica  á  V.  S.  que  eontribu3*a 
con  su  influjo  al  más  pronto  despacho  del  expediente  que 
debo  verse  en  el  Consejo,  sobi*e  los  medios  de  fomentar  la 
agricultura  de  la  isla  de  Cuba. 

Con  el  mismo  objeto  ruega  á  V.  S.  que  se  digne  llamar  la 
atención  del  Consejo  sobre  el  contexto  do  la  Ileal  orden  con 
que  se  le  remitió  el  expediente  para  que  su  consulta  so  con- 
traiga solamente  á  los  doa  puntos  que  manda  S.  M.,  y  so  ex* 
cuse  el  examen  de  los  demás  que  pueda  haber  tocado  el 
Sr.  Fiscal. 

Y  por  último,  imploi*a  la  justiflcnción  de  V.  S.  para  que 
tenga  la  bondad  de  oirle  en  el  caso  do  que  el  Sr.  Fiscal  haya 
puesto  en  duda  algunos  de  los  datos  y  principios  del  discurso. 
El  exponente  tiene  prontas  las  pruebas  de  todo  cuanto  ha  dicho 
en  BU  papel,  y  parece  justo  verlas  para  confrontarlas  con  Ins 
que  presente  el  citado  Sr.  Fiscal,  la  Contaduría  ó  cualquiera 
otro  de  los  Srcs.  Ministros.  La  justicia,  el  amor  á  la  verdad 
y  la  naturaleza  del  negocio,  parece  que  dictan  este  partido; 
pero  V.  S.  lo  pensará  mejor  y  hará  lo  más  conveniente. 

Madrid,  7  de  abril  de  1793. — Francisco  de  Arango. 
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Priiisr  oficio. 

En  vÍ8ta  del  DÍHCurBO  y  proyecto  qu^  usted  presentó  sobro 
los  medios  de  fomentar  la  agricultura  y  comercio  de  la  isla 
de  Cuba,  después  de  varios  exámenos  y  consultas  hechas  en 
asunto  tan  importante,  además  de  las  gracias  que  constan  á 
usted  concedidas  por  el  Real  decreto  de  22  de  noviembre  de 
1792,  últimamente,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  se  ha 
servido  el  Rey  i-esolver  que  se  erija  en  la  Habana  la  Junta 
propuesta  por  usted;  pero  unida  al  Consulado  que  también  va 
á  erigirse  en  aquella  ciudad,  y  bajo  las  reglas  que  á  su  tiem- 
po se  le  darán  para  su  constitución  y  gobierno. 

Asimismo  se  ha  servido  S.  M.  autorizar  con  su  beneplácito 
á  usted  y  al  Conde  de  Casa-Montalvo  para  que  juntos  hagan 
el  viaje  que  usted  propuso,  esperando  del  celo  y  talento  de 
ambos,  que  no  omitirán  ocasión  que  pueda  ceder  eq  beneficio 
de  la  Isla,  y  que  todo  se  hará  con  la  debida  reserva,  y  sin  mí- 
do;  porque  ahora  no  conviene  que  se  entienda  el  fin  de  este 
negocio,  como  con  esta  fecha  se  lo  prevengo  al  mismo  Conde. 

En  cuanto  á  la  reforma  ó  subsistencia  de  las  milicias  ne- 
gras de  que  también  habla  usted  en  su  Diseurao,  como  inciden- 
ría  digna  de  consideración,  tratándose  de  fomentar  la  agri* 
ctíltura  de  la  Isla,  y  habiéndose  de  aumentar,  por  consiguien- 
te, el  número  de  negros  en  ella,  ha  resuelto  S.  M.  que  este 
punto  se  trate  y  determine  por  el  Ministro  de  la  Guerra 
como  tan  propio  de  su  departamento,  y  con  esta  fecha  doy  el 
correspondiente  aviso  al  Sr.  Conde  de  Campo  de  Alange  con 
quien  podrá  usted,  entenderse  sobre  él.  Y  queriendo  S.  M. 
emplear  oportunamente  el  celo  é  inteligencia  que  usted  ha 
manifestado  en  estos  asunt(»s,  &c. 


Segundo  oficio. 

Con  fecha  28  de  noviembre  último,  y  por  oficios  separados, 
avisé  á  VV.  SS.,  entre  otras  cosas,  haberlos  nombrado  el  Rí>y 
para  los  empleos  de  Prior  y  Síndico  del  Consulado  que  va  á 
establecerse  en  la  llábana,  y  ahora  les  comunico  de  su  Real 
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orden,  para  que  con  la  major  renerva,  lo  tengan  entendido, 
que  S.  M.  se  ha  servido  completar  la  erección  de  dicho  Tribu- 
nal, nombrando  para  Teniente  de  Prior  al*  Maloquea  del  Real 
Socorro;  para  primer  Cónsul  á  I).  Juan  Tomás  de  Jáuregni* 
y  por  su  Teniente  n  D.  Manuel  Johó  Torronte^ui;  para  8e- 
p^undo  Cónsul  á  I).  Lorenzo  do  (Quintana  y  por  hu  Teniente  á 
D.  Juan  Francisco  de  Oliden;  pai*a  Asesor  en  primera  instan- 
oia,  ha  nombrado  iS.  M.  al  Ldo.  I>.  Manuel  de  (/Oimbra,  y  en 
atención  de  haber  fallecido  J).  Santiago  de  Arandia  que  venía 
propuesto  para  Kscribano,  ha  resuelto  S.  M.  que  sirva  por 
ahora  el  Escribano  del  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad. 

Además  se  han  de  nombrar  nueve  Consiliarios,  los  cuales 
con  el  Prior  y  Cónsules  formarán  la  Junta  unida  al  Consula- 
do, que  han  dopi*esidir  el  Gobernador  y  el  Intendente  ó  cual- 
quiera de  los  dos  que  concurra  á  ella. 

En  el  nombramiento  de  estos  nueve  Consiliarios,  los  Te- 
nientes que  también  se  les  han  de  ])oner,  quiera  S.  M.  se  atien- 
da mucho  á  que  no  prevalezca  el  partido  de  los  hacendados, 
ni  el  de  los  comerciantes,  sino  que  uno  y  otro  queden  íji^uales 
y  bien  equilibrados,  escogiéndose  comerciantes  respetables  y 
acreditados  por  su  talento  y  experiencia,  porque  así  podrán 
necesitarse  muchas  veces  en  el  Tribunal,  y  hacendados  de. 
igual  talento  }•  crédito,  capaces  de  contribuir  al  instituto\v 
ftn  de  la  Junta,  que  siendo  tales  unos,  todos  ellos  serán  igual- 
mente útiles  para  ambos  establecimientos. 

y  confiando  iS.  M.  al  celo  é  integridad  de  VV.  S8.,  el 
cumplimiento  de  sus  benéñcas  intenciones  en  esta  parte,  ha 
resuelto  que  VV.  SS.  informen  los  sujetos  que  se  podrán 
nombrar  para  dichos  empleos  y  tenencias,  teniendo  presen- 
to la  lista  de  los  que  vinieron  propuestos  do  la  Habana, 
cuando  se  solicitó  la  creación  del  Consulado,  á  los  cuales  se 
deberá  atender  en  igualdad  de  circunstancias,  como  so  ha 
observado  en  los  nombramientos  hechos  hasta  aquí. 

Do  orden  de  S.  M.,  lo  participo  á  VV,  SS.  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento  remitiéndoles  adjunta  la  citada  lista. 

Dios  guarde  á  V  V.  8S.  muchos  aflos. — Palacio  á  4  de  enera 
de  1794. — Gaidoqui. — Srcs.  Conde  do  Casa-Montalvoy  Don 
Francisco  de  Arango. 
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Noto  d«  luí)  Rujetdii  Fura  Prior. — En  pnmer  lugar.  El  Coman- 
•I  ¿fto  d«  1787  I»»  uante  de  Milicias  D.  Antonio  Yeitia,  Marques 
rtiíAdu  <!•  ift  BabaiiA.  (lol  Koai  oocorro. 

^n  Hogiíndo. — I).   José  Luís  de   Herrera,  Marqués  de  V¡- 
Halta. 

En  tareero. — D.  (iabríel  Peñalver,  Conde  de  Santa  María 
de  Loreto. 

Para  Cónsul  primero. — En  primer  lugar.    El  Capitán  I). 
Juan  Tomás  de  Jáureguí. 

En  segundo. — 1).  Gabriel  Peñalver  y  Calvo* 

En  tercero. — D.  Nicolás  Calvo. 

Para  Cónsul  segundo, — En  primer  lugar.    D.  Juan  Francis- 
co de  Oliden. 

En  segundo. — D.  Manuel  José  de  Torronteguí. 

En  tercero. — 1).  Loren/.o  Quintana. 

Para  Consiliarios'  hacendados. — El  Conde  de  Macurijes.  . 

D.  Pedro  Julián  do  Morales. 

I).  Juan  NeponiucenaXoroña. 

D.  Juan  Bautista  Lanz. 

Para  Consiliarios,  comerciantes. — I).  Pedro  Juan  de  Erice. 

1).  Pedro  Francisco  Marco. 

i).  Manuel  de  Quintanilla. 

1).  Pedro  Martín  Aiguer. 

Para   Consiliarios,  navieros. — í).  Fernan<io  Rodríguez  Be- 
re  nguer. 

D.  Mariano  Carbó. 

Para  Asesori — El  Dr.  I).  Francisco  de  Arriaga. 

El   Licenciado  1).  Manuel  de  Coíinbra  dirigió  al  mismo 
tiempo  memorial  por  mano  del  Gobernador  de  la  llábana,  el 
cual  recomendaba  su  pericia  y  conducta.   Posteriormente  ha 
sido  recomendado  por  la  vía  de  Gracia  y  Justicia:  se  acompa 
ñan  también  los  documentos  originales. 

También  han  dirigido  los  memoriales  y  documentos  que 
se  acompañan  los  sujetos  siguientes: 

El  Dr.  D.  Ambrosio  María  Launo. 

El  Dr.  D.  Antonio  Morojón  Hidalgo.. 

El  Licenoiado  D.  Antonio  Poncc  de  León  Maroto. 

VA  Dr.  D.  >íicolás  de  Campo». 
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Para  Contador. — D.  José  Antonio  de  Arrogui. 

El  Gobernador  recomendó  para  oBto  empleo  á  D.  Domingo 
Fernández  de  la  Fuente,  el  cual  ha  remitido  por  nn  parto  el 
memorial  y  documentos  que  acompaüan.  • 

Para  Tesorero, — D.  Manuel  de  Ciburu. 

Para  Escribano, — D.  Santiago  de  Arandia. 

Pretenden  y  han  remitido  los  memoriales  y  documentos 
que  acompañan. 

D.  Alejandro  de  Porto. 

D.  Gabriel  Bamíres. 

Para  Guarda  Ahnacén, — D.  Jacinto  de  Aehutegui. 

Para  porteros  alguaciles. — Simón  Rodrigues,  Antonio  Fer- 
nández. 

Para  suplir  por  el  Prior  y  Cónsules, — D.  Felipe  do  Zequeira. 

D.  Francisco  del  Corral. 

D.  Pedro  de  Alalav. 

£1  Gobernador,  en  su  carta,  previno  que  debían  tcnen^o 
presentes  en  el  repartimiento  do  oficios  del  Consalado,  aüt 
|>or  haber  sido  los  primeros  autores  del  pensamiento,  como 
por  sus  buenas  cualidades  y  servicios  que  prestaron  á  la  Real 
Hacienda,  á  los  sujetos  siguientes,  de  aquel  comercio: 

D.  Lorenzo  de  Quintana. 

1).  Mateo  de  Re¡<mdas. 

D.  José  Manuel  López. 

1>.  Manuel  de  Quintanilla. 

D.  BemaW  Martínez  de  Pin  i  líos. 

I).  Juan  lie  Cal>o. 


Otro  oficio. 

Las  recomendacione?»  que  vuestra  mon^od  me  pide  en  aa 
papel  de  10  de  diciembre,  del  cual  he  enteradlo  al  Rey,  deben 
desitacharse  i>or  la  vía  de  Estado,  y  a  ote  electo  pasan  el 
correspondiente  oficio  al  señor  Duque  de  la  Alcudia. 

Cl  objeto  y  1 1 mitins  del  viaje  delvn  sor  U'>  mismos  que 
vuestra  merved  pn^puso  en  su  pn\ViM.'to,  en  lo  cual  no  se  ha 
hecho  novedad,  ni  hay  nuis  varíacioncs  que  las  «lue  haii  pn>> 
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dacido  ol  tiempo  y  circunstancias  actuales;  por<jue  ya  se  en- 
tiende que  el  viaje  no  se  ha  de  extender  en  ol  día  á  pose- 
síones  francesas  en  Europa  ni  América^  y  que  en  materia 
de  aranceles  extranjeros,  poco  ó  nada  habífl  que  adelantar 
después  de  las  colecciones  publicadas  en  España. 

Así  que  en  esta  parte  resta  sólo  encargar  á  vuestra  merced 
y  á  su  compaftcro  de  viaje,  la  proligidad  y  el  esmero  en  el 
examen  de  los  importantes  objetos  para  que  se  propuso;  y 
que  cuando  en  la  Habana  haya^i  do  publicar  la  Memoria  ins- 
trnctiva  de  su  comisión  y  resultados,  escojan  cuidadosamente 
1<»  que  convenga  dar  al  público,  reservando  con  prudencia  y 
cordura,  aquellos  puntos  que,  por  ahora,  sólo  se  deben  comu- 
nicar al  Ministerio,  para  lo  cual  se  pondrán  VV.  SS.  de  acuer- 
do con  el  Gobernador  antes  de  publicar  su  Memoria. 

En  cuanto  á  formación  do  ordenanzas,  el  Rey  dá  á  vuestra 
merced  encargo  y  comisión  expresa  para  trabajar  sobre  ellas 
y  proponer  a  su  tiempo  lo  que  haya  adelantado:  S.  M.  espera 
que  el  tiempo,  la  observación  y  la  experiencia,  irán  maduran- 
do las  reflexiones  que  vuestra  merced  ha  empezado  á  formar 
sobro  un  asunto  tan  delicado  é  importante. 

Mas  como  en  ella  se  ha  limitado  vuestra  merced  á  conside- 
rar solamente  las  formas  de  los  juicios  y  las  calidades  do  los 
jueces,  quiere  que  yo  lo  advierta  no  se  olvido  de  la  materia 
ó  asuntos  en  quo  so  han  *de  ejercitar.  Porque  el  Ajar  y  dis- 
tinguir bien  los  límites  entre  los  contratos  puramente  mer- 
cantiles y  los  que  no  lo  son,  tiene  acaso  mayor  dificultad,  y 
es  de  suma  importancia  para  cortar  en  su  raíz  las  competen- 
cias quo  nunca  podnin  evitarae  mientras  esto  no  quede  bien 
claro. 

Todo  lo  que  participo  á  vuestra  merced  do  orden  del  Roy, 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — Dios  guarde  á  usted 
muchos  aSos.  Palacio,  8  de  enero  de  1794. — Gardoqui. — Señor 
D.  Francisco  do  A  rango. 


Otro. 


Entei*ado  el  Rey  do  los  varios  puntos  que  comprenden  los 
dos  papeles  que  vuestra  merced  me  dejó,  con  fecha  16  de  fe- 
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brero  y  Iti  i\e  marzo  Ue  cate  ailo,  relativos  to<Íos  al  ei^tablocj- 
miento  del  nuevo  ConsuIa<U>  y  al  mayor  adelantamiento  do 
la  agricultura  y  comercio  déla  i^la  de  Cubáis  se  ha  servido 
mandar  examimir  separadamente  muchos  de  ellos  para  tomar 
con  el  debido  conocimiento  la  resolución  que  sobre  cada  uno 
convenga. 

En  cuanto  al  derecho  de  avería,  resolvió  S.  M.,  desde  luego 
que  se  empezase  á  cobrar,  como  vuestra  merced  propone,  y 
así  se  ha  prevenido  al  Visitador  Intendente,  en  primero  de 
este  mes.  En  cuanto  al  ahorro  de  caja  para  el  Consulado, 
también  ha  convenido  S.  M.  en  que  n  su  tiempo  se  hagan  á 
aquellos  jetes  los  encargos  que  usted  pide  ¡mra  que  vean 
si  ))odrá  acomodarse  en  la  Contaduría  vieja  ó  en  algunas  pie- 
zas desocupadas  del  Seminario  de  San  Curios. 

Pero  en  cuanto  al  permiso  que  vuestra  merced  y  el  Conde 
de  Montalvo  puedan  llevar  del  extranjero  los  arcos  y  clavtiM 
que  necesitan  ])ara  sus  propios  ingenios  y  alambiques  ya  es- 
tablecidos, y  piensan  establecer  no  ha  convenido  8.  M.^  ateu- 
dido  á  que  estos  efectos  se  pueden  llevar  de  nuestra  Península. 
De  su  }lva\  orden  lo  participo  á  vuestra  meii*ed  para  du  inte* 
ligencia. — Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  aflos.  Aran- 
juez,  15  de  mayo  de  1704. — (lardoqui. — Sr  D.  FranoiBCo  do 
A  rango. 


Respuestas  de  D.  Francisco  de  Arango  á  los  reparos 
que  se  hicieron  á  su  '^Discurso  sobre  ia  Agricul- 
tura de  la  Habana.'* 


Xo  se  iKUsta  ahora  qm'  r^nsulto  el  Consejo  de  Iu<lms. 
El  exi>e<liento  siguió  eon  el  mayor  sigilo  en  la  Secretaría 
de  Estado  de  IIiu*ieu(Ui  de  Indias,  y  al  cabo  <!('  luucho 
tieniiK)  y  tle  rei>et¡dos  oficios  que  hice  por  fserjto  y  <le 
l»alabi'a,  conseguí  que  se  me  entregiv^e  una  nota  simple 
de  reparos  (|ue  innuTÍan  eontni  mi  Discurso  y  proyecto, 
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mandándome  que  respondiese  prontamente,  y  ocultándo- 
me el  autor  de  estos  reparos,  los  cuales  y  sus  respuestas 
son  como  siguen. — Francisco  de  Arango. 

l^BPARO    1. 

En  el  D¡8ein^o  so  trataba  de  introducir  en  la  Habana 
los  conocimientos  de  Fíaica,  Química,  &c.;  pero  en  el  proyecto 
sólo  se  habla  de  las  ventajas  que  han  resultado  á  los  extran- 
jeros de  estos  conocimientos,  pues,  aunque  en  el  párrafo  17  so 
propone  el  estabjecimiento  do  cátedras  do  aquellas  ciencias 
con  rela^ción  al  Seminario  de  San  Carlos,  este  es  un  arbitrio 
arries«^ado,  y  lo  que  resulta  es  que  los  viajeros  no  van  á 
aprender  aquellas  ciencias  para  ensoflarlas  en  la  Habana,  sino 
Holamente  á  observar  la  práctica  do  los  extranjeros.  Y  aun 
reducido  á  chío  sólo  el  viaje,  es  asunto  muy  lar^o  para  la 
brevedafi  que  tanto  se  encarda  en  el  proyecto. 

D.  Francisco  de  Arango  responde  lo  siguiente: 

Al  puimer  urpako. 

El  DisciuTáo  y  el  proyecto,  en  nada  se  contradicen,  y  en 
el  punto  que  se  habla,  guardan  la  mayor  consecuencia. 
El  Discurso  quiere  que  se  introduzcan  prontamente  en 
la  Habana,  las  ventajas  que  disfrutan  los  extranjeros  en 
el  ciütivo  y  beneticios  de  sus  frutos,  y  las  causas  de  estas 
ventajas,  esto  es,  las  ciencias  ó  conocimientos  que  las  han 
producido.  Lo  primero  puede  liaceree  fácilmente;  mas 
para  lo  segundo  se  necesita  de  tiempo  y  de  otras  combi- 
naciones. Por  lo  tanto;  en  el  proyecto,  (pío  debfa  deter- 
minar los  medios  de  vcriHcar  todas  las  ideas  que  se 
apuntan  cu  cl  Discurso,  se  encarga  lo  primero  á  los  via- 
jeros; y  lejos  de  descuidar  lo  segundo,  se  expresa  en  el 
]»árnifo  17  como  una  de  las  primeras  obligaciones  de  la 

Junta.  L^ase  el  citado  pármfo,  y  se  hallará  que  no  se 

25 


128 

ciñe  únicamente  al  rccnrst)  del  Seminario  de  San  Carlos, 
según  se  diee  en  la  objeción;  y  qne  ánn  cuando  fuese 
arriesgado  este  arbitrio  (como  se  insinúa  sin  probar),  que- 
da en  pié  el  encargo  de  buscar  otros  que  proporcionasen 
en  la  Habana  unos  conocimientos  tan  necesarios  para  la 
perfección  de  la  agricultura,  ¡  Dónde,  pues,  est*4  la  con- 
tradicción f 

La  brevediul  (pie  se  encarga  en  el  proyiícto,  no  es  una 
brevedad  absoluta,  sino  relativa  á  los  particulares  que  se 
necesitaban  examinar.  Pruébese  primero  que  es  ocioso  el 
examen  preliminar  de  aquellos  juiíticulares,  y  entonces  se 
<lemostrara,  no  la  contradicción  de  mis  ])rincipios,  sino  la 
inutilidad  y  falsedad  de  algunos  de  ellos.  Además  de  este», 
el  viaje,  i)or  más  (pie  se  diga,  había  de  durar  muy  poco, 
haciéndose  i>or  dos  peraonas,  que  desde  <pie  nacieron  es- 
tánacostumbradas  á  discurrir  sobre  estos  ramos  de  agri- 
cultura, y  que  tendrían  gran  facilidiul  en  comi)arar  bus 
ventajas  ó  inconvenientes  de  la  extranjera  y  de  la 
nuestra,  para  adipiirir  los  <latos,  y  sacAr  los  resultados 
(¡uc  necesitan.  Y  de  contado,  la  brevedad  posible:  de  nin- 
guno de  los  viajeros  del  mundo  debía  esi>erai"se  tantc» 
(»omo  de  éstos,  i>or(pie  además  de  la  confianza  que  mere- 
cen, debían  viajar  á  su  costa,  sin  SiUario.  No  iban  \x)r 
paísej?  en  que  las  divei-siones  inidieran  distraerlos,  y  tínlo 
el  fruto  de  sus  taiea^í  habían  de  recogerlo  en  la  Habana. 
;  Podía  yo  hacer  nuís  para  asegurar  la  brevedad  que  ha- 
bía recomendado  y  que  en  realidad  era  tan  intei'esante? 

Ukp.vko  i  i  . 

Adoiiuís  (U*  vstí,  ni)  liíiy  v\i  los  v¡ajcro>  [i)s  conuciniiontos 
necesarios  pura  sacar  «IcI  viaje  la  utilidad  i\\w  se  desea,  y,  por 
Consecuencia,  verían  con  desprecio  los  hacendados,  las  varia- 
ciones que  «c  les  proponían  |íOr  tales  maestros,  necesitaban 
estar  instruidos  en  la  Mecánica,  y  ocupar  nnichos  años  para 
ípie  el  viaje  fuese  útil. 
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AL   II. 


Yo  no  st'í  cómo  resiionder  íí  esta  objeción.  Itepresen- 
tar  abora  u  los  viajeros  como  maestros,  cuando  antes 
bemos  convenido  en  todo  lo  contrario,  y  cuando  en 
todo  mi  Discurso  y  proyecto,  no  hay  una  palabra 
que  defienda  la  justa  aplicación  de  este  título,  es  para 
•mí  una  cosa  inconcebible.  Todavía  concibo  menos,  por 
qué  se  requiere  en  los  viajeros  el  conocimiento  de  la 
Mecánica,  y  no  se  los  exige  el  de  la  Economía  Política  y 
Rústica,  Física,  Química,  Botánica,  &c.;  pues  debiendo 
i'ontraei'se  sus  observaciones  á  los  resultados  no  sólo  de 
la  maquinaria,  sino  de  las  demás  ciencias  citadas,  una 
vez  que  se  reipiiere  la  profesión  de  una  de  ellas,  era 
consecuente  exigir  lo  mismo  en  las  demás.  Pero  vamos 
ai  grano.  No  luty  en  los  viajeros  los  conocimientos  necesa- 
rios para  sa<mr  del  viaje  la  utilidad  que  se  desea.  ¿  Dónde 
está  la  ])rueba  de  esta  ])roposición  ?  i  Se  ha  demostrado 
que  las  calidades  que  yo  pido  en  mis  viajeros  no  son  bas- 
tantes para  desem]>eñar  las  i<leas  (pie  i>roi>ongo  f  j  Se  ha 
hecho  ver  que  los  sujetos  ])ropuestos  no  tienen  aquellas 
calidades  f.  Para  (pie  la  objeción  haga  fuerza  contra 
alguna  de  las  i>artes  de  mi  papel,  es  menester  esforzar 
uno  de  estos  dos  extremos.  Ninguno  de  ellos  está  proba- 
do; pero  yo  me  han^  eargo  de  ambos  y  satisfaría  breve- 
mente. 

Mis  viajeros,  lo  (pie  tienen  (pie  hacer,  adenuM  de  las 
observaciones  económico-i)olíticas  (lue  se  les  encargan, 
«*s  observar  las  economías,  utensilios  y  máquinas  (pie 
emplean  los  extranjeros  para  cultivar  y  beneficiar  sus 
frutos.  .Vd(piirir  de  todas  estas  ]Háctlcas  un  profundo 
conocimiento,  comparar  después  en  cada  ramo  el  nuHodo 
extranjero  eon  (*1  nuestro,  y  ver  si  el  resultado  nos  deja 
ventajas  ó  i>erdidas,  y  paia  (\sto,    ninguna  falta  hacen 
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los  iirincipios  fundamentales  de  las  ciencias  respectivas. 
Por  ejemplo.  En  la  Habana  los  molinos  de  azúcar  ú 
trapiches,  reciben  su  movimiento  por  medio  jde  cuatro 
Pcilancas  de  madela  ti  nulas  poi*  bueyes,  y  en  tf  amalea, 
V.  gr.,  hay  molinos  cpie  lo  hacen  por  el  l)enefício  del  agua, 
y  otros  por  la  bomba  de  fuego.  Pregunto,  ¿será  menester 
ser  profesor  de  ma<piinaria  para  conocer  cual  de  estos 
]>artidos  eselmsfe  útil  y  pam  poner  en  ejecución  el  que  lo 
fuere?  Yo  contemplo  (|ue  p<ara  esta  comisión,  los  hom- 
bres más  A  pro|V>sito  son  aquéllos  i\ne  tengan  más  ínte- 
res en  desempeñarla,  esto  es,  dos  sujetos  naturales  de 
la  Habana j  conocidos  y  bien  conceptnadmj  que  el  uno  sea 
de  los  h4icendados  nuís  ricos  y  más  instruidos  de  aquel 
país  y  el  otro  un  hombre  desocupado^  que  entienda  de 
economía  política^  civil  y  rústica.  Estas  son  las.  calida- 
des (pie  he  ex4gido  de  mis  visajeros  y  pon  ellas,  ¿cómo  se 
les  puede  llamar  maestnKS  despreciables,  si  una  de  las  cir- 
cunstancias necesarias  es  que  ya  tengan  el  aprecio  y  aun 
el  respeto  de  sus  paisanos? 

La  otra  paite  de  la  cuestión,  esto  es,  si  concurren  ó  no 
en  los  propuestos  aipiellas  calidades,  el  Gobierno  lo  de- 
terminará. No  hablemos  de  mí.  He  renunciado  solemne- 
mente á  toda  intervención  en  ese  asunto,  y  sólo  me  qnMa 
el  dolor  de  haberme  olvidado  ilel  carácter  de  los  hombreit, 
creyendo  por  un  momento  que  por  ofrecer  nu  i>ersona, 
no  se  po(h*ían  equivocar  mis  verdaderos  sentimientos,  ni 
la  energía  y  ]uueza  <pie  reina  en  mi  comzóu;  jíero  no' 
l>ucdo  presciiHlir  del  agravio  <|ue  se  hace,  aunque  con  os- 
curidad, al  Conde  de  Oasa-Montalvo.  Sus  luces  y  cono- 
cimientos están  á  la  vista  de  todos  los  que  le  quiemn 
tnitar.  Acostumbrado  desíle  su  juventud  á  dirigir  y  fo- 
mentar imo  de  los  más  fuertes  caudales  de  la  Habana, 
no  ha  cesado  de  dar  ]>ruebas  de  su  aplicación  y  talento, 
como  se  coiu)ceraí  por  el  testunonio  de  Uh\o»  los  que  le 
conocen;  por  los  iníbrm<»s  de  oficio  c|ue  hay  en  la  Sc*civ- 
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taría  ile  Guerm,  relativos  u  su  i>ei*80iia  y  por  las  repre- 
sentaciones hechas  sobre  Sociedad  Patriótica  y  ('oiisu- 
lado,  en  las  cuales  se  vtl  su  firma  como  la  de  uuo  de  los 
vecinos  más  ilustmdos  y  respetables.  En  condecoracio- 
nes y  honores,  nadie  le  excede  en  la  Habana.  Por  lo  (pie 
Ibca  á  caudal,  es  una  de  los  primeros  agricultores,  tenien- 
do en  dos  ingenios  y  un  gríin  ]>otrero,  cerca  de  quinientos 
negros,  y  uno  de  los  primeros  ganaderos,  pues  posee  se- 
{taiudamente  cincuenta  leguas  de  tierra  con  doce  ó  ca- 
torce mil  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor.  Confozco 
que  me  he  extendido  algo  en  este  punto;  pero  he  creido 
necesario  hacer  la  pintura  dd  (pie  debía  acompañarme. 

l?EPARO    III. 

Se  a«^regu  que  las  máquinas  que  we  desean  de  las  fabricas 
extranjeras  pueden  extraerse  como  otra  cualquier  mercancía, 
ó  lió;  si  lo  primero  basta  encargarla  á  cualquier  comisionista 
y  8¡  lo  segundo,  más  proporción  tendrá  para  extraerlas  cual- 
ípiier  comerciante  nacional  que  los  viajeros. 

AL     HI. 

Por  mi  desgiíuna,  encuentro  siempre  equivocadas  las» 
ídeos'en  esta^  objeciones.  Yo  he  propuesto  el  vi2\je  para 
facilitar  el  '  conocimiento  de  las  máiiuinas  extranjeras; 
(|ue  sean  útiles;  y  no  para  la  materialidad  de  introducir- 
las. Son  dos  cosas  muy  diversas,  que  cada  una  tiene  su 
i'emedio  particular  en  mi  Discurso.  De  los  medios  de  fa- 
cilitar la  introducción  hablo  en  el  Discurso  y  el  viaje  sólo 
es  para  propoicionar  el  conocimiento  de  las  que  convenga 
introducir.  Por  consiguiente,  nada  dice  contra  el  viaje,  ni 

contra  mis  principios  esta  tcrC/Cr  objeción. 

< 

Reparo  1  V. 

Por  último,  es  muy   sabhio  que  en  las  colonias  extranjeras 
Iwy  almacenes  públicos  de  todos  estos  ren<rlones  y  por  medio 
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(le  las  eiubáreuciunes  negrcms,  y  Ioh  quo  hü  desjmehuu  en  iiho 
(lo  las  KealcH  eéduhiH  de  28  de  febrero  de  1789,  24  de  noviem- 
bre de  1791  V  Rsal  decreto  de  22  de  noviembre  do  1792,  f^ería 
muy  fácil  conducirlos  á  la  iíabana  y  los  tendrían  t«l  vez  má** 
baratos  que  llevándolos  desde  Europa. 

AL     IV. 

Verdades  eternas,  que  lejos  de  ofender,  son  muy  con- 
formes á  mis  principios. 

itKpAKo  y. 

Kii  Santo  homingo  no  fue  menester  viaje  para  introdu- 
cir los  molitios  de  moler  caña:  bastó  permitir  su  Ubre  entrada. 
Kn  el  Perú  los  hay,  y  así  no  es  creíble  sea  ditlcil  su  ad<|UÍHÍ- 
cíón,  ni  el  aprender  su  uso  en  la  Habana,  que  tiene  tan  cerca 
las  islas  extranjeras.  Y  con  efecto,  tanto  se  sabe  allí  como  en 
éstas,  el  uso  de  aquellas  y  otras  má({uinas  y  bay  algun<is  o]k'- 
Icarios  de  las  coloiiías  (pie  lo  posom. 

AL    V. 

Permítaseme  decir  que  el  autor  de  esta  objeeión,  ni 
lia  visto  ingenios  de  azúcar,  ni  sabe  en  lo  que  realmente 
consisten.  Se  van  á  cumplir  ocho  años  (|ue  se  permitió  la 
libre  introducción  de  las  nulquinas  y  utensilios  en  la  isla 
de  Santo  Domingo,  con  otros  muchos  favores  que  la  be- 
nignidad de  nu(»sti  o  difunto  Soberano  concedió  á  ¿«quello» 
vecinos,  y  todavía  estamos  esperando  los  efectos  de  est^ts 
gracias.  Sin  embargo,  se  nos  cita  á  esta  isla  desgraciada, 
en  donde  se  dice  que  bastó  permitir  su  libre  introdueeión, 
irdra  que  hubiese  molinos  de  moler  catla.  Téngase  pi'e- 
senté  lo  que  dije  en  mi  respuesta  terccni  y  únase  jí  lo  que 
voy  á  exponer.  ¡  Yo  he  dicho  acaso  (lue  en  "la  Habana  uo 
hav  molinos  de  eafia?  :Se  extraen  anualmente  de  su 
puerto  un  millón  de  arrobas  de  azúcar,  y  no  habrá  en 
í|ué  moler  la  caña?  Lo  que  he  sentado  es,  que  en  la  ope- 
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meióii  dt^  seiobmi'  mjuelhi  phMita,  de  laoleriu,  cocer  su 
caldo,  purgar  el  azúcar,  secarlo,  euvasarlo  y  conducirlo  á 
los  almacenes  urbanos,  nos  llevan  muchas  ventajas  los 
extranjeros.  Que  se  conozcan  estas  ventajas  por  el  viaje 
y  por  el  examen  y  meditación  de  los  primeros  hacenda- 
dos reunidos  en  una  J  unta  y  despu^'S  de  conocidas,  es 
cuando  no  producirán  verdadera  utiUdcid  las  gracias  que 
S.  M.  nos  ha  hecho  jiara  su  introducción.  Por  lo  que 
toca  á  la  proposición  de  que  en  la  Habana  hay  algunos 
(i))erarios  que  saben  muy  bien  el  uso  de  las  mácjuinas, 
iia<lie  lo  negará  si  se  liabla  del  uso  de  las  má(|uinas  que 
en  la  Habana  se  conocen;  ]>ero  se  reirá  cual(|uiera  que  lo 
oigji  decir,  con  relación  á  las  extranjeras. 

Hki»ako  V  I . 

Kilo  OS)  que  en  lu  llubuna  y  en  toda  lu  I^lu,  se  liare  y  se 
sube  hacer  tan  l>uen  azúcar  eomo  en  el  extranjero. 

AL    VI. 

Aunque  se  probara  que  en  la  Habana  se  hace  tan  buen 
a/aiear  como  en  el  extianjero,  nada  resultaba  contra  mí, 
que  nunca  he  entrado  en  esta  cuestión.  Lo  iiue  se  debe 
<Iemostrai-,  es  qne  la  elaboración  del  azúcar  bueno,  se 
hiice  cou  menos  costo  ])or  nuestras  má<|uinas,  (¡ue  por 
laH  de  los  otros. 

Uki*aiío  Vil. 

Y  si  necesitan  más  luees  las  puuden  lomar  de  Nne\'a  Ks- 
paña,  Perú  y  Tierra  Firme.  Además  de  lo  dicho  se  sabe  (jue 
I).  Enrique  y  1).  Julio  O'Neille  que  eran  habitantes  de  Santa 
Cruz,  se  han  establecido  últimamente  en  Puerto-Rico  con  300 
negros  y  habrán  llevado  consigo  todos  los  conocimientos  (|ue 
poseen  los  extranjeros.  Lo  mismo  sucederá  en  la  isla  de  Tri- 
nidad y  deb^  suponei'se  que  sucede  h  1).  Juan  Kantista  Olar- 
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zabal  en  Sunto  Domingo.  En  todoH  cbíob  lugaroH  puede  a|iren. 
derso  lo  que  ae  desea  sin  nece^iidad  de  viaje. 

AL    VII. 

Los  viajen  de  Nueva  España,  del  Perú  y  de  Tierra  Fir- 
loe,  países  que  distan  de  nosotros  inuclios  centenares  de 
leguas,  no  son  costosos,  no  son  largos,  y  los  de  Las  isbiH 
extranjeras,  que  están  casi  unidas  á  la  de  Cuba,  tienen 
todos  estos  inconvenientes.  En  a(|uella«  colonias  nuestraa, 
debemos  creer  por  fe,  <jue  está  el  azúcar  en  su  mayor 
perfección,  aunque  la  razón  dicte  lo  contrario;  aunque  la 
diferencia  de  los  climas  y  del  gobierno  económico  de  unas 
y  otras  bagan  inútil  la  comparación;  aunque  se  encuen- 
tren en  ellas  los  mismos  y  aun  mayores  inconvenientes 
que  los  (jue  bemos  demostiiido  baberse  opuesto  á  la  pros- 
]>eridad  de  la  Habana  y  aunque  sea  de  admirar,  que 
tengan  que  aprender  de  gentes  que  sólo  lian  cultivado  el 
azúcar  para  su  consumo,  otros  bermauos  suyos  de  igual 
talento  y  disposición,  <|ue  puede  decirse  que  son  los  únicos 
cultivadores  de  este  ramo,  que  tiene  la  metrójioli  para 
su  provisión. 

Todavía  es  más  admirable  el  recurso  de  Puerto- llieo, 
Trinidad  y  Santo  Domingo.  En  estas  islas  bay  extraqje- 
ros. agricultores.  8e  supone,  por  conjeturas,  que  baln^n 
llevado  consigo  la  suma  de  conocimientos  que  poseen,  to- 
das las  colonias  vecinas.  Y  ¡  se  encuentra  racional  que 
vayamos  á  acUjuirir  conocimientos  en  casa  de  otros  apren- 
dices, y  no  en  la  de  los  grandes  maestros,  que  los  han 
enseñado,  estando  á  la  misma  distancia  y  siendo  de 
igual  costo  uno  y  otro  viaje?  Si  bubiera  algún  inconve- 
niente político,  tendrían  disculpa  estos  consejos;  pero,  le- 
jos'de  haberlo,  el  mismo  que  objeciona  suiH)ne  en  el  3?  y 
5?  reparo,  que  los  habaneros  tienen  abierto  el  imiso  para 
ir  al  extranjero  por  todos  los  auxilios  <|ue  necesitan  pai-a 
el  fomento  de  sus  haciendas. 
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Reparo  VIIJ, 

EhIo  mÍKino  se  debe  considerar  en  cuanto  al  modo  de  culti- 
var V  beneficiar  los  frutos,  v  la  economía  rústica  de  los  ex- 
tranjeros,  cuyas  ])fáctica8  y  conocimientos,  pueden  tal  vez 
sor  menos  tí  propósito  que  las  nuestras,  y  para  hacer  esta 
eomparaeión,  y  sacar  un  resultado  cual  se  desea,  son  menes- 
ter más  luces  que  las  que  al  pai*ecer  tienen  los  Comisionados. 

AL    VIII. 

Mi  respuesta  eu  orden  al  cultivo,  debe  ser  la  misma 
que  en  enante  á  las  máquinas.  Ya  lie  hablado  bastante 
de  las  luces  que  deben  tener  los  Comisionados  y  s(51o  me 
queda  que  afuulir  que  yo  ni  he  soñado  proi)oner  que 
adoptemos  á  ciegas  todas  las  pníctícas  del  extranjero. 
Véase  el  párrafo  de  mi  proyecto,  y  se  encontrará,  que  lo 
que  pretendo  es  que  los  viajeros  comparen,  pam  adoptar 
lo  conveniente  y  desechar  lo  perjudicial,  y  ni  aun  en  esto 
los  hago  arbitros  absolutos.  Su  obligación  es  presentar 
.datos  exactos,  y  los  mismos  interesados,  esto  es,  la  Junta 
de  Agricultores,  es  la  que  debe  graduar,  si  son  fundados 
ó  infundados  los  resultados  que  sacaren,  como  se  explica 
muy  bien  en  el  pármfo  14  del  citado  proyecto. 

1{ei»aro  i  X . 

I>tí  todo  el  asunto  no  \u\y  más  noticias  que  las  del  DÍ8CU)*6o 
dol  señor  Arango^  y  se  ba  de  creer  sobre  su  palabra,  que  la 
agricultura  y  el  beneficio  de  azúcar  están  en  la  mayor  imper- 
fección en  la  Habana,  sin  advertir  que  no  todas  las  cosas  con- 
vienen á  todos  y  que  de  la  grande  prosperidad  de  las  colonias 
extranjeras  no  se  puede  sacar  una  consecuencia  legítima  y 
absoluta,  como  la  que  A  rango  saca, — la  peHVcción  de  ellas 
y  la  imperfección  nuestra  en  el  cultivo}^  beneficio, — habiendo 
como  bay  otras  muchas  causas  de  donde  principal  ó  tal  vee 

únicamente  puede  proceder  aquella  prosperidad. 

2Ü 
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AL    IX. 

Estas  especies  vagas  son  el  azote  de  la  razón,  y  de  la 
buena  lógica.  En  lugar  de  decir  (lue  no  liay  más  noticias 
que  las  de  nú  Discurso  ¡  por  qué  no  se  señalan  las  que 
faltan.  ¿No  he  dicho  yo,  en  la  representación  (H>n  que 
acompañé  á  8.  M.  nn  Discurso,  que  estaba  pronto  á  pro- 
bar cuanto  decía  t  Pídanseme  las  ]>ruebas  que  se  quieran, 
y  sí  no  las  doy,  ó  no  son  suficientes,  entonces  se  me  pue- 
de acusar;  i>ero  entre  tanto  es  menester  excusar  esta« 
declamaciones.  Se  dice  ciue  es  preciso  <»reer  sobre  mi  pa- 
labin,  (pie  la  agricultura  y  el  beneficio  del  azúcar  están 
en  la  mayor  perfecx'ión  en  el  extranjero  y  en  la  mayor 
imperfección  en  la  Habana,  y  se  dejan  en  lué  los  tres  he- 
dios  que  he  citíido  en  los  párrafos  veinticuatro,  veintiséis, 
y  siguientes  para  demostrar  esfei  verdad.  ;  Por  qué  no 
los  han  impugnado f  Madiid  está  lleno  de  habaneros  y 
l>ersouas  que  han  estado  en  la  Habana  y  en  las  colonias 
extranjeras.  ¡Porqué  no  se  les  ha  preguntailo!  La  Se- 
cretaría del  Despacho  tiene  en  su  archivo  documentos 
que  ilustran  estas  dudas.  ¡  Porqué  no  se  han  consultado? 
A  un  )>ropio  tiempo  han  innlido  á  S.  M.  los  liabaneros, 
Sociedad  Patiiótica  y  Consulado  que  protejan  y  fomen- 
ten su  agricultura  é  industria.  ¡  Se  necesitan  niiis  ante- 
cedentes para  estos  establecimientos  que  para  el  que  yo 
propongo!  ; No  vienen  de  la  misnia  causa f  ¡  No  es  una 
nusmo  su  objeto?  ;  La  íhiía  de  Forasteros  de  la  Habana 
no  anda  en  las  manos  de  todos  f  Pues,  ¡porqué  no  se 
ha  examinado,  y  se  habría  encontrado,  (pu»  colocándose 
en  ellas  las  ciencias  que  allí  se  enseñan  y  sus  más  infeli- 
ces profesores,  no  se  encuentra  uno  siquiera  <le  los  ranios 
de  que  hablo?  ¡se  necesita  más  prueba?  ; no  se  sabe  que 
cuando  se  gobiernan  las  artes  por  una  práctica  cieg«^  y 
cuando  no  están  auxiliadas  por  Iuh  ciencias^  permanecen 
siempre  incnHas^  imperfectas  y  atrasadas!  ¡  se  ha  visto 
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jamás  8HHr  de  aquel  pueblo  una  meuioria,  un  discm'Sü, 
uu  papel  cualquiem,  sobre  la  economía  de  alguno  de  aque- 
llos ramos  de  agricultuia,  sobre  Maquinaría,  Física,  Quí- 
mica, Botánica,  &c!  Pero  |para  qué  me  canso!  No  soy 
yo  solo. — ^No  es  mi  palabra  el  único  garante  que  tiene  la 
superioridad  de  las^^  luces  extmnjeixis. — Li^anse  las  apre- 
ciables  memorias  que  escribió  un  viajero  español  sobre  la 
colonia  francesa  de  Santo  Domingo  y  <iue  publicó  en  esta 
corte  D.  Ignacio  Gala  el  afio  de  1 78(5,  y  se  verá  que  el 
único  español  que  ba  tomado  la  pluma  en  estas  materias, 
se  esmera  en  liacer  visibles  el  atraso  de  los  conocimientos 
de  nuestras  colonias  respecto  de  la  del  (xuarieo. 

Para  hacer  más  a^lmisible  esta  objeción,  se  concluye 
•atribuyéndome  un  raciocinio  que  no  es  mío. — jEn  quí 
paite  Ae  mi  Discurso  ó  pioyecto,  he  dicho  yo  que  la 
grande  pros^Kíridíid  de  ías  colonias  extranjeras,  depende 
únicamente  de  la  mcayor  perfección  de  sus  conocimientos! 
En  el  párrafo  veinte  de  mi  Discui^so,  he  señalado  siete 
causas  para  esta  prosperidad  y  todavía  no  he  dicho  que 
son  las  únicas  que  hay.  Mi  empeño  es  probar  que  son 
ciertas  las  que  propongo,  sin  repugnancia  á  confesar,  que 
puede  htaber  otras  mnch«as  que  yo  no  he  aceita<io  á  des- 
cubrir. 

Kevako  X, 

Se  quiere  que  hi  Junta  8e  componga  solamente  de  as^rieul- 
tores:  la  razón  dicta  que  nca  de  agricultores  y  eomereiantoH 
j)ara  Santo  Domingo  á  imitaeión  de  las  Camainas  protectoras 
de  la  Agricultura  y  Comercio  que  tienen  los  extranjeros  en 
sus  colonias,  que  se  componen  de  cuatro  hacenda<losy  cuatro 
<»nmerciantos. 

AL    X. 

Por  tin  salimos  de  viaje,  y  vamos á  hablar  de  Junta. 
Kn  nada  se  opone  á  mis  ideas  este  pensamiento.    Las  ci- 
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tadH9  Cámaras  de  Agricultura  y  Comercio  hau  sido  los 
príncipales  ejemplos  que  he  tenido  presente  para  proponer 
cl  establecimiento  de  mi  Junta,  y  en  el  párrafo  11  de  mi 
proyecto,  se  expresa  que  debe  cuidar  esta  Junta  de  la 
protecciou  interior  y  exterior  de  la  agricultum,  que  en 
términos  técnicos,  es  lo  rajsmo  ()ue  i»t>teger  el  eomereio. 
Yo  no  he  excluido  á  los  camercíantes  del  número  de  los 
vocales,  y  si  no  los  propuse  desde  hiego,  fué  porque,  no 
teniendo  entonces  otras  noticias  de  la  organización  de  las 
citadas  Cámaras,  que  las  que  se  dan  de  paso  y  con  algu- 
na equivocación  en  el  informe  que  dio  la  Contaduría 
General  de  Indias  para  formar  la  consulta,  que  hizo  á 
8.  M.  el  Consejo  en  8  de  junio  de  1785,  en  &vor  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  se  ignoraban  el  modo  con  (pie  es- 
taba efectuada  esta  reimión  y  los  inconvenientes  y  ven- 
tajas que  babfa  tmido,  y  por  lo  mismo  me  pareció  muy 
juicioso  el  diferir  la  formal  organización  de  mi  Junta, 
hasta  que  los  viajeros  examinasen  la  naturaleza  de  las 
citadas  cotnarcas,  y  con  aireglo  á  ellas,  á  los  demás  es- 
tablecimientos de  igual  clase  que  hubiese  en  el  extran- 
jero, propusiesen  lo  más  a<lecnado  á  nuestro  carácter  y 
situación.  Siendo  de  notar  que  estando  todo  esto  tan 
bien  explicado  en  los  párrafos  1 1  y  14  de  mi  proyectó, 
se  me  haga  cargo  de  esta  prudente  detención,  para  un 
punto  tan  interesante,  cuando  en  la  objeción  anterior  so 
me  acusaba  de  ligereza,  por  la  falta  de  noticias  y  antece- 
dentes, i 

• 

Hkpauo  XI. 

Kstá  bien  que  á  pista  Junta  8o  encargue  la  promoción  do 
todo  lo  conducente  al  fomento  do  la  agricultura,  pero  de  los 
demás  puntos  que  kb  comienzan  á  individualizar  desde  el 
párrafo  15  del  proyecto,  hay  algo  que  kóIo  puedo  tener  una 
remota  conexión  con  semejante  establecimiento;  y  todos,  mu 
cho  inconveniente  en  encomendarlos. 
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Ali  XI. 

8iii  que  m  iiie  (lesignen  l08  puntos  (¡ue  no  tieneu  cone- 
xión con  este  establecimiento,  y  se  me  haga  ver  en  (lué 
consiste  el  inconveniente  que  hay  en  encomendarle  su 
examen,  no  pinedo  responder  á  esta  objeción.  De  contado, 
estos  puntos  son  los  mismos  de  que  había  hablado  en  mi 
•  Discni-80,  pam  hacer  ver  que  se  oponían  á  los  pix)gi*esos 
de  nuestra  industria  agricultom.  No  se  ha  probado  por 
el  que  objeciona,  que  son  falsos  miuellos  principios,  y 
ahora  salimos  cx)u  que  no  tienen  conexión  cou  el  institu- 
to de  una  Junta*  que  no  se  crea  con  otro  objeto  que 
el  de  remover  todos  los  obstáculos  que  pueden  oponei*se 
á  la  prosperidad  de  la  agricultura  habanera.  Lo  mismo 
que  he  dicho  de  la  incongruencia,  digo  de  los  figurados 
inconvenientes.  Léanse,  léanse  con  atención  los  párrafos 
de  mi  proyecto,  en  que  se  individualizan  aquellos  puntos 
y  particuUinnente  el  16,'y  se  conocerá  que  en  todos  ellos, 
uo  toma  otra  parte  la  Junta  que  la  de  prothover  el  pron- 
to despacho  é  instrucción  del  expediente. 

I^KPARO  XIl. 

Ilcdu<ncla;  puon,  la  Junta  21  hu  venituloro  instituto,  Horá 
ocioso  ol  Ffscftl,  pues  Á  nada  conducen  los  conoeimiontos  del 
letmdo  para  su  cumplimiento. 

AL   XII. 

La  caUsa  es  convincente,  pues  por  ella  vemas  qiie  le- 
trado y  Fiscal  significan  lo  mismo.  Aun  reducida  lai  Jun- 
ta á  su  verdadero  instituto,  no  se  probanique  es  ocioso  el 
Fiscal.  Lo  más  que  puede  decirse  es  (pie  en  aquel  caso, 
no  es  necesario  (]ue  tenga  la  calidad  de  letrado;  |»ero  que 
debe  haber  uno  cpie  ejerza  las  funciones  de  Fiscal  ó  de 
Híndico,  es  cosa  muy  divei*sa,  <|ue  no  se  ha  int4'nt¿ult» 
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probar  y  de  que  hablaré  con  más  oportunidíul  cuando  res- 
ponda al  reparo  .36. 

l\¥.í\\\lO   XIII. 

Además  de  que  su  nucido  no  dejnría  de  ser  un  gjisto  etectí- 
vo,  como  so  ha  intentado  persuadir,  sea  que  ya  lo  tuviese»  o 
que  lo  moreoieso  por  sus  anteriores  servicios. 

\L  XTM. 

.  Léase  el  páirafo  26  de  mi  proyecto,  y  conociendo  su 
espíritu,  (piedará  sin  fuerza  alguna  esta  reflexión. 

Rkparo  XIV. 

Kl  cultivo  <le  las  tierras  se  saín*  en  la  Habana  con  tanta 
perfección  como  en  el  extranjero. 

AL   XIV. 

Cuando  vi  que  se  hablaba  del  Fis<'al,  creí  que  ya  no  sí» 
trataría  niAs  de  las  reflexiones  que  persuadían  la  inútil!- 
tlad  del  viaje;  pero  me  he  engañado.  Volvanu>s  de  nuevo 
íi  esta  desagradable  contientla. 

Ya  he  respondido  á  esta  objeción,  y  lo  tínico  qtie  pue- 
do añadir  es  cpie  se  lean  las  citadas  memorias  de  Ü.  la- 
nado Gala. 

Hkpaho  XV. 

No  consiste»  en  el  mejor  que  estos  dan,  í*iní>  en  el  mayor  nú- 
nu»ro  de  brazos. 

AL    X  V. 

Num*a  había  oido  que  el  mejor  cultivo  de  las  fierran, 
ttie.se  (*onsecuen(*ia  juvcisa  del  mayor  números  de  bnixoft. 
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Reparo  XVJ. 

Y  el  que  Ihh  tierras  y  campos  produzcan  continuamente 
el  azúcar,  depende  de  la  calidad  de  ellos,  y  no  do  induntria 
particidar. 

Al.    XVI. 

Las  tierras  no  producen  íazíicar,  sino  cañas,  y  de  éstas 
se  saca  por  medio  de.  inucbas  operaciones  difíciles  el  azú- 
car. El  suelo  de  las  colonias  extranjeras,  nuestras  vecinas 
no  es,  ni  con  mucho,  tan  fértil  como  el  de  la  Habana,  y 
por  consecuencia,  es  imposible,  que  en  aquellos  campos 
se  cojan  en  igual  porción  de  tiempo,  niíiyor  número  de 
cosechas  que  en  los  nuestros;  pero  esto  es  cosa  muy  dis- 
tinta de  las  operaciones  de  la  industria.  Cuando  las  tie- 
rras están  cansadas  en  la  Habana,  se  abandonan  y  se  bus- 
can otras  nuevas;  y  en  el  extranjero  se  hacen  los  ingenios 
con  mucha  menos  extensión,  y  duran  siempre.  Aquí  en- 
tra la  industria  del  hombro,  yon  este  caso  tienen  lugar 
inis  principios. 

liKPAKO   XVII. 

Y  ewto  es  deuioHlrable,  pues  8e  sabe  que  en  la  Martinica 
hay  terrenos  que  ar\te8  producían  abundantemente  azúcar,  y 
al  hora  estáii  absolutamente  estériles. 

AL    XVII. 

Es  un  hecho  histórico  cine  esta  Isla  fértilísima  perdió 
gran  parte  de  su  feracidad  por  el  terrible  huracán  del  ano 
lie  1748  ó  1749,  y  que  su  decadencia  actual  depende  tan- 
to de  esta  causíi  natural,  como  dt»  varias  otras  políticas 
(lue  se  podrán  ver  en  el  libro  décimo  tercero  de  THi^toire 
phiio^ophique  el  poliiique^  y  (ron  más  exactitud  en  la  tra- 
dne4*ión  que  X'wxw  hecha  1).  (^arlos  María  de  Irnjo  rf/* 
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Cartas  Críticas  y  Políticas  sobre  las  Colonias  Franc^Mn. 
Y  esto  ¿qué  prueba  contra  mis  principios  f 

Kkpauo  XVIII. 

Y  lo  inÍ8ino  sucede  en  otro;*  parajes  del  Perú.  En  unOH  du- 
ni  mucho  tiempo  la  siembra  de  oana^t,  y  en  otros  en  menenter 
repetirlas  cada  año,  efecto  todo  de  la  variedad  y  de  la  ma- 
yor ó  menor  feracidad  de  la  tierra  y  de  \f^  industria. 

AL    XVIII. 

Esto  es  cosa  muy  distinta  do  lo  que  sucede  en  la  Mar- 
tinica,* aunque  igualmente  inoportimo.  Nadie  ha  diclio 
que  todos  los  teri'enos  son  igualmente  feraces.  En  una 
liarte  se  necesita  sembmr  de  nuevo  los  cafia\  erales  cada 
ano;  y  en  algimas,  basta  resembrarlos. — Verdad  eterna. 
Peit),  aun  en  los  terrenos  más  feraces,  en  aquellos  que 
ni  aun  resiembra  se  necesita,  i  no  es  cierto  que  con  ma- 
yor industria  se  sacaría  más?  Y  ¿no  es  igualmente  cierto, 
que  esta  feracidad  se  acabir,  y  que,  en  acabándose,  entra 
la  industria  á  suplirla?  Pues  esto  es  lo  que  se  desea  sa- 
llen los  medios  que  emplean  los  extranjeros,  y  que  nos- 
otros no  conocemos,  para  moler  en  todas  las  estaciones 
del  año  y  paní  hacer  de  perjwtua  duración  sus  ingenios. 

KKrARu  XIX. 

Ká  incierto  que  m»  pueda  veritícarsc  ctm  igualdad  de 
precio  la  venta  del  azúcar  que  hacen  lt)s  extranjeros,  y  la  que 
se  bace  en  Cuba;  pero,  en  cjiso  de  que  a«*i  fucNC,  dependería 
de  otras  causas,  como  son  la  baratura  «le  los  elaborantes,  el 
mal  trato  que  á  ellos  dan  los  extranjeros  y  la  mayor  comodi- 
<lad  de  sus  fletes.  Pei'o  ni  aini  con  estas  c:ui*ias  se  puede  pn\- 
bar  que  sale  más  caro  el  amular  de  la  Haimna  que  el  extran- 
jero, y  íU'  dará  una  prueba  invencible. 
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AL  XIX. 

Oigamos  la  prueba  de  la  conclusión  de  este  páiTafo,  y, 
entre  tanto,  demos  á  su  autor  las  gracias,  porque  nos  re- 
pite aquí  como  cosa  muy  nueva,  lo  que  se  dice  en  mi  Dis- 
curso de  treinta  y  cuatro  mil  modos,  esto  es,  que  hay  otras 
muchas  causas,  además  de  la  superioridad  de  los  cono- 
cimientos extranjeros,  para  que  no  podamos  competir 
con  sus  frutos. 

Reparo  XX. 

£n  las  islas  extranjerus  el  precio  regular  del  azúcar  blan- 
co es  12  reales  de  plata  por  arroba,  y  el  del  quebrado  10,  y  el 
en  que  la  vendían  en  Europa  antes  de  la  insurrección  del  Gua- 
rico,  de  22  á  24  reales  plata  el  quebrado,  3'  de  26  á  28  el  blan- 
co, y  á  estos  precios  pudieran  vender  el  suyo  Iob  habanero» 
con  mucha  ventaja  y  ganancia. 

AL    XX. 

Primer  dato.  8e  probará  que  no  es  cierto.  Los  extran- 
jeros no  dividen  su  azúcar,  como  nosotros,  en  blanco  y 
quebrado.  Su  blanco  es  el  refino  y  de  él  hacen  cinco  6 
seis  esiiecies,  y  del  que,  en  algún  modo,  puede  equipararse 
á  nuestro  quebrado  y  que  ellos  llaman  brntOj  por  no  estar 
purgado,  liaeen  seis,  con  precios  muy  distintos  cada  una, 
como  se  podrá  ver  jwr  la  papeleta  de  ventas  qwe  acom- 
paño, marcada  con  el  número  1. 

Otra  especie  singular  es  la  de  haber  he<*ho  la  gradua- 
rion  del  precio  del  azúcar  poi-  reales  de  plata,  sin  decir- 
nos si  son  de  plata,  fuerte,  de  vellón,  ó  de  los  imaginarios 
que  usa  el  comercio;  y  lo  más  extraordinario  es  que  se 
haya  escogido  esa  moneda  para  apreciar  los  frutos  de  un 

país  en  que  no  se  conoce,  y  que  sin  decimos  una  palabra 
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de  la  rediiceióu  de  la  moneda  extraujem  á  la  nuestra,  ba 
salido  üm  justa  la  cuenta,  que  no  hay  un  maravedí  de 
pico.  Pido  que  se  haga  reflexión  sobre  esta  advertencia, 
y  que,  para  couocer  »u  fuerza,  se  tenga  presente  que  en 
las  colonias  extranjei*as,  nuestra  moneda  fuerte  ha  tenido 
siempre  un  premio  considerable,  y  que  habiendo  habido 
en  todos  t¡enii)os  grandes  variaciones  en  este  premio,  se 
fija  el  valor  del  azúcar  á  10  y  12  reales  sin  hacer  la  re- 
ducción con  consideración  á  atiud  pi*cmio,  ni  á  las  intíiii- 
tas  alteraciones  (|ue  ha  tenido. 

De  contado,  un  peso  fuerte  valía  cu  el  Guarico  antes 
de  la  insurrección  ocho  libras  y  cinco  sueldos,  y  una  onza 
de  oro,  126  libnus,  y  en  Jamaica  se  quita  á  todo  peso 
fuerte  la  octava  parte  de  su  valor,  haciéndole  un  agujero 
que  se  llena  de  liga  con  estas  letras  G.  R.  (Georgüs  Rex), 
La  verdad  de  estas  proposiciones  sobre  la  moneda  y  sus 
variaciones,  se  hará  constar  por  diferentes  escritos,  y 
entre  otros,  por  la  preciosa  memoria  que  escribió  Mr.  de 
Xeufchateau  en  19  de  marzo  de  1787  Surta  disnette  da 
nnmeraire  á  Saint  Domingue. 

Falsificado  este  dato  con  tan  grande  chuidad,  no  me 
queda  por  hacer  sobre  el,  sino  una  reflexión  muy  sencilla. 
8u  autor  será,  sin  duda,  español.  Las  colonias  extranje- 
ras casi  están  unidas  á  la  de  Cubsi.  Pues,  ¡no  es  de  «idrni- 
rar  «pie,  sabiendo  con  tanta  exactitud  el  precio  que  tenía 
en  el  extranjero  el  azúcar,  no  nos  diga  una  palabra  sobre 
el  que  tiene  el  nuestro  en  la  Habana  y  en  la  Península? 
I  Xo  era  más  natuml  averiguar  <^*stc,  que  ponerse  á  pro- 
barlo por  comparaciones  arriesgadas  y  por  conjeturas  qne 
siempre  encuentran  salidas  í  Vamos  al  segundo  diUo. 

Hepako  XX f. 

La  prueba  es  que  en  Lima  y  Tierra  Firme,  el  asúear  tieno 
el  mi^mo  precio  de  10  y  12  reales  que  antes  se  ha  dicho  que 
tiene  en  las  colonias  extranjera^;  siendo  de  notar  que  sod 
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negros  en  Cuba  Ioh  elaborautos,  y  que  costando  en  esta  Isla 
200  ó  250  ducados,  allá  cuestan  más  caros,  como  que  es  más 
dilatado  el  viaje,  y  no  se  llevan  libres  de  derechos. 

AL   XXI. 

Es  igualmente  incierto,  y  está  tan  lleno  de  equivoca- 
ciones como  el  primero.  Véase  la  adjunta  carta  del  Con- 
de de  Vista  Florida,  cuya  honradez  y  probidad  son  noto- 
rias en  esta  corte,  y  cuyo  testimonio  debe  ser  decisivo, 
tanto  por  esta  razón,  como  porque  es  uno  de  los  azucareros 
más  ftiertes  del  Perú,  y  se  <*onocerá  que  no  ha  valido  ja- 
más en  Lima  el  azúcar  los  12  reales  que  se  quiere  decir, 
y  que  tampoco  se  conoce  el  terciado  ó  quebrado.  La  pa- 
nela es  cosa  muy  diferente.  Nuestro  azúcar  quebrado  es 
la  parte  inferior  del  pan  <iue  nunca  queda  tan  blanca 
como  la  superior,  y  la  panela,  según  dice  Vista  Florida, 
se  forma  de  la  miel  de  purga  por  una  nueva  operación. 
Nótase  también  que  aquí  se  vuelve  á  hablar  de  reales  de 
plata,  sin  distinguir  lo  que  son;  y  una  de  dos,  ó  son 
fuertes,  y  esta  no  es  moneda  coriiente  en  el  giro  y  cam- 
bio de  Euiopa,  ó  son  de  vellón  y  en  Lima  no  los  conocen. 

Asimismo  se  veiá,  por  la  carta  de  Vista  Florida,  la 
equivocación  con  que  se  asegura  que  son  negros  todos 
los  eLiborantes  del  Perú,  ocultándonos  que  donde  los  hay, 
los  uiAs  son  criollos,  cuando  uno  de  éstos  vale  por  tres 
bozales;  y  negándonos  que  hay  indios  empleados  vn  este 
trabajo. 

Reparo  XX 11. 

De  aquí  resulta  una  demostración  palpablo.  Puoa  «i  en  el 
Perú  que  debía  salir  más  caro  que  en  la  Habana  el  azúcar  por 
lo  dicho  en  el  párrafo  antecedente,  ae  puede  dar  al  mismo  pre- 
cio que  en  las  islas,  ¿cómo  en  la  Habana  no  sucede  lo  mismo? 
Y'  si  se  dice  que  en  el  Perú  no  se  usan  las  máquinas  que  en 
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el  extranjero,  diremos  entonces  que  nada  tenemos  que  apren- 
der con  el  viaje,  supuesto  que  con  las  malas  del  Peni  bacemo!« 
más  que  los  extranjeros  con  las  suyas. 

AL   XXII. 

Xo  era  necesario  destruir  los  datos  para  demostrar  que 
de  ellos  uo  se  iufería  la  couseciieneia  que  se  saca.  Pues 
qué,  ¿la  baratura  ó  carestía  del  azúcar  <lepeude  solamen- 
te del  precio  de  los  negros!  Este  es  uno.de  los  infinitos 
renglones  que  son  necesarios  en  estas  haciendas  y  nada 
importaría  que  en  la  Habana  costasen  menos  los  elabo- 
rantes, si  en  Lima  vale  menos  el  dinero;  si  las  carnes,  la 
mulada,  y  la  boyada  necesarias  se  dan  más  baratas;  si  el 
cobre  para  los  trapiches  y  tachos  vale  á  menos  precio;  si 
hay  mejores  caminos  para  su  conducción,  &c.  Aun  sin 
ocurrir  á  todo  esto,  la  sola  diferencia  del  clima  hace  que 
sean  más  baratos  á  quinientos  pesos  los  negros  de  Lima, 
que  A  doscientos  en  la  Habana.  El  intolerable  ai  dor  del 
sol  en  las  islas  situadas  en  la  zona  tónida,  acorta  el 
trabajo  y  la  vida  de  sus  labradores,  cuando  i)or  el  con* 
trario,  la  fatiga  es  saludable  en  un  país  tan  templado  y 
benigno  como  Lima.  Después  de  todo,  tenemos  un  dato 
cierto,  y  es  que  el  excelente  y  barato  azúcar  de  Lima,  uo 
])uede  concurrir  en  la  Península  con  el  caro  y  malo  de  la 
Habauci.  Xo  se  diga  que  por  la  distancia,  pues  un  azúcar 
tan  bien  acondicionado,  padece  muy  poco  con  el  largo 
viaje,  y  el  mayor  valor  de  los  fletes  estará  supembuu- 
dantemente  comjíensado  i>or  el  menor  costo  del  fruto,  y 
ello  es  que  desde  la  Habana,  se  hacen  exi^ediciones  de 
azúcar  á  Buenos  Aires,  sin  temer  la  distancia,  y  ni  allí 
sostienen  las  dol  Perú  la  concunenria. 

Rl^PAKo    XXIII. 

E\  algodón  no  requiere  nuis  que  plantario.  Pocos  nmtru- 
nientos  necesita  para  su  siembra,  y  menos  para  su  cultivo,  y 
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He  há  observado  que  sólo  por  una  orden  que  fué  ul  Gobernador 
de  Guayaquil  para  que  protegiese  el  cultivo  de  esta  planta  y 
prometiese  á  los  cultivadores  que  por  el  Callao  se  extraería 
para  Europa,  se  aumentó  de  tal  modo,  que  llego  á  un  precio 
infímo  y  volvieron  á  abandonar  hu  siembra,  porque  no  daba. 
los  costos.  Lo  único  que  falta  son  los  instrumentos  para  el 
desmonto  ó  limpia,  y  ('stos  á  nadie  los  ocultan  los  ex- 
tranjeros. 

AL   XX  III. 

Todos  los  frutos  del  mundo  se  sienibrau  cou  las  ma- 
nos, y  estos  instrumentos  en  todas  partes  los  bay.  A  esto 
nadie  se  lia  opuesto;  pero  por  lo  que  toca  al  cultivo  y 
desmonte  del  algodón,  aunque  no  necesita  de  muchas 
máquinas  é  instrumentos,  lo  cierto  es  que  en  la  Habana 
no  las  hay,  y  que  es  preciso  adquirirlas  y  aprender  su  uso. 

El  que  los  guayaquilefios  hayan  sido  tan  dóciles,  pue- 
de tener  muchas  causas,  y  nunca  se  inferirá  de  í^quí,  que 
los  habaneros  deban  serlo  en  este  nimo.  La  docilidad  do 
los  de  Guayaquil,  se  nos  prueba  con  una  Real  orden,  cu- 
ya fecha  no  se  cita^  y  con  un  hecho  í\\xe  carece  de  indi- 
vidualidad. Yo  hago  ver  la  decadencia  de  este  ramo  en 
la  Habíina  por  el  registro  de  las  aduanas,  y  la  insufícien- 
cia  de  los  muchos  medios  cpie  hasta  ahora  se  han  adop- 
tado para  su  fomento,  con  el  mismo  registro  de  nuestras 
aduanas,  combinado  con  las  Beales  órdenes  de  14  de 
marzo  de  1786,  y  24  de  abril  de  1788,  y  con  lo  demás  (pie 
digo  en  la  nota  32  de  mi  Discurso. 

Hki'aro  XXIV. 
Y  lo  mismo  sucede  con  el  café  que  nint^iin  cuidado  neccsim. 

AL   XXIV. 

Y  lo  mismo  sucede  con  el  café  que  ningún  cuidado  ne- 
(«esita,  ni  tiene  nada  que  saber  cómo  lo  cultivamos,  y 
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beDefíciamos  nosotros; .  pero  do  como  lo  cultivan  y  bene- 
fician los  extranjeros.  Véase  la  citada  papeleta  número 
1,  en  el  artículo  Café,  y  se  conocerá  que.  los  guaríque- 
fios,  lo  dividen  en  cinco  clases,  y  nosotros  no  conocemos 
Inás  que  una.  Diga  cualquiera  si  en  esta  blasificacíón  y 
diferencia  de  precios  hay  industria  y  utilidad. 

Reparo  XXV. 

Por  lo  que  toca  al  tabaco,  todos  saben  que  el  habano  es  el 
mejor  del  mundo  y  que  los  extranjeros  no  han  podido  imi- 
tarlo^ y  por  lo  tanto,  ellos  son  los  que  tienen  que  aprender 
de  nosotros. 

AL  XXV. 

Los  extranjeros  lo  que  no  han  podido  imitar,  es  la  na- 
tunileza  de  nuestro  suelo;  ponpie  es  obra  de  la  Providen- 
cia, y  asf  á  nada  conduce  la  noticia  que  todos  saben,  de 
(pie  el  tabaco  h<ibano  es  el  mejor  del  mundo.  Lo  que  se 
debe  examinar  es  si  sacamos  do  este  frutó  toilas  las  ven- 
tilas que  podemos.  De  su  actual  sistema  económico,  es 
de  lo  que  yo  Iiablo  en  mi  Discurso  y  proyecto,  y  no  de  su 
cultivo;  esi)ccie  que  solamente  toco  por  incidencia  en  una 
nota,  con  relación  á  otros  y  con  aquella  circunspección 
<)uc  siemi)re  empleo  en  materias  «pie  no  conozco. 

Rep.\k()  XXVI. 

Kl  añil  en  ninguna  parto  del  mundo  es  tan  bueno  como  cu 
Guatemala.  Los  mismos  ingleses  lo  han  ido  a  cambiar  allí,  y 
con  todo,  no  han  podido  igualarnos.  Conque  h  nada  condu> 
ciría  el  viaje  en  este  ramo,  frecuentando  tanto  los  habaneíos 
aquel  Reino.  No  es  menos  apixH*iable  el  algodón  de  Santa 
Marta  y  Cartagena,  y  el  cale  de  Puerto-Rico,  y  en  estas 
partes  puede  apremlersc  su  cultivo  más  bien  que  entro  los 
extranjeros. 
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AL  XXVI. 


Pon|ue  los  exti^njeros  no  ban  podido  sacar  de  sus  te* 
rrítoríos  tan  buen  añil  como  el  que  produce  Guatemala, 
se  infiere  que  nosotros  sabemos  más  que  ellos  en  este  ra- 
mo. Es  menester  hablar  con  propiedad.  La  obra  de  la 
naturaleza  es  una  cosa,  y  la  de  la  industria  es  otra.  Yo  he 
entrado  sentando  en  mi  Discurso,  que  los  españoles  de 
América  somos  los  (lue  poseemos  los  ténsenos  más  fértiles, 
y  más  á  propósito  para  el  cultivo  de  los  diferentes  frutos. 
He  añadido  que  el  tabaco  y  el  algodón  de  la  Habana  son 
los  mejores  del  mundo;  i)ero  de  aquí,  ni  infiero,  ni  inferirá 
nadie  que  tenga  buena  lógica,  que  los  extranjeros  tienen 
que  aprender  de  nuestra  industria;  pues  se  sabe^  que  este 
buen  algodón  de  la  Habana,  es  silvestre  y  que  la  rica  cali- 
dad del  tabaco  depende  de  la  del  teireno,  y  asi  en  la  misma 
Habana  con  los  mismos  cosecheros,  se  coge  un  mal  tabaco 
en  D?  María,  y  en  Guanes  se  cosecha  el  que  sirve  de  asom- 
bro al  mundo,  y  con  las  mismas  hojas  sacaba  D.  Pedro 
Alonso  un  polvo  maravilloso,  y  la  Factoría  lo  hace  malo. 
Por  lo  tanto,  no  basta  decir  que  el  añil  de  Guatemala  es  el 
mejor  del  universo.  Es  menester  que  sepamos  si  esta 
bondad  se  debe  á  )«is  guatemaltecos  ó  al  suelo  dé  ac|uel 
hermoso  Iteino. 

Ello  es  que  con  todas  estas  ponderaciones,  con  tmlas 
las  propomones  que  tiene  el  Reino  de  Guatemala  \wy  su 
población  y  riqueza,  nosotros  no  sacamos  de  allí  igual 
e^uitidad  de  añil  á  la  que  producía  á  los  franceses  la  par- 
te dé  Santo  Domingo,  antes  de  la  insurrección;  como  se 
po<lrá  ver  por  la  carta  que  acompaño  del  ex-Presidente 
de  aquel  Seino  D.  José  de  Estachería;  y  por  lo  que  dice 
nuestra  Gaceta  de  16  de  diciembre  de  1791,  capítulo  de 
Londres.  T  obsérvese  al  propio  tiempo  en  la  ya  citada 
papeleta  nómero  1 ,  la  industria  de  los  franceses  en  las 
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diversas  clases  en  que  dividen  su  añil,  mienti*as  que  nos- 
otros sólo  conocemos  tres. 

Xo  por  esto  digo  que  sea  ocioso  el  examen  de  las  afíi- 
lerías  de  Guatemala;  pero,  ademíis  de  que  este  eñ  un 
viaje  inlinitamente  más  largo  y  costoso  que  el  de  hiseolo* 
nias,  la  situación  geográflc«a  de  aquel  Keino  es  muy  dife« 
rente  de  la  isla  de  Cuba,  y  su  clima  es  enteramente 
distinto,  inconvenientes  que  pueden  ser  de  grande  consi- 
dei^ación  y  que  no  existen  en  las  islas  de  Santo  Domingo, 
Jamaica  y  Cuba. 

Rkpako  XX Vil. 

Las  cauHu.s  de  que  Ion  azúcuren  do  la  llalmna  no  pueblan 
concurrir  con  Ion  extranjeros,  son  otraa  muy  distintaa,  y 
consiste,  según  el  informe  de  comerciantes  y  gentes  instrui- 
das en  este  ramo,  en  que  los  habaneros  no  purifican  bien  el 
azúcar,  y  no  es  porque  no  saben  los  niediod,  porque,  cuando 
quieren,  lo  purifican  tan  bien  como  el  quccomunmento  se  lla- 
ma do  Holanda. 

AL   XXVII. 

Los  comeivíantes  «lue  aseguran  ipie  la  mayor  ó  menor 
puriticación  del  azúcar,  impide  su  concurreucia,  no  solar 
mente  han  eriuilo  sino  que  ni  ellos  mismos  entienden  lo 
que  se  lian  dicho.  Es  verdad  que  la  mejor  calidad  del 
azúcar  le  hace  subir  de  precio;  pero  también  es  cteilo 
que  para  ponerlo  en  este  estado  por  medio  de  la  pui*ga, 
se  le  hace  bajar  de  peso.  Y  resta  averiguar  qué  es  lo 
que  le  trae  más  cuenta  al  azucarero;  si  la  demasía  del 
precio  de  la  más  purgada,  ó  el  exceso  del  peso  en  la 
menos  purgada.  El  'azúcar  blanco  no  es  el  que  más  se 
consume,  sino  el  oscuro;  el  más  barato,  iK>rque  se  aplica 
á  más  fines  y  tiene  más  compiadorcs  en  la  plebe.  Y  así  se 
vé  que  Mr.  Duírone  de  la  Contare,  en  su  célebre  obra  so- 
bre el  cultivo  de  esto  fruto,  (piicrc  que  se  tmiga  á  Europa 
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para  el  consumo  del  pueblo  inuclio  más  azúcar  sin  purgar 
c|ue  purgado^  y  que  los  franceses  traen  la  mayor  parte  en 
bruto,  esto  es,  sin  purgar,  y  los  ingleses  lo  mismo.  Con- 
que á  nada  conduce  esta  especie  de  la  puríñcación,  siem- 
pre que  los  habaneros  pudieran  darle  no  purificado,  tan  ba- 
rato como  cuesta  cu  el  mismo  estado  el  suyo  a  los  ex- 
tranjeros. 

Kkpako  XX  vil  i. 

Entre  otras  causaH  de  que  no  abunden  en  la  Habana  eiortoB 
frutos,  una  es  la  indolencia  de  los  naturales,  pues  pudiendo 
mantenerse  con  el  plátano  ú  otro  fruto  que  espontáneamente 
dá  la  naturaleza,  no  se  aplican  á  trabajos  duros,  y  lo  dejan 
])ara  los  esclavos,  }-  estos  defectos  del  clima  no  los  evitan  via- 
jes, juntas  ni  fiscales. 

AL  XXVIII. 

£n  primer  lugar,  debo  advertir  que  el  plátano  no  es 
fruto  silvestre.  Se  cultiva  como  cualquiera  otro,  y  des- 
pués diré  que  ni  hay  en  el  mundo  hombre  tan  activo 
y  eiicaz  como  el  habanero,  ni  tampoco  se  encontrará  otro 
algimo  que  consuma  más  carne  en  su  sustento.  Ni  en  el 
campo  ni  en  la  ciudad  se  acuesta  nadie  (esta  es  la  misma 
frase  que  allí  se  usa)  sin  comer  carne,  y  en  gran  cantidad. 
Los  negros  mismos,  los  ingleses  esclavos  la  comen  diaria- 
mente. Es  cierto  que  -él  duro  trabajo  del  campo  se  hace 
por  esclavos,  y  que  La  mayor  parte  de  los  libres  viven  en 
lM)blado;  pero  esto  no  es  etecto  de  la  indolencia,  que  nun- 
ca la  conoció  el  habanero,  sino  del  descuido  con  que  has- 
ta ahora  se  ha  mirado  la  agricultura;  de  la  poca  protec- 
ción que  han  tenido  los  frutos  de  fácil  cultivo;  de  la  na- 
turaleza de  los  ingenios,  que  hacen  poderosos  á  pocos,  y 
i*ecoucentrau  el  li\jo  en  las  ciudades;  siendo  regular  que 
quien  encuentre  medios  para  subsistir  en  ellas,  las  prefiera 

á  la  dureza  de  la  vida  campestre.  ¡Indolentes  los  habane- 

28 
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ro&!  Yo  recurro  á  la  experiencia.  Madrid  está  lleno  de 
ellos.  Examínense,  y  yo  aseguro  que  no  habrá  uno  que 
se  resista  al  trabajo,  como  de  él  espere  su  fortuna  ó  ma* 
yor  comodidad.  Si  en  algo  pecan,  es  en  el  exceso  de  sus 
fuegos.  Para  nada  son  inñtiles  ni  perezosos:  lo  que  les 
falta  son  luces,  dirección  y  orden,  y  esto  es  lo  que  se  con- 
sigue por  medio  de  viajes^  juntas  y  fiscales. 

Reparo  XXJX. 

Otra  causa  es  la  propensión  de  aquellos  naturales  al  con- 
trabando. Esta  punible  ocupación  ahuyenta  á  aquellos  veci- 
nos del  trabajo  del  campo,  y  no  es  la  falta  de  conocimiento  lo 
que  causa  la  escasez. 

AL   XXIX. 

El  contrabando  se  Lace  en  España,  en  toda  la  América 
y  se  hará  en  el  mundo  entero,  siempre  que  por  medio  de 
él  encuentren  ganancia  los  bombines.  Por  consiguiente, 
ésta  no  se  debe  suponer  una  calidad' de  tales  y  tales  pue- 
blos, sino  uu  efecto  de  la  situación  en  que  se  hallan,  y 
uno  de  los  medios  más  eficaces  de  retraerlos  de  este  mal- 
dito tráfico  es  proporcionarles  arbitrios  para  que  cultiven 
la  tien^  con  ventaja,  pues  teniéndolos,  detestai-án  un  re- 
curso que  los  expone  con  menor  utilidad  á  las  vejaciones 
y  penas  que  proporciona  semejante  cañera.  La  prueba 
de  esta  verdad  se  vé  en  la  misma  isla  de  Cuba.  De  los 
ten-enos  más  cultivados,  esto  es,  de  aquellos  en  que  ha 
habido  msis  proiK)rciones  y  estímulos  para  el  cultivo,  es 
de  donde  salen  menos  contrabandistas,  y  en  lo  interior  de 
la  Isla, — porque  el  cultivo  trae  menos  ventilas,— el  níi- 
mero  de  contrabandistas  es  infinitamente  mayor.  Ocupé- 
monos, pues,  en  hacer  más  y  más  agradable  la  agricultura, 
IMW-a  disminuir  el  contrabando,  y  lejos  de  atribuir  la  de- 
cadencia fie  este  ramo  á  la  proiiensión  al  comercio  frau- 
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dulento,  confesemos  que  el  contrabando,  en  gran  parte,  es 
efecto  de  la  ociosidad  en  que  por  necesidad  se  hallan  inn- 
ehfsimos  hombres. 

Heparo  XXX. 

El  artículo  de  negron,  su  más  fncil  adquisición  y  reglas  de 
su  gobierno  público  y  familiar,  no  es  negocio  para  la  Junta, 
ni  puede  arreglare  hasta  que  se  publique  el  código  anunciado 

en  la  Eeal  cédula  de  12  de  abril  do  1786. 

« 

AL   XXX. 

Eu  el  mes  de  noviembre  del  ano  de  1786,  lef  este  cc^HÜgo 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  por  el  favor  que  nje  ha- 
cía su  autor  D.Agustín  Emparán,  entonces  Oidor  de  aque- 
lla Audiencia.  No  sólo  lo  había  ya  concluido,  sino  remi- 
tido al  Consejo  con  favorable  censura  del  Regente  de  la 
Audiencia,  D.  Francisco  Javier  Gamboa,  y  creo  que  de 
tmlo  el  Tribunal.  El  tal  código  nada  híiblaba  sobre  el  co- 
mercio de  negros;  asunto  muy  ajeno  de  esta  clase  de  obms, 
y,  por  consiguiente,  no  entiendo  cómo  se  asienta  en  la 
objeción,  que  en  él  se  darán  reglas  para  su  m&s  ñlc^il  ad- 
quisición. Por  lo  que  toca  á  su  gobierno  público  y  fami- 
liar, nada  diré  de  los  siete  años  que  van  gastados  eu  el 
examen  del  código,  ni  de  la  diferencia  que  hay  enti*e  los 
negit>8  de  la  parte  española  de  Santo  Domingo,  qne  es 
para  quien  se  mandó  escribir  y  escribió  y  los  de  la  isla  de 
Cnba,  sólo  recordaré  qn9,  á  pesar  de  estar  pendiente  este 
asunto,  y  sin  embargo  de  no  haber  acaecido  todavía  la 
insurrección  <lel  Guarico,  el  Gobierno  no  creyó  poder  pa- 
sar más  tiempo  sin  arreglarlo,  y  publicó  la  Real  cédula 
de  31  de  mayo  de  1789. 

Esto  acredita  c]ue  no  debe  esperai*se  la  resolución  del 
expediente  formado  sobre  el  citado  código,  para  dar  á  los 
negros  de  la  Habana  las  diversas  reglas   que  necesitan. 
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Y  que  la  fomentación  de  estas  i'eglaa  es  negocio  de  la 
Junta,  además  de  dictarlo  la  razón,  lo  pruebo  con  la  au- 
toridad de  los  doctores  D.  Francisco  de  Saavedra,  D.  Ig- 
nacio de  Urruira,  (Contaduría  de  Indias  y  Fiscal  de 
Xueva  España;  todos  los  cuales,  consultados  por  el  Con- 
sejo de  Indias  en  el  expediente  que  se  ha  formado  sobre 
el  cumplimiento  de  la  citada  Real  cédula  de  31  de  mayo 
de  1789,  han  dicho  que  se  sus]>enda  el  cumplimiento  de 
este  Soberano  despacho,  y  que  se  forme  en  cada  capital 
de  provincia  una  Junta  compuesta  de  los  principales  ha- 
cendados, Obispo  y  Capitán  General,  que  proponga  las 
reglas  que  deban  gobernar  en  esta  materia.  El  Consejo 
todavía  no  ha  resuelto;  pero  no  parece  regular  que  se 
aparte  del  dictamen  de  personas  tan  respetables.  Dígase 
ahora  que  éste  no  es  negocio  para  la  Junta. 

Kkpako  XXXI. 

Lu  Junta  seria  inútil  y  perjudicial,  )>orque  la  nuiltipiieidad 
de  cuerpos  autorizados  oauHa  confusión,  rom  potencias  y  dis- 
cordias. 

AL    XXXI. 

8u  inutilidad  no  se  ha  demostrailo,  «{uedando  existen- 
tes las  piiiebas  cpie  se  han  dado  en  el  Discnrso  y  proyec- 
to, de  su  grande  ntilidad,  ó  iK>r  mejor  decir,  de  su  necesi- 
dad. Por  lo  que  toca  :i  la  confusión,  competeneias  y 
discordias  que  se  le  atribuyen,  sólo  diré  que  esta  Junta 
organizada  como  correspondería,  en  lugar  de  fomentarlaK, 
las  cortaría;  y  que  lejos  de  ser  mi  intención  multiplicar 
cueriK);»,  i)ensaba  en  ahornir  uno,  pues  tratándose  de  es- 
tablecer Sociedad  Patriótica  y  Consulado,  yo  quería  que 
mi  Junta  desein))eria8e  las  funciones  de  una  y  de  otro. 

Y  en  jirueba  de  que  cuando  se  trata  del  bien  públtco, 
deben  callar  tollas  estas  pequeñas  considei-aciones,  se  ba 
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visto  que  el  Supremo  Consejo  de  Indias  las  ha  despreciado 
latamente,  pues  persuadido  del  atraso  en  que  se  hallaba 
la  industria  habanera,  no  se  ha  opuesto  á  la  erección  del 
Consulado,  y  sin  embargo  de  estar  viendo,  por  la  expe- 
riencia, la  poca  vitalidad  que  producen  en  la  Peninsula 
las  Sociedades  Patrióticas  y  de  (|ue  la  «pie  se  proponía 
para  la  Habana  era  una  copia  de  la  de  Madrid  y  Ca- 
narias, ha  decretado  su  establecimiento  por  Real  cédula 
de  15  de  diciembre  de  1792. 

Reparo  XXXII. 

Aquel  Gobierno  y  la  Intendencia  están  encargados  de  la 
prosperidad  de  la  Isla,  v  en  las  Reales  disposiciones  está 
prevenido  todo. 

AL   XXXII. 

Por  mí  respoudeníu  hi  experiencia  y  la  autoridad  del 
Gobieruo  que  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  no  se  ocupa 
en  otra  cosa  que  en  buscar  más  eficaces  protectores  á  la 
industria  de  la  Península. 

Reparíi  XXXII 1. 

En  los  reglamentos  para  los  islas  de  Santo  Domingo, 
Paerto-Bico  y  Trinidad,  se  hallarán  todas  las  máximas  y 
caminos  más  oportunos  de  sacar  de  los  terrenos  todo  el  par- 
tido posible  de  la  aplicación  y  el  trabajo. 

AL   XXXIII. 

8auto  Domingo,  Puerto-liico  y  Trinidad  tienen  sabios 
reglamento»,  y  á  la  primera  de  las  Antillas,  la  única  que 
produce  algo  á  la  nación,  porque  no  los  tiene  y  los  pide, 
¿se  le  bace  un  cargo,  y  se  le  (quiere  obligar  á  que  se  con- 
forme con  leer  los  de  aquéllas?  Por  otro  lado,  ; de  que 
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reglamento  se  baUat  Quísiei-a  ver  Io8  de  Puerto-Kieo, 
pues  sobre  la  felicidad  de  esta  pobre  isla  no  sé  que  se 
baya  escrito  palabra.  Y  de  Santo  Domingo,  á  no  ser  la 
Real  cédula  de  12  de  abril  de  1784i,  que  á  nada  viene  en 
este  caso^  tampoco  tengo  noticias  de  que  haya  más  regla- 
mentos. Los  de. Trinidad  nos  quedan.  8^  hablará  desde 
luego  de  las  Beales  cédulas  y  prov¡denei¿is  expedidas  pa- 
ra su  población  y  fomento.  |Qué  conexión  tienen  é«tos  con 
lo  que  se  trata?  |Qué  adelanttarfan  los  habaneros  con  leer 
t'iin  belhis  disposiciones,  y  saber  que  en  Trinidad  se 
admiten  extmnjeros  y  que  á  todo  poblador  se  le  dan  ta- 
les y  tales  auxilios?  No  hay  duda  que  éstos  son  los  cami- 
nos más  oportunos  para  sacar  todo  el  partido  posible. 
Pero  ¿  los  alcanzarán  los  liabauerus  sólo  porque  lean  que 
los  tienen  los  trinitarios?  Últimamente,  el  mismo,  que 
ahora  nos  aconseja  que  veamos  los  reglamentos  de  Santo 
Domingo,  &c.,  es  el  que  en  las  dos  objeciones  antecedentes 
se  ha  opuesto  á  que  tengamos  Junta  protectora  de  la 
agricultura,  cuando  eu  la  cédula  citada  de  Santo  Domin- 
go se  dice  que  éste  es  uno  de  los  medios  más  eficaces  pa- 
m  su  prosperidad  y  fomento. 

Heparo  XXXIV. 

Ademán  do  que  Horía  de  gran  ineonvcnionte  la  censura 
que  con  la  institución  de  esta  Junta  se  pretendo  poner  á  Ioa 
primeros  Jefes  de  aquel  Gobierno  principal  y  munícipaK 
civil,  militar,  económico  v  de  Real  TTaeienda. 

AL   XXXIV. 

El  Censor,  tomado  desde  la  antigüedad  más  remota, 
tuvo  siempre  autoridad  para  corregir  y  castigar  al  que  se 
apartaba  de  las  leyes  ó  violaba  las  costumbres,  y  esta 
autoridad  de  ningún  moilo  puede  atribuirse  á  la  Junta 
que  he  propuesto.  El  derecho  de  representar,  el  de  defen- 
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(1er  con  vigor  al  cuerpo  privilegiado  de  íCgrícultorcs,  ó  por 
mejor  decir,  la  felicidíid  pública,  es  todo  lo  que  yo  le  conce- 
do; ¡y  esto  se  llama  Censura?  ¡Tiene  esto  inconvenien- 
tes? El  primer  derecho  del  hombre  es  el  de  conservación 
y  defensa;  y  por  el  ejercicio  de  éste  jamás  se  ha  dicho 
hasta  ahora,  que  se  perturbaba  el  orden  de  los  tribunales 
y  f|ue  se  establecía  una  censura  terrible.  Además  de  esto, 
81  la  principal  condición  de  mi  Junta  es  que  sea  su  repre- 
sentante un  Ministro  de  8.  M.,  esto  es,  un  Fiscal  de  la 
Real  Audiencia,  y  su  Presidente  el  Jefe  de  aquella  Pror 
vincia,  si  mis  principios  no  se  oponen  á  que  se  abran  sus 
puertas  á  todas  las  autoridades  constituidas,  ¿por  qué 
dice  que  yo  pretendo  censurarlas  ? 

Keparo  XXXV. 

De  manera  que  con  título  de  Junta  se  iba  á  formar  un  tri- 
bunal simuhidO)  por  independiente  y  «uperior  á  todos  lo8 
de  allí. 

AL    XXXV. 

i  Cómo  se  prueba  esta  proposición  ?  Dónde  está  la  si- 
mulación !  No  es  posible  más  claridad  que  la  que  yo  he 
empleado  en  describir  las  funciones  de  mi  Junta.  ;  No  he 
comenzado  por  decir  en  mi  proyecto  que  la  Junta  no 
tendrá  por  ahora  jurisdicción  alguna  ordinaria,  ni  con- 
tenciosa? Pues,  ¿cómo  se  atirma  que  hay  simulación 
y  que  va  á  establecerse  un  tribunal?  El  por  ahora  lo 
puse,  porque  como  he  dicho  antes,  pensaba  estrechar  la 
alianza  de  la  agricultura  y  del  comercio  y  que  de  la  mis- 
ma Junta  saliesen  las  pei-sonas  que  debían  administmr 
justicia  en  las  causas  mercantiles  por  las  reglas  consu- 
lares. Pam  esto  era  el  viíije  y  la  reunión  de  todos. 

Rkpabo  XXXVl. 
A  semejante  Junta  nunca  podrá  convenirle  un  Fiscal,  pro- 
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pió  solameute  de  ¡os  tribunales  superiores.    Cuando  más  po- 
dría 8er  un  Fiscal  rural  y  pedáneo,  ó  pi-opiamente  un  censor, 
según  las  leyes  y  sus  intérpretes. 

AL    XXXVI. 

En  el  reparo  anterior,  la  Junta  era  un  tribunal,  y  en 
éste  ya  no  conviene  darle  tal  nombre,  paní  negarle  el  Fis- 
cal. Léase  el  proyecto  con  reftexión,  y  se  verá  que  el 
Fiscal  que  yo  propongo  no  iba  á  ser  Fiscal  de  la  Junta, 
sino  de  la  Audiencia  del  distrito,  comisionado  en  la  cita- 
da Junta  para  asunto  del  mayor  interés.  Con  lo  cual 
queda  quitado  el  inconveniente  que  se  nos  oi)one  con  la 
autoridad  de  las  leyes  y  de  sus  intérpretes.  Bueno  sería 
saber  cuáles  emn  estas  leyes  ó  estos  intérpretes,  pues  A 
pe.sar  de  ellos  vemos  que  sin  llamarlos  rurales  y  |)edáneos, 
los  más  de  los  tribunales  inferiores  tienen  sus  fiscales  ó 
promotores  liscales  y  aun  las  Juntas  económicas  y  Aeji- 
demias  de  varias  ciencias  los  tienen  Y  para  que  no  se 
crea  que  esto  es  hablar  al  aire,  citaré  entre  otras,  la  Aca- 
demia de  Santa  Bárbara,  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda 
y  todos  los  Consejos  en  sus  Salas  de  Gobierno,  en  las  cua- 
les no  se  puede  despachar  el  menor  asunto  económico  sin 
oir  i>or  escrito  al  señor  Fiscal.  Y  después  de  todo,  la  cues- 
tión es  de  palabras,  i>ues  llámese  Fiscal  ó  barrendero,  el 
resultíido  es  que  en  toda  asociación  y  i)articularmente  en 
aquéllas  en  que  no  se  ha  de  tratar  de  interés  privado,  es 
indisi)ensable  ipie  haya  una  jH^rsiuia  encangada  de  dar 
movimiento  á  los  negocios,  de  analizarlos  y  presentarlos 
por  los  íispectos  que  tienen,  y  de  representar  á  su  Cner- 
1><>  en  lo  demás  qm*  convenga. 

lÍKVAIlo  X.XXVIl. 

V  el  roconicMidarlo  por  la  utilidad  <|uc  traona  li  la  Ucul 
Audiencia  para  la  erocción  do  sus  pi*ovideneia8«  hace  poco 
honor  á  los  halmuiMH)»*  y  a  las  pernituas  que  allí  gobiernan. 
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Aii  XXXVII. 


Bien  puedo  ser  yo  el  autor  de  esta  especie,  pero  ni  en 
nii  Discurso,  ni  en  mi  proyecto  se  encuentra. 

Reparo  XXXVII í.     . 

Es  de  admirar  que  hablándose  de  la  iala  de  Cuba,  se  pidan 
solamente  gracias  para  el  paraje  más  beneficiado  que  es  la 
Habana,  y  se  olvida  el  resto  do  la  Isla,  que  está  en  la  mayor 
miseria,  particularmente  la  capital  (1)  tan  recomendable  por 
HU  puerto,  mejor  que  el  de  la  Habana,  y  más  á  propósito  para 
mantener  alli  las  escuadras  en  tiempo  de  guerra. 

AL   XXXVIII. 

Es  de  admirar  que  hablándose  de  mi  Discurso  y  de  mi 
proyecto,  se  me  baga  cargo  por  lo  que  merezco  elogio.  Yo 
no  soy  Apoderado  de  toda  la  isla  de  Cuba,  sino  solamen- 
te  de  la  ciudail  de  la  Habana.  Ni  yo  tengo  facultades  para 
i-epresentar  por  las  demás  ciudades  de  la  Isla,  ni  conoci- 
miento de  au  estado.  Sin  embargo  de  esto,  no  se  enc*ou- 
trará  una  proposición,  nna  sola  palabra  en  que  demuestre 
predilección  por  mi  patria.  Al  contrario,  siempre  hablo 
en  términos  generales  y  aplicables  á  toda  la  Isla  y  aun  á 
toda  la  América.  Y  por  consecuente  á  estos  principios, 
8e  dice  en  la  Real  orden  de  24  de  noviembre  de  1792  que 
acompañaba  el  Real  decreto  de  22  del  mismo,  que  la  ciu- 
dad de  la  Hahana^  por  medio  de  su  Apoderado^  habia  in- 
fluido  con  sus  oficios  é  instrucciones  al  bien  general  de 
toda  la  Isla.  No  hay  consuelo  para  esto. 

Si  el  puerto  de  Cuba  es  mejor  y  más  á  propósito 
que  el  de  la  Habana  para  uiantenei'  las  escuadms  en 
tiempo  de  gueiTa  y  á  pesar  (le  esa  verdnd  se  sigue  el  sis- 

( I )     Debe  referir«e  lí  la  ciudad  de  SantlRf;:n  de  Cuba. 
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tema  contrario,  el  Gobierno  es  el  único  delincuente  en 
esta  parte  y  no  el  Gobierno  del  dia,  sino  el  de  todos  loti 
tiempos.  Acúsesele  á  ^1  y  no  á  mí  que  doy  bastantes  prue- 
bas de  moderación  en  disimular  la  injusta  comparación 
que  se  hace  entre  las  ventajas  de  uno  y  otro  puerto,  sólo 
porque  comprendió  que  por  no  \'enir  esto  al  caso,  no  me 
t4)ca  responder. — Madrid,  4  de  julio  de  1793. 


Carta  del  Sr.  Conde  de  Vista  Florida. 

Muy  Sr.  mío  y  amigo:  En  contestación  á  las  tres  pregun- 
tas que  Vm.  me  hace  en  su  apreciable  de  30  del  pasado, 
digo  H  la  primera  que  de  veinte  años  á  esta  parte  el  azúcar 
ba  abaratado  en  Lima,  y  su  precio  corriente  en  el  menudeo 
1*8  el  de  veinticiuco  reales  de  plata  fuerte,  que  es  la  que  allí 
corre,  vendiéndola  por  libra»;  y  en  partidas  gruesas  de  dieci- 
nueve á  veinte  la  arroba:  en  los  años  dichos  ha  habido  sus  pe- 
queñas alteraciones  de  precio,  pero  lo  corriente  es  lo  expre- 
sado. 

Robre  la  segunda,  digo  á  Vm.  que  por  lo  general  no  se  co- 
noce en  Lima  otra  claNc  de  azúcar  que  la  blanca  de  pilán^ 
pues  la  que  llaman  de  panela  procedente  de  las  mieles  que 
purga  la  blanca,  es  para  usos  ordinarios. 

Sobre  la  tercera  y  última,  digo  á  Vra.  que  en  mi  h&cien- 
da  y  en  todas^  las  demás  de  la  costa  del  Perú  hacen  todas 
las  labores  esclavos,  y  en  las  haciemlas  antiguas  la  mayor 
parle  de  los  esclavos  son  criollos  y  se  pono  el  mayor  cuidado 
en  su  procreación.  Kn  tierra  adentro,  por  lo  genei"al  se  traba- 
jan las  haciendas  con  indios. 

Ks  cuanto  tengo  que  decir  á  Vm. — De  su  casa,  3  de  julio 
de  1793.— B.  L.  M.  *c.— A7  Comfr  *ff  T'/Vf/f  Fhrúirt. 

Sr.   I>.  Franci<c(»  «K*  Aranijo. 


Cauta  del  íSr.  Kstacueuía. 

Muv  Sr.  mío  v  amigo:   Kn  contestación  a  la  ele  Vm.   de  11 
del  corrionte  diré  que  el  prt»c¡os<»  fruto  del  añil  es  sumamente 
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delicado,  y  su  mayor  ó  menor  cosecha  en  el  fieino  de  Guate- 
mala pende  de  muohaB  causas;  y  así  no  puede  fijarse  el  núme- 
ro de  zurrones  (cada  zurrón  encierra  doscientas  catorce 
libi*as)  á  que  asciende  la  de  cada  año;  pero  haciendo  una  pru- 
dente reculación  (por  un  quinquenio)  me  parece  podrá  ser 
de  trescientos  a  cuatrocientos  zurrones.  Sus  calidades  se 
dividen  en  tres  clases:  á  la  primera,  llaman  flor;  á  la  se- 
segunda,  sobresaliente;  á  la  tercera  é  ínfima,  corte.  La  esti- 
mación por  lo  general  que  dichas  tres  guardan  entre  sí,  es,  por 
ejemplo,  si  la  libra  do  corte  vale  nueve  reales  de  aquella  mo- 
neda, la  de  sobresaliente  vale  onc^  ó  doce  y  medio,  y  la  de^íor, 
catorce;  con  lo  que  me  parece  haber  satisfecho  á  sus  dos 
preguntas,  y  si  Vm.  quiere  saber  más,  ocurra  á  los  comer- 
ciantes y  eoii'edores  de  Loi\¡a  de  Cádiz,  quienes  están  más  im- 
puestos en  esta  materia  que  los  cosecheros  y  comerciantes 
guatemaltecos;  y  mande  Vm.  &c. — Pamplona,  21  de  juliio 
df  1793. — José  Estacheria. 
»Sr.  D.  Francisco  de  Arango. 


Representación  solicitando  que  en  el  acto  de  ex* 
traerse  de  España  para  el  extranjero  el  azúcar  de 
Cuba  se  devuelvan  al  extractor  los  derechos  de 
introducción  sin  rjecesidad  de  hacer  constar  an- 
tes su  desembarco  en  puerto  extranjero. 


1).  Viuncíseo  de  Amugo  y  Pavreño^  Apodeiudo  geuoi'al 
de  la  Habana  en  esta  Gort«,  ex^ue  á  V.  M.  con  el  debi- 
do respeto,  que  consecuente  al  Beal  deoreto  expedido  en 
li2  de  noviembre  último  en  favor  de  la  agricultura  de  la 
isla  de  Ouba,  se  presentó  el  primem  el  Marqués  de  Casa 
Bniile,  vecino  y  del  oomeroio  de  Oádiz^  soIicitan(\o  peraii* 
80  para  embarcar  al  extranjero  cierta  porción  de  azúcar, 
y  pidiendo  en  oonsecnencia  que  se  le  devolviesen  los  dei*e* 
obos  qne  se  le  hablan  exigido  á  su  introducción  en  aquel 
puerta  El  Administrador  de  aquella  Real  Hacienda  quiso 
oir  á  la  Contaduría  sobi«  este  particular  para  establecer 
las  reglas  generales  qne  deberían  gobernar  en  el  uso  de  es- 
ta gracia,  y  habiendo  oído  con  efecto,  decretó  que  los  ne- 
gociantes extractores  del  azúcar  al  extranjero,  para  perci- 
bir el  dinero  qne  hubiesen  contribuido  de  derechos  á  su  in- 
troducción en  España,  deberían  justificar  en  primer  lugar 
que  era  cosecha  de  la  isla  de  Ouba,  y  en  segundo,  presentar 
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certitíeación  del  Cónsul  español  que  acredítase  el  deseiiw 
bairo  del  azúcar  en  puerto  extranjero.  El  expouente  no 
tiene  cine  repliour  en  cuanto  ji  la  primera  condición;  pero  en 
cuentni  la  segunda  tan  inútil  como  injusta.  Para  fundar  I«h 
injusticia  basta  solamente  acordarse  de  las  palabras  ó  con- 
diciones con  que  Y.  M.  concedió  esta  gracia  en  su  citadi» 
decreto,  y  de  las  ningunas  facultades  que  tienen  los  eje- 
cutores de  las  gríicias  jiaia  restringirlas.  V.  M.  no  lia 
diclio  otra  cosa  sino  qui*  flevitelvan  los  derecho»  smnpre 
que  se  ejctraiffu  el  azúcar  para  ¡Kiíses  extranjero»,  ¿De 
cuál,  pues,  de  estas  palabras  pudo  asirse  el  Aduiinistiii- 
dor  para  añadir  que  después  de  la  extracción  de  nuestros 
imertos  sea  necesaiio  probar  la  introducción  en  el  ex- 
tranjero ? 

Para  sostener  su  intención  era  preciso  ccmfundir  el  ver- 
dadero signitícado  de  las  ^oces,  }  decir  como  se  dice  en 
el  adjunto  decreto  que  ¡a  extracción  ó  el  fin  de  ella  no  se 
cerifica  realmente  hasta  que  se  prueba  la  introducción  en 
el  extranjero.  Tn  concepto  tan  voluntario  y  tau  opuesto 
al  sentido  natural  de  la  i^labm  extracción j  sólo  podía  ser 
culpable  en  el  caso  de  que  de  él  resultase  alguna  utilidad; 
jiero  no  bay  ni  puede  baber  otra  que  ó  la  de  incomodar 
al  comerciante  retardándole  la  devolución  del  derecbo  y 
obligándole  ociosamente  á  recoger  el  certitieado  del  Cón- 
sul, ó  la  de  añadir  aHieción  al  qne  tuviese  la  desgracia  de 
naufragar  ó  de  arribar  á  nuestros  puertos  con  avería. 

Esto  no  tiene  duda.  Desde  que  sale  de  nuestras  pner* 
tos  el  azúcar  para  el  extranjero  sin  necesidad  de  espenar 
un  momento,  ya  sabe  que  le  ba  de  suceder  una  de  tit^s 
cosas:  ó  que  ba  do  llegar  á  su  destino,  ó  que  ba  de  arri- 
bar á  algún  ]uierto  nuestro,  ó  ({ue  ba  de  naufragar,  y  de 
aquí  i-esulta  que  ó  el  Administrador  de  Oádiz  lia  querido 
re<hicir  al  primer  caso  solamente,  y  áuu  en  óste  con  mee- 
tpiindail,  la  gracia  que  Y.  M.  concedió  sin  distinciÓD,  ó 
ha  de  confesar  conmigo  que  es  excusada  su  precauctóu. 


En  el  seguudo  y  en  el  tercero,  no  pueden  traer  certifi- 
ciulo  de  Cónsul.  Conque  ^qué  sucederá?  Perder  el  premio. 
Aunque  el  Administrador  lo  pretendíere,  la  humanidad 
de  V.  M.  no  negará  este  consuelo  al  extractor  desgraciadlo 
que  habiendo  hecho  por  su  parte  todo  lo  que  le  corres- 
pondía, hubiera  perdido  en  ei  mar  toda  su  fortuna;  y  por 
lo  que  tocA  al  que  arribare  á  nuestros  puertos  con  avería 
y  en  términos  de  no  poder  seguir  viaje  al  extranjero,  su- 
eedeni  que  por  haber  emprendido  una  cosii  laudable, 
lejos  de  recibir  premio,  tendrá  pena;  pues  si  ha  salido 
de  Cádiz  v.  gr.,  y  arriba  ¿i  x\lgeciras,  seguramente  en 
Algeciras  no  le  dejarán  desembarcar  el  azúcar  libre  de 
derechos,  y  el  Administrador  de  Cádiz  consecuente  á  su 
principio  no  le  devolverá  los  que  cobró,  porque  no  ha  pre- 
sentado el  certificado  del  Cónsul.  En  atención  á  este  in- 
conveniente, á  los  demás  expuestos,  al  literal  contexto 
del  Ueal  decreto  citado,  y  á  que  por  ningún  camino  puede 
temerse  el  fraude  en  un  fruto  tan  voluminoso  como  es  el 
azúcar,  á  V.  M.  suplica  el  exponente  se  sirva  mandar  al 
Administmdor  de  Cádiz  que  dé  al  Eeal  decreto  la  inteli- 
gencia que  se  le  ha  diulo  en  otras  aduanas  marítimas  de^  • 
Reino,  y  que  en  virtud  de  ella  se  devuelvan  los  derechos 
que  haya  pagado  el  adúcar  de  la  isla  de  Cuba  en  el  mo- 
mento en  que  se  verifique  su  extrncción  pai*a  el  extran- 
jero, esto  es,  luego  que  salga  de  aquel  puerto. — Madrid, 
7  de  febrero  de  1793. 


Reflexiones  sobre  la  mejor  organización  del  Consu- 
lado de  la  Habana,  considerado  como  Tribunal. 


El  Tribiiuiil  del  Consulado  en  su  primera  instancia  es 
casi  igual  en  todas  partes,  pero  en  el  Juzgado  de  Alza- 
das  hay  notables  variaciones.  Kn  los  Consulados  de 
Burgos  y  Bilbao,  debe  ser  Juez  perpetuo  de  sus  apela- 
ciones el  Corregidor.  (1)  En  Sevilla,  (2)  Linia^  Méji- 
co, (Í5)  &C.J  turna  esta  Comisión,  entre  los  ministros  de 
la  Audiencia.  En  Valencia  (4)  y  en  alguna  otra  parte, 
se  elige  cada  cuatro  años  un  comerciante  paia  este  des- 
tino. 

Consecuente  á  est^i  variedad  en  la  organizacion.de  los 
Tribunales  de  Alzadas,  se  ba  variado  también  el  modo 
de  intervenir  en  ellos  un  letrado;  pero  ni  se  lia  dudado 
de  su  precisa  intervención,  ni  se  han  distinguido  los  casos 
en  (lue  debe  intervenir.  En  aíjuellíis  partes  en  que  el 
Juez  es  letrado,  es  ocioso  el  Asesor  de  Alzadas,  y  i>or 


(1)  Ley  i,  tít.  13,  L.  3  de  la  Kecop.  de  Castilla. 

(2)  Ley  42,  tit.  6,  L.  9  de  la  Kecop.  de  Indias. 

(3)  Ley  37,  tít.  46,  L.  9  de  la  Kecop.  de  Indias. 

(4)  Real  Ordenanza  1%  cap.  1;  Ordenanza  15,  cap.  1  j  Ordenan- 
za 17,  de  12  de  agosto  de  1773. 
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eonsecueiieiii  no  lo  hay.  Eii  otra8,  v.  g.,  eu  Valencia,  (1) 
en  <ine  el  Juez  es  lego,  hay  un  Asesor  peii)étuo  con  tí- 
tulo y  sueldo,  para  que  cx>ncurra  á  la  vista  y  senteneia 
de  las  causas  a|)i*ladíus.  Por  último,  en  algunas  oti*as  co- 
rren las  asesorías  de  las  caivsas  apeladas,  enli-e  los  le- 
trados del  país.  Veamos,  pues,  antes  de  exapdnar  otros 
puntos,  cuál  de  estos  tres  medios  es  el  más  adaptable  al 
Consulado  de  la  Habana. 

£1  último,  de  ninguna  manera  puede  convenirle,  {lorque 
seria  de  notable  gravamen  |mra  los  mei'cailei'es  litigan- 
tes, el  pago  de  sus  ascjsorías,  y  la  justicia  se  adminis- 
traría tarda  é  indebidamente.  Estas  consideraciones  ban 
hecho  que  en  los  denuis  tribunales  de  aijuella  ciudad,  haya 
xVsesores  precisos  con  nombramiento  Keal  y  salario  co- 
rrespondiente. Y  á  la  verdad,  ()ue  habiéndolo  de  haber 
de  esta  naturaleza  en  la  primem  instancia  de  los  ueg«>- 
cios  consulares,  con  mucho  mayor  razón  deben  precaver- 
se aipiellos  inconvenientes  eu  la  segunda  instancia. 

El  segundt)  paitido,  esto  es,  el  de  (lue  el  Juez  sea  lego 
y  haya  un  Asesor  asalariiulo  para  las  causas  apeladas, 
tiene  en  primer  lugar  el  hiconveniente  de  que  haya  dos 
sueldos  considerables;  y  en  realidad  que  el  del  Juez  es 
absolutamente  o<noso  en  este  caso;  iK>rque  una  de  dos,  ó 
ha  de  ser  Juez  uno  de  los  jefes,  de  la  plaza,  ó  un  vecino 
ó  comerciante  de  ella,  elegible  por  cierto  tiempo. 

Si  se  adopta  lo  primero,  ¡  i\\\¿  es  lo  que  se  debe  e^iKí- 
rar  en  asuntos  mercantiles  de  unos  hombres  que  nada 
entienden  de  ellos?  Si  aun  para  los  aisuntos  litigiosos  de 
su  departamento,  los  ha  creído  el  Gobierno  poc»o  idóneo^ 
y  los  ha  sujetado  íil  preciso  dictamen  de  un  Asesor, 
;  ci'mio  hemos  de  creerlos  capaces  de  determinar  por  8Í 
en  las  materias  consulares?  Y  qué,  ¡se  cuentan  \H}r 
nada  las  inlinitas  iK*upac¡ones  de  estos  dos  jefes  ?  ¿  A))enas 

( I )     Real  Ordeuauza  10  y  la  17  fii  liii  oapkolofi  2  j  8. 


1G9 

pueden  cou  las  (¡ue  tienen  y  se  les  quieren  agi^egar  oti'as 
tan  prolijas  é  impertineJiteaf  Si  así  se  hace,  ó  no  darán 
expediente  á  los  negocios,  6  (;on<*un*irán  á  su  desimcho 
sin  imponerse  xle  ellos.  8e  agiega  (pie  e!  principal  fin 
del  establecimiento  del  Consulado,  lia  sido  separar  de 
todas  las  demás  jurisdicciones  la  niei'cnntil,  y  |iouer  estos 
negocios  bajo  de  una  protección  absolutamente  indepen- 
diente. Y  esto  m:  se  puede  conseguir  si  el  Tribunal  del 
(robernador  (que  es  el  ('Orregidor  de  la  Habana)  ó  el 
Intendente,  quedan  con  el  Juzgado  «le  Alzadas,  que  de 
<M>ntado  logizarán  ser  jueces  de  segunda  instancia  de 
luucbas  causaA  en  cpie  lo  hayan  sido  en  priniera. 

Si  se  toma  el  medio  de  nombrar  cada  tres  ó  cuatix> 
anos  como  en  Valencia,  un  vecino  ]>ai'a  Juez  de  a|)ela- 
ciones,  queda  todavía  en  ]>ié  el  inconveniente  de  los  dos 
sueldos;  y  el  del  Jue/.,  á  la  veixlad,  yo  no  sé  que  utilidad 
pro))orciona  eut'ouces,  ni  qué  razón-hay  ))ara  nombrarlo 
cada  cuatro  anos,  y  no  hacer  con  él  lo  mismo  que  se  ha- 
ce con  los  dos  adjuntos,  supuesto  que  el  Tribimal  no  goza 
de  aquella  autoridad  y  cousideraejón  que  con  mucha 
utilidad  gozaría}  tanto  para  con  sus  ministros  como  para 
con  el  público,  si  tuviese  un  jefe  í\jo  y  condecoi'ado. 

El  método  de  Lima  y  Méjico,  etc.,  esto  es,  que  turne 
el  Juzgado  de  Alzadas  entre  los  ministros  de  la  Audien- 
cia, es  impracticable  en  la  Habana,  )K>rque  no  hay  Au- 
diencia; pero  su))ongamos  (pie  la  haya,  y  examinemos 
sus  utilidades  y  )>erjuicios.  Sin  duda  alguna  es  el  menos 
costoso,  i)orque  ahorra  el  sueldo  del  Asesor  y  sus  aseso- 
rías; pero  tiene  el  inconveniente  gravísimo  de  mantener 
al  Consulado  en  cierta  dependencia  de  la  toga  y  de  suje- 
tarlo á  su  rutina  y  fónnulas,  cou  lo  cual  se  destruyen  los 
priuoi{)ales  fines  que  se  han  tenido  ]>ara  el  estableci- 
miento de  estos  tribunales,  y  por  lo  tanto  convengo  en 
que  por  esta  consideración,  seria  mejor  para  Juez  de  Al- 
zadas el  Capitán  General. 
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De  lo  otro  i^esnita  que  hay  graves  niales  eo  todott  loft 
medios  adoptados  hasta  ahorn  liara  el  nombramiento  de 
•Taez  de  Aleadas;  y  iK>r  la  variedad  y  eontradicción  de 
estos  establecimientos,  se  conoce  clamntente  que  no  se 
han  profundizado  los  principios  que  gobiernan  en  la  ma^ 
tena,  y  que  todo  lo  que  se  ha  hecho  l\fi  sido  á  hi  car 
snalidad. 

Los  Consulados,  en  mi  concepto,  fueron  urganiados 
desde  el  principio  muy  defectuosamente,  esto  es,  sin  lie* 
nar  el  fin  que  se  tuvo  en  su  establedmiento,  y  iM>r  esto 
han  degenerado  tanto;  y  en  los  últimos  que  se  han  for^ 
mado,  no  se  conoce  casi  diferencia^  alguna  entre  ellos  y 
un  tribunal  ordinariode  justicia.  Analicemos  la  cosa. 

Es  claro  que  los  Consulados  se  establecieron  principal- 
mente pam  evitar  pleitos  enti'c  meixMíderes,  y  para  oor^ 
tar  suave  y  sencillamente  los  que  no  pudieran  evitarse. 
Las  leyes  hicieron  cnanto  podían  para  conseguir  lo  pri- 
mero. £1  nombramiento  de  arbitros  (1)  que  se  encarguen 
de  conciliar  á  los  que  quieran  litigar  antes  de  ser  admiti- 
dos al  juicio,  es  el  recurso  nuis  sabio  que  puede  haberse 
tomado;  pero  no  sucede  lo  mismo  para  los  casos  en  que 
la  intervención  judicial  se  hace  iudisiieusable.  Las  mejores 
leyes  que  hay  sobre  este  punto  son  las  primeras,  esto  es, 
las  que  se  hicieron  para  Bui'gos  y  Bilbao;  pero  yo  suplioo 
que  se  lean  atentamente,  y  se  me  confesará  cpie  liay 
tanta  claridad  en  explicar  el  laudable  fin  de  esos  tribu- 
nales como  oscuridad  é  iusuficiencia  en  el  establecimiento 
de  los  medios  para  conseguirlo.  Todas  las  leyes  de  la 
materia  nos  hacen  ver  que  su  objeto  es  sacar  de  las  ma- 
nos eni^dadoius  de  los  leti*ados  el  enjuiciamiento  de  las 
causas  mercantiles:  prohiben  que  se  admitan  escritos  en 
estilo  foi^nse,  encargan  que  se  decidan  las  disputas  por 


(1)     Ley  37,  tft.  <J,  L.  9  y  Loy  28,  tit.  46,  L.  9  de  la  Rvcopilacito 
dv  Indias. 
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la  verdad  sabida  y  buena  fe  guardada;  pero  ui  determi- 
nan los  trámites  que  debían  haber  en  estos  juicios,  (1)  ni 
excluyen  á  los  letmdos  de  intervenir  en  ellos;  al  contra- 
río, les  reconocen  é  insinúan  á  los  Cónsules  que  necesita- 
Y&n  de  su  consejo,  y  lo  que  es  i^eor,  no  distinguen  los 
casos  en  que  este  consejo  seiVi  necesario,  y  d^ando  oou- 
fundidas  las  materias  de  hecho  con  las  de  derecho,  expo- 
nen á  los  Consulados  á  que  caigan  en  mil  absurdos,  ó  á 
que  se  entreguen  ciegamente  á  la  consulta  de  letrados 
y  se  fiiistre  el  intento. 

Las  resultas  de  todo  esto  han  sido  que  los  letrados  al 
fin  y  al  cabo  se  han  amparado  de  los  Consulados,  y  que 
las  leyes  posteriores  los  han  hecho  parte  integrante  de 
los  tales  tribunales,  destinando  {%  cada  uno  un  Asesor  ó 
doe,  sin  designar  los  casos  en  que  deben  asesorar,  nom- 
brándolos indistintamente  para  t^xlos;  (2)  con  lo  cual 
sncede  que  el  Prior  ó  Cónsules,  son  unos  autómatas,  y  lo 
mismo  el  Juzgado  de  Alzadas,  y  quien  tiene  la  voz  es  el 
leti-ado. 

Para  precaver,  pues,  estos  males,  y  restituir  la  juris- 
dioción  Consular  á  su  primitivo  origen,  tanto  en  la  pri- 
mera como  en  la  segunda  instancia,  se  proponen  la^ 
reglas  siguientes,  advirtiendo  que  quedan  en  fuerza  y 
rigor  las  que  sobre  otros  puntos  tenga  establecidas  el 
Oonsulado  de  Bilbao,  y  que  solamente  deben  considerarse 
derogadas  en  los  casos  que  van  á  expresarse.  Pido  que 
no  se  me  culpe  por  la  rápida  lectura  de  estas  reglas,  y 
qne  se  ponderen  á  lo  menos  las  razones  que  daré  después 
qne  las  establezca. 

El  tribnnal  del  (bnsulado  se  compondrá  de  un  Prior, 
dos  Cónsules,  un  Asesor,  un  Escribano  y  un  Juez  de 


(1)  Véanue  laa  Lc^etj  20  y  37  del  tít.  (5,   L.  !>  y  la  2(í  líol  lít.  4i\ 
del 'mismo  L.  9»  Kec.  de  Indias. 

(2)  Ordenanzas  10  y  17  del  Consolado  de  Valencia. 
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Alzadas.  Los  tie^  priineíos  empleos  serán  teuipumles,  y 
]08  tres  ííltimos  perpetuos,  todos  con  la  correspondiente 
dotación,  para  que,  por  ningáu  tftnio  ni  pretexto,  puedan 
llevar  oosa  alguna  á  los  litigantes  por  vfa  de  dereclioc;, 
propinas  y  gratificíiciones. 

No  me  opongo,  por  las  uis^)ues  que  daré  después,  á 
que  se  elijan  cada  dos  años  el  Prior  6  (/ónsules,  segtin  se 
observa  en  todas  partes;  pero  quiero  que  se  busquen  su* 
jetos  A  propósito  paii*  estos  cargos.  8i  los  bechos  en 
que  lian  de  juzgar  son  mercantiles,  jcinno  so  han  de 
desem])eñar  bien  estos  encargos  por  personas  que  no  lo.s 
profesan  y  qne  tal  vez  no  los  entienden  f  Kstá  bien  (|ue 
para  autorizar  el  Tribunal,  y  ]K)niue  debe  ser,  según  la 
intención  de  S.  M.,  jirotector  de  la  agricultura  y  comer- 
cio (1)  sea  Prior  uno  de  los  primeros  vecinos  de  la  Ha- 
bana; pero  para  Cónsules  concibo  que  deben  elegirse 
comerciantes,  ó  á  lo  menos  que  todo  el  arbitrip.de  esta 
elección  sea  del  comei*c¡o,  supuesto  que  han  de  ser  su» 
j  ueces. 

Los  días  y  horas  de  audiencia  no  pueden  iijarse  desde 
a()uí;  i>orque  no  se  saben  los  negocios  que  ocurrirán  y 
porque  regularmente  han  de  disminuirse  mucho  con  las 
precauciones  qne  van  á  tomarse. 

El  raodo  de  hacer  las  elecciones  tampoco  se  puede 
designan  porque  todavía  no  sabemos  en  qué  parani  la 
Junta  de  Agricultura  y  Comercio. 

Hechas  las  elecciones,  y  foimado  el  Tribunal,  es  me<^ 
nester  tomar  las  medidas  más  eficaces  para  que  se  eviten 
t<Nlos  los  pleitos  que  se  puedan  evitar. 

En  primer  lugar  esto  se  encargará  estiechaniente  por 
8.  M.,  y  de  hacerlo  así  prestarán  juramento  á  su  entibada 
en  los  einjileos  todos  los  que  los  obtuvienin  en  el  Con- 
sulado. 

(I)     Reglamento  do  12  di*  m;tnbr«*  ile  177H,  nrtfoiilo  S:h 
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Todoi^  lo6  jiiícioti  serán  verbales  luisU^  hi  cantidad  de 
ucbocientos  ihísos.  El  Prior  y  Cónsules  admitirán  la  de- 
fuanda^llamarán  las  partes  ¿i  su  presencia,  procurarán 
componerlas,  y  «i  no  lo  consiguen,  decidirán  á  plaiaíidad 
lo  que  contemplen  más  justo,  procediendo  en.  esta  parte 
con  consulta  del  Asesor,  ó  sin  ella,  como  les  parezca  más 
conveniente;  del  mismo  modo  que  lo  ejeeutaii  los  alcal* 
des  ordinarios  de  la  misma  ciudad  en  todos  los  juicios 
verbales  que  ocurren  en  su  tribunal. 

En  iiasando  de  la  cantidad  citada  de  ochocientos  pe- 
sosy  so  enjuiciará  por  escrito;  pero  no  se  admitirá  demanda 
alguna  judicial,  sin  que  antes  se  haya  hecho  constar  que 
aquellas  ptirtes  han  pasado,  y  no  so  han  querido  confor- 
mar con  el  juicio  de  arbitros. 

Para  que  estos  arbitros  tengan  las  calidades  neeesa- 
lias,  y  como  es  justo  carezcan  de  toda  influencia  en  su 
nombramiento,  los  que  han  de  ser  jueces  en  primera  ius« 
taneia,  se  Ajará  eada  tres  meses  en  las  puertas  del  Con- 
anladOy  una  lista  de  treinta  sujetos  de  los  más  acredita- 
dos en  el  pueblo,  tanto  en  el  ramo  de  comercio  como  en 
el  ée  hacendados,  para  que  las  partes  elijau  de  aquéllos 
los  que  mejor  les  parezcan  y  se*  presente  cada  una  en  el 
Oonsolado  designando  la  persona  que  ha  escogido,  á  íín 
de  que  se  notifique  el  nombraiaiento. 

La  lista  de  los  sujetos  que  han  de  ser  arbitros,  la  for- 
mará el  Juez  de  Alzadas,  y  en  caso  de  que  alguna  de  las 
partes  no  se  acomode  con  ninguno  de  los  nombrados  en 
la  lista,  ocurrirán  al  referido  Juez  de  Alzadas,  quien,  ó 
lea  propondrá  otros  seis  individuos  paní  (¡ue  elijan,  ó 
eligirá  él  los  dos  que  mejor  le  parezcan  de  seis  (pie  las 
liartes  le  presentarán. 

Por  uingúa  título  iKxlráu  ser  arbitros  los  ministros  del 
CoDsiriado,  ni  intervenir  de  modo  alguno  en  este  ])aso  pre- 
judicial. Los  arbitros  nombrados  en  esta  forma,  tendrán 
obligación  de  emplear  todos  los  medios  que  su  prudencia 
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les  sngiera,  á  ffn  de  conciliar  las  partes;  pero  sí  no  lo  oon- 
sigueiiy  DO'  les  queda  facultad  para  otm  cosa  qne  para 
informar  secretamente  al  Consulado,  juntos  ó  separados, 
del  juicio  que  han  formado  del  litigio  y  del  carácter  de 
los  litigantes. 

Si  resultase  sin  efecto  el  arbitramiento,  podrá  el  actor 
pretentar  su  demanda  al  Consulado,  y  exponer  clara  y 
distintamente  en  ella,  los  hechos  de  que  se  tratA  y  el  de- 
recUo  que  le  asiste. 

El  Consulado  i^asara  el  pedimento  á  su  Asesor  iKii-a 
que  con  la  misma  claridad  y  con  el  preciso  t^éimino  de 
un  día,  exjionga  su  dictamen  sobre  la  natuiuleza  del 
juicio,  y  en  conformidad  de  lo  que  diga  el  letrado,  pro- 
nunciará su  auto,  y  continuará  sin  consultarle  más,  en 
los  trámites  ordinarios  del  juicio,  siguiendo  para  esto  la 
práctica  del  Consulado  que  más  baya  simplificado  las 
fórmulas,  en  vista  de  lo  cual  ó  de  lo  que  8.  M.  considere 
mejor,  se  formará  una  pauta  que  irá  a<1juDta  á  la  Real 
cé<lula  de  erecci^m  del  Consulado,  para  que  se  obserre 
con  la  mayor  escnipulosidad. 

Puesta  la  causa  en  estado  de  sentencia,  se  hará  rela- 
ción de  ella  al  Prior  y  Cónsules,  sin  asistencia  de  Asesor^ 
y  con  las  alegaciones  necesarias  en  el  modo  y  forma  que 
se  prescribirá  en  la  pauta;  y  habiendo  visto  y  examinado 
bien  todo  lo  que  convenga  examinar,  los  dichos  Prior  y 
Cónsules  pronunciarán  su  sentencia  á  pluralidad  de  %t>- 
tos,  diciendo  que  de  lo  actuado,  insulta  probado  este  ó 
aquel  hecho. 

Sin  publicar  esta  sentencia,  ni  admitirse  recurso  algu- 
no contra  ella,  se  pasarán  al  Asesor  los  autos,  para  que, 
teniendo  presente  tan  solamente  los  liechos  que  sientao 
en  su  sentencia  el  Prior  y  Cónsules,  sin  meterse  á  exa- 
minar si  es  justo  ó  injusto  su  juicio,  diga  en  consectiencisi, 
dentro  de  segundo  día  lo  más  tarile,  la  ley  ó  doctrina 
legal  que  es  aplicable  á  aipiel  hecho,  4  fin  de  qne  en 
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nombre  del  Tribunal,  se  mande  efectuar  este  dictamen, 
sin  t£ner  arbitrio  pam  alterarlo  el  citado  Prior  y  Oóu* 
sules. 

El  Asesor,  además  de  estas  funciones,  tendrá  á  su 
caigo  la  prosecución  de  las  competencias  que  ocurran  en 
el  Tribunal,  y  debe  ser  consultado  en  la  misma  forma 
que  se  ha  expresado  en  el  capítulo  anterior,  por  el  Prior 
y  Cónsules,  siempre  que  les  ocurra  alguna  duda  legal,  ó 
que  bayan  de  pronunciar  algún  aiito  interlocutoiio,  y  en 
ninguno  de  estos  casos  tendrán  facultad  el  el  citado  Prior 
y  Cónsules,  pam  apartarse  del  dictamen  del  Asesor,  ni 
para  valerse  de  otro  letrado,  á  menos  que  no  est^  recu- 
sado por  las  partes  conforme  á  derecho. 

Se  trata  ya  de  entrar  en  la  segunda  instancia,  y  de 
buscar  el  mejor  modo  de  organizaría.  Al  principio  de  este 
papel  se  lian  demosti-ado  los  graves  inconvenientes  á  que 
están  sujetas  las  tres  especies  de  Jueces  de  Alzadas  ()ue 
hasta  ahora  conocemos;  inconvenientes  que  se  aumentan 
considerablemente  en  perjuicio  de  los  litigantes  con  el 
arbitrio  ilimitado  que  ha  tenido  el  Juez  de  Alzadas  paiu 
nombrarse  adjuntos  á  su  antojo;  con  lo  cual  y  con  la  con- 
fusión que  reinaba  en  los  píxjcesos  entre  las  materias  de 
hecho  y  de  derecho,  si  el  J  uez  de  Alzadas  era  letrado, 
puede  decii-se  que  en  el  estaba  refundido  todo  el  Tribunal 
y  toda  la  diferencia  que  había  de  estos  juicios  á  los  demás, 
era  el  haoerse  con  menos  aparato,  menos  fórmulas,  y  me- 
nos votantes;  calidades  que  seguramente  tienen  todos  los 
juzgados  de  Turquía  y  Pei-sia. 

Para  evitar  el  embrollo  de  los  letrados  ya  se  han  toma- 
do las  correspondientes  precauciones;  y  las  que  restan 
que  tomar  en  la  segunda  instancia  no  han  de  ser  con  per- 
juicio de  la  recta  administración  de  justicia.  Nada  importa 
que  se  haga  prontamente  la  justicia  si  no  se  ha  de  admi- 
nistrar bien.   Foimemos,  pues,  un  Tribunal  de  Alzadas 

tan  sencillo  como  los  antiguos;  pero  más  incapaz  de  par* 

31 
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cialidad  y  enredo.  Démosle  una  cabeza  visible  autorizada, 
é  independiente  de  las  demás  jurisdicciones  del  puAblo;  y 
sin  pararnos  en  el  tiempo  que  debe  durar,  establezcamos 
medios  seguros  de  evitar  sus  abusos;  y  por  último,  vea- 
mos si  podemos  combinarlos  de  modo  que  se  ahonden 
gastos. 

Se  creará  desde  luego  un  Juez  de  Alzadas  por  tiempo 
ilimitado,  que  sea  profesor  de  derecho  y  con  aquella  con- 
decoiución  que parezcaconveniente. 

Pronunciado  en  los  expuestos  términos  el  auto  iuter- 
locutorio  ó  definitivo  que  quiera  apelai'se,  se  presentará 
el  apelante  ante  el  Juez  de  Alzadas  en  el  término  y  la 
forma  que  se  prescribirá  en  la  pauta,  quien  oirá  sus  ape- 
laciones, y  sustanciará  la  segunda  instancia  del  modo  que 
también  se  le  prescribirá  en  la  citada  pauta. 

La  apelación  puede  interponerse  sobre  los  hechos  ó 
sobre  el  derecho,  ó  Hobre  Hechos  y  derecho  juntamente. 
Apelar  de  los  hechos  es  apelar  del  juicio  del  Prior  y  Cón- 
sules. Apelar  del  derecho  es  apelar  del  dictamen  legal 
que,  supuestos  aquellos  hechos,  dio  el  Asesor;  y  apelai*  de 
loH  heclws  y  dd  derecho  juntamente  es  intentar  proliar  que 
tan  injustamente  se  dedigeron  del  procesólos  hechos  por 
el  Prior  y  (Ymsules  como  se  aplicó  el  derecho  por  el 
Asesor. 

Si  la  apelación  fuere  de  derecho  y  de  algún  auto  Ínter- 
locutorio,  ó  sobre  el  atroi)ellamiento  de  algunas  fórmulas, 
el  Juez  de  Alzadas  la  oii'á,  sustanciará  y  decidirá  por  sí 
solo;  y  á  ío  más  que  tendrá  lugar  d  apelante  seíá  á  suplí- 
car  ante  el  mismo  Juez  de  Alzadas  en  caso  de  que  \?í» 
leyes  se  lo  i>ermitau;  psro  si  fuere  da  algún  auto  definiti- 
vo, después  de  oida  y  sustancióla  la  ai)elación  por  el 
Juez  de  Alzailas,  sólo  tendrá  arbitrio  el  apelante  ó  la 
luirte  contraria  para  pedir  letrados  adjuntos,  y  el  Juez,  en 
(ronsecuencia,  para  nombrar  los  dos  adjuntos  que  en  su 
(*ompañia  deben  decidir  por  votos  iguales  la  apelaei^i. 
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citará  las  partes,  y  en  presencia  del  Escribano  les  presen- 
taró  una  lista  de  doce  abogados  para  que  borren  de 
ella  los  que  quieran,  y  separados  que  sean,  se  pondrán  en 
caulas  los  nombres  de  los  que  que  quedan,  se  meterán 
en  una  urna  cenaila,  cada  uno  de  los  litigantes  sacaró 
una  cédula,  y  los  sujetos  cuyos  nombres  estén  escritos  en 
ellas  serán  los  letrados  a(\j untos  para  la  vista  de  aquel 
pleito.  Y  lo  mijsnio  se  pmcticará  en  caso  de  que  haya  sú- 
plica eligiendo  nuevos  letrados.  El  honorario  de  estos  le- 
trados acljuntos,  que  debe  ser  muy  corto,  porque  se  trata 
solamente  de  la  decisión  de  un  punto  de  derecho,  se  fija- 
ní  en  la  pauta,  y  se  satisfará  al  arbitrio  del  Tribunal  de 
Alza^lcis  por  algunas  de  las  ]>artes,  ó  i>or  el  Asesor  <Ie 
quien  se  apela. 

Si  la  apelación  fuese  de  hecho,  tan  solamente  el  Juez 
de  Alzadas  [xn*  sí  solo  la  oirá  y  la  sustanciará  según  las 
reglas  establecidas;  y  luego  que  este  en  estado  de  sen- 
tenciarse procederá  á  nombrar  tres  adjuntos  legos  en  los 
mismos  términos  que  se  ha  explicado  para  el  nombra- 
miento de  los  adjuntos  letrados,  y  sólo  con  la  diferencia  de 
<iue  la  lista  que  debe  presentar  á  las  paites  debe  ser  de 
dieciocho  y  que  de  las  cédulas  que  entran  en  urna  ha 
de  sacar  primeramente  una  el  Juez  de  Alzadas  y  las  otras 
dos  los  litigantes;  todo  esto  con  la  fornuilidad  y  sencillez 
que  se  ha  explicaílo  en  el  párrafo  anterior. 

El  Juez  de  Alzadas  designará  seguidamente  el  día  en 
que  que  se  debtí  ver  el  pleito,  y  «u^istiró  á  presidir  el  Tri- 
bunal, á  hacer  observar  las  reglas  establecidas,  y  á  ilus- 
trar á  los  adjuntos  legos  en  alguna  duda  legal  que  les 
pueda  ocurrir;  i)ero  no  tendrá  voto  alguno,  y  la  pluralidad 
de  los  tres  será  la  que  formará  senten(*ia  de  hecho  sin  que 
se  puedan  mezclar  sobre  el  derecho. 

Si  la  sentencia  de  los  adjuntos  fuese  contirmatoria  de 
la  del  Prior  y  Cónsules,  se  publicará  coufirmantlo  la  sen- 
tencia de  hecho  y  de  derecho  de  la  primera  instancia. 
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Si  el  apelante  quisiese  todavía  suplicar  en  caao  de  que  se 
lo  permitan  las  reglas  del  Consulado,  el  Juez  de  Alza- 
das admitirá  por  sí  solo  esta  súplica,  la  sustanciará,  y 
volverá  á  practicar  las  mismas  diligencias  de  otros  ti'es 
adjuntos  legos,  que  son  los  que  definitivamente  han  de 
sentenciar  en  los  mismos  téiiniuos  en  que  se  hizo  en  la 
apelación. 

Sí  la  sentencia  de  los  primeros  adjuntos  fuere  revoca- 
toria, se  expresarán  en  ella  los  hechos  que  según  su  con- 
cepto resultan  del  proceso;  y  una  de  dos,— ^  hay  lugar  de 
suplicar  y  se  entabla  la  tal  súplica  y  entonces  sin  hablar 
nada  del  nuevo  derecho  que  resulta  por  la  variación  de 
los  hechos,  se  admite  la  súplica,  y  se  sentencia  de  nuevo 
con  los  segundos  adjuntos,  y  según  los  hechos  que  estos 
segundos  adjuntos  dedujeren  apUca  el  derecho  el  Juez 
de  Alzadas  en  la  misma  forma  en  que  lo  hizo  el  Asesor 
en  el  Consulado,-- -<>  no  ha  lugar  á  súplica,  y  en  tal  caso  el 
Juez  de  Alzadas,  que  de  ninguna  manera  puede  votar 
en  el  hecho,  pone  en  consecuencia  de  la  sentencia  de  los 
adjuntos  la  aplicación  que  el  hace  del  derecho,  advirtién- 
dose <iue  en  uno  y  en  otro  caso  no  hay  lugar  á  otro  algún 
recurso  ordinario. 

Si  la  apelación  fuese  de  hecho  y  de  derecho  juntamentey 
el  Juez  de  Alzadas  la  oirá,  y  la  sustanciará  por  sí  mismo 
en  los  términos  regulares;  y  por  lo  que  toca  al  hechOy  sea 
de  auto  interlocutorio  ó  de  definitivo,  se  nombrarón  tres 
adjuntos  legos  en  los  términos  expuestos;  pero  por  lo  que 
toca  al  dereclhOy  si  fuese  auto  interlocutorio,  el  Juez  de  Al- 
z^chis  decidirá  por  sisólo  si  fuese  justa  la  sentencia  del 
Asesor,  y  aplicará  también  por  sí  solo  el  derecho  que  re- 
sulte de  los  hechos  que  deduzcan  en  su  sentencia  los 
adjuntos. 

Si  la  apelación  fuere  de  auto  definitiroy  en  caso  de  que 
las  partes  no  pi<lan  adjuntos  letrados,  el  Juez  de  Alzadas 
hará  las  mismas  fun<Mones  que  se  han  hecho  para  el  auto 
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iiit^rlocutorio;  liero  si  ({nieren  adjuntos  letmdos,  se  nom- 
brarán en  los  términos  explicados  anteriormente,  y  el 
Juez  de  Alzadas  señalará  en  primer  lugar  d(a  para  que 
86  vea  el  negocio  por  los  adjuntos  legos:  presidirá  la  se- 
sión, y  luego  que  den  su  sentencia,  sin  publicarla  ni  ad- 
mitir recurso  alguno  conttti  ella,  citará  los  adjuntos 
letrados  y  examinará  con  ellos  en  la  forma  prevenida, 
prímermente  si  es  justa  la  aplicación  que  se  bizo  de  la 
ley  ó  doctrinas  legales  á  el  heclio  que  dedujeron  el  Prior 
y  Cónsules;  y  en  segundo  lugar  aplicarán  el  derecho  á  los 
nuevos  7i6o/io.i  que  hayan  asentado  en  sti  sentencia  los 
a<]U  untos  legos. 

Lo  mismo  se  efectuaní  en  la  súplica  si  acaso  la  hubie- 
re; y  contra  lo  determinado  en  ella  no  habrá  recurso  al- 
guno, si  no  es  por  gracia  particular  de  S.  M. 

El  J  uez  de  Alzadas,  además  de  estos  encargos,  desem- 
pefianí  los  de  Fif^cal  en  los  téiininos  que  se  propone  en 
mi  JJiscurso  y  proyecto;  tomará  el  juramento  á  todos  los 
ministros  del  Tribunal;  les  dará  posesión,  y  cuidará  de  la 
rigurosa  observancia  de  todas  las  i*eglas  establecidas  en 
esta  Keal  cédula,  pudiendo  obligar  á  su  cumplimiento  á 
todos  los  que  las  quebrantaren,  tanto  en  el  Tribunal 
como  fueiii  de  él,  |K)r  todos  los  medios  suaves  que  le 
dicte  su  ]>rudencia;  y  sus  facultades  llegan  en  este  punto 
hasta  reconvenir  y  apercibir;  pero  si  la  materia  fuese  tan 
grave  que  exija  pena  pecuniaria  ó  coii)oral,  el  Juez  de 
Alzadas  se  acompañará  con  dos  letrados  adjuntos  de  seis 
qne  los  Consiliarios  nombrarán  al  tiemi>o  de  las  eleccio- 
nes de  oficios  para  este  fin,  y  con  ellos  verá  si  la  materia 
es  digna  de  examinarse  según  las  i^eglas  de  derecho, 
decidiendo  la  cosa  á  pluralidad  entre  los  tres.  Si  la  deci- 
sión fuere  para  piXH*eder,  y  la  jurisdicción  consular  no 
alcanzare  para  imponer  la  pena,  se  pondm  la  causa  en  es- 
tado por  el  Juez  de  Alzadas,  y  se  pasai'á  á  la  justicia 
ordinaria  para  que  la  continúe.  Y  en  caso  de  que  baste  la 


180 

> 

jiuisdiccióu  consular  para  probogviir  eu  el  couociuiíeuto 
de  la  causa,  la  formará  por  si  solo  coo  el  Escribano  del 
C/onsulado;  procederá  couloruie  &  derecho,  y  admitirA 
para  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo,  los  recui'sos  que 
l)ennitan  las  leyes. 

A  mí  me  parece  que  organizad*»  de  este  moilo  el  Tri- 
bunal, se  sacarán  mil  utilidades,  y  se  evitarán  muchos 
pleitos,  tanto  ]N>r  el  cuidado  <|ue  se  ha  puesto  en  la  calídail 
de  los  arbitros,  como  por  el  ningún  interés  que  pueden 
tener  el  Asesor,  el  Prior  y  los  Cónsules  en  que  haya  plei« 
tos,  pues  en  ellos  sólo  encontrarán  trabajo  y  no  utilidad. 

Los  enredos  y  ciivilacioncs  de  abogados,  que  en  la 
Habana  son  más  temibles  que  en  parte  ninguna,  están 
prevenidos,  ya  porque  se  quita  la  intervención  del  Ase- 
sor, y  por  consecuencia  las  asesorías,  los  legalos  de  las 
partes  y  el  interés  de  eternizar  los  pleitos,  ya  porque 
se  dan  al  Prior  y  Cónsules  las  luces  suficientes  para  que 
procedan  por  sí  mismos,  y  sacudan  este  imperio  que 
tiene  un  hombre  sobre  otro,  no  por  la  superioridad  de 
sus  conocimientos,  sino  por  la  oscuridad  <le  sus  vestidos, 
y  ]H)Y  el  orden  judicial. 

Se  previenen  los  abusos  que  pudieran  hacer  de  su  ju- 
risdicción el  Prior  y  Cónsules,  y  los  males  que  podía  pro- 
ducir su  ignoi-ancia,  si  quisieren  decidir  por  sí,  ó  con  con- 
sejos apasionados  y  dependientes,  las  materias  de  derecho, 
comisionando  para  esta  declaración  á  ]>ersona  instruida  y 
versiula  en  ellas.  Si  nuestra  legislación  estuviese  en  me- 
nos confusión,  ])odía  decirse  que  cualquiera  era  capaz  de 
imponerse  en  el  derecho  establecido  para  las  causas  mer- 
cantiles; iKiro  por  desgracia  está  tan  embrollada  y  defec- 
tuosa la  parte  mercantil,  como  la  del  derecho  de  acrecer. 

Además  de  esto,  decidiendo  del  derecho  distinta  jier- 
sona  de  la  que  decidió  sobre  el  hecho,  se  asegura  mucho 
más  la  imparcialidad.  £1  Asesor  ha  de  funchu*  su  dicta- 
men contraído  á  los  hechos  (pie  otros  le  presentan,  y  cou 
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el  temor  ile  que  hay  quien  exainiue  su  exactitud  y  pro- 
bidad; y  yo  no  sé  si  habrá  un  hombre  tan  malo  que  diga 
una  cosa  <]ue  no  puede  fundar,  y  que  sé  desentienda  del 
severo  censor  que  le  espeiu.  El  modo  de  enjuiciar,  des- 
pués de  ser  mucho  mus  claro  y  sencillo,  será  mucho  me- 
nos costoso. 

El  Juez  de  Alzadas  y  su  Tribunal  eouio  yo  lo  propon- 
go, evitan  todos  los  inconvenientes  que  hemos  demostrado, 
que  tienen  los  que  hasta  ahora  se  han  conocido,  y  reúne 
todas  las  ventajas  (pie  son  posibles.  Antes  era  el  arbitro 
<le  las  apelaciones,  pues  podía  nombrar  adjuntos  á  su 
voluntad,  y  ahora  ni  sabe  cuále^s  pueden  ser,  ni  tiene 
como  es  justo,  el  menor  influjo  en  la  decisión  de  cosas 
de  hecho,  que  es  en  lo  que  pueden  verificarse  los  mayo- 
res agravios.  En  las  de  derecho  posee  las  facultades 
convenientes  para  las  cosas  de  iK)ca  entidad,  y  de  urgen- 
te despacho,  pero  en  kus  de  mayor  consideración  no  tiene 
más  que  nn  voto,  y  ningún  influjo  en  el  nombramiento 
<le  los  acompañados;  y  poí'  último,  si  fuese  tan  malo  que 
en  los  casos  en  (pie  puede  proceder  por  sí  solo,  se  atre- 
viese á  hacer  una  aplicación  inicua  del  derecho  al  hecho, 
los  recursos  extraordinarios  al  Rey  siempra  están  abier- 
tos, y  kúlo  con  ])resentar  copia  autorizada  dé  la  sentencia 
(le  los  adjuntos  de  hecho,  y  de  la  aplicación  que  se  hizo 
del  derecho,  se  puede  demostrar  la  injusticia,  y  alcanzar 
sil  reparación  y  castigo. 

Estos  medios  de  quitar  á  los  Jueces  de  Alzadas  el  arbi- 
trio de  hacer  daño,  son  los  seguros  y  no  el  de  Valencia, 
v.  g.,  de  elegirlo  cada  cuatro  años,  ó  el  de  Sevilla,  Lima, 
Méjico,  &e.  Todo  lo  que  se  conseguirá  con  estas  varia- 
ciones es  que  los  Jueces  sean  por  menos  tiempo  injustos; 
|H»ro  nada  se  ha  hecho  para  luecaver  la  injusticia.  Si  los 
medios  que  yo  propongo  lo  consiguen  con  efecto,  enton- 
(res  ¿qué  mal  resulta  de  la  mayor  duración  del  empleo? 
Al  contrario,  mucho  bien,  ponjue  el  Tribunal  tendrá  una 
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cabeza  i^spetable  que  no  consieuta  que  confunda  su  ju- 
rísdicción  con  otra  alguna;  que  le  dé  autoridad;  que  de* 
ñenda  sus  prerrogatiTas  con  energía;  que  mire  con  otro 
apego  que  la  mii*a  un  transeúnte,  la  conservación  del 
buen  orden  y  que  pueda  trabiyar,  con  más  provecho  y 
conocimiento,  en  la  enmienda  de  los  abusos  que  pudie- 
ran  introducirse. 

Contra  esto  puede  decirse  que  ¿i)or  qué  razón  se  pro* 
pone  un  Prior  lego  y  un  Juez  de  Alzadas  letrado f  Aquí 
no  hay  contradicción.  Los  mismos  principios  gobiemao. 
£n  la  primera  instancia  el  mayor  temor  consiste,  y  las 
mayores  precauciones  deben  ser  para  evitar  que  se  intro- 
duzcan las  fórmulas  de  los  letrados,  y  |)ara  conseguirlo 
conviene  mucho  poner  un  jefe  lego.  En  la  segunda  inn* 
tancia  ya  es  imposible  la  introducción  de  e.stas  fórmulas, 
y  debe  balancearse  el  cuidadlo  que  se  ha  puesto  en  la  pri- 
mera instancia  en  cerrar  las  puertsis  á  las  fórmulas,  po- 
niendo á  la  cabeza  del  Tribunal  de  apelación  un  hombra 
que  siendo  conocido  por  su  ojiolsición  al  enredo  y  oscuri- 
dad curial,  entienda  de  derecho,  y  vea  si  el  Consulado  ha 
cometido  taitas  en  la  snstanciación,  y  si  la  demasiada, 
simplicidad  ha  ofendido  la  justicia. 

8e  agrega  que  el  Juez  de  Alzadas  ha  de  sustanciar  por 
sí  solo  todas  las  apelaciones  y  súplicas  que  se  interpongao; 
ha  de  decidir  los  casos  en  que  se  admita  la  apelación  en 
el  efecto  devolutivo  ó  en  el  suspensivo;  y  ha  de  sentenciar 
las  ai)elaciones  de  derecho  que  se  interpongan  de  autos 
interlocutorios,  y  para  esto  es  menester  ser  letrado. 

Además  de  esto,  el  encargo  de  Censor  que  se  le  da,  re- 
quiere el  conocimiento  de  las  leyes.  La  audiencia  pronta 
que  ha  de  dar  él  por  sí  solo  en  las  ai)elaciqnes  de  poca 
entidad,  también  lo  exigen.  8e  ahonu  el  sueldo  de  nn 
nuevo  Asesor  y  se  da  á  la  decisión  de  derecho  sobre  la 
de  hecho,  que  no  tiene  existencia,  la  prefei^ncia  y  la  con- 
decoración debidas. 
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No  sé  si  me  habré  equivocado;  pero  30  encuentro  todo 
esto  clarísimo  y  mu}^  sensato.  En  Inglaterra  los  tribunales 
de  derecho  son  permanentes  (1 )  y  los  Jueces  del  hecho  son 
particulares  pai*a  cada  negocio.  (2)  En  Boma  el  Pretor  y 
el  Tribunal  de  los  Ceutunviros  decían  el  derecho  y  las 
partes  elegían  sus  Jueces  para  cada  negocio  entre  los  que 
se  hallaban  en  la  lista  quo  al  comenzar  el  ejercicio  de  su 
empleo  se  formaba  el  Pietor  y  fijaba  en  lugaies  pú- 
blicos. 

Yo  he  procurado  imitar  en  cuanto  ha  sido  posible  lo 
que  se  ha  hecho  en  el  mundo  de  más  sabio  para  desem- 
l>euar  mi  objeto.  El  examen  peijudicial  de  los  arbitrios 
calmará  las  animosidades  y  puede  evitar  muchos  pleitos, 
recayendo  el  nombramiento  en  sujetos  recomendables  y 
de  la  absoluta  confianza  de  las  partes.  El  Juez  de  Alza- 
das en  la  formación  de  la  lista  no  puede  tener  mira  al- 
guna contraria  á  este  fin,,  como  podrían  tenerla  el  Prior, 
Oónsules  y  Asesor.  Las  partes  eligen  entre  lo  bueno  lo 
mejor,  y  ni  pueden  quejarse  de  su  propia  elección,  ni  tie- 
nen arbitrio  para  hacer  una  panton)ima  de  este  paso  i>er- 
judicial. 

Cuando  el  litigio  es  inevitable,  están  tomadas  las  me- 
didas convenientes  paiti  que  en  la  primera  iustaucia  con-a 
con  la  claridad  y  justificación  posibles.  No  se  me  oculta 
que  podría  mejorai^e  el  actual  sistema,  y  que  en  lugar 
de  Cónsules  temporales,  convendrían  mucho  más  adjun- 
tos particulares  para  cada  negocio;  pero  esto  sería  tras- 
tornar enteramente  las  ideas  establecidas,  y  ya  se  sabe 
lo  que  cuesta  conseguir  este  trastorno.  En  el  tribunal  de 
la  segunda  instancia,  después  de  haber  quitado  al  Juez 
de  Alzadas  todo  el  arbitrio  que  antes  tenía  para  hacer 
mal,  y  dádole  la  autoridad  (|ue  necesita,  reconociendo  que 
la  esencia  de  la  cosa  consistía  en  el  nombramiento  de  los 


( 1 )  The  Conflult  of  England  by  do  Loliue,  cliap.  i),  tít. ;),  p.  1U8. 

(2)  Esprít  den  Loi»,  Hr.  II,  cap.  18  et  supra  cit. 
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adjuntos,  be  formado  pai*a  8ii  eleccióu  un  uiétodo  com- 
puesto del  romano  y  del  inglés.  El  romano  me  pareció 
muy  á  propósito  {lara  el  npmbramiento  de  arbitros  y  por 
eso  le  adopté  en  todas  sus  paites  para  atiuel  caso;  pero 
un  individuo  «lue  se  debe  todo  &  la  elección  de  una  parte, 
desempeñará  más  bien  el  oñcio  de  abogado  que  el  de 
Juez.  El  inglés,  que  por  evitar  este  inconveniente  sin  dis- 
minuir la  confianza  que  deben  tener  los  litigantes  en  su» 
Jueces,  establece  el  medio  indirecto  de  las  muchas  recu- 
saciones, es  en  mi  concepto  más  sabio  que  el  romano; 
pero  nó  me  parece  tan  sencillo  como  el  que  yo  propongo. 
Ninguno  de  los  Ministros  del  Tribunal  queda  á  mi  pa- 
recer con  arbitrio  de  hacer  mal,  á  lo  menos  de  hacerlo 
impunemente.  Distinguidas  claiumente  las  funciones  de 
cada  uno,  no  puede  ocultarse  su  responsabilidad,  y  tanto 
por  esta  razón,  como  por  el  ningún  interés  que  tienen  en 
(¡ue  haya  pleito,  supuesto  su  poco  influjo  y  la  publicidad 
de  sus  acciones,  me  parece  (}ue  he  llenado  los  dos  objetos 
de  estos  establecimientos  á  saber:  que  »e  eviten  todos  los 
2}leitos  que  se  puedan;  y  que  los  que  sean  inemtables  se 
sustancien  con  claridad  y  se  sentencieíi  con  rectitud. — 
Madrid  y  abiil  20  de  1793. — Francisco  de  Arango. 


Representación  hecha  por  D.  Francisco  de  Arango, 
a  nombre  de  un  individuo  de  la  Habana,  con 
el  objeto  de  que  los  vecinos  de  aquel  pueblo 
que  existieran  en  la  Península  durante  la  guerra, 
pudiesen  hacer  venir  sus  frutos  en  embarcaciones 
neutrales. 


Excmo.  Sr. — ^He  visto  hi  resolución  que  Y.  E.  puso  ul 
memorial  que  le  di,  solicitando  permiso  de  S.  M.  para 
sac^r  de  la  Habana  el  aziícaí'  de  mi  cosecha  en  embarca- 
ciones neutrales;  y  aunque  el  hecho  de  haberla  extendi- 
ólo en  la  misma  noche  ((ue  enti'egné  mi  represent4icíóii, 
ileja  ver  bien  claramente  el  ánimo  de  V.  E.  y  su  repug- 
nancia á  esta  gracia,  no  por  esto  me  desanimo.  V.  E/ama 
la  justicia,  yo  pienso  <iue  la  pretentlo,  y  si  logro  demos- 
trarla, nada  me  debe  desalentar. 

Todo  el  fundamento  de  la  negativa  consiste  en  que  S.  M. 
no  quiere  que  vayan  embarcaciones  extranjeras  á  sus  puer- 
tos de  América.  Yo  haré  ver  que  este  principio  ha  tenido 
y  tiene  sus  excepciones  en  la  misma  ley;  que  ninguna  es 
más  jusbi  (|ue  la  (pie  yo  solicito  y  que,  ni  aun  en  su  orí- 
gen,  pudo  aplicai*se  á  mi  caso  la  razón  política  de  esta 
prohibición. 
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La  ley  de  cerrar  los  puertos  de  América  al  comercio 
extranjero,  se  hizo  con  el  objeto  de  proteger  el  nuestro, 
y  con  el  de  ocultar  nuestro  sistema  interior  á  las  nacio- 
nes rivales;  i>ero  aun  en  su  mismo  establecimiento,  se  ad- 
mitieron excei>ciones  para  los  casos  que  ó  no  se  oponían 
á  estos  fines  6  eran  indispensables.  En  el  propio  ti- 
tulo veintisiete,  libro  nueve  de  la  Recopilación  de  Indias, 
se  bailan  algun<as,  y^en  nuestros  tiempos  hemos  ^isto  en 
la  última  guen-a  con  la  Inglaterra,  que  los  anglo-america- 
nos  tenían  abierto  el  puerto  de  la  Habana  para  llevar 
comestibles,  y  actualmente  lo  tienen  todas  las  nacioneK 
extranjeras  para  introducir  negros. 

Esto  supuesto,  queda  probado  que  S.  M.  ó  sus  leyes 
no  resisten  enteramente  la  entrada  de  las  embarcaciones 
extranjeras  en  nuestros  puertos,  sino  la  de  aquéllas  que 
puedan  i>erjudicar  á  las  mii*as  políticas  que  dejamos 
sentadas.  Y  j  podrá  nadie  decir  que  yo  me  opongo  á  estas 
miras,  solicitando  que  se  me  permita  fletar  nna  embar- 
cación  extranjera  para  conducir  con  seguridad  el  azúcar 
que  me  píxKlucen  en  América  mis  ingenios,  y  qne  nece- 
sito en  España  para  mi  precisa  subsistencia,  para  el  stf- 
vicio  del  Bey  y  para  el  entretenimiento  de  las  mismas 
haciendas  ! 

¿Son  meuos  poderosos  estos  motivos  que  los  que  baa 
tenido  las  leyes  para  conceder  las  excepciones  citadasf 
En  at|uellos  casos  se  ha  i)ei'm¡tido  á  los  extranjeros  que 
entren  en  nuestros  puertos,  y  <jue  comercien  con  mucha 
utilidad  suya  en  ciertos  ramos  por  favorecer  á  los  agri- 
cultores, iK)n|ue  el  comercio  nacional  no  i>odrá  hacer  otro 
tanto  y  jioniue  de  la  ganancia  del  extmnjero  nos  reaulta 
á  nosotros  mayor  ganancia;  pues,  en  mi  caso,  el  extranje- 
ro ningún  comercio  activo  va  {\  hacer,  ninguna  ganancia 
directa,  ningún  peijuicio  al  comercio  nacional.  Kl  es  un 
simple  instrumento  de  quien  i^e  vale  un  español  píua  ase- 
gumrsu  subsistencia.  El  dinero  que  él  se  lleva  por  el  fle- 
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te,  que  es  lo  que  únicamente  gana,  no  lo  pierde  nuestra  na- 
ción, al  contrario,  ba  ahorrado  níiucbo  en  la  seguridad  de 
la  conducción.  Conque  si  esto  es  así,  ¿por  qué  se  lia  de 
exponer  á  la  miseria  ó  á  los  apuros  de  un  retardo  á  un 
vasallo  que  necesita  el  dinero  para  servir  al  Key  y  para 
alentar  la  industria  de  la  nación,  gastando  en  la  metrópo- 
li con  tanta  generosidad  como  es  público? 

No  se  puede  decir  que  con  esta  gracia  se  invierten  las 
reglas  establecidas.  Yo  no  pretendo  llevar  cargada  la  em- 
barciición,  de  géneros  prohibidos,  ni  defraudar  á  la  B^al 
Hacienda  de  los  derechos  que  le  corresponden,  ni  salir 
de  ningún  puerto  «extranjero;  al  contrario,  he  pedido  que 
salga  de  la  Península  del  mismo  modo  qne  cualquiera 
otra  embarcación  nacional.  Tampoco  se  puede  decir  que 
es  temible  el  contrabando;  pues,  en  estos  términos,  lo 
propio  debe  temei-se  <le  la  embarcación  extranjera  que 
de  la  embarcación  nacional  y,  últimamente,  con  la  entra- 
cía  de  un  extranjero  en  la  Habana  no  se  (¡uebi-anta  la  ley. 
Enti-an  pam  vender  negros  y  pueden  extraer  por  sí  todos 
los  frutos  que  quieran.  Pues,  ¡por  qué  un  español,  que  se 
llalla  en  un  aiso  particular  tan  recomendable,  no  ha  de  po- 
der entrar  bajo  de  las  mismas  banderas,  con  aceite,  vino, 
&c.,  en  España,  para  extraer  su  cosecha  con  la  misma 
seguridail  y  provecho  que  lo  hace  el  extranjero  negrero? 

Concluyo,  i>ues,  con  suplicar  á  V.  E.  que  se  digne  exa- 
minar estas  razones  (pie,  en  mi  concepto,  demuestran  que 
mi  solicitud  no  es  opuesta  al  espíritu  político  de  las  leyes 
prohibitivas,  aun  cuando  se  considere  en  su  origen,  para 
que  en  vista  de  todo  lo  (pie  digo  en  este  papel  y  en  mi 
representación  al  Rey  y  nota  que  la  acompañaba,  deter- 
mine S.  M.  lo  que  considere  justo. — Aranjuez,  29  de  ma- 
vo  de  1793. 


Resultan  grandes  perjuicios   de  que   en    Europa   se 
haga  la  fabricación  del  refino.  ^'^ 

Aunque  quise  demostrar  en  mi  Discurno  sobre  la  Ágri- 
ctiUíira  de  la  Habana^  que  era  justo  y  conveniente  fo- 
mental'  en  nuestnis  Islas  la  fábríca  del  azúcar  retino,  en 
honor  ¡I  la  verdad  y  en  desempeño  de  mi  oficio,  debo 
confesar  ahora  que,  lejos  de  encontrarse  allí  razones  que 
lo  demuestren,  ni  Aun  acerté  siquiera  á  presentar  la  cues- 
tión por  sus  diferentes  aspectos.  Esta,  sin  duda,  es  la 
causa  de  que  no  se  halle  resuelto  un  punto  tan  impor- 
tante,  y  esta  fundada  sospecha  la  que  me  mueve  hoy  á 
aclarar  una  verdad  que  más  interesa  en  mi  concepto  al 

(I)  Eete  trabajo  »v  publicó  en  esta  ciudad,  impronta  de  la  (Capita- 
nía General,  con  la  siguiente  advertencia: 

Eata  Memoria  se  imprime  á  costa  del  Consulado,  y  con  el  objeto 
importante  de  hacer  conocer  á  este  público  lo  mucho  que  le  interesa 
fomentar  en  su  ingenios  la  fábrica  del  refino;  y  por  si  acaso  no  bas- 
Um  las  ideas  (]ue  aquí  se  dan,  se  .suplica  eficazmente  á  los  buenos 
habaneros  que  con  las  sutás  auxilien  la  intención  del  Consulado;  que 
aúadait  lo  que  faltare;  que  de  buena  fé  manifiesten  sus  reparos  y  sus 
dudas;  que  ])ongan  en  movimiento  el  interés  de  cada  uno,  ilustrando 
lio  to<los  modos  a\j)unto  de  refinaduraft. 

Y  para  que  la  discusión  se  abra  con  todos  los  antecedentes  que 
deben  tenerse  á  la  vista,  acompañamos  también  el  papel  número  1  y 
eopia  de  una  Real  «orden  que  solicitaron  desde  Falmouth  el  difunto 
Conde  do  Cnj*n-Montalvo  y  el  autor  do  la  Memoria. — F.  de  A. 
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Erario  Real  y  á  los  consumidores  de  la  metrópoli^  que  si 
los  azucareros  de  América. 

Entremos,  pues,  en  su  examen,  desnudos  de  prevencio- 
nes, apartando  de  nosotros  el  ejemplo  de  otros  gobiernon; 
ó  lo  (fue  vale  lo  mismo,  la  fatalísima  idea  de  que  en  todo 
han  acertado  y  que  en  todo  nos  conviene  el  incitarlos  sí 
ciegíus. 

Inglaterra,  est^i  nación  taii  justamente  admirada  por 
sus  conocimientos,  por  su  genio  mercantil,  por  su  econo- 
mía y  su  industria,  no  se  libertó  por  esto  de  la  censura 
de  los  sabios,  cuando  hablan  de  su  sistema  económico  en 
diferentes  i-amos;  y  mientras  que  la  Europa  entera,  atur- 
dida de  sus  progresos,  se  afana  en  adoptar  y  copiar  8U8 
i'eglamentos  mercantiles,  los  grandes  escritores  ingleses 
se  empeñan  en  demostiar  que  éstiis  no  han  sido  siempre 
las  causas  de  la  opulencia  de  su  patria.  Si  hemos  de 
creer  su  doctrina,  es  infundada  é  ii\justa  la  veneración 
que  se  tributa  al  famoso  acto  de  navegación;  y  su  triple 
monoiK)Iio,  lejos  de  producir  algAn  bien,  ha  causado 
grandes  males  á  la  masa  de  la  nación  y  al  progreso  de 
his  colonias;  peit),  aun  cuando  no  la  creamos,  aun  cuando 
por  el  conti-ario  concedamos  que  ha  sido  de  incalculable 
utilidad  para  la  Oran  Bretaña  el  privilegio  exclusivo  de 
vender,  compiar  y  conducir  todo  lo  que  consumen  y  pro- 
ducen sus  colonias,  nada  de  esto  perjudica  al  sistema 
que  defiendo.  Mi  objeto  es  hacer  conocer  que  no  sólo  es 
injusto  é  impolítico,  sino  diametralmente  opuesto  al  ver- 
dadero espíritu  del  su*to  de  navegación,  el  acto  parlamen- 
tario que  quiso  aniquilar,  y  aniquiló,  las  refinaduras  de 
América,  estableciendo  en  cada  quintal  el  dtu-echo  de 
15  chelines  (1)  sobre  el  azúcar  bruto,  y  el  de  4  lihraa 

(1)  £1  valor  ititríiiKcco  lU*  un  cliclfii,  ch  alj^o  iii^ikhi  qui*  el  de  una 
de  nuestras  pesetas  fuerU^n.  Por  eada  \wno  duro  «e  pajean  regularmente» 
4  chelines  y  medio.  Cada  chelín  tiene  12  dinemn  ó  iienin:  nna  lihm 
esterlina,  20  chelines,  y  nna  grutnc^a.  21. 
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eatevlinas,  5  chelines  y  8  dineros  sobre  el  azúcar  reñno 
que  viniese  de  las  colonias. 

^  Hay  no  obstante  quien  alabe  semejante  providencia  y 
se  atwv«  H  decir  que  con  ella  se  aumenta  la  industria 
de  la  ínadre  patria,  la  marina  mercantil^  y  se  asegura 
más  la  dependencia  de  las.  eóUfnias:  en  una  palabra,  se 
realizan  los  altos  y  laudables  fines  que  el  acto  de  nave* 
gación  se  propuso. 

A  la  sombra  de  luia  verdad  pasan  regularmente  innu* 
merables  errores,  y  abusando  de  las  palabras  y  de  su 
genuíuo  sentido,  es  como  se  sostienen  los  sofismas  eco- 
nómicos. Nada  es  más  conveniente  que  multiplicar  en 
mía  nación  los  ramos  de  ocupación  útil;  pero  los  i}ue 
DO  lo  sean,  aquellos  que  sólo  se  sostienen  con  costosos 
sacrificios  de  todas  las  clases  del  Estado,  lejos  de  fomen- 
tar, contemplo  que  mejor  se  diría  que  ofenden  esencialísi* 
mámente  la  industria  y  verdadero  interés.  El  estableci- 
miento de  las  refinaduras  en  Inglaterra  proporciona 
cómoda  subsistencia  á  im  corto  número  de  individuos; 
pero  4 será  justo  que  la  riqueza  nacional  pierda  por  ellos 
una  octava  parte  del  ¿izúcar  que  produce  su  Aniériea; 
que  el  consumidor  ingles,  esto  es,  toda  la  nación  que  usa 
diariamente  del  refino  para  el  té,  lo  pague  un  tercio  más 
caro;  que  el  comercio  esté  privado  de  la  ventaja  de  hacer 
exclusivamente  este  tráfico  en  el  mercado  extranjero; 
que  el  Erario  público  pierda  anualmente  el  aumento  de 
cnatrocientos  ochenta  y  cinco  mil  setecientas  cincuenta 
y  siete  libius,  doce  chelines,  cuatro  dineros  y  que  el  inte- 
rés de  ochenta  ó  noventa  familias,  las  más  de  ellas  ex- 
tranjeras (1),  se  prefiera  al  de  muchos  millares  de  vasallos 


(1)  £u  108d  (Davotiaut,  Digcouracs  on  thc*  Plantation  Trade) 
eran  cincuenta  familias  y  por  el  aumento  que  ha  habido  en  la  impor- 
tación de  azúcar  bruto,  creemos  quo  sea  cierto  lo  que  decimos  por 
noticias  respetables  y  sobre  su  actual  núrqero. 
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ingleses  situados  en  las  Antillas f  Sei^  justo,  vuelvo  á 
decir,  que  esto  se  llame  aumentar  la  industria  nacional  f 
que  esto  pase  en  una  nación  ilustrada!  Pues  tal  es  la  ^ 
tuación  de  la  sabia  Inglaterra  en  materia  de  reino;  y 
pam  que  nadie  lo  dude  hablarán  por  mí  los  hechos,  va- 
liéndome eu  n:uchos  de  elfos  de  Los  observaciones  ycálou- 
los  que  acaba  de  presentar  al  publico  Mr.  Edwards  en  sli 
elegante  y  juiciosa  Historia  civil  y  camerdal  de  las  Coló» 
nias  Británim^y  en  lo  que  ellos  denominan  Indias  Occi- 
dentales, 

Todos  saben  que  mientras  no  se  refina  el  azúcar  bnito, 
está  continuamente  soltando  la  miel  que  se  llama  de  pur* 
ga,  y  que  toda  la  que  escurre  en  los  almacenes  y  á  bordo 
de  los  embarcaciones,  es  absolutamente  perdida;  y  es 
igualmente  notorio  que  esta  pérdida  se  excusaría  si  se  re^ 
finase  el  azúcar  en  las  mismas  plantaciones  de  cañas.  Y 
aunque  por  la  variedad  que  hay  en  la  calidad  del  género, 
y  en  el  tiempo  que  media  desde  su  almacenamiento  hasta 
su  refinación,  no  puede  fijarse  inViiiiablemente  la  canti* 
dad  que  se  pierde,  por  un  cálculo  de  aproximación,  gra- 
dúan, sin  emb<irgo,  los  de  Jamaic¿%  que  la  barrica  que  pesa 
allí  dicíoiseis  quintales  sólo  pesará  aquí  catorce.  De  suer- 
te, que  la  i^érdida  es  de  una  octava  parte;  y  sean  los  agrt* 
cultores  ó  los  consumidores  los  que  la  sufran,  lo  qne  no 
a<lniite  disputa  es,  que  la  riqueza  n<aeional  queda  dismí* 
nuída  en  aquella  caTitidad. 

De  la  misma  clase  es  la  pérdida  de  las  veintiocho  H« 
bras  y  ti-es  cuartas  de  melaza  (1)  que  quedan  después 
de  la  refinación.  Todos  los  ingenios  de  Jamaica  tienen 
anexo  alambique,  y  sin  aumentar  costos  reducirán  á  rom 
aquellas  veintiocho  y  tres  cuartas  solamente,  mientras 
que  el  refinador  de  Europa  apenas  les  encuentra  un  destl- 


( I )     Ví»a«'  en  v*tv  inÍHiiif>  impcl,  v\  cálculo  iircuditado  |Mir  Ion  n»fi- 
iiadorrg  (1(>  Loiidn*!^. 
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lio;  y  no  se  crea  que  esto  es  de  poca  entidad,  pues  en 
cada  banica  de  dieciseis  quintales  serían  cuatrocientas 
caarenta  y  ocho  libras  (suponiendo  que  sean  solas  ven- 
tioclio)  que  según  el-  exacto  cálculo  de  Mr.  Edwards, 
hacen  sesenta  y  cuatro  galones:  reducidos  éstos  á  rom  de 
prueba  de  Jamaica,  resultan  cuarenta  galones;  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  tres  libras  esterlinas,  trece  chelines  y  cuatro 
dineros  &  ixizón  de  un  chelín  y  10  dineros,  por  cada  galón 
de  rom  (1). 

Aun  nos  falta  lo  mejor.  El  refinador  de  Europa  tiene 
que  pagar  los  acarreos  del  azúcar  en  bnito  desde  el  mue- 
lle á  su  casa;  el  interés  de  dos  mil  libras  esterlinas,  poco 
más  ó  poco  menos,  que  se  necesitan  emplear  en  un  buen 
establecimiento,  sin  contar  el  valor  del  edificio  cuyo  al- 
quiler cuesta  á  Mr.  Nash  trescientas  libras  esterlinas 
anuales;  un  nuevo  seguro  para  el  fuego;  el  salario  del  Di- 
rector de  la  fábrica,  y  más  de  cuarenta  libras  en  que  se 
computan  la  manutención  y  el  estipendio  de  csida  jorna- 
lero: todos  estos  costos  ó  la  mayor  parte,  serían  ociosos, 
si  el  refino  se  hiciese  en  América,  porque  allí  ni  se  nece- 
sita nuevo  Director  pai-a  la  fábrica  ni  nuevo  capital  para 
compmr  el  género  y  costear  el  edificio.  Todo  lo  que  hay 
que  hacer  es  agregar  tres  calderas,  algunas  formas  de 
baiTO  para  purgar  el  azúcar  y  doce  ó  catorce  negros  más. 
Los  dos  primeros  renglones  son  de  ninguna  entidad  y  el 
último  proporciona  un  nuevo  ahono  para  las  refinaduras 
de  América,  pues  aqwi  casi  cuesta  tanto  el  jonial  de  un  año 
como  allí  la  perpetua  esclavitud  de  un  negro  (2).  Recó- 

(1)  Ua  galón  equivale  á  cuatro  botellas  nuestras,  poco  más  ó 
menos. 

(2)  Ya  86  sabe  qae  en  Jamaica  valen  los  negros  cincuenta  libras 
esterlinas  cuando  mus.  Véase  en  coníinnación  el  ^'Report  of  the 
Lorde  of  the  Committec  of  Council,  appointed  for  the  consideration  of 
all  mattcrs  rclating  to  trade  and  foreign  plantations  siibniitted  to  His 
M^esty's  consíderatíon,  &c.*'    Ano  de  1789. 
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jaose  ahora  estos  datos,  únanse  con  los  de  los  párrafos 
anterioi^es,  y  encargúese  al  más  apasionado  que  baga  el 
cálculo,  y  cuando  no  saque  por  resultado,  como  quiere 
Mr.  Edwards,  la  pérdida  de  ocho  libras  esterlinas,  nueve 
chelines  y  dos  dineros  en  cada  banica  de  dieciseis  quiti* 
tales,  ha  de  presentar  á  lo  menos  un  i*esultado  extraor- 
dinario. 

A  esto  se  agrega  la  facilidad  que  hay  en  un  corto 
número  de  fabricantes  que  residen  en  el  propio  mercado 
del  consumo  para  mantener  subidos  los  precios  de  un  gé- 
nero: ochenta  ó  noventa  refinadores  pronto  se  darán  el 
santo  y  arreglai^n  eqtre  sí  con  grande  comodidad  el  pre- 
cio que  debe  tener;  y  si  dudare  alguno  de  esta  £&cil  coa- 
lición, que  consulte  la  experiencia,  que  lea  en  los  papelea 
públicos  de  esta  Isla,  algún  tiempo  después  de  la  con- 
quista de  las  colonias  francesas,  y  verá  claramente  que 
habiendo  k\jado,  con  este  motivo,  el  azúcar  bruto  desde 
sesenta  hasta  cuarenta  chelines,  el  refino  se  mantuvo  ca- 
si sin  alteración. 

Entra  muy  bien  ahora  el  decantado  aumento  de  la  in- 
dustría  nacional.  Sin  duda  que  la  parte  industriosa  de  la 
nación  inglesa,  que  regula  su  estipendio  por  el  costo  de 
los  artículos  necesarios  para  su  consumo,  disfruta  de  un 
grande  alivio  con  pagar  el  azúcar  de  su  té,  una  tercia 
ó  una  cuarta  parte  más  caro  de  lo  que  debía. 

El  comercio  también  gana  mucho  con  pagar  aquel  ex- 
ceso de  precio,  porque  de  este  modo  se  aumenta  el  con- 
sumo de  las  colonias  y  la  cantidad  exportable  de  refino, 
y  no  está  expuesto  á  que  las  demás  naciones  abian  los 
ojos  y  le  despojen  de  est^e  ramo  de  tráfico,  sólo  con  fo- 
mentar las  refinaduras  en  sus  colonias. 

Nada  digo  del  Gobierno,  porque  éste  es  el  que  más 
ventajas  saca  con  sostener  las  refinaduras  en  Europa,  y  si 
no,  véase  lo  que  resulta  de  los  siguientes  hechos  que  sus- 
tancialmente  hcsaeado  de  la  obra  de  Mr.  Edwards.  La  can- 
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tidad  de  azúcar  bruto  introducido  en  InglateriTi  de  las  plan- 
taciones británicas,  llegó  el  año  de  1787  á  un  millón  nove- 
cientos veintiséis  mil,  cieiíto  veintiún  quintales  y  los 
dei'echos  exigido?  por  ellos  á  un  millón  ciento  ochenta  y 
siete  mil,  setecientas  setenta  y  cuatro  libras,  doce  chelines, 
ocho  dineros:  si  el  azúcar  se  hubiese  refinado  en  lasplan- 
taciones  mismas  no  se  habría  perdido  la  octava  parte  en 
escuiTiduras,  y  por  consecuencia  se  habrían  refinado  dos 
millones  ciento  sesenta  y  sois  mil  ochocientos  ochenta  y 
seis  quintales  en  lugar  del  millón  novecientos  veintiséis 
mil  ciento  veintiún  quintales  citados,  que  según  el  cálculo 
de  los  refinadores  de  Londres  (que  se  copiará  seguida- 
mente) hubieran  dejado,  excluyendo  las  quebraduras,  un 
millón  ochenta  y  tres  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  tres 
quintales  en  panes  superiores  y  cuatrocientos  veinticinco 
mil  seiscientos  treinta  y  ocho  quintales  en  panes  bastar- 
dos. Sentados  estos  datos,  supóngase  que  se  cobran  en 
cada  uno  de  los  cuatrocientos  veinticinco  mil,  seiscien- 
tos treinta  y  ocho  quintales  bastardos  los  mismos  quin- 
ce chelines  que  se  cobran  ahora  en  el  azúcar  bruto,  y 
paro  que  el  agricultor  y  el  consumidor  no  estén  muy 
recargados,  auméntense  solamente  diez  chelines  en  cada 
quintal  del  millón  ochenta  y  tres  mil,  cuatrocientos  cua- 
renta y  tres  de  refino  superior. 

Con  esta  operación  resulta  al  Erario  una  ganancia 
de  cuatrocientas  ochenta  y  cinco  mil,  setecientas  cin- 
cuenta y  dos  libras,  doce  chelines,  cuatro  dineros,  porque 
en  lugar  de  un  millón  ciento  ochenta  y  siete  mil,  se- 
tecientas '  setenta  y  cuatro  libras,  doce  chelines,  ocho 
dineros,  cobmria  un  millón  seiscientas  setenta  y  tres  mil 
quinientas  treinta  y  dos  libras. 

Hablemos  del  incremento  de  la  marina  mercantil.  Se 
funda  en  una  reflexión  que  á  primei-a  vista  alucina.  Es 
innegable  que  el  azúcar  para  pasar  de  la  clase  de  bruto  á 
la  de  refino,  pierde  en  esta  segunda  operación  la  tercera 
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parte  de  su  peso,  poco  más  ó  pooo  menos,  (1)  y  por  cod- 
siguiente,  parece  que  si  se  liiciese  el  refino  en  Améríca 
perdería  la  marina  mercantil,  destinada  á  conducir  el  azú- 
car, una  tercera  parte  de  su  ocupación;  pero  esta  conse- 
cuencia está  muy  Iqjos  de  ser  exacta.  No  es  el  peso,  sino 
el  volumen,  el  que  regula  los  fletes.  El  númtTO  de  baiii- 
cas  y  no  el  de  quintales,  es  el  que  debe  considerarse;  y 
aun  cuando  demos  por  perdidas  las  treinta  y  tres  libiaii, 
y  media  de  la  melaza  y  cachaza,  las  setenta  y  oclio 
*  y  media,  que  han  de  venir  en  panes,  ocuparán  el  mi»- 
mo  higar,  y  quizá  más  que  las  ciento  doce  libras  en  bru- 
to; pues  es  sabido,  que  éste  pesa  más  por  su  naturaleza, 
que  viene  en  polvo,  pisado  con  cuanta  fuerza  es  posible 
y  q^ue,  por  consecuencia,  no  puede  dejar  hueco  alguno, 
al  paso  que  para  colocar  y  trasportar  los  panes  de  refino, 
es  menester  que  queden  considerable  vacíos.  Hágase 
la  experiencia  y  se  verá  que  las  barricas  que  ahora  car- 
gan diesiseis  quintales,  podrían  llenarse  con  diez  ú  once 
de  refino. 

Tampoco  es  cierto,  como  se  supone,  que  se  piei*den 
pam  el  trasporte  las  treinta  y  tres  y  media  libras  de  Li  mc^ 
laza  y  cachaza.  ( Vécise  el  cálculo  de  la  nota  «'intecedeute). 
De  ellas  se  hace  el  rom;  y  si  se  disminuyese  el  número 
de  las  embarcaciones  cargadoras  de  azácar,  se  aumenta- 
ría el  de  las  del  rom. 

Es  además  de  esto  una  equivocación  procurar  el  iucro- 

(1)  £1  Comité  do  rofinadorea  de  Londres  da  el  siguiente  produeCo 
do  ciento  doce  libros  inglesas  de  azúcar  bruto^  reducidas  á  refino: 

Likii. 

Panes  superiores 56.25 

Bastardos 22. 25 

Mülasas 4 2^.75 

Cachazas 4.75 

i  12.00 
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mentó  de  la  marina  mercantil  en  el  comercio  de  América, 
disminuyendo  los  provechos  de  sus  haciendas.  Esto  es 
I)ensar  en  los  efectos  antes  que  en  las  cansas,  y  olvidarse 
de  qne  el  único  y  verdadero  estímulo  de  la  navegación 
en  aquellos  dominios,  consiste  en  el  aumento  de  los  obje* 
tos  de  BU  exportación  y  consumo;  aumento  que  no  puede 
conseguirse  sin  que  ci*ezcan  las  ganancias  de  los  colonos 
y  se  fomenten  con  ellos  los  ramos  de  agricultura.  Los 
comerciantes  egoístas,  autores  de  tantos  sofísmas  econó- 
micos, pudieran  aspirar  solamente  á  confundir  la  eviden- 
cia de  este  principio  fundament4\l  y  á  presentar  caminos 
que,  aunque  muy  perjudiciales  al  fomento  de  los  diferen- 
tes ramos  que  constituyen  la  felicidad  pública,  aseguren 
á  la  suya  los  más  rápidos  progresos. 

Pero  se  asegura  más  la  d^ndencia  dé  las  colonias. 
•íupgo  de  palabras,  para  confundir  las  ideas  y  mantener 
el  error,  j De  qué  dependencia  se  habla?  |De  la  política! 
l^o  es  posible,  y  si  tal  dijei'en,  no  son  dignos  de  respues- 
ta. De  la  mercantil  f  V.'imos  á  verlo.  Es  una  verdad  en 
efecto  que  el  que  carece  de  algo,  y  no  lo  sabe  hacer  por 
sí,  vive  en  la  dependencia  del  que  se  lo  suministra:  y  es 
igualmente,  que  el  interés  del  proveedor  consiste  en  ce- 
rrar todos  los  caminos  de  que  el  necesitado  reciba  por 
otras  manos,  ó  8epa  hacer  con  las  suyas  lo  que  se  le 
quiere  vender.  Nadie  se  opone  á  que  la  Inglaterra,  si- 
guiendo en  esta  paite  el  espíritu  de  su  acto  de  navega- 
ción, trabs^e  incesantemente  en  mantener  la  dei)endenc¡a 
de  sus  coloniiis,  dándole  ella  sola  todo  lo  que  necesiten, 
y  que  por  una  consecuencia  necesaria,  sea  también  sola 
en  comprar  y  conducir  sus  ñutos;  pero  ¿en  qué  se  opone 
á  este  sistema  de  dependencia  el  que  se  refine  al  azúcar 
en  el  mismo  paraje  en  que  se  produce  la  caña!  Las  pro- 
videncias que  ahora  sirven  para  atraer  A  la  madre  patria 
el  azúcar  bruto,  ¿no  harán  venir  el  reíinoT  Considérese 
también  que  ni  aun  actualmente  pretende  el  inglés  eu* 
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i*opeo  proveer  al  americauo  de  este  articulo.  £1  fabric» 
para  su  uso(l)  el  i-efino  que  consume  y  vive  por  consecuen- 
cia en  la  más  absoluta  iudependencía. 

Nadie,  pues,  gana  con  la  existencia  del  más  inútil  de 
todos  los  gremios,  y  todo  pi'eseuta  motivos  i>ara  desterrar 
de  Inglateii*a  tan  equivocado  sistema;  pero  ya  que,  por 
foituna,  lo  vemos  todavía  subsistente,  aprovechémonos  de 
su  error  para  sacar  de  nuestra  azúcar  las  venteas  que 
ellos  pierden,  y  para  despojarlos  del  Incitativo  comercio 
que  por  hallarse  sin  rivales  hacen  en  este  mmo  (2). 

Ya  comienzan  á  ocurrir  las  razones  particulares  que 
tiene  el  gobierno  de  España  para  adoptar  mis  ideas,  y 
proteger  en  sus  ingenios  de  América  las  refinaduras  de 
azúcar,  la  rivalidad  i>ropuesta  era  suficiente  motivo,  y 
particularmente  en  nn  tiempo  en  que  con  tanto  empeño 
se  solicitan  los  medios  de  aumentar  nuestras  producciones 
coloniales;  pero  por  poderosa  que  sea  esta  consideración, 
hay  otras  todavía  más  urgentes  sacadas  de  la  diferente, 
situación  y  naturaleza  de  nuestras  colonias  de  azúcar  y 
con  líis  que  se  probará  claramente  que  lo  (lue  en  Ingla- 
terra es  un  delirio,  sería  un  imposible  en  España. 

Es  ocioso  re|>etir  aqu{  lo  que  tantas  ocasiones  he  pro- 
cunulo  demostrar,  y  con  especialidad  en  el  citado  Dis^ 
cunto  sobre  la  AgrícnUura  de  la  Habana^  porque  no  creo 
que  se  me  disputará  que  el  azúcar  de  la  Habana,  en  igual 
estado,  debe  salir  á  sus  agricultores  un  tercio  más  caro 
que  á  los  de  Jamaica;  ])ues  además  de  que  éstos  com- 
pran á  mucho  menos  precio  los  negros,  telas,  instru* 

( I )  Jamaica,  «|uo  os  la  úoiea  oolunia  en  quo  puoile  haoeroe  algán 
coostifuo  de  refino,  tiene  dos  fábricas  establecidas  en  Kingalon. 

(*2)  Kn  lo8  años  de  17!K)  j  17iU  se  extrajeron  de  Inglaterra  doi^> 
cientos  setenta}'  oelio  mil  tre>cíentoH  noventa)  un  quint^Ue^,  que  esti- 
mando cada  uno  á  noventa  Iibrhs  ester!inni>,  favorecen  la  balanaa  del 
comercio  inglés  nada  menos  que  en  un  millón  doscientos  veinticinco 
mil  setiH^ientas  resenta  libros  enterlínas. 
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mentes  y  utensilios  necesarios,  no  pagan  como  nosotros 
el  diesmo  que  se  dá  á  la  Iglesia:  el  grandísimo  pro- 
ducto que  de  sus  mieles  sacan  es  otra  nuera  ventaja. 
Asegurados  de  la  buena  venta  de  sus  aguardientes  en- 
tre los  Anglo-amerioanos,  en  Inglaterra,  Escocia^  Ir- 
landa y  demás  i'einos  del  Norte  de  Europa  es  una 
paite  integrante  de  cada  ingenio  de  azúcar  el  alambi- 
que proporcionado  para  la  destilación  de  sus  melazas: 
y  lejos  de  concebir  con  separación  estas  dos  fábricas 
se  supone  como  una  en  todo  cálculo  del  producto  de 
sus  ingenios  (1)  y  se  dá  por  infalible  que  con  lo  que  rin- 
dan los  ¿^uaiTlientes  se  han  de  costear  todos  los  gastos 
de  la  bacienda.  ¡Qué  diferencia  en  las  nuestras!  Apenas 
habrá  hoy  tres  ingenios  que  hagan  esta  granjerUny  y  hay 
muchos  qne  por  haberla  emprendido,  sacaron  escarmien- 
tos en  lugar  de  ganancias.  No  es  esta  la  ocasión  de  exa- 
minar las  causas  de  tan  grande  mal.  Basta  ver  que  es 
cierto  para  poder  inferir  que  siendo  en  extremo  ruinosas 
pam  los  colonos  ingleses  las  exclusivas  refinaduras  de  su 
metrópoli  mucho  más  lo  deben  ser  para  los  pobi*es  ha- 

baneix>s. 

■ 

La  réplica  que  á  esto  sigue,  no  destruye  nuestios  prin- 
cipios. /  C&mo  nú  9e  han  arruinado  hasta  ahora  t  Y  fcó- 
wo  ni  9iquiera  han  pensad/^  por  mi  propia  utilidad  en 
hacer  refinos  cuando  las  leyes  de  Indias  no  ponen  tm- 
pedimentot 

Sobre  lo  primero  se  ha  dicho  bastante  en  el  citado 

(1)  DespoÓ0  de  explicar  por  menor  todos  los  gaetos  que  hay  que 
hacer  para  formar  en  Jamaica  un  ingenio  de  Beiscientoe  acres  de  tie- 
rra, fle  establecen  sus  productos  anuales  en  esta  forma: 

200  barricas  de  azácar  bruto  á  15  libras  ester- 
linas cada  una , JC  «),UÜ0 

190  bocoyes  de  rom  á  10  libras  esterlinas  cada 

uno ,,  1,300 


£  4,300 

34 


200 

Discurso  de  la  Agricultura  de  la  Hahana,  y  sólo  mpetiré 
que  los  azucareros  de  aquella  Isla  van  á  vivir  ahoiu  en 
mundo  muy  diferente.  El  consumo  de  la  metrópoli  les 
bastaba  antes  para  dar  s¿üida  á  su  fruto.  Allí  eran  lo6 
únicos  proveedores,  y  entonces  no  tenían  que  temer  la 
concurrencia  extranjera;  pero  hoy  que  vamos  á  expeii* 
mentarla  en  el  sobrante  que  nos  queda;  hoy  que  trata- 
mos do  aumentarlo,  4  que  será  de  nosotros  si  dejamos 
subsistir  todos  nuestros  males  antiguos,  si  no  procuramos 
al  menos  que  se  remedien  en  parte  t 

La  segunda  reflexión  es  la  que  no  tiene  respuesta;  mas, 
por  fortuna,  no  urge  contra  la  cosa,  sino  contra  las  per- 
sonas. Lo  único  que  hay  de  común  entre  los  ingenios 
extranjeros  y  los  nuestros,  es  que  se  saca  el  azúcar  de  la 
misma  planta,  y  nadie  debe  extrañar  que  entre  nuestros 
infinitos  olvidos,  se  halle  también  comprendido  el  arte 
facilísimo  de  hacer  azúcar  bruto  propio  paiti  refino;  oí  de 
ponerlo  en  estado  de  purificación  con  la  economía  nece- 
saria, y  saben  que  con  esta  sola  novedad  iban  á  aumentar 
en  mucho  el  producto  de  sus  haciendas.  Oontentos  con 
imitar  la  ceguedad  de  nuestros  maj-ores,  hemos  eonti-» 
nuado  siempre  en  hacer  blanco  y  quebrado^  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  un  semi-refinoj  que  tiene  casi  igual  costo,  y 
que  i>or  no  venir  bautizado  con  otro  nombre  y  figura,  se 
vende  en  el  mercado  de  Europa,  con  corta  diferencia, 
como  si  estuviese    en  bruto  (I):  yo  confesaré  también 

( I )  Precio  en  oholincB  del  azúcar  bruto  en  el  mercado  de  Lon> 
drefp,  en  lo6  años  qne  se  citan: 

1779  5í)  59 

1780  50  45 

1781  73  5tí 

1782  7;i  40 

1783  45  28 

17H4  40  26 

1785     45  3fi 

1786     56  40 

1787     52  41 
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que  esta  indisculpable  inercia  ha  sido  tan  peijudicial  á 
nosotros  como  á  la  metrópoli,  pues  la  ha  mantenido  en 
este  artículo  dependiente  del  extranjero,  y  que  ella  es  la 
que  ha  dado  lugar  al  establecimiento  y  protección  de  las 
fábricas  nacientes  de  Sevilla,  Santander  y  Bilbao,  Pero 
de  aquí  no  inferiré  que  unas  fábricas  que  fueron  muy 
útiles  cuando  se  concibieron,  deban  iqantenei*se  cuando 
sean  ociosas;  est-o  es,  cuando  se  desengañen  los  amos  de 
nuestros  ingenios*  cuando  se  pongan  en  estado  de  remitir 
á  la  Península  el  refino  que  necesita.  No  se  imagine 
tampoco  que  yo  pretendo  destruirlas.  Que  ésas  y  cuantas 
más  se  quieran,  subsistan  eternamente,  con  tal  de  que  no 
piensen  optar  al  privilegio  opresor  que  gozan  las  de  In- 
glaterra. Aquí  á  lo  menos  no  hay  los .  inconvenientes 
particulares  de  (pie  acabamos  de  hablar,  se  presentan 
algunos  sofismas  para  defender  el  sistema,  y  se  trata  de 
una  preocupación  antigua,  que  inteiesando  á  muclios, 
gira  sobre  un  gran  ramo  de  consumo.  Pero,  ¿sería  posi- 
ble que  hubiese  un  refinador  tan  atrevido  que  para  co- 
lorear su  ambición,  hablase  en  España  de  las  pretendidas 
ventajas  de  marina  mercantUj  (levidustrianacionalj  &ct 

Por  que  el  azúcar  bruto  viene  pisado,  y  el  refinado 
en  panes,  hemos  hecho  ver  al  principio,  que  la  nuailna 
inglesa  nada  perderí<t  con  permitir  refinaduras  en  sus 
colonias.  Pues  en  la  isla  de  Cuba  no  hay  que  ocunir  á 
estos  cálculos;  sabiéndose  ya  que  de  allí  todo  el  que  viene 
es  un  casi  i'efino  con  el  nombre  de  blanco  y  quebrado; 
que  éste  se  reduce  á  polvo  y  se  oprime  dentro  de  las  ca- 
jas con  la  mayor  fuerza  jiosible,  y  que  por  consecuencia 
si  se  tr2\jese  en  panes,  aunque  algo  más  purificados,  lo 
queahomse  envasa  en  cien  cajas,  tal  vez  ocupaiía  ciento 
treinta. 

La  especie  de  la  industria  nacional  pudo  pasar  en  In- 
glaterra, porque  todos  gastan  refino;  y  confundiendo  las 
ideas,  se  persuade  que  lo  que  consumen  todos,  lo  íabrí- 


202 

can  todos.  En  España  ni  ánn  esta  confusión  es  posible. 
Sea  por  el  poco  uso  que  se  hace  del  té  y  del  café;  6  lo 
que  creo  más  probable,  porque  nuestro  azáear  blanco  su- 
ple eu  las  reposterías  las  funciones  del  refino,  es  tan 
corto  el  gasto  que  se  hace  de  éste,  que  si  la  bamtnra  no 
lo  extiende,  bastará  una  buena  fábrica  para  proveer  la 
Península  (1)  y  { será  posible,  que  trece  hombres  tengan 
el  arrojo  de  creer  que  su  suerte  es  preferible  á  la  del  Es- 
tado mismo  ?  La  idea  de  fabricar  en  España  el  refino  que 
debe  competir  con  el  inglés  en  el  mercado  extranjero, 
es  tan  injusta  como  impracticable:  injusta n  porque  no  hay 
motivo  para  privar  á  los  colonos  de  una  ventila  tan  na* 
tural;  é  impracticabUy  porque  si  á  los  mayores  costos  que 
precisamente  lleva  nuestro  azúcar  se  agregan  los  de  nue- 
va fóbrica,  ¿cómo  es  posible  esperar  que  sostengan  la 
concurrencia? 

Desde  la  Habana  es  de  donde  debe  intentarse  esta 
grande  opei'ación;  y  para  verificarla,  es  menester  asegn* 
rar  á  aquellos  hacendados  que  el  Oobienio  de  España, 
lejos  de  adoptar  en  algñn  tiempo  el  sistema  inglés,  y  de 
inutilizar  por  este  medio  los  gastos  que  se  necesiten  har 
cer  en  las  oficinas  actuales,  se  esmerará  siempre  en  pro- 
teger sus  esñiei*zo8.  Es  nuestra  solicitud,  sin  pi^tender 
privilegio  alguno  contra  les  refinaduras  existentes  en  Sevi- 
lla, Santander  y  Bilbao,  que  no  se  nos  ti*ate  i*x)mo  ex- 
ti-anjeros,  que  nuestros  refinos  corran  la  misma  suerte 
que  los  suyos  y  que  el  que  los  diere  más  baratos  sea  el 
que  venda  primero:  el  que  hiciere  oposición  á  un  conve- 
nio  tan  igual  demuestra  en  su  i-esistencia  que  sólo  á  cos- 
ta del  público  es  como  puede  subsistir. — ^Falmouth,  no- 
viembre 6  de  1794. 


(1)  Se  puede  añrraar  qae  en  España  no  bc  conBamcn  diariamente 
noventa  quintales  de  refino,  que  son  loe  que  doce  opcrariop  y  nn  Di* 
rect  'r  se  labran  cada  dfa  en  la  refinadura  de  Mr.  Nash. 
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IDEA    DK  LA  fiEFÍNADURA    QUE    MB.  NASH   TIEXE  EN 

LONDRES. 

Una  de  las  mejores  refinaduras  de  Londres  es  la  que  tie- 
ne Mr.  Nash,  en  Leman  Street  Ouldnmni  Field.  Eu  ella 
pueden  refinarse  dianainente  noventa  quintales  de  azú- 
car con  la  asistencia  de  catorce  operarios,  cuando  más: 
con  tres  calderas  de  cobre  batido  que  pesando  ocho  quin- 
tales y  medio,  tienen  setenta  y  cuatro  pulgadas  de  pro- 
fundidad y  treinta  y  seis  de  diámetro  y  con  una  casa  de 
siete  pisos;  catorce  á  dieciseis  varas  castellan¿is  de  fren- 
te y  dieciocho  á  veinte  de  fondo.  La  casa  está  distri- 
buida de  la  siguiente  manera: 

Sus  snbterrános  sirven  para  almacenes  y  lo  primero 
que  en  el  cuarto  biyo  se  encuentra  es  un  portal  que  en 
»\i  largo  se  extiende  por  todo  el  frente  del  edificio  y  cuyo 
ancho  no  pasará  de  seis  varas:  allí  se  pesa  el  azúcar  y  hay 
sodre  mano  izquierda  un  i>equefio  despacho  para  el  Direc- 
tor, desde  el  cual  se  puede  ver  todo  lo  que  se  haee  en  la 
siguiente  pieza.  Esta  es  la  casa  de  caldems  situada  de  la 
misma  manera,  con  el  propio  largo  y  casi  con  igual  ancho 
que  el  portal.  Contra  el  muro  principal  de  mano  izquier- 
da están  colocadas  las  tres  calderas  en  que  se  labra  el 
refino,  y  aunque  tiene  cada  una  su  fuego  particular,  res- 
piran todas  por  la  misma  chimenea.  En  la  propia  línea 
hay  un  grande  estanque  forrado  en  plomo,  capaz  de  reci- 
bir igual  cantidad  de  caldo  al  que  contienen  las  tres  cal- 
deras, y  para  repartirlo  desde  aquél  á  éstas,  se  valen  de 
una  pequeña  |)omba  que  facilita  la  operación.  Otra  singu- 
laridad se  advierte  también  en  las  calderas,  y  es  que  la 
mitad  de  sus  empañaduras  es  postiza,  para  quitarla  ó 
ponerla,  según  crezca  ó  disminuya  el  caldo  que  con- 
tengan. 

Al  frente  de  aquellas  calderas,  á  distancia  de  cuatro 
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pasos  y  casi  en  el  centro  de  la  pieza,  están,  medio  ente- 
rradas en  el  suelo,  y  sin  fornalla  alguna,  otras  ti*es  tam* 
bien  de  cobre,  que  sirven  para  recoger  la  porción  de  azúcar 
que  conservaban  las  cachazas.  Se  hace  esta  operación 
con  unos  coladores  de  bramante  tendidos  sobre  las  calderas 
en  los  cuales  se  ponen  las  cachazas  y  se  les  extrae  con 
agua  el  dulce  que  les  quedaba:  el  almíbar  que  va  soltan- 
do, se  pasa  á  las  reflnadoras  para  convertirlo  en  azúcar, 
y  la  bazofia  se  vende  á  los  labradores  vecinos,  que  con 
preferencia  la  emplean  en  abonar  sus  tierras.  En  lo  que 
queda  de  esta  pieza  se  pone  á  enñiar  el  azúcar  dentro  de 
formas  iguales  á  las  que  nosotros  usamos. 

Hay  todavía  un  patio  con  colgadizos  en  el  mismo  cuar- 
to bajo,  que  tiene  cuatro  estanques  y  una  piedra  de  me* 
lino.  En  el  primero  de  aquéllos  se  lavan  las  formas,  y  en 
el  segundo  las  pipas  para  no  desperdiciar  las  partículas 
de  azúcar  que  les  pudieran  quedar.  En  el  tercero  se  lim- 
pia y  prepara  el  bairo  que  sirve  para  purgar  el  azúcar,  y 
en  el  cuarto  se  templa  el  agua  de  cal  que  en  la  clarifica- 
ción se  emplea. 

La  piedra  de  molino  que  se  ha  anunciado  recibe  su 
movimiento  por  un  caballo  y  está  colocada  de  modo  que 
el  aire  no  puede  ofenderla.  Su  destino  es  reducir  á  polvo 
el  azúcar  moreno  que  en  último  análisis  se  saca  de  la 
miel  de  cachaza,  &c. 

Esto  es  todo  lo  que  hay  en  el  cuarto  bajo.  En  los  de- 
más .no  se  vé  otra  cosa  que  banicas  vacías  y  formas  que 
se  están  purgando.  En  esta  operación  (la  de  la  porga) 
no  se  nota  diferencia  esencial.  Hay  más  limpieza  y  me- 
jor preparación  en  el  barro  y  en  lugar  de  nuestros  tin- 
glados y  estanques,  tiene  cada  forma  un  porrón  para  re- 
coger la  miel.  En  el  segundo  y  tercer  piso  no  se  puede 
paiar  de  calor,  porque  en  cada  uno  do  ellos  tiene  abierta 
su  boca  la  chimenea  de  las  calderas;  y  además  de  esto  se 
halla  colocada  en  el  tercero  la  estufa  que  seca  el  azúcar. 
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El  alquiler  de  la  casa  cuesta  anualmente  trescientas 
libras  esterlinas;  el  jornal  de  cada  operario  dieciseis,  y 
el  alimento,  que  también  se  les  da,  se  regula  en  treinta. 
Vale  chelín  y  medio  cada  libiti  del  cobre  de  las  calderas; 
tres  guineas  la  bombita  con  que  desde  el  estanque  se  pasa 
&  ellas  el  caldo,  y  otras  tantas  guineas  una  meda  de  hie- 
rro que  está  colocada  en  el  techo  de  la  casa,  que  se  mué* 
ve  con  gran  presteza,  y  por  medio  de  una  cuerda  hace 
bs\jar  y  subir  muy  íácilmeiüte  todo  lo  que  se  debe  llevar 
desde  el  uno  al  otro  piso. 

Eran  cuati-o  las  clases  de  refino  que  en  esta  fábrica  se 
hacían.  La  libra  del  superior  se  vendía  á  chelín  y  medio; 
la  de  segunda  clase,  un  tercio  más  barato; .  la  de  tercera 
por  la  mitfld  que  la  primera;  y  la  cuarta  (aquel  polvo  que 
se  muele  en  la  piedra)  por  medio  phelín  cada  libra.  Ha- 
bía formas  de  todos  tamaños  y  después  de  advertir  que 
son  mucho  más  sólidas  que  las  nuestras,  que  para  su  ma- 
j'or  fortaleza  tiene  caíla  una  tres  6  cuatro  arcos  de  made- 
ra y  que  las  más  pequeñas  de  todas  contendrán  diez  libras 
de  azúcar  bruto  y  costai-án  medio  real  con  sus  arcos, 
concluií-emos  observando  que  en  Busia  pagan  cinco  che- 
lines más  caro  el  quintal  de  refino  que  va  en  ciertos  panes 
puntiagudos  y  pequeños. 


REAL  ORDEN. 

Deseando  el  Rey,  por  todos  los  medios  posibles,  fomen- 
tar la  agricultura  y  el  comercio  de  esa  Isla,  cuya  pros- 
peridad le  ha  merecido  siempre  particular  atención  y 
cuidsido,  así  por  la  utilidad  y  beneficio  de  sus  híibitantes, 
como  iK>r  lo  mucho  que  en  esto  se  interesa  el  bien  gene- 
ral del  Estcodo;  y  teniendo  presente  que  lo  que  expusieron 
el  Prior  Conde  de  Casa-Montíilvo  y  el  Síndico  D.  Fran- 


206 

cisco  de  Arango  en  su  representación  de  6  de  noviembre 
de  1794  y  de  los  infoimes  que  sobre  ella  han  recaído,  se 
ha  servido  S.  M.  conceder  las  gracias  siguientes:  Prinie- 
i-a,  que  puedan  establecerse  en  todo  el  distrito  de  esta 
Isla  reñnerias  de  azúcar,  para  conducirlo  á  estos  £ei- 
nos  ó  á  los  demás  dominios  de  S.  M.  en  América,  en  la 
inteligencia  de  que  no  han  de  gozar  privilegio  exclusivo; 
Segunda,  que  además  de  las  fi*anquicias  concedidas  al 
azúcar,  en  el  Beal  decreto  de  22  de  noviembre  de  1792, 
se  devuelva  el  seis  por  ciento  de  alcabala  que  adeuda  en 
esa  Isla,  á  toda  la  que,  después  de  haberse  introducido 
en  estos  Reinos,  se  extraiga  para  países  extranjeros: 
en  cuy^  gracia  no  se  ha  de  comprender  al  azúcar  que  és- 
tos saquen  en  cambio  de  negros:  Tercera,  que  se  libre  de 
todos  los  derechos  Beales  el  aguardiente  rom  que  se  ex- 
traiga de  esa  Isla  para  las  demás  partes  de  nuestra  Amé- 
rica, donde  esté  permitido  la  introducción  de  este  licor;  el 
que  igualmente  se  extraiga  pam  los  puertos  extmi\jero8 
de  Europa,  con  aireglo  al  permiso  que  concede  á  los  ha* 
hitantes  de  esa  Isla  el  citado  Beal  decreto;  y  también  el 
que  saquen  los  extranjeros  que  conduzcan  negros,  sub- 
sistiendo los  derechos  que  contribuye  el  rom  que  se  con* 
duce  para  el  consumo  de  estos  Beinos.  Todo  lo  cual 
participo  á  V.  S.  de  Beal  orden,  pam  su  inteligencia,  y 
que  lo  haga  notorio  al  comercio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Aranjuez,  23  de 
febrero  de  1796. — OardoquL 

Sres.  Prior  y  Cónsules  del  Consulado  de  la  Rabana. 


Discurso  del  Sr.  Síndico  del  Consulado  á  su  Junta  de 
Gobierno  en  sesión  de  apertura  celebrada  el  lo 
de  abril  de  1795. 

Señores: 

En  ftierzH  de  vuestro  primer  acuerdo,  de  la  recomen- 
dable eficacia  del  Sr.  Cousiliario  Comisionado  y  de  la 
infatigable  y  notoria  vigilancia  de  nuestro  Excmo.  Pre- 
sidente,  nos  vemos  hoy  en  estado  de  empezar  á  ejercer 
nuestras  impoitantes  funciones.  El  público  ya  las  cono- 
ce, y  sabe  que  S.  M.  deseoso  de  hacer  feliz  la  más  impor- 
tante de  sus  islas,  os  ha  escogido  entre  muchos  imra 
que  seáis  su  instrumento.  Vosotros,  en  consecuencia,  no 
le  i)odeis  retardar  los  testimonios  que  espera  de  vuestro 
amor  por  !a  patria  y  de  vuestra  gratitud  y  obediencia  al 
mejor  de  los  monarcas. — Penetrado  de  estas  ideas,  lleno 
del  entusiasmo  que  á  todos  debe  animarnos,  y  teniendo 
muy  plísente  que  si  á  vosotros  os  toca  el  honor  de  hacer 
el  bien,  á  mi  oflcio  corresponde  el  de  promoverlo  y  agen- 
ciarlo, os  hablo  por  piimera  vez  con  la  voz  de  toda  la  Isla, 
y  en  su  santo  nombre  os  exhorto  ú>  que  no  os  separéis 
de  esta  Sala  sin  dar  alguna  señal  de  vuestro  celo  pa- 
triótico. 
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Mi  pretensión  no  se  extiende  á  que  procedáis  de  tro- 
I)el,  y  que  dejéis  marcados  vuestros  primeros  pasos  con 
las  notas  indelebles  de  la  precipitación  y  el  error. — Lo 
que  solicito  es  que  los  habaneros  vean,  y  sepan  los  de- 
más cubanos,  que  empiezan  con  nuestra  vida  nuestras 
útiles  tareas,  y  que  á  la  multitud  de  ceremonias,  y  de 
vanos  cumplimientos  que  regularmente  acompañan  la 
instalación  de  Ips  Cuerpos,  liemos  sustituido  nosotros  una 
discusión  importante. 

Si  sólo  hubiese  de  seguir  mi  gusto  y  mi  propio  interés, 
08  suplicaría  que  oyeseis  con  preferencia  los  resultados 
que  ha  tenido  el  viaje  que  por  Ecal  orden  hizo  de  su 
bolsillo  y  con  sólo  mis  auxilios  aquel  ilustre  patriota;  (I) 
pero  temo  que  se  piense  que  pretendo  soiprenderos  ha- 
blando de  lo  que  hemos  hecho,  sin  decir  lo  que  ofre- 
cimos. 

El  libro  de  mis  obligaciones  (2)  es  el  que  tengo  en  las 
manos  y  el  que  deposito  en  las  vuestras  \mvA  sujetarme 
gustoso  al  rigoroso  examen  que  hagáis  de  nuestm  con- 
ducta.— Considero,  adenuis  de  esto,  que  antes  de  hablar 
de  i*emedios,  deben  conocerse  los  males,  que  al  método 
cnmtivo  ha  de  preceder  el  estudio  de  la  naturaleza  del 
enfermo,  del  légimen  que  la  ha  alterado  y  de  los  diferen- 
tes síntomas  que  caracterizan  la  dolencia,  y  <|ue  por  esta 
i«gla  no  debemos  ocuparnos  en  descubrir  los  medios  de 
fomentar  la  agricultura  y  comercio  de  esta  Isla,  sin  que 
sepamos  lo  que  es,  lo  que  debe  y  puede  ser;  en  qué  con- 
sisten sus  bienes,  y  más  que  todo,  sus  males;  de  dónde 
le  han  provenido,  y  si  nuestras  facultades  bastan  iKira 
desempeñar  nuestro  vastísimo  encargo. 

La  mayor  parte  de  estos  tem<i8  están  traUulos  también 
en  el  papel  <jue  os  presento;  |>ero  en  tan  débil  esi'ritr.  no 

• 

( I )     Kl  difunto  Conde  de  (^oiiaMoittalvM. 

(•¿)     El  I)iíi*iirw»y  pniyecfo  Hol»n*  la  Afrncultiini  de  l»i  llaliana. 
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es  en  donde  encontrareis  motivos  (jiielos  recomienden,  si- 
no en  vuestra  propia  meditación,  en  la  utilidad  de  obrar 
con  orden,  y  sobre  todo,  en  ]a  necesidad  de  iluminar  á 
un  público  numeroso.  Yo  respeto  más  que  nadie,  ó  tanto 
como  el  que  más,  al  (pie  actualmente  servimos;  pero 
hablando  en  general,  ni  le  supondré  ilustrado  de  aquellos 
preliminares,  ni  menos  convendré  en  que  sin  ellos  con- 
tribuirá gustoso  á  la  obra  de  su  felicidad. — Si  vosotros 
lo  dudáis,  consultadle  en  este  mismo  instante,  en  este 
instante  precioso  en  que  principia  él  mismo  á  cuidar  de 
su  fortuna,  y  le  bailareis  tan  lejos  de  aquellos  principios, 
como  de  su  verdadero  interés:  tan  cerca  de  la  indiferen- 
cia como  de  la  desconfianza,  y  tan  lleno  de  deseos  coiho 
de  dificultades.   Su  cuidado  se  reduce  á  preguntar  por 
todas  partes,  y  ver  si  puede  indagar  cuál  será  el  primer 
favor  que  recibirá  de  esta  Junta;  pero  sin  tocar  siquiera 
la  dificultad  de  la  respuesta,  sin  advertir  que  paradla, al 
menos  en  mi  opinión,  es  pieciso  examinar,  analizar  y  apu- 
rar todo  lo  que  en  sí  comprenden  aciuellos  antecedentes. 
Jueces  de  mis  errores,  padres  de  toda  la  Isla,  reflexio- 
natllo  un  nmmento,  y  ved  si  vuestras  superiores  luces  pue- 
den sacar  á  las  mías  de  la  per]>lejidad  en  que  se  bailan 
para  satisfacer  de  relíente  aquel  clamor  de  la  patria.    En 
tal  ca.so  ganareis  para  vuestra  gloria  el  tiempo  (jue  se 
adelante,  y  yo  lograré  el  consuelo  de  daros  la  primeía 
prueba  de  mi  profundo  respeto,  sujetándome  gustoso  al 
plan  que  me  prescribáis,  tanto  para  bablar  del  viaje, 
como  para  ordenar  las  siguientes  discusiones. 

Francisco  de  Arango  y  Parrcño. 


Sobre  las  noticias  comunicadas  por  el  Sr.  Síndico 
D.  Francisco  de  Arango  y  Parreño,  á  la  Junta 
de  Gobierno  del  Consulado  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio  de  la  Habana,  adquiridas  en 
el  viaje  que  por  encargo  de  S.  M.  ha  hecho  á 
Inglaterra,  Portugal,  Barbada  y  Jamaica. 


AcüKRDO. — En  sesión  de  la  Junta  de  Gobierno  dol 
Consulado  de  30  de  setiembre  de  1 795,  presidida  por  el 
Exorno.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General,  el  Sr.  Síndi- 
co, recordando  los  resultados  de  su  viaje,  observó  que  lia- 
bfa  comunicado  ya  ocasionalmente  algunos  de  ellos  á  la 
Junta,  y  que  estaba  pronto  á  dar  cuenta  de  los  demás, 
junta  ó  separadamente,  como  mejor  le  pareciese  á  la 
Junta.  Manifestó  la 'Junta  que  oiría  con  el  mayor  gusto 
las  noticias  del  Sr.  Síndico  dejando  enteramente  A  su  ar- 
bitrio el  modo  y  la  forma  que  más  le  acomodasen. — El 
Marqués  dd  Meal  Socorro. — Juan  Tomás  de  Jáuregui. — 
lA>renzo  de  Quintana. — Antonio  del  Valle  Hernández. 


AcüBUDO. — En  sesión  de  la  Junta  de  (robierno  del 
Consulado  de  14  de  octubre  de  1795,  presidida  por  el 
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Exemo.  Sr.  Gobernador  y  (Japitáu  General:  siguió  luego 
el  Sr.  Síndico  la  relación  de  su  viaje,  en  la  parte  que  co- 
rresponde (i  su  residencia  en  Portugal  é  Inglaterra.  Dio 
cuenta  de  las  cosechas  de  azúcar  que  hacen  los  portugue- 
ses en  sus  colonias  del  Brasil,  y  del  destino  que  dan  á  di- 
cho fruto.  Relató  las  noticias  que  había  adquirido  en  la» 
tundiciones  de  Inglaterra  sobie  la  fabricación,  y  los  pre- 
cios de  ñictura  de  los  utensilios  uccesarios  para  los  inge- 
nios de  azúcar.  Últimamente,  comunicó  á  la  Junta  el 
proyecto  de  la  máquina  de  vapor  que  mandó  hacer  el 
Oonde  de  Casa-Moiitalvo  en  Inglaterra,  para  mover  lo8 
trapiches  y  presentó  á  la  Junta  al  mismo  tiempo  un  mo- 
delo pequeño  y  varios  planos  que  manifestaban  el  meca- 
nismo  de  la  maquina.  La  Junta  oyó  con  el  major  aprecio 
las  comunicaciones  del  Sr.  Sindico,  y  manifestaron  varios 
Consiliarios  el  deseo  de  que  el  Sr.  Síndico  escribiese  ó 
imprimiese  una  relación  por  extenso  de  su  viaje  para  que 
este  público  pudiese  aprovechar  las  importantes  noticias 
que  tan  rápidamente  ha  oido  la  Junta. — JEl  Marqués  del 
Beal  Socorro. — Juan  Tamas  de  Jáuregui. — Lorenzo  de 
Quintana. — Antonio  del  Talle  Hernández. 


Acuerdo. — En  sesión  de  la  Junta  de  Gobierno  del 
Consulado  de  21  de  octubre  de  1795,  presidida  por  el 
Marques  del  Real  Socorro:  siguiendo  el  Sr,  Sindico  la  re* 
lación  de  su  viaje,  comunicó  á  la  Junta  un  aviso  que  ha- 
bía recibido  por  el  último  correo  de  España,  de  que  la 
máquina  de  vapor,  cuyos  modelos  y  diseños  había  pw- 
sentado  en  la  última  sesión,  estaba  acabada  y  en  vís[>eras 
de  embarcarse  para  Cádiz. — El  Marqués  del  Heal  Soco- 
rro.— Juan  Tomás  de  Jáuregui. — Lorenzo  de  Quintana. 
— Antonio  del  Valle  Hernández. 
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ACüRKDO. — Eu  8e8iüii  <le  la  Junta  de  (iobierno  del 
Ooiisuladü  de  28  de  oetubre  de  1793,  presidida  por  el 
Excmo.  8r.  f(4obernador  y  Capitán  General:  siguió  el  se- 
ñor Síndico  la  relación  de  su  viaje,  participando  á  la 
Junta  las  ntiticias  que  había  adquirido  en  Inglaterra  y  en 
•Tamaica,  sobre  las  lefinerías  de  azúcar  y  comunicándole 
nna  memoria  que  pasó  al  Ministerio  de  Real  Hacienda 
para  convencer  las  ventajas  (pie  resultarían  al  Estado  de 
fomentar  en  esta  Isla  loa  refinos  de  azúcar.  Luego  se  ex- 
tendió st)bi'e  el  viaje  á  Jamaica,  describiendo' sucesiva- 
mente el  cictual  estado  de  los  varios  ramos  de  agricultum 
en  a(piella  isla,  y  en  la  de  Barbada,  como  son  ingenios 
de  azúcar  movidos  por  bestias,  por  el  agua  y  por  el  vien- 
to, estancias,  c<ifé,  algodón,  añil  y  tabaco,  acompañando 
811  relación  con  la  exhibición  de  los  modelos  de  las  prin- 
cipales máquinas  que  se  emplean  para  l>eneflciar  dichos 
frutos. — El  Marqués  ñel  Real  Socorro. — Juan  Tomás  de 
JáureguL — Lorenzo  de  QmnUma.  —  Antonio  del  Talle 
Hernández. 


AcUEUDO. — En  sesión  de  la  Junta  de  Gobierno  del 
Consulado  de  18  de  noviembre  de  1795,  presidida  i>or  el 
Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General:  prosiguiendo 
el  Sr.  Síndico  la  relación  de  su  viaje,  presentó  á  la  Junta 
un  nivel,  un  teodolito  y  un  estuche  de  Matemáticas  que 
había  comprado  en  Inglateira  para  las  operaciones  de 
agrimensura  (pie  se  ofreciesen  de  orden  del  Consulado. 
La  Junta,  agradeciendo  la  útil  adquisición  que  le  propor- 
cionaba el  Sr.  Síndico,  acordó  que  por  Tesorería  se  pa- 
gaíse  el  importe  de  estos  instrumentos  que  asciende  á 
treinta  y  niedia  guineas,  al  cambio  de  veintiocho  y  tres 
cuartillos. — El  Marqués  del  Seal  Socorro. — Juan  Toman 
de  Jáuregui. — Lorenzo  de  Quintana, — Antonio  del  Valle 
Hernández, 
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AcüEBDO. — En  sesión  de  la  Junta  de  Gobierno  del 
Consulado  de  12  de  diciembre  de  1795,  presidida  por  el 
Marqués  de  Beal  Socorro,  Prion  prosiguió  el.  Sr.  Sindico 
la  relación  de  su  viaje,  tratando  particularmente  de  lo  que 
observó  en  la  isla  de  Jamaica,  é  incidentaJmeute  de  varios 
otros  puntos  interesantes  para  esta  Isla,  como  son  la  mone- 
da  provincial,  la  introducción  de  la  plata  en  esta  Isla,  las 
relaciones  de  comercio  de  esta  plaza  con  la  de  Cádiz,  el  pri- 
vilegio de  los  ingenios,  y  habiendo  finalizado  su  relación, 
representó  el  Secretario  que,  por  la  multitud  de  objetos  y 
noticias  que  hab(a  toca4o  el  Sr.  Síndico  en  el  curso  inte- 
rrumpido de  ella,  quedaban  muy  impeifectos  en  las  actas 
los  apuntes  que  había  podido  recoger,  por  lo  que  pidió  el 
Sr.  Síndico  una  lista  exacta  de  todos  los  asuntos  que  lia^ 
bía  tratado,  pam  que  constase  y  se  insertase  en  las  actas* 
— JEl  Marqués  del  Seal  Socorro. — Juan  Tomás  de  Jáure^ 
gni. — Lorenzo  de  Quintana. — Antonio  del  Valle  Her^ 
ndndez. 


x\  CUERDO. — En  sesión  de  la  Junta  de  Gobieruodel  Con- 
sulado de  23  de  diciembre  de  1795,  presidida  por  el  Exemo. 
Sr.  Gobernador  y  Capitán  General,  el  Sr.  Síndico  comuni- 
có á  la  Junta  la  lista  que  había  ofrecido  en  la  penúltima  se- 
sión, de  los  objetos  que  trató  en  la  relación  de  su  visye, 
pai-a  que  se  insertase  en  el  presente  acuerdo,  la  que  á  1» 
letra  es  como  se  sigue: — Puntos  do  ciue  he  tratado  en  la 
i*elación  de  mi  viaje. — En  España. — Método  de  agricaltu* 
laen  la  Mancha  y  Andalucía. — Conocimientos  de  estos 
cultivadores. — Su  fortuna  comparada  con  la  de  nuestros 
negros. — Estado  del  comercio  de  Cádiz. — Utilidades  que 
resultarían  á  nuestra  Isla  de  estrechar  con  él  sus  relacio- 
nes.— Consulado  de  esta  ciudad. — Sus  ventigas  y  defec- 
tos, tanto  en  lo  económico  como  en  lo  judicial. — ^Ideni  del 
Hospicio. — Su  floreciente  situación. — Lo  que  de  él  con- 
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viene  adoptar  para  el  de  la  Habana. — Academia  de  las 
Bellas  Ai'tes. — Pié  admirable  en  que  está  la  cárcel  de 
aquella  ciudad. — Gasa  de  viu<las« — Escuelas  giatuitas 
de  primeras  letras. — Hospitales. — Motivos  que  tuvimos 
para  pasar  por  Cádiz. — Los  principales  fueron  conocerlas 
facultades  de  aquellos  comerciantes  con  el  extranjero  so- 
bre nuestros  frutos  y  sus  proporciones. — Sus  relaciones 
pam  anticiparnos  fondos. — Noticias  y  reflexiones  sobre 
todo  esto,  contraídas  particularmente  al  azúcar  y  aguar- 
diente de  cañas,  con  explicación  del  estado  en  que  dejé 
varias  instancias  que  sobre  este  último  lamo  tenía  enta- 
bladas en  la  corte. — £h  Portugal — Situación  de  este  pue- 
blo.— ^Extensión  de  su  comercio  y  producciones  de  sus  co- 
lonias.— ^Estado  en  que  se  halla  en  éstas  la  agricultura. — 
Sistema  económico  y  gubernativo  que  en  ellas  se  observa. 
(Comodidad  de  que  disfrutan  en  el  precio  de  negros. — Sus 
factorías  en  la  costa  de  África,  con  cuantas  notieiiis  pue- 
den conducir  al  comercio  que  allí  hacen. — Medios  para 
que  nosotros  nos  aprovechemos  de  él. — En  Inglaterra. — 
Una  descripción  sucinta  de  su  opulencia. — Hermosum  de 
sus  campos. — Perfección  de  su  cultivo. — Medios  de  que 
se  valieron  para  conseguirlo. — Comercio  con  sus  colonias. 
— Reglas  con  que  lo  hacen. — Ventivjas  que  les  produce. 
— Comodidad  de  precios  en  las  máquinas  y  utensilios  que 
imi*a  las  haciendas  coloniales  se  necesitan. — Facilidad  que 
nosotros  tenemos  para  lograr  esta  ventaja  y  librarnos  de 
la  carestía  ccm  que  las  compramos. — Comercio  de  los  in- 
gleses de  la  costa  de  África. — Noticia  circunstanciada  de 
todos  los  particulares  relativos  ;i  este  punto,  indicando 
los  medios  que  nos  convendría  adoptar  para  paiticipar  de 
sus  ventilas. — Refinaduras. — Memoria  especial  sobrees- 
té importante  r¿imo. — Bombas  de  fuego  aplicables  á  nues- 
tros molinos  de  cañas. — Trapiche  de  nueva  invención  ex- 
plicado \yoY  un  modelo. — Barbada. — Extensión  de  esta 
Isla;  número  de  sus  habitantes. — Causas  de  tan  porten- 
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tosa  población. — Su  sistema  de  imltivo. — Su  producto 
anual. — Sus  derechos  municipales. — Jamaica. — Sistema 
de  Gobierno  que  se  observa  en  esta  isla. — Su  extensión, 
cantidad  de  tierra  cultivada. — Número  de  condados,  vi- 
llas, parroquias,  iglesias,  rectores,  habitadores,  blancos  y 
negros. — Gasto  total  de  la  colonia  para  su  defensa  j^paiu 
mantener  el  orden  y  la  pureza  de  la  religión. — De  qué 
modo  se  contribuye  por  los  moradores. — Comparación 
de  nuestro  sistema  de  contribuciones  con  el  de  esa^  co- 
lonias.— Medios  que  en  todos  tiempos  se  han  empleado 
para  alentar  la  población  <Ie  blancos. — Examen  de  su 
eficacia  y  efectos, — Introducción  anual  de  negit>s — Au- 
toridad (pie  sobre  ellos  concedieron  las  leyes  á  sus  amos. 
— Noticia  é  idea  de  los  diferentes  Códigos  negreros. — 
Proyecto  de  ley  para  que  los  negros  sean  adscritos  á  la  gle- 
ba. —Caminos. — ¿Cómo  los  hacen? — ¿Cómo  los  conseiTanf 
— Agricultura. — Noticia  exactadel  modo  cómo  se  cultivan 
en  esta  isla  la  caña,  el  algodón,  café  y  añil. — Del  orden 
que  observan  en  el  repartimiento  de  h\s  tareas  de  sus  ne- 
gros, y  del  método  con  que  tienen  establecidas  las  mtlqui- 
ñas  y  oficinas  necesarias  para  cada  hacienda,  con  todo 
lo  deniá^  que  es  conducente  á  este  punto. — Modelos  pre- 
sentados de  las  máquinas  (|ue  con  este  objeto  costeamos. 
—Noticias  de  las  que  usaban  los  franceses  en  la  desgracia- 
da colonia  de  Santo  Domingo. — De  las  causas  de  la  pro8pl^- 
I  ídad  y  de  la  ruina  del  Guarico. — Nota. — Además  de  esto 
he  presentado  las  obsenacioncs  que  hicimos  en  todas  las 
colonias^  relativaá  á  moneda  provincial  y  á  facilitar  la  co- 
resjH)ndencia  del  agricultor  colonial  con  el  comeitílo  me- 
troiK)litano. — Añadió  el  Sr.  Síndico  que  aunque  sus  actua- 
les ocu|)aciones  no  le  permitían  absolutamente  eontionar  Ih 
relación  escrita  (jue  habia  empezado,  estai-ía  pronto  á  cíh 
municar  á  cualquiera  de  los  Sres.  Voi*ales  todas  las  noticias 
ó  explicaciones  (pie  le  pidiest-n  sobre  los  precitados  asun- 
tos, á  cuyo  fin  podría  cada  uno  de  dichos  señores  teñera  la 
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vista  dicha  lista  &  modo  de  índice  6  recuerdo. — Agra<le- 
cida  la  Junta  á  las  comunicaciones  y  ofertas  del  Sr.  Sin- 
dico, acordó  unánimeínente: — Que  li<ibia  desemi)efiado 
con  igual  talento  y  acierto  el  encargo  que  tenía  de  8.  M. 
<le  comunicar  las  observaciones  y  noticias  (|ue  le  hubiesen 
ocurrido  en  el  viaje  que  hizo  á  Portugal,  Inglaterra,  Ja- 
maica y  Barbada  con  el  Sr.  Conde  de  Casa-Montalvo;  en 
cuya  visfei  creía  de  su  obligación  que  se  le  diese  por  un 
oficio,  á  nombre  de  la  Juntn,  las  más  exi)re8iva8  giaoias 
haciendo  presente  al  Rey  sus  distinguidos  servicios  en  el 
desempeño  del  precitado  encargo  de  S.  M. — El  Marqués 
del  Rtül  Socm^^ro.-^Juan  Tfymás  de  JáureguL — Lorenzo 
fie  QuinUnia. —  Antonio  del  Valle  Hernández. 


Exorno.  Sr.  1).  Diego  de  Gardoqui. 

KxcMO.  Su. 

En  cumplimiento  del  encargo  que  tenían  de  S.  M.  el 
Sr.  I).  Francisco  de  Arango  y  el  difunto  Conde  de  Casa- 
Montalvo  de  comunicar  á  esta  Junta  de  Gobierno  las 
oxiieriencias  y  noticias  que  en  su  viaje  hubiesen  adquiri- 
do, se  manifestaron  prontos  desde  su  llegada,  á  comenzar 
dicha  comunicación.  Las  atenciones  inseparables  de  un 
nuevo  establecimiento  demoraron  la  ejecución  de  esta 
oferta  durante  los  i)rimeros  meses  del  Consulado,  y  la 
t<emprana  muerte  de  iniestro  primer  Prior,  frustró  ines- 
peitidamento  sus  esperanzas  y  las  de  la  Junta.  Pero  le  que- 
dó en  la  peiiiona  de  su  compañero  un  depositario  que  debía 
cumplir  iK>r  los  dos,  y  así  ha  sncedido.  El  Sr.  D.  Fran- 
cisco de  Arango,  quien  había  ya  tratado  oc4isionalmente 
varios  objetos  de  su  viaje,  como  son,  fanales,  negros  y  ai- 
fíanos  ottx)S,  empezó  en  7  de  octubre  la  relación  fornuil  de 
él  y  la  prosiguió  en  varias  sesiones  ordinarias  y  exti-aor- 
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diñarías  hasta  la  del  23  de  dioiembre  en  qae  la  finaliKÓ, 
ofi*eoiendo  comunicar  á  cualquiera  de  los  Sres.  Vocales 
de  la  Junta  todas  las  noticias  ó  explicaciones  que  le  pi- 
diesen sobre  los  particulares  de  los  asuntos  que  babía 
tocado. 

Satisfecha  ya  la  Junta  del  .celo  y  distinguido  talento 
de  su  Síndico,  por  las  muchas  pruebas  que  de  uno  y  otro 
le  hab(a  dado  en  el  desempeño  de  sus  importantes  y  pe- 
nosas obligaciones,  cree  un  deber  hacer  presiente  al  Bey, 
por  manos  ,áe  Y.  E.,  como  lo  hace  actualmente,  el  acierto 
con  que  ha  cumplido  por  él  y  por  su  difunto  compañero 
el  encargo  que  les  hab(a  conferido  S.  M.  en  cuyo  teHt4mo- 
nio  acompañamos  á  V.  E.  copia  certificada  de  la  dedaca- 
ción  que  hizo  la  Junta  con  este  motivo  á  23  de  diciem- 
bro  último. — Nuestix)  Sr.  guarde  la  vida  de  Y.  E.  muchos 
años. — Habana,  12  de  febrero  de  1796. — El  Marque  del 
Beal  Socorro.— Juan  Tomás  de  Jánregui. — Lorenzo  de 
Quintana, — Antonio  del  Talle  Hernández. 


Sr.  D.  Francisco  de  Árango  y  Parreño: 

Habiendo  oído  con  el  mayor  intei^  esta  Junta  de  Go- 
bierno la  relación  que  en  cumplimiento  del  euoai^  de 
S.  M.  le  ha  hecho  Y  .S.  del  vinje  que  verilioi>  á  Inglate- 
iTa,  Portugal,  Bai*bada  y  Jamaica,  en  compañía  del  di- 
funto Conde  de  Oasa-Montalvo,  nos  ha  encaiigado  dar  á 
Y.  S.  las  más  expresivas  gracias  por  el  acierto  y  talento 
con  que  supo  A  un  tiempo  instruirla  y  deleitarla.  Cttyó  de 
su  obligación  y  acordó  al  mismo  tiempo  ponerlo  expresa- 
mente en  noticia  de  S.  M.,  como  lo  hace  con  fecha  de  es- 
te dfa,  para  que  cono3sca  8.  M.  que  sns  benéficas  miras 
quedan  cumplidas  en  esta  parte,  como  no  podfa  meóos 
de  esperarse  del  celo  y  patriotismo  de  Y.  8.   Sólo  nos 
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resta  unir  nuestras  propias  expresiones  á  las  de  la  Junta 
y  acompañarle  copia  certificada  del  acuerdo  de  23  de  di- 
ciembre último  á  que  damos  cumplimiento  en  est^  ins- 
tante. —Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. — Habana,  12 
de  febrero  de  1796. — El  Marqués  del  BmI  Socorro. — 
Juan  Tomás  de  Jduregui. — Lorenzo  de  Quintana. — An- 
tonio dd  Talle  Hernández. 


Acuerdo. — En  sesión  de  la  Junta  de  Gobierno  del 
Consulado  de  24  de  febrero  de  1796,  presidida  ix>r  el  se- 
ñor Visitador  General  Intendente,  con  motivo  del  oficio 
que,  por  acuerdo  de  la  Junta,  se  pasó  al  Sr.  Síndico  pam 
darle  las  giacias  por  la  relación  de  su  viaje,  recordó  á  la 
Junta  todo  lo  que  había  pasado  en  orden  á  dicha  relación, 
y  pidió  que  constase  nuevamente  en  el  acuerdo  de  este 
día;  y  cediendo  la  Junta  á  tan  justa  instancia  en  un  asun- 
to que  consta  á  todos  los  Sres.  Vocales  de  ella,  se  acordó 
así.  Dgo,  pues,  el  Sr.  Sindico  que  desde  su  llegada  aíjui, 
no  había  cesado  de  solicitar  que  se  le  i>ermitiese  dar 
cuenta  de  los  resultados  de  su  vis^e,  y  que  habiéndolo 
impedido  la43  urgentes  ocurrencias  de  un  Cuerpo  que  se 
establecía  y  trataba  de  su  organización,  condescendió  por 
último  la  Junta,  en  fuerzn  de  sus  repetidas  instancias,  á 
qne  hubiese  para  esto  sesiones  extraordinailas,  y  que 
habiendo  concluido  su  relación,  instado  por  los  señoi^s 
para  que  la  imprimiese,  resistió  hacerlo  tan  de  pronto,  lo 
primero,  por  la  multitud  de  ocupaciones  que  le  rodeaban; 
lo  segundo,  porque  habiendo  de  someter  por  su  orden  á 
la  resolución  de  la  Junta  las  diferentes  innovaciones  que 
del  viaje  habían  de  i-esultar,  tenía  por  más  útil  ir  publi- 
cando cada  particular  á  medida  que  la  Junta  lo  fuese 
examinando  para  resolver;  siendo  de  su  obligación  ir 
presentando  cada  uno  en  los  términos  que  lo  hizo  cuando 
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se  trató  del  comercio  de  negros  y  de  la  construcción  de 
eanüuos;  é  igualmente  podrá  la  Junta  determinar  con 
más  madurez  lo  que  conviene  publicar;  que  de  esta  ma- 
nera el  páblico  sacará  más  utilidad  y  en  el  interme- 
dio tendrá  cada  cual  libertad  liara  ocurrir  á  él  por  las 
ilustraciones  que  necesitase  sobre  cada  punto  de  los  com- 
prendidos en  la  relación  de  su  vi¿\je  y  señalados  en  la  lista 
(jue  entregó;  á  todo  lo  cual  se  avino  unánimemente  la 
Junta,  convencida  de  que  el  celo  y  talento  del  Sn  Síndico 
aseguraban  el  cumplimiento  de  estas  ofertas.  Recordó 
igualmente  en  cumplimiento  de  sus  obligaciones^  las  ideas 
que  desde  la  instalación  de  la  Junta  había  ofrecido  sobre 
el  plan  que  liabí¿i  de  seguir  el  Consulado  en  la  serie  de 
sus  tiubajos,  para  que  guardase  orden  y  consecuencia  en 
sus  operaciones,  y  no  emprendiese  á  un  tiempo  un  con- 
junto de  obras  (pie  suiierase  sus  fuerzas;  que  propiuiieron 
entonces  los  Sres.  EricHí  y  (^alvo,  Diputados  al  efecto,  va- 
rias iíleas  y  proyectos,  entre  los  cuales  se  prefirió  el  de 
caminos,  evacuando  al  propio  tiempo  algunos  otros.  Insi- 
nuó que  en  esto,  sea  por  descuido  ó  por  no  tener  á  la 
vista  su  proposición,  la  Junta  había  seguido  .más  bien  (;1 
orden  de  los  iucident^^s,  que  otro  alguno;  lo  que  demos- 
traba la  necesidad  de  fijar  definitivamente  nm  orden  ó 
serie  de  tmbajos  para  reconcentrar  oportunamente  todas 
las  especies,  informes  y  noticias,  ó  ir  formalizando  los  ex- 
pedientes respectivos.  Aplaudió  unánimemente  la  Junta 
el  pensamiento  del  Sr.  Síndico  y  lo  apoyó  particularmen- 
te el  Sr.  Visitador  Intendente,  quien,  haciéndose  cargo  de 
que  era  imposible  formar  un  plan  inalterable  por  estar  la 
Junta  pendiente  de  datos  todavía  desconocidos  y  de  inci- 
dentes casuales  y  ulteriores,  propuso  que  quedase  encarga- 
do el  Sr.  Síndico  de  presentar  un  plan  provisional  de  tra- 
b¿\jos  dirigido  á  fijar  el  orden  que  se  ha  de  seguir  en  las 
oper¿iciones  del  Considado,  en  vista  de  sus  f¿icultades  y 
de  las  circunstancias;  y  cpiedó  así  acordado. — E¡  Mar^ 
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qué»  del  Real  Socorro. — Juan  Tomás  de  JáureguL — 
Jhüíi  Francisco  de  OJiden. — Antonio  del  Valle  Her- 
nández. 


Real  oudkn. — En  carta  de  27  ile  febrero  próximo  pa- 
nado, dá  V.  S.  cuenta  de  que  el  Sr.  Síndico  D.  Francisco 
de  Arango  ha  hecho  en  h\  Junta  de  Gobierno  relación*  del 
viíye  que  en  compañía  del  Prior  Conde  de  Casa-Montalvo 
hizoá  Poi-tugal,  Inglaterra  y  colonias  inglesas;  cpie  h^- 
hiendo  desempeñado  cumi>lidaraente  esta  comisión  acor- 
dó la  Junta  dar  gracias  á  Arango,  haciendo  presente  á 
S.  M.  como  lo  ejecuta,  el  distinguido  mérito  que  ha  con- 
tmído  y  que  no  se  imprima  por  ahora  dicha  relación  sin 
que  se  publique  cada  punto,  según  lo  vaya  examinando 
la  misma  Junta.  Enterado  el  Key  de  todo  lo  referido,  se 
ha  servido  aprobar  lo  acordado  i)or  V.  S.  y  <iuedó  muy  sa- 
tisfecho del  acreditado  c^lo  y  actividad  de  Amngo,  ú  quien 
con  esta  fecha  doy  el  aviso  correspondiente.  Y  de  Real 
orden  lo  participo  á  Y.  S.  paia  su  inteligencia.  13¡os 
guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Aranjuez,  19  <le  junio 
de  1796. — Gardoqni. 

Sres.  Prior  v  Cónsules  del  (Consulado  de  la  Habana. 


Acuerdo. — En  sesión  de  la  Junta  de  Gobierno  del 
Consulado  de  24  de  agosto  de  1790,  presidida  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Gobernador  y  Capitán  General,  leyó  segui- 
damente el  Secietariodos  oñcios  del  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  el  uno  con  fecha  19  de  junio  último  pasa- 
do, en  que  S.  M.  haciendo  justicia  al  celo  y  actividad  que 
ha  manifestado  el  Sr.  Síndico  en  la  relación  que  ha  hecho 
ú  la  Junta  de  su  viaje  á  Inglaterra,  Portugal,  Barbada  y 
Jamaica,  aprueba  todo  lo  actuado  por  la  Junta  en  este 
particular. — JEl  Marqués  del  Real  Socorro. — Juan  To- 
mds  de  Jáuregui. — Lorenzo  de  Quintana. 


Representación    proponiendo  que    se   modifique   el 
método  de  elecciones  del  Consulado. 


Desde  que  tuve  el  honor  de  propouev  al  Rey  el  esta- 
blecimiento de  una  Junta  que  protegiera  en  esta  Isla  la 
agricultura  y  comercio,  hice  ver  cuánto  importaba  man- 
tenerla en  movimiento  y  (lue  en  esto  se  observase  orden 
y  consecuencia.  Recelando  al  propio  tiempo  que  en  cier- 
tas estaciones  del  año  sería  imposible  esperarlo  de  los 
vocales  hacendados,  propuse  que  se  nombrasen  además 
de  los  propietarios  y  tenientes,  consiliarias  sustitutos. 
Lo  i'esistió  V.  E.,  y  la  experiencia  acredita  que  aquél  no 
em  buen  remedio  para  el  mal  que  yo  temía;  pues  si  ha- 
bía de  resultar  de  las  ausencias  precisáis  que  los  agricul- 
tores hacen,  era  muy  pobre  recurso  el  de  darles  sustitutos 
que  se  hallen  en  el  propio  caso.  La  prueba  de  esta  ver- 
dad la  tocamos  actualmente.  La  Junta  del  Consulado 
que  no  ha  podido  negarse  á  permitir  ]a«  ausencias  que  se 
haoi^  con  tan  justo  motivo  y  que  pam  mantenerse  lia 
creído  necesario  arrogai*se  la  facultad  de  nombrar  interi- 
namente sujetos  que  reemplacen  á  los  que  faltan,  se  vé 
embaraasada  á  cada  paso  con  el  mismo  inconveniente. 
Creer  que  se  puede  salvar  oiohibiendo  las  ausencias,  es 
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verdaderamente  im  delirio,  porque  ademas  de  que  no  ha- 
bría autoridad  alguna  que  pudiese  conseguirlo,  se  ofen- 
dería gravemente  el  interés  del  público,  si  se  privase  á 
los  amos  de  asistir  a  sus  haciendas  en  el  tiempo  de  la  cose* 
cha.  Es,  pues,  un  mal  necesario  del  que  pueden  resultar 
muy  fatales  consecuencias,  si  al  instante  no  se  adoptan 
las  medidas  convenientes.  Estas,  á  mi  parecer,  consisten 
en  arreglar  las  sesiones  de  modo  que  los  hacendados  pue 
dan  concurrir  ¿i  ellas  en  la  uri^éncia  de  las  cosechas,  v  en 
suspender  por  seis  años,  respecto  de  los  Consiliarios,  el 
método  de  elecciones  que'  S.  M.  previene  en  el  ai1íenh> 
cuarenta  v  dos  de  la  Real  cédula. 

(^ue  haya,  enhorabuena.  Juntas  semanales;  pero  que  en 
los  tres  meses  cpic  regularmente  pasan  en  el  camiM)  todos 
los  agricultores,  baste  para  formarlas  uno  de  los  Presiden- 
tes, Prior,  Cónsules,  (ó  los  que  compongan  el  Tríbunal) 
y  Síndico;  cpie  se  desiiachen  entonces  los  negocios  muy 
urgentes  y  que  los  demáa  se  reserven  paní  los  otros  nue- 
ve meses,  en  los  cuales  habrá  dos  de  piecisa  asistencia 
IKira  los  tenientes,  en  atención  Á  que  muchos  i^cu]t4>- 
res  pasan  en  sus  haciendas  casi  la  mitad  del  ano;  y  en  los 
siete  restantes  sean  obligados  los  consiliarios  áaBÍdtir 
sin  que  se  les  admita  otra  excusa  que  lu  de  enfermedad. 
Adoptado  este  sistema  pueden  distribuirse  los  meses  en 
la  siguiente  forma. 

Eneix)*  abril  y  mayo,  de  vacante  i>aia  los  Consiliarios 
y  Tenientes,  iK>r  ser  los  de  ausencia  general;  felunero  > 
mai'zo,  de  pi^ecisa  i^sidencia  liara  los  Tenientes,  porque 
muchas  propietarios  los  pasan  también  en  el  campo  y  ios 
siete  lestantes  {lara  los  Consiliaiios.  De  este  modo  nadie 
sentirá  {terjuicio,  y  sólo  podrán  (piejai^e  los  vecinos  in- 
dolentes (pie  iM>r  ningún  motivo  meiezcau  entrar  eu  la 
•I  unta. 

V  |Ku:a  que  en  ella  no  veanuis  gentes  de  semejante 
clase,  propongo  que  se  susiienda»  á  lo  menos,  por  seis  aiios 
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el  método  de  elecoiones  prevenido  en  e!  artículo  ouaientu 
y  dos  de  nuestra  B^al  cédula.  Se  sabe  que  fué  copiado 
de  las  Ordenanísas  que  gobiernan  en  Bilbao,  y  que  paní 
aquel  pueblo  y  todos  los  que  se  bailan  formados  debe  ser 
muy  á  pmpÓBíto;  pero  para  los  países  en  que  el  espíritu 
público  apenas  está  en  mantillas,  las  reglas  del>en  ser 
otias*  Aquí  la  suerte  no  es  buena,  porque  procede  á  cie- 
gas ó  en  muy  dilatada  esfera,  y  es  muy  casual  que  tro- 
piece con  el  reducido  número  de  los  bombres  beneméritos. 
Por  otm  parte,  es  probable,  por  no  tleoir  muy  seguio,  que 
las  juntas  generales  en  los  primeros  tiempos  sean  tan 
l)oco  contíurrídas  como  lo  fueron  hasta  abora  las  que  se 
liau  convocado  con  mas  interesante  objeto:  (1)  que  á  ella.s 
irán  únicamente  los  que  ya  lleven  formado  algún  partido; 
5'  de  aquí  resultará  que  sean  electores  y  electos  los  de  una 
propia  cabala.  Con  el  tiempo  cesarán  estos  inconvenien- 
tes. El  público  conocerá  el  verdadero  valor  de  la  plaza 
de  Consiliarios;  liará  que  todos  la  estimen  y  la  deseen 
obtener,  y  entonces  nada  mejor  que  el  oidcn  establecido 
en  el  artículo  cuarenta  v  dos. 

■ 

Por  aboiu  lo  que  se  necesita  es  que  el  Capitán  (ieue- 
nil  proponga  y  S.  M.  nombre  por  el  tiempo  de  seis  años 
los  nueve  conciliarios,  Cónsules  respectivos,  Tenientes  y 
el  Síndico  dedamdo  que  éstos  son  en  todo  iguales  á  los 
otros,  y  que  en  caso  de  «lue  alguno  muera,  la  Junta  le  dé 
sucesor  sin  pérdida  de  momento  y  sin  admitir  excusa. 
Juzgo  que  8.  M.  y  V.  E.  han  de  aprobar  un  tempera- 
mento que  remedia  muchos  males  y  que  ninguno  tiene.  El 
acierto  en  la  elección  no  se  puede  equivocar,  haciéndose 
pi-opuesta  por  el  Jefe  de  esta  Isla  en  un  tiempo  en  que 
pov  estar  cerca  de  su  regreso  de  Europa  se  halla  tan 
lleno  de  conocimientos  de  la  calidad  de  los  sujetos  (*onio 
^}eno  de  pasiones. 


(1)     £1  comercio  de  negror,  caininoe,  &c 


226 

Laproximídad  de  este  regreso,  bien  peijudicial  á  la 
Habana,  me  recuerda  otra  providencia  tan  necesaria 
como  las  anteriores.  Antes  de  llegar  aquí  fué  para  mí  un 
problema  el  de  si  seria  ó  no  útil  que  concurriese  siempre 
á  las  Juntas  Consulares  uno  de  los  Jefes  de  la  Isla,  y  si 
he  de  decir  la  verdad,  si  inclinaba  mi  opinión  al  partido 
negativo,  creyendo  que  la  autoridad  pudiese  petjudiear  á 
la  libertad  de  <liscuiTii*;  pero  la  experiencia  de  ocbo  me- 
ses  lia  disipado  mis  temores  y  demostmdo  olaratneiite 
que  éste  es  un  fi^no  preciso  paiu  mantener  la  decencia 

y  el  decoro  conveniente  y  por  lo  tanto  pido  que  en  los 
primeros  ocho  meses  no  falte  el  Capitán  General,  y  que 
sin  su  asistencia  ó  la  del  Intendente  de  la  Isla  no  se  pue- 
dan celebrar  las  Juntas  Consulares.  Que  hagan  los  demás 
Jefes  por  orden  de  IS.  M.  lo  que  sin  necesidad  de  ella  ba 
hecho  constantemente  el  Gobernador  que  tenemos.  Sí 
V.  E.  creyese  que  este  aumento  de  obUgación  pide  algu- 
na recompensa  pecuniaria,  concibo  que  en  nada  se  em- 
pleanln  mejor  los  fondos  del  Consulado  que  en  ganar  el 
patrocinio  del  Jefe  principal  de  la  Isla. 

Ya  he  dicho  <]ue  poi*o  ha  de  tardar  la  llegada  de  su 
sucesor  y  por  lo  mismo  insisto  en  suplicar  á  V.  E.  se  ex- 
pidan sin  dilación  las  providencias  citadas,  concluyendo 
con  pedir  que  se  haga  al  Gobernador  que  vinieit^  la  mis- 
ma recomendación  que  V.  E.  hizo  con  lecha  21  de  intu- 
bre  de  1794  al  que  actualmente  tenemos. 

Tal  vez  extrañará  V.  E.  que  estando  todavía i)eud¡eiit45 
mi  representación  de  10  de  julio  del  próximo  pasado  afio, 
me  atreva  á  proinmer  en  esta  algunos  puntos  i*elativo8  á 
ordenanzas^  ignorando  todavía  el  método  que  deba  seguir 
pai-a  el  mejor  desemi)efio  de  esta  comisión  importante; 
I)ero  además  de  que  ik)  se  pueden  estimar  como  verdade- 
ras innovaciones  las  que  acabo  de  indicar,  son  de  tan 
grande  urgencia  que  de  la  menor  dilación  resultarían 
gran<les  males.  Y  para  (jue  V.  E.  conozca  la  fuerza  de 
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esta  verdad  y  proceda  en  el  asunto  con  los  debidos  infor- 
mes, resuelvo  dirigir  este  papel  por  medio  del  Presidente 
de  nuestra  Junta,  suplicándole  por  oñcio  separado  que 
con  igual  fecha  le  paso  que  informe  sobre  todo  á  V.  E.  lo 
que  conceptúe  oportuno. 

Lo  propio  habría  hecho  gustoso  con  toda  la  Junta  del 
Consulado;  pero  se  trata  de  su  propio  interés.  Hay  en 
ellaindi\iduos  que  no  están  muy  contentos.  Otros  que 
no  queiTÍan  la  presidencia  conthiua  de  los  Jefes  de  la  Isla, 
y  ninguno  que  sea  capaz  de  hacer  con  imparcialidad  las 
propuestas  de  sujetos.  Por  esto  no  la  he  consultado  y 
quedo  con  la  confianza  de  (jue  en  este  proceder  reconoce- 
r.i  V.  E.  el  desinteresado  celo  ((ue  siempre  me  acompañó 
cu  el  servicio  del  Rey. — Febrero  4  de  1796. 


INFORME  que  se  presentó  en  9  de  junio  de  1796 
á  la  Junta  de  Gobierno  del  Real  Consulado  de 
Agricultura  y  Comercio  de  esta  ciudad  é  Isla, 
por  los  Sres.  D.  José  Manuel  de  Torrontégui, 
Síndico  Procurador  General  del  Común,  y  don 
Francisco  de  Arango  y  Parreño,  Oidor  Honora- 
rio de  la  Audiencia  del  Distrito,  y  Síndico  de 
dicho  Real  Consulado,  cuando  examinó  la  men- 
cionada Real  Junta  el  Reglamento  y  Arancel  de 
capturas  de  esclavos  cimarrones,  y  propuso  al 
Rey  su  reforma.  ^'^ 

Llegó  por  último  el  día  de  tratar  fundainentalmeute  el 
punto  de  cimarrones;  y  parece  regular  <|ue  antes  que  des- 
cubramos el.  dictamen  que  sobre  é\  uos  lia  pedido  esta 
respetable  Junta,  demos  una  idea  exacta  de  los  motivos 
que  ba  babido  para  examinar  este  asunto,  del  modo  con 
que  se  consideró  por  los  que  sobre  él  han  hablado,  y  del 
verdadero  aspecto  con  que  se  debe  mirar. 

Xo  nos  detendremos  mucho  en  explicar  lo  primero. 

(1)  EAtc  Infurtne  bc  dio  á  la  ctitampa  en  la  Habana,  imprenta  de 
la  Capitanía  General. 
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Saben  todos  cuan  vehementes  y  cuan  continuos  han  ftido 
los  clamores  de  este  público  contra  el  Arancel  y  sistema 
que  gobierna -en  nuestra  Isla  para  la  captura  de  negim 
ó  mulatos  cimarrones;  y  que  niienti-as  levantaban  el  grito 
dos  Síndicos  de  la  ciudad  (1),  y  continuaban  sus  trámites 
los  ruidosos  expedientes  (]ue  por  la  misma  causa  habían 
promovido  y  seguían  el  Sr.  Marqués  de  Casa-Peüalver 
1).  Pedro  Matías  Menbcal,  el  Juzgado  de  la  Intenden- 
cia iba  anotando  también  los  hechos  que  allí  ocunian, 
en  prueba  de  los  abusos  que  tanto  se  destacaban. 

La  Junta  del  Consulado  reconoció  bien  temprano  (2) 
que  su  deber  la  obligaba  á  agitar  esta  reformív;  iKíro  re- 
cargada de  asuntos  de  la  primera  importancia,  habría 
tardado  algún  tiempo  en  hacer  tan  buen  oficio,  si  no  la 
hubiese  excitado  el  Sr.  Visitador  Intendente,  á  cuya  pro- 
puesta, acordó,  en  sesión  de  24  de  febrem  último  pasado, 
cpie  se  prefiriese  este  punto  {\  los  demás  pendientes, 
y  })ara  que  se  tratase  con  la  solemnidad  debid;i,  se  deter- 
minó también  solicitar  la  asistencia  del  mismo  Sr.  Inten- 
dente, la  del  Ilustre  Ayuntamiento,  la  <lel  Sn  Alcalde  Pro- 
vincial y  la  de  todos  los  vecinos  que  gustasen  concurrir. 

De  este. acuerdo  resultó  la  junta  del  5  de  marzo  y 
de  ella  la  unánime  resolución  de  poner  en  nuesti^as  ma- 
nos todos  los  documentos  que  allí  se  tuvieron  presen- 
tes (3)  para  que  con  su  vista  y  la  de  un  nuevo  papel  que 
prometió  escribir  el  Sr.  D.  Manuel  de  Zayas,  Teniente 
de  Provincial,  formásemos  nuestro  dictamen  y  diéseoios 
cuenta  de  todo  en  otra  junta  ]Miblica.  Y  éstos,  en  sus- 
tancia, son  los  antecedentes  que  ha  habido  imxu  que  se 
examine  hoy  en  la  presente  asamblea  el  punto  de  ci- 
marrones. 

(I)     D.  Miguel  GnrcÍA  y  D.  José  d*?  Coca  A^ruilar. 
(i)     Por  acuerdo  de  15  de  julio  de  17íí5. 

(3)  £1  expediente  de  Menoca),  el  del  Sr.  Manjués  de  Cosa  IV- 
fialver,  j  el  oficio  del  Sr.  TnteDdenU*. 
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Ya  vimos  también  de  paso  los  sujetos  que  sobre  él 
lian  hablado  hasta  el  present^^  y  se  sigue  que  tratemos 
del  modo  con  que  lo  consideraron. 

Por  lo  que  nos  dá  u  entender  la  representación  que 
hisso  al  Ilustre  Ayuntamiento  su  Sindico  Personero  don 
José  de  Coci\  Aguilar  (1).  fué  D.  Miguel  (larcía,  actual 
Piel  Ejecutor,  y  ent-onces  (en  el  ano  de  1793)  Procui-ador 
del  Oomún,  el  ({ue  primero  jiidió  la  reforma  del  Arancel 
y  sistema  consabido.  No  ha  llegado  á  nuestra  vista  la 
reclamación  de  García,  y  todo  lo  que  sabemos  de  ella  es 
lo  que  nos  dice  en  la  suya  el  referido  Coca. 

Este  se  quejó  vivamente  de  que  subsistiera  todavía  la 
dura  y  excesiva  exacción  que  el  público  estaba  su- 
friendo por  la  captura  de  los  fugitivos,  pidió  su  pronto 
remedio,  y  propuso  para  ello,  que  se  moderase  su  anti- 
guo Arancel;  qué  se  formara  oti'o  nuevo,  consultado  con 
la  prudencia  y  con  las  diferentes  circunstancias  en  que 
hoy  se  halla  la  población  de  la  Habana,  que  no  se  die- 
ra  commón  de  aprehender  esclavos^  sino  á  h^nnhres  de 
notoria  honradez j  aprobada  conducta  y  discreción;  y  (|ue 
la  asignación  que  u  éstos  se  hiciem,  no  fuese  en  lussóir  de 
la  distancia  que  hay  entre  el  lugar  de  la  aprehensión,  y 
esta  ciudad,  sino  de  la  que  resulte  entre  el  paraje  en  que 
mora  y  el  en  que  aprehende  el  esclavo. 

Viene  á  concluir  en  lo  mismo  D.  Pedro  Matías  Meno- 
cal,  quien,  después  de  haber  probado  con  el  testimonio 
de  diez  vecinos  de  la  mayor  excepción  i|ue  los  campos 
están  inundados  de  rancheadores  (|ue  abusan  de  sus  fa- 
cultades con  grave  perjuicio  del  público,  deja  al  arbitrio 
del  Gobierno  el  remedio  de  estos  males,  pidiendo  que  se 
tenga  presente  la  asignación  (fue  se  hace  para  presidia- 
rios y  esclavos  del  Bey  en  el  bando  de  buen  gobieiDo 
del  año  de  1783;  la  que  se  señala  á  los  Capitanes  de  pare- 


cí)   En  9  de  abril  de  1795. 
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tido,  por  el  capítulo  diez  de  su  Instrucción  }'  lo  que 
sobre  todo  dijere  el  Síndico  de  la  ciuda<l,  que  era  el  cita- 
do Coca. 

Posterior  íi  est4>s  recursos  fm^  el  del  Sr.  Marques  de 
Casa-Peualver,  (pie  aunque  reducido  á  pedir  la  más  pun- 
tual observancia  del  arancel  aeMial,  dio  Itigar  á  que  el 
Gobierno  pensase  con  este  motivo,  poner  á  todo  remedio; 
y  para  adoptar  el  mejor,  encargó  al  Ayuntamiento  por 
auto  de  5  de  noviembre  último  qne  tomase  en  consi- 
deración asunto  tan  importante  y  con  audiencia  del  Ca- 
ballero Síndico  Procumdor,  dijese  su  parecer  acerca  de 
las  medidas  que  estimase  convenientes. 

Eu  lionor  de  la  verdad,  debemos  decir,  cpie  este  auto 
fué  el  que  comenzó  á  mirar  bajo  de  su  verdadero  aspecto, 
el  grande  *'»  interesante  negocio  que  tenemos  entre  manos. 
Nadie  pensó  hasta  entonces  en  descubrir  la  causa  origi- 
naria de  estos  males.  Nadie  se  había  ocupado  de  ejecutar 
su  análisis,  ni  menos  en  estudiar  las  medidas  ó  !t*medios 
(pie  en  general  convenían.  A  lo  más*(iue  se  extendieron 
fuá  á  proiH)ner  ]>íiliativos  y  cumciones  ])arciales,  sin  ad- 
vertir que  si  se  aplican  á  ciegas,  son  á  veces  infrnctuoaas, 
á  veces  contradictorias  y  á  veces  afín  más  nocivas  (jue  la 
misma  enfennedad. 

Los  que  habían  sido  testigos  de  la  barbarie  y  cruaidüú 
con  que  algnnox  euadrilleroH  tratan  á  los  cimarrones,  cla- 
maban con  mucha  vehemencia,  en  nombre  de  la  huma- 
nidad (ó  sea  en  el  de  su  inter*'»s)  por  (pie  se  contuvieni 
tan  reprensible  exceso, 

Pero  el  que  no  presenció  aquella  abominación,  el  «pit* 
tiene  muchos  huidos  y  algunas  ideas  confusas  de  la  i^evo- 
lución  del  Onarico,  lejos  Me  reclamar  contm  el  brutal 
rancheador,  insta  por  (pie  se  aumenten  sus  injust^is  fií- 
(udtades. 

En  medio  de  estos  partidos,  se  pone  el  de  los  indiferen- 
tes, que  sin  aprolmr  la  crueldad,  ni  empeñarse  en  repri- 
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encuentran  qoc  es  mucho  dinero  d  que  cuesta  la  eaptn- 
i*a;  y  muclias  las  facilidades  <|ue  goza  el  aprehensor,  pam 
servirse,  á  su  antojo,  del  infeliz  fugitivo. 

«Este  solo  es  quien  no  tiene  purtídariOj  defensor  ui  pro- 
tector ^  y  para  decirlo  de  una  vex,  ni  aún  el  derecho  de  huir 
dé  loa  rigores  del  Immhre^  del  tr ahajo  y  la  cmeldad.  Así 
lo  quiere  su  snerte^  y  mientras  subsista  en  ella,  téngase 
por  imposible,  ó  al  menos  por  muy  arriesgado,  el  señalar 
los  casos  en  que  es  culpable  ó  inocente  la  fuga  de  los  es- 
clavos.  No  puede  haber  otra  r^Ia  que  la  concieneia  del 
amo,  y  esté  donnida  6  despierta,  es  menester  que  en  ella 
descanse  la  ley,  y  que  todas  las  que  sobre  cimarrones  se 
hagan  tengan  por  principio  y  fln  el  evitar  su  i^unión,  y 
restituirlos  cnanto  antes  al  dominio  de  sus  dueños. 

yiú»  la  dificultad  consiste  en  ver  cómo  se  ejeenta  la 
pronta  restitución,  híu  ofensa  de  In  humanidadj  ó  con  la 
menos  posible,^  con  toda  la  economía  y  comodidad  que 
sea  dable. 

Esto  es  lo  que  debe  estudiarse,  esto  es  lo  que  no  se  es- 
tudió y  lo. que  bien  meditado  había  de  hacer  conocer  ios 
verdaderos  defectos  del  sistenuí  que  gobiema  y  que  tan- 
to se  critica;  la  utilidad  y  justicia  de  las  refonnas  pro- 
puestas ó  que  puedan  proponei^se,  y  esto,  por  último,  es 
lo  que  nosotros  llamamos,  presentarse  la  cuestión  bajo 
de  su  verdadero  as|>ecto. 

Para  seguir  con  método  el  hilo  de  este  discurso,  pai*e- 
ce  que  habría  de  comenzarse  por  el  más  prolijo  examen 
del  sistema  que  gobierna,  de  su  autoridad  y  origen,  y  del 
que  puedan  tener  los  diferentes  abusos  que  quieren  acu- 
mulársele; pero  la  notoriedad  de  los  hechos  y  nuestra  fir- 
me intención  de  hacer  á  la  menor  costa  todo  el  bien  que 
sea  posible,  nos  aleja  por  ahora  de  un  examen  casi  ocio- 
soy  propio  tan  solamente  paraoteuder  é  insultar  al  Alcal- 
de Provincial. 
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Veamos,  antes  que  todo,  los  piincipios  iaTaríables  en 
que  se  debe  fundar  el  £egIamento  de  Captaras;  establess- 
camos  sobre  elios  el  plan  que  más  nos  convenga,  y  al 
paso  que  recorramos  sus  diferentes  paites,  aootemoB 
ignialmente  las  leyes  que  los  sostienen  y  los  males  que 
remedian.  8i,  sin  embargo  de  esto,  hubiera  quien  ponga 
dndas,  ó  quien  intente  impugnarlos,  citando  a)gá&  privi- 
legio, alguna  ley  ó  costumbre,  tendremos  nray  buen  cui-* 
dado  de  darles  pronta  respuesta. 

Baste  saber  al  presente,  que  ni  por  la  ley  qne  creó  en 
los  dominios  de  Indias  el  oñdo  de  Alcalde  Provincial  (1) 
ni  por  el  título  que  se  despachó  al  de  la  Habana  (2)  se 
le  quiso  conceder  el  privilegio  particular  de  aprehender 
los  cimarrones;  que  sobre  capturas  de  esclavos  jamás  se 
hizo  eu  esta  Isla  un  ix^glamento  formal;  que  lo  únioo  que 
tenemos  es  el  artículo  sesenta  y  dos  de  las  OrdenaAcas 
Municipales,  en  que  se  íija  el  precio  de  las  capturas,  y  se 
habilita  á  todo  el  mundo  para  que  pueda  hacerlas.  Y  c|ue 
lo  que  hay  después  de  esto  es  un  auto  de  Gobierno,  pre- 
viniendo á  los  particulares  (lue  presenten  al  Alcalde 
Provincial  los  ohnaiTones  que  aprelieudan;  y  un  aniucel 
])OBterior  publicado  por  el  mismo  Gobierno  liara  arre* 
glar  las  captums,  con  consideración  al  estado  en  que  se 
hallaba  entonces  la  población  campestre. 

Volvamos  a  los  principios;  pues,  como  advertimos  an- 
tes, ellos  nos  descubrirán  los  males  y  sus  i^medios. 

Evitar  la  reunión  de  cimarrones  y  restituirlos  cuanto 
antes  al  dominio  de  sus  dueños,  dijimos  que  debía  ser  el 
único  iin  y  objeto  de  las  leyes  de  este  asunto,  y  que  su 
grande  obra  es  ver  cómo  se  ejecuta  la  pronta  i*estitnción 


(1)  Ley  primera,  título  cuarto,  libro  (juiíito  do  la  Hecopilacióu  ili* 
Indias. 

(*<¿)  No  parece  el  título  de  D.  t1o«é  Kuix  (tuill^n  que  filé  el  prime- 
ro (ano  de  1658) ^  pero  sí  el  del  líHiino,  que  fué  D.  Jacinto  Bafrelo. 
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81D  ofensa  de  la  humaDidml,  ó  con  la  menor  posible,  con 
toda  la  economía  y  comodidad  que  sea  dable.  Bemos 
niayor  claridad,  ó  al  meno8  mayor  extensión  a  estas  prí- 
meras  ideas. 

Se  interesa  el  propietario  en  la  más  pronta  captura  do 
su  esclavo  fugitivo,  y  se  interesa  igualmente  la  pública 
tranquilidad,  por  los  daños  que  le  causan  todos  los  vaga- 
bundos. Por  lo  tanto,  es  necesario  combinar  y  consultar 
el  reglamento  de  capturas  ron  aquellos  intereses.  Mas, 
oomo  no  siempre  es  posible  hacer  absolutamente  esta 
combinación,  como  en  diferentes  casos  pende  la  salud 
pública  del  sacrilicio  y  olvido  del  particular  interés,  diota 
la  prudencia  legal  cjue  se  economicen  mudio  semejantes 
sacrificios;  que  se  bagan  tan  solamente  en  casos  desespe- 
rados; que  se  respete  en  los  otros  la  vidar^del  racional  y 
la  pit>piedad  que  sobre  ella  adquirió  su  semejante;  que 
con  gmn  discernimiento  se  procui*en  separar  los  vanos,  de 
los  justos  temores;  las  leyes  de  precaución,  de  lafi  de  puro 
castigo;  <iue  se  premie  y  estimule  la  actividad  del  i*an- 
dieador,  (|ue  se  refrene  y  castigue  su  barbarie  y  su 
codicia;  y  que  sobre  un  asunto  tan  oscuro  y  tan  variable, 
no  se  establezcan  jamás  reglas  generales  ni  perpetuas; 
pues  lo  que  ayer  fué  muy  útil,  puede  ser  hoy  muy  noci- 
vo, y  lo  (jue  es  bueno  y  preciso  en  Jamaiea,  v.  g.,  perju- 
dioai*á  tal  vez  en  otra  isla  ó  ciudad. 

Tales  son,  en  mi  concepto,  los  principios  esenciales  que 
en  la  presente  materia  deben  tenerse  á  la  vista,  y  tales 
los  que  sirven  de  base  al  proyecto  de  lieglamento  <iue  en 
seguida  presentamos. 

Trátese  de  la  salud  pública  ó  del  interés  del  amo,  las 
i-eglas  sobre  ciipturas  de  los  esclavos  prófugos  deben 
vari«ir  con  el  tiempo;  se  han  de  estrechar  ó  aflojar,  según 
crezca  ó  disminuya  el  número  de  negros  y  blancos,  Iok 
riesgos  ó  los  motivos  (lue  puede  luiber  para  temer. 

Será,  pues,  la  primera  regla  de  este  nuevo  Reglamento, 
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que  se  examinen  todas  al  eiimpllmiento  de  diez  años,  y  se 
alteren  ó  oonñniien  con  la  solemnidíid  y  det<^neión  qut* 
aotiialmente  se  ejecuta. 

Tomando  esta  preeaueión,  no  deben  ponerse  en  cuen- 
ta los  riesgos  y  temores  remotos,  ni  obligársenos  por  ellos 
á  que  emiiecemos  con  sangre  el  Ueglamento  de  capturas. 
Sabemos  que  a(]u{  nunca  hubo  verdadera  sedición  de 
parte  de  los  esclavos:  que  su  núinem  es  menoi*  <iue  el  de 
los  hombres  libi*es;  que,  según  lo  que  demnestm  el  estado 
número  5,  no  deben  darnos  cuidado  los  que  airtuatm^te 
andan  huidos;  (]ue  nuestra  religión  santa  ha  debilitado 
antes,  y  debilitará  siempre,  el  grito  de  los  Sediciosos;  y 
que  la  gitin  distancia  <iue  hay  de  unas  haciendas  á  otras, 
ditíeultará  por  ahora  las  sublevaciones  eamiwstres.  Pues, 
¿á  qu^  conducirían  reglas  exterminadoi-as?  Con  una 
grande  vigilancia  y  el  exacto  cumplimiento  de  las  l^j'es 
anteriores,  creemos  que  se  pone  á  salvo  la  pública  tmn* 
ciuilidad.  Proi>onemos,  por  lo  tanto: 

Que  los  Capitanes  Generales  y  demás  Justician  de 
esta  Isla  vivan  con  la  mayor  atención  sobi«  lo$  pnici»- 
dimientos  de  los  esclavos,  según  les  cst/i  encíirgado  jior 
las  leyes  13  y  2<l  del  título  7'.\  libro  59  de  la  Rec^ipilación 
de  Indias. 

Para  que  fuese  efectiva  semejante  vigilancia,  para  que 
tuviese  datos  sobre  que  poder  obrar,  se  conceptuó  conve- 
niente que  el  Escribano  de  cada  Cabildo  llevase  un  libro 
separado,  en  (pie  manifestar  y  anotar  los  negros  hui- 
dos. (1)  Pero,  ó  sea  (pie  no  se  prepamron  los  medios  de 
adquirir  estas  noticias,  ó  (jue  la  escribanía  do  <^ibUdo, 
llena  de  otias  atenciones  muy  diferentes,  uo  ei*a  á  pi^opii- 
sito  para  deseuqiefiar  gniciosamente  tan  pesada  comisión; 
es  cierto  que  en  esta  ciudad  janu^s  hubo  tal  registro. 
Creyí^udolo  nosotros  muy  útil,  deseando  que  se  establezca 

(I)     Véanle  las  Leye#  '21  r  22  del  pro]>io  titulo  j  libro. 
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eou  cuanta  exactitud  sea  dable,  y  estando  casi  seguros 
de  que  nada  bastará  para  que  sin  estipendio  lo  lleve  el 
Escribano  de  Cabildo,  proponemos  que  se  encargue  al 
Contador  del  Consulado. 

Y  para  que  pueda  tener  los  materiales  precisos,  le 
avisarán  siempre  que  (]uieran,  y  cada  mes  pi^samente, 
todos  los  hacendados,  amos  de  ingenio,  cafetales,  algodo- 
nales y  añilerías  (1)  el  numero  de  los  que  tienen  buidos, 
váhí  la  individualidad  y  expresión  que  puede  verse  en  el 
modelo  de  papeleta  que  al  lin  de  este  papel  se  colocha  con 
el  número  primero,  en  la  cual  añadirán  si  les  acomoda, 
las  noticias  que  tengan  sobre  la  existencia  de  alguna 
ranchería  ó  (lalemiue.  La  Oout^uría  coordinará  por 
partidos  estas  papeletas,  sacará  con  toda  claridad  el  re- 
sultado que  ofrecen,  y  anotará  asimismo  las  haciendas 
que  han  faltado  á  tan  justa  obligación. 

Convendrá  t^imbien  que  envíen  cada  seis  meses  un 
resumen  igualmente  circunstanciado  de  los  que  les  (pie- 
dan  dispersos.  Y  la  Contaduría  cuidará  de  arreglar  estas 
otnus  noticias,  en  los  términos  que  explica  el  artículo 
anterior. 

Será  también  obligación  de  los  Capitanes  de  parti- 
do, avisar  mensualmente  lo  (lUc  pudiesen  saber  de  las 
rancherías  y  palenques  que  existan  en  su  distrito,  sin 
que  ellos,  ni  las  Justi<*ias  inmediatas  hayan  podido  des- 
truirlos; y  remitir,  de  todos  modos,  una  lista  de  los  es- 
clavos que  ellos  han  aprehendido,  con  explicación  de  los 
desthios  que  han  llevado.  Para  que  se  taciliten  y  no  sean 
costosas  estas  noticias  á  los  Capitanes  de  partido,  se 
imprimirán  anualmente  por  cuenta  del  Consulado,  y  se 
rei)art¡rán  entre  ellos,  unos  estados  iguales  al  modelo  que 
se  pondrá  en  el  fin  de  este  papel. 

( i )  No  se  «xige  de  las  demás  haoiendan,  porque  en  ellas  rara  \et 
hay  eimarrone»;  y  siendo  tantas,  sería  muy  embarazosa  ecta  dili- 
gencia. 
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No  basta  que  estas  noticias  lleguen  á  una  oficina,  ui 
es  suficiente  tampoco  pasailas  sencillamente  al  conoci- 
miento de  las  Justicias.  Sucedería  muchas  veces  que  no 
las  examinasen  por  atender  a  otras  cosas;  y  en  infinitos 
casos  se  encontrarían  las  Justicias  sin  suficientes  arbitrios 
para  poner  remedio  ó  concertar  las  medidas  (|ue  en  el 
Ctoso  convinieran.  (1)  Por  lo  tanto,  es  necesario  que  haya 
quien  i)or  una  parte  reciba  aquellas  noticias  y  promueva 
con  vigor  todo  lo  conveniente,  y  que  exista  por  la  otra  un 
toado  proporcionado  para  (H>stear  de  pronto  las  expedicio- 
nes que  se  bagan^  sólo  por  conseiTar  la  pública  tmnqui- 
lidad. 

A  los  Síndicos  de  la  ciudad  y  Consulado  parece  que 
toca  de  justicia  semejante  obligación;  y  con  este  objeto, 
tendrán  la  de  examinar  mensualmente  el  ix^gistro  que  ha 
de  formar  la  oficina  designada,  ex)n  la  condición  precisa 
de  que  en  el  primer  Cabildo  y  Junta  de  Gobierno,  pro- 
moverón  uno  y  otro  lo  que  juzguen  conveniente;  advertido 
elMel  Consulado  que  por  esta  falta  incurrirá  en  la  pena 
que  se  señala  después. 

Y  por  lo  que  toca  al  fondo,  ninguno  más  á  propósito 
para  hacer  estos  suplementos  que  el  caudal  del  Consula- 
do; pues,  previniendo  la  citaíla  ley  20,  que  el  Viri-ey, 
Presidente  ó  Audiencia,  ivpaita  los  gastos  de  cada  ex- 
pedición en  cinco  partes,  pagadera  la  una  por  la  Real 
Hacienda,  y  las  otras  cuatro  por  los  mercadei^es  y  demás 
interesados,  claro  es  que  reuniendo  el  Consulado  todos 
estos  respectos,  debe  ocurrirse  á  el  por  tales  suplemen- 
tos, conservándole  el  derecho  de  reintegro  que  establece 
la  misma  lev. 

(1)  ¿Quién  ]a«  ivcibc  hoy  y  cuidu  de  liacerlut»  valurf  Xadu*. 
I  Qué  arbitrios  hay  i'tttabU'cidots  para  codtonr  hid  expedición  va !  Nin- 
l*:uuo.  ¿  Qué  e^tí mulos  hay  señalados  para  los  t\nt  las  empreoden? 
La  facilidad  de  abusar  de  uu  arancel  indiscreto.  Adelanto  lo  ve- 
re  nios. 
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Mas  ottu  vez  repetimos  que  c^to  solamente  se  entiende 
para  aquellos  casos,  en  que  por  previo  acuerdo,  se  baya 
caKflcado  que  puede  ser  ofendida  ó  estar  en  algún  peligi'o 
la  páblica  tranquilidad;  y  aun  en  ellos,  queda  expedito 
el  reintegro  que  la  misma  ley  concede.  Y  pjira  que  sea 
efectivo,  se  pi*eviene  que  en  las  expediciones  que  el  Con- 
sulado costee,  se  entreguen  á  él,  y  no  á  otro  alguno,  los 
esclavos  que  se  aprehendan. 

Si  las  leyes  del  asunto  se  miran  con  reflexión  (1),  si  se 
tienen  en  consideración  las  creces  que  la  gente  de  color 
va  teniendo  eixesta  Isla,  el  particular  cuidado  que  á  8.  M. 
han  causado  las  insurrecciones  de  nuestros  vecinos,  y  los 
recientes  encargos  ((ue  se  lian  hecho  sobi'e  esto  al  Capi- 
tán General,  habremos  de  convenir  que  á  su  superior 
autoridad  es  á  quien  corresponde  el  privativo  conocimien- 
to de  todo  lo  que  dice  reUición  (en  mateiia  de  cimarrones) 
con  la  tranquilidad  pública;  pero  como  han  estado  en  po- 
sesión las  Justicias  Ordinarias  y  las  de  Hermandad  (2) 
de  perseguir  los  palenques  y  rancherías  de  cimarrones,  y 
en  lugar  de  perjuicio,  se  sigue  mucho  bien  dCque  se  mul- 
tipliquen los  pei-seguidores,  siempre  que  no  se  excedan 

(1)  Las  del  Utulo  5?,  libro  7?,  dü  la  Recopilaciún  de  ludias, 
contra  las  cuales  no  hay  privilejifioB  ni  disposición  alguna;  si  el  Alcal- 
de Provincial  pretendiese  persuadirlo,  citaríamos  los  docuraentoe  de 
que  hablan  las  dos  sipruientes  notas.  La  Real  cédula  qne  expidió  el 
CoBiejo  en  15  de  julio  de  1787,  con  motivo  de  una  dispata  entre  el 
Alcalde  Provincial  y  el  Gobernador  de  Cuba,  j  la  decantada  Cédula 
que  contra  el  Sr.  D.  Luís  de  Unzoga,  ganó  I).  Jacinto  Barrete;  pues, 
en  punto  de  cimarrones,  mandan  estas  dos  Reales  doterminaciunes 
que  se  ejecuten  las  leyes  y  queden  los  privilegios  que  tenía  según  su 
título  el  Alcalde  Provincial.  Las  Leyes  le  son  contrarias  y  como  ad- 
Tcrtiroos  antes,  el  título  no  las  deroga. 

(2)  £1  Alcalde  Provincial  de  la  Habana  nunca  pretendió  probar 

que  su  jurisdicción  fuese  privativa,  aun  en  los  casos  de  Hermandad. 

Examínese  el  expediente  del  Sr.  Unzaga,  y  se  verá  que  el  mismo  don 

Jacinto  Barreto  confiesa  en   su  memorial  al  Rey,  ser  acumulativa  su 

jurisdicción. 
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ó  abuseu  ele  su  autoridad,  uiugiiu  iucouveiiieute  hay  en 
que  subsista  esta  costumbre,  con  tal  de  que  siguiendo  la 
misma  costumbre  (1)  sea  e!  Gobierno  Superior  de  la  Isla 
el  que  arregle*  los  aranceles  con  que  deben  ser  remune- 
rados los  Jueces  qué  ataquen  un  palenque  ó  una  ranche- 
ría; que  se  d^  cuenta  al  mismo  Gobierno  de  la  expedición 
y  de  sus  resultas,  para  que  no  se  tomen  providencias  sobre 
el  mismo  asunto;  y  que  en  lo  demás  se  an*eglen  á  lo  qne 
disi>onen  las  leyes. 

Es  inútil  que  los  Capitanes  de  Partido,  en  uso  de  la 
facultad  que  el  Gobierno  les  ha  conferido  jH>r  el  articulo 
décimo  de  su  Instrucción,  i)uedan  atacir  por  sí  mismos 
las  rancherías  ó  palenques,  y  que  se  les  añada  la  obliga- 
ción de  visitar  mensualmente  su  distrito,  con  la  comitiva 
que  sea  necesaria,  y  con  el  único  objeto  de  descubrir  ci- 
manones,  avisando  de  las  resultas  en  la  relación  mensual 
que  han  de  enviar  al  Consulado,  y  estando  advertidos  de 
que  sei'á  muy  reparable  cualquier  omisión  ó  descuido  que 
tengan  en  esta  parte. 

Va  ((ue  nO  pueden  dictarse  reglas  para  que  se  ataque 
á  los  negros  con  la  menor  crueldad  posible,  seimu  á  lo 
menos  sus  pe  i-seguidores  que  la  facultad  ilimitada  que 
tienen  para  ofenderlos,  ces;i  desile  el  momento  que  los  de- 
sarman ó  aprehenden. 

(^ue  lejos  de  innler  hacer  costas  y  formar  pi*oeesos  para 
inipiirir  los  delitos  t|ue  anterionnente  hayan  cometídcs 
deben  observar  á  la  letra  la  citada  ley  26  que  lo  prohibe. 

Que  no  Kk^  lleven  a  la  Cárcel,  sino  en  el  caso  de  motín, 
salteamiento  de  eaniína^,  ó  de  famosos  ladrones,  paní 
castigar  ejemplarmente  ¿í  los  ealK»z;is;  y  enti'egar  los  de- 
nii'fs  dt»s<le  lue;:o  á  sus  amos,  si  los  reclanmn  y  pagsui 

( I )  Nadie  (lÍ9)Mitara  c^tH  \  cnhuL  Vran*,  {lariA  011  luayor  apn»bacioii. 
f»l  único  npovo  «|ut»  li«»v  tioiirii  U»*  iU»rtvh«»s  que  n^lanui  el  AlciWi' 
PníviiuMrtl  y  i*l  aranc««l  i|ii«»  rii  la  nrtnalidnd  m*  «l»*»orrii:  ambra  ühi 
(»1)ra  (l«'l  («obioniu. 
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pnntual  elpiecio  de  la  captura  que  por  araucel  se  les  de- 
ba; ó  al  Sr.  Prior  del  Consulado,  que  mandará  pagar  sin 
demora  los  costos  que  haya  causado,  y  tomada  razón  en 
Gontaduiia,  se  destinarán  al  instante  á  aquella  obra  pú- 
blica que  se  crea  más  á  propósito. 

Vamos  á  tratar  ahora  de  cimarrones  sueltos;  á  estable- 
cer reglas  que  aunque  consulten  sólo  el  interés  privado, 
contribuyan  al  del  público  por  el  camino  más  coi-to,  á 
destruir  la  reunión  de  los  esclavos  prófugos,  cuidando  de 
que  no  los  baya. 

Bajo  un  nombre  general  se  designaron  hasta  ahora  to- 
dos los  fugitivos,  suponiendo  de  este  modo,  que  tan  temi- 
bles y  delincuentes  eran  los  cimairones  sueltos  que  no 
tienen  intención  ni  arbitrio  para  hacer  mal,  como  los  que 
están  unidos  y  se  hallan  apalencados.  Ya  es  tiempo  de 
distinguirlos,  y  si  por  precisión  hemos  de  consentir  en  que 
se  ataque  á  estos  sin  miramiento  alguno,  establezcamos 
al  menos  que  se  trate  con  dulzura  al  simple  cimanón,  al 
que  sólo  huye  del  trabajo;  que  no  se  pague  lo  mismo 
por  la  captura  de  éste,  que  por  la  captura  de  aquél;  que 
actualmente  no  se  tomen  providencias  exterminadoras; 
que  las  que  se  adopten  se  dirijan  solamente  á  cerrarle  to- 
das las  pueitas,  y  quitarle  los  asilos  que  busca  su  holga- 
zanería. 

Para  aprehender  á  estos  infelices,  no  se  necesitan  ar- 
mas ni  gente  aguerrida;  lo  que  se  ha  menester  es  que  se 
multipliquen  los  rancheadores,  y  que  en  la  pei'secución  de 
cimarrones  simples,  tenga  todo  el  vecindario  el  mismo 
lucro  é  interés.  Por  lo  tanto,  proponemos  que  se  guarde 
y  ejecute  el  artículo  62  de  las  Ordenanzas  Municipales  de 
esta  ciudad  en  cuanto  dispone,  que  cualquiera  puede 
aprehender  fugitivos. 

Esta  Real  disposición  no  se  halla  revocada  por  S.  M. 
ni  puede  decirse  tam|H)eo  que  la  costumbre  es  contraria. 
Si  contm  ella  hay  algo,  es  el  ir\jurídico  y  desautorizado 
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auto  que  pronunció  el  8r.  D.  Dionisio  Maitfnez  de  la 
Vega,  Gobernador  de  esta  plaza,  y  confirmó  en  10  de 
agosto  de  1729,  mandando  que  los  esclavos  que  por  otros 
se  aprehendiesen,  fueran  entregados  al  Alcalde  Provin- 
cial, para  averiguar  si  eran  ó  no  delincuentes  de  la  Her- 
mandad, con  ánimo  conocido  de  desalentar  por  este  medio 
á  los  particulares,  y  dejar  á  D.  Antonio  Barreto,  hombre 
muy  celoso  y  activo,  que  era  Alcalde  Provincial  en  aquella 
^poca,  único  aprehensor  de  cimarrones.  Pero  ya  dejamos 
señalada  la  ley  (1)  que  prohibe  semejante  averiguación 
y  en  virtud  de  ella,  de  la  cita<la  oixlenanza  62  y  del  res- 
peto co  que  miran  los  del  campo  al  Alcalde  Provincial,  se 
debe  publicar  por  el  mismo  Magistrado  que  puso  aquella 
restricción,  que  todos  pueden  aprehender  cimarrones,  sin 
otras  obligaciones  que  las  que  después  se  dirán,  y  con  la 
seguridad  de  que  se  les  pagará  el  precio  de  la  captura. 

Se  dice  que  esta  providencia  tiene  el  inconveniente  de 
que  ][)or  ganar  la  captura,  provocarían  á  la  fuga  los  mis- 
mos ecónomos,  administradores  y  empleados  en  las  ha- 
ciendas; que  podrían,  además  los  particulares  ocultar  muy 
fócilmente  á  los  aprehendidos,  ó  entregarlos  á  quienes  no 
fuesen  sus  dueños;  y  que  aun  cuando  nada  de  esto  suce- 
diese, había  de  mimrse  con  abandono  un  encargo  que  á 
nadie  en  particular  tocaba,  y  sobre  el  cual  A  nadie  podía 
i-eeonvenií-se. 

La  última  especie  es  un  sotisma  chocante,  fundado  en 
falsos  supuestos.  ¿Quién  es  el  (pie  en  particular  cuida 
ahora  íie  la  i>ersecución  de  esclavos?  Jios  Alcaldes  Pro- 
vinciales se  ocupan  iK)r  lo  común  de  sus  atenciones  do- 
mésticas, y  de  tomar  frescamente  el  precio  <le  las  capturas 
que  otros  ejecutaron.  La  mayor  parte  de  los  rancheado* 
res  son  mayorales  de  haciendas  (2)  ú  hombres  que  se 

( 1 )  La  2(}  del  titulu  5<>,  libro  7? 

(2)  El  comÍ9Í(macl(»  Peilro  de  HcrnTU  estaba  asalariado  |»or  t»l  Sr. 
Marqm*8  de  Caea-Peñalvcr  i*n  la  luieiiia  hacienda  del  Per^. 
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eoipleau  en  el  campo.  No  liay  cuadrilla  ambulante  en 
solicitud  de  cimarrones.  Se  forman  momentáneamente 
cuando  bay  una  rancbería  y  se  determina  atacarla;  pero 
lo6  cimarrones  simples,  ó  se  aprehenden  en 'algún  encuen- 
tro casual  (que  es  lo  más  común)  ó  en  los  ratos  de  ociosidad 
de  algunos  comisionados.  Es,  ])ues,  de  esperar  que  siem- 
pre que  se  franquee  a  todos  el  mismo  estímulo  (1)  que 
ahora  se  concede  á  pocos,  serán  mucho  más  i>erseguidos 
los  ciman'ones  simples.  Y  en  caso  de  <iue  no  creciese  el 
número  de  los  perseguidores,  ningún  daño  se  infería  á  los 
que  actualmente  lo  son.  Al  contrario,  mucho  bien,  vista 
la  mayor  seguridad  y  nuevos  auxilios  que  ahora  gozan. 
Los  otros  dos  inconvenientes  son  tan  ciertos  como  anti- 
giios.  En  los  mismos  casos  se  bailaban  los  actuales  cua* 
drUlei'os,  y  la  única  diferencia  que  habrá  es  que  antes  no 
había  remedios,  y  ahora  los  estableceremos. 

Todos  los  esclavos  que  se  encuentren  sin  papel  de  su 
amo,  mayordomo  ó  mayoral,  ó  con  papel  que  pase  de  un 
mes  de  fedia,  á  tres  leguas  de  la  hacienda  de  criar,  y  á 
legua  y  media  de  las  de  ]al>or,  serán  tenidos  por  cima- 
rrones. 

Cualquiera  podrá  aprehenderlos  y  ganará  para  sí  todo 
el  precio  de  la  captura,  como  no  este  asalariado  por  el 
amo  del  esclavo. 

Para  cortar  los  abusos  qui'  se  notan  actualmente  en  el 
arreglo  de  distancias;  para  que  no  se  confunda  el  premio 
del  apreheusor  con  el  del  conductor,  se  declara  (|ue  en  todas 
partas  es  uno  el  derecho  de  captura,  porque  veriñcada  ésta, 
debe  el  apreheusor  haber  entregado  el  esclavo  dentro  de  se- 
tenta y  dos  horas  pi*ecisas,  á  las  Justicias  ó  al  C'apitán  de 
Partido  más  inmediato.  En  c¿iso  de  que  se  sepa  quien  es 
el  amo  del  esclavo,  se  podrá  invertir  este  orden  y  entn»,- 

(I)  No  es  el  mistno,  porque  ahora  ó  nada  toman,  6  cuando  mn», 
ln  miti^d  de  lo  que  el  arancel  les  señala. 
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gárselo  á  su  duefio,  si  el  aprehensor  fuere  pagado,  y  toma 
para  su  resguardo  un  recibo  competente. 

El  mismo  deberá  dar  la  Justicia  ó  Capitán  á  quien  se 
Heve  algiln  esclavo;  y  seguidamente  lo  pondrá  en  la  pri- 
sión más  piiblica  del  pueblo,  ó  en  un  buen  cepo  que  cos- 
tearán los  vecinos,  con  su  correspondiente  casa,  donde  se 
mantendi'á  diez  días  bien  alimentado  y  asistido. 

Si  en  este  tiempo  pareciere  el  verdadeit)  amo  del  ne- 
gro, se  le  devolverá  sin  demora,  con  tal  de  que  pague 
antes  los  costos  de  la  captura  y  demíis  que  haya  causado, 
y  deje  también  su  recibo. 

Si  el  amo  no  pareciere  ó  no  pagare  puntualmente  lo 
que  para  aquel  caso  píx^viene  el  arancel  al  cumpiimient^i 
de  los  diez  dias,  se  traerá  el  cimarrón  á  esta  ciudad  y  en 
la  Contaduría  del  Consulado  se  pagarán  todos  los  costos 
que  según  el  Amncel  bayan  causado. 

Se  pondrá  con  prisiones  y  toda  seguridad  en  las  obras 
del  Consulado  ó  en  Jas  demás  públicas  que  haya,  pam  en- 
tregarlo á  su  amo  siempre  que  lo  reclame  y  esté  pronto 
á  pagar  lo  que  por  el  debiere;  advirtiéndose  que  nada  se 
abonará  por  jornal,  ni  se  exigirá  tampoco  por  lo  que  se 
gaste  en  alimento  y  curación  el  tiempo  que  i>ermanezcan 
á  hus  órdenes  del  C(msulado,  sin  que  se  sepa  su  duefio; 
porque  sabiéndose  y  avisándoselo,  corre  la  curación  de  sn 
cuenta. 

Para  leclamar  estos  negros  y  probar  su  propietlad,  no 
debe  escribirse  una  letra,  basta  la  confrontación  con  el 
registro  que  existirá  en  la  Contaduría  del  Consulado;  y 
cuando  por  aquel  medio  no  se  aclare  la  verdad,  súplase 
con  el  conocimiento  privado  de  las  circunstancias  del  re- 
clamante, y  con  el  recibo  cin'unstancia<lo  que  siempre 
debe  quedar  en  la  Contaduría  del  Consulado. 

Resta  salwr  quién  será  el  sujeto  á  quien  se  encargue 
esta  calificación.  Coriesponde  de  derecho  á  la  Intenden- 
cia de  Ejércitt»,  porque  toca  á  su  JuzgcO^lo  el  privativo 
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conocimiento  de  todos  aquellos  bienes  que  no  tienen  se- 
ñor ó  que  lo  tienen  en  duda.  Pero  considerando  que  las 
muchas  «atenciones  del  Jefe  de  Real  Hacienda,  retarda- 
rían la  pronta  entrega  de  los  esclavos;  y  que  aun  cuan- 
do todos  tuviesen  en  el  asunto  el  mismo  interés  y  celo 
que  ha  manifestado  el  Sr.  Intendente^  nunca  se  les  podría 
conceder  el  conocimiento  de  sujetos  que  tanto  se  necesi- 
ta para  que  se  entreguen  los  prófugos,  sin  costos  ni  dila- 
ciones á  sus  verdaderos  dueños,  proponemos  que  entre 
los  individuos  del  Ayuntamiento  ó  del  Consulado,  elija 
anualmente  el  mismo  Sr.  Intendente  un  hacendítdo  res- 
petable y  activo,  que  con  la  debida  honradez  desempeñe 
esta  comisión. 

Con  las  anteriores  providencias,  parece  ocioso  que  en 
el  pai)el  periódico,  se  den  noticias  de  los  cimarrones  (jue 
están  en  las  obras  públicas  d  cargo  del  Consulado;  pero 
no  hay  inconveniente  en  que  la  Contaduría  del  Consula- 
do, cuide  de  que  se  comunique  al  ]>iiblico  esta  noticia 
mensual  en  el  papel  peiiódico. 

ARANCEL    DE     CAPXIRAS. 

X BOROS   APALENCA  DOS. 

1. — En  ios  casos  extraordinarios  se  señalaní  por  el 
Gobierno  el  premio  ipie  sea  conveniente,  con  audiencia 
del  CueriK)  que  proporciona  los  fondos. 

2. — Sr  no  precede  este  señalamiento,  y  entremuertos 
heridos  y  presos,  pasaren  de  veinte  los  esclavos,  se  darán 
18  pesos  i)or  cada  uno  que  se  coja  vivo,  sea  donde  fue- 
re (1)  el  lugar  de  la  ranelierfa;  nada  por  los  cpie  en  la 


( I )  £n  el  miguio  partido  se  forman  regularmente  lad  cuadrillai*. 
Por  la  diferencia  de  distancias,  no  bc  aumentan  ni  dinminayen  los 
riengOB  Conqne  ¿por  qué  ha  de  regularse  por  la  distancia  del  palen- 
que, el  precio  de  la  captura,  como  bc  halla  establecido  ]Hir  el  actual 
arancel  f 
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refriega  inuriei'en  ó  viniesen  tan  estixypeados  (1)  que  Ior 
renuncien  sas  dueños.  Por  los  palenques  en  que  i>a8en 
de  doce  los  aprehendidos,  mueitos  ó  heridos,  se  pagarán 
16  y  por  los  que  pasen  de  seis,  10. 

3. — Si  alguno  de  los  aprehensores  saliese  herido  en  la 
refriega,  se  pagará  por  el  Consulado  su  curación,  y  todo 
el  tiempo  que  dure,  se  le  dará  de  Scilarío  lo  que  ganaba 
por  su  oficio. 

4. — Supuesto  que  con  competente  comisión  de  cual- 
quier Justicia  ordinaria  ó  de  Hermandad,  puede  ata^ 
carse  uñ  palenque  ó  ranchería,  y  que  los  que  de  ella  se 
aprehendan,  deben  llev<arsc  á  la  ciudad  en  que  reside  la 
Justicia  que  dio  la  comisión,  para  que  se  ptt)ceda  con 
arreglo  á  las  leyes,  se  previene  que  el  Consulado  )>agará 
la  captura  de  aquellos  esclavos  que  se  lu'illen  en  el  caso 
de  la  ley  y  merezcan  por  sus  excesos  ejemplar  ciistigo,  y 
el  amo  perderá  su  esclavo  si  se  conceptúa  necesario. 

5. — Además  de  lo  que  se  señala  por  la  captura  de 
cada  negro  apalencado,  se  contribuirá  con  un  real  diaHo 
para  alimento,  y  se  pagará  la  conducción  á  razón  de 
tres  reales  por  hv*  cuatro  primeras  leguas,  y  dos  las 
demás. 

tí. — ^Lo  (]ue  resulte  de  las  capturas  de  apalencados,  se 
repartirá  por  iguales  partes  entre  los  de  la  ex¡>edición,  y 
sólo  al  (pie  capitanee  la  cuadrilla,  se  dará  una  sexta  par- 
te más  que  á  los  otios;  pero  las  Justicias  que  no  asistan 
al  ataque,  no  pretenderán  parte  alguna  por  haber  dado 
la  comisióg,  ni  llevarán  más  derechos  que  los  que  se  se- 
ñalan á  los  Jueces  de  Hermandad  por  la  ley  1?,  libro  8?, 
título  13  de  la  Recopilación  de  Castilla,  que  es  la  única 
que  puede  aplicarse  á  semejante  caso'. 


( I )    So  buce  eftta  distinciún  de  muertos  y  vivos,  por  que  la  barbarie» 
Mc  temple  por  la  codicia. 
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CIMAliUONKS    SIMPLES. 


7. — La  reunión  de  cinco  ó  seis  negros  no  forma  palen- 
que, y  á  nadie  puede  causar  el  menor  susto  ó  cuidado. 
Se  estimarán,  pues,  como  cimarronas  simples;  y  ])ara 
graduar  la  captura,  no  se  admitii^  prueba  de  si  hicieron 
6  no  resistencia;  pero  si  por  casualidad  fuese  herido  algún 
aprehensor,  se  le  dani  la  asistencia  que  previene  el  ar- 
ticulo 3?  del  arancel. 

8. — Se  pagarán  cuatro  duros  por  el  hecho  <le  la  api^hen- 
sión,  y  dos  reales  por  cada  legua  de  las  que  tiene  que 
andar  desde  su  casa  hasta  la  del  Capitán  de  Partido  ó 
Justicia  más  inmediata,  donde  irremisiblemente  debe 
estar  el  esclavo  setenta  y  dos  horas  después  de  su  apre- 
hensión. 

9. — Si  el  aprehensor  no  estuviese  domiciliado  en  ¿upie- 
11a  vecindad,  se  graduará  la  distancia  desde  la  casa  en 
que  dunnió  la  noche  anterior,  con  t>al  que  esta  casa  exis- 
ta dentro  del  mismo  partido;  y  si  no  existiere,  se  le  abó- 
nala un  duro. 

10. — ^Nada  se  abonará  por  la  manutención  y  asistencia 
de  aquellas  setenta  y  dos  horas.  Por  razón  de  alimento, 
se  pagará  im  real  en  cada  uno  de  los  diez  días  que  debe 
estar  el  negro  en  la  cabeza  del  partido,  y  además  de  esto, 
lo  que  por  relación  jurada  de  la  Justicia  ó  Capitán  se  hu- 
biere gastado  en  curar  al  esclavo;  seis  reales  para  el  Ca- 
pitán ó  Justicia  por  el  cuidado  que  ha  tenido  en  a<|uellos 
diez  días. 

11. — Si  pasados  éstos  no  pareciere  el  amo,  ó  no  pagare 
lo  que  según  este  arancel  debe,  y  se  remite  el  escla\'o  á 
esta  ciudad  para  que  se  satisfagan  los  costos  por  la  ofi- 
cina correspondiente,  y  se  dé  el  destino  que  se  señala  por 
este  Reglamento  se  pagará  ])or  su  conducción  lo  mismo 
que  por  la  de  apalencados. 
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PP]NAS    CONTRA   LOS   INFEACTORES 

DE  ESTE  Reglamento. 

« 

1? — El  haceudado  que  hubiese  faltado  A  reuiittr  la  HstA 
<}ue  sólo  por  se  bien  se  le  pide,  uo  jierderá  por  esto  et 
derecho  de  probar  la  propiedad  que  sobre  su  esclavo  con- 
serva, mas  es  justo  castigarle  con  la  pena  de  dos  pesos 
aplicados  al  fondo  del  Consulado,  por  cada  esclavo  que  lle- 
ve sin  aquella  circunstancia,  y  para  que  no  se  tengan  con- 
descendencias en  esta  [laite,  ni  se  dl8i)ensen  unas  multas 
tan  justamente  exigidas,  sea  obligación  del  Síndico  del 
Consulado,  examinar  las  listas  y  compararlas  con  los  re- 
cibos á  lo  menos  dos  veces  al  ano,  i>ara  reclamar  lo  con- 
veniente. 

2? — Las  Justicias  y  Capitanes  de  Partido  procedei'án 
criminalmente  contm  todo  el  que  con  conocimiento  man- 
tuviese un  negro  por  más  tiempo  <iue  el  que  se  permite 
en  este  Reglamento  á  los  aprehensores  ó  que  los  hnbiere 
entregado  á  quien  no  es  el  vei'dodero  dueño;  y  sustau- 
eiivdo  el  sumario,  se  remitirá  con  el  reo  ¿I  la  Intendencia 
de  Ejército,  como  incidencia  de  mostrencos,  para  que  si- 
ga la  causa  por  sus  trámites  regulares;  y  además  de  la 
l)ena  que  por  ley  merezca  el  exceso,  se  impondrá  la  mul- 
ta de  cien  i>esos  para  el  delator. 

3? — liO  mismo  se  hará  con  la  Justicia  ó  Capitán  de 
Partido  que  ocupe  ^n  su  servicio  al  negro  que  debe  estar 
en  el  cepo,  ó  que  con  mala  fé  lo  entregue  á  quien  no  es 
su  dueño. 

4? — También  se  proi'cderá  criminalmente  contra  el 
aprehensor  que  \}ov  ganar  la  captura  quitase  el  papel,  al- 
terase la  distancia,  ó  de  cualquier  manera  le  supusiese 
huido,  sin  que  en  realidad  lo  sea;  pero  en  todos  estos  av- 
sos  del)e  hacer  de  Fiscal  uno  délos  dos  Síndicos,  de  cuyo 
celo  se  es]>era  que  tengan  la  debida  indulgencia  con  la» 
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pequeñas  faltas,  pues  decaei*ía  de  lo  contrarío  el  oñeio  de 
rancheador. 

5?— Obligaiias  las  Justicias  y  Capitanes  de' Partido  á 
exigir  del  diiefio  el  precio  de  la  captura  y  demás  costos 
antes  de  entregar  el  esclavo,  no  tardarán  un  momento  en 
pagar  lo  que  copresi>onde  al  aprebensoí*;  advertidos  de 
que  si  así  no  lo  liiciesen  y  éste  reclamase  con  justicia,  se- 
rón condenados  en  el  triple. 

6? — Se  castigai-á  igualmente  con  un  mes  de  cárcel  al 
conductor  de  negros  que  los  dejase  huir;  y  sin  peijuicio 
de  lo  demás  que  merezca  su  malicia,  se  impondrá  la  mis- 
ma pena  al  que  condujere  los  negros  que  vengan  para  el 
Oonsnlado  y  los  entregue  á  otros. 

7* — El  hacendado  caliíicíidorque  debe  nombrar  la  In- 
tendencia, exigirá  del  Síndico  del  Consulado  la  multa  de 
veinte  pesos  fueites,  siempre  que  hubiese  faltado  á  la 
obligación  que  se  le  impone  en  el  artículo  diez  de  este 
Beglamento. 

Concluiremos  nuestro  Keglamento  con  el  arancel  y 
penas  que  deben  acompañarle:  para  su  comprobación  he- 
mos procurado  ordenar  con  cuanta  claridad  es  iK)sible, 
los  diversos  documentos  que  en  este  papel  se  citan.  Ile- 
])etimos  que  contra  él,  nadie  podrá  citar  ley,  privilegio  ó 
costumbre;  y  que  si  tenemos  la  dicha  de  que  se  conforme 
la  Junta  con  nuestras  sanas  ideas,  aprobadas  por  su 
acueixlo  y  el  del  Ilustre  Ayuntamiento,  ocurriremos  gus- 
tosos  al  Tribunal  de  Gobierno  y  á  donde  más  sea  jireciso, 
para  defender  la  verdad  y  la  causa  de  este  público. 

Conceptuamos  conveniente  que  la  recomiende  al  Rey 
esta  respetable  Junta,  y  (jue  se  soliciten  de  la  Soberana 
piedad,  dos  gracias  muy  esenciales  para  realizar  los  bie- 
nes que  el  Reglamento  promete. 

La  primera  es,  que  no  haya  esclavos  mostrencos]  que 
puestos  en  las  obras  públicas,  conforme  al  Keglamento 
anterior,  todos  los  que  se  encuentren  ^n  dueño  conocido. 
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permanezcan  en  aquel  servido  sin  limitacióu  de  tiempo. 
8e  evitarán  muchos  procesos  y  enredos;  se  conservará 
intacta  la  propiedad  de  un  amo  inocente;  se  beneñcíará 
al  público  y  el  Eey  nada  iierderá;  (1)  Tenemos  por  casi 
cierto  que  el  Sr.  Visitador  Intendente  apoyará  esta  so* 
licitud,  porque  conocemos  su  amor  á  todo  lo  justo,  y 
porque  somos  testigos  de  la  laudable  dulzura  con  que  se 
ba  tratado  en  su  tiempo  este  ramo  de  mostrencos. 

Consiste  la  otra  gracia  en  pedir  que  se  observen  en 
esta  Isla  la  ley  -í^  titulo  13,  libro  8?  de  la  Beoopilación 
de  Oastilla,  y  el  auto  acordado  del  año  1740,  que  se  ha- 
lla en  el  libro  8?,  título  13;  es  decir,  que  se  limite  el  nú- 
mero de  cuadrilleros  de  la  Hermandad,  y  que  su  elección 
se  haga  con  las  mismas  circunstancias  y  una  aprobación 
e(]uivalente  (2)  á  la  que  exige  el  auto  acordado.  De 
otra  manera  será  difícil  que  se  consigan  los  fines  que  en 
el  Keglamento  -nos  proponemos.  Podrán  á  cada  paso 
eludirlos  y  contrariarlos  los  subalternos  de  la  Herman- 
dad, y  hablando  con  la  fmnqueza  que  lo  debemos  hacer, 
sería  la  mejor  providencia  el  que  se  abolieran  semejantes 
cuadrilleros.  Pudiéramos  demostrar  la  utilidad  y  justicia 
de  esta  indicación,  fundándonos  para  ello  en  la  misma 
historia  de  las  leyes  que  hablan  de  la  Santa  Hermandad; 
pero  demasiado  se  ha  dicho  para  que  entremos  de  nuevo 
en  discusión  tan  prolija.  De  todos  modcs  habíamos  de 
tropezar  con  el  privilegio  (|ue  para  el  nombramiento  de 


(1)  tSolúrzano  hablando  de  esta  cla»e  de  iuo«trenco8  en  el  uúitiem 
r2  del  ltbn>  6,  capítulo  G  de  bu  PoHtica  Tndiana,  dice  qne  ÍDdislinta- 
mente  se  aplican  á  la  Real  Cámara  ó  ú  las  obnu  públicas,  y  en  Etpafia 
por  Real  decreto  de  17  de  noriembre  de  1785,  entÁu  aplioadoa  t«do« 
Ju8  bienes  mostrencos,  abiotestato:?  y  vncantes,  ú  la  constnicciÓD  de 
caminos  y  obras  públicas. 

(2)  El  auto  acordado  pide  la  del  Supremo  Consejo.  Póngase  aquí 
la  del  Capitán  General,  ú  la  de  la  Real  Audiencia,  coando  la  haja 
en  cHta  Isla 
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aquellos  cuadrilleros,  tieue  por  ley  y  costumbre  el  Señor 
Alcalde  Provincial,  y  después  de  un  largo  pleito,  ven- 
dríamos á  parar  en  tratar  de  indemnizarle.  Pues  hagá- 
moslo desde  *ahora:  compre  el  público  estos  ofícios;  hará 
una  acción  generosa  y  cortaiá  de  raíz  los  diferentes  ma- 
les que  se  sufren  actualmente;  y  cuando  no  sea  esto, 
pidamos  al  Sobercino  que,  por  vía  de  indemnización,  le 
conceda  alguna  gracia. 

La  Junta  determinará  lo  (lue  sea  más  conveniente.  A 
sus  superiores  luces  hemos  sometido  en  todo,  nuestro 
imparcial  dictamen;  y  pam  que  mejor  se  conozca  el  celo 
que  nos  anima,  él  Síndico  del  ('onsulado  concluye  con  la 
propuesta  de  ser  el  primer  suscritor  para  la  compra  del 
Oficio  de  Alcalde  Mayor  Provincial. 

Habana,  9  de  junio  de  1796. — Manuel  José  de  To- 
rroniégui. — Francisco  de  Arango. 

Certifico:  que  la  antecedente  copia  es  conforme  á 
su  original,  que  con  fecha  de  este  día  pasaron  los  Seño- 
res Prior  y  Cónsules,  en  el  expediente  de  cimarrones,  al 
£xcmo.  Sr..  Gobernador  y  Capitán  General. — Habana, 
veintisiete  de  julio  de  179(i. — Antonio  del  Talle  Her- 
ndiulez.  (1) 

(1)  £1  Barón  de  Humboldt  en  eu  Ensai/o  Político  sobre  la  isla  de 
Cti6aalade  con  encomio  á  este  Informe,  si  bien  las  palabras  que 
citsi  no  reprodacen  precisamente  los  conceptos  emitidos  por  el  Señor 
de  Arango. —  Vidal  Morales  y  Morales. 


Relación  de  los  méritos  del  Sr.  D.  José  Pablo  Valien- 
te, Visitador  General,  Intendente  de  Ejército  y 
Real  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  escrita  deor- 
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den  y   á  nonnbre   de  la  Junta  de  Gobierno  del 
Real  Consulado  de  la  propia  Isla. 

ExcMo.  Sr.: 

ie/Íla^£ VbeniT:  '  Sabieiulo  yo,  el  Prior  de  este  Consulado, 
I£ÍS"¿  d' jSé  pÍwÓ  que  el  Ayuntiimicnto  de  la  Ciudad  había 
teDd«Ddia'Ge¿!l^!"'  resuelto  supHcar  á  S.  M.  cou  la  mayor  efi- 
cacia de  la  continuación  de  D.  José  Pablo  Valiente  en  el 
mando  de  la  Eeal  Hacienda  de  esta  importante  Isla,  por 
los  acrecentíimientos  que  recibiría  de  su  mano  en  los  ra- 
mos de  Agricultura  y  Comercio,  y  el  premio  en  el  de  su 
distinguido  mérito;  que  otros  Cuerpos  respetables,  los  ha- 
cendados, comerciantes  y  mercaderes  unían  juntamente 
sus  votos  á  los  del  Ayuntamiento,  y  también  que  la  Junta 
de  Gobierno  del  mismo  (Consulado  se  hallaba  penetrada 
tuuy  de  antemano  y  con  mayores  motivos  de  los  i>ropios 
deseos;  aprovechándome  en  la  de  17  de  este  mes,  de  la 
ocasión  de  elogiai^se  eu  ella  con  otra  Memoria  al  mismo 
Intendente,  recordé    sus   apreciables  cíilidades    y    sus 
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grandes  seivicios  en  bien  de  esta  Isla,  y  asomando  lo 
mucho  que  importaba  su  continuación  á  la  cabeza  del 
ramo  de  Hacienda,  apenas  lo  proi)Usc,  cuando  todos  los 
Vocales  se  derramaron  en  alabanza  de  tan  digno  Jefe. 

En  consecuencia,  acordó  la  Junta  bacer  á  S.  M.  la  más 
rendida  suplica  al  logro  de  la  expuesta  solicitud,  inclusa 
la  de  (|ue  sin  removerlo  se  digne  premiar  sus  servicios. 
Y  para  que  en  todo  tiemjm  constase  que  este  CueqH) 
procedía  en  el  asunto  con  la  justicia  y  circunspección  que 
conesponde,  sometió  á  su  Síndico  la  formación  de  una 
sucinta  Memoria  de  los  principales  hechos  en  que  el  In- 
tendente ha  acreditado  su  celo,  su  juicio,  su  ilustitición, 
su  desinterés,  su  suavidad  y  su  amor  al  Keal  servicio. 

El  Síndico,  llenando  las  intenciones  de  la  Junta,  escri- 
bió la  Memoria  y  fué  comprendida  la  letx-a  en  acta  Con- 
sular de  dicho  día.  Ella  es  un  bosquejo,  pero  fiel  y  bas- 
tante á  persuadir  el  mérito  de  quien  se  trata. 

La  Isla  debe  mucho  al  Intendente,  lo  honra  y  lo  ama 
y  con  razón  se  promete  mayores  ventajas  de  un  Jefe  que 
funda  y  afianza  las  del  Emrio  Real  en  las  del  contribu- 
yente. 

Acompañamos  testimonio  del  acta  y  á  nombre  de  la 
Junta  suplicamos  lí  V.  E.  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de 
S.  M.  y  concunir  con  su  justificado  influjo  al  Intento  de 
la  continuación  y  premio  de  D.  José  Pablo  Valiente  como 
un  bien  general  para  esta  Isla. 

Dios  guarde  &c. — Habana,  23  de  marzo  de  1798. 

Excmo.  Sr.  1).  Francisco  de  Saavedra. 

Mkmokia    i>kl    SÍNoiro. 

El  cxprcsiulo  Ministro  sirvió  [)or  primera  vez  la  Inten- 
dencia desde  mayo  de  17H7  hasta  setiembre  de  1780  á 
contento  general  de  las  pei-sonas  de  probidad  y  de  juicio. 
Favoreció  elicaznu»nte  á  nuestro  comercio  é  hizo  cons- 
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triiir  los  graudes  colgadizos  que  hoy  sirven  de  resguardo 
á  las  cajas  de  azúcar  en  los  tiempos  de  las  lluvias.  Pagó 
muchos  créditos  antiguos,  haciendo  justicia  á  tantos  acree- 
dores, quienes  poniéndolos  en  giix)  los  fomentaron  é  hi- 
cieron más  iitiles  al  Erario.  Conocía  muy  bien  que  la 
prosperidad  del  comercio  dependía  de  los  ramos  de  Agri- 
cultura é  Industria  y  abrió  el  camino  de  conceder  dos  años 
en  la  doble  alcabala  por  las  ventas  de  las  tierms  montuo- 
sas, en  términos  que  su  primer  e^jemplar  adoptado  por  el 
Bey  es  la  ley  ó  regla  en  las  concesiones  de  estas  gra- 
cias, mediante  las  cuales  se  experimentan  maravillosos 
efectos. 

£n  Junta  abierta  para  examinar  el  iuiportante  punto 
del  comercio  de  negros  por  nacionales  y  extranjeros,  á 
que  de  oi^en  de  S.  M.  asistió  en  calidad  de  Intendente, 
llenó  los  justos  deseos  de  toda  la  Isla,  producién<lose  por 
máximas  de  ilustración  y  de  cordura. 

Puso  cobro  á  los  intereses  Iteales  con  la  debida  tem- 
planza, sin  extorsiones  ni  apremios  rigurosos.  Por  una 
consecuencia  de  su  admirable  método  en  el  desempeño 
del  empleo,  tuvieron  las  Rentas  Reales  en  dicho  tiempo 
el  aumento  de  más  de  quinientos  mil  pesos  fuertes,  por 
el  cual  8.  M.  se  diguó  darle  las  gracic\s  en  Real  orden  que 
le  comunicó  el  Excmo.  Sr.  D.  Fray  Antonio  Valdés,  á 
cuyo  cargo  corría  entonces  interinamente  la  Secretaría  de 
Estado  de  Gueira  y  Hacienda  de  estos  dominios. 

La  ciudad  de  Cuba  usaba  de  cartones  en  lugai*  de  nu- 
merario y  la  tropa  y  los  demás  á  quienes  se  pagabii  con 
ellos  padecían  el  quebranto  de  un  treinta  á  un  cuarenta 
por  ciento.  Se  falseaban  con  mucha  frecuencia,  y  la  Real 
Hacienda,  sobre  verse  en  el  doloroso  caso  de  graves  pro- 
cedimientos criminales,  venía  á  sentir  toda  la  i)érdida, 
porque  al  cabo  estaba  obligada  á  recogerlos  y  abonarlos.  El 
Sr.  Intendente  se  acordó  con  el  Gobierno  y  Capitanía  Ge- 
neral y  habiéndose  decidido  á  la  redención  de  los  carto- 
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nes,  ia  cometió  al  8r.  D.  Erauoísco  de  Inla  que  boy  e8 
Administrador  Geaeral  de  Rentas  Eeales,  quien  paró  u 
dicha  ciudad  con  los  caudales  necesarios,  que  consistieron 
en  más  de  doscientos  mil  pesos,  y  desde  aquel  íeliz  día 
respiró  Cuba,  cesaron  los  perjuicios  y  se  cortaron  las  íal- 
sificaciones  y  el  origen  de  las  causas.  Para  ello  tomó 
cien  mil  )>esos,  de  mayor  suma  perteneciente  á  las  csgas 
de  la  Nueva  Orleans  en  ocasión  de  no  hacerles  falta  con- 
siderable, y  los  ha  reintegrado  exactamente.  El  i-esto  co- 
rrespondía al  fondo  de  la  presa  de  Panzacola  que  cu 
iU}uel  tiempo  ni  mucho  después  pudo  distribuirse,  por  no 
constar  los  partícipes,  y  en  el  momento  que,  á  csfuerssos 
de  su  celo  y  de  sus  oficios,  se  venció  la  expuesta  dificul- 
tad, ha  pagado  y  paga  sin  demora  á  cuantos  aci-eedoret^ 
han  ocurrido  y  ocurren,  de  modo  que  los  medios  elegidos 
para  la  redención  de  los  cartones  fueron  efectivos  y  sin 
ocasionar  el  más  leve  perjuicio. 

A  su  ruego  y  ))or  su  (¡uebrantada  salud,  fue  relevado,  en 
setiembre  de  1788,  de  la  Intendencia  para  m^or  aten- 
der á  las  otras  graves  comisiones  de  su  cargo;  mas,  exa* 
minados  sus  servicios  i>or  tres  «Tuntas,  se  dignó  el  K^^y 
cometérsela  de  nuevo  y  con  mayores  facultades.  La  elec- 
ción fue  en  persona  ya  experimentada  de  largo  tiempo 
por  toda  esta  Isla,  y  las  aclamaciones  y  contento  general 
con  que  se  oyó  y  recibió  fueron  y  son  un  ilustre  testimo- 
nio del  acierto. 

En  efecto,  luego  (lue  tomó  imsesión,  simplilicó  las  o|)e- 
mciones  de  la  Real  Aduana  y  amplió  el  muelle,  en  térmi- 
nos que  hoy  se  haí*e  \)ov  el  comercio  en  una  semana  más 
que  antes  en  un  mes. 

Reunió  bigo  de  un  techo  la  Tes<»ix?ría(ieuer<U  y  la  Con- 
taduría Prínci|)al  de  Ejército  v  extinguió  el  método  gtu- 
voso  y  estéril  de  libramientos,  y  con  esta  sola  provl* 
dencia,  los  hechos  que,  en  el  importante  manejo  de  las 
Í\\\9íH  descansaban  sobre  menis formalidailes,  Kcase^ui'an 
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y  utíauKHu  ya  con  la  realidad  y  oon  la  coDcuri^ncia  de 
los  Ministros  responsables. 

Las  Beatas  Oajas  se  hallaban  suniarueute  empeñadas 
de  resultas  de  la  gueiTa  de  1779  á  1783,  y  aunque  las  de 
Méjico  eran  las  obligadas  á  la  remesa  del  dinero  para  el 
pago  de  los  créditos,  no  i)odíau  atender  á  tanto  objeto  y  el 
coineix;io  clamaba  por  la  taita  de  su  giro,  y  poi*  el  perjui- 
cio de  un  veinticinco  por  ciento  que  tenia  en  las  libran- 
zas 6  créditos.  El  Intendente  volvió  á  penetrarse  segunda 
vez  de  todas  las  razones  de  justicia  y  do  conveniencia 
que  empeñaban  al  pago,  y  sin  remesas  de  Méjioo,  lo  lia 
verificado  en  millón  y  medio  de  pesos,  restándole  sólo  las 
liquidaciones  con  alguna  otiu  Keal  Caja  de  otras  posesio- 
nes de  8.  M.  en  esta  Améiica. 

Paga  con  la  mayor  exactitud  y  suple  en  toda  nrgencia 
&  la  Mtirína  v  á  otros  Ministerios  fuera  de  la  Isla.  Ha 
atendido  y  atiende  sin  angustia  á  todos  los  gastos  exti-a- 
ordinarios  de  la  pasada  y  presente  gueriu.  Durante  ella 
redimió  los  censos  consignados  sobre  las  Kentas  Keales, 
que  recauda  sin  extorsiones  ni  apremios  ruidosos.  Favore- 
ce constantemente  á  nuestro  comercio,  después  de  haber 
restablecido  el  crédito  en  estas  Cajas,  que  estaba  abatido 
hasta  el  último  grado.  Se  ha  hecho  dueño  de  la  confianza 
de  todos:  ha  recogido  el  fruto  de  sus  desvelos,  viendo  an- 
mentar  el  Real  Erario  en  términos  tan  portentosos,  que  no 
pueden  i*eterirse  sin  admiración,  pues  sólo  en  diez  meses 
del  primer  año  de  su  mando  pasó  el  rendimiento  de  U 
Aduana  de  trescientos  treinta  mil  pesos  fuert.es. 

Presumió  que  en  el  ramo  de  Diezmos  habia  complot 
de  parte  de  los  pretendientes  á  sus  remates,  y  se  dedicó 
por  medio  de  una  porñada  aplicación  al  remedio  de  todos 
los  males  y  abusos  que  impedían  su  debida  prosperidad. 
Presidió  personalmente  todas  las  juntas  de  este  ramo 
que  por  largos  meses  fueron  diaiias,  y  en  ellas  promovió 
y  estableció  las  miis  ajustadas  medidas.    Hizo  dividir 
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varios  partidos  para  proporoiouar  más  coucurreucia  de 
pretendientes  y  postores,  y  gobernándose  por  los  conoci- 
mientos del  verdadero  estado  de  la  agricultura  de  cada 
territorio,  remataba  ó  suspendía,  con  cuya  máxima  resta- 
bleció con  estos  hacimientos  generales  la  libertad  y  la 
inireza.  Asi,  en  los  remates  celebrados  en  el  espacio  de 
cnatnj  años,  considerando  el  valor  del  ramo  en  menos  de 
ochocientos  mil  pesos,  logró  el  aumento  de  májs  de  ciento 
por  ciento,  siendo  ésta  la  mayor  prueba  de  su  juiciosa 
combinación  y  de  su  in&tigable  celo  en  lo  que  no  dice 
perjuicio  al  interés  del  vasallo. 

El  Hospital  Militar  de  San  Ambrosio  era  un  ediñcio 
indecente  y  ruinoso,  y  apenas  admitía  con  suma  incomo- 
didad doscientos  enfermos.  El  Intendente  compró  á  pla- 
ta, de  contado,  varías  cas¿is  contiguas  hacia  el  mejor  vien- 
to é  hizo  una  obra  digna  de  la  piedad  del  Soberano  á 
quien  sirve,  mediante  la  cual  admite  boy  hsusta  setecien- 
tos, y  todos  con  la  ventilación  y  sepaiación  que  les  con- 
viene. Con  este  motivo  la  Marina  en  sus  apuros  remite  á 
dicho  Hospital  muchos  de  los  enfermos  de  sus  escuailras, 
y  la  guarnición  cuenta  con  im  recurso  que  no  tenía  y  era 
de  extrema  necesidad. 

Aún  era  más  ruinoso  é  incómodo  el  otit»  Hospital  del 
Pilar,  extramuros,  y  además  ocasionaba  multiplicación  de 
dei)endientes  y  gastos.  £1  Intendente  trasladó  los  enfer- 
mos al  de  San  Ambrosio,  y  en  él,  con  ahorix)  de  doce  mil 
pesos  anuales,  logran  todos  la  más  justa  asistencia,  de  mo« 
do, que  los  Jefes  militares  se  hallan  á  una  voz  contentos  y 
satisfechos,  y  lo  han  atestado  de  oficio  á  la  Capitanía 
Geneml  en  distintas  ocasiones,  hablando  de  esta  Hospi- 
talidad como  digna  de  dar  ejemplo  en  Esimua  y  en 
América. 

La  presente  guerra  sobre  la  inmediata  anterior  puso  á 
esta  Isla  en  eminente  peligi'o  de  perecer  en  sus  i*amos  de 
industrín,  agricultura  y  comercio.  El  Intendente  )a  reco- 
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metido  á  S.  M.  con  repeticiÓD  y  energía,  pidiendo  el  os- 
tablecimiento  de  convoyes  cada  cuatro  meses,  y  en  todos 
remitía  al  Sr.  Virrey  de  Méjico  una  lista  muy  circuns-* 
tanoiada  de  los  precios  á  que  los  víveres  corrían  en  esta 
plaza,  para  que  sirviese  de  guia  á  los  hacendados  y  co- 
merciantes de  aquel  Keino  en  sus  especulaciones  ó  reme- 
sas. Este  Vin-ey  renovó  los  bandos  y  providencias  on  fo- 
mento del  comercio  y  provisión  de  esta  TMa;  pcao  cuando 
la  abundancia  de  corsarios  impidió  aquel  auxilio  y  se 
l)er(1ió  la  esperanza  de  convoyes,  acercándose  más  el  ex- 
puesto peligro,  y  llegado  el  caso  de  tratar  de  abrir  el  co- 
mercio á  los  extranjeros,  el  Intendente,  en  la  mejor  inte- 
ligencia y  unión  con  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Santa  Clara, 
actual  Gobernador  y  Capitán  General,  lia  llenado  las  espe- 
ranzas que  el  público  ha  tenido  y  tiene  de  sus  luces,  de 
su  prudencia  y  de  su  amor. 

HA.  simplificado  el  ramo' de  administraciói)  de  justicia 
de  su  Tribunal,  de  un  modo  apreciable,  aprovechando  al 
efecto  los  auxilios  del  Asesor  D.  Diego  Sedaño,  á  quien 
e\  Real  Consulado  dio  gracias  por  la  conducta  que  exa- 
minó y  halló  en  las  causas  mercantiles  que  se  le  pasaron 
con  motivo  de  su  erección  en  esta  Isla. 

Constan  á  todos  la  sana  correspondencia  del  Intendente 
con  los  í  Aipitanes  Generales  de  su  tiempo,  con  los  demás 
Jefes,  con  los  Cuerpos  y  con  toda^  las  clases;  la  ingenui- 
dad y  buena  fé  con  qwe  contribuye  en  todas  las  Juntas  á 
los  objetos  del  Keal  servicio;  el  celo  y  la  dirección  con 
qne  aplicó  el  considerable  rsimo  de  costuras  de  la  Real 
Hacienda  al  entretenimiento  y  auxilio  de  las  recogidas 
en  la  Real  Casa  de  Beneficencia;  la  humanidad  con  que 
oye  y  atiende  á  los  más  infelices,  y  el  concepto  general 
que  justamente  le  han  dado  sus  prendas  de  desinterés  y 
de  amor  al  público  donde  síitc. 

La  Real  Sociedad  le  ha  demostrado  su  giatitud,  ya 
IK)r  medio  de  Diputaciones,  dándole  gracias  por  su  con- 
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currencia  al  bien  de  la  mencionada  Beal  Gasa,  ya  por  el 
nombramiento  de  socio  de  honor  por,  aclamación  de  to- 
dos sns  individuos.  Bl  Ilustre  Ayuntamiento  lo  aprecia 
y  lo  pide.  La  Junta  de  Gobierno  del  Beal  Consulado  lo 
élogxíí  repetidamente  en  sus  actas.  £1  Cabildo  Eclesiás- 
tico lo  mira  como  protector  de  sus  rentas  y  el  público 
todo  apetece  La  continuación  del  Intendente.    (1) 


(1)  Faó  D.  José  Ricardo  O'Farrill  y  Ucrrera,  el  Prior  del  Coutu- 
lado  que  suscribió  la  exposición  de  23  de  Marzo  de  1798  al  Ministro 
D.  Francisco  de  Saavcdra  y  que  precede  A  la  Memoria  del  Síndico  no- 
bre  los  montos  de  Valiente. —  V.  M.  y  M, 


Sobre  la  queja  del  Sr.  Sindico  por  suponer  algunos 
que  es  la  causa  de  que  no  se  conceda  la  intro- 
ducción de  harinas  del  Norte. 


AcuKRDO. — Kn  J Iluta  de  (iobienio  del  Cousulado  de 
23  de  mayo  de  1798,  presidida  por  el  Marqués  del  Eeal  So- 
eono,  Prior,  se  leyó  un  memorial  del  Sr.  Síndico  de  este 
Cneipo  en  que  se  queja  de  las  injustas  inculpaciones  de 
algunos  individuos  que  suponen  que  sus  conexiones  con 
el  Sr.  Conde  de  Mopox,  son  causa  de  que  no  se  pida,  y 
tal  vez  de  (jue  no  se  concetla  absoluta  libertad  para  intixv- 
dncir  liarinas  de  los  Estados  Unidos  en  los  puertos  de 
esta  Isla;  conchiyondo  por  que  la  Junta  lo  defienda  de  tSin 
falsa  imputación.  Extrañó  la  Junta  tan  calumnios¿i  in- 
culpación, y  declaró  (pie  no  tan  sólo  había  cumplido  el 
Sr.  Síndico  con  las  obligaciones  de  su  empleo  en  este  ne» 
gocio,  sino  cpic  le  debía  este  Cuerix)  y  toda  la  colonia  la 
más  justa  y  merecida  gratitud,  por  la  iiureza,  energía  y 
verdadero  patriotismo  con  que  había  i)romovido  constan- 
temente cuanto  podía  interesar  el  bien  común;  que  con- 
.tmyéndose  al  asunto  de  harinas,  el  expediente  del  permi- 
so á  los  neutrales  era  un  monumento  jierenne  y  muy 
paiticular  de  esta  verdad,  y  que  por  tanto  debían  el  Sr. 
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Síndico  y  este  Cuerpo  sepultar  eu  el  olvido  y  el  despre- 
cio los  mencionados  clamores,  como  producciones  de  la 
ignorancia  ó  de  la  envidia.  Enterada  la  Junta  de  un  me* 
morial  en  que  D.  N.  Ranees,  comerciante  de  esta  ciudad, 
pide  la  libre  introducción  de  quinientos  treinta  y  un  ba- 
ñiles de  harina  del  Norte,  fundando  su  solicitud  en  la 
providencia  general  de  15  de  noviembre  último  i>asado 
en  orden  á  neutraleB,  acordó  la  Junta,  á  i)ro]>osición  del 
Sr.  Síndico,  recomendar  esta  solicitud  con  energía  á  los 
Sres.  Jefes,  repitiendo  lo  que  constantemente  ba  dicbo 
este  Cuerpo,  que  la  justicia  y  la  conveniencia  exigen  que 
en  las  circunstancias  actuales  se  admitan  cuantos  víve- 
res se  presenten  del  Norte  y  particularmente  las  luulnas. 
— El  Marqués  del  Beal  Socorro. — Juan  Tontas  de  Jdure- 
guL — Jo$é  Manuel  López. 


El  Síndico  reclama  hoy  un  público  testimonio  de  todo 
este  respetable  Cuerpo  para  desvanecer  la  injusticia  con 
que  algunos  negociantes  rae  atribuyen  un  descuido  que 
solo  muerto  ó  enfermo  soy  yo  capaz  de  tener.  Se  cree, 
por  que  lo  afirman  algunos,  que  las  uotorías  y  esti'eclia» 
relaciones  de  amistad  y  de  interés  que  me  unen  con  el 
Sr.  Conde  de  Mopox  han  entorpecido  mi  oflcio  y  lian  he- 
cho que  no  se  pida  y  tal  vez  que  no  se  conceda  absoluta 
lil>ertad  para  introducir  harinas  de  los  Estados  Unidos 
en  los  puertos  de  esta  Isla.  Pido  á  Y.  S.  que  me  deíieuda 
de  tan  falsa  imputación  y  que  se  sirva  atestar  los  hechos 
que  referiré. 

Alienas  se  pi'evió  la  guerra  que  por  desgracia  tenemos, 
pix>voqué  á  este  Cuerpo  á  que  pidiese  al  Rey  el  libl^e  y 
absoluto  peimíso  para  la  introducción  do  barínas  y  toda 
es|)ecie  de  víveres  de  los  Estados  Unidos,  y  sin  embaigo 
de  la  Real  orden  (*on  que  se  nos  contestó  negándonos  estu 
instancia,  y  del  exclusivo  permiso  que  se  concedió  á  mi 
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amigo,  sabe  V.  S.  que  asegurando  que  iba  á  tener  una 
parte  en  las  ganancias  de  éste,  fui  el  primero  en  preten* 
der  que  se  representase  al  Bey  contra  el  privilegio  exclu- 
sivo y  se  le  hiciese  ver  la  utilidad  y  justicia  que  toda  la 
Isla  tenía  en  pretender  la  gracia  que  á  uno  solo  se 
había  concedido.  Muchos  no  habían  hecho  tanto  (permí- 
taseme este  desabogo)  y  juzgo  que  nadie  concebiría  que 
yo  pasase  de  aquí.  Pues  todavía  fui  adelante.  La  gi'acia 
de  introducir  sólo  liarinas  no  era  quizáis  tan  lucrativa 
como  la  de  ser  único  exportador  de  los  frutos  del  país. 
Consta  á  la  Junta,  y  en  sus  actas  que,  si  por  no  tener  el 
honor  de  ser  Jefe  de  esta  Isla,  no  me  corresponde  la  gloria 
de  haber  sido  el  que  permitiendo  la  introducción  de  otros 
objetos  abrí  la  puerta  a  ]aexiK)rtación  de  frutos,  á  lo  me- 
nos puedo  decir  qlieen  calidad  de  promotor  no  ha  habido 
quien  tanto  haga  por  facilitar  y  extender  concesión  tan 
importante*  Hablen  los  expedientes  que  i^ara  esto  he 
trab£\|ado,  las  representaciones  y  oficios  que  ámi  nombre 
y  al  de  la  Junta  he  hecho:  hablen  nuestros  Jefei$  y  todos 
los  que  han  sido  vocales  de  esta  Junta  y  de  la  Superior  de 
Permisos  y  liable  por  iiltimo,  lo  ocurrido  en  la  Junta 
Superior  sobre  la  Beal  orden  de  15  de  noviembre  último 
pasado.  Yo  fui  el  que  la  lleve  allí,  aun  antes  de  venir  de 
oticio,  el  que  pedí  y  expres^^  que  se  comprendiese-  en  su 
leti'a  todo  lo  que  nos  trajesen  de  lihre  y  licito  coínercio  de 
los  Estados  Unidos,  libertándolo  de  la  precisión  de  retor- 
nar á  Europa. 

Es  cierto  que  como  Apoderado,  que  como  amigo  del 
Conde,  tuve  precisión  de  dirigir  en  su  ausencia  una  ope- 
ración que  quizás  podría  trastornar  su  fortuna,  y  es  igual- 
mente constante  que  he  intervenido  en  ella,  aun  después 
de  estar  presente;  pero  lo  primero  lo  hice,  iK)i'que  me  em 
indispensable,  ejerciendo  sus  poderes  y  he  subsistido  en  lo 
segundo,  porque  de  negociación  tan  vasta  es  imposible  se- 
pararse de  repente;  pero  saben  todos  que  poco  á  poco  iba 
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dcsprendiéudonie  de  ella  y  para  los  avisos  que  he  dado 
dentro  y  fnera  de  la  plaza  es  constante  que  en  este  mes 
quedaba  de  todo  separado;  y  cuidado  no  se  crea  que  la 
investidura  de  Síndico  me  inhabilitaba  paia  hacer  de  co- 
merciante, pues  lo  contrario  nos  dice  el  artículo  20  de 
nuestra  Real  cédula.  Mi  escrupulosidad,  mi  delicadeza 
en  esta  materia  emn  las  que  me  hacían  abandonar  em- 
presa tan  lucrativa,  y  ellas  fueron  las  que  también  me 
obligaron  á  dar  cuenta  de  mi  situación  por  el  Ministerio 
de  Hacienda,  pidiendo  á  S.  M.  con  fecha  de  22  de  mayo 
del  ano  antecedente,  se  sirviere  decidir  si  me  era  lícito 
6  no  continuar  en  este  asunto,  y  viendo  que  se  tardaba 
la  resolución  Soberana,  yo  jwr  mí  mismo  he  tomado  la 
que  acabo  de  anunciar  ;i  tiempo  que  el  interés  hace  que 
algunos  ingratos  difundan  jmr  este  público  las  especies 
que  son  causa  de  mi  actual  reclamación.  Muy  injusta  en 
todas  épocas  y  ahora  más  injusta  que  nunca,  pues  ¡mr  mi 
instancia  se  ha  dado  á  la  citada  Kcal  orden  una  exten- 
sión que  no  tiene  y  que,  según  mi  concepto,  era  también 
comprensiva  de  harinas  y  demás  vívei-es.  Léanse  los  tér- 
minos materiales  del  acuei-do  de  la  Junta  que  por  su  eu- 
cai-go  extendí  y  ella  será  sin  duda  la  prueba  más  eviden- 
te de  que  siempití  que  he  podido  he  hecho  crudísima 
guerra  al  privilegio  exclusivo  de  que  podía  resultarme  la 
garantía  de  muchos  miles.  Consideremos  ahora  el  pago 
que  quiere  darse  á  tan  grandes  sacrilicios  y  la  justicia  6 
injusticia  con  que  se  me  cree  indolente  en  pi-omover  lo 
que  toca  al  noble  oficio  que  ejei-zo.  La  «¡unta  iwr  conclu- 
sión verá  si  hay  algo  que  hacer  en  beneficio  de  este  pú- 
blico.— Habana  v  mavo  23  de  1798. 


Comercio  de' extranjeros  amigos  y  neutrales. 


Real  orden  de  20  de  abril  de  1799,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  á  los  Sres.  Prior  y  Cónsules. 


El  incesante  desvelo  del  Rey  pura  la  felicidad  de  sus 
amados  vasallos  y  las  representaciones  que  se  dirigieron  a 
sus  Reales  manos  sobre  la  estagnación  (|ue  padecían 
nuestnis  colonias  de  sus  principales  ñutos  y  la  falta  que 
experimentaban  de  géneros  y  efectos  de  primera  necesi- 
dad, causándose  irreparables  perjuicios  ai  su  agricultura 
y  comercio,  fueron  los  motivos  que  inclinaron  su  pia- 
doso Real  <*ora«ón  á  exi>edir  la  Real  orden  de  dieciocho 
de  noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y  siete,  penni- 
tiendo  á  todos  sus  vasallos  hacer  exiíediciones  &  aquellos 
dominios,  de  géneros  no  prohibidos  en  buques  nacionales 
ó  extranjeros  desde  los  puertos  de  potencias  neutrales  ó 
desde  los  de  España,  bsyo  las  reglas  que  se  estimaron 
oportunas  para  evitar  fraudes  y  asegurar  los  retornos  á 
los  de  la  Península.  Lejos  de  verificarse  los  efectos  favo- 
rables á  que  se  dirigía  esta  Soberana  resolución,  ha  con- 
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vencido  la  exi)eriencia  de  un  modo  incoatestable,  que  no 
pudiendo  guardarse  L^is  debidas  formalidades  con  que  se 
estableció  y  abusando  los  españoles  mismos  del  privativo 
&vor  que  se  les  dispensaba,  se  ha  conveitido  todo  en  da- 
ño general  del  Estado  y  particular  de  los  vasallos  de 
América  y  España  y  eu  aumento  de  la  iudustiia  y  del 
comercio  de  sus  enemigos,  poniendo  en  su  mano  la  fuer- 
za más  poderosa  para  continuar  la  guerra  y  bacer  llorar 
á  toda  la  Europa  su  calamidad.  Con  este  positivo  cono- 
cimiento no  ha  podido  el  Bey  dilatar  un  instante  el  re- 
medio eficaz  de  tantos  males,  derogando  como  se  ha  servi- 
derogar  en  todas  sus  paites  la  citada  Real  orden  de  dieci- 
ocho de  noviembre  de  mil  setecientos  noventa,  y  siete  y 
cualesquiera  peimisos  que  por  otros  se  hayan  concedido  en 
general  ó  particular  ó  por  pi-ovidencias  gubernativas  de 
los  Vineyes,  6obernadoi*es,  Intendentes  y  demás  Minia- 
tros  de  América;  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  las  Le- 
yes de  Indias  y  el  Reglamento  del  Libre  Comercio  y  los 
mismos  Jefes  obligados  bajo  expresa  responsabilidad  á 
tomar  cuantas  providencias  juzguen  conducentes,  no  sólo 
á  su  puntual  observancia,  sino  también  á  reparar  los  da* 
ños  que  ha  causado  el  exceso  ocuirido  en  el  uso  de  la  ci- 
tada Beal  orden,  sin  admitir  excusas  ni  pi*etextas  de 
cualquier  clase  que  sean,  una  vez  que  se  dirijan  á  debili- 
tar el  cumplimiento  de  esta  Real  resolución. — ^Por  tanto, 
espeiii  S.  M.  (]ue  animado  el  comercio  de  España  y  Amé- 
rica, pondrá  en  ejercicio  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
el  logro  del  gran  bien  que  les  ofrecen  sus  reciprocas  ex- 
pediciones, disminuyendo  el  riesgo  que  promueve  la  gne^ 
rra  por  los  medios  adoptados  y  demáfl  que  la  necesidad 
sabe  sugerir  en  iguales  casos;  pero  si  aún  estimasen  pre^ 
cisos  los  auxilios  <lel  Gobierno  podrán  los  Consulados  de 
este  Reino  y  los  de  América  representar  á  8.  M.  cuanto 
les  dicte  su  obligación  y  amor  con  la  confianza  de  que  se- 
rán atendidos,  siempre  que  fijen  sus  ideas  á  asegiu'ar  el 
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tomento  de  nuestro  comercio  é  industria,  apartando  las 
causas  (|ue  hasta  ahora  le  han  impedido,  en  daño  univer* 
sal  de  los  vasallo»  y  utilidad  de  los  enemigos. — Todo  lo 
I>articipo  H  y.  S.  <le  Beal  orden  pam  su  más  exacto  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  coiresponde,  dándome  aviso  de 
sn  recibo,  y  de  \m  providencias  que  vaya  tomando  al 
expresado  fin  pam  la  Soberana  inteligencia  de  8.  M. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Araujuez,  20  de 
abril  de  1799. — Soler. — Sres.  Prior  y  Cónsules  del  Oon- 
snlado  de  la  llábana. 


Acuerdo  del  Consulado  sobre  la  anterior  Real  orden,  el  7  de 
agosto  de  1799. 

Habana,  siete  de  agosto  de  mil  setecientos  noventa  y 
nueve.  En  Junta  de  Qobierno  de  este  Real  Consulado 
habida  este  día,  presentes  los  Si*es.  Maniués  de  Some* 
rnelos.  Gobernador  y  Capitán  tíenoral,  Presidente^  don 
José  Ricardo  O^Farrill,  Prior;  D.  Juan  José  Patrón  y  1). 
Felipe  Fernández  de  Silva,  Cónsules;  Marqués  del  Real 
Socorro,  D.  José  Manuel  López,  D.  Nicolás  Calvo,  Mar- 
qués de  Cárdenas  de  Monte  Hermoso,  D.  Juan  Cabo, 
D.  Pedro  María  Raraíress,  D.  Andrés  de  Juuregui,  don 
Gonzalo  de  Herrera  y  D.  Pedro  Diago,  Consiliarios; 
D.  Francisco  de  Arango,  Síndico. — Se  bizo  lectura  de 
una  Real  orden  que  con  fecba  de  20  de  abril  último  co- 
munica á  este  Cuei*po  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, por  la  cual  se  sirve  S.  M.  derogar  en  todas  sus  partes 
la  que  en  18  de  noviembre  de  1797,  permitió  á  neutrales 
el  comercio  directo  con  nuestra  América,  y  restituir  la  an- 
tigua fuerza  y  vigor  á  las  Leyes  de  Indias  y  Reglamento 
de  Comercio  que  gobernaban.— Recibió  la  Junta  este  So- 
berano rescripto  con  el  más  profundo  re8i)eto,  y  confor- 
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mandóse  eou  el  dictauíeu  que  nubre  ella  di/)  su  Síndico, 
acordó  por  unauíuiidad: — Que  estando  como  debe  estar, 
persuadida  de  t]ue  el  Bey  tuvo  á  la  vista,  cuando  se  sir- 
vió expedir  en  1797  la  providencia  general  sobre  neutrales, 
toA^B  las  razones  de  conveniencia  y  necesidad  que  la  re- 
comendaban, nos  compete  abom  examinar  las  que  ha  te- 
nido S.  M.  para  revocarla  y  sólo  nos  toca  cumplirla  con 
aquella  obediencia  tan  propia  de  la  le«Utad  de  nuestros  co* 
razones,  siempi'e  prontos  á  sacrificar  no  tan  sólo  nuestros 
bienes  sino  también  nuestras  vidas  por  el  honor  y  bien  co- 
mún de  la  nación:  que  en  este  supuesto  y  en  cumplimiento 
del  encargo  que  hiice  la  Keal  orden  á  los  Consulados,  debe- 
mos solicitar  con  infatigable  desvelo  los  arbitrio  que  convie- 
ne emplear  para  que  en  medio  de  los  riesgos  de  esta  guerra 
pueda  el  comercio  nacional  reemplazar  á  los  neutrales;  i*on 
cuyo  intento  es  necesario  procurar  noticias  documentadas 
que  nos  demuestren  las  verdaderas  necesidades  de  ki  oo- 
lonia,  sus  recuit^os  y  los  del  comercio  nacnonal  en  estas 
circunstancias;  el  enlace  (¡ue  tienen  entre  sí  estas  nece- 
sidades y  los  efectos  que,  de  satistaceilas,  ó  nó,  pueden 
resultar  á  la  colonia  y  á  la  misma  metrópoli:  y  para  que 
se  ejecute  todo  esto  y  quede  instruido  el  expediente  con 
toda  la  exactitud  y  brevedad  cpie  exigen  las  circunstau- 
tancias,  se  nombró  á  los  Sres.  Consiliarios  1).  Nicolás 
(Jalvo  y  D.  Pedro  María  Kamírez,  encargándoles  que 
procedan  con  el  acuerdo  de  los  Sres.  Prior,  Cónsules, 
Síndico  y  Secretaiio,  sin  i>erdonar  gasto  alguno  y  que 
de  todo  den  cuenta  para  luieei  en  consecuencia  losacuer* 
dos  que  convengan  al  más  puntual  cumplimiento  de  la 
Solierana  intención. — Antonio  rfr/  Yaile  Hernández^  Se- 
ci-etaiio. 


2t)ll 


Dictamen  del  Sindico  de  la  Junta  Econónnica  de  Agricultura  y 
Comercio  de  la  Habana  en  el  expediente  instruido  para  el 
cumplimiento  de  la  Real  orden  de  20'de  abril  de  1799  que 
prohibió  el  comercio  extranjero  en  América     (\), 

El  iSíudíco  vieue  hoy  á  cumplir  eou  el  precepto  que  ae 
sirvió  V.  S,  imponerle  en  su  acuerdo  de  13  del  corriente 
y  viene  á  hacerlo  de  un  modo  inusitado  basta  hoy,  pues  en 
vez  de  comenzar  por  la  deseada  respuesta,  trata  do  verííí- 
cario  con  dudas  y  preguntas,  j,  Qué  es  lo  que  la  Junta 
quiere  del  promotor  de  sus  miras  t  ¿  Que  abogue  por  la 
ruina  de  la  Isla  ó  presente  la  cara,  y  sea  el  que  primero 
que  se  oponga  d  que  tenga  cumplimiento  la  Keal  orden 
circular  del  ultimo*20  de  abril  1  No  es  de  esperai*  lo  pri* 
mero  de  un  Cuerpo  que  fué  formado  por  nuestro  Augus- 
to Monarca  con  muy  opuestos  designios,  ni  debe  creer  lo 
segundo  quien,  como  yo,  sea  testigo  de  la  enérgica  con* 
fianza  con  que  siempre  supo  V,  S.  explicar  al  Soberano 
lo  que  no  era  de*  observar  en  sus  lieales  mandamientos. 
PueS;  jpam  qué  se  me  pasa  un  expediente  que  la  Junta 
ba  examinado  y  visto  que  en  todas  sus  líneas  prueba  que, 
Kin  ^ruinar  la  Isla,  sin  exponer  la  defensa  de  tan  impor- 
tante plaza,  sin  destruir  los  restos  de  la  marina  de  este 
puerto  y  sin  perjudicar  anualmente  al  Rey  eu  dos  y  me- 
dio millones  de  i)esos,  no  puede  tener  cumphmiento  la 
Beal  orden  ya  citada  f  ¿Paia  qué,  vuelvo  á  decir,  quiere 
cst«  Gnerpo  oír  más  que  lo  que  sobre  el  particular  le  hau 
tiicfio  la  ( 'omandancia  de  Marina,  los  est^idos  de  la  adua- 
na, el  gremio  de  Hacendados,  el  de  Comerciantes,  la  Ad- 


(1)  S**  publicó  cuto  (lictuiueii  en  lo»  uúnieros  124  y  125  de  El  Ceii» 
tíñela  de  la  Habana,  del  domiuf^o  2rt  do  diciembre  de  M13,  periódico 
que  dirigía  el  Sr.  D.  Antonio  del  Valle  Hemiindez,  Secretario  del 
(^ontalado. —  Vidal  Moralen  y  Moralen, 
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iniDistiueióa  de  Ooneos,  los  Cónsules  ó  Ageutes  «le  la 
República  Francesa,  el  Director  de  la  extinguida  Com- 
pañía de  Seguros,  el  Diputado  del  Consulado  de  CsUiz, 
los  amos  de  ingenios,  respectivos  á  las  costas  de  las 
papeletas  de  precios  de  los  frutos  de  Veracruz  y  la 
certifícación  de  la  Aduana  sobre  granos  y  añiles  dete- 
nidos? Mi  débil  voz,  mis  vulgares  raciocinios,  pueden 
añadir  fuerza  alguna  á  tan  preciosos,  á  tan  decisivos  do- 
cumentosf  ¡Será  acaso  por  guardar  las  fonnalidadea 
ordinarias  y  acreditar  más  y  más  la  detención  y  mira- 
miento con  que  este  Consulado  recibe  y  procura  el  cunw 
plimiento  de  las  Soberanas  órdenes?  Pues  qué,  {no  bas- 
tas dos  meses  consagrados  al  desprecio  de  los  clamores 
públicos  y  á  la  solicitud  de  medios  con  que  poder  vencer  lo 
imposible  de  la  orden?  ¿No  basta  para  la  jnstifícacióu  de 
V.  S.  ver  en  el  mismo  exjiedieute  desvanecidas  y  frustra- 
das todas  las  tentativas  que  la  prudencia  humana  pudo 
dictar  á  su  celo  para  cumplir  el  encargo  que  en  la  diada 
Real  orden  Lace  S.  M.  á  todos  los  Consulados?  |Cuál 
puede  ser  en  tal  caso  el  motivo  de  temer  que  tenga  este 
ilustre  Cuerpo  para  acercarse  á  su  padre,  á  su  Monarca 
querido,  {i  los  dignísimos  Jefes  que  tiene  puestos  en  la  Isla 
y  manifestarles  con  respeto  lo  que  dice  cada  vecino  p^r  es- 
crito, de  palabra,  en  la  plaza,  en  sus  bogares? — Vamos, 
pues,  sin  más  demora,  á  presentar  de  rodillas  los  desgnir 
ciiidos  lesultados  de  nuestra  solicitud  y  si  acaso  quieie  V.  8. 
presentarlo  sin  hablar,  confiando  sólo  al  mérito  de  tan  pre- 
cioso expediente  nuestra  defensa  y  consuelo,  omitamos 
reflexiones  y  queden  en  el  olvido  líis  que  sobre  ermismo 
expediente  he  fornuulo  y  voy  á  leer. 
lh  iiHbHim  mM>ao.    Auu  cuaudo  la  ciudíid  dc  Ui  Habana  no 

di' oxistir  (tiii  (tmicr-     -»  i     i      •  i  .  ti. 

.1»  iiunmurino  de  tucso  (»!  baluartc  dc  nuestias  Indias  y  no 

intnidiic(*ión    v    *\- 

tnMcíóu.  tuviese  por  esto  tantos  y  tan  indispensa- 

bles artículos  que  recibir  cíida  instante  del  comercio  wU 
tramarino,  sería  ))reciso  decir  que  la  clase*  de  su  industria 
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y  coustitueióu  econÓTiiica  la  ponen  en  la  altenmti^^  ó  de 
l>erecer,  6  de  mantener  a<iuel  tráfico  sin  interrupción  al- 
guna. Por  él  ha  de  recibir  todo  lo  que  consume,  y  sin  él 
no  puede  pagar  el  valor  de  estos  consumos.  Más  claro: 
siguiendo  el  impulso  de  las  leyes,  pagan  los  habaneros 
toda  su  subsistencia  con  el  azúcar  que  fabrican,  y  siempre 
que  no  lo  extraigan  es  preciso  que  no  coman,  que  no  vis- 
tan, que  no  continúen  sus  labores,  que  sus  má(]uinas, 
sns  demás  utensilios  y  hasta  sus  mismos  operarios  les 
>ienen  por  aquel  conducto. 

Hay  todavía  dos  circunstancias  que  aprietan  máí*  el  do- 
gal. Bs  la  primera  la  naturaleza  de  sus  haciendas, 
compuestas  de  esclavos  ó  jornaleros  que  ni  tienen  discer- 
nimiento para  conformarse  con  la  escasez,  u¡  hay  justicia 
para  disminuirles  los  pocos  consuelos  que  gozan  en  su 
triste  situación. 

Es  la  segunda  la  natumleza  del  azúcar.  Difícil  de 
conseiTar  aun  en  los  climas  más  secos,  resiste  poquísimo 
tiempo  á  la  kumedad  del  nuestro  y  tampoco  era  posible 
tener  con  el  debido  resguardo  la  cosecha  de  un  solo  año, 
pues  como  se  trata  ya  de  ciento  ochenta  mil  cajas  (inclu- 
sas las  de  nuestro  consumo),  sería  menester  ocupar  toda 
la  ciudad  con  ellas. 

Pero,  aun  cuando  hubiera  almacenes,  aun  cuando 
por  muclib  tiempo  permaneciera  sin  lesión  el  fi-nto  de 
nuestros  sudores  y  fuese  también  posible  trampear  y  de- 
jar para  otro  año  nuestra  subsistcfncia  ó  su  pago,  ¿de 
qué  modo  extraeríamos  dos  ó  tres  cosechíis  juntas,  cuan- 
do solo  pam  una  necesitamos  setecientas  embarcacionest 
Y  lo  que  es  peor  ¿dónde  habría  compradores  para  todas? 
El  año  que  pasó  no  se  reemplaza,  porque  el  adúcar  es 
un  artículo  de  consumo  diario  que  tiene  su  medida  en  el 
gasto  y  bolsillo  del  cosumidor  y  ni  en  su  estomago  puede 
suponerse  disposición  para  duplicar  de  repente  la  dosis, 

ni  medios  en  su  bolsillo  para  costear  tal  capricho.   Por 

43 
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tauto  sucedería  que  el  auo  de  nuestin  ausencia  vendie- 
sen  los  enemigos  á  doble  precio  sus  frutos,  y  el  ano  de  la 
inundación  ó  habríamos  de  arrojar  al  mar  una  gran  parte 
de  los  nuestros  ó  de  veuderlos  por  precios  tan  bajos 
que  no  dejasen  los  costos.  Y  entonces,  i  cómo  pagábamos 
las  deudas  del  ano  atrasado  T  Resulta,  á  mi  parecer,  mes- 
ti'ado  con  evidencia  que  esta  ciudad,  4iue  esta  Isla,  por 
seguir  los  designios  de  su  metrópoli,  se  halla  en  necesi- 
dad de  recibir  de  fuera  los  medios  de  subsistir,  esto  es, 
de  mantener  á  todo  trance  un  comercio  ultramaiiuo. — 
Veamos  si  la  nación  obligada  á  sostenerle  por  motivf>8 

tan  sagrados,  está  en  aptitud  de  hacerlo  durante  la  pre* 
senté  guerra. 

er  impüflibie  con.    Síu  convovcs  no  es  posible;  y  de  esto 

tar  por  ahora  con  el  ,  .  i       i      i  ,  , 

4«iiueMrariiiit»uia  quicu  Hicjor  pucdc  hablar  es  el  comercio 
de  Cádiz,  que  ni  un  barquichuelo  solo  nos  ha  enviado  en 
toda  la  guerra.  No  se  debe  disculpar  diciendo  que  dejó 
de  hacerlo,  porque  nos  suponía  proveídos  por  el  co- 
mercio de  neutrales.  Existimos  algún  tiempo  sin  tener 
este  consuelo  y  por  mucho  más  de  un  año  estuvo  reduci- 
do aquel  tráfico  á  artículos  determinados.  ¿Por  qué  uu 
especuló  en  otros  que  tanta  ganancia  ofrecían  ?  Y  aun 
después  de  la  Keal  orden  de  18  de  noviembre  de  1797, 
IIX)T  (lué  no  nos  ha  remitido  muchos  de  los  nacionales, 
sabiendo  la  uecesidíul  y  la  escasez  que  siempre  hubo? 
Además,  ¿  por  qué  nos  dijo  con  fecha  de  22  de  agosto 
de  1797  que  hasta  la  paz  no  le  enviásemos  el  cai*ga- 
mento  riquísimo  de  la  fragata  Placentinat  ¿y  preñere 
la  larga  estagnación  de  estos  fondos  al  riesgo  de  su  tr.u>- 
l)orte  ?  Y  j  por  que  cuando  escribió  á  su  diputado  en  la 
Habana  y  cuando  nos  escilbió  á  nosotros  remitiendo  la 
Keal  orden  de  20  de  abril,  no  nos  habla  de  compra  de 
frutos  y  remisión  de  efectos?  Dos  coireos  hemos  recibido 
y  según  lo  que  nos  dice  el  papel  número  12,  nii>or8uefio6 
lo  han  i>ensad(). 
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Para  salir  del  mal  paso  tal  vess  se  ocurrii^á  al  blo- 
queo de  aquel  puerto,  ¿y  los  demás?  Es  cosa  cierta  que 
luinca  por  jamás  se  han  vendido  al  precio  que  en  toda 
esta  guerm^  los  efectos  que  nos  dan  Vizcaya,  Alicante, 
Málaga  y  en  gran  parte  Cataluña.  Y  ello  es  que  nadie 
ha  venido  á  buscar  estas  ganancias.  ¿Cómo  se  habían  de 
atrever! 

Ellos  sabían  muy  bien  que  nosotros,  los  desgra* 
ciados  vecinos  de  Pi;pvidencia  y  Jamaica,  habíamos  de 
tener  trabajos  aun  para  conducir  de  la  costa  en  misera- 
bles canoas  los  frutos  de  nuestras  cosechas,  y  con  razón 
lio  han  querido  venir  á  ser  apresados  á  la  vista  de  nues- 
tro puerto.  Los  del  seno  mexicano  que  contaron  sola- 
mente con  el  peligro  de  corsarios  y  que  por  la  inmediación 
gozaban  de  otros  recursos,  han  sido  las  tristes  víctimas 
de  esta  conñanza  indiscreta  que  á  ellos  los  ha  perdido  y 
á  nosotros  nos  costó  por  quererlos  ayudar  la  enorme  su- 
ma de  1,098,028  pesos  pagados  por  sus  seguros. 

Cádiz  habla  de  su  bloqueo  como  de  cosa  concluida. 
Dios  lo  quiera.  ¿Y  el  nuestro!  Dígnese  V.  S.  enterarse 
de  lo  que  sobre  esto  dice  la  Comandancia  de  Mariui^,  y 
veremos  si,  aun  Ubres  del  suyo  y  asegurado  de  escolta, 
pueden  hacerse  cargo  de  proveer  un  puerto  que  en  dieci- 
ocho meses  ha  sufrido  en  diversas  épocas  doce  de  blo- 
queo por  escuadras  y  que  siempre  está  rodeado  de  una 
plaga  de  corsarios.  Eefiérales  Y.  S.  que  de  nuestras  mis- 
mas radas  nos  han  arrebatado  este  año  3,382  cígas  de 
azúcar;  que  todavía  nos  quedan  18,883  por  traer;  que  los 
géneros  de  Veracruz  y  Nueva  Orleans  se  venden  ha  mu- 
cho tiempo  por  el  triple  que  en  la  paz,  porque  no  pueden 
venir;  qne  su  celebrada  invención  de  faluchos  ó  místicos 
para  proveer  á  Veracruz  de  azogues  y  otros  efectos,  ha 
servido  solamente  paiu  aumentar  la  riqueza  de  los  corsa- 
rios bretones;  que  han  sido  apresados  cinco  coneos,  y  que 
las  embarcaciones  más  veleras  de  nuestra  escuadra  han 
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tenido  que  andar  sorteando  el  riesgo  y  escapando  á  mi- 
lagros. * 

Pero  preseiiidainos  un  instaute  de  tan  inevitables 
riesgos.  Supongamos  que  no.  los  hay  y  que  en  so  lugar 
tenemos  lo  que  es  imposible  aquí  y  mucho  más  en  Es- 
paña, quiero  decir,  convoyes  periódicos  y  oportunos; 
pues,  ni  aun  asi,  podría* hablando  de  buena  fe,  ofrecer 
nuestro  comercio  la  provisión  de  esta  plaza.  Kn  el  estéril 
año  de  1798  ocupamos  cerca  de  seiscientos  buques,  y  al 
menos  en  diez  por  ciento  debe  calculai'se  cada  año  el  au- 
mento de  nuestras  cosechas;  conque,  para  el  siguiente,  se 
acercará  á  setecientas  el  número  de  embarcaciones  preci- 
sas, i  De  dónde  salen  ?  Y  lo  que  es  más, ;  de  dónde  se  saca 
su  marinería  y  lo  que  se  necesita  es  mudio  mayor  can- 
tidad para  las  expediciones  de  las  demás  colonias  ? 
fH  necesita  ocurrir    SÍ   por   lo  quc   oimos    dccír  y   por    lo 

á  las  bauderu  nen- 

tralla.  que  pasa  en  la  Habana,  hemos  de  sacar  en 

limpio  lo  que  ocurre  en  la  Península,  diremos  con  la 
Comandancia  de  este  Departiimeuto,  que  ni  aun  para  las 
más  urgentes  atenciones  de  la  Marina  Beal  puede  haber 
marinería.  Seamos  justos,  seamos  veraces,  y  entonces 
todos  diremos  que  en  las  circunstancias  preseñt'Cs  es  un 
recui'so  preciso  pam  la  subsistencia  de  esta  Isla,  el  de 
las  banderas  neuti*ales,  muy  útil  al  Sobemno,  á  la  indus- 
tria de  la  metrópoli  y  al  interés  de  su  comercio. 
ReínEmíío.'*"^  ^'^  Scgúu  cl  cstado  déla  Aduana,  vemos 
en  1798  subir  los  Reales  derechos  de  esta  aduana  á 
1,437,24o  pesos  7  reales,  y  según  <jl  cálculo  de  este 
ano  pasaremos  de  1,800,000  pesos,  de  modo  que  sin  las 
alternativas  que  hasta  ahora  se  experimentaron  ya  iKisa- 
ría  de  dos  millones  lo  que  produciría  este  ramo.  Suspén- 
dase y  por  primera  partida  hace  S.  M.  tan  enorme  é  inútil 
pérdida.  A  ello  se  debe  agregar  iK)r  lo  bajo  otro  medio 
millón  por  el  aumento  de  pi^cio,  que  forzosamente  ha- 
brían de  tener  los  artículos  que  anualmente  se  consuman 
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en  las  fortalez<a8,  guarnición,  escuadra,  ai-senal  y  hospita- 
les. De  forma  que  ya  llega  el  quebranto  á  dos  millones  y 
medio  de  duros  que  son  72  de  reales,  reducidos  á  papel. 
Malogi-a  8.  M.  la  ventajosa  proporción  de  poner  fondos 
en  la  Europa  por  el  sencillo  camino  que  indica  el  comer- 
cio de  la  Habana  en  el  párrafo  5?  de  su  Representación. 
Bajarán  \m  diezmos  y  con  ellos  los  novenos  Beales;  per- 
derá el  Bey  la  parte  efectiva  que  tiene  en  el  aumento  ó 
conseiTación  de  la  foituna  de  estos  vecinos,  y  lo  que  es 
.  más  esencial  la  seguridad  de  mantenerlo  provefdo  y  en 
estado  de  sostener  una  invasión. 

La  agricultura  é  industria  españolas  que  durante  la 
gnerra  nada  nos  han  enviado  ni  ]>uedeu  enviarnos 
por  medio  de  su  comercio,  algo  ha  remitido  por  el  de  neu- 
trales y  por  el  mismo  ha  recibido  directamente  algunos 
socorros  de  nuestros  frutos.  Se  había  logizado  restablecer  la 
comunicación  que  tanto  nos  importa  con  Buenos  Aires  y 
se  estaban  cargando  en  Cádiz  siete  americanos  al  tiempo  de 
publicarse  la  Beal  orden  de  20  de  abril.  Estas  itílaciones 
se  hubieran  aumentado  mucho  más,  si  la  pei*spicaz  Ingla- 
term  no  lo  hubiese  embarazado  con  la  ley  que  declaró  de 
buena  presa  al  neutml  que  navegue  de  un  puerto  enemi- 
go á  otro,  ley  «lue  sólo  puede  eludii*se  con  el  costoso  ar- 
bitrio (le  hacer  escalas  intermediíis,  tomando  mil  precau- 
ciones. 

El  mismo  comercio  de  la  Península  pailicipaba  tam- 
bién de  las  grandes  ventajas  que  resultan  al  de  esta  Isla, 
su  compañero  y  hermano,  y  esta  participación  vale  mu- 
cho más  sin  duda  que  el  i)ondemdo  permiso  de  la  perjui- 
cio de  fletes  y  comisiones  que  sofísticamente  se  atribuye 
á  la  tolerancia  de  neutrales.  ¡Qué  quejas  tan  infundadas! 
¡Que  gritería  t4in  confusa! 

No  es  lo  mismo  dejar  de  ganar,  poniue  lo  impiden  inv- 
sistibles  circunstancias,  que  perder  iwr  causa  de  los  neu- 
trales. Es  innegable  que  cuando  nuestro  comercio  trae  á 
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la  América  los  efectos  que  ésto  consnnie,  y  extrae  sns 
producciones,  es  él  solo  quien  gana  este  flete.  Ahora 
no  lo  hace,  porque  no  tiene  ni  buques,  ni  marineros, 
ni  libeitad  para  navegar.  Pregunto,  { lo  podía  hacer  im- 
pidiendo que  otros  lo  hagan  T  Si  no  fuese  en  el  todo,  será 
en  paite,  se  responde,  y  por  de  contado,  impedimos  c]ue 
el  extranjero  se  aproveche  de  estas  ganancias  y  se  en- 
riquezca con  ellas.  Con  la  razón  y  experícTieia  he  de- 
mostrado antes  que  ni  en  el  tiodo  ni  en  parte  puede  ha- 
cerlo y  lo  que  es  más,  que  ni  en  todo  ni  en  parte  quiere 
intentarlo  y  con  mucho  fundamento  y  mucha  utilidad  del 
Estado,  i)orque  el  flete  de  un  solo  buque  que  llegara  á 
salvamento,  no  resarciría  seguramente  la  pérdida  de  otros 
cuatro  que  andando  con  felicidad,  habían  de  ser  apresados. 

El  provecho  del  extranjero,  sobre  ser  terapoi-al,  hijo 
de  las  calamidades  de  una  guerra  que  todos  sentimos, 
que  todos  lloramos,  es  necesario  paní  evitar  otros  ma- 
les mucho  más  considerables.  Ni  tampoco  se  le  impide 
aquel  provecho  con  cerrarle  nuestros  puertos,  pues  la  ma- 
rina mercante  de  los  neutrales,  además  de  sus  peculiares 
atenciones,  puede  contar  con  el  vacío  que  por  fuerza  ha 
de  habei*  en  la  de  todas  las  potencias  beligerantes,  y  tiene 
por  consecuencia  sobrado  entretenimiento,  aun  cuando 
perdiese  el  nuestro. 

En  cuanto  á  comisiones,  es  tan  pequeño  asunto, 
que,  aun  cuando  todas  las  perdiésemos,  nunca  podrían 
balancear  los  grandes  y  esenciales  intereses  que  acaban 
de  recomendarse.  Pero  conviene  advertir  que  la  pérdida 
no  es  tanta  como  se  quiere  abultar.  Los  artículos  que 
vienen  y  van  á  España  dejan  su  comisión  allí  y  está  pro- 
bado que  es  más  lo  que  de  allá  recibimos  jior  el  conducto 
de  neutrales,  que  lo  que  nos  vendrfa  sin  ellos.  Los  ren- 
glones extranjeros  que  vengan  sin  tocar  en  España  lle- 
gan con  efecto  libres  de  este  recargo;  pero  no  es  el  extmn- 
jero,  sino  unos  vasallos  muy  fieles,  muy  amantes  de  sn 
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Rey,  los  que  de  ello  se  aprovechan,  queremos  decir, 
nosotros  los  consumidores;  pues  con  aquel  menor  costo 
hemos  de  comprar  los  géneros.  Cóbresenos,  si  se  quiere, 
tan  Involuntario  ahorix),  y  éste  sí  que  será  el  medio  de 
asegurar  la  llorada  comisión. 

Ya  llegaremos  al  párrafo  en  que  se  haga  ver  lo  que 
árfn  con  este  ahorro  y  el.  auxilio  de  los  neutrales,  estamos 
nosotros  perdiendo. 

Probado  que  á  nadie  perjudica,  que  á  todos  apro- 
vecha en  la  presente  época  el  comercio  de  neutrales  con 
la  Habana,  parece  que  habíamos  llenado  el  objeto  de  este 
papel.  Pero  ñilta  lo  mejor:  el  capítulo  de  aJmaos  y  riesgo» 
de  este  permiso. 

Ha  dicho  la  iniquidad  que  en  esta  ciudad  se  ha  abusa- 
do de  la  benéfica  Real  oixlen  de  18  de  no^^erabre  de  1797 
y  sin  citar  hecho  alguno,  se  hacen  figurar  con  voces  y  fra- 
ses preñadas,  inconvenientes  políticos  en  su  continuación 
ú  observancia.  Si  de  lo  que  se  trata  es  de  abusos  mer- 
cantiles ó  fraudes  de  Reales  derechos,  no  me  toca  con- 
testar. La  Aduana  y  la  Intendencia  dirán  lo  que  sobre 
ento  ha  ocuirido,  y  el  Rey,  que  nada  ha  sabido  por  el  con- 
ducto de  estos  celosos  Ministros,  podrá  pedirles  razón  de 
sil  profundo  silencio. 

Pídasela  también  al  anterior  Jefe  de  esta  Isla,  por 
los  elogios  qwe  hizo  de  nuestras  demostraciones  al  re- 
cibir la  Real  orden  am  que  se  nos  anunció  el  próximo 
sitio  de  la  plaza.  151  hará  ver  los  motivos  que  para  ha- 
cerlo ha  tenido.  Sin  embargo  de  estos  testimonios,  pue- 
de ser  (lue  todavía  se  diga  que  está  el  i^eligro  en  dejamos 
saborear,  y  que  después  será  duro  volvernos  á  las  restric- 
ciones. Sepan  los  miserables  que  así  hablan  que  nada 
para  el  habanero  es  duro,  cuando  se  trata  de  hacer  la  vo- 
luntad de  su  Rey,  y  más  cuando  se  encamina  á  fortalecer 
los  vínculos  eternos  é  indisolubles  de  gratitud,  de  amistad 
y  parentesco  que  le  unen  con  su  metrópoli. 
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Y  si  titubeasen  aún,  sepan  que  nuestro  particular 
interés,  el  aumento  de  nuestra  fortuna,  es  el  que  más  nos 
impele  á  desear  que  vuelva  pronto  el  venturoso  día  de 
ver  i*estabIecido  con  la  paz  el  privilegio  exclusivo  del  co* 
merciq  nacional,  pues  además  de  que  hoy  tratamos  con 
aventureros  mal  intenciouados  y  pérlídos,  que  á  cada 
paso  nos  burlan  y  han  sido  la  principal  causa  de  las  las- 
timosas é  inauditas  quiebms  que  son  públicas,  les  vende- 
mos nuestro  azúcar  cuarenta  por  ciento  menos  de  lo  que 
nos  pagaba  antes  de  la  presente  guerra  el  comercio  na- 
cional: están  á  precios  altísimos  muchos  de  los  reoglo* 
nes  de  primera  magnitud  y  en  ninguno  conocemos  ven- 
tajosa diferencia.  Pido  á  la  Junta  que  mande  calificar  e»- 
tos  hechos,  haciendo  que  se  examine  el  cálculo  que 
acompaño  para  saber  si  es  cierto,  como  lo  estoy  creyen- 
do, que  pasan  de  ocho  millones  de  pesos  lo  que  ganaría 
la  Habana  con  ver  lestablecido  su  tráfico  al  estado  en 
que  se  hallaba  antes  de  la  guerra. 

Y  perdiendo  todo  esto  ¿habrá  quien  quiera  toda- 
vía aumentar  nuestras  desgracias?  Nadie  puede  intere- 
sarse en  detener  el  rápido  é  increíble  vuelo  que  con  la 
ruina  del  Guarico  tomaba  nuestra  agricultura.  Todos  los 
españoles  deben,  por  el  contrario,  contribuir  á  que  nos- 
otros aprovechemos  el  breve  y  feliz  momento  de  ocupar 
en  el  comercio  de  Europa  el  lugar  que  antes  jtenía  la  des- 
gmciada  Santo  Domingo.  En  esto  es  en  lo  que  consiste 
el  verdadero  interés  del  comercio  nacional.  Permítai^eme 
recomendárselo,  y  séame  igualmente  lícito  hacer  á  &  M. 
presente  que  sólo  para  aprovechar  tan  importante  oca- 
sión se  ha  establecido  esta  Junta  y  concedido  mil  gracias 
que  de  nada  servirían,  si  faltase  un  solo  año  el  saludable 
movimiento  de  la  introducción  y  extracción. 

A  él  ocurr«n  los  in.    iQué  moustruo  dcsconucido  es  ése  de  la 
«:hmn>.  comunicación  con  neutrales  o  extranjeros? 

Con  el  mismo,   con  mayor  empeño  que  España,  se  de» 
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íieudea  los  ingleses  y  se  defendió  1h  Monaixiuia  france- 
sa de  dar  i>arte  á  otras  naciones  eu  la  navegación  y  comer- 
cio, especialmente  es  sus  colonias;  pero  en  la  verdadera 
urgencia,  sieonpre  ban  t^edido  gustosos  lo  que  no  podían 
conservar.  Y  así  hemos  visto  á  los  primeros  que,  olvida- 
dos de  la  superioridad  de  sus  escuadras,  bascaron  A  loe 
neutrales  para  cederles  una  parte  de  su  navegación  en 
Italia  y  Francia.  Los  vimos  en  1782  fiauquear  sus  puer- 
tos de  América  á  los  qu^  (luisieron  socorrerlos  y  consen- 
tir, per  último,  después  de  largas  disputas  en  que,  baya 
])az  ó  baya  guerra,  vayan  allí  extranjeros  con  víveres  y 
otros  auxilios. 

lm  fhineiMM.  La  Francia  adoptó  también  este  tempera- 
mento en  su 'gobierno  monárquico.  Abrían  los  brazos 
basta  pam  sus  enemigos,  si  iban  á  sus  colonias  con  so- 
corros ó  con  negros;  en  la  paz  estableció  sólo  pam  Santo 
Domingo  tres  puertos  francos,  para  que  los  extranjeros 
pudiesen  introducir  negros,  víveres,  madeitis,  duelas,  &c. 
Ahom  practican  lo  mismo  y  si  no  son  abultadas  lafi  noti- 
cias que  me  han  dado,  nuestro  rival  vuelve  al  oiileu  y  se 
ocupa  en  fomentar  un  comercio  que  puede  ser  nuestra 
ruina. 

Imitándolos  nosotros  cedimos  á  la  inflexibilidad  con 
que  se  aplicaron  sobre  esto  las  primitivas  leyes  y  uo 
sólo  por  sentimiento  de  justicia,  sino  de  verdadera  utili- 
dad, abrimos  para  extranjeros  la  libre  contratación  de 
TriniíUul  y  Nueva  Orleans  é  bicimos  la  debida  distin- 
ción entre  las  colonias  puramente  agricultoi*as  y  las  que 
no  lo  eran;  quedaron  éstas  en  todos  tiempos  y  en  todos  m- 
•  mos  dei)eudientes  al  comercio  nacional  y  de  sus  propios 
recursos,  y  las  otras  consiguieron  tener  un  tranco  abierto 
para  traer  ó  recibir  del  extranjero,  en  la  paz,  negros, 
utensilios  rurales,  máquinas,  duelas,  &e.  Con  más  fmn- 
quicia  consentimos  en  la  guerra  de  1779  que,  á  pesar  de 

nuestra  superiorida^l  marítima,  entrasen  en  la  Habana 
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neutrales  con  toda  clase  de  comestibles,  tolemndo,  con 
razón,  que  introdujesen  efectos  en  distintas  ocasiones. 
Lo  mismo  en  la  de  1793,  sin  embargo  de  haberse  he- 
cho sin  riesgo  alguno  en  el  mar,  S,  en  la  actual,  antes  de 
la  Eeal  orden  de  18  de  noviembre  de  1797,  aptx>bó  8.  M. 
por  la  de  23  de  julio  del  mismo  ano,  la  intimlucción  de 
víveres  y  ropas  gruesas.  Por  tanto,  no  veo  la  razón  de 
que  se  presente  con  un  aspecto  ominoso,  un  recui-so  tan 
natural  y  tan  usado  por  todos. 

ciSí\TJi^cí^T¡iTá'e  ^^^^  ^^'^^  Q^®  '^  reemplazase  el  iiioito 
!Si^  reíSwi/otíií  y  ruinoso  comercio  que  por  fuerza  habfa 
desigual  o  in.yor  u-  j^  entablar  uu  enemigo  que  es  dueño  de 

nuestra»  desiertas  costi^s.  Ahoi-a  logramos  verlo  mny 
minorado,  porque  falta  su  incentivo,  (pie  es  el  extremado 
lucro.  Pero  restablecido  éste  por  la  ausencia  de  lo«  neu- 
trales, volverá  con  más  vigor  tan  ])ernicioso  tranco,  y 
además  de  las  ganancias  que  logren  en  sus  efectos,  ten- 
drán los  enemigos  otras  tres  de  la  mayor  monta;  la  de 
sacar  el  numerario,  dejando  nuestro  comercio  interior  en 
la  mavor  confusión;  la  de  vender  sus  frutos  en  los  merca- 
dos  de  Europa,  sin  concurrencia  de  los  nuestros;  y  la  piin- 
cipal  de  todas,  convertir  en  esqueleto  á  la  colonia  rival, 
á  la  que  se  preparaba  para  consolar  en  la  paz  y  ser  el 
más  útil  fomento  del  comercio  y  navegación  españoles. 
roiirc«am<M  que  no      Mc  parccc  quc  los  \í&^x  inteucionado^ 

M»  biso  para  e«U  Inla  y  -n  »  •  # 

1»  R«^  oni«n  de  io  quc  mcuos  amen  a  su  Rey  v  a  su  nación 
noviembre.  hau  dc  Callar    V  ceder  á  la    iiTesistible 

fuerza  de  tantos  convencimientos,  confesando  con  nos- 
otros que  no  se  hizo  pai^  esta  Isla  la  Keal  orden  ciit;ular 
de  20  de  abril.  Pretenderán  cuando  más,  que  la  de  18  de* 
noviembre  se  observe  litei*alment<;,  en  el  punto  de  ex- 
tracción, y  que,  en  cuanto  á  la  intitMlucción,  se  limite  á 
los  artículos  de  primera  necesidad. 
rnSí^í^íoíi'^-.d'."  Establecer  lo  primero,  esto  es,  obligar 
ríSlTuna"''"^''  á  los  neutrales  á  que  lleven  sus  retomos 
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&  España  es  lo  ipísmo  que  proscribir  su  comercio,  por- 
que se  les  estrecha  á  hacerlo  con  igual  riesgo  que  si 
estuviesen  en  guerra,  supuesto  lo  que  so  dijo  al  fln  del 
pánafo. 
ioíc?i««SÍíT.l;       Kn  cuanto  á  lo  segundo,  sabe  V.  S. 

ticul«J.    primen»   ^^^^  ^^^  ^^  g.¿,^  ^^  ^^^^^^  tiCRipOS  cl  luás    t€- 

naz  defensor  de  este  temperamento;  pero  con  mejor  i-e- 
flexión  y  con  el  auxilio  de  la  experiencia,  he  visto  que 
sobre  ser  imposible  señalar  estos  artículos,  lo  que  vendría 
&  conseguirse  sería  abrir  la  puerta  á  mil  abusos  tan  per- 
judiciales á  nuestro  interés  como  útiles  al  enemigo. 
^^  Por  qné  «  impo-      g^]^  tomando  al  hombre  en  el  estado 

natural  ó  en  los  primeros  pasos  de  su  civilidad,  pue- 
den determiuHi'se  los  artículos  llamados  de  primera  nece- 
sidad, poique  entonces  ya  se  sabe  que  ni  el  pan  le  era 
preciso  para  conseí  var  su  ^ida,  su  vigor  é  independencia; 
pero  después  que  dejamos  la  desnudez  y  el  alimento  de 
los  brutos  y  que  a&nados  siempre  por  mejorar  nuestra 
existencia,  hemos  consumido  setenta  siglos  en  multi- 
plicar sus  goces  y  hacerlos  necesidades,  yo  no  sé  ocSmo 
es  posible  determinar  los  renglones  que  indispensable- 
mente se  exigen  para  vivir,  y  mucho  menos  alcanzo 
cómo  puede  haber  para  esto  una  regla  universal,  cuando 
por  el  clima,  por  el  Gobierno,  por  la  religión,  por  la  ri- 
qjueza  y  costumbres,  son  tan  varías  entre  las  naciones, 
entre  las  ciudades  y  aun  entre  los  individuos,  las  necesi- 
«lades  humanas 

Crece  esta  diticultad  en  los  países  que,  como  la  Haba- 
na, reciben  de  fuera  casi  todos  sus  consumos  y  que  pre- 
cisados á  pagarlos  con  sus  frutos,  han  de  sentir  en  ellos 
un  perjudicial  influjo,  siempre  que  se  limiten  los  fondos 
del  comprador,  ó  lo  que  vale  lo  mismo,  los  renglones  de 
importación.  Poit|ue  ¡quién  es  el  que  puede  señalar  la 
incierta  y  oscura  línea  de  esta  fatal  división,  la  medida 
necesaria  para  que  llegue  á  extraerse  sin  un  gran  abati- 
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miento  la  cantidad  de  frutos  que  paga  nuestra  subsisten- 
cia y  la  de  nuestras  haciendas  f 

Esto  es  mucho  más  sensible  al  considerar  que  con  ex- 
cluir los  artículos  que  se  llaman  de  lujo,  no  sé  impide 
su  introducción;  pues  nuestros  enemigos  la  habían  de  ha- 
cer  por  la  costa  y  de  aquí  resultarían  los  infinitos  males 
que  hemos  indicado  en  uno  de  los  párrafos  de  este  pai>e1. 

Por  oti*a  parte,  no  descubro  las  ventajas  que  puede 
haber  en  limitar  el  comercio  de  neutrales  á  los  pretendi- 
dos artículos  de  primera  necesidad.  Si  esto  se  hiciera  iior 
proteger  en  lo  posible  las  producciones  nacionales,  evitán- 
doles la  concuiTcncia  de  las  extranjeras  de  igual  clase,  y 
efectivamente  se  consigniem,  digo  que  justo  sería  pasar 
por  tal  sacrífício;  pero  cuando  considcm  que  los  más  de 
los  artículos  nacionales  son  de  primem  necesidad  y  que 
todos  ó  la  mayor  parte  de  los  que  se  excluyen  son  pro- 
ducciones extranjeras,  veo  que  la  limitación  no  nace  dd 
laudable  deseo  de  favorecer  la  industria  de  los  agiículto- 
res  y  artistas  metropolita^nos,  sino  del  insigniilcaute  y 
quimérico  de  proteger  en  tan  imposibles  circunstancias, 
los  fletes  y  comisiones  de  nuestro  comercio. 

Biistante  se  ha  dicho  sobre  esto,  y  bastante  sobre  todo. 
Tiempo  es  ya  de  poner  fíu  á  mis  prolijas  reflexiones  y  de 
pedir  por  ellas  que,  pues  no  encontramos  arbitrios  de 
mantener  en  esta  guerra  uu  tráfico  directo  con  Espaují; 
que,  pues  el  comercio  nacional  no  puede  desempeñar  por 
ahora  la  sagrada  obligación  que  tiene  de  preveernos,  es 
de  su  interés,  es  de  su  justicia  y  sobre  todo  de  la  del  So- 
berano y  de  sus  representantes  en  esta  Isla,  sostener  al 
sustituto  ({ue  sabiamente  le  dio  la  Beal  orden  circular 
de  18  de  noviembre  y  posterioies  acuerdos,  declarando 
que  muy  lejos  de  ser  acreedores  á  la  reforma  intentada 
por  la  de  20  de  abril,  exige  todo  lo  contmrio  el  exa- 
men del  asunto,  contrayéudole  á  esta  Isla;  por  lo  que  con 
mayores  franquicias  debe  ensancharse  un  camino  tpie  se 
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abre  por  necesidad,  que  se  ha  usado  y  se  usará  cou  ]a  niode- 
niición  deseada,  y  que  en  lugar  de  hacer  bien  á  nuestros 
aborrecidos  enemigos,  sólo  lo  baria  á  la  nación  y  á  su 
Monarca  benéHco.  Habana,  22  de  setiembre  de  1799. — 
Francüco  de  Arango. 

Acarrdo  iiniL  Habaua  vcintitrés  de  setiembre  de  mil 

setecientos  noventa  y  nueve. — En  Junta  de  Gobienio  ex- 
tiuordiuaiia,  habida  en  este  día,  presentes  los  Sres.  D. 
José  Bicardo  O'FarrilI,  Prior;  D.  Juan  José  Patrón  y  D. 
Felipe  Fernández  de  Silva^  Cónsules;  D.  José  Manuel 
López,  D.  Nicolás  Calvo,  Marqués  de  Cárdenas  y  de 
Monte-Ueiinoso,  D.  Gonzalo  de  Herrera,  D.  José  Vi- 
cente Valdés,  ]>.  Juan  Cabo,  D.  Pedro  María  fiamírez  y 
D.  Pedro  Diago,  Consiliarios;  D.  Fmncisco  de  Araugo, 
Sindico;  D.  Antonio  del  Valle  Hernández,  Secret^irio;  D. 
Ciríaco  de  A  rango,  Contador;  y  D.  José  Baíael  de  Ar- 
mas, Tesorero. — Teniendo  por  objeto  esta  sesión  extraor- 
dinaria concluir  y  poner  el  sello  al  expediente  instruido 
en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  veinte  de  abril  que 
lia  cerca  de  dos  meses  nos  tiene  desvelados,  en  ocasión 
en  que  concluye  con  el  presente  mes  la  prórroga  del  trá- 
fico de  géneros  y  efectos  concedida  por  los  Srcs.  Jefes  en 
diecisiete  del  pasado,  se  hizo  lectura  del  dictamen  que  so- 
bre el  citado  expediente  dio  por  escrito  el  8r.  Sindico,  y 
respecto  á  lo  que  en  él  pide  en  orden  al  cálculo  por  ma- 
yor que  presenta  de  los  perjuicios  que  nos  causa  la  actual 
goena,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  ausencia  del  comercio 
nacional,  se  acordó  que  con  el  fin  de  que  la  calificación 
de  dicho  cálculo  se  haga  con  la  mayor  imparcialidad  y 
nunca  pueda  quedar  en  él  la  menor  sospecha  de  exage- 
ración, se  pida  al  apoderado  del  Consulado  de  Cádiz  ten- 
ga á  bien  examinarlo  detenidamente  y  hacemos  constar 
su  dictamen  sobre  él,  y  que  también  se  suplique  á  los 
Sres.  Jefes  de  la  Colonia  se  sirvan  satisfacerse  de  la  vei- 
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dad  y  certeza  del  mencionado  cálculo  del  modo  que  ten- 
gan por  más  conveniente. 

Evacuado  este  incidente  y  volviendo  á  lo  principal,  la 
Junta  convencida  nuevamente,  por  el  mérito  del  expe- 
diente y  de  las  ajustadas  é  irrefragables  reflexiones  que 
el  Sr.  Síndico  ba  beclio  en  su  precitado  dictamen,  de  que 
por  ocasión  de  la  guerra  y  falta  de  comercio  nacional,  non 
gozando  esta  Isla  del  de  los  neutrales,  sufre  un  quebran- 
to anual  de  cerca  de  cinco  millones  de  pesos;  que  aquel 
remedio,  aunque  escaso  y  subsidiario,  es  el  ánico  que  ha 
podido  y  puede  precaver  su  total  ruina  por  las  particula- 
res razones  que  de  bulto  influyen  con  respecto  á  otras 
colonias;  y  que  en  términos  tan  claros,  justos  y  demostra- 
dos, no  cabe  temer  de  la  Soberana  justiflcación  que  se 
desagrade  del  uso  del  único  recui'so  útil  para  mante- 
ner, aunque  con  la  explictula  decadencia,  á  una  Isla  de 
tanta  importancia  al  Estado;  acordó  por  unanimidad  de 
votos,  que  por  oficio  y  copia  á  la  letra  del  expediente,  se 
suplique  á  los  Sres.  Jefes,  Capitán  General  é  Intendente 
la  continuación  del  permiso  durante  la  gueiTa,  sin  dife- 
rencia y  como  lo  'había  antes  del  recibo  de  la  novísima 
Beal  orden  cii'cular;  manifestando  en  dicho  oficio  la  con- 
fianza con  que  desde  luego  se  promete  del  notorio  cela, 
ilustración  y  amor  de  SS.  SS.  á  todo  lo  que  interesa  al 
Eeal  servicio  y  bien  público,  el  pmnto  y  favorable  éxito 
de  su  súplica;  y  que  también  se  hnga  derechamente  á 
S.  M.  con  igual  copia,  por  el  Ministerio  de  Estado  de 
Hacienda,  según  la  Junta  debe  ejecutarlo  y  lo  observa 
en  todos  los  puntos  graves. 

Habana,  5  de  octubre  de  1799. — Antonio  del  Talle 
Hernández^  Secretario. 


Junta  de  Equivalentes  para  socorrer  á  ios  ennigrados 
de  Santo  Domingo. 

La  Junta  de  Equivalentes  tomo  esta  denominacióu  pa- 
ra explicar  su  instituto,  ó  al  menos  su  principal  objeto; 
y  así  no  puede  decirse  que  tuvo  tan  solamente  el  de  dar 
algún  socorro  á  los  que  de  Santo  Domingo  llegasen  con 
verdadera  urgencia.  Creada  para  cumplir  las  Beales  de- 
terminaciones que  en  8  de  setiembre  de  1795  se  comuni- 
caron á  esta  Capitanía  General  y  á  la  de  Santo  Domingo, 
conviene  tener  presente  que  S.  M.  en  la  última  prome- 
te transportar  de  balde  y  dar  un  equivalente  en  nuestra 
Isla  á  todos  los  vecinos  de  aquélla  que  quisiesen  con- 
tinuar b^o  de  su  justo  gobierno;  y  pam  que  se  cumpliese 
con  toda  religiosidad  su  Soberana  palabra,  quiso  prevé* 
nir  por  la  otra  al  Gobernador  que  entonces  tenía  esta 
plaza:  primero,  que  se  impusiera  de  lo  que  sobre  el  par- 
ticular se  decía  al  Presidente  de  Santo  Domingo;  segun- 
do, que  preparase  todo  lo  necesario  pai*a  la  hospitalidad 
de  aquellas  pobres  gentes;  y  tercero,  que  desde  luego 
les  diese  tierras  en  parajes  oportunos  con  los  útiles  y 
máquinas  que  creyera  convenientes. 

La  Junta  que,  al  comenzar  sus  sesiones,  se  halló  sin 
fondos  ningunos,  sin  tierms  de  que  poder  disponer  y  sin 
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noticias  tampoco  del  número  y  calidades  de  la  gente  que 
venía,  no  pudo  acordar  otra  cosa  en  su  primera  sesióo 
que  imponer  al  Soberano  de  estos  impedimentos;  pedir 
al  Virrey  de  Méjico  algún  socorro  de  dinero;  íil  Presiden- 
te de  Santo  Domingo  las  noticias  necesarias,  y  decretar 
que  entre  tanto  y  como  pronto  remedio,  se  diese  hospi- 
talidad por  cuenta  de  la  Eeal  Hacienda,  á  todos  los  ne- 
cesitados que  de  Santo  Domingo  viniesQU. 

Pero  no  siendo  posible  conocer  al  indigente;  no  siendo 
dable  tampoco  proporcionar  los  socorros  á  las  necesida- 
des; reconociendo  asimismo  que  todos  tendrían  algiina  y 
que  quien  menos  tuviese,  tendría  quizá  más  derecbo  al 
equivalente  ofrecido,  se  reformó  aquel  acuerdo  y,  sin  ex- 
cepción, se  mandó  asistir  con  tres  reales  diarios  á  todos 
los  nobles  padres  de  familia  que  fuesen  llegando,  y  con 
real  y  medio  á  los  demás,  encargándose  al  Ayuntamiento 
y  Oficial  comisionado  que  cuanto  antes  colocase  en  sns 
respectivos  oficios  á  los  que  tuviesen  alguno,  para  que 
cesara  entonces  la  señalada  pensión.  Abandonóse  asi- 
mismo el  proyecto  de  alojar  á  nuestros  huéspedes  en  los 
castillos,  casas  del  Pilar,  &c.,  y  autorizando  al  Oficial  co- 
misionado para  que  en  la  cimlad  y  extramuros  aSqnilam 
las  casas  necesarias;  sin  duda  se  les  dejó  arbitrios  para 
establecer  el  sistema  que  por  fin  prevaleció,  esto  e«,  mi  <le 
dar  en  dinero  el  alquiler  de  la  casa  correspondiente  á  ca- 
da uno. 

Estos  fueron  en  sustancia  nuevStros  primitivos  acuerdos 
provisionales  en  todo;  pero  dispositivos  para  qne  so  diesen 
las  m(Mleiadasi)ensiones  que  hoy  gozsui  los  domhücanos. 
Por  más  que  me  lie  detenido  en  examinarlos,  ni  vín)  que 
se  pusiese  plazo  pai"a  estas  pensiones,  ni  de  ellas  encuentro 
excluidas  á  las  pei-sonas  y  familias  de  los  asalariados.  Sí 
presumo  que  la  Junta  lo  sabía;  i)orque  mi  memoria  me 
lo  asoma;  porque  de  hecho  no  las  han  gozado  los  más; 
poniue  la  Intendencia  la«  negó  expivsamente  á  algunos 


287 

y  no  es  presumible  !u  hiciese  sin  eonocimiento  de  la 
Junta;  y  porque  á  esto  sólo  debemos  atribuir  la  negativa 
que  se  dio  en  sesión  de  30  de  mayo  de  1797  á  la  solicitud 
de  pensiones  que  Imcian  la  mi\jer  del  Teniente  Goronel  D. 
Joaquín  Golas  y  la  de  D.  Bernardo  IU\  era.  Pero  en  el  mis- 
mo laoonisnm  y  sileneio  de  este  acuerdo  se  está  conocien- 
do &  las  dan»  que  la  Junta  i)enetraba  la  incongruencia 
de  semejante  pi^ocedimiento,  y  si  condescendía  en  ello 
ern  por  contemporizar  con  las  diñciles  circunstancias  en 
que  se  bailaba. 

En  efecto,  no  se  compadece  la  citada  negativa  con  el 
otro  acuerdo  de  16  de  marzo  de  1796  en  que  se  autorizó 
al  Oñcial  comisionado  para  que  volviera  á  dar  pensiones 
4  aquellos  menestrales  que  ó  hubiesen  perdido  su  aco- 
mode» ó  que  con  él  no  ganasen  lo  bastante  para  subsistir. 
Si  los  menestrales  merecen  toda  esta  considei*ación  ¿  por 
qué  no  la  mei*ecerian  las  familias  de  los  que  vivían  de  suel- 
do en  Santo  Domingo,  cuando  es  notorio  que  «'vqui  no  po- 
día alcanzarles  para  la  mitad  que  allá? 

Pero  dejemos  esto  paiu  luego.  No  cortemos  al  presente 
el  lulo  de  la  breve  y  ¡Melíminar  historia  de  nuestros  pro- 
cedimientows.  Asentemos  sólo  que  hasta  aquí  todo  era  di- 
minuto, todo  iirovisional,  si\jeto  á  las  variacioues  que 
dictara  en  cada  caso  la  prudencia  de  nuestro  Presidente, 
de  la  Intendencia  y  del  Oficial  comisionado;  y  siempre 
pendiente  del  arreglo  fundamental  que  habría  de  acordarse 
en  la  Junt¿i,  luego  que  reunidos  los  fondos  solicitados  y 
las  instrucciones  pedidas  á  S.  M.  y  al  Presidente  de  San- 
to Domingo,  pudiera  tratai*se  de  equivalentes. 

£1  Sr.  Virrey  de  Méjico  se  nos  negó  á  lo  primero.   £1 

■ 

Presidente  de  Santo  Domingo  ú\jo  que  en  su  conflicto  era 
imposible  tomar  y  remitir  las  noticias  que  se  le  exigían. 
El  Gobernador  de  Guba  y  la  Intendencia  nos  informai*on 
que  no  había  tierras  realengas  de  que  poder  disponer  y 
S.  M.  que  aprolió  tollas  las  disposiciones  que  la  Junta 

45 
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había  tomado  para  soconer  &  nuestros  liuéspedes,  y  que 
creyó  también  que  para  todo  habría  habido  con  lo  que 
el  Viirey  de  Méjico  nos  hubiese  i'emitido,  dice  que  so- 
bre equivalentes  no  había  urgencia  por  entonces,  pues 
({ue  se  había  suspendido  la  entrega  de  Santo  Domingo* 

Visto  que  nada  hcabfa  venido  de  Méjico  con  aquel  ob- 
jeto; que  el  número  de  pensionistas  se  aumentaba  dia- 
liamente;  que  las  Cajas  Reales  de  esta  plaza  no  podían 
con  sus  atenciones;  que  varios  particulares  clamaban  ya 
por  sus  equivalentes;  (|ue  en  efecto  no  había  tierras  de 
(jue  poder  disponer;  y  sobre  todo  que  urgía  hacer  un 
aireglo  fundamental  en  el  asunto,  se  acoidó  instruir  nue* 
vamente  á  S.  M.  del  esta.do  de  las  cosas,  instar  otra  vez 
al  Presidente  por  las  noticias  pedidas  enviándole  una  es- 
l)ecie  de  modelo  del  orden  con  que  debían  venir,  y  conti- 
nuar entre  tanto  Jas  pensiones  establecidas. 

Seguimos  en  esta  situación  hasta  abiil  de  1798  en  que 
viendo  la  Intendencia  que  la  corte  no  contestaba;  qué  el 
Presidente  se  negaba  segunda  vez  á  remitir  aquellas  no* 
ticias,  y  que  ya  le  era  insoportable  este  cuantioso  y  ex- 
traordinario gasto,  clamó  en  junta  de  28  del  citado  mes, 
lK>r  su  suspensión  ó  al  menos  por  que  fuesen  estrechados 
los  pensionistas  á  salir  de  la  Habana,  dondje  eran  perjudi- 
ciales, é  ir  á  parajes  poco  poblados  en  que  serían  útile-s 
y  en  que  el  Rey  podría  ser  ayudado  con  proposiciones  se*- 
mejantes  á  la  de  I>.  José  María  Escobar  sobre  poblaci^m 
en  Jagua. 

La  J  unta  no  pudo  acceder  á  la  suspensión  de  pensio- 
nes, y  el  mismo  Sr.  Intendente  reconoció  la  justicia  de 
t^sta  resistencia,  consintiendo  gustoso  en  el  señalamiento 
de  varias  personas  que  no  eran  del  todo  indigentes  pe- 
did<as  en  aquella  misma  sesión;  peix)  sí  acoixlamos  re* 
presentar  vivamente  á  S.  M.  las  dificultades  en  que  nos 
hallábamos,  y  noticiarle  que  i)or  vía  de  ensayo  se  fabri- 
carían veinticitico  casíis  cu  Matánsuis  v  so  tentaría  el  me- 
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dio  iudirecto  de  suspender  las  pensiones,  siempre  que  se 
negaran  á  disfrutarlas  en  Florida,  Jagna  ó  el  citado  Ma- 
tánisas,  los  que  se  hallaran  en  estado  de  emprender  esos 
viajes. 

Pendiente  la  contestación  de  S.  M.,  ocurre  la  Contadu- 
ría Prinoipal  de  ]i<|éi*cito  al  Jefe  de  esta  Beal  Hacienda 
pintándole  con  vivos  colores  las  urgencias  del  Beal  Era- 
rio, }a  grandiosidad  del  gravamen,  la  mucha  justicia  que 
en  su  concepto  hahia  para  suspenderlo,  y  la  necesidad 
sobre  todo  de  castigar  y  i^mediar  varios  abusos  introduci- 
dos en  la  administración  de  este  mmo. 

Convencido  del  gran  celo  y  de  la  muy  recta  intención 
de  la  Contaduría  Principal,  penetrado  como  ella  de  la 
escasez  en  que  se  hallan  estas  Cajas  y  de  su  dificultad  en 
sobrellevar  tanto  gasto;  no  me  puedo  conformar  con  la 
suspensión  que  propone  ni  califícar  de  abusos  mucho  de 
los  que  cita.  Hablemos  de  la  suspensión.  Después  entra- 
rán los  abusos  y  su  oportuno  remedio.  Como  la  cuestión 
es  saber  si  existe  ó  no  existe  todavía  la  obligación  de 
pagar  las  pensiones  referidas;  y  ni  éstas  ni  ninguna  otra 
se  extingue  con  alegar  que  andan  escasos  los  fondos  ne- 
cesarios al  intento,  yo  contemplo  que  la  Junta  debe 
prescindir  en  un  punto  <iue,  sobre  ser  inconexo,  incumbe 
privativamente  al  departamento  que  el  liey  tiene  des- 
tinado para  buscar  los  medios  de  desempeñar  con  exac- 
titud é  igualdad  sus  diferentes  atenciones.  Contraiga- 
mos, pues,  la  cuestión  á  saber  si  se  delien  las  precitadas 
peasiones. 

Pudiera  ponerse  en  duda  que  fuesen,  como  se  ha  creí- 
do, alimenticias  y  temporalea,  sólo  para  los  necesitados  y 
que  éste,  por  último,  fuese  el  objeto  ii nal  de  nuestm  Jun- 
ta. Lo  contmrio  se  demuestra  con  hi  relación  que  hice 
de  sus  acuerdos  y  de  las  Reales  órdenes  de  su  erección. 
Están  á  la  vista  de  Y.  S.  S.  I. 

Para  socorro  de  los  necesitados  se  idearon  con  efecto 
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las  pensiones,  cuando  se  consideró  que  algunos  no  lo  se* 
rían,  y  que  habría  facilidad  de  distinguir  estas  olases; 
pero  vista,  como  dije,  la  imposibilidad  de  hacer  este  dis* 
cernimiento,  considerando  también  que  al  menos  necesi» 
tado  vendría  muy  bien  este  auxilio  en  nuestro  caix>  paCs, 
y  sobre  todo,  que  éste  sería  más  acreedor  quizá  á  mayor 
equivalente,  la  Jnnta  legalmente  obrando  y  qneríendo  en 
parte  cumplir  la  saginda  obligaciód  que  S.  M.  se  impuso 
por  su  Real  oi^en  de  8  de  setiembre,  mandó  sin  limita^ 
ción  de  tiempo  y  sin  distinción  de  i}ersonas  que  se  dienr 
este  socorro,  mientras  que  averiguaba  el  verdadero  dere- 
cho que  cada  uno  tenía  al  equivalente  oñ*ecido.  Esto,  que 
tan  conforme  es  íi  las  reglas  de  justicia  y  &  las  que  S.  M. 
nos  dio  en  sus  citadas  Reales  órdenes  de  8  de  setiem- 
bre, de  30  de  diciembre  de  1795  y  de  25  de  mayo  de 
179G,  está  más  que  confirmado  i>or  la  de  17  de  octu- 
bre de  1798,  expedida  en  favor  de  Di  Teresa  de  Mneses, 
y  por  el  profundo  silencio  con  que  ha  contestado  la  cor- 
te á  las  tres  representaciones  que  se  le  han  hecho,  pin- 
tándole la  situación  de  las  cosas  y  el  remedio  que  peilían. 
Es,  pues,  imposible,  y  sería  injusto,  graduar  ahora  de  pro- 
visionales las  pensiones  y  tratar  de  suspender  lo  qne 
el  Rey  tiene  aprobado;  más  diremos,  lo  que  su  innata 
piedad  no  puede  dejar  de  hacer  como  principio  de  )Kigo 
de  la  obligación  que  contrajo  con  estos  leales  vasallos. 

Para  esforzar  su  dictamen,  trae  la  Contaduiia  á  cola- 
ción lo  ocurrido  el  año  de  1 763  con  los  buenos  españoles 
que  abandonaron  la  Florida  por  seguir  en  el  dominio  del 
Monarca  Católico;  pero  si  yo  no  me  engaño,  lo  po<x> 
que  puede  sac¿irse  de  los  pa{)eles  que  la  Intendencia  ha 
enviado  sobre  este  particular,  hablan  decisivamente  en 
favor  de  mi  opinión. 

El  Exctno.  Sr.  Conde  de  Riela  y  no  el  Rey,  excitó  á  Ion 
tioridanos  á  que  dejasen  su  país,  y  se  viniesen  á  éste,  ofit^ 
ciendo  remunerarles  «upcmbundantementc  toilo  h>  que 
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perdieseu*  Sabemos  que  Florida  era  entonces  en  sustancia 
un  presidio,  y  que,  hablando  en  general,  sus  vecinos  por  lo 
niismo,  poco  ó  nada  perderían  oon  vaiiar  de  domicilio. 
Sin  embargo,  el  Oonde  de  Biela,  fiel  á  sus  ofrecimientos, 
les  señaló  pensión  desde  el  momento  que  llegaron,  y  no 
nos  consta  si  hubo  en  aquellos  primeros  tiempos  la  distin- 
ción de  sexos  que  tanto  se  i*ecomienda;  consta,  si,  que, 
comparada  la  baratura  de  entonces  con  la  carestía  de 
{^hora,  puede  estimarse  \yoY  doble  el  diario  que  se  señaló 
a  los  vecinos  pobres  del  arenal  en  Florida,  resiiecto  del 
que  nosotros  damos  á  los  más  acomodados  de  la  fértil  Is- 
la Española. 

Consta  también  que,  no  contento  el  Conde  de  Biela  con 
ociuella  providencia,  trató  de  cumplir  su  oferta  de  equiva- 
lentes; dando  una  caballería  de  tierra,  un  negro  y  sesenta 
pesos  (i  cada  familia  pobre  que  quiso  estaMecei*se  en  Ma- 
tanzas; y  consta,  por  último,  (pie  aún  después  de  estos 
auxilios  y  del  trascurso  de  siete  años,  no  se  atrevieron 
}M>r  si  solos  el  Gobernador  é  Intendente  de  esta  plaza  á 
suspender  las  pensiones.  Consultaron  á  la  corte,  y  S.  M., 
por  razones  que  no  están  á  nuestra  vista,  parece  que  su- 
primió algunas  en  el  año  de  1770,  pues  sólo  dejó  subsisten- 
tes para  midieres  lasque  disfrutan  todavía.  Fuera  preciso 
probar  la  identidad  de  circunstancias  y  traernos  otm  orden 
que  hablase  con  los  domioieanos  como  con  los  florídanos, 
para  que  tuviese  fuerza  la  paridad  que  nos  hace  la  Conta- 
duría PrincipaK  Mientius  no  se  dé  alguna  prueba,  mien- 
tras no  venga  la  oitlen,  mientras  el  Bey  no  nos  diga  que 
se  suspendan  las  pensiones  establecidas,  yo  sostendré  la 
causa  de  aquellos  desgraciados  isleños  con  las  mismas  ar- 
mas con  que  se  les  hace  la  guerm,  y  con  el  ejemplar  ci- 
tado de  los  florídanos,  diré  que, — con  mejor  derecho  que 
ellos  para  ser  socorridos,  cuando  no  indemnizados,— depen- 
de de  S.  M.  y  no  de  nosotros,  decir  si  ya  nos  hallamos  en 
el  caso  de  sus|)ender  ó  no  señalar  los  establecidos  socorros. 
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Bn  ellos  habrá  habido  abusos  como  siempre  los  lia 
habido  en  todo  cuanto  manejan  los  hombres,  mucho  más, 
cuando  el  asunto,  sobre  ser  complicado,  está  en  el  aire  y 
esperando  de  dfa  en  dia  reglas  fundamentales.  El  oficio 
de  la  ContaduHa  es  descubrirlos,  indicarlos,  increparlos 
si  se  quiere  y  lejos  de  memcer  por  esto  mi  crítica  iS 
desaprobación,  se  hace  digna  de  mi  elogio;  pero  yo  me 
guardaré  de  adherirme  á  su  dictamen  en  los  casos  en  que 
concluye  contra  los  principios  que  dejo  establecidos,  y 
nunca  encontraré  motivo  para  pedir  con  ella  que  se  con- 
dene al  Oficial  comisionado  al  reintegro  de  los  pagamentoB 
mal  hechos.  En  semejantes  materias  no  puede  haber  la 
timntez  (jue  en  las  demás  de  Beal  Hacienda  y  mientras 
no  se  descubra,  ó  mala  fé,  ó  extrema  omisión,  no  debe 
tener  entrada  la  res]>ousabilldad  del  encargado,  y  más 
cuando  está  sujeto  á  la  intervención  de  las  Oficinas  Rea- 
les que  (como  ahora  lo  ha  hecho  la  Contaduría  Principal) 
pueden  i>oner  en  tiempo  el  remedio  conveniente. 

Convengo  desde  luego  en  que  Josefa  Alvarez  y  Anto- 
nia de  Paula  Usos  deben  volver  á  la  Beal  H^icienda  lo 
que  malamente  han  percibido,  y  convengo  también  eu 
que  el  Oficial  comisionado  sin  orden  de  la  Junta  ó  de  su 
Presidente  no  debió  dar,  contra  el  acuerdo  de  3  de  mayo 
de  J  797,  las  pensiones  de  D?  Maria  Mercedes  Oasqae, 
D^  María  Belén  Cai'o,  Dl^  Micaela  Sánchez,  D^  María 
Josefa  Girón,  D?  María  del  Carmen  Sabiñón  y  D^  Felipa 
Sánchez;  porque  todas  son,  ó  mujeres  ó  hijas  de  militares 
ó  de  asalariadcs  por  la  Beal  Hacienda;  pero  reclamo  la  jus- 
ticia de  la  Junta  en  este  punto;  recuerdo  la  reflexión  que 
antes  hice  en  favor  de  estas  familias,  más  meritorias  á  mi 
parecer,  que  eu<alesquiera  otras.  Por  aquélla,  porlasórde- 
nes  verbales  que  dieron  jil  Oficial  comisionado  los  dos  pri- 
meros Sres.  Presidentes  de  esta  Junta  y  por  las  facultades 
que  expresa  y  tácitamente  se  confirieron  al  mismo  Oficial 
en  el  acuerdo  de  16  de  mai-zo  de  1796,  disculpo  su  con- 
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descendencia  y  contemplo  que  la  Junta  debe  alegrai*se  de 
ella,  y  mandar  que  no  sean  de  peor  condición  que  las  de- 
más dominicanas,  las  que  sean  mujeres  ó  Lijas  de  los  po- 
bres defensores  del  Estado.  En  cuanto  á  D?  Catarina 
Campuzano  no  encuentro  fundado  el  reparo  de  la  Conta- 
duría; porque,  aunque  es  cierto  que  es  mujer  del  Capitán 
D.  Ignacio  Caro,  este  caballero  nunca  ha  llegado  á  venir, 
existe  en  Santo  Domingo  con  sú  sueldo,  y  su  consorte, 
IM>r  este  motivo  y  por  el  de  ser  notorio  que  ba  abandona- 
do grandes  commlidades  y  bienes,  es  acreedora  á  mayor 
socorro. 

Becelo  con  la  Contaduría  que  D.  J  uan  Ignacio  Keu- 
dón  no  necesitará  ya  de  la  i)ensión  que  se  le  concedió 
l>or  acuerdo  de  28  de  abril  de  1798;  pero  la  «ruuta  es 
la  que  debe  decidirlo  y  mientnu<  ella  no  suspenda  esta 
asigmición,  ningÚM  caigo  puede  hacerse  al  Oíicial  ctimi- 
sionado,  como  cjue  el  acuerdo  fuó  que  se  le  suministraste 
hasta  que  se  supiera  que  por  mejor  establecido  en  hh  fa- 
cultad j  no  necesitaba  de  este  aazüio. 

Está  puesto  en  su  lugar  el  reparo  de  la  pensión  de  casa 
que  con  separación  de  su  madre  disfruta  D?  María  An- 
gustias Girón,  siendo  soltera  y  viviendo  con  aquella;  i)ero 
este  hecho  digno  de  remedio,  nace  de  la  falta  de  reglas 
que  hay  en  el  punto  de  casas,  sujeto  todo  como  se  ha  visto, 
á  la  conciencia  y  arbitrio  del  Oficial  comisionado,  que  de- 
bió graduar  las  circunstancias  de  cada  familia.  Ya  (|ue 
nosotros  lo  sabemos,  me  parece  que  este  debe  ser  uno  de 
los  artículos  del  Keglamento  que  pide  la  Coutaduría  y 
que  voy  á  proponer  por  última  parte  de  mi  informe. 

Está  visto  que  variando  en  los  principios,  hemos  de  va- 
riar en  algo  en  el  plan  de  esta  reforma.  La  Contaduría 
sólo  reconoce  por  acreedores  á  los  indigentes:  yo  he  sen- 
tado lo  contrario.  Si  bien  se  examina  su  informe,  aun  en- 
tre los  necesitados  no  nos  «lueda  (lue  escoger,  pues  seña- 
lándoles tiempo  para  que  ^c  acomoden,  es  claro  que  al 
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cabo  de  euatit)  anos,  todos  deben  suponerse  fuera  del  caiso 
de  pensión,  y  mi  dictamen  fué  y  será  siempí^  que,  sin  ex* 
presa  orden  de  S.  M.  ó  sin  propoi*oionar  el  equivalente 
ofrecido,  á  nadie  pnede  quitai*se  la  pensión  que  legítima- 
mente goza.  Discordamos  iior  último  en  otro  punto  menos 
sustancial,  que  es  el  de  exponer  u  los  dominicanos  á  que 
vayan,  e4>mo  van  ahora  los  florídanos,  á  cobrar  de  Tabla 
Real  y  discordamos  en  esto,  porque  aunque  reconosM» 
que  éste  es  el  más  seguro  medio  de  evitar  abusos,  veo 
que  hay  otros  y  que  aquél  es  impracticable  por  inflniUis 
señoras  de  la  primera  distinción  que,  antes  se  dejarfan 
perecer,  que  ir  á  pasar  el  sonrojo. 

Esto  supuesto,  paso  á  proponer  las  providencias  que  á 
mi  parecer  deben  darse. 

Soy  de  opinión  que,  exceptuando  las  solas  personáis  de 
slo  que  gozan  sueldos,  las  de  los  libeitos  que  aquí  salieron 
de  la  esclavitud,  las  de  los  intnisos  que  ai]uí  vinieron  antes 
del  8  de  setiembre,  las  personas  de  Antonia  de  Paula 
Usos  y  los  hijos  de  Josefa  Alvares,  contináen  todos  los 
dominicanos  de  ambos  sexos  gozando  de  las  i>eu8Íones 
establecidas  hasta  que  S.  M.  resuelva  la  consulta  que 
sobre  el  i>articular  debe  hacerse;  que  se  pase  á  la  Con* 
taduría  Principal  una  lista  circunstanciada  de  todos  los 
pensionistas:  que  el  Oflcial  comisionado  entregue  otra  sin 
falta  mensualmente,  de  la  alta  y  baja  que  ocurra;  que  sin 
decreto  de  la  Junta  á  nadie  se  dé  en  lo  sucesivo  nueva 
pensión;  que  para  evitar  arbitrariedades  en  el  punto  de 
¿VHignación  de  casas,  quede  convenido  que  ha  de  ser  de 
diez  pesos  pam  la  familia  del  noble  sea  larga  ó  corta,  y 
seis  i>csos  para  la  del  plebeyo;  que  se  rcpaitan  sin  de- 
mora en  los  términos  acordados  las  veinticinco  casas  de 
Matanzas;  y  que,  pues  es  tan  risible  el  beneficio  que  ve- 
sulta  á  S.  M.  y  á  este  público  de  establecer  allí  cuantas 
faimilins  se  puedan,  se  constniyan  las  otras  veinticinco 
decretadas,  luego  que  lo  i)ermitan  las  presentes  exigen- 
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ciu8  de  est¿«s  Cajas,  y  se  repartan  en  los  mismos  términos. 
Y  por  último,  que  al  dar  cuenta  á  8.  M.  de  este  acuerdo 
con  copia  íntegra,  ó  como  la  Junta  lo  determine,  se  le  re- 
comiende la  mediocridad  de  estas  pensiones,  en  un  país 
en  que  al  más  infeliz  jornalero  no  alcanza  para  comer,  los 
seis  reales  de  plata  que  gana  diariamente,  la  justicia  con 
que  la  gozan  estos  emigrados,  las  grandes  sumas  que  se 
necesitan  para  traUír  de  equivalentes,  y  el  incalculable 
bien  qite  á  la  seguridad  de  esta  Isla  resulta  de  aumentar 
por  tan  fácil  medio  la  población  de  blancos. 

La  Junta  i^esol verá,  como  siempre,  lo  que  sea  más  con- 
veniente. Habsina  y  setiembre  26  de  1800. — Francisco 
de  Arango. 
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Sobre  creación  de  Vendutas  6  Almonedas. 


Sr.  Prkki dente  y  Vcitaleh: 

Se  debe  decir  en  obsequio  de  la  verdad,  que  en  t<oda8 
las  oi)osicioue8  ya  verbales,  ya  eeoritas,  que  se  lian  hecho 
á  la  venduta  ó  remate  Ueito  no  hay  un  argumento  4|ue 
convenza.  Todos  son  recelos,  todas  sosiiechas,  hijas  de  la 
prevención  que  contra  la  novexlad  reina  siempre;  y  asi, 
es  de  creer  que  en  este  caso  suceda  lo  que  sucedió  en 
otros  muchos,  y  es  que  los  que  por  &lta  de  experiencia, 
y  con  la  mejor  buena  fé,  reclaman  contra  la  idea,  vengan 
á  ser  después  sus  mayoi^s  protectores.  Oigamos  los  fun- 
damentos de  su  actual  resistencia. 

Cualquiera  peramm  de  mala  fé  tendrá  arhitriOj  podrá 
sacrificar  en  la  venduta  los  intereses  ajenos.  Es  innega- 
ble, porque  lo  es  también  que  en  todas  partes  y  tiempos 
hubo  hombres  dispuestos  á  abusar  de  la  confianza;  pero 
esto  ha  sucedido  siempre  sin  que  haya  vendutas  y  no  al- 
canzo que  ellas  provoquen  ó  faciliten  tales  manejos.  En 
ningún  país  extranjero  tiene  derecho  el  consignatario  pa- 
ra sacrificar  indebidamente  los  efectos  <iue  se  le  consig- 
nan. Para  esto  se  necesitan  motivos  ú  órdenes  especiales 
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(le  los  duefios,  y  sin  ellas,  es  una  misma  la  ix'si)onHabilí* 
dad,  haya  venduta,  ó  no  la  haya. 

Si  se  apuraran  los  ejemplares  que  sobre  esto  se  citaron 
en  la  Junta,  se  vería  que  encierran  algún  misterio,  y  que 
á  lo  menos  conservan  los  consignantes  quejosos  su  dere* 
cho  de  reclamar  contra  los  malos  consignatarios,  del  mis* 
mo  modo  que  podían  hacerlo  en  cualquiera  otix>  caso  de 
malversación;  i>ero  na<la  es  más  fácil  entre  nosotros  que 
evitar  todo  riesgo,  haciendo  pública  una  verdad  tan  obvia^ 
por  medio  de  una  declaratoria  del  Tribunal  que  ha  de 
cuidar  su  observancia.  Entre  tanto,  convengamos  en  ciue 
con  ella  ó  sin  ella  ningún  comerciante  de  crédito  de  lo8 
que  hay  en  esta  plaza,  se  aventurará  á  Sticríficar  indebi- 
damente los  intereses  ajenos. 

También  se  dice  que  la  pi*áctica  de  los  i*emates  es  des- 
conocida en  los  dominios  españoles  de  Indias.  Lo  ent 
igualmente  el  comercio  de  neutrales  y  la  necesidad  lo  au- 
torizó, V  sus  saludables  efectos  demostraron  rauv  en  lm3- 
ve  la  eciui vocación  de  los  que  á  él  se  opusieron.  No  es 
esto  decir  que  el  establecimiento  de  las  vendutas  sea  de 
la  clase  é  importancia  del  otro.  Ix)  que  doy  a  entender 
es  que  el  argumento  de  no  estar  en  práctica  lo  que  t$e 
promueve,  débilísimo  por  sí,  es  contra  producentem^  cuan- 
do como  ahora  liay  variación  de  circunstancias;  pnes  «i 
las  tales  vendutas  no  son  admisibles  en  nuestra  América, 
)K)rc|ue  los  españoles  que  con  ellos  comercian  no  las  tíe- 
neti  ni  estiman,  por  mzón  invei*sa  deben  adoptai:8e  cuan- 
do nuestro  eomei*cio  es  sólo  con  extnuijeios  que  las  codo- 
cen  y  desean. 

Además,  no  es  veitiml  que  estos  inmutes  públicos  «ean 
atpií  tan  desconocidos  como  se  supone.  Ha  habido  y 
hay  en  la  H<obana  ^emplaivs  de  vendutas,  unos  autori- 
zados y  otros  sin  autorizar.  {Qué  son  las  qnemazoneM^  que 
en  varias  épocas  ha  habido  y  hay  ahora,  sino  unas  vendu- 
tas hechas  sin  la  debida  tbrmalidad  y  con  el  agiegadode 


299 

que  liadéndoBC  en  ellas  ventas  por  menor  pueden  causar 
peijntcio  á  las  tiendas  de  menudeo? 

Y  iqué  otro  nombre  merece  el  penniso  que  en  1794  se 
ilió  á  D.  David  Nagle  á  tiempo  que  trataba  de  ausentarse 
fie  esta  ciudad  para  que  vendiese  al  mejor  postor  una 
porción  de  negros  l)ozales  rezagados? 

La  teoría,  digámoslo  así,  de  estos  reinales  ó  vendutas 
anda  entre  nosotros  sin  regla,  del  mismo  modo  que  an- 
tluvo  al  principio,  entre  los  extranjeros,  sobre  lo  cual  re- 
ferirt!  el  hedió  siguiente.  Una  casa  de  comercio  conocida 
con  el  nombre  de  Oudworth  y  PaiTell  fué  la  primera  que 
en  Oharleston  estableció  la  venduta  y  habiendo  la  comu- 
iridad  del  comercio  tmtado  de  imponer  á  la  mencionada 
casa  en  los  capitales  que  i-emataba  una  pensión  propor- 
cionada, quiso  Ondwortli  eludir  la  ley  de  esta  manera. 
Continuó  exponiendo  los  efectos  uno  \yoY  uno  &  la  vista 
de  los  que  queiían  compi-ar  y  en  lugar  de  pregones  cada 
uno  guardando  silencio,  iba  eseríbiendo  con  un  lápiz  so- 
bre el  mostrador  el  pre<*io  que  ofrecía  y  cuando  t^te  lle- 
gaba al  punto  que  convenía  al  vendutero,  exhibía  el  re- 
matador su  dinero  y  se  llevaba  el  género.  Mas  no  valió 
esta  tretít?  se  fulminó  contra  el  vendutero  un  pix)ceso 
muy  gitive,  del  cual  resultó  que  él  quedase  aniiinado  y  las 
vendutas  establecidas,  en  téiminos  de  habérseme  asegu- 
rado que  sólo  en  «aquella  ciudad  hay  Jil  presente  cinco 
antorízadas. 

Hemos  dicho  algo  sobre  los  inconvenientes  que  se  su- 
ponen en  estos  establecimientos.  Hablemos  de  sus  utili- 
dades. No  puede  negai^se  que  con  ellas  se  acabarán  de 
i*edondear  más  prontamente  los  cargamentos,  cuyas  li- 
quidaciones, á  pretexto  de  rezagos,  suelen  detenerae  á 
veces  con  malicia,  á  veces  sin  ella;  que  habrá  en  la  pla- 
«a  mayor  circulación,  porque  es  de  creer  que  con  seme- 
jante motivo,  salgan  á  luz  caudales  (pie  sin  él  quedarían 
eternamente  estancados;  cpie  los  tenderos,  lejos  de  sufrir 


300 

en  unos  remates  ({ue  son  por  mayor  y  al  contado,  cneii* 
tan  con  este  sitio  seguro  en  que  proveerse  ii  buenos 
precios;  y  que  el  Estado,  por  último,  tiene  un  arbitrio  pa- 
ra auxiliar  las  obras  públicas. 

Pero  tan  ciertas  son  estas  utilidades,  como  es  seguro 
que  para  conseguirlas,  es  preciso  contar  cou  la  integridad 
de  las  personas  que  han  de  dirigir  tales  establecimientos. 
La  formalidad  de  escribanos  es,  á  mi  parecer,  excusada, 
si  el  director  del  remate  merece  la  confianza  pública  y 
tiene  hvs> cualidades  necesarias  para  que  su  i-egistros  ha- 
gan fé.  El  debe  estar  bajo  la  inmediata  inspección  del 
Tribunal  de  Comercio  y  presentar  cada  mes  al  Gobierno, 
y  al  mismo  Tribunal  una  relación  jurada  de  las  facturas 
originales  de  los  remates.  Estos  deben  hacerse  en  días 
y  horas  determinados,  anunciados  previamente  y  bien 
conocidas  del  público,  &  quien  de  antemano  ha  de  avisar- 
se por  carteles  ó  por  el  periódico  qué  efectos  son  los  que 
se  rematan  coda  día. 

También  es  sabido  que  si  se  hubiera  de  pagar  alcaUüa 
de  los  efectos  comerciables  que  se  vendiesen  en  remates, 
no  sería  iK)8Íble  que  se  sostuviesen  tale«  establecimienton. 
Su  objeto  es  aumentar  la  circulación  de  los  efectos  que 
habrían  de  venderse  en  los  almacenes  y  ninguna  razón 
puede  darse  (Kim  cobmr  en  la  venduta  lo  que  no  se  exigí' 
en  aquéllos. 

Mas  éste  es  punto  que  por  separado  se  debe  tiatarcoii^ 
la  Intendencia  Geneml  y  me  persuado  que,  examinado  á 
buena  luz,  uo  se  habría  de  em|)eñar  en  una  exacción  que 
es  contra  artículo  expreso  del  Reglamento  de  Alcabalas. 

Sobre  estos  antecedentes  descansa  el  acuerdo  que  la 
•Juuta  tiene  hecho  para  recomendar  al  Gobienio  que  por 
el  tiempo  de  la  guerra  i^ermita  en  esta  ciudad  el  estable- 
cimiento de  una  ó  nnis  vendutas.  Los  he  tocado  sin  es- 
forzarlos mucho  y  de  paso  he  indicado  algunas  de  Iuh 
pn-cauciones  que  son  convenientes.  Voy  en  seguida  ai  it*- 
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capitular  todas  las  que  creo  ueccsarias  para  cumplir  con 
las  órdenes  de  la  Junto,  que  en  sustancia  se  redujeron  á 
prevenirme  que  propusiese  las  reglas  que  deberán  gober- 
nar en  estos  establecimientos. 

Será  la  primeiu,  no  Ajar  su  número  inviolablemente. 

Pei*mitir  dos  \yor  ahora. 

Sujetar  la  materia  á  nuevo  examen  dentro  de  un  afio, 
l>ara  que  si  se  notasen  peí  juicios  que  ahora  no  ocurren, 
se  supriman  sin  demora. 

Los  Administradores  habrón  de  tener  la  probidiul  ne- 
cesaría  y  además  harán  de  dar  flanza  abon«adn  de  su  bue* 
na  administitición  y  para  todo  accidente  que  no  sea  caso 
foituíto. 

Que  toda  clase  de  efectos,  tincas  y  alhnjas  puedan  re- 
matarse en  la  venduta. 

Que  la  comisión  se  reiluzca  á  cuatro  y  medio  por  cien- 
to de  la  venta  de  efectos  y  á  dos  de  la  de  fincas,  esclavos 
y  embai'caciones;  entendiéndose  que  aquí  no  se  incluyan 
los  giOstos  de  conducción  y  iilmacensye  que  pase  de  quince 
días. 

Que  sobre  esta  comisión  se  imponga  un  gravamen  de 
cinco  por  ciento  aplicable  por  el  Gobierno  á  los  objetos 
pilblicos  que  mejor  parezcan. 

Que  á  los  tres  días  de  verificada  la  venta  se  haya  de 
entregar  al  dueño  su  producto  y  su  cuenta. 

Que  el  amo  de  los  efectos  se  haya  de  instruir  y  conten- 
tar con  las  calidades  del  comprador  y  no  constando  esta 
contenta  sea  responsable  el  vendutero  de  cualquier  falta 
que  resulte. 

Que  se  anuncien  en  el  períódico  con  toda  individualidml, 
los  efectos  que  van  á  rematai*sc  y  el  día  y  hom  en  que 
esto  se  veríflcará. 

Que  haya  venduta  todos  los  dísvs  que  sean  necesarios, 
con  tal  de  que  i>or  el  periínlico  ó  wirteles  se  haya  comu- 
nicarlo con  anticipación. 
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Que  el  día  que  la  hubiese,  esté  abierta  desde  las  uoeve 
de  la  niafmua  basta  la  una  de  la  tarde. 

Y  que  mensualinéute  sí»,  presenta  al  Gobierno  y  al  Tri- 
bunal de  Comercio  una  noticia  ciixsunstanciada  de  Ion 
operaciones  hechas  eu  el  mes  anterior. 

La  Junta  resolverá  lo  que  más  justo  contemple. 

Habana  y  julio  29  de  1801. — FrancUco  de  Arango. 


Informe  sobre  la  introducción   del   Hielo. 


Sr.  Presidente  V  demah  Vocales: 

Nacía  más  agradable  que  las  bebidas  heladas  en  los 
tiempos  de  calor,  y  nada  quizá  más  fácil  para  la  opulen- 
ta Habana  que  gozar  de  este  cousuelo  en  su  riguroso  es- 
tío. Van  pasados,  sin  embargo,  cei'ca  de  tres  oenturias, 
y  todavía  no  ha  habido  quien  se  oinipe  de  este  asnnto. 
Lo  voy  yo  á  hacer  este  día,  presentando  al  Consulado  las 
tres  cuestiones  siguientes  y  las  pocas  reflexiones  que  á 
mi  parecer  permiten.  1?  ¿Es  posible  que  la  Habana  ten- 
ga hielo  en  el  estío? — ^2?  ¿Su  uso  sería  conveniente  ó  per- 
judicial ala  salud? — Y  3>  ¿Ganaríamos  ó  i>erderíamos  con 
la  introducción  de  un  artículo  que  fuese  A  aiunentar  nues- 
tros gastosf 

Si  es  verdad,  como  aseguran  [K'rsonas  uuiy  fidedignas, 
que  la  plaza  de  Ghárleston  recibe  de  Nueva  York  la  ma- 
yor parte  del  hielo  que  consume,  es  claro  que  no  hay  in- 
conveniente para  que  del  mismo  paraje,  y  de  algunos 
más  ceiv<inos  pueda  conducirse  á  la  Habana  el  que  nece- 
sitamos, y  solo  taita  en  tal  caso,  que,  como  se  hace  en  to- 
das partes,  se  construyan  ¿u]uí  pozos,  en  donile,  como  es 
<lebido  se  guarde  v  conserve  el  hielo. 

47 
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Tenemos  hechos  que  comprueban  tan  fundadas  oonge- 
tuKis,'  pues  liemos  visto  en  tiempo  del  Sr.  Marqués  de  la 
Torre^  y  en  el  año  antecedente,  que  sin  precaución  nin- 
guna, se  trajeron  y  llegaron  en  buen  estado,  de  Veracmz 
y  Boston,  algunas  porciones  de  hielo,  y  como  llef^amn 
éstas,  pueden  llegar  muchas  míis. 

En  el  segundo  ]>nnto  no  puedo  hablar  i)orque  no  soy 
facultativo,  pero  me  valdré  de  la  opinión  de  uno  muy 
respetable  y  en  su  apoyo  recordaré  antes  que  bay  en  Es* 
paña  ciudades  donde  el  calor  del  verano  es  mayor  que  el 
de  la  Habana  y  tanto  en  ellas  como  en  la  mayor  parte 
de  los  países  que  están  bsyo  la  7x>na  tónida  so  usan  sin 
limitación  ni  temor  las  bebidas  heladas;  i)ero  sobre  todo 
oigamos  al  respetable  Bosier  hablando  de  la  materia: 

'^Si  me  he  detenido,  dice,  en  explicaí*  las  i^eglas  que  de> 
ben  tenerse  presentes  pai'a  construir  bien  los  posee  de 
hielo,  no  ha  sido  por  satis&cer  la  sensualidad  de  lo» 
que  gustan  de  las  bebidas  frescas,  sino  poi*que  conside- 
YO  estos  poKos  como  un  objeto  esencial  y  de  primera  ne- 
oesidad,  especialmente  en  las  provincias  merídioiiHies 
donde  el  viento  Sur  que  llaman  los  italianos  Mroooy 
que  de  seguido  i*eina  muchos  días,  prodnoe  calólas  vi- 
vos é  insoportables  á  veces.  De  aquf  resulta  nn  estopor 
en  todos  los  miembros  y  una  dificultad  en  el  estómago 
para  hacer  la  digestión  que  son  causas  de  la  disentería  y 
otras  muchas  enfermedades  que  llegan  hasta  el  punto  de 
hacei*se  epidemias.  El  hielo  y  las  bebidas  heladas  ento- 
nan el  estómago,  y  todo  el  sistema  nervioso  y  musculoso 
participa  del  buen  estado  de  aqnella  oficina.  Con  el  liido 
se  sobrellevan  sin  «angustias  los  mayólas  calores,  y  e^to 
no  es  como  los  mii«  creen,  iK>iH|ue  refresca,  sino  ponine 
da  tono  y  remonta  toiU^s  los  i^sort<}8  de  la  máquina.^ 

8i  gana  tanto  la  salud  con  el  hielo,  pairee  supérfluo 
que  entremos  en  la  última  cuestión,  porque  á  tan  grande 
interés  delKMi  cnler  los  demás;  \)evo  por  fortuna,  ninguiMi 
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hay  que  pneda  ofenderse  de  la  introducción  de  esto  ren- 
glón porque  la  Junta  sabe  que  para  dar  salida  á  algunos 
de  nuestra  indnfttría  que  no  la  pueden  tener  por  medio 
del  comercio  lueional,  se  buscan  en  el  extranjero  artícu- 
los de  introducción  que  no  sean  perjudiciales  á  la  indus- 
tria de  la  metrópoli.  Ninguno  al  parecer  más  adecuado 
que  el  hielo.  El  solo  bastará  quizás  para  extraer  en  la 
paz  nuestnis  estancadas  mieles,  aguardiente,  cucuruchos, 
&c.,  y  he  aquí  un  motivo  nuevo  y  poderoso  para  que  la 
Junta  se  ocupe  de  animar  su  introducción  y  la  buena 
construcción  de  pozos  para  recibirlo,  sin  lo  cual  nada  se 
ha  hecho. 

El  mismo  celebrado  Rosier  da  las  reglas  necesarias  con 
la  elaridcid  y  menudencia  que  «icostumbra.  Si  la  Junta 
quiere  saberlas,  que  se  anime  á  hacer  el  pequeño  costo 
del  primer  pozo:  muy  fácil  es  traducirlas  y  ofrecerlas  u 
su  examen.  En  esto,  como  en  todo,  seguiré  las  órdenes 
de  este  respetable  Cuerpo  y  de  su  digno  Presidente. 
Habana,  23  de  setiembre  de  1801. — Francisco  dr 
Aranffo. 


En  Junta  de  Gobierno  del  Real  Consulado,  celebrada 
el  23  de  setiembre  de  1801,  se  acordó  pasase  á  manos  del 
8r.  Gobernador  Capitán  General  el  papel  del  iSr.  Aitin- 
go  pam  su  examen  y  aprobación  superior. 
.  El  Sr.  Marquós  de  Someruelos  enróñelo  de  15  de  oc- 
tubre de  1801  contestó  que, — en  vista  de  haberle  informa- 
do el  Tiibunal  del  Protomedicato  que  no  podían  dañar  á 
h%  salud  pública  las  bebidas  fría-s  si  se  usaban  con  reglas 
de  moderación  y  á  horas  proporcionadas,  como  también 
que  serían  útiles  al  uso  medicinal  pam  las  enfermedades 
que  se  originan  de  la  mi*efacción  y  colicuación  de  la  san- 
gi*e,  que  son  tan  frecuentes  en  los  climas  cálidos, — con- 
venía en  <|ue  ]K>r  entonces  dispusiera  el  Real  Consulado 


se  hiciera  8Ólo  uu  ensayo  de  este  premeditado  estableci- 
miento, conduciéndose  el  hielo  del  paraje  más  inmediato 
(MI  que  lo  hubiera,  ya  fuera  nacional  ó  neutral,  para  que 
según  su  resultado,  pudiera  en  lo  adeLante  tomarse  la 
l)rovidoncia  (|ue  míis  conviniera. 


Voto  del  Síndico  del  Real  Consulado  de  la  Habana 
en  el  expediente  formado  para  deliberar  acerca 
de  los  graves  perjuicios  que  sufren  la  Agricultura 
y  Comercio  por  causa  del  Reglamento  de  Made- 
ras que  regía  en  esta  Isla,  antes  de  la  Real  cé> 
dula  de  14  de  febrero  de  1800  '" 


Kl  ]£ey  ha  inaiulado  que  luiestni  Junta  oxaniiue  si  os 
posible,  si  es  útil  que  sus  Kcciles  (»ortes  de  maderas  se  aU'- 
jendeestn  ciudad  treinta  leguas  por  lo  menos.  Dudar 
que  Ue  esta  mudanza  resultarían  ventajas  para  nuestra 
proi)¡edad  agricultora  y  comercio,  seiía  nogar  la  verdad 
y  oponei^se  abiortauHMite  á  lo  (|ue  la  misma  Heal  cédula 
nos  está  manifestando.  Ksta  Junta,  por  lo  tanto,  cu  lo 
que  debe  lijarse  es  en  saber  si  el  Keal  Erario  ó  el  bien 
general  del  Estado  ]>ierde  más  por  otro  bulo  cpic  lo  (lue 
se  cree  que  gana  con  la  libertad  y  piogrcsos  de  nuestra 
agricultura  y  comercio. 

Pam  bmter  la  comparación  con  rigmosa  exactitud  y 
resolver  con  la  misma,  era  preciso  que  de  una  parte  vic- 


(I)     Anales  y  Memorias  de  las  liealvs  Jimias  de  Fomvntu   if   So- 
ciedad Económica,  tomo  3?,  pójr.  295.  — Enero  dr   |H5(>. 
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sernos  Hualízadivs  las  insinuadas  vent¿\jas,  y  de  la  otra 
supiéramos  cuáles  y  cuántos  eran  los  ponderados  peijui- 
cios  que  iba  á  sentir  por  su  causa  el  interés  nacional.  Lo 
primero  es  imposible,  porque  siempi'e  lo  fué  sivjetar  á 
cálculo  todos  los  bienes  que  en  cualquier  caso  produce  el 
libre  uso  del  dominio;  y  aun  cuando  fuese  fácil,  no  debe- 
riamos  perder  tiempo  en  esta  demostración,  si  fuesen,  co- 
mo yo  lo  creo,  aéreos  y  uníoslos  peijuiciosque  seoponeu. 

A  decir  la  verdad,  no  hemos  conseguido  hasta  abom 
que  sé  nos  individñen  en  términos  generales,  como  nos  lo 
anunció  el  primer  dictamen  del  Excmo.  8r.  Comandante 
de  Marina.  Con  este  motivo  i)edimos  á  S.  E.  una  expli- 
cación circunstiinciada  sobre  este  particular,  y  tal  no 
puede  llamarse  laque  ñas  dio  en.su  papel  de  9  de  se- 
tiembre. 

La  Junta  deseaba  saber  á  punto  tijo  la  calidad  y  tama- 
ño de  aquellos  perjuicios,  y  lo  que  S.  £•  nos  dice  en  %ntsr 
tancia  es  que  los  cortes  Beales  vienen  á  ser  útiles  á  Iok 
treinta  ó  cuarenta  años  de  su  establecimiento,  y  que  en 
este  floreciente  est<ido  se  hallan  Las  que  actualmente  te- 
nemos; por  lo  cual  sería  su  abandono  tan  peijndícíal  al 
Eeal  Erario,  como  lo  es  i>ai*a  un  particular  el  de  una  opu- 
lenta mina  en  el  momento  en  que  desaguada  y  vencidos 
todos  los  obstáculos  empezase  á  ser  fructífem. 

Yo  pienso  todo  lo  contitirío.  No  hallo  analogía  entre 
nuestro  asunto  y  el  de  minas.  Encuentit)  que  el  Beal 
Erario  iba  á  ganar  y  no  á  iierder  con  llevar  á  otros  para* 
jes  de  esta  Isla  los  cortes  que  en  ella  tiene  de  maderas; 
y  pienso  en  general  que  en  ninguno  conviene  por  ahora 
mantenerlos  treinta  años. 

Para  hacerme  entender,  me  veré  precisado  á  liablai* 
nic^is  de  lo  que  quisiera,  á  expliau*  primero  en  lo  qne  con- 
siste un  corte  de  maderas,  sea  de  particular  ó  del  Key;  á 
pintar  la  situación  y  estado  de  las  de  S.  M.  en  esta  juris- 
dicción, y  á  hacer  sensibles  las  ventjvj<a6  ó  inconveniente» 
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de  etttos  establecimientos,  tocando  é  ílustmudo  kis  cues- 
tiones principales  de  esta  importante  materia. 

De  todas  las  opeiiiciones  rústicas,  tal  vez  es  la  menos 
costosa  y  más  sencilla,  la  de  (H>rtai*,  labmr  y  arrastrar  los 
árboles,  podiendo  decirse  que  cuanto  bay  que  saber  en 
este  ramo  se  api^nde  por  instinto  ó  por  lo  menos  con  la 
misma  facilidad  con  que  se  explica.  Todos  saben  las  épo- 
cas en  que  conviene  cortar  cada  clase  de  maderas.  La 
ciencia  de  labmrlas  es  compañera  de  la  de  manejar  el 
baoba,  y  la  economía  de  las  conducciones,  que  es  el  pun* 
to  principal,  consiste  ciusi  únicamente  en  cortar  y  suavi- 
scar  las  distancias. 

Lo  que  bemos  dicbo  tiene  la  misma  aplicación  al  caso 
de  baberse  de  menester  un  solo  árbol,  que  al  de  necesitar 
mucbos,  y  toda  la  diferencia  que  babrá  del  uno  al  otro 
consistirá  en  que  un  bombre  con  el  auxilio  de  un  solo  ani- 
mal iKKÍrá  desempefiar  la  primera  opemción,  y  el  número 
de  bombi^s  y  animales  se  aumentará  en  proi>orción  de  la 
cantidad  de  árboles  que  se  solicitaren. 

Un  paiticnlar  de  Matainxiui,  v.  gr.,  necesita  por  una 
ve;&  veinte  tozas.  Íjo  primero  que  solicita  es  el  sitio 
más  cei'cano  y  de  mejoi-es  m<ideras.  Después  examina 
si  bay  modo  de  matener  con  economía  los  bombres  y 
animales  precisos  y  al  fin  se  decide  por  el  sitio  que  mejor 
reúne  tocbís  estas  circunstancias. 

S.  M.  ó  sea  otro  particular  que  vive  de  vender  made- 
ras en  la  misma  Matanzas  y  en  la  Habana,  debe  tener, 
por  ejemplo,  en  sus  almacenes,  dos  mil  tozas  cada  año; 
y  en  el  tamaño  es  en  Jo  que  esta  operación  se  distingue 
de  la  otra.  Gomo  que  es  más  vasta,  necesita  de  por  fuerza 
de  más  bombres  y  animales,  para  cuya  adquisición  y  en- 
tretenimiento ya  se  vé  que  son  precisos  más  combinación 
y  cuidados.  Pero,  á  poco  que  se  medite,  se  sabe  lo  que 
conviene,  y  en  el  caso  de  considerar  que  ofrece  mayores 
ventajas  el  liacer  de  propia  cuenta  las  operaciones  de 
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í*ortar,  labrar  y  arnistrar,  ó  aseguiuní  ix>r  eoutratas  la 
subsistencia  de  sus  opemrios  y  animales,  ó  piieparará  por 
s¡  mismo  las  siembras  y  habitaciones  iudispensables,  pre- 
tiríemlo,  conforme  li  las  circunstancias^  la  compra  al  arren- 
damiento, ó  el  arrendamiento  á  la  (*ompra. 

Tan  obvio  como  esto  es  que  el  corte  que  se  cuaiieti- 
za  en  los  parajes  más  cómodos  y  abundantes  de  maderas, 
se  ha  de  continuar  abriendo  por  donde  fuere  mú»  útil,  y 
todavía  es  más  claro  (]ue  el  insensible  y  pequeño  co8to 
de  estas  comunicaciones,  ni  el  de  los  capitales  invertidcNi 
en  dehesas,  bueyes  y  cañetas,  pueden  fijar  en  un  punye 
al  especulailor  de  maderas,  ni  aun  detenerlo  en  él  cuando 
haya  llegado  al  punto  <Ie  ver  que  le  salen  allí  mÁá  carato 
que  lo  que  le  saldrían  en  otro  sitio  más  abundante  y  ih>- 
mo;  pero  como  siempre  en  esto  ba  habido  quien  suscite 
gmndes  dudas,  es  preciso  detenernos  en  baoer  ver,  aun- 
que sea  con  fastidio,  que  son  vanas  esas  dudas. 

Hemos  visto  que  lo  que  con  más  ó  menos  abundancia 
se  necesita  para  un  corte  grande  ó  ])equeño,  son  hombres, 
utensilios  de  agricultura,  bueyes,  carretas,  dehesas  y  co* 
munic4iciones.  Los  cuatro  primeros  artículos  nada  pier- 
den con  pasar  de  un  paraje  á  otro.  Las  dehesas  y  los 
(*aminos  no  pueden  trasladarse;  pero  si  las  ]irimeiTi8  son 
alquiladas,  no  tenemos  caso,  y  si  son  compradas,  mejor 
todavía. 

Se  sabe  que  una  caballería  de  tierra  en  pait^jes  distan- 
tafites,  montuosos  y  no  cultivados,  cuales  son  por  fuerza 
los  de  un  nuevo  corte  de  maderas,  vale  la  cusurta,  la  quin- 
ta y  aun  la  sexta  parte  de  aquello  en  que  viene  á  esti- 
marse, cuando  abierto  y  descu¿\jado  su  territorio  co- 
mienzan á  florecer  en  él  las  labi:auzas.  Y  asi  es  qne  la 
Marina,  que  compró  de  mi  familia  el  iM)ti^ro  San  Pedro 
á  razón  de  cuatrocientos  i>esos  caballería,  puede  ensqe- 
narle  ahora  al  respecto  de  un  mil  seiscientos,  ix>rque  á 
tanto  se  han  vendido  otras  de  labor  contiguas  que  no 
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HOn  de  igual  bondad.  Ed  las  fábrícaK,  cei-ca^  y  labran- 
zas, no  sería  tanta  la  ganancia;  pero  es  tan  notorio 
(|ue  los  que  fabri(*an  y  siembran  ganan  sierapi-e  cuamlo 
venden,  como  que  nuestras  gentes  del  camiK>  buscan 
por  lo  regular  su  fortuna,  comprando  tieiTas  montuo- 
sas en  puntos  que  comienzan  á  poblarse  y  vendiémlolas 
después  con  mayor  estimación.  Y  en  vista  de  esto, 
¿cómo  podrá  decii'se  que  en  la  mudanza  de  coites  se 
pierde  con  las  dehesas  f  Lo  que  vemos  cada  día  es  que, 
con  lo  que  vale  la  antigua  que  se  vende,  se  establecen 
por  lo  menos  otras  dos  de  igual  t'imaño  en  los  partidos 
iiienltoK. 

Y  en  cuanto  á  las  arrendadas,  si  fueron  con  la  inltan- 
te  condición  de  que  concluido  el  arrendamiento  no  se  co- 
bren las  meijoms  necesarisis  u  útiles,  es  innegable  la 
pérdida  que  se  supone;  pero  una  de  dos,  ó  el  Bjwste  se  bi- 
20  de  esa  maneiu,  en  consideración  á  la  bamtura  del  airen- 
damiento,  esto  es,  á  que  el  amo  pagaba  las  mejoras  con 
lo  que  de  la  renta  de  sus  tierras  dejaba  de  percibir  cada 
año,  ó  es  muy  necio  el  arrendatario  que  renuncia  á  \\n 
cobro  tan  justo  y  usual;  y  en  ninguno  de  los  dos  cosos 
puede  formarse  argumento. 

Y  {qué  mejoras  son  ésas  que  tanto  se  ponderan  y  tam- 
poco se  especifican?  Una  cerca  de  palos  y  cuatro  casas 
de  paja,  que  en  cada  potrero  vendrán  á  valer  mil  pesos. 
Tales  son  las  que  el  Bey  Ua  bedio  en  todos  los  que  tiene 
arrendados,  y  ^  fé  que  8.  M.  no  bablai*á  de  péitlidas, 
porque  habiéndolos  tomado  con  sn  comodidad,  hace  vein- 
ticinco años  los  disfiiita  sin  alteración,  iior  la  misma  renta, 
y  en  ninguno  ha  hecho  más  obi*as  que  las  indispensables 
ó  muy  útiles  para  sus  mismos  tmbajos,  esto  es,  una  cerca 
de  iK^os  y  cuatro  barracas  de  paja:  ¡  qué  objeto  para  de- 
tener una  gmnde  operación!  Si  la  Junta  tiene  duda, 
mándelo  examinar,  y  por  lo  pronto  pregunte  al  Oaballero 
Sindico  fie  la  ciudad  si  no  es  cierto  que  así  sucede  con  un 
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lioti'ero  (le  8ii  ea^a,  que  ari'eudadu  desde  Iob  príiici)>io8  en 
euati*ocieut06  pesos  anuales,  podía  muy  bien  ganar  oiáci 
del  doble. 

Y  I  los  caminos  f  Supongamos  que  todos  los  del  Bey 
en  estos  oortes  tienen  el  ancbo  de  dieciseis  vaius,  y  que 
sean  catorce  las  leguais  como  se  asienta  abieilamente  pur 
la  Marina  en  cada  corte.  Supongamos  también  que  bay 
tres  cortas  Reales  existentes,  cuando  en  realidad  solo  ba>' 
ó  del)e  baber  una.  ¿Qué  resultaría  de  todo  esto?  Que  la 
péitlida  es  de  de  cuarenta  y  dos  leguas  de  can^etera,  las 
cuales  reducidas  á  varas  planas  componen  una  superficie 
de  3,360,000  cuadradas,  que  con  la  diferencia  de  2,768 
equivale  á  la  sui)erflcie  que  tienen  diecisiete  de  nues- 
tras caballerías.  Kl  rompimiento  y  limpia  de  estas  die- 
ciocbo  caballerías  no  cuesta  diecisiete  mil  pesos  en  el 
)mÍ8,  y  he  aquí  á  lo  que  puede  llegar  el  máximo  valor  ó 
costo  de  estas  cuarenta  y  dos  leguas  de  carretera,  (Undu- 
le un  ancbo  que  tiene  pocas  veces,  suponiendo  tres  coi- 
tes,  cuando  en  realidad  sólo  bay  uno,  y  desenteudiéndoooH 
por  último  de  que  eso  camino  Keal  ba  pasado  y  pasa  por 
mucbos  lugares  que  ya  estaban  abiertos  y  no  necesitaron 
l)or  tanto  de  ningún  trabajo. 

Y  si  queremos  explicarnos  con  exactitud  y  vettlad 
¡  cómo  podremos  sufrir  que  se  nos  pongan  en  cuenta  uno8 
caminos  que  ya  están  pagados  y  cuyos  costos  pueden  lia- 
mai*se  nulos?  Sí,  ya  están  pagados;  poitiue  se  sabe 
que  desde  que  se  emprende  el  corte  y  antistre  de  la  pii- 
mem  toza,  es  preciso  abrir  alguna  parte  del  camino,  3 
este  trabs^o  becbo  por  los  mismos  conductores,  se  carga 
lK)r  necesidad  en  el  costo  de  la  toza;  siguen  las  que  estáo 
más  lejos  y  el  camino  se  va  abriendo  en  igiml  oonfomii- 
dad.  ¿Por  qué,  pues,  se  llama  pérdida  lo  que  se  hace  sio 
sentir  y  está  satisfecbo  en  la  misma  conformidad  cuando 
llega  á  abandonarse? 

Los  )H)bi*es  iiarticulares  ni  dan  valor  ni  se  acuerdan  ác 
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k>s  caminos  que  abrieron,  y  el  liey  «lue  cou  bus  esclavo» 
y  presidiarios  los  forma,  casi  á  uingún  costo,  ¿podrá  ha- 
cer caso  de  ellos?  Todas  las  haciendas,  todas  las  fincas 
rurales  tienen  más  ó  menos  comunicaciones  abieitas  para 
sus  necesidades  y  nunca  iior  jamás  han  sido  consideiudos 
como  liarte  de  su  precio. 

La  misma  Marina  sigue  su  ejemplo  en  el  presupuesto 
que  últimamente  nos  presentó  sobre  el  pi^io  que  aquí 
tiene  nn  codo  cúbico  de  madera,  pues  vemos  que  valoáu- 
dose  en  él  todos  los  artículos  de  que  se  compone  el  corte 
Real  de  Matanzas,  prescinde  absolutamente  de  lo  que  son 
caminos. 

No  ha  faltado  quien  diga,  ni  fiütará  quizá  quien  repita 
que  el  Bey  no  abre  los  suyos  como  los  particulares,  por- 
que aquéllos  se  contentan  con  ir  abriendo  los  que  van 
necesitando  para  sacar  sus  maderas;  y  el  Bey,  como  que 
ba  de  permanecer  en  un  sitio  mucho  tiempo,  comienza  por 
establecer  comunicaciones  de  extremo  á  extremo  del  coite. 

Sin  disputar  la  verdad  de  este  hecho,  como  pudiéramos 
hacerlo  cou  los  planos  qne  el  Excino.  8r.  Comandante  de 
Marina  nos  ha  presentado;  sin  criticar  tampoco  tan  eriHr 
do  sistema;  sin  hacer  ver  la  economía  que  á  poca  reflexión 
ofrece  el  de  los  particulares,  que  sousiste  en  sacar  piime* 
ro  lo  que  más  cerca  se  halla;  diré  sólo  que  lo  qne  vendría 
á  suceder  en  tal  caso  sería  que  el  Bey  sulelautase  el  tra- 
bajo qne  sucesivamente  debía  hacerse  por  paites.  Mas 
no  )M>r  eso,  dejará  de  cargar  eu  cada  tooa  lo  que  le  cont>s- 
ponda  en  el  costo  de  la  apertura. 

Disipado,  en  mi  opinión,  el  temor  láutástico  de  i)érdí- 
das  en  caminos  y  letreros  ó  dehesas,  y  sin  medio,  por 
eonsecnencia,  de  sostener  las  que  se  suponían  en  el  aban- 
dono  de  los  actuales  cortes,  es  menester  aceroai'se  á  la 
peregiína  especie  de  que  en  los  cortes  Beales  fiiltan  toda- 
vía que  extraer  las  más  útiles  madeías,  ó  hablando  en  el 
lenguaje  hiperbólico  de  que  se  ha  usado,  de  que  his  cor- 
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tes  del  liey  están  hoy  en  el  estado  de  una  uiina  desagua- 
da, siendo  ahora  cuando  de  eHas  pudieron  sacarse  eon 
mayoi'  abundancia  y  menos  costo  las  buenas  madera». 
iQuién  iKMlrá  oir  sin  asombm  esta  pro]»osieión!  Ijo  me- 
jor es  lo  que  queda.  Pues  qué,  |no  es  notorio  que  el  cort«* 
de  Alquízar  fué  enteramente  abandonado  el  año  de  1794, 
y  que  sólo  por  la  inteniipción  de  la  navegación  costanera 
resucita  últimamente?  jNo  es  igualmente  público  que  el 
de  Oasiguas  casi  se  halla  en  igual  gitido  de  abandono! 
¿Cómo,  pues,  aplicai-emos  aquella  proposieíou  absoluta  h 
esos  dos  abandonados  ó  extenuados  est^iblecimieutos? 

Mejor  y  menos  costosos  son,  ciñámonos  en  nuestit)  ca- 
so; y  se  asienta  que  queda  lo  mejor,  cuando  estamos 
viendo  que  las  i)ocas  madeías  que  por  la  guerra  se  saca- 
ban de  Akiufzar  venían  desde  Majana  y  San  Matacos  íh»u 
dieciocho  leguas  de  antistre;  que  las  que  se  extraen  por 
Jaruco  del  de  Casiguas,  que  no  son  muchas  más,  salen 
del  Jobo  á  distancia  de  doce  y  catorce  leguas:  y  que  las 
que  suministra  el  predilecto  coile  de  Matanzas  se  sacan 
de  San  xVndrés.  ¿Se  iXHlrá  pei*suadir  que  las  maderas  de 
dieciocho,  trece  y  nueve  leguas  tienen  á  S.  M.  más  cuen* 
ta  que  las  «pie  sacó,  por  ejemplo,  de  Gobea  que  distaba 
sólo  dos  leguas,  del  tumbadero  de  Almeudares,  cpie  em 
el  de  Alquízar;  de  la  misma  hacienda  de  (vasigims,  que 
sólo  distaba  dos  leguas  de  Jaruco;  y  de  Sauta  Ana  y  8au 
Pe<h*o,  que  apenas  estarán  dos  y  media  del  de  Matanzas! 

Yo  no  veo  además  la  utilidad  que  pueda  es))eranie  de 
especie  tan  improbable,  porque  en  nuestro  caso  nada  po- 
dría influir  el  que  fuesen  más  baratas  las  madeius  de  San 
Marcos,  Jobo  y  San  Andrés,  <|ue  lo  que  Aieron  las  de 
(lobea,  Casiguas  y  Sauta  Ana.  Lo  que  importaba  n\*eri- 
guar,  lo  que  imi^oitaría  probar  sería  que  las  de  San  Mar- 
cos, Jobo  y  San  Andrés  salían  á  S.  M.  más  baratas  qne 
las  que  podían  ssicaí*  de  otros  parajes  de  la  Isla  que  no 
estén  en  nuestra  jurisdicción. 
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Yo  bien  8é  que  para4iHblai'  con  propiedad  en  este  pun* 
>  to  sería  preciso  tener  á  la  vista  un  estado  de  las  distancias 
y  coMtos  que  tienen  las  maderas  de  la  Isla;  pero,  poi-  des* 
gracia,  no  las  hay;  y  yo  que  no  soy  responsable  de  esta 
taita,  no  ci*eo  qne  para  suplirla  sea  menester  señalar  con 
el  dedo  los  parajes  en  que  más  conveniente  fuere  esUi- 
blecer  los  coites.  Sabemos  que  por  repetidas  Beales  óide* 
nes  y  especialmente  por  la  de  18  de  agosto  de  1767  está 
recomendada  la  babía  de  Jagua.  Nadie  puede  d^ar  de 
creer  que  con  iguales  ventilas  haya  otros  muchos  para- 
jes, en  tantos  centenares  de  leguas  que  de  monte  bravo 
quedan  todavía  en  la  Isla.  Es  inconcuso  qne  en  ninguno 
pueden  quedar  las  maderas  tan  lejos  como  se  hallan' 
las  qne  actualmente  se  extraen,  y  de  todo  esto  tenemos 
una  in^efiTigable  prueba  en  el  reconocimiento  que  s<>lo  de 
la  parte  oriental  hizo  el  Sr.  D.  Miguel  de  la  Puente,  en 
el  que,  según  unos,  dejó  marcados  cinco  millones  de  codos 
cúbicos,  y  tres,  según  otit)H,  el  ciue  másá  cinco  leguas  del 
mar.  jPor  qu<^.,  pnes,  no  van  allá  los  cortes  que  acá  te- 
nemos? 

En  ello,  después  de  ahorrar  8.  M.  dos  tercias  del  tii'o, 
haría  un  gran  bien  á  la  naciente  iK>blación  de  aquellos 
países,  sin  perjuicio  á  sus  escasas  necesidades  de  made* 
ra,  y  en  parte  se  realizarían  los  saludables  deseos  que  el 
mismo  Sn  Puente  manifestó  de  i^esguardar  con  pequciías 
I)obbiciones  las  cost.OM  que  lioy  están  abiertas  á  nuestros 
temibles  rivales. 

Beflexiónese  un  poco  y  se  veiú  que  lo  que  es  un  mal 
para  los  panojes  poblados,  es  un  bien  para  los  despobla- 
dos, en  los  cuales  sin  ningún  gast4>,  antes  bien  con  ga- 
nancias del  fi-eal  Pararlo,  veríamos  comenzar  de  i'epente 
otras  tantas  aldeas  como  fuesen  los  cortes  que  S.  M.  qui- 
siese establecer,  y  al  i^aso  que  en  ochenta  ó  noventa  años 
no  puede  esi>erai*se  que  estas  poblaciones  liguen  á  crecer 
hasta  el  punto  que  les  peijndique  la  inmediación  de  los 
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Reales  cortes,  se  sabe  que  ése,  sobre  poco  xbhb  ó  inenon, 
es  el  espacio  de  tiempo  que  por  noa  paite  tarda  la  natu- 
raleza en  rei>it>dnoir  los  árboles,  y  el  que,  según  el  8r. 
Puente,  necesita  S.  M.  disfrutar  de  nuestros  bosques, 
pam  que  los  de  la  Península  vuelvan  á  la  clase  de  biavos. 

Aun  cuando  no  fueran  tan  delitos,  tan  fundiidos,  tan 
exactos  mis  anteriores  raciocinios;  aun  cuando,  por  el 
contmrio,  fuese  verdad  que  las  madeiTis  de  estas  inme- 
diaciones salían  al  Bey  más  baratas  que  las  de  los  demás 
parajes  de  la  Isla,  |serL'i  justo  que  sin  designar  ese  alio* 
iTo  nos  decidamos  á  ciegas  por  un  partido  que  es  opuesto 
á  las  Reales  intenciones! 

]  Bn  la  Real  orden  fundamental  de  la  Junta  de  Maderas 
está  dispuesto  que  se  den  al  público  todas  las  que  nece* 
*  site  y  que  por  ningún  pretexto  se  nieguen  á  la  agrícnUn- 
vs%  las  tteiTas  (|ue  puedan  emplear,  con  que  se  deuiuestni 
que  la  i>oblación  y  agricultum  de  esta  ciudad  necesitan 
en  su  actual  estado,  no  digo  treinta  leguas,  sino  cincuen- 
ta á  barlovento  y  sotavento:  no  hay  para  qué  detenemos 
en  expresar  ese  cálculo  de  aboiTos  que  hemos  viHto  por 
la  inversa.  Vamos  á  cuentas. 

En  el  juicioso  papel  que  presentó  á  esta  Junta  el 
Caballero  Síndico  del  Oomún,  hemos  visto  que,  lo  menos 
en  el  contenió  de  veinte  leguas,  lo  que  hay  son  grandes 
poblaciones,  opulentas  haciendas  de  labor,  tnfinidiul  de 
caseríos  que  sin  madera  ninguna  para  sus  muchas  nece- 
sidades, tienen  que  tnverla  muy  lejos  á  subidísimos  pre- 
cios; y  si  el  examen  se  hace  de  buena  fé  con  un  iiooo  de 
detención,  teniendo  á  la  vista  los  mismos  planos  que  la 
Malina  ha  pi*escntado,  habremos  de  eontésar  que  cuando 
no  lleguen,  se  aceitsan  á  veinticinco  leguas  las  que  en 
contorno  de  esta  ciudail  se  hallan  sin  maderas  ningunas; 
pues,  aunque  sin  demolerse  hay  hacieudaa  más  oeixsanas, 
vemos  que  otras  á  treinta  leguas,  como  Giiamacaro,  t^ 
tan  demolidas  {lor  hallai'se  sin  matlei^as  y  haber  muclio 
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tiempo  que  por  alli  pasaron  los  cortes  de  S.  M.  Sen  éstas 
las  mismas  palabras  del  informe  que  el  Sr.  Subinspector 
de  Montes  ba  dado  á  la  Junta  particnlar  de  Maderas  en 
su  última  sesión. 

En  compixibacíón  de  este  heobo  y  de  otros  muy  esen- 
ciales, conviene  decir  en  este  lugar  que  desde  veinticinco 
A  sesenta  leguas  de  este  puerto  se  hallan  las  ocbo  ha- 
ciendas que  el  año  de  1770  fueron  designadas  al  abasto 
de  maderas  de  esta  iK)blación.  Para  darles  semejante 
destino  se  nombmron  peritos  que  visitaron  basta  cua- 
renta y  siete,  y  por  el  informe  de  los  reconocedores  que 
con  íecha  de  O  de  junio  del  mismo  año  existe  todavía  en 
la  Secretaria  de  Gobieitio,  se  vé:—* 19  qiie  los  sirboles 
buenos  que  las  cuarenta  y  siete  tenfan,  llegaron  &  vein- 
tiocho mil  trescientos  cuarenta,  y  29  que  las  ocho  de  las 
consignaciones,  esto  es.  Pozas,  Sierra  Morena,  Juanillas 
y  Limones,  á  barlovento,  y  Río  de  Puercos,  Buenavistti, 
San  Maléeos  y  Vija,  á  sotavento,  tienen  en  todo  ocho 
mil  trescientos  veinte  árboles  útiles.  Por  otra  imrte,  sabe 
la  Junta,  y  consta  en  los  registros  de  la  misma  Secreta- 
ría de  Gobierno,  que  son  veintiocho  mil  setecientos  no- 
venta y  ocho  las  piezas  de  cedro,  caoba,  sabicú,  chicha- 
rrón, roble  y  gnayacán  que  se  han  permitido  sacar  de  las 
citadas  ocho  haciendas;  y  si  suponemos,  como  por  noto- 
riedad lo  hemos  supuesto,  que,  A  la  sombra  de  aquellos 
permisos,  se  ha  intix>ducido  cu  este  puerto  doble  porción 
por  lo  menos  de  madcms,  la  Junta,  después  de  admirar 
ei  abandono  con  que  se  ha  miraclo  este  importante  ramo 
del  abasto  público,  ha  do  convenir  por  fuei*za  en  lo  que 
todos  sabemos,  y  es  que  para  completar  las  cincuenta 
mil  y  tantas  piezas  de  msulera  introducidas  en  la  Haba- 
na desde  el  año  de  1780,  ha  sido  preciso  siuiueai*  todas 
las  intermedias,  ó  cuando  menos  las  que  están  situadas 
á  corta  distancia  de  la  costa.  Y  de  todo  resulta  que  cuan- 
do no  estén  limpias  de  maderas  las  treinta  leguas  pre- 
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tendidas,  al  menos  debe  ser  muy  poca  la  que  queda  por 
sacar,  situada  iK>r  precisión  á  larga  disbvncia  de  las  cos- 
tas. Y  íes  de  aquélla,  de  que  la  Marina  debe  proveei^seeon 
preferencia  á  la  que  esté  á  lasi  orillas  del  marf  Bstos  cua- 
tro palitroques,  que  ni  con  mucho  alcansNin  á  cubrir  las 
primeras  necesidades  de  las  haciendas  que  se  demuelan, 
¿no  son  dignos  todavía  de  vivir  en  libertad! 

Acabo  de  decir  que  las  madei'as  que  quedan  en  las  ha- 
ciendas que  sin  demoler  se  hallan  dentro  de  las  treinta 
leguas,  no  alcanzan  para  cubrir  sus  meius  nec^sidaileé. 
Añado  ahora  que,  aunque  estuviesen  íntegras,  no  aleaoca- 
rían,  ni  por  ningún  motivo  debería  visitarlas  la  Marina. 
Por  el  contrario,  que  de  ellas  debería  enteramente  des- 
prenderse para  cumplir  con  las  Reales  disposiciones  del 
asunto,  con  los  preceptos  de  la  buena  economía  y  áu» 
de  la  buena  física. 

De  las  referidas  cuarenta  y  siete  haciendas  reconocidas 
en  1779  por  el  Teniente  de  Navio  D.  Félix  £strafla,  ü. 
Jerónimo  de  Emíquez  y  D.  Rafael  López,  las  que  resul- 
tan con  más  madenas  son  ( Corral  Feo  y  Crucecitas.  A 
mpiélla  se  asignan  tres  mil  cuatitx^ientas  cincuenta  pie- 
zas, y  á  ésta  tres  mil  cien  de  catolice  pulgadas  arríbn. 
Quiero  dar  por  cierto  que  es  mucha  más  la  madera  que 
tienen,  y  les  aumento  de  un  goli)e  dos  tercios,  el  uno  de 
pura  gracia,  y  el  otro  de  horconadura;  y  aún  así,  lo  que  sa- 
caremos en  limpio  sem  que;  las  dos  haciendaa  más  abun- 
dantes comprenden  diez  mil  novecientos  dieciocho  ár- 
lK>les  de  buena  madera.  Veamos  ahora  cuántos  son  1(^ 
que  esas  mismas  haciendas  necesit^nln  para  sus  edificios 
el  día  que  se  reduzcan  á  labor.  ( 'orno  para  la  aaignactén 
de  maderas  las  hemos  considerado  en  toda  la  integridad 
de  su  terreno,  es  menester  (pie  en  el  niísmu  estado  las 
contemi>lemos  iMini  la  distribución  de  sus  tiertii8.  Tieoeait 
pues,  las  dos,  ocho  leguas  completas,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, |)oco  más  -de  ochocientas  ti-einta  y  dos  caballerfas. 
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No  pretendo  que  las  ocho  leguas  sean  á  propósito  para 
ingenio;  sólo  uua  mitad  considero  en  esta  clase.  La  otra 
cuarta  parte,  propia  para  cafetales,  y  el  resto,  de  inferior 
calidad,  para  sitios  y  potreros;  y  de  tan  moderadas  supo- 
siciones, vamos  á  ver  lo  que  sale. 

En  las  cuatrocientas  dieciseis  caballerías  de  cana  caben 
sobradísimamente  cuatro  grandes  ingenios  y  seis  media- 
nos. El  mío,  que  es  de  la  primera  clase,  tiene  sesenta  y 
nna  caballerías,  y  ha  consumido  más  de  dos  vcM  tozas  de 
maderas  útiles,  como  lo  convencen  las  mismas  licencias 
que  he  pedido,  y  las  (|ue  debe  creerse  que  ú  su  sombra 
me  he  tomado,  como  lo  haró  ver  con  mis  libros  de  cuen- 
tas, y  como  lo  dirá  ciuilquiera  que  le  haya  llevado  en  la 
edificación  de  sus  fundos;  i)ero  siendo  mi  plan  ponerlo  to- 
do por  bajo,  sólo  cuento  con  que  sean  mil  doscientos  ár- 
boles útiles  los  que  para  un  ingenio  grande  se  necesiten. 
Y  por  este  lado  nos  hallamos  con  la  necesidad  de  cuatro 
mil  ochocientas.  Los  seis  ingenios  pequeños  gastarán  so- 
bi^e  seguro  nuicha  mayor  porción;  pero  no  queriendo 
asignar  más  que  ochocientas  piezas  para  C4ula  uno,  saco 
en  los  seis,  otras  cuatro  mil  (X5hocientas.  Dieciseis  cafeta- 
y  otros  tantos  sitios  y  iH>treros  es  lo  menos  en  que  pue- 
den distribuii*se  las  cuatrocientas  dieciseis  restantes  ca- 
ballerías. Y  siestoesmodenulísimo,  ¿quiéu  im  dirá  que  lo 
es  mucho  más  el  regular  cincuenta  tozas  buenas  de  todas 
maderas  para  las  necesidades  de  cada  uno  de  estos  pre- 
dios T  El  menor  de  ellos  habrá  menester  un  tercio  má«,  y 
algunos  con  cuatro  tantos  no  tendrán  bastante;  pero,  aun 
así,  sacamos  en  las  tres  paitidas,  que  son  indispensables 
once  mil  doscientos  árboles  buenos  psua  las  primeras  ne- 
cesidades de  estas  dos  haciendas.  Acordémonos  que  son 
solos  diez  mil  novecientos  dieciseis  los  que  estirando  la 
cuerda  supusimos  en  ellas,  y  sacaremos  por  consecuencia 
c|ue  en  las  haciendas  más  abundantes  de  madei-as  faltan 
doscientas  ochenta  y  cuatro  piezas  pam  sus  primems  ne- 
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ceRidacles.  Y  ¿qué  les  (jueda  para  reparaciones?  qné,  para 
los  nuevos  edificios  que  cada  día  se  proyectan  f  qii^,  por 
fin,  para  los  que  se  han  de  liacer  en  llegando  el  feliz  ca^i 
de  creación  de  pueblos,  ó  sea  sólo  de  subdivisión  de  ha- 
ciendas ?  Yo  lo  dirc  en  pocas  i>alabi'as,  si  la  Junta  no 
quisiera  tomarse  el  trabajo  de  preguntarlo  h  cualquier 
hacendado,  no  digo  de  los  que  están  u  tres  ó  cuatro  le- 
guas de  este  puerto,  sino  de  los  que  se  hallan  a  seis  y 
siete.  Les  queda,  señores,  la  necesidsul  de  dar  treinta  y 
cinco  y  cuarenta  pesos  por  una  toza  que  encontrada  en 
sus  montes  les  costaría  á  lo  sumo  cinco  pesos  de  tumlKt 
y  labor.  La  dura  precisión  para  algnnos  de  ir  á  buscar 
muy  lejos  una  vigueta,  una  reja,  una  vara,  un  ciye,  &t% 

Si  alguno  piensa  que  exagero,  haga  una  ix^Hexión  mny 
sencilla  con  los  pocos  documentos  que  tenemos  á  la  vista. 
Mi  ingenio  que  consta  de  sesenta  y  una  caballerías,  fíié 
el  primero  que  se  estableció  en  un  extremo  del  hato  Av 
Mayabeque.  A  este  hato  nunca  llegaron  los  cortes  dt» 
S.  M.,  y  en  él,'  sin  embargo  de  sus  catorce  leguas  de  ex- 
tensión, no  pude  proveerme  de  la  madera  pi^sa,  pueí*  la 
Junta  ha  visto  por  las  mismas  licencias  que  he  pedido  y 
cpie  la  Marina  ha  presentado,  que  tuve  que  ir  al  Barbado, 
Si  Omoa,  á  Gabriel  y  üuanamón.  No  habrá  un  amo  de 
ingenio  que  no  se  haya  encontrado  en  el  mismo  ca^. 
Todos  empezamos  á  pagar  })or  cuatro  la  toza  que  despm'*j* 
nos  cuesta  diez  y  doce,  y  todos  acabamos  sin  dejar  en  los 
bosques  de  nuestra  propiedad  un  palo  que  sea  de  cuenta. 

Yo,  por  fin,  tengo  todavía  treinta  y  cinco  caballerías  de 
monte  espeso  con  algunos  palos  buenos  de  pequeñas  di- 
mensiones, y  como  estoy  en  el  centro  y  á  catoix*e  leguas 
de  esta  ciudad,  no  me  quedan  tan  lejos  los  bosques  vírge- 
nes. Pero  ¡cuál  es  el  recurso  con  que  cnentan  loa  que  w* 
hallan  situados  en  el  espacio  intermedio?  |(^uál  encoii* 
trarán  cUfindo  lleguen  á  demolei^se  esas  haciendan  que  es»- 
tán  dentro  de  las  treinta  leguas,  y  son  las  que  ahora  iiok 


321 

proveen?  £a  buena  economía,  parece  que  ni  cabía  que 
de  allí  se  extrajesen  maderas  para  nuesti-as  poblaciones; 
y  ¿se  podró  sostener  que  la  constrneoión  naval  entre  en 
liarte! 

Estamos  viendo  que  la  madera  iK>r  su  escasez  ó  por  su 
distancia  que  es  lo  mismo,  cuesta  en  las  poblaciones  y  en 
el  país  cultivado  cuatrocientos  por  ciento  más  de  lo  que 
costaba  lia  treinta  años.  El  Rey  quiere  que  este  m«il  se 
i'emedie;  y  ¿nos  apoyaremos  todavía  en  suKeal  voluntaíl 
pam  dar  parte  á  la  Marina  en  unos  bosc^ues  que,  estando 
tan  próximos  al  cultivo,  deberían  por  lo  mismo  libertarse 
de  contribuir  la  necesaria  pam  las  iK)b1aciones  t 

Yo  me  confundo  cuando  oigo  al  Soberano  mandar  en 
todas  sus  Eeales  órdenes  que  se  den  á  la  Agricultura  y  al 
vecindario  todas  las  tierras  y  nmderas  que  hayan  menes- 
ter, y  veo  al  propio  tiempo  que  sin  ninguna  utilidad  del 
Real  Erario,  con  perjuicio,  en  mi  opinión,  se  quiere  qui- 
tar de  aquellos  mmos  una  parte  de  lo  (]ue  con  propiedatl 
pueden  llamar  suyo  para  concédansela  poco  después  en 
ajeno  territorio,  á  doble  distancia  y  con  mayores  costos. 
¿No  hubiera  sido  más  conforme  á  itizón,  á  las  Reales  in- 
tenciones, á  los  buenos  principios  del  derecho  de  i>i*opie- 
dad,  de  la  economía  civil,  de  la  justicia  y  aun  del  mismo 
Real  Erario,  (¡ue  el  Rey  se  hubiese  situado,  ó  al  menos  se 
situase  ahora,  donde  no  perjudicara,  esto  es,  donde  en 
ochenta  ó  cien  años  no  pudiera  haber  grande  población; 
y  nó  que,  por  contrario  sistema,  deje  quietos  los' despo- 
blados y  quiera  colocare  donde  no  hay  lo  necesario  pai-t^ 
Ift  actual  y  próxima  población  ? 

No  estamos  en  el  caso  de  disputar  preferencias;  pero 
sí  lo  estuviésemos,  preguntaría:  ¿Por  quién  se  deci- 
diría el  Real  ánimo!  ¿Querría  primero  hacer  un  na* 
vio  que  dejarnos  sin  casas  en  que  hacer  nuestras  labores 
y  con  que  formar  las  ciudades!  ¿Habría  cabezas  en  que 
pudiese  caber  la  idea  de  que  el  Rey  i>ensíVie  conservar 


:i-¿2 
de  boíique,  uii  solo  instante,  lo  (|ue  piuliem  convertir  en 
fecundo  y  ameno  jardín ! 

Yo  entiendo  que  lo  que  el  Rey  quiere  decir  cuiuido  dv- 
clnm  que  con  iinesti'Hs  maderas  m  ocmra  ^  las  necesida- 
de»  de  su  Armada  y  á  las  nuestras,  es  que,  contando  que 
liay  liara  todos,  desea  que  ambos  mmos  quetlen  igual- 
mente servidos  por  el  orden  miU  natural.  Es  iudifereiiti' 
cuando  menos  para  la  construcción  naval,  situar  aquf  >'i 
allí  sus  coites.  La  Agricultura,  al  contrario,  siente  nota- 
ble iterjnicio  con  lo  que  la  Marina  le  qiúta  poco  ante¿  de 
establecerse,  i  Porqué,  pues,  sólo  lia  de  »|iiitarí  |Piir  qui- 
la lia  de  obligar  A  que  dosiniés  vaya  lejos  &  solicitai-  jMir 
gracia  y  con  triplicados  gastos  lo  queel  Rey  le  ha  concf- 
didoT  jPoi' que  lia  de  contribuir  sin  necesidad  ninguua  á 
la  grande  carestía  que  las  (loblatMones  sufit>n  en  este  iiu- 
|K>rtante  ramo? 

No  es  tan  fácil  como  esto  el  pi-esentai'  la»  ventajas  que 
saca  S.  M.  con  proveer  Ac  niiestiTis  maderas  sus  arsena- 
les de  Europa.  Lo  que  sabemos  es  que  et  Rey  cai^  allá 
l)or  seis  jwsos  el  «^xlo  cúbico  de  ellas.  Nos  consta  tamliiéii 
i|ne  á  o<'asÍones  se  paga  por  el  doble,  y  yo  lie  oído  au- 
gurar lí  personas  que  no  son  eagiaces  de  mentir,  que  á 
tiinto  nunca  cuestan  las  de  los  montes  de  Es[>aria.  Toikis 
sabemos  que  han  sido  enoniies  las  mermas  y  pérdidas  «ii 
las  madei'a.-i  remitidas  desde  aquí  íí  la  Península.  Y  pt* 
último,  observamos  (pie  los  ingleses  y  franceses,  que  tan- 
to entienden  de  economía,  nunca  jiensai-oii  en  los  árbolfs 
de  América  pai-a  la  provisión  de  sus  arsenales  en  Europa. 
Y  aunque  apurando  estos  hechos,  pudiera  muy  liien  finy 
iKii-se  que  en  ningún  caso  convenía  A  S.  M.  extraer  nues- 
tras inadems,  mi  úninio  nunca  lia  sido  llevar  tan  lejo»  la 
pluma. 

He  prescindido  y  píx'scindo  nuevamente  de  ese  cxanii-n. 
y  empeñado  solamente  en  probar  que  tod(i«  ganan  mu 
variar  cI  actual  KÍstema,  dejando  en  lllM'rtad  las  liemis 
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eiiItivadiiH  y  próximas  li  cultivai-so,  llevando  los  cortes 
Reales  á  los  lugares  desiertos  ó  menos  poblados,  y  esta- 
bleciendo también  astilleros  ambulantes,  voy  por  último 
á  desvanecer  hasta  el  remoto  temor  de  cjue  por  ese  cami- 
no pudieran  (}uizá  faltar  las  maderas  que  de  nuestros 
bosques  ha  pedido  ó  puede  pedirla  Metrópoli.  ¿A  cuánto 
llegi^  pues,  el  número  de  codos  cúbicos  que  anualmente 
se  nos  pide  ? 

Esta  pregunta,  como  todas  las  cpie  de  su  especie  hemos 
hecho,  tendría  para  resolverse  invencibles  dificultades,  si 
para  allanarlas  hubiésemos  de  recurrir  á  las  respectivas 
oticinas;  pero,  sobre  mi  responsabilidad,  presentaré  á  la 
Junta  noticias  seguras  que  puedan  ser  suficientes  para  su 
ilustración  en  el  caso . 

Para  formar  juicios  sobre  él,  contemplo  que  es  buen 
camino  saber  cuánta  es  la  madem  que  se  ha  remitido  á 
España  y  se  ha  consumido  en  este  Arsenal  desde  que  el 
8r.  1).  José  Manuel  de  Villena  en  el  ano  de  1788  tuvo  el 
espcíúal  encargo  de  fomentar  juim  ambos  objetos  los 
cortea  de  maderas. 

Cuarenta  y  un  buques  han  sido  los  que  ctm  maderas 
se  han  despachado  en  estos  quince  años,  y  la  suma  total 
de  sus  cargamentos  llega  á  nueve  mil  doscientos  noventa 
y  cinco  codos  y  un  quebrado,  de  madera  dura,  y  á  cin- 
cuenta v  ocho  mil  ochocientos  setenta  v  tres  con  otros 
quebi*ados  de  codos  cúbicos  de  cedro,  que  en  todo  com- 
ponen sesenta  y  ocho  mil  ciento  sesenta  y  ocho  en  ocho 
mil  trescientas  doce  tozas  de  árboles.  Quitemos  de  estos 
quince  años  cinco  que  ha  habido  de  guerra,  en  los  cuales 
ha  sido  imposible  la  remisión.  Kepartiimos  entre  los  otros 
diez  los  sesenta  y  ocho  mil  ciento  sesenta  y  ocho  coilos 
cúbicos  remitidos,  y  hallaremos  que  lo  que  toca  á  cada 
año  son  seis  mil  ochocientos  dieciseis  v  seis  décimos  en 
ochocientas  treinta  y  una  piezas  con  dos  décimos  de 
4>tra. 


8i  \n  cuenta  qniurc  liticcixu  du  otra  iiioilu,  tuuiaudu  )N)r 
imuto  de  conipai-ación  lo»  años  de  más  copiosas  reinesac, 
nos  tíjaremos  en  los  de  1 791 , 1 792  y  1 793  que  puedcD  lla- 
marse los  i'micos  de  oonsideracidn;  y  en  los  tres  reunidii» 
hallaremos  que  se  enviaron  mil  quinientas  veinticnatm 
piezas  de  ma<lera  dura,  con  siet«  mil  novecientos  dieci- 
imeve  codos  sin  contar  los  quebrados,  y  once  raíl  cieutu 
sesenta  y  seis  piezas  de  cedro  con  cuai-enta  y  cinco  mil  tres- 
cientos cincuenta  y  oclio  codos,  excluidos  también  los 
rineUradoa.  Ksto  es  lo  mííxinio  y  todavía  no  alearzAinos 
á  dieciocho  mil  codos  anuales. 

En  el  mismo  tiempo,  esto  es,  en  los  quince  unos  cita- 
dos, se  construyeron  en  este  Arsenal  seis  navfo»,  siete  fra- 
gatas, dos  bci'gantines  y  alguna  otra  enibarcacíÓD  nieiHu; 
y  ningíin  constructor  din'i  que  cu  estas  embarcacioueb  y 
en  las  carenas  que  han  ocunido,  pudieTOn  gastarse  iiiáí 
lie  doscientos  sesenta  mil  coilos  cúbicos  de  nuestra  made- 
ra, los  cuales  reiiartidos  en  los  citados  quince  años,  ape> 
lias  pasan  de  diecisiete  mil  codos  niiuales. 

De  todo  sacamos  en  limpio  que,  ¡tuii  en  los  tÍem|HK> 
más  brillantes  de  nucstia  construcción  naval,  nu  puinK- 
decir'se  que  exceden  de  treinta  y  cinco  mil  co«}o8  cúbicu» 
los  que  de  nuestros  bosques  debeu  sacai-se  anualmeiit*- 
IKua  la  contratación  naval.  Kn  el  estado  de  nuestro  Era- 
lio  y  de  nuestras  atenciones,  no  es  posible  creer  que  la 
constrm'cióu  contintíe  con  vigor.  Mas  yo,  no  sólo  lo  ciw». 
sino  que  yendo  más  lejos,  rae  wlclanto  á  suponer  que  lle- 
gai-án  á  cincuenta  mil  codos  cúbicos  lo  que  cadaidiov 
por  el  esiKicio  de  cien  debemos  contribuir  para  est«  objeto. 
ÍjA  suma  total  de  estos  codas  será  la  tie  cinco  uiilloiins 
los  mismos  que  sobre  poco  más  ó  menos  dejó  uiaitndu» 
el  Sr.  Puente  sin  pasar  de  cabo  de  Cruz. 

V  jcuántos  serán  los  que  se  le  escaparon,  cui'uitus  Iw 
que  (guetlan  desde  a^iuel  cabo  hasta  Jagunl  Yoaiwloal 
juicio  (!»'  todos  los  i>rártii'0s  en  esta  parte,  quizá  la  mí" 


fem/.  de  ime^ü»  Isla,  y  de  su  tes^tíiiiouio  es[»ero,  cuaudo 
no  mayor  porción,  al  menos  igual  á  la  que  señaló  el  Sr. 
Puente.  Y  si  esto  es  verdad,  ¿cómo  se  puede  hablar  de 
falta  de  madei^asf  Falta  de  justo  repartimieuto  es  lo  que 
podrá  haber;  )>ero  maderas,  sobran  para  el  Key  en  liara- 
jes  en  que  no  peijudfique  ú  sus  vasallos. 

Si  el  medio  de  proporcionárselas  más  baratas  es  tener 
abandonadas  y  en  manos  de  nuestros  enemigos  las  que 
se  hallan  en  los  desiK>blados,  y  sujetau  á  restricciones 
las  que  el  vecindario  i>ide  y  deben  destinarse  para  sus 
usos,  yo  no  penetro  por  qué  el  Sr.  Puente,  que  tauUi  in- 
teligencia y  celo  ba  mosti*ado  en  esta  parte  del  lieal  ser- 
vicio, propuso  á  S.  >I.  el  pensamiento  de  llevar  y  multi- 
plicar allí  los  cortes  ó  astilleros  ambulantes,  y  dijo  en  el 
art.  01  de  su  proyectado  reglamento  ú  ordenanza  ^^que  sin 
'*'  necesidad  de  pedir  licencias  pudieseu  los  agricultores 
''cortar  las  maderas  <iue  pam  sus  haciendas  necesiten.^ 

Taimpoco  alcanzo  la  razón  (lue  pueda  haber  i>ara  que 
los  usos  urbanos  tengan  seualmlo  \m  territorio  iudepen- 
diento  de  los  Beales  cortes,  y  que  lo  mismo  no  se  baga  con 
las  atenciones  rústicas,  que  cuando  no  sean  preferibles, 
son  por  lo  menos  iguales. 

Me  confundo  mucho  más  cuando  contia  mi  sistema,  y 
en  tíivor  del  que  gobierna,  oigo  recomendar  lo(|ue  la  bue- 
na política  y  la  buena  física  se  interesan  en  la  conser- 
vación de  montes.  En  efecto,  la  buena  tísica  iK>r  mil 
respectos  y  especialmente  iK>r  el  de  las  lluvias,  y  la  eco- 
nomía rústica  por  otros  no  menos  importantes  y  sabidos, 
exigen  que  toda  hacienda,  y  con  particularidad  en  las 
que  necesitan  edificios  tan  vastos  como  los  de  esta  Isla, 
haya  proporcionado  terreno  solamente  destinado  para  la 
crianza  de  árboles*  Mas  esto,  ;<iué  ciuiexióu  tiene  con  lo 
que  esta  mos  tratando!  |  Acaso  con  aquel  objeto  hay  un 
solo  aitfculo,  un  solo  estímulo  en  el  actual  Beglamentt» 
lie  Montes ! 
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El  euipiexa  por  quitar  á  los  dueños  ó  llámense  i>oflee« 
dores  de  las  haciendas  uo  demolidas  el  dereeho  y  el  inte- 
rés de  conser^^ar  los  árboles.  Empieza,  digo,  por  tomar  nn 
imrtido  con  el  (|ue  puede  decirse  que  sólo  la  Proviilencia 
Divina  queda  encalcada  del  cuidado  de  nuestitM  bosques 
eu  los  siglos  (|ue  medi<an  hasta  que  la  Marina  los  disfruta, 
y  hecha  esta  operación,  lejos  de  haber  ley  que  limite  la 
tala  ó  quema  de  Is  montes,  ha  oido  la  Junta  que  se  nos 
ponen  en  cuenta  los  pocos  árboles  inútiles  que  |Nira  leña 
conservan  nuestms  hacien<las  de  lal)or. 

Kepito,  aunque  sea  con  cansera,  que  yo  no  entiendo, 
que  yo  no  atino  con  el  motivo  que  pueda  alegarse  pora 
desnudar  de  sus  maderas  unos  fundos  que  habiéndolas 
menester  dentro  de  poco,  se  hallan  sin  ellas  el  día  que 
his  necesitan,  y  uo  sólo  tienen  que  pagarlas  más  caras, 
sino  también  contribuir  á  la  injusticia  de  i)oner  á  otros 
hacendados  en  el  mismo  duro  caso.  Preguntaré  mil  veoei> 
si  no  es  más  natuial  y  mas  justo  que  todos  nos  pon- 
gamos en  el  de  tener  con  más  comodidad  y  baratura  las 
madenis  que  se  nos  han  concedido.  Y  siempre  diré,  por 
lo  mismo,  que  á  nada  conduce  la  disputa  del  dominio  ó 
propiedad  de  los  bosques.  El  Bey,  prescindiendo  de  et$a 
cuestión  tan  importante  entre  nn  padre  justísimo  y  onos 
hijos  que  le  adoran;  el  justo  Carlos  tiene  dicho  que  lo 
(]uc  quiere,  lo  que  conviene  es  que  todos  sean  bien  sem- 
dos.  Sigamos  sus  piadosas  huellas,  busquemos  con  ini- 
pai*cialidad  su  verdadero  interés,  y  veamos  si  consiste, 
como  yo  ci'eo  haberlo  probado : 

1?  En  que  salgan  de  la  jurisdicción  de  esta  dudad,  ó 
al  menos  de  cuarenta  leguas  de  circunfei^iicia  los  Reales 
cortes  de  S.  M. 

2?  En  que  esto  no  se  ejecute  de  rejiente,  sino  con  la 
prudencia  necesaria,  para  que  S.  M.  no  sienta  el  menor 
l)erjuicio,  de  cuya  combinación  cuidará  la  Keal  Junta  de 
Maderas. 
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39  Eu  que  cou  la  mayor  inraediaclóu  que  de  la  costa 
8ea  posible  y  en  proporcionada  distancia  de  las  grandes 
tK>blaciones,  se  innlt{i)liquen  cnanto  sea  dable  el  número 
de  los  Reales  cortes,  para  que  al  paso  que  eviten  los  ro- 
bos de  madems  que  hacen  los  extranjeros,  sigan  la  pru- 
dente y  económica  regla  de  ir  extmyendo  primero  qne  la' 
más  lejana,  la  madera  que  en  cualquier  paraje  de  la  Isla 
esté  más  cercana  al  mar;  más  claro,  que  mientras  qne  en 
Ñipe  ó  en  Jagua  sea  tácil,  por  ejemplo,  encontrarla  á  dos 
leguas  de  distancia,  no  dejemos  ésas,  ó  para  el  enemigo, 
6  para  después,  y  esté  la  Maiiua  ocupada  en  sacar  con 
tríple  costo  la  que  nuestra  agricultura  y  nuestra  pobla- 
ción  necesitan  en  San  Marcos,  eu  el  Jobo  y  8an  Andrés. 

49  Que  todos  esos  panijes  desiertos  en  <iue  por  cien 
años  no  es  de  esperar  que  haya  población  considemble, 
sean  reconocidos  y  marcados  todos  sus  árboles  de  cuenta; 
que  se  imponga  á  cada  propietario  la  obligación  de  cui- 
darlos, defenderlos  y  presentarlos  cuaudo  la  Marína  los 
pida;  y  (]ue  al  intento  se  formen  por  duplicado  listas  cir- 
cunstanciadas de  lo  que  hay  en  cada  hacienda,  que  se  de- 
imsitarán  en  kis  respectivas  Secretarías  de  Gobierno  y 
de  Marina  con  los  informes  que  dieren  los  respectivos 
Ayuntamientos  de  aquel  distrito,  y  la  califlcación  que 
sobre  ellos  haga  la  Junta,  con  considemcióu  al  estado  y 
necesidad  de  cada  pueblo. 

59  Que  cada  cinco  años  se  i^]>ita  la  misma  visita  en 
los  términos  más  convenientes  para  evitar  las  acostum- 
bradas vejaciones,  de  lo  cual  y  de  tonmr  medidas  con  que 
castigar  en  esta  parte  los  descuidos  de  los  hacendados  y 
reparar  las  pérdidas  ó  taitas  que  haya,  cuidará  en  parti- 
cular la  Junta  de  Maderas. 

«9  Que  en  recompensa  de  este  cuidado  tendrán  los 
hacendados  la  seguridad  de  qne  nadie  sino  el  Bey  pueda 
entrar  en  sus  bosques,  y  que  de  ellos  también  les  será  ]U 
cito  extraer  sin  licencia  de  nadie  la  madera  no  marcada. 
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7?  Y  t|U(>de  ilei-u^iulo  ul  aitívulu  (|ue  señalaba  t«ni- 
turio  para  proveer  de  madei'as  A  las  iwblaciones  ile  «íIh 
j uiisdicciót),  las  uiialeB  en  lo  suüeBivo  ge  eutenderáu  coii 
luH  dueños  de  los  teiTÍtorios  en  <|iie  las  Imbiese  sin  uiür' 
eai-;  y  atendieudo  ¡i  <[iie  ésta  eu  i-ealidad  nu  eu  medio  de 
xDsmionir  la  carestía  que  se  siifi'e  eu  este  raoio  Uii  taeo- 
cial;  coosidei-audo  que  es  ya  excesiva  la  distanoia  á  iiiir 
II08  quedan  las  madeías;  leflexiunaiido  que  uiieQti'as  mv- 
I108  empleeinü»  en  U80h  de  las  uueHtrati,  ihíís  habrá  para 
los  mA»  prívjlegiado&;  y  adviitiendo,  por  últiiou,  que  Ir- 
jus  de  perjudicarse,  gana  umcho  el  uoiuevcio  iiacioital  mi 
l>ei'iiiitir  la  íntroducctt'm  du  uiaderan  extraiüeras  eu  caní- 
biu  de  melazas,  aguardiente  y  otros  artículos  semejantes 
y  se  establecerá  este  tráfico  en  téiniiuos  laciauales. 

8?  Que  suLisistau  eu  toda  su  fuerza  las  i«glas  estalilt- 
eidas  |>aia  lijar  el  uso  de  las  madeius  preciosas,  auiiicii- 
taudo,  si  se  quiere,  l;ui  (tenas  y  la  vigilancia,  >  qucdanilu 
como  siempre  al  cuidado  de  la  Maiinn  la  8evei:a  ejecticitHi 
<le  tan  justo  é  intei-esante  aiTeglu. 

99  Que  la  Junta  de  Agiieultuia  y  Oiuerciu  de  esl» 
Isla  señale  ile  sus  foudos  un  fuerte  pi-emio  pam  la  Meum- 
lia  que  mejores  me<líos  proponga  de  fomentai*  nuestras 
buenas  madeías,  sin  peijuiciu  de  tos  progresos  del  cul- 
tivo; y  con  H»  vista  pi-ovea  la  Jiiuta  de  Maderas  luqui' 
fuere  nuis  conveniente  al  tomento  de  un  ramo  que  tan 
lo  interesa  á  la  ]i(íblica  felicida'l. 

10,  Que  en  el  inesitei'ailo  easo  de  ser  imi»ort«ute  qui' 
se  reduzca  ú  cultivo  alguna  de  las  haciendas  en  que  lia- 
ya  árboles  marcados,  sea  pi-ecÍKo  solicitarlo  aute  la  Jimia 
de  Madeius,  deinosti'ando  la  necesidad  de  demoler  y  lu^ 
medios  de  combinarla  con  In  que  Inibiere  de  iipruveebar 
los  árboles  de  S.  M. 

11.  Y  por  lo  que  res|MH:tíi  á  las  olnis  bacienilas  «i"' 
i>st¿u  dentro  de  la  juiisdiccióu  de  estA  ciuibul  y  no  teo- 
;;an  niadeiiis  maix^'ulas,  cnidaní  .siemprp  la  Junta  de  ii« 


IK^riuítir  su  demolición  sin  que  quede  convencida  de  que 
hay  utilidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  posibilidad  de  i)ouer- 
hi8  en  cultivo;  á  cuyo  intento  se  instruirán  en  uno  y  otro 
caso  oportunos  expedientas,  oyendo  en  los  primeros  al 
Subinsi>ector  de  Montes,  y  guardando  á  su  dictamen  to- 
da la  consideración  que  debe  merecer  iK>r  su  empleo  y  co- 
nocimientos en  la  materia. 

12.  Que  la  Junta  de  Maderas  se  componga  en  lo  su- 
(*«sivo  de  los  Sres.  (irobernador.  Comandante  de  Marina, 
Intendente  de  I^ército,  Ingeniero  hidráulico,  Subinspec- 
tor de  cortes.  Síndico  de  la  (Muda^l,  Síndico  del  (Consula- 
do, y  dos  hacendados  respetables  que  anualmente  se  noni- 
binrán  á  jduralidnd  de  votos  por  la  misma  Junta;  que 
sus  sesiones  sean  doce  al  año,  fijando  una  cada  mes,  sin 
|)eijuicio  de  las  extraordiucirias  que  fueren  precisas;  que 
como  hasta  aquí,  sea  su  Secretario  el  de  Gobierno;  que 
en  ella  se  ti-aten  todas  his  materias  que  tengan  relación 
con  montes  y  maderas;  que  la  plumlidad  de  votos  las  de- 
cida, y  (pie  todos  queden  con  arbitrio  de  representar  al 
Sobeitino  lo  que  juzguen  conveniente  en  caso  de  que  su 
dictamen  sea  cohtmrio  al  del  acueixlo. 

Habnuii,  I  ?  de  diciembre  de  1 S02, -Franchco  dt  A  rango. 
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Comis¡6n   Diplomática  al  Guarico. 


Instrucción  que  se  dá   al  Sr.  D.    Francisco  de  Arango   para    la 
comisión  con  que  pasa  al  Guarico. 

1 V  lleolamar  el  pago  por  letras  ^e  cambio  acept¿il)les 
ele  las  cautidades  que  en  dinero  efectivo  se  lian  en- 
tregado por  este  Gobierno,  y  las  que  importan  las 
que  se  ban  gastado  en  otros  auxilios,  ya  por  la  lieal 
Hcacienda,  ya  por  la  jVIaiina,  de  la  composición 
de  los  buques  en  i^ste  Arsenal,  según  los  documen- 
tos adjuntos;  pues  el  General  Leclerc  oneció,  en  su 
primera  carta  de  11  de  febrero  de  1802,  hacerlo  en 
libranzas  sobre  la  Tesoi-ería  de  Francia  y  en  otm 
de  18  de  abril  del  mismo  año,  d^o  pagaitacon  le- 
tras que  aguardaba  sobre  Vemerux  el  nuevo  ]>i'és- 
tamó  que  pedía  dé  seiscientos  mil  pesos. 

2'.'  Que  todo  buciue  que  sea  indispensable  su  venida  á 
este  puerto  ha  de  ser  en  lastre  y  sujetarse  &  núes- 
tixis  leyes  y  Keales  órdenes,  tíinto  por  lo  respectivo 
á  Real  Hacienda,  como  A  las  de  policía  de  his  Or- 
denanzas de  Marina;  y  por  lo  que  gasten,  dunuitc 
su  pn»cisa  detención,  lo  hayan  de  pagar  en  diuí^roó 
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letras  de  cambio  aceptables,  y  el  portador  del  pliego, 
sí  viniere  alguno  comisionado,  debe  volverse  en  el 
mismo  buque,  así  que  se  le  entregue  la  respuesta; 
cuyo  punto  se  arreglará  en  los  términos  que  pre- 
vienen dichas  leyes  y  posteriores  Reales  ordene^  d<' 
algunas  de  las  cuales  se  acompañan  copias  pam 
proceder  con  el  debido  conocimiento. 
:{?  Manifestar  la  justa  queja  de  los  negros  ladinos  que 
se  han  vendido  furtivamente,  de  los  que  han  traído 
en  sus  buques  de  gueira  y  del  Estado,  el  contraban- 
do hecho  por  los  mismos,  y  desertores  y  negros  qne 
se  han  ido  en  algunos  buques;  pidiendo  al  propio 
tiempo  se  tomen  iK>r  aquel  Gobierno  las  medidas 
necesarias  A  evitar  en  lo  sucesivo  se.  repitan  estoti 
excesos,  si  acaso  hubiere  precisión  de  venir  algún 
buque  al  puerto,  siempi-e  siyeto  á  las  reglas  expre- 
sadas en  el  artículo  antecedente  (1). 

Se  advierte  que,  aunque  por  las  diligencias  prac^- 
ticadas  hasta  el  presiuite  no  se  han  encontrado  más 
negros  vendidos  por  los  buques  de  la  Bepáblica  que 
los  qne  constan  de  los  ti^s  expedientes  que  llevó 
en  testimonio  el  Capitán  de  Navio  Beynaud;  se  ha 
asegurado  al  Gobierno  por  persona  tenida  por  verí- 
dica que  un  Oficial  de  los  mismos  buques  le  d^o  se 
habían  vendido  al  pié  de  sesenta.  También  debe 
tenerse  presente  que  con  fecha  de  3  de  enero  últi- 
mo pasó  oficio  al  Gobierno  el  citado  Reynaud  di- 
ciendo haberle  dado  parte  el  Teniente  de  Navio 
Monfort,  Comandante  de  la  goleta  de  la  República 
Le  Courriery  en  que  él  vino  á  su  comisión,  que  se 
le  habían  desertado  cuatro  marineros,  y  qne  iK>r 

(1)  Se  accHupailH  copia  lU*  la  carta  recibida  úkimainente  áe\  Go- 
liemador  de  la  Luisiana  de  1(3  de  febrero,  en  que  dá  parte  de  la  lle- 
gada allí  de  nn  bergantín  procedente  del  Onarlcn  con  catom*  n^pnm 
de  lop  do^tinndofl  lí  8er  ocliado»  al  agiin. 
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falta  (le  éstos  pidió  luego  se  le  entregaran,  como  se 
verificó  el  día  5  del  citado  enero,  cuatro  negros 
que  vinieron  en  el  bergantín  Necker^  nombrados 
Freman  Larromel,  Juan  Francisco,  Juan  Pedro  y 
J  nan  Bak,  y  i)or  petición  de  su  Oomaudante  se  pu- 
sieron en  depósito  en  la  Cárcel  por  malvados,  en  1  ^ 
de  noviembre  de  1802,  hasta  que  el  mismo  buque 
saliese  del  puerto.  Igualmente  se  tendrá  presente 
que  dicho  Monfbit  entregó  al  francés  Parent,  que 
tiene  el  café  titulado  El  Comercio  en  la  calle  de 
Volcán, '  cuatro,  dice  él  para  que  se  los  giianlase,  * 
)K)rque  emn  domésticos  suyos.  (Bste  es  uno  de  los 
expedientes  de  venta  de  esclavos).  Solamente  por 
venta  preferiría  dejar  estos  buenos  y  llevar  los  otros 
perversos  para  conducir  setenta  y  cinco  mil  pesos 
al  Guarico. 

\^  8e  harán  presentes  los  trescientos  veintinueve  mil 
l)e80S  con  (lue  se  cjuedó  el  General  negro  Toussaint  á 
su  entrada  violenta  para  tomar  posesión  de  la  capi- 
tíil  y  parte  española  de  Santo  Domingo,  segán  ma- 
nifiesta el  Sr.  D.  Joaquín  Gaixífa,  en  los  documen- 
tos que  se  acompañan;  pues  ya  que  no  satisfagan 
dicha  suma,  á  lo  menos  tendrán  conocimientos  de 
estos  auxilios,  y  haciéndolo  i^econocer  al  actual  Go- 
bleitio  en  debida  forma,  se  podrá  i^petir  por  nues- 
tra corte  su  reintegro  á  la  de  Francia. 

.'ií*  Se  reclamará  la  paite  de  tropa  que  haya  del  Re- 
gimiento de  Santo  Domingo  y  del  Real  Cuerpo  de 
Artilleiia  que  á  petición  de  Toussíiint  quedaron 
como  auxiliares  cuando  su  toma  de  posesión. 

09  Como  por  disposición  del  (General  Rochambeau  s<* 
han  abierto  para  los  extranjeros  los  puertos  del 
(xuarico,  Puerto  Republicano,  y  el  de  Santo  Do- 
mingo, y  que  el  Prefecto  Héctor  Daune  en  copia 
pasada  al  General  Xoailles  le  decía  hiciese  salH»r 
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esta  determinación  en  Jamaica  y  en  la  Habana;  eü 
preciso  aclanir  con  el  Oeneral  la  idea  que  se  pueda 
llevar  en  esto,  cuando  se  sabe  (|ue  nuestras  le^es 
prohiben  este  comei'cio.  Pero  por  lo  que  pudiere 
suceder  en  adelante,  se  tomará  conocimiento  de  los 
artículos  de  exportación  é  importación;  de  la  canti- 
tidad  que  pueda  consumii^se  y  extraerse  de  cada 
uno  de  los  puertos  habilitados,  y  de  los  respectivos 
precios;  como  asimismo  del  mayor  ó  menor  nesgo 
y  contingencias  á  que  estuviei^e  sujeta  ia  venta  de 
ellos,  y  el  cobro  de  su  precio.  * 

Acordar  las  condiciones  más  ventajosas  en  punto  á 
derechos,  gabelas  y  seguridad  de  las  pei*sonas  y 
bienes;  tomándose  razón  de  las  que  allí  merezcan 
mayor  concepto  de  probidad  para  que  hagan  fun* 
clones  de  consignatarios,  si  acaso  tuviere  efecto  al- 
gún comercio  entre  ambas  colonias. 
Tratar  que  los  frutos  que  se  extraigan  de  la  isla  d4* 
Santo  Domingo  en  buques  españoles,  puedan  in- 
troducirse en  Francia  sin  adeudar  más  derechos  que 
si  se  condujeran  en  buques  fmnceses. 
Manifestar  la  imposibilidad  en  que  se  halla  este 
Gobierno  de  dar  más  socorros;  y  que  si  en  lo  suce- 
sivo pudiere  proporcionar  algún  arbitrio  para  dar 
otros,  serán  indispensables  órdenes  terminantes  del 
Rey,  del  modo  y  forma  en  que  hubieran  de  datase; 
por  lo  que  el  Gobierno  de  Santo  Domingo  debe  re- 
currir al  Primer  Cónsul,  para  que  de  acuerdo  de 
ambas  cortes  desciendan  las  órdenes  convenientes. 
Hacer  ver  los  inconvenientes  que  oñ^ecen  uueatnis 
leyes  para  la  ilimitada  admisión  de  letras  de  cam- 
bio y  establecer  sobre  esto  una  regla. 
Pasar  á  la  parte  antes  española,  si  se  cieyeiT  con* 
veniente,  ])ara  informarse  del  estado  é  ideas  de 
a4|UPllos  habitantes;  tomar  el   conocimiento   niñs 
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exacto  que  sje  pudiere,  de  lo  que  hubieren  perdido 
Io8  que  han  emigrado;  y  si  otros  qnisiereo  emigrar, 
oirles  sus  proposiciones  si  fueren  distintáis  de  lo  que 
se  ba  lieeho  liasta  a(]u(  con  los  que  han  venido  h 
la  Isla. 

12.  Si  de  resultas  de  las  conferencias  con  el  (Jobierno 
de  Santo  Domingo  se  creyere  oportuno  acordar 
otros  puntos  «lue  nos  puedan  ser  útiles  de  cual- 
quier modo,  se  acordarán  también  con  reserva  á 
S.  M.,  como  todo  lo  demás. 

1 3 .  Pedir  una  noticia  exacta  y  fundada  de  las  reclama- 
ciones que  aquel  Gobierno  tenga  que  hacer  á  éste 
en  punto  de  dinero;  respecto  á  que  el- ciudadano 
Noailles  dice  ascienden  á  cerca  de  tres  millones  de 
pesos  sin  manifestar  cómq,  ni  en  (jué  funda  su  di- 
cho, juies  en  su  último  oficio,  de  2  del  corriente,  en 
contestación  á  otro  mío,  se  explica aeí:  "Los  ocho- 
cientos mil  pesos  que  V.  S.  calcula  ha  enviado  la 
Habana  á  la  colonia  de  Santo  Domingo  desde  la 
llegada  del  (Jeneral  Lecleic,  son  representados 
por  trescientos  mil  pesos  (pie  se  deben  á  la  Repú- 
blica por  la  devolución  cpie  hay  que  hacer  á  ciu- 
dadanos franceses;  seiscientos  mil  pesos  por  pre- 
sas ilegales  hecha*  después  de  haberae  firmado  los 
tratados;  doscientos  cincuenta .  mil  pesos  por  di- 
nero entregado  en  Veracruz;  ciento  setenta  mil 
por  letras  de.c^ambio.  Últimamente,  dos  millones, 
poco  miís  6  menos,  de  reclamaciones  justas  que 
unidas  á  las  suma^  indiciulas  presentan  un  balance 
considerable  á  tavor  de  la  isla  de  Santo  Domingo." 

Se  acompaña  un  impreso  en  francés  tituladlo: 

Proceso  verbal  úk  la  toma  de  posesión  de  la  parte 

española  de  la  isla  de  Santo  Domingo^  en  donde  se 

hallan  los  artículos  del  convenio  entre  el  Sr.  don 

Joaqufn  García  v  Toussaint,  bajo  las  cuales  debía 
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hacM^rse  la  entrega,  y  copia  en  castellano  de  los  con- 
testaciones que  dio  el  mismo  Sr.  García.  También 
se  incluye  copia  de  la  proclamación  de  Toussaiut  á 
los  pueblos  españoles,  fecba  en  San  Juan  de  la  Ma- 
guana,  á  20  de  enero  de  1 801 . 

Por  lo  que  pueda  convenir,  se  acompaña  igual- 
mente copia  de  los  artículos  9?,  10  y  11,  del  trata- 
tildo  de  Basilea.    . 

Y  finalmente,  se  incluye  una  certiflcación  del  Es- 
cribano de  Guerra,  del  número  de  presas  becbas  por 
corsarios  franceses,  con  lo  demás  que  se  expix'sa 
en  ella. 

Habana,  5  de  marzo  de  1803. — Somerueloa. 


Instrucción  reservada  que  se  dá  al  Sr.   D.   Francisco  de  Arango 
para  la  Comisión  con  que  pasa  al  Guarico. 
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Saber  el  estiido  de  tranquilidad  ó  alteración  en  que 

se  baile  la  Isla,  tanto  en  la  parte  antes  españt>L% 

como  en  la  francesa. 

Tomar  conocimiento  del  estado  de  la  Agricultura 

(*()n  expresión  .de  los  frutos  que  se  cogen  en  la  ar- 

tualidad,  y  de  las  medidas  (pie  se  tomen  paní  su 

aumento. 

VA  número  de  babitantes  blancos  que  liaya,  si  ban 

vuelto  y  permanecen  algunos  de  los  que  emigraron, 

y  qué  fondos  bayan  introducido. 

Si  ban  venido  comerciantes  de  Francia  y  estableci- 

cido  c-asas  de  comercio,  particularmente  con  la  idea 

de  bacer  el  comercio  el^indestino  con  las  colonias 

españolas. 

í},\u'>  núnu^ro  de  tropas  existan  de  Uis  (pie  ban  veni- 
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do  de  Francia;  en  qué  puntos  las  tengan  distribui- 
das }'  qué  número  esperen  todavía. 

O?  Cuál  es  el  estado  de  superioridad  sobre  los  insur- 
gentes ó  al  contrario. 

79    Cu  Al  os  el  númeit)  de  los  insurgentes  armados  y. 
cual  el  de  los  negros  pacíficos  que  viven  libres  en 
imblado,  ó  en  clase  de  esclavos  en  las  haciendas. 

89  £n  qué  montañas  ó  puntos  se  hayan  hecho  fuer- 
tes, cuántos  en  caila  parte  y  de  qué  modo;  si  se  co- 
munican y  auxilian  los  unos  á  los  otros;  como  asi- 
mismo á  qué  distancia  estén  de  la  costa;  y  de  dónde, 
y  por  quién  se  proveen  de  víveres  y  municiones. 

{)9  Qué  fondos  se  trajeron  de  Francia  paní  entretener 
el  ejército,  y  realizar  el  proyecto;  si  vienen  algunas 
remesas  de  diaero  ó  se  esperan  de  pióxinu*;  qué  re- 
cui-sos  saca  el  Gobierno  de  la  propia  Isla  para  el 
mismo  objeto;  y  cuál  sea  el  nu'^todo  de  administrar 
los  fondos  públicos. 

10.  Cuales  son  las  ideas  del  Gobierno  y  su  conducta 
acerca  de  los  prisioneros  insurgentes,  y  si  ha  remi- 
tido algunos  y  en  qué  número  á  las  colonias  espa- 

.    ñolas,  ó  á  otras. 

1 1 .  Por  qué  razón  no  ha  mandado  las  libranzas  de  los 
préstamos  ipie  se  han  hecho. 

12.  Sépase  si  han  sacado  socorros  y  en  qué  términos  y 
ciulntas  d(*  otras  posesiones  esi)añolas;  y  si  han  sa- 
cado algunos  de  las  colonias  de  otras  naciones. 

13 .  Cuáles  sean  las  instrucciones  del  Gobierno  de  la 
Kepública  en  punto  á  solicitar  socónos  de  las  pose- 
siones españolas  y  de  las  otras  naciones  en  calidad 
de  préstamo  ó  de  otra  manera. 

14 .  Por  si  el  General  en  Jefe  de  Santo  Domingo  tocase 
alguna  especie  sobre  verificar  la  entrega  de  la  parte 
antes  esjiañola  de  aquella  Isla,  se  acompaña  copia 
de  una  Real  orden  de  20  de  mayo  de  1802  que  tra- 
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ta  del  asunto,  para  que  sirva  de  gobierno  sobre  la 
respuesta  que  deberá  darse  en  el  particular.  Se  in- 
cluyen también  con  el  mismo  objeto  otras  tres  co- 
piíis  de  igual  número  de  Reales  órdenes  comunica- 
das al  Sr.  D.  Joaquín  (larcía, — una  de  20  de  mai'zo 
de  1801,  otra  de  16  de  setiembre  del  mismo  año  y 
otra  de  23  de  junio  último,  todas  relativas  á  la  en- 
ti^ga  de  dicha  parte  española. 

Se  advierte,  por  último,  (|ue  con  tecba  de  12  de 
mayo  de  1802,  se  dio  cuenta  á  la  corte  de  la  se- 
gunda instancia  del  Geneml  Leclerc  de  18  de  abril 
do  dicho  año,  para  que  se  enviase  al  Guaneo  un 
agente  militar  y  otro  civil;  el  primero  para  hacer  la 
entrega  del  País,  y  el  segundo  paiB  aneglar  los  in- 
tereses de  S.  M.;  (|ue  en  4  del  mismo  mayo  se  le 
dijo  se  suspendía  por  entonces  la  ¡da  del  Sr.  D.  Joa- 
quín García  para  la  toma  de  posesión  como  estaba 
nombrado,  según  anterior  aviso,  hasta  i-ecibir  este 
fJeneral  determinación  del  Rey  á  lo  que  tenía  ex- 
puesto en  el  asunto;  y  que  todavía  no  se  ha  reci- 
bido resolución  de  la  corte,  ni  A  lo  representado 
por  el  nominíido  Sr.  García,  ni  por  esta  Capitanía 
Geneml. 

Habana,  ."í  de  marzo  de  1803. — Sonienieíon. 
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Comisión  de  Arango  en  Santo  Domingo. 


PaKTK    ESÍ»A>yOLA. 

I. 

Kii  cuso  ík»  que  el  (íoneriil  on  Jete  Ilochuinheau  hable  de  la 
intiiriiialídad  con  que  se  supone  hecha  lu  entrega  de  esta  par- 
lo d«  la  Isla,  y  pretenda  que  de  nuevo  se  haga,  so  sostendrá 
lo  contrario,  conforme  á  lo  que  disponen  las  adjuntas  Reales 
onlcnoH, 

Estando  en  el  (íiuirico  á  bordo  del  navio  Jhtquesne, 
tocó  en  mi  presencia  esta  especie  el  Subprefecto  Du- 
línims,  y  sostuvo  fiiertenieiite  que  carecía  Toussaint  de 
representación  legítima,  y  que  era  i)orlo  mismo,  nula  la 
entrega  que  se  le  había  hecho.  Con  este  antecedente,  y 
con  la  consideración  de  que  mal  i>odían  entablarse  las 
pr(»tensiones  de  tropa  y  dinero,  si  faltaba  el  supuesto  di^ 
la  legítima  representación  d(»  Toussaint,  me  pareció  opor- 
tuno allanar,  antes  (pie  nnda,  este  obstiiculo,  y  al  inten- 
to hable  de  la  materia  en  mi  primera  conferencia  con  el 
(leneral  en  Jefe  en  términos  y  en  ocasión  que  creyendo 
él  que  yo  buscaría  como  pretexto  para  ir  á  la  parte 
española  el  repetir  su  entrega,  se  inclinase  á  lo  contra- 
rio. Las  resultas  fueron  tan  favorables,  (M)mo  se  ma- 
nifiestan en  mi  oficio  de  23  de  abril,  en  el  de  29  germinal 
del  citado  General  y  en  el  artículo  segundo  del  Convenio. 

II. 

Heclamense  his  trojms  españolas  ipie  al  tiempo  de  la  entre- 
ga retuvo  Toussaint. 

'   Estas  tropas  cjue  ai)en¿is  llegaban  á  quinientos  hombres 
lú  tiempo  de  la  entrega,  fueron  en  gran  parte  víctimas 
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de  la  ciueldad  de  Toiissíiiiit,  desimés  de  la  entróla  de  h*a 
franceses.  Es  cosa  cierto  (jiic  á  vista  del  Jefe  de  Biigaila 
Savés,  actúa!  Comandante  militar  de  la  pinza  del  Guan- 
eo, pasaron  por  las  armas  más  de  doscientos  de  a^guellos 
infelices  liomlires.  Y  taniiMwo  pnede  dudarse  que  el  des- 
tacamento que  se  hallaba  en  Jacmel  al  mando  de  D. 
Juan  Saviñón,  y  otro»  de  igual  clase  tuvieron  la  misma 
suelte.  Con  estas  pérdidas  y  con  liis  que  debe  haber  cau- 
sado el  tiempo,  es  muy  posible  que,  como  generalmeutc 
se  asegura,  no  llegan  íV  ciento  cincuenta  los  sobhulos  <]uu 
de  aquellos  Cuerpos  quedan  en  Santo  Domingo.  Totlos/ 
ó  los  más  de  ellits,  ban  de  estar  cumplidos,  y  el  Rey  eu 
consecuencia,  va  á  pagar  inútilmente  su  tiíinsportc.  Yo, 
sin  embargo,  las  reclami';  mas,  hablando  ingenuamente, 
lo  hice,  purqutí  sabía  (pie  ure  los  Iiabían  de  m'gar  y  que- 
ría ostentarme  generoso  en  este  punto  para  dejar  de  ser- 
lo en  los  que  conviniera.  Bi  Gobierno  de  Santo  Uomíngu 
se  resistió  con  electo,  (carta  segunda  del  General  líochani- 
Imau);  pero  con  razone»  (jue  yo  no  debía  dejar  piíSJir.  Hablé 
contra  ellas  en  mi  otício  de  20  de  abril,  ofreiiendu  lú 
l>ro[)io  tiempo,  (pie  bajo  la  coiidiciÚTi  «le  devolver  las 
prendas  y  municiones  y  efectos  con  que  Toussjiint  rv~ 
fibió  aquellas  tropas,  baria  mis  oticios  para  que  quetlii- 
scii  siempre  agregadas  al  ejército  de  Francia;  y  habiendo 
consi'guido  por  la  tercera  calla  del  Gencnil  en  Jefe  y  por  el 
párrafo  2"  del  artículo  '2'!  del  Coiivcnío,  ípie  se  recono/A'a 
como  legítima  la  deuda  i\ti  las  referidas  pivndas,  muni- 
ciones y  efectos;  me  parece  que  dfwde  luego  debe  i-echi- 
luarse  su  importe,  hacieudo  abandono  de  los  inútilett  de- 
i-ei'hos  (pie  alegiíbamos  sobre  las  troiKis. 

III. 

Lus  ll-t'^<(-i(.■nIoH  veiiititiiiuvo  ii)il  |K>scNt  que  ToiiHMiiiit   lo- 
iiu'i  ú  Uipf  Aruitx  Ho:d<.'!<  >.\i:  Saiilu  Duininiro.  al  tiempo  úa  la  t-i- 
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tuda  enirogtt,  ilebon  reconocerse  como  clmiria  legítima  do  la 
nación  fruncbsu. 

Cuando  liabh*  sobre  este  punto  en  mi  olieio  de  1Í3  de 
abril  ignoraba  enteramente  la  eseneialísima  especie  de 
que  el  General  Leclerc  liabía  encontrado  en  Santo  Domin- 
go más  de  doscientos  mil  pesos  de  los  trescientos  veinti- 
nueve mil  que  reclamamos.  Esto  lo  vine  á  saber  des- 
pués que  el  General  Rochambeau  me  lemitió  su  oficio  de 
4  del  floreal,  en  que  tan  generosariiente  reconoce  la  jus- 
ticia de  nuestra  solicitud;  pero  tratándose  después  del 
Convenio,  y  habiéndome  confesado  el  Prefecto  que  en  las 
Arca«  de  Santo  Domingo  liabía  encontrado  con  efecto  el 
General  Leclerc  los  citados  doscientos  mil  y  más  pesos,  ins- 
té y  conseguí  (pie  en  la  parte  última  del  artículo  19  del  Con- 
venio se  sentase  un  hecho  tan  esencial  para  fundar  las 
reclamaciones  que  nuestra  corte  debe  hacer  en  esta  parte. 
Con  este  motivo  recomiendo  que  será  muy  oportuno  que 
se  remitan  á  Madrid  los  recibos  originales  que  dio  Tous- 
saint  de  aquellas  cantidades,  los  cuales,  según  noticia^*, 
existen  en  esta  Contaduría.  Estos  comprobantes  son  in- 
dispensables para  liípiidar  y  conseguir  el  pago  de  la  deuda. 

IV- 

Pídase  t«ml)ién  el  Archivo  de  I:i  Comandancia  de  Santo 
Domingo  que  rctnvo  Tonssaint. 

Este  encargo  no  iba  en  mis  instrucciones;  pero  sí  en 
un  oficio  que  con  fecha  4  de  marzo  me  pasó  el  Sr.  Intenden- 
te de  este  Ejército.  Las  resultas  han  sido  tan  favorables 
como  lo  explican  el  párrafo  último  de  la  carta  de  4  del 
floreal  del  General  Kochambeau,  y  la  parte  segunda  del 
l>árrafu  19,  artículo  29  del  Convenio. 

V. 

Kj<  preciso  conocer  la  situación  política,  rural  y  mercantil 
do  esta  parte;  el  oslado  é  ideas  do  aquellos  habitantes;  lo  que 
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verdaderamente  han  perdido  basta  ahora  Ioh  que  omigrarun 
íi  paÍ8e8  españoles  y  las  condiciones  con  que  emigrarán 
los  que  quedan,  y  para  todo  esto  ]uiede  el  romísinnact*» 
pasar  á  la  ciudad  d(?  Sanio  Donüni^o,  si  acaso  lo  creo  conve- 
niente. 

pjj  viaje  á  V4,  ciudad  de  Santo  Domiugo  sólo  ¡nnlía  ha- 
cerse por  mar  desde  la  de  Port-au-Prince,  y  trat/uidose 
de  remontar  podía  muy  bien  pasar  un  mes  en  una  em- 
barcación tan  pesíula  como  la  nuestra.  El  Rey  iba  á  gra- 
varse en  gastos  de  alguna  entidad;  y  esta  cou8Ídei*ación 
unida  á  la  de  que  con  semejante  viaje  iba  á  alarmar 
cuando  menos  al  gobierno  francés,  habrían  bastado  i>ani 
retraerniTR  de  él;  i)ero  lo  tpm  en  realidad  me  decidió  íuc 
el  considerallo  iníkil,  habiendo  adquirido  en  Guaneo  y 
Port-au-Prince  las  más  esenciales  noticias  que  en  mi  Ins- 
trucción se  pedían,  ó  \}ov  mejor  decir,  las  <iue  sólo  eran 
posibles. 

Los  rebeWtís  no  han  penetrado  luista  lo  que*  se  llaiua- 
ba  parte  española,  porque  la  defienden  su  taita  de  víveres 
y  su  pobreza,  pues  en  nada  deben  contarse  los  débiles 
puestos  (pie  el  gobierno  francés  li-i  colociulo  en  algunos 
puntos  de  a<iuellíis  fronteras.  Los  guarnecen  espafiole^ 
(pie  bien  contra  su  voluntíwí  van,  hasta  de  cincuenta  le- 
guas, á  hacer  un  servicio  penoso  y  mal  pagado.  Esta  e**- 
pecie  de  requisición  militar  tiene  d  los  pobres  domitiicai- 
nos  en  tal  estado  de  disgusto,  (pie  a  mi  parecer,  todos, 
todos,  abandonarían  con  presteza  un  país  que  s<Mo  ofi^ece 
incomodidades  y  riesgos.  En  medio  de  ellos  jamás  pudo 
crex*er  la  industria,  y  así  es  que  la  agricultui'a  y  comer- 
cio de  la  parte  española  de  Santo  Domingo  en  vez  de 
adelantar,  puede  decirse  (pie  ha  menguado.  Durante  mi 
mansión  en  Port-au-Prince  vinieron  allí  muchos  de  aipie- 
líos  desgraciados  habitantes  y  me  hicieron  conoc^er  por  sí 
y  i)or  el  conducto  de  su  comi>atriota  el  Secíietario  de  la 
Comisión  su  situación  v  deseo  de  restituirse  al  domimo  de 


:-U3 
I»  Ei^MUía.  Movido  de  eoiiipa8Í«)n,  creído  de  que  unegtm 
Gobienio  debe  tocia  protección  á  unas  gentes  que,  si  no 
abandonamn  auh  liofj^arés  en  el  año  que  les  señaló  el  ti*a- 
tado  de  Basilea,  fué  ó  por  falta  <le  proporción,  ó  ]>orque 
desearían  justamente  ver  si  vendían  en  algo  sus  grandes 
ó  pequeños  bienes;  y  persuadido  por  ultimo  de  que  nos- 
otros debemos  procurar  á  toda  costa  que  con  esta  gente 
se  aumente  la  débil  é  importante  población  de  la  parte 
oriental  de  Cuba,  me  decidí  á  pedir  al  General  en  Jefe 
la  libertad  de  emigrar  cpie  tan  justamente  se  solicitaba 
por  unos  hombres  .que  ni  habían*  n/icido,  ni  se  habían 
constituido  á  ser  individuos  de  la  Jiepública. 

El  General  Rochambeau,  sin  razones  que  oponer  á  tan 
fundada  representación,  y  quizá  sin  acordarse  en  aquel 
momento  de  que  el  General  Kerversau  estaba  organi- 
zando un  Cuerpo  de  «los  mil  hombres  de  los  mismos  es- 
pañoles, me  dijo  de  palabra  y  en  términos  {lositivos  (pie 
nt  había  negado  ni  negaría  pasaporte  á  los  que  se  lo  lu- 
diesen; pero  el  General  Touvenot,  flefe  ite  su  Estado 
Mayor,  me  hizo  entender  aquel  mismo  día  que  el  Gene- 
ral en  Jefe  no  había  tenido  presente  las  razones  que  le 
impedían  cumplir  con  su  ofrecimiento,  y  en  efecto  al  día 
siguiente  negó  el  píisaporte  á  D.  Vicente  Manc^^bo  que 
por  mi  consejo  fue  a  pedírselo,  después  de  habeime  ju'e- 
seotado  el  memoiial  que  acompaño  (número  1.)  Vou 
hecho  tan  decisivo,  y  otros  cpie  lo  ratificaron,  me  pareció 
imprudente  irme  á  empeñar  sin  truto  en  una  solicitud 
que  no  estaba  en  mis  instrucciones  y  que  veitlademmen- 
te  debía  someterse  á  la  justicia  de  las  dos  cortes,  España 
y  Francia.  A  esto  me  reduje  y  esto  conseguí  por  el  pa- 
iTatb  3?  del  artículo  *2?  del  Convenio. 

Aun  cuando  personalmente  tiubiera  yo  ¡do  á  la  ciudad 
de  8anto  Domingo,  creo,  que,  sin  mucho  tiempo  y  traba- 
jo, no  habría  piHlido  conseguir  exact;vs  y  cireunstanciad.is 
noticias  de  las  verdaderas  {K^itlidas  que  han  liecho  los 


52 


españolea,  «luu  duspiu's  du  tus  cesión  de  SatiUt  I>otniiigo 
eiiiígiiii'oi)  &  nuestras  colonias.  Si  algo  puede  adelantarse 
en  tan  oscura  materia,  conjeturo  (jue  seiíí  por  el  conduc- 
to de  D.  N.  Tavares  y  D.  José  Lavastida,  (luienes,  aileotjU 
de  conocer  bien  el  país  y  de  6er  snjtítos  de  probidad,  tie- 
nen tiempo  suficiente  paia  aquella  indnga<'íón.  Kn  tim- 
seciiencia,  la  encargué  á  los  dos  ]>or  los  oticios  que  en  C(*~ 
pía  aconipaño  con  el  núinem'2. 


I'AIITE   FitASC'KSA. 


Kflii.lo  <k.  su  !iM;n,-iiluir!i  y  .--im-nií.. 

híi  pluma  se  me  i'-ae  de  hm  manos,  cuando  tnito  de  tt*- 
lueu/ar  la  triste  pintnm  «pie  en  la  actualidad  inietle  ha- 
cerse de  la  que  era  ]k>co  Lace  la  mits  floreciente  y  ñca 
colunia  <1el  orbe.  1jí\  parte  francesa  de  Siuito  Domingo 
que  en  el  uño  I7S8,  con  nna  )>obliicíóii  de  treinta  y 
oclio  á  cuarenta  mil  blancos,  de  veintiocbo  mil  libres  ik> 
eulor  y  cuatrocientos  cincuenta  y  dos  mil  esclavos  de  to- 
dos sexos;  tenía  en  movimleuto  setecientos  noventa  y  tres 
ingenias  de  azúcaí',  tres  mil  ciento  siete  cafetales,  treií' 
mil  ciento  cincuenta  añilerías,  seteoientas  noventa  y  nue- 
ve algodonei-ías,  sesenta  y  nueve  cacaotales,  cieirtu  seten- 
Ui  y  tres  alambiques,  sesenta  y  un  tejares,  trescientíks 
tim'c  Iiornos  de  cal  y  tres  tenerías;  esa  colmiia,  digo,  ijik' 
sin  contar  con  su  comeieio  directo  al  exti^aiijcro,  nx-ibbi 
de  su  n:ición  en  ciento  treinta  y  oolio  mil  seiscientas  veín- 
tiuuatiti  tonela^lasy  cincuenta  y  cuatro  millones  (luinieii- 
tas  setenta  y  ocbo  mil  libiiis,  y  remitía  en  frutos  el  valor 
de  eieuto  setenta  y  cinco  millones  novet-icntas  nox^'^ta 
mil  libciis  tornesas,  pueile  decirse  (jue  boy  se  lialla  reilu- 
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cida  á  la  nada;  pues,  exceptuando  el  partido  de  CuUde- 
Sac  para  azftcar,  y  los  de  Grand-Bois  y  Jeremíjis  para 
i.aftí,  todo  lo  demás,  después  de  haber  sido  incendiado  y 
arrasado,  está  en  posesión  de  los  rebeldes;  y  estos  tres 
partidos  de  Cnl-de-Sac,  Grand-Bois  y  Jeremia^^  que  sue- 
nan en  poder  de  Iqs  franceses,  lo  que  en  realidad  les  pro- 
fluceu  son  enormes  g¿istos  y  continuos  sustos. 

És  verdad  que  el  último  que,  sin  duda,  era  ya  el  míxs 
rico  de  su  especie,  pues  se  calculaba  que  é\  s61o  podia 
prodncir  ei)  1792  la  cantidad  de  veinte  áv  veinticinco  mi- 
llones de  libras,  se  mantuvo  basta  abora  poco  en  la  de- 
l^endencia  de  los  franceses,  en  la  que  taml)ién  estaba  á 
la  muerte  d^l  General  Leclerc,  el  rico  partido  de  azúcar 
que  se  llamaba  l(»s  C¿iyos;  pero  los  rebeldes  en  los  cinco 
meses  anteriores,  incendiaron  y  sublevaron  enteramente 
los  ingenios  de  los  Cayos  y,  con  el  tizón  eu  la  mano,  pa- 
saron á  Jeremiíis.  Las  últimas  noticias  <iue  de  este  par- 
tido Imbía  en  Port^au-Prince  eran,  que  la  mitml  de  sus 
esclavos  se  habían  ya  nnido  a  los  rebeldes,  que  sólo  pol- 
la fneiza  se  mantenían  en  las  haciendiis  los  que  queda- 
ban; que  de  aquéllas  ya  había  incendiadas  más  de  la  ter- 
cera ])arte,  y  (pie  no  podía  dudarse  (pie  la  misma  suerte 
cupiese  á  las  demás,  vista  la  su]>eriorídad  de  l^is  fuerzas 
de  los  insurgentes. 

Las  haciendas  de  Cul-de-Sac,  Gmnd-Bois,  mita^l  que- 
madas, mitad  apuntaladas,  viven  á  la  sombra  del  Cuartel 
(leneral  de  Port-au-Prince  y  aun  con  todo  este  respeto, 
son  atacadas  e  incendiadas  á  e¿ula  instante.  Para  recha- 
zarlos y  contener  las  deserciones  <le  los  esclavos  «lue  les 
quedan,  hay  en  cada  hacienda  una  fortificación  y  nna 
guardia  costeíida  por  el  dueño,  siempre  proporcionada  á 
los  riesgos,  y  á  los  medios  que  este  tiene.  Setenta  hom- 
bres i)aga  Mr.  Pera  sólo  para  su  ingenio,  y  ól  mismo  me 
ha  confesado  que  apenas  le  dá  para  estos  costos  el  azú- 
car que  i-ecoge,  añadiéndome  (pie,  cuando  más,  llegará  á 
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nn  tercio  de  las  autiguas  dotacioues  el  número  que  que- 
daba de.  esclavos,  y  que  su  producción  respectiva  no 
puede  calcularse  en  tanto.  Es,  pues,  claro  que  en  el  actual 
estado  deben  contarse  como  cero  los  pmductos  de  I:i 
agricultura  de  Santo  Domingo,  y  por  consecuencia  pre- 
cisa debe  decirse  lo  mismo  de  su  comercio,  que  ni  tieui- 
qué  expoliar  en  cambio  de  lo  que  importa,  ni*  cuenta 
con  consumidores  que  se  lo  puedan  pagar. 

Cuando  el  General  Leclerc  hizo  su  acuerdo  con  Tons- 
saint  y  en  su  virtud  creyó  que  estaba  paciñcada  la  Isla, 
comunicó  su  enw  á  los  comerciantes  de  Francia,  y  Í8tos, 
(pie  en  sus  combinaciones  no  se  detienen  tanto  conn» 
nosotros  y  (pie  jamás  babían  quitado  la  vista  de  la  fuente 
más  productiva  de  su  fortuna,  corrieron  alueinada<^  :i 
los  puertos  de  Santo  Domingo;  pero  con  tanto  tropel,  tjue 
hubo  mes  en  que  sólo  la  aduana  del  Guarico  pa^ó  dr 
doscientas  mil  libras  de  producto.  La  ilusión  de  los  es- 
|>eculadores  fu(í  de  tan  corta  duración  como  la  ilel  (iene- 
ral,  (piien  en  pocos  meses  vio  desaparecer  su  ejírcito,  y 
(íon  él  la  afectada  sumisi<)n  de  los  negros  que  sólo  esjieri- 
ba  que  el  clima  hiciera  sus  efectos  sobre  el  ejército  Man- 
co para  quitarse  la  máscara.  Con  efecto,  c;isi  á  un  niisun» 
tiempo  se  levant<>  en  todos  los  cam{>os  la  bandera  «le  Ui 
rebelión.  Quemaron  lo  que  Toussaint  dejó  en  pié.  Ence- 
rraron en  las  villas  marítimas  á  los  eurojHíos,  y  si  nu  si- 
aiKKleí  aron  de  ellas  y  sus  defensores,  fué  )>or(pie  les  falta- 
ba un  Jete  de  las  calidades  de  aquél. 

El  honrado  y  laborioso  Leclerc  pagó  con  la  vhla  su 
eiTor,  y  los  comeixíiantes  de  Francia  se  vieron  en  la  pn»- 
cisión  de  retornar  sus  efectos,  ó  darlos  imm*  intimóte  pre- 
cios. Desde  entonces  es  muy  poco  lo  (pie  viene  de  Ui> 
puertos  de  la  República,  por  cuya  escasez  se  vio  obligaiit» 
el  actual  Gobierno  de  la  Lsla  Española  á  dar  libitf  entrsMla 
á  todos  los  extranjeros  en  Guarico,  Port-au-Prince  y  Santc» 
Domingo. — O,  8  y  20  nivose,  año  11  de  la  Bepública. 
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¿Cuál  tíii  ol  que  claudentinaniento  ne  haco  deAde  allí  oou 
nuííHtra»  colonias? 

Deben  ser  pocos  los  contrabandistas  que  quieran  ir 
ahoiTi  á  un  mercado  que  {Kir  punto  general  es  menos  ven- 
tajoso que  el  de  Jamaica  y  Providencia.  En  el  Guaneo 
había  dos  pequeñas  embarcaciones^  procedentes  de  la 
Tierra  Firme  y  de  la  parte  oi'iental  de  Ouba;  pero  nos 
aseguraron  algunos  comerciantes  que  habían  vendido 
muchos  caldos  á  los  españoles,  y  que  i^stos  ocurrieron  en 
gran  número  en  los  meses  de  la  ilusión  y  abundancia. 
Diré  también  sin  nombrar  persona  (porque  esto  sólo  po> 
dría  conducir  á  manchar  mi  honor)  que^  por  documentos 
incontestables  que  en  parte  he  visto  y  en  parte  tengo 
en  mi  poder,  cuando  no  todos,  la  mayor  parte  de  los  (Jo- 
misarios  Franceses  que  han  venido  á  esta  ciudad,  y  han 
¡do  sil  las  otras  colonia^  han  llevado  consigo  fuerte  con- 
tmbando.  Citare  algunos  hechos  que  acrediten  lo  que 
digo.  Mr.  Menardi,  comerciante  respetable  de  Port-au- 
Prince,  me  pidió  recomendación  para  uno  de  los  em- 
pleados que  enviaba  el  Gobierno  á  Garacas  y  (Jaitagena, 
y  con  este  motivo  me  dijo  que  era  persona  de  coníicinza, 
que  llevaba  treinta  mil  pesos  en  efectos  y  que  iba  á  esta- 
blecer sa  giro  en  aquellos  dos  puntos.  Mr.  de  Meharón, 
negociante  del  Guarico,  me  dio  á  leer  carta  de  uno  de  los 
Comisarios  que  han  estado  en  la  Habana  en  que  le  de- 
volvía parte  de  los  efectos  que  consigo  trajo,  diciéudole 
que  no  había  podido  introducirlos.  Otro  comerciante  de 
encajes,  cuyo  nombre  no  lecucrdo,  |>ero  que  en  Port-an- 
Princ^  vivía  en  mi  misma  calle,  enseñándome  y  reconien- 
ilándome  su  género,  me  dijo  (|uede  él,  imwo  t¡em])o  antes 
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le  había  coinpmdo  mil  ochocientos  pesos  para  traer  á  la 
Habaua,  el  sujeto  que  me  nombró.  Uno  de  los  miembros 
de  aquellos  Consejos  me  empeñó  fuertemente  i)or  escrito 
y  de  palabra  para  (lue  le  protegiese  en  la  extríieción  de  ani- 
males en  la  parte  oriental  de  nuestra  Isla,  y  me  sncedió  lo 
mismo  con  otro  Capit/in  de  Navio  retirado. 

III. 

¿(iué  mcdiíiiis  toma  el   Gobierno  para  fomentar  estos  tn's 

artículos? 

• 

Toussaint  ftié  el  que  las  tomó  tan  acertadsis  y  eficaces 
que  después  de  híicer  respetar  la  propiedad,  puso  en  mo- 
vimiento todas  las  antiguas  haciendas,  y  con  mzón  es|>e- 
raba  que  dentro  de  ik)co  tiempo  volviese  á  recobrar  la 
colonia  su  riqueza  y  esplendor;  pero  las  mismas  manota 
(|ue  habían  servido  para  reedificar  aquel  suntuoso  edifi- 
cio, fueron  las  que  volvieron  á  destruirlo  a  la  llegada  di- 
los  fianceses.  El  General  Leclerc,  después  de  su  capitula- 
ción con  aquél,  se  ocupó  seriamente  de  todo  lo  que  inteiior 
y  exteriormente  podía  conducir  al  fomento  de  la  agincnl- 
tura  y  comercio  de  la  Colonia;  pero  como  su  tranquilidsvl 
era  el  principal  cimiento  de  tan  magnífica  obra,  y  con 
ella  no  podía  contai-se  mientras  Toussíiint  existiem  en  la 
Isla,  y  se  conservasen  en  manos  de  los  negros  agriculti>- 
res  más  de  sesenta  mil  fusiles  que,  a  la  llegarla  de  los 
franceses,  leslhabíaentregíwlosu  caudillo,  Leclerc  comen- 
zó sus  operaciones  por  arrestar  á  Toussaint,  halagar  á 
los  demás  Generales  negros  y  valerse  de  ellos  para  el  des- 
armamento de  los  agricultores.  Esta  medida  dictada^  á 
mi  parecer,  por  la  necesidad  y  conducida  por  la  jHiiden- 
cia,  fuó  la  que  sirvió  de  pretexto  i)ara  la  insurrección  ge- 
neral que  continúa  todavía,  y  en  medio  de  ella,  ¡qué  es  lo 
que  puede  híicer  el  actual  Gobierno  f  Su  única  ocupación 
y  objeto  es  la  sujeción  de  los  rebeldes  y,  aunque,  segiin 


349 

mi  dictamen,  debía  estar  ya  formado  el  plan  que  habría 
de  seguiree  eti  caso  de  conseguirlo,  yo  ninguno  lie  visto, 
ó  be  visto  que  no  lo  bay. 

Bien  se  que  el  Prefecto  Dau ve  ha  dirigido  una  Memo- 
ria al  Ministro  de  Francia,  demostrando  las  ventilas  que 
resultarían  á  la  colonia  de  comerciar  con  las  nucstitis,  y 
(lue  en  esa  Memoria,  que  fué  escrita  antes  de  la  muer- 
te de  Leclerc,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en'el  tiempo  de  la  ilu- 
sión, se  proponían  otros  medios  de  fomentar  la  colonia. 

También  me  consta  que  en  las  Instrucciones  dadas  al 
General  Boyer  y  al  Comisario  Deutrans,  que  salieron 
para  Fraucia  el  17  de  abril  último,  se  recuerda  aquella 
Memoria  como  asunto  de  mucha  impoitancia;  pero  las 
circunstancias  del  día  son  absolutamente  distintáis  de  las 
« i[ue  gol>ernaban  cuando  aquella  se  escribió.  Los  cultiva- 
dores con  que  enton(*.es  se  contaba  son  en  el  día  los  más 
acérrimos  enemigos  de  la  agricultura  y  del  orden,  y  an- 
t<?s  que  nada,  contemplo  que  es  menester  decidir  la  suer- 
te ó  destino  que  deben  tener  .en  la  paz  aquel  enjambre 
de  relmldes.  El  General  en  Jefe  me  dijo  diferentes  veces 
«lue  su  opinión  era  acabar  con  todos  fpeau  nouvdle^  son  sus 
palabms)  é  intit)dncir  nuevos  negros;  y  en  consecuencia, 
vemos  que  no  sólo  no  se  da  cuartel,  sino  que  con  los  pri- 
sioneros se  cometen  mil  kirbaridades.  Esa  opinión  y  la 
conducta  que  le  es  consecuente- están  muy  lejos  del  plan 
<iue  yo  deseo,  porque  además  de  ser  para  mí  un  imposible, 
como  lo  demostraré  en  su  lugar,  acabar,  y  menos  \k)v  ese 
medio,  oon  los  insurgentes,  yo  nunca  me  hallaría  tan  em- 
banizado  como  cuando  llegase  este  caso,  porque  enton- 
ces sí  que  es  dificultoso  restablecer  la  agricultum  y  co- 
^niercio  en  un  país  enteramente  talado  y  despoblado.  El 
objeto  de  la  Francia  no  debe  ser,  de  seguro,  la  conquista 
do  un  desierto.  NI  ése  es  su  inteiés,  ni  éso  puede  ser  su 
plan,  cuando  se  i-esolvió  a  tantos  gastos. 

El  (Gobierno,  pues,  de  Santo  Domingo  no  piensii  en  el 
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<lía  en  el  fomento  de  su  agricultura  y  comercio,  y  por  lo 
que  toca  al  del  contrabando  dije: — En  primer  lugar,  que 
el  mismo  Prefecto  me  ha  confesado  que  para  la  subsis- 
tencia de  aquella  Isla  van  mucluis  reses  de  la  parte  orien- 
tal de  la  nuestra.  Tampoco  pudo  negarme  que  las  im- 
prentas de  aquella  colonia  tenían  orden  suya  para  omitir 
en  los  papeles  públicos  la  entrada  de  buques  españoles. 
Estas  medidas  son,  sin  duda,  en  fomento  del  conti'aban- 
do,  y  yo  no  creo  que  pueda  llevarse  otro  objeto  en  la  re- 
petición, y  multitud  de  emisarios  que  de  Santo  Domingo 
se  envían  á  nuestras  colonias. 

El  punto  que  más  se  encargaba  en  las  Instrucciones 
que  a  Puerto-Rico,  ( 'aiacas  y  Santa  Fé  llevó  el  í 'oronel 
Davirmarle,  ^ra  el  de  examinar  con  cuidado  las  ventajas 
(jue  de  allí  pudiera  sac^r  el  comercio  de  la  Francia.  De- 
trás de  Davirmarle  fueron  a  Caracas  con  el  mismo  ca- 
rácter de  Comisarios,  primero,  Mr.  Deutrans,  y  ultima- 
mente  Mr.  De-Rose,  y  á  Santa  Fe  ó  Cartagena^  Mr.  Pla^ 
sant,  y  alior¿i  Mr.  Lastour,  á  la  Habana.  Ya  se  sabe  que 
en  el  mando  del  Geiieiiil  Leclerc  se  envió  primero  al 
Pi-efecto  Mongiiaud,  y  luego  al  (leneral  Barkier;  que,  en 
el  poco  tiempo  que  llevó  de  General  Mr.  Rocliarabeaii, 
lian  venido  uno  detrás  de  otro  el  Comisario  Bermonet,  el 
Cajútán  de  Navio  Keynaud,  el  General  de  Brigada  Noai- 
lles,  segunda  voz  Keynaud,  el  Teniente  de  Navio  Plas- 
sjint,  y  que  \)ov  mis  instancias  al  Prefecto  y  al  (ieneral  Tou- 
venot,  se  deshizo  el  proyecto  de  enviar  alJefe  de  Brigada 
Nerau,  quien  por  tres  ocasiones  distintas  me  asegimi  t*'- 
ner  orden  de  su  General  para  prepararse;  debiendo  no- 
lai*se  que  el  General  nunca  me  habló  sobre  este  punto, 
ni  menos  sobix^  sus  dos  Avudantes  Lastour  v  íiederr 
<iue  pronUunente  salían  para  Cartagena  y  Veraeru/.,  sin 
otra  comisión  aparente  que  la  de  pedir  dineix)  a  unos  Je- 
fes que  repetidamente  han  dicho  que  carecen  de  él  y  ele 
órd<*nes  para  darlo. 
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IV. 

(¿uc  ciudades  ó  poblaciones  estíín  en  poder  de  los  blancos. 

Casi  todas  las  marítimas  que  son  las  principales  de 
aquella  colonia,  á  saber:  Bayajá,  Guarico,  Puerto  de  Paz, 
la  isla  de  la  Tortuga,  Pueito  de  San  Nicolás,  isla  de  la 
Gonave,  Port-au-Princo,  Leogane,  Jeremías,  los  Cayos  de 
San  Luís  y  todas  sus  dependencias.  Los  negios  poseen 
l>ocas  calas  y  entre  ellas  son  las  principales  tJonaives, 
Arcliaye  y  Petit-fJoave,  estando  quemada  la  población  dv 
esta  ultima. 

El  número  y  clase  de  habitantes  que  hay  en  cllns.  Kn 
qué  situación  se  hallan  respecto  de  los  negros. 


A  punto  fijo  no  puede  señalarse  este  número,  porcpir 
ni  el  Gobernó  mismo  lo  sabe;  pero,  á  juicit)  de  i)ei*sonas 
sensatas,  y  sobre  poco  más  ó  menos,  puede  decirse  que 
de  todos  sexos,  edades  y  colores,  sin  contar  el  íljército, 
habrá  sobre  dieciseis  mil  almas,  en  las  diferentes  pobla- 
ciones, siendo  en  todas  ellas  excesivamente  mayor  el  nu- 
mero de  las  mujeres.  Ya  se  ha  dicho  que  la  situación  de 
estos  habitantes  es  la  de  verse  obligados  á  no  salir,  sin 
riesgos  de  las  puertas  de  las  ciudades,  y  para  cpie  mejoi- 
se  entwnda  la  fuerza  de  esta  proposición,  añadin*  ahora 
que  los  negros  son  dueños  de  la  Montana  de  la  Carbone- 
ra en  cuya  falda  se  halla  establecido  el  ('uailel  ÍJenenil 
de  Port-au-Prince. 

VL 

Cuáles  y  cuántas  sean  la«  fuerzas  del  Eicrcito  blanco  y  co- 
mo  están  distribuidas. 

Todos  convienen  en  que  pasan  de  cuarenta  mil  hom- 
bres los  que  entre  Marina  y  Ejército  lian  venido  de  Fnm- 
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cía  desde  la  salida  de  la  expedición  para  Santo  Domiogo, 
y  si  yo  hnbiera  de  creer  al  General  Touvenot,  diría  qtie 
pasan  de  veinte  mil  los  qne  en  la  actnalidad  bay  vivos; 
pero  este  General  jYor  sn  empleo  está  obligado  á  dismi- 
nuir las  pérdidas  y  ocultar  su  situación.  Por  caminos 
más  seguros,  es  decir,  por  el  dicho  combínamelo  del  Pre- 
fecto, del  In8i>ect«r  tíeneral  Lalaiie,  de  los  Comisarios 
Ordenadores  Oolbert  y  Deutrans,  del  Secretario  de  la 
Prefectura  y  otros  muchos,  concluyo  que.no  pasa  de 
trece  mil  el  número  de  gueireros  europeos  que  había  en 
toda  la  colonia  el  !"►  de  mayo  que  fué  el  día  de  mi  saliiU 
de  alH,  de  los  cuales  es  preciso  rcbí^jar  siempre  mus  de 
cuatro  mil  enfermos.  La  Guardia  nacional  e.stá  com- 
puesta de  toda  la  gente  del  país,  sin  e.\ccpción  d«  |>er)M)- 
iiiis;  y  llegará  en  toda  la  colonia  á  poco  más  de  cinco  mil 
hombres.  lOste  ejército  obra  sobre  la  defensiva,  guarueí*e 
la»  villas  y  deñcnde  como  puede,  y  en  los  ténnioos  an- 
tei'Íorment«  explicados,  los  partidos  de  Graad-Bois,  Gul- 
de-Sac  y  Jeremías;  siendo  en  este  último  puoto  en  donde 
piojKircional mente  es  mayor  la  fuerza,  porque  también 
allí  es  donde  se  nota  mayor  número  de  negros.  Parece 
iiirreible  que  de  cuarenta  y  tres  mil  hombres  que  en  quin- 
ce Tiicses  han  \enÍdo  á  la  colonia,  s<>lo  queden  ti-ece  mil; 
[tero  más  admirará  saber  «lue  de  estos  cuarenta  y  tivs 
mil  humbi-es,  han  llegailo  trece  mil  después  de  la  muerte 
del  General  Leclerc,  y  decir  que  alienas  quedan  vivos 
los  mismos  trece  mil  hombres  que  llegaron  en  estos  últi- 
mos siete  mel^es.  hon  más  han  sido  víctimas  del  cJíma  y 
de  la  mala  asistencia;  pero  muchos  han  pasado  por  el  filo 
d«  la  negra  espada  y  no  pocos,  deseitado.  El  Secretario 
(le  la  Prefectura,  en  mi  presencia  y  sin  conti-adíccióu,  ha 
dicho  públicamente  en  la  mesa  del  Prefecto  que  pasaron 
de  dos  mil  quinientos  hombres  los  que  perecieion  en  I» 
ex)HHliciún  de  Crete  á  Pierro,  y  que  de  seiscientoft  uta- 
luei'on  á  la  de  Petit-Gojive,  i^ólo  volvieron  ti'escicnliNX'n 
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estado  de  servir.  La  deserción,  principalmente  de  los  re- 
gimientos poloneses,  es  considerable.  Hay  quien  lo  Iraga 
llegar  á  setecientos  hombres,  y  ni  tiene  duda  que  habní 
dos  meses  que  de  Jeremías  desertaron  á  un  tiempo  dos 
compafíias  casi  enteras,  ni  lá  hay  tampoco  en  que  los  ta- 
les poloneses  fueron  los  que  m^jor  sirvieron  Ji  los  negros 
en  la  defensa  de  Petit-Goave. 

Vil. 

¿Con  qué  foiuio.s  se  sostiene?  ¿Le  vienen  de  Franeiii?  ¿Saca 
algunos  de  la  miania  Isla?  ¿Cuenta  con  lo  que  ha  de  sacar  de 
nuestras  colonias?  ¿Asciende  á  mucho  lo  que  le  ha  jíroducido 
este  arbitrio?  ¿Cuáles  son  las  Instrucciones  de  la  líepúbliea 
sobre  este  punto?  ¿Han  ])edido  y  obtenido  algo  de  las  colo- 
nias extranjeras? 

En  los  cuarenta  días  de  n)i  residencia  en  Guarico  y 
Port-au-Prince,  se  recibieron  de  Francia  dos  remesas  de 
un  millón  de  libras  cada  una.  El  Capitán  Plassjnt  tam- 
bién trajo  de  Cartagena  dieciocho  mil  pesos,  parte  de  los 
cuatrocientos  mil  que  aquel  Sr.  Virrey  ofreció  al  Geneml 
Lecleit;.  De  Francia  han  venido  antes  otras  pequemus 
partidas.  De  Caracas  se  ha  enviado,  empleada  en  bestias, 
una  parte  de  los  cuatrocientos  mil  pesos  que  a<iuellas  Ca- 
jas Reales  prometieron  suministrar  al  referido  Sr.  Lec- 
lerc.  De  Jamaica  se  sacaron  cerca  de  ochocientos  mil 
pesos  que,  en  cambio  de  letms,  proporcionó  la  casa  de 
Lindo.  Las  aduanas,  como  se  insinuó  anteriormente,  pro- 
dujeron algo  al  principio  y  en  las  Cajas  de  Port-au-Prince 
y  Santo  Domingo  se  encontiaron  efectivos  cerca  de  cua- 
trocientos mil  pesos  fuertes.  De  todas  estas  partidíis,  de 
las  que  han  ido  de  la  Habana  y  de  las  que  han  podido  ad- 
quirir con  letras  sobre  París,  es  de  lo  (jue  ha  subsistido  con 
intinitos  trabajos  aípiel  desgraciado  ejercito,  cuyo  gasto 
anual  en  todas  sus  paites,  pasa  de  diez  millones  de  du- 
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ros,  como  me  lo  aseguraron  diversas  personas,  que  pue- 
den saberlo,  y  me  lo  confesó  también  el  Prefecto  Daurc. 

Yo  no  puedo  comprender  los  designios  de  la  Fi-ancia. 
Ella  ha  sabido  la  situación  y  necesidades  de  este  ejército, 
y  nada  le  ha  remitido  en  muchos  meses;  ahora  ofrece  ha- 
cer los  mayores  esfuerzos  y  envía  por  junto  un  millón 
mensual,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  doscientos  mil  duros  nial 
contados,  que  viene  á  ser  la  cuarta  parte  de  lo  que  cuan- 
do menos  se  necesita.  Esíi  misma  Francia  está  pagando 
las  letras  que  con  pérdida  de  veinte,  treinta  y  aun  cua- 
renta por  ciento  se  le  giran  de  Santo  Domingo  y  prefieiv 
este  ruinoso  partido  al  de  acordar  con  España,  ó  cou  In- 
glaterra otros  sin  comparación  m«4s  sencillos,  seguros  v 
cómodos.  El  Prefecto  lo  atribuye  toílo  A  la  ineptitud  ó 
malevolencia  del  que  acaba  de  ser  Secretaiio  de  la  3Li- 
riña;  pero  al  propio  tiempo  me  ha  dicho  que  él  y  el  (ie- 
neral  Leclerc  directamente  informaron  al  Primer  Cónsul, 
y  en  tal  cnso,  ;cómo  se  puede  atribuir  al  descuido  del 
Ministro-? 

Los  ejércitos  franceses  hicieron,  hasta  ahora,  la  guerra, 
sacando  del  mismo  País  gran  parte  de  su  subsistencia. 
Sin  duda  que  cou  este  arbitrio  se  contó  para  Santo  Do- 
mingo, y  yo  no  la  tengo  tampoco  en  que  también  eutn» 
en  cuenta  lo  que  de  nuestras  colonias  se  pudiei-a  conse- 
guir. De  otra  suerte  ¿á  que  vendría  la  resistencia  y  enCvlo 
del  (ieneral  Rochambcau  sobre  la  manifestación  de  sns 
instrucciones  en  esta  parte?  Por  prudencia  y  considera- 
ción á  nuestras  circunstancias,  no  quise  yo  decirle  que  en 
las  facultades  ordinarias  de  su  empleo,  no  estaba  ivco- 
nocida  la  de  i)oder  emi)enar  su  nación  i>or  sumas  inde- 
terminadas; y  (|ue  para  obtenerlas  era  muy  natural  y 
preciso  que  manifestase  los  títulos  que  le  autorizaluin. 
Fui  moderado  en  mis  explicaciones  jior  escrito,  como  se 
vé  por  mi  correspondencia  y  con  la  mayor  duiznm  le  dije 
de  palabia  tcxlo  lo  conveniente,  por  cuyo  medio  eon«»>íul 
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(|ue  se  roconodcra  como  deuda  y  8e  mandaran  librar  sobre 
el  Tesoro  de  Francia  las  cantidades  que  se  liabian  sui>]i- 
do,  y  que  tal  vez  se  habrían  recibido  con  ánimo  de  no  de- 
volver. Y  me  aseguré  también  de  que  con  efecto  estaba 
autorizado  el  General  para  librar  sobre  Francia,  eu  cuyas 
Tesorerías  se  pagaba  puntualmente  todo  lo  librado  i)or 
ese  orden. 

Nada  se  lia  pedido  á  los  Gobiernos  de  las  otnis  colo- 
nias extmujeras. 

VIH. 

¿Cuál  í)s  el  mótodí)  tic  udininistraeión  íjuc  ^ohiernii  en  cMv 
cjórcito  y  colonia? 

La  administración  del  día  es  puramente  militar.  La 
colonia  se  halla  en  estado  de  guerra,  y  todo  se  gobierna 
l)or  la  ley  marcial.  Casi  no  hay  rentas  que  percibir  y  el 
número  y  sueldo  de  los  empleados  en  este  ramo,  es  doble 
cuando  menos  á  lo  (pie  era  antes  de  la  Kevolución.  Han 
mudado  de  nombre  los  antiguos  empleos,  \  si  hemos 
de  creer  á  los  habitantes  del  País,  la  cuenta  y  razón  en 
lugar  de  ganar  ha  i>erdido  mucho.  Se  suiwne  que  la  con- 
fusión es  hija  de  la  torpe  avaricia,  y  que  á  la  sombra  de 
íMiuélla  se  alimenta  y  crece  ésta.  Lo  que  yo  no  entiendo, 
y  sin  embargo  se  daba  univei-salmente  por  cierto,  es  el 
motivo  que  había  para  que  en  la  parte  del  Sur,  en  (pie 
(»staba  Mr.  Want  se  comprase  la  harina  á  nueve  i)esos, 
pagándola  á  la  par  en  leti*as  de  cambio  sobre  Paiís  al 
mismo  tiempo  que  en  Port-au-rrince  se  pagaba  el  pro- 
pio barril  á  veintidós  pesos  con  el  mismo  paptíl  sobre 
París. 

Creo  que  sólo  á  fastidiar pudieía  conducir  el  que  yo  hi- 
(áese  la  anatomía  del  método  que  se  observa  en  la  adnn- 
nistración  eí^onómica  de  este  ejército.  Se  llama  Comisa- 
rio en  Jefe  el  (¡ue  nosotro-s  conocíanos  \)ov  Intendente  y 


:t5t> 
t-Kt<!  tieiK!  un  uula  villii  lili  Hiib-Delvgiulo  ú Teniente <|Ui' 
le  i-upccstiiitii  con  el  título  íle  Siib-Comisiu-io.  Hay  un 
I'iit^itdui'  (ifiíiei-at  (|iic  del  mismo  modo  tiene  sus  segiimlus. 
Ciulii  ramo  de  leiitim  tiene  bu  Jefe  y  su  üfíciiia,  y  hi  |k>i- 
tectii  org:uu/iicii'>ii  de  todos  estos  ofieios  est^i  jH;iulÍt.-iit<' 
todavía. 

IX. 

;.S(m  Mi|n;ri«i-o.i  ú  íiiIltíoiiís  \ns  tiiursus  áv  Ion  l)luni-i>*  n 
liis  ilu  1)18  insiir^uiUc!*' 

llabicmio  dielio antes  «{ue  los  blaiieos  se  liallun  líladc- 
leiisiwt  encerrarlos  en  las  villas,  ¡laiece  «lue  nada  hay  ()iit 
añadir  en  el  plísente  artículo.  Diré  de  paso,  jior  lo  (jtic 
así'jíunin  los  habitantes,  ipie,  con  igualdiul  de  fiierats 
lu»  gustan  los  suldiulos  fraiiceses  presentarse  á  lus  negros. 

X. 

,.A  <)IU'  iiunK'i-<>  ]lt'i;;jin  rslo>?  ,..\  cuál  el  i\v  los  in'írus  ¡al- 
tivos. 

lUnix'iiios  de  iiuesti-.i  idea  semejante  distineitai.  Nohav 
qih'  liablar  ya  de  negius  i-cbetdesy  iiacíñeos.  ExiviiliuD- 
(lii  Uní  iHK[nísimo8  que  liay  en  las  villas  al  sen  kio  úom^ 
tieo  de  los  blancos  y  dos  coinp;ifiíiis  que  e«táu  en  Cnl^l'- 
Sae  al  niaiitlü  del  Jete  de  Brigada  Viet,  toiloslo$  ik-DÓN 
iiH-lus;is  Ia.<  liembras  y  los  niños,  son  rebeldes  uliE»tÍKkVc. 
y  11(1  s<-  cri'a  qneeuaiido  incluyo  los  iiiñi»s,  es  s*ilire  mi }»■ 
hi1n-.t.  ri>xtHlo  (itii  la  anloridid  de  las  [KM^om»  de  mi- 
pnielii-a  y  juicio,  y  eiitiv  otras,  citan- la  nmy  tvíj«ria''i' 
dr  >Ir.  Savt-s.  Coinaudante  Militar  del  Onaric»».  qor.  ha- 
bi.iid"!  esiaili>  prisioncm  más  tie  dos  me;**  enliv  r'.^" 
ni-niv  nui-s  lé  ipie  otros  y  asegura  que  lia  vtíio  iK»[ó-'- 
viiliíí  «livf rtirse  con  sus  sabkvilos  en  lierir  á  k«s  Uta^^ 
u»-jen<.«s  ó  expiíantes. 
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Una  C08H  es  el  miinero  de  los  rebeldes,  y  otra  el  núrne- 
ix>  de  los  que  forman  su  ^jt^rcito;  pero  sobre  ambas,  baj- 
ía variedad  de  opiniones  que  por  fuerza  debe  haber  en 
materia  tan  oscura.  Hay  (|uien  diga  que,  cuando  más, 
llegarán  á  ochenta  mil  de  todos  sexos  y  edades  los  negros 
que  quedan  en  la  Ishi,  creyendo  de  buenq.  f^,  que  pasan 
de  cinco  sextos  las  pérdidas  (jue  los  negros  han  sufridlo 
desde  el  principio  de  la  revolución,  y  hay  (luien  crea  que 
aquéllas  no  han  excedido  á  los  productos  cpie  en  este 
tiempo  de  libertad  ha  dado  la  procreación.  Unos  lijan 
la  fuerza  armada  en  diez  mil  hombres  y  otros  piensan  que 
se  quedan  cortos,  llevándola  hasta  ti-einta  mil.  En  medio 
de  estas  contradicciones,  yo  creo  qne  hay  datos  bastantes 
para  formar  un  juicio,  si  no  seguro,  muy  probable  al  me- 
nos. Mr.  de  Marboix,  actual  Ministro  en  Francia,  antiguo 
y  muy  celoso  Intendente  de  aquella  colonia,  fija  en  qui- 
nientos cincuenta  mil  el  número  de  sus  esclíivos,  contando 
con  los  <iue  %e  introdujeron  aun  después  de  la  Revolución, 
esto  es,  en  1788,  89,  ÍM)  y  91,  que  fué  cuando  verdadeni- 
mente  cesó  toda  introducción,  y  yo  coiyeturo  (pie  Cí>n 
poca  diferencia,  ése  es  el  número  cierto.  El  ciudcidano 
Page,  en  la  obrn  que  acaba  de  publicar  sobre  la  regenera- 
ción de  Santo  Domingo,  cree  con  muy  buenas  razones  que 
los  iMítuales  restos  de  esta  existencia  llegan  cuando  me- 
nos á  trescientos  setenta  v  cinco  mil  novecientos  trece. 
El  General  Touvenot  los  estima  en  cuatrocientos  mil,  y 
varios  habitantes  son  de  la  misma  opinión,  fundándose  pa- 
ra ello  en  lo  mucho  que  ha  procreado  la  especie,  por  cuyo 
motivo  se  ha  visto  en  varias  haciendas  y  partidos,  como  el 
de  Collet,  en  los  Cayos  y  en  el  de  Jean  Rabel,  que  en  vez 
de  bajar,  ha  aumentado  el  número  «absoluto  de  sus  indivi- 
duos. Pero  aun  hay,  á  mi  parecer,  medios  más  seguros  de 
sacar  el  mismo  resultado  á  muv  coita  diferencia. 

Los  extragos  de  la  gueira  donde  se  han  hecho  sentir 
es  en  los  varones  adultos,  porque  las  hembras,  viejos  y 


iiifios,  niminia  \k7.  liabnUí  sido  víctimas  ile  I:ih  anniK 
Supongo,  pues,  que  los  iiaciilos  eu  la  guerra.  Ileueii  el  liiii- 
co  que  la  mueitó  haya  dejado  en  aquella  d^bil  cUsc,  v 
cleráudola  á  la  mitad  del  total  de  esclavos  que  liabia  en 
la  colouía,  cuento  por  ese  liido  doscientos  setenta  y  ciucu 
mil  almas.  Y  auiiqne  crea  lo  que  no  es  verosímil,  esto  es, 
que  de  los  adultos  lian  perecido  dos  tercios,  ó  lo  que  w 
lo  mismo,  ciento  ochenta  y  tres  mil  ochocientos  treint.1  v 
tres,  siempre  sacaríamos  una  existencia  de  noventa  y  un 
mil  novecientos  once  hombres  capaces  de  llevar  las  ar- 
mas, que,  unidos  á  los  otros  doscientos  setenta  y  ánv» 
mil,  hacen  im  todo  de  tiescientos  sesenta  y  seis  mil  ta-K- 
í'ientos  once  negros. 

El  referido  Page,  que  jMíca  quizá  de  prolijo,  da  el  ¡wt- 
menor  del  ejercito  de  Tonssaint  y  lo  liat-c  llegar  ¡í  cua- 
renta mil  novecientos  setenta  hombres.  Agregúese  á  es- 
te núinei'o  el  de  los  sesenta  mil  agricultores  ()ne,  además 
de  aquéllos,  recibieron  de  su  mano  fusiles  ¡i  la  llegada  dt'l 
ejército  fi'aueés,  y  reflexionando  ipie,  además  de  los  a>- 
senta  mil,  quedaron  muchos  sin  armas,  se  vení  claratiicii- 
te,  en  prueba  de  mi  conjetura,  ()ue  pi\saban  con  cva'»» 
de;  cien  mil  hombres  varones  y  adultos,  los  que  ahuiu  co- 
loree meses  existían  en  la  colonia. 

Ks  cierto  igue  de  entonces  acii,  ha  habido  gran  nioHaii- 
diul;  pero  también  lo  es  (|Ue  en  este  punto,  como  en  otro», 
st!  ha  exagerado  sin  límites;  y  es  mucho  sugwnei,  como  vn 
mi  cálenlo  supongo,  que  además  del  gran  iiúniei'D  iK' 
hombres  que  se  quedó  sin  amias,  hayan  |>ei'ecido  diez  mil 
de  los  que  his  tenían.  No  cabe,  pues,  duda,  eu  mi  u|>i- 
nión,  que  delH'inos  eoutar  en  las  montañas  de  Santo  Itt^ 
tilingo,  cuando  no  con  cuatrocientos  mil  enemigos,  ii  !■> 
menos  con  trescientos  sesenta  mil.  Examinemos  aliow 
los  que  componen  entre  ellos  su  iwtnal  ejército,  que  qui- 
zá en  el  mismo  examen  hallaremos  muchas  pnielnsíí 
las  anteriores  Cüinbinacioiies. 
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Los  que  dicen  (|uc  no  llegan  á  doce  mil  lionibiiea,  hacen 
muy  poco  lionor  al  ejército  de  los  blancos,  pues  siendo 
estos  sobre  dieciseis  mil,  poco  más  ó  menos,  sería  vergon- 
zoso verlos  acorralados  por  un  ejército  tan  inferior  en  el 
número,  en  la  calidad  y  en  el  armamento.  La  venlad  es 
que  en Port-au-Prince,  Jeremías  y  los  t^ayos,  que  es  don- 
de actualmente  se  hace  una  guerra  activa,  los  negros  se 
han  presentado  siempre  con  fuerzas  mucho  mayores  que 
las  que  tienen  los  blancos,  y  á  mí  me  parece  que  con  es- 
te solo  dato  hay  motivo  suficiente  para  creer  que  pasa  de 
treinta  mil .  hombres  el  ejército  de  los  negros.  Esta  opi- 
nión, que  es  la  de  todas  las  gentes  sensatas,  se  conforma 
tanibién  con  la  del  Jefe  del  Estado  Mayor  Touvenot  y  la  , 
de  Mr.  Kerengal,  Comandante  de  Maiína  en  la  parte  del 
Norte;  y  en  su  apoyo,  sabemos  que  el  ejército  de  Tous- 
saint,  cuando  venció  á  Bigot,  era  de  treinta  y  cinco  mil 
ochocientos  diez  hombres,  y  el  de  éste,  que  después  se 
unió  al  otro,  era  de  nueve  mil;  en  todo,  cuarenta  y 
cuatro  mil  ochocientos  diez.  Ya  se  dijo  con  relación 
á  Page,  y  así  resulta  del  Estado  militar  que  coma  im- 
preso á  la  llegada  de  los  franceses,  (|ue  era  de  cuarenta 
mil  novecientos  setenta  hombres  el  ejército  de  Tous- 
saint.  Coucjue  lo  menos  que  ahora  se  deben  contar  son 
tieinta  ó  treinta  y  cinco  mil  hombres,  siempre  sobre  las 
armas. 

XI. 

No  hay  mejor  prueba  de  la  buena  inteligencia  de  k^ 

negros  <]ue  el  silencio  de  los  blancos  en  esta  parte.    El 

(ieneral  Glauset  divulgó  en  el  (iuarico  que  los  congos  de 

aiiuel  partido  hacían  guerra  á  los  criollos,  y  i'efiriéndolo 

en  mi  presencia,  le  contestó  con  sonrisa  un  comerciante 

llamado  Mr.  Lefcbre,  que  éste  era  un  ardid  para  sacarle 
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miiDicioiiuii.  El  Cruiieml  chII<>,  y  At-n^ués  iia<tic  lia  vufltuii 
hablar  ni  de  congos  ni  de  cnollos,  ni  de  división  ninguna. 
El  negro  Deasalincs  fué  reconocido  como  sucesor  de 
Toussaint,  cuando  se  liizo  pública  la  áltima  insurrección 
y  dividió  el  mando  de  I»  colonia  enti'e  los  demíis  Gene- 
rales de  atinél,  por  el  mismo  orden  con  (|ue  los  blancos  iu 
han  hecho;  es  decir,  scíialaiidu  nn  Comandante  )»ar:i  lu 
paite  del  Jíorte,  otro  pam  la  del  Oeste  y  0(1-0  para  la  del 
Snr,  con  sus  respectivos  subalternos  y  fuerza»  determina- 
das. Dessalines  estableció  su  Cuartal  tieneral  en  G00.1Í- 
ves,  y  allí  subsiste  muy  fortalecido  y  con  un  cuerpo  fie 
tropas  de  tres  ;l  cuatro  mil  iiombres.  Se  asegura  «juc 
lia  perdido  mucho  en  el  concepto  de  los  negros,  v 
(|ue  los  que  estíin  en  et  Sur,  se  gobiernan  con  independen- 
cia á  la»  ói-denes  de  nn  mulato  llamado  Petión,  «ine  fin' 
-  Coronel  de  Ingenieros  al  servicio  de  la  Repíiblica,  y  poRV, 
según  se  dice,  toda  clase  de  talentos,  {lem  sea  lo  <jue  fiu-- 
re  lie  esta  indei>endeucia,  lo  cierto  os  i|iie  de  ella  110  se  li:i 
seguido  hasta  ahora  guen-a,  ni  desunión  y  que  los  negiifs 
van  donde  los  llama  el  nesgo. 

XII. 

¿Piir  qiió  Cíiniiiio  hc  ¡H-ovóón  do  vívcivm  y  uní nicioiii!'? 

Nadie  puede  señalailo  con  tijeza,  y  es  iinízás  1«  <|"'" 
niíiH  me  admira  en  esta  i-evolucióii.  Todas  las  coloiiiiis 
vccHiíis  están  intei'es¡»das  en  la  inína,  o  siyeción  de  eshs* 
relieldes,  y  ellos  IHU'  sti  parte  ni  tienen  dinero,  ni  fnilOi' 
(-011  que  excitar  la  coillcia.  Lus  mus  de  los  pueilus  están 
en  iHHler  de  los  franceses,  y  aunque  tastos  iiu  tengan  t(NliUi 
\m  embai-caciones  necesarias  imni  guardar  las  costas, 
ninn\nv  hay  cruzando  las  baatantes,  íí  mi  parecer,  iwra 
<|iie  ningón  aveiitnrero  se  ati-eva  A  emprender  la  larga  v 
IMdigrosa  operación  de  descargar  en  la  costa,  y  volvtT  ú 
(iirgar  de  frutos  volnminasos.    Vemos,  sin  embargo,  que 


861 

1(18  negros  i>or  todas  partes  se  inesentaii  con  municiones 
sobrantes;  y  aunque  yo  creo  con  algunos,  que  ellos,  pre- 
viniendo este  lance,  engañaron  al  General  Leclerc,  y 
prepararon  gmndes  repuestos,  no  puedo  persuadirme 
(|ue  fuesen  de  tal  tamaño  que  duraran  ocho  meses. 

Últimamente  se  apresaron  en  la  costa  del  Sur  tres  bu- 
ques americanos,  con  indicios  muy  vehementes  de  estar 
traficando  con  los  negros,  y  para  juzgarlos  se  había  comi- 
sionado al  Consejero  Despenville.  Hay  quien  diga  que  de 
los  mismos  franceses  sacan  sus  armas  los  rebeldes;  y  efec- 
tivamente, se  hallan  entre  sus  prisioneros  muchos  fuciles 
nuevos  de  fábrica  francesa.  Los  negros  además  andan 
continuamente  en  canoas  armados  por  la  costa,  en  térmi- 
nos, (pie  con  ellas  han  hecho  ya  algunas  presas  de  consi- 
deraei()n,  a  pesar  de  la  vigilancia  de  la  Marina  fiancesa, 
(pie  las  pei-sigue  y  que  cuida  tambi<3ii  de  quemar  los  i)e- 
quefios  astilleros  que  á  menudo  construyen  en  sus  surgi- 
deros. 

XIII. 

¿Qué  suerte  ó  destino  tienen  los  negros  que  eueu  prisio- 
nerort  ? 

Todos  mueren,  y  así  sucedía  desde  los  últimos  tiempos 
del  General  Leclerc:  lo  más  dulce  para  estos  infelices  es 
ser  pasados  por  las  íirmas,  y  todavía  no  es  lo  peor 
(pie  espalda  con  espalda,  y  de  dos  en  dos,  sean  arrojados 
al  mar.  Lo  que  me  estremece  es  haber  oido  de  la  l)oca 
del  Jefe  de  Brigaíhi  Xerau,  Comandante  de  la  Guardia 
del  General  en  Jefe,  que  la  noche  antes  había  echado  á 
los  i>erros  una  negra  prisionera;  y  otra  tarde,  que  en  aque- 
lla mañana  h.abía  sorprendido  un  destacamento  de  doce 
insurgentes,  cuyo  Jefe  t\\6  entrega<lo  á  la  tropa  que  lo 
pidí(i  para  sacarle,  vivo,  los  ojos.  Yo  no  comprendo  c()mo 
puede  disculparse,  ni  á  qué  pueda  conducir  tan  atroz  pro- 
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cedímiento.  Creo,  al  coutrario,  que  estii  guerra  es  inter- 
minable, si  se  quita  á  los  rebeldes  la  esperanza  de  capitu- 
lación ó  perdón.  El  juicioso  Touvenot  i)ensaba  del  mismo 
modo,  y  sin  fijai^se  todavía  en  el  partido  que  fuese  más 
conveniente,  me  dijo  que  lo  meditaba  y  que  lo  promove- 
ría. Yo,  de  mi  parte,  tanto  por  humanidad  como  iwr  ^1 
grande  interés  que  considero  tenemos  en  finalizar  ó  íí\)íkffM 
esta  guerra,  extendí  el  papel  que  acompaño  con  el  número 
3?,  y  confidencialmente  lo  entiegué  al  General  Boebam- 
beau,  encargándole  el  secreto  y  diciéndole  lo  proraovieM* 
por  su  parta.  Se  me  manifestó  al  principio  satisfecho  de  la 
idea;  pero  después  nada  hizo,  y  Touvenot  pretendía  fuei^í' 
á  nuestro  ciirgo  el  costo  de  la  extracción  de  negros.  Por 
evitarlo  y  dejar  á  mi  Gobierno  en  toda  libertad  para  coui- 
binar  y  calificar  mis  ideas  en  esta  parte,  tomó  el  i>artido 
do  ocultar  mi  nombre;  pero  en  realidad,  yo  pienso  que, 
por  mil  nizones,  nos  conviene  a<1optar  un  i>ens2imient<N 
que  en  la  mayor  parte  no  es  mío. 

XIV. 

¿Han  ido  y  van  algunos  nebros  á  nuestras  c•ol4^lntt^  jmh*  »1¡^ 
]H>s¡eión  del  (íobicrno? 

Me  han  asegurado  (pie  para  Puerto-Kieo  y  paní  la 
parte  oriental  de  esta  Isla  han  salido  muchos  relH»Mes. 
Pero  el  Gobierno  nunca  ha  intervenido  en  es;is  esiK'CU- 
la<íiones,  foijada^s  poi*  la  bárbar.i  codicia  de  algunos  par- 
ticulares. Mas,  sea  lo  que  fuere  de  los  autores  de  esta  ini- 
quidad, conviene  tomar  medidas  para  inqiedir  su  progrest» 
y  sus  efectos.  Para  esto  sería  oportuno  hacer  las  averi- 
guaciones necesariaí^  por  medio  de  los  Jefes  que  lun  en 
Baiacoa,  Holguín,  Cuba,  Bayanio  y  Puerto-Prínci|K\ 

XV. 


llágase  presentí'  á  aquellos  Jel'es  lo  ocurrido  con  difoixMíU^ 
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buques  íVanccses  en  este  particular,  en  la  introducción  de 
efectos  V  en  el  de  deserción  de  nuestros  marineros  y  esclavog 
y  que  para  impedir  igualen  males  en  lo  sucesivo,  se  hace  pre- 
ciso que  los  buques  franceses  se  sujeten  á  las  formalidades 
dispuestas  por  las  loyes  de  Indias  y  posteriores  Reales  ór- 
f  lenes. 

£u  el  párniib  segundo  de  mi  nota  de  26  de  abril,  en  el 
tercero  de  mi  oficio  de  3  de  mayo,  en  las  cartas  del  Ge- 
neral Eocliambeau  de  12  y  15  del  floreal  y  en  el  artículo 
tercero  del  Convenio,  se  vé  claramente  que  hice  cuanto 
de  mi  part€  pude  para  llenar  los  justos  deseos  de  este 
Gobierno.  No  conseguí  todo  lo  que  se  me  había  encarga- 
do, i)ero  creo  haber  alcanzado  mucho;  primero,  con  la 
promesa  de  que  no  vendrán  más  embarcaciones  mercan- 
tes; segundo,  con  el  comprometimiento  de  que  sólo  se 
enviarán  his  indispensables  de  guerra  y  que  su  tiipula- 
ción  sen!  toda  blanca;  y  terceio,  con  someter  á  la  resolu- 
ción de  nuestras  resjiectivaK  cortes  el  acuerdo  de  lo 
demás. 

XVI. 

S<»pase  por  que  no  se  ban  remitido  letras  en  pago  de  las 
cantidndcs  suplidas  por  este  (robierno  basta  la  fecha. 

Ya  he  manifestado  mi  juicio  sobre  este  particular  en 
mi  respuesta  al  jiárrafo  79 

XVII. 

Solicítese  el  pago  de  aquellas  cantidades. 

Está  evacuado  á  toda  satisfacción,  como  se  comprueba 
\}(}v  el  artículo  primero  del  Convenio.  Por  los  quinientos 
cincuenta  y  ocho  mil  pesos  que  he  entregado  en  letras, 
y  por  la  llegada  del  Capitán  Plassant  á  liquidar  lo  demás. 

XVIII. 

Aí'birese  <*on  este  motivo  lo  que   dice  el   (leneral    Noailles 
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en  BU  oficio  de  2  de  marzo  en  el  que  de  repente  y  sin  compnv 
hantcs  pi-etende  compena&r  aquel  doseiibierto  con  una  deuda 
iniaginafia  de  más  de  tres  millones  que  nos  supone. 

SoDilénilose,  me  habló  de  esti»  el  Geiiei-iil  Noaillcs,  \ 
casi  en  el  iiiistno  tono  lo  hizo  el  Ocneial  Kocbanibeau;  .v 
aunque  eii  su  picante  carta  de  12  del  flureal  quiso  asomar 
la  especie,  yo  siempre  la  miré  y  tmté  con  el  desprni" 
ijiie  merecía,  y  con  él  logié entemiila,  pues  ya  se  lia  vist>» 
qiie  de  ella  no  se  Iiabla  en  et  Convenio,  y  lo  que  es  mis, 
que  sin  baceile  caso  ninguno,  se  nos  lian  entregmi»  lit* 
leti-as. 

X  I X. 

Manifíéstení<e,  por  último,  la  imjjosibilidad  que  acIualmonU' 
tiene  este  (iobierno  paru  dur  mn»  soeorroH  y  la  iicocsidad  i'ii 
que  he  baila  el  de  Santo  Domingo  do  ocurrir  at  Pi-ímur  Ci'n- 
sul  para  que  acuerde  eim  nuestra  lorte  lo  conteniente  en  l;i 
materia. 

Lo  hice  de  palabra  y  lo  latifiqué  por  escrito  en  mi  «ti- 
eio  de  2(i  de  abril,  onya  contestJU!Íón  está  también  !Í  la 
vistn;  peir>,  cuando  llegue  el  curo  de  bublar  del  ailfciiln 
eiiarto  del  Convenio,  explican'  niis  ideas  s<dni'  este  iiri- 
IHirtante  punto. 

XX. 

Demuí'MtrenHe  los  inoonvcnienteH  que  ofrecen  nucHlruM  li' 
yes  para  permitir  en  nue^tran  colonias  el  cambio  ilimitado  '!'■ 
letras  que  lia  qucriilo  establece  liso,  y  sobre  esto  ncuéiiK-HO  al- 
>funa  rcfrla. 

Los  demostré  en  el  articulo  cuarto  de  mi  nota  de  íitlílc 
abril,  y  en  el  quinto  de  mi  oficio  de  '¿(i  de  mayo,  y  qnetió 
etmelnido  ii  satisfueción  este  asunto  por  el  articulo itiiiiiio 
de  la  carta  del  (ieiici-a!  en  Jefe  de  I.»  del  Hoival. 
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XXI.  ^ 

No  son  admisibles  en  nuestras  colonias  los  Comisarios  ex- 
tranjeros, y  los  que  vengan  con  justa  causa,  deben  volverse 
luego  que  reciban  respuestas  de  los  pliegos  que  conduzcan. 

Abí  lo  (lije  y  lo  procuré  esforzar  por  los  artículos  ter- 
cero y  cuarto  de  mi  nota  de  26  de  abril  y  mi  oñcio  de  3 
de  mayo;  pero  debo  confesar  que  mi  opinión  mudó  desde 
i)ue  vi  el  estado  en  que  la  colonia  se  hallaba,  y  que  por 
ningún  motivo  creo  que  nos  conviene  seguir  con  la  indi- 
ferencia y  descuido,  con  que  hemos  estado  hasta  aquí.  A 
todo  trance,  y  á  toda  costa,  debemos  tener  allí  un  hom- 
bre recomendable,  que  siendo  testigo  de  lo  que  pase,  pre- 
venga con  SU8  oficios  ó  con  sus  oportunas  noticias,  los 
muchos  y  graves  males  con  que  se  vé  amenazado  el  co- 
mercio de  toda  esta  parte  de  la  América  y  de  la  tranqui- 
lidad de  imestras  Antillas.  Bien  veo  (lue  entonces  será 
preciso  tolerar  aquí  el  Comisario  francés;  pero,  de  todas 
maneras,  lo  estamos  tolerando  y  hemos  de  tolerar,  y  yo 
creo  que  es  menos  malo  admitir  uno  permanente,  que 
recibir  todos  los  días  nuevos  aventureros  con  nuevas 
necesidades.  Oreo  también  que  con  la  facilidad  (pie  pro- 
porciona nuestro  agente  para  tratar  los  negocios,  se  esca- 
searían los  pi*etextos  que  ha  habido  para  repetir  las  expe- 
diciones de  buques  y  que  éste  podrá  desvanecer  muchas 
combinaciones.  Mi  dictamen  es  que  no  se  debe  esperar 
la  resolución  de  la  corte  para  enviar  al  Comisario,  por- 
(jue  no  se  sabe  lo  que  puede  suceder  en  estos  seis  meses, 
y  es  mucho  lo  que  importa  estar  á  la  vista  de  semejantes 
movimientos.  No  es  men(*ster  que  vaya  con  el  carácter 
de  permanente.  Despáchese  con  el  pietexto  de  aclarar 
algunas  dudas  sobre  los  negm'ios  pendientes,  y  entre  tan- 
to pued(»  muy  bien  consultarse  hi  voluntad  d(*l  Rey,  (|ue 
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seguramente  lia  tle  ser  conforme  á  tan  bnenas  razones. 
liOs  leyes  de  Indias  ni  previeron  el  estrecho  en  que  nos 
^lallamos,  ni  bp  opusieron  jamás  íí  que  los  Jefes  de  Am^ 
lica,  en  casos  apurados,  tomasen  extraoi-dinarias  provi- 
dencias. Aun  sin  estar  en  ellos,  hemos  visto  que  eu  i;i 
parte  española  de  Santo  Domingo  eran  admitidos  Iik- 
('«misarios  franceses  y  que  de  ella  se  enviaban  ala  Fran- 
cesa cuando  había  cualquier  motivo.  Acaba  de  recihir* 
la  Real  orden  de  26  de  agosto  de  1802,  encargando  qiif 
se  adquiemu  de  las  colonias  extranjeras  nuichas  nocionc" 
esenciales,  y  yo  no  sé  que  para  esto  baya  oím  mediw  so- 
Ruro  que  el  de  emisarios  de  confianza. 

XXII. 

Acljíi't'MO  lu  idea  que  pueda  haber  lleva'io'el  Preft'it"  Han 
IV.  que  sabiendo  muy  bien  que  nos  csin  proliUiido  el  cunii-ni" 
con  extianjcro»,  encurfía  al  General  ííoailles  qne,  |ior  iiichIÍ" 
de  esta  Capitanía  General,  publique  en  nneitra  Isla  la  lil>i'ri.iii 
de  comerció  que  el  General  en  Jefe  ha  concedido  ;i  W  tn- 
piiertos  de  Santo  Doininijo,  Gnarico  y  Port-au-Prini-c. 

Kl  General  en  .lete  hizo  suya  esta  hlea  como  se  vé  [xn 
su  oficio  de  12  del  Horeal,  desentendiéndose  de  que  yo  Ii» 
atribuía  en  mi  nota  de  2ti  de  abril  al  Prelect»i  cülyiiiul, 
y  esto  sin  duda  se  fraguó  entre  ellos  para  huir  el  mvr\>^' 
á  la  reflexión  que  se  fundaba  sobre  el  hecho  coiistanle  dr 
ser  el  mismo  Prefecto  quien  había  tUido  orden  á  las  im- 
prentas para  que  omitiesen  en  los  pai>eles  públii-oK  la 
cntiiula  de  buques  españoles;  pero  sea  lo  que  fiiei*  ilt- 
todo  esto,  lo  que  no  tiene  duda  es  (pie  el  encai;go  del 
(ieiieml  Noailles,  en  esUi  jiarte,  »o  llevaba  otro  olijelt»  qm' 
el  de  publicar  en  miestra  Isla  que  en  la  de  Santo  Do- 
mingo había  tit's  puertos  abiertos  yara  el  eontrahando. 
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XXIII    Y    XXIV, 

En  caso  de  que  sea  posible  y  conveniente  establecer  algún 
comercio,  bo  procurará  conseguir  para  nuestros  frutos  igual- 
dad de  derechos  con  los  fVanceSt;S  lí  su  introducción  en  Fran- 
cia, y  todas  las  ventajas  que  sean  dables  en  las  demás  ponsio» 
nes  y  gabelas,  adquiriendo  asimismo  las  noticias  que  son 
convenientes  sobre  precios,  consumos,  extracciones,  seguri- 
dad ó  riesgos  de  las  expediciones  y  Hituación  en  que  se  hallan. 

Si  además  de  lo  dicho  y  de  resultas  de  las  conferencias  que 
tenga  el  Comisionado  con  las  autoridades  constituidas  de 
Santo  Domingo  se  creyere  oportuno  acordar  algo  más  que 
pueda  sernos  útil,  se  hará  también,  siempre  con  reserva  de  lo 
que  S.  M.  determine  sobro  este  punto. 

Uno  estos  dos  artictilos,  porque,  autes  de  dar  itusóu  del 
XXIII  que  por  todos  títulog  debe  ser  el  último  de  este 
papel,  me  parece  que  debemos  hablar  de  lo  que  por  mí 
Ae  ha  hecho  en  virtud  del  XXIV. ' 

Usando  de  has  üicultades  (fue  se  mo  confieren  en  él, 
pude  muy  bien  acordaí*,  a  nombre  de  este  Gobierno,  los 
parttculai-es  que  comprenden  los  artículos  cuarto  y  quinto 
del  Convenio;  pero,  como  en  lo  sustancial  nada  se  ade« 
lantaba  con  semejante  aoueixlo,  oculté  mis  facultades,  y 
dejé  expeditas  las  (pie  tiene  este  (robierno  para  admitir 
ó  desechai*  las  proposiciones  que  le  lia(*e  el  de  la  isla  de 
»Santo  Domingo. 

Leyéndolas  de  carrera,  habrá  muchos  que  las  ve^in  con 
los  ojos  del  desprecio  y  que  quizás  me  censuren  sólo  poi*- 
que  las  afhnití.  Xo  niego  que  á  primem  vista  parecerá 
chocante  el  «pie  considere  yo  como  haeedeni  y  iitíl  un 
préstamo  anual  de  cerca  de  dos  millones  y  medio  de  i>e- 
908,  sabiendo  chkho  sabía  y  como  mis  instrucciones  lo  pi*e- 
venían,  el  miserable  estado  del  <M)memo  de  la  Habana,  la 
escasez  de  su  Tesorería  y  los  reitemdos  encaraos  que  <•! 
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lOberauo  lia  hecho  i>aru  que  de  todas  maneras  se  excii- 
iin  eu  luiiQeiario  los  Hocori-os  pretendidos  i>or  la  culuiti» 
"ancosa;  pero,  á  iJCsar  de  todo  esto,  creí  entonces,  y  en» 
hora  ([ue  es  justo,  <iue  es  necesario,  que  es  útil  y  que  i-s 
iuubiiin  fácil  el  proiwrcioaar  el  préstamo  de  aquella  gran 
antidad,  siempre  que  oo  baya  dudas  sobre  su  exM-to 
ago  en  la  Tesorería  de  París.  Primero  hablaremos  de 
t  necesidad  y  justicia^  y  despiiét^  nos  contraei-emos  á  lan 
izone^s  que  hacen  i'itil  y  tácilitan  el  préstamo  referido. 

Yo  no  sé  si  me  equivoco  en  !o  que  voy  íí  decii-;  iiem 
li  eiTor  en  tal  caso  uo  puede  tener  trascendencia,  poi-qiii' 
i  lo  lie  dicho  á  nadie  ni  lo  diré  tampoco.  Kn  lascirciuis- 
tncias  presentes,  creo  que  es  inayoi'  el  interés  tle  la  lui- 
ión  espaúohi  que  el  que  debe  tener  la  tráncela  paro  l:i 
-anquilidad  de  Santo  Domingo.  \  más  me  adelanta»  t 
igo  que,  si  se  reflexiona  un  i)ocx>,  la  Rep(íblica  delM' 
bandonar  una  empresa  que  va  á  costaile  uiiU  de  lo  qito 
nede  prodnciile  y  que  si  bien  se  mira,  á  los  que  verdade- 
imeiite  iini>orta  es  ¡i  los  ¡^bentnos  ijue  tengan  en  Ui 
erindad  colonias  que  conseiTar. 

AiTuinadas  como  se  hallan  todas  hts  liaciemUs  de  Saol» 
>omingo,  la  Francia  lo  que  va  á  conquistar  ea  un  tnoD- 
'm  de  tierra  qin^  puede  qiii//is  servirle  para  fundar  dea- 
nes una  colonia  nueva,  y  este  interés  á  mi  vista  no  valf 
iiince  millones  de  pesos,  dos  navios  de  los  ui^ort>s  > 
«inta  mil  guen-eros  que  lleva  perdidos  hasta  adora, 
'rubable  es  que  con  el  duplo  no  pueda  eoitclnir  una  gue- 
H  que  estii  á  los  piiucipios.  Hay  quien  dude  que  lo  lo- 
re,  Aun  cou  todo  su  poder.  Y  aunque  no  soy  de  e«e  dir- 
imen, aunque  creo  que  si  eu  ello  se  obstina  la  Pni»ri:i 
Á  toda  costa  i-esuelve  hacer  res]>etar  kus  anuas,  lo  con- 
^guirápor  tín,  siempir  cunsidero  que  en  elaulit«atro  de 
lormes  montañas  que  componen  el  suelo  de  aquella  isla. 
;  casi  imposible  acabar  con  la  r^xa  de  los  bandidos.  So- 
w  lo  que  lenenio»  una  terrible  cxperienHa  en  el  MariH 
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ó  Palenque  de  Barahu,  que  con  solos  ciento  veinticinco  ne- 
gros se  defendió  ochenta  y  cinco  anos  de  franceses  y  espa- 
ñoles. Mantuvo  la  desolación  en  todos  aquellos  contornos 
y  al  fln  obligó  al  más  imperioso  de  los  Gobernadoi*es  de 
Santo  Domingo,  esto  es,  al  Geneial  Belle-Combe  á  reco- 
nocer sa  libertad  é  independencia  en  1785. 

El  comercio  de  Francia  carece  hoy  de  los  gi*audes  me- 
dios que  poseía  en  la  dichosa  época  de  1763  á  1 788.  Enton- 
ces que  los  tenía  y  que  en  lugar  de  prever  los  riesgos  con 
que  los  empleaban  en  Santo  Domingo,  sólo  veía  las  ga- 
nancias que  en  una  tierra  nueva  producía  un  cultivo  tam- 
bién nuevo,  tardó  cuarenta  años  en  dar  á  su  colonia  el  fo* 
mentó  que  la  hacía  tan  apreciable.  Hoy  que  aquel  cx>mer- 
cio  se  halla  en  notoria  decadencia,  que  ha  de  mirar,  cuando 
no  con  horroi*,  al  menos  con  desconfianza,  <4  un  país  de 
que  tanto  daño  ha  recibido  y  que,  por  ultimo,  ve  (]ue  bis 
demás  colonias  producen  ya  más  azúcar  y  café  que  el  que* 
quizá  consume  actualmente  la  Europa,  ¿cuánto  tiempo 
tardará  para  restablecer  la  cultum  de  la  desgraciada  San- 
to Domingof  Y  si  no  la  restablece,  ó  lo  ejecuta  con  la 
I)obre%a  y  lentitud  que  son  precisas,  ¿qué  va  la  Francia  á 
sacar  de  los  sacrificios  que  hacef 

Page,  que  cree  imposible  la  sujecióu  de  los  negros  y 
que  por  lo  tanto  se  ocupa  de  organizar  un  proyecto  qui- 
mérico de  unióu  y  comercio  con  ellos,  dice,  y  á  mi  pare- 
cer con  mayor  fundamento,  ([ue  es  todavía  más  difícil  el 
encontrar  útil  destino  á  los  frutos  que  hi\jO  del  antiguo 
régimen  prodiyese  la  colonia.  El  (xeneml  Touvenot,  sin 
ir  por  ese  camino  y  sin  consideiar  otra  cosa  que  las  difi- 
^  cultades  y  costos  (¡ne  <lebe  tener  la  empresa,  leyéndome 
una  carta  que  escribía  á  Fraucia  con  el  ex-Prefecto  Want, 
me  manifestó  claramente  que  el  interés  de  la  Uepública 
era  abandonar  esta  conquista,  y  aplicar  sus  conatos  al 
tomento  de  la  Nueva  Orleans  y  de  sus  demás  colonias. 

Cualquiera  que  vea  el  país  y  con  juiciosa  imparciali- 


liad  profuilílice  la  materia,  pensará  ilel  mismo  modo.  V 
si  el  Gobierno  de  Francia  sostiene  hoy  i»or  punto  de  ln>- 
noi'  lina  empresii  que  le  Qñ  tan  miñosa,  y  todavía  .se  obs- 
tina en  enviar,  eomo  se  asegnr»,  otros  veinte  mil  eti  el 
presente  ailo,  me  temo  que  no  sean  bastantes  y  qne,  «i 
así  sucede,  no  lia  de  querer  repetir  nnevas  tentativas  v 
esfuerzos. 

Y  en  tal  caso  ¿cnAl  seiú  la  Hueile  de  la  Kspaña'iV  I»  de 
sns  colonias  en  estas  regioni?sí  Yo  no  iwngo  en  cuenta 
la  traseendeneía  que  el  mal  ejemplo  de  aqtietlos  eKclavw 
pueda  tener  en  los  nuestros.  \o  iguiero  creer  taropopo 
que  esos  guerivi-os  de  doce  afios  íiue  ya  se  liacen  rcupe- 
tar  y  aun  temer  de  los  soldados  de  Bonapavte  y  More«ii. 
ó  |>or  sf  mismos  ó  excitados  por  algtma  naeii'tn  enemiga, 
pasen  algún  d(a  ii  nuestras  colonia»  á  liacer  que  iinesti'ns 
esclavos  adopten  sus  funestas  mñximas:  lo  que  yo  teiiui, 
lo  que  veo  de  cerca  i's  que  volvamos  al  tiempo  de  los  ll- 
libustiers  y  bucaniers  y  que  infestadas  nuestitis  costM 
de  tan  atrevidos  piratas,  se  acabe  la  seguridad  que  nece- 
sita el  comercio  tie  la  Costa  Firme,  el  de  la  isla  de  Cnlw 
y  el  del  Seno  Mejicano.  Por  este  solo  temor  dije  y  repito 
que  la  Francia,  que  ya  no  tiene  que  perder,  que  jielea  por 
esperan7,as  remotas  y  qnizi'is  a/'reas,  ó  no  seguirá  Ano  lle- 
van» sola  el  peso  de  esta  ftinesta  guerra,  y  que  nosotroíi 
que  estamos  en  la  vecindad,  en  lá  posesión  de  iiunenww 
terrenos,  y  no  menos  lisonjeras  esperanzas,  estamos  mis 
interesiulos  que  ella  en  la  ruina  de  un  enemigo  que  ]Mir  si 
solo  es  temible,  y  que  lo  será  mucbo  más  con  el  aiixilic 
de  los  ingleses  y  de  los  anglo-americanos. 

La  fitantropfa  de  los  cníicaro"  que  en  el  Xoile  de  .Vmé- 
rica  lia  conseguido  la  abolición  de  la  esclavitud,  no  dejarii 
sin  socorros  íi  los  que  en  ¡Santo  Domingo  seiH»n  eoHi)ulst»r 
su  libertad  y  que,  [wt  oti-a  paite,  puedan  presentai'  i»  *" 
<'omereio  muy  dtil  ocupación. 

Los  inglesen  maduran  después  de  muelí»  tipni|mel  iin*- 
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yecto  de  abolir  eu  sus  colonias  la  escIavitiuK  Pitt  y  Fox, 
siempre  eucootrados,  se  unierou  eq  este  uogociq  para  es^ 
forzar  la  opinión  de  la  más  ilnstraila  y  más  sana  parte 
de  su  uaeióh,  que  no  sólo  (*on  razones  lilosóñcas  sino  po- 
iitieas,  sostiene  la  abolición  de  la  esclavitud.  Algunos 
piensan  que  de  ella  es  un  principio  el  establecimiento  de 
los  dos  regimientos  de  color  creados  eu  estos  últimos 
tiempos  eu  la  isla  de  Jamaica^  porque  eu  efecto  repug- 
na á  los  principios  de  todoá  sus  codigon  negreros.  Mas 
yo  no  creo  tanto.  Juzgo  que  la  corte  de  St.  James  se 
mantiene  en  la  irresolución  i>or  la  intiuencia  de  muchas 
liersonas  que  tienen  grandes  fondos  eu  las  Antillas  y  en< 
.  el  comercio  de  África,  y  pienso  por  último  que  aquel  ga- 
biuete  celebraiia  y  fomentaría  la  insurrección  de  todas 
U\»  colonias  de  caíé  y  azúcar,  lum  cuando  de  cierto  supiese 
que  peligraban  las  suyas. 

Lo  que  á  la  Inglíiterra  importa  es  extender  su  comer- 
cio, y  nadie  que  cous¡<lere  la  superioridad  de  su  Msirina, 
de  Hu  industria  y  de  sus  fondos,  podrá  ikidar  un  momen- 
to que  ella  se  iba  á  apoderar,  cuando)  no  del  todo,  de  la 
nuiyor  parte  del  comercio  de  las  Antillas,  si  fuesen  inde- 
liendientes. 

La  Fiuncia  por  este  respecto  tiene  tambit'U  interés  en 
contener  \íí&  largas  y  ambiciosas  miras  de  su  temible  ri- 
val, y  yo  querría  que  nosotros  que  somos  los  primeros 
dolientes  en  la  calamidad  que  asoma,  no  la  viésemos  con 
el  aire  de  indiferencia  que  la  vimos  hasta  aquí.  QueiTÍa, 
digo,  que  ocultando  nuestro  susto,  hiciésemos,  con  la  apa- 
riencia de  favor,  lo  (lue  por  nuestro  interés  debemas 
hacer  idealmente.  Querría,  repito,  que  sin  dar  nada,  pro- 
curcisemos  con  maña  sostener  á  los  franceses  eii  la  guerm 
de  8auto  Domingo. 

Ellos,  eu  primer  luga]*,  no  la  pueden  continuar,  sin  «pir 
nosotros  les  facilitemos  una  parte,  al  menos,  del  dinero 
i|ue  allí  gastan.  V  yo,  lejos  de  preteiider  (¡ue  se  lo  demos 
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ile  balde,  lie  i>rouui-adu,  al  cuiitiuiiu,  establecer  un  cam- 
bio eti  que,  pof  diferentes  caminos,  aventajemoK  mucbo. 
Virase  el  artíenlo  4?  del  Tonvenio. 

Siempre  se  considera  en  el  comercio  nua  es|»eculHCiúu 
muy  útil  la  de  tomar  en  Europa  la  misma  caotidact  (|ue 
en  América  se  entiega.  Nnesti'o  ílobiemo  y  nuestro  co- 
mercio tienen  que  enviar  todos  los  años,  al  menos,  reinte 
millones  de  |>eso8,  desde  estas  colonias  &  España,  y  ¡ti  lo 
liíR-e  del  modo  que  se  propone,  en  lugar  de  pagar,  j-ecibe 
un  premio  de  diez,  por  ciento. 

Otiii  ventaja  de  muclio  mayor  ttntidad  resulta  de  uii 
('unvenio,  y  es  que  la  mitad  del  préstamo  ae  debe  pagar 
cu  frutos  coloniales,  con  cuyo  arbitrio  se  puede  gauar 
otiv  seis  i>or  ciento  y  hacer  A  los  liacendados  de  esta  Isla 
el  mayor  beneticio  |K>sibk>,  adelantííndoles  unos  fondos 
que  no  encuentran  hoy  ó  pagan  á  enormes  premiox.  Con 
este  iU'bitrio,  organizado  eu  térniinoscouveníeiites,  quizá 
cesai-iin  en  gran  parte  las  angustias  de  esta  plaza,  como 
(|ue,  en  mi  concepto,  son  hijas  de  la  desproiMrcióii  que 
hay  entre  sus  empiesas  principiadas  y  los  capitales  que 
ciivulan. 

I^a  terccni  y  no  pt-ipieiui  utilidad  que  se  saca,  es  ce- 
ir.ir  la  pueila  a)  contrabando  que  estén  baciendo  lu» 
franceses  en  nuestras  demás  colonias  con  I9  capa  de  ir  A 
solicitar  socon-os,  pues  es  condición  expresa  que  cese»  de 
IikIo  punto  aquellas  ex|>edicioneH. 

En  la  Habana  también  se  vá  ¡i  dismiunir  este  uiaJ, 
pues  en  ^ez  tie  recibir  ó  temer  á  cada  instante  una  em- 
barcaeión  fi-aiieesa,  \cndni  sólo  cada  dos  meses,  bíyo 
de  las  ix?gl!is  establecidas,  y  sin  íiu^ultad,  si  no  nos  coii' 
i'ienc,  iHiiii  sac;irnos  frutos,  como  claramente  se  expresa 
t-n  loa  últimos [MUi-afos  de  los  artículos 4?y  o? del  referido 
('olívenlo. 

Todo  este  edttieio  de  veubvías  está  fabricado  sobre  la 
seguridad  ó  contianza  de  <|ue  se  paguen  en  Francia  las 
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letiB8  de  8auto  Domiugo.  Me  cou^ta  que  los  paitieulares 
lo  ooDsiguen,  y  de  nación  ;l  nai^íón,  debo  ci^er  que  es  man 
seguro. 

Oonozco,  sin  embargo,  que  lo  luá^  prudente  es  proce- 
der en  el  asunto  inm  consulta  de  la  corte.  Pero  lo  malo 
será  que  empeñada  nuevamente  la  corte  de  Francia  por  ' 
la  misión  del  General  Boyer,  ajuste  con  la  nuestra  á  me- 
jores condiciones  el  préstamo  necesario.  Por  lo  tanto, 
qnisiem  que  no  solfeásemos  do  la  mano  el  cabo  del  Con- 
venio, y  que,  pues  i)odemos  taitlar  poco  en  saber  las  i*e- 
sultas  que  ban  tenido  las  primeras  letms  que  nos  entre- 
gó el  General  Noailles,  entretengamos  basta  entonces  al 
(ireneral  Boobambeau,  y  sin  peijuicio  de  lo  que  pueda 
resol  vei*se  cou  tan  seguro  dato,  ni  de  lo  <]ue  se  escriba  {\ 
la  corte,  se  entienda  desde  luego  este  (Gobierno  ex)n  el 
de  Méjico  y  San  til  Fe,  i^am  (|ue,  entei*ados  de  las  ven« 
t¿^as  del  i>ensamiento  y  de  la  madurez  con  que  se  enta* 
bla,  digan  qué  fondos  de  los  remisibles  á  España  son  los 
que  quietan  hacer  pasar  por  el  canal  indicado. 

Kl  Gem^ral  Roohanil)eau,  ({xw  es  de  carácter  muy  vivo 
y  que  no  debe  ser  muerto  en  las  circunstancias  en  que  se 
halla,  quiere,  y  esperará  la  respuesta  con  la  misma  pron- 
titud con  que  él  acostumbra  á  dar  las  suyas;  pero  yo  á 
prevención  le  hice  ver  en  todas  nuestras  conferencias  las 
dificultades  que  habría  para  encontrar  en  la  Habana  tan 
crecidas  sumas.  Y  con  el  objeto  de  evitar  iodo  compni- 
miso  al  Gobierno,  le  hice  entender  asimismo  que  yo  nada 
esperaba  de  las  rentas  empeñadas  del  Estado;  que  del 
Comercio  y  Agricultura  de  esta  ciudad  y  Méjico  eran  de 
quien  iKKifan  conseguii*se  los  auxilios  que  deseábamos. 

Hay,  pues,  abiertas  estas  puertiis  para  salir  ó  para  ga- 
nar algón  tiemi>o  y  ivsolver  con  fijeza  en  un  asunto  de 
cuya  combinación  me  confieso  autor,  y  que  si  acaso  es 
menos,  no  se  dirá  en  su  actual  estado  que  con  él  pude 
comprometer  al  Gobierno  que  ivj>resentab;i. 
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Lo  iiiiamo  lUgo  del  i>unto  eetiUCJalUiíao  üul  «cniíereiu, 
en  el  que  nada  liay  ^^ti^tado,  y  lo  que  por  instigaciáii  mía 
'se  pioi)one,  ni  puede  liecirse  iierjndicial  ¡I  los  iiitereBes 
iDeixiaiitiles  de  iinestm  iiaciúii,  iii  menos  gradnaree  áv 
excesivo;  ctiando  imi'  el  t-ontmrío  tía  «<lu  |)royectaiki  tná» 
bien  para  contener,  <|ne  pa^a  extender  las  vastas  r  pñUi- 
cas  miras  que  tienen  sobio  el  eoinerciode  Amanea  nut«- 
tros  temibles  aliados. 

Aun  cuando  yo  poseyese  liw  oono»;ÍniieutiH  necesarius 
Kería  imposible  «pie  en  mi  eseríto  de  esta  clase  y  en  tan 
corto  tiempo  pndiei'a  tratar  este  asunto  con  la  dignidail 
que  pide.  Yo  sé  muy  bien  que  neí  lo  exigfa  el  repleto  tic 
nuestras  leyes,  y  que  pai-.t  acoitlar  contra  ellas  una  nueva 
prondencia  en  materia  que  se  itiza  con  nuestros  niiu 
gniiide»  y  nu'is  sagrailos  intereses,  parece  que  era  prceisu 
entrar  en  todas  sus  relaciones.  Mas  ya  que  esto  no  es  fac-- 
tible  en  las  ciivnnstancias  presentes,  apuntaré  los  princi- 
pios «pie  me  lian  {gobernado  en  el  caso. 

Todas  las  nacioncR  «pie  tienen  grandes  colunias  tu 
Améríca  imitaron  nuestro  ejemplo  y  procuraran  ser  s>>b)> 
en  proveerlas  y  extraer  sus  tintos;  iieio  ixio  los  mÍHii«» 
desiguios  no  todas  ban  tomado  los  niisuios  oaminus,  ui 
lian  tenido  ú  tienen  los  mismos  medios,  y  de  aqiti  Imn 
Uiiüido  los  tlifei'enteB  electos  i|ne  li»  producido  en  cada 
una  el  mismo  sistema  exclusivo.  £«pafm  destuveiit  pai 
mucbo  tiemw  el  fomento  de  la  agrlcultur»,  y  de  sus  in- 
mensas colonias  casi  no  extraía  oti-a  eosa  que  lúa  metak» 
preciosos.  Al  contrarío,  el  extranjero,  que  no  los  tenía  en 
las  suyas,  trató  sólo  de  fomentar  el  producto  de  la  tiemi. 
Nosotit»  en  todas  ]tartes  pensamos  siempre  eu  eatablei-i- 
mientos  pcrjietnos,  y  así,  todus  nuesti'as  iK>blaciones  i\v 
Améric;»  tienen  hoy  el  aiie  de  las  eiinladeti  ti  provincial' 
de  Kspaña,  en  donde  sus  veciuos  se  nniUgan,  se  ninlli- 
plíoan  y  viven  con  el  mismo  orden  que  los  de  la  Peuln- 
snla.    Dejando,  como  debemos  dejar,  aparte  &  los  iiigk>- 
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HUierieauos,  veinoH  que  francesea  é  ingleses  no  bau  hecho 
otra  cosa  que  establecer  faotorfaia  de  agiícult'Ura  y  coniev- 
cío,  en  donile  el  enroiieo  viene  á»  tiubajar  algunos  años 
)>ara  volver  después  á  su  país  con  la  poca  ó  mucha  fortu* 
im  que  adquiere,  y  de  aquí  nacv^  la  corta  población  blanca 
que  en  sus  colonias  se  nota.  . 

Nosotros,  iNUti  proveer  y  fomentar  toilo  un  mundo, 
ci*eimos  que  eiti  bastante  \m  puerto  de  la  Peniusuhi  y 
cierto  número  de  buques.  El  extraivjero,  al  contraigo,  pam 
fomentar  sus  pequeñísimos  puntos  franqueó  sin  trabas 
todofii  los  puertos  y  toda  la  Malina  nacional.  En  nuestras 
colonias,  por  consecuencia,  debí¿i  haber  escasez,  sobra  en 
las  suyas. 

8i  la  industria,  couiei-cio  y  riqueza  de  cada  Nación  fue* 
HBii  proiK>rcionadas  á  las  necesidades  y  extensión  de  sus 
CAilouias,  estaba  bien  que  ese  sistema  de  exclusión  se  sos- 
tuviese y  detendiese  igualmente  en  todas  iiartes  y  tiem- 
IK)s;  pero  no  ))arece  que  de  la  propia  manera  debe  maue* 
jai'se  una  nación  que  de  su  suelo  saca  todo  ó  casi  todo 
lo  necesario  para  sus  colonias  y  que  en  su  mismo  suelo 
consume  cuainlo  id^nos  la  mayor  i>¿U'te  de  los  efeetos  co^ 
loniales  «lue  otra  que,  cou  menos  artículos  propios  que 
i*emitir,  tiene  por  uu  lado  mayor  extensión  de  colonias,  y 
])or  otro  menor  consumo  de  sus  frutos. 

Al  tiempo  del  descubrimiento  de  las  imlias,  era  España 
respectivamente  la  más  industriosa  nación  del-orbe.  To* 
dafi  las  necesidades  de  sus  Américas  apenas  llegarían  ai 
un  centesimo  de  las  que  se  experimentan  lK)y  en  la  parte 
qne  conserva,  y  por  consecuencia  pudo  creer,  que  encon- 
traría en  sí  los  recursos  necesarios  paia  fomentarlas  y 
)H*oveerias.  Y  aun  cuando  se  alucinase  en  estas  combina- 
ciones, al  menos  estaba  segura  de  poderlas  realizar,  por 
ser  sola  totlavía  en  t<Klas  aquellas  regiones.  Pero  ¿  se  po- 
drá decir  hoy  que  estamos  en  el  mismo  caso  i 

La  industria  nacional, — que,  aun  volamlo,  no  )iodría  se- 
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guir  el  veloz  paso  de  la  proci*6aGÍóu  comeazada  eu  tantot» 
pontos  de  América,— se  halla  al  c^bo  de  tres  siglos,  ouando 
no  disminuida,  al  menos  sin  notable  aumento.  IjH.  pobla* 
ción  de  nuestras  Indias,  aunque  no  en  el  pié  que  debiei-a 
estar,  es  ya  mayor  que  la  de  totla  la  Penfnsnla.  Sur  ne- 
C/esidades  y  producciones  exceden  con  muolio  á  losrecur* 
sos  de  la  metrópoli,  y  ésta,  ])or  eonsecuenein,  se  vé  en  la 
dura  precisión  de  comprar  al  extranjero  la  mayor  parte 
de  lo  que  consumimos;  y  á  llevarles  á  vender  lo  más  de 
nuestros  productos. 

En  la  compra  de  aciuellos  artículos  extranjeros  son  re- 
c^irgadas  sus  eolonia>s  con  un  doble  flete,  con  duplicada 
comisión,  con  mayor  interés  de  demora  pai*a  el  capitaJ 
invertido,  y  c^n  unos  dei'echos  que  no  bajaróu  del  veinti- 
dós por  ciento,  todo  lo  cual  forma  un  anment4>  al  menos 
de  cuarenta  por  ciento. 

De  aquí  resulta,  eu  primer  lugar,  <iue  el  colono  espa- 
ñol que  compra  á  muy  alto  precio  los  artículos  de  consu- 
mo; que  tiene  m¿is  días  festivos  (¡ue  observar,  que  pa- 
ga á  la  Iglesia  un  diezmo  que  en  las  colonias  extranjeras 
de  su  especie  no  se  conoce,  y  «lue  \io  saca  de  sus  me- 
lazas el  partido  que  ellas,  ha  de  encontrar  por  fnerza^ 
que  stde  más  caro  su  ftaito  y  que  con  el  grande  sobrante 
que  le  queda  después  de  completar  el  consumo  de  su  me- 
trópoli, es  imiK)sible  (]ue  pue<la  sostener  la  concurrencia 
delotro.  • 

Lo  segundo  y  nnui  doloitiso  es  ciue,  habiendo  perdido 
la  España  la  ventaja  que  tuvo  á,  los  principios  de  ser  sola 
tM)  las  Américas,  vé  hoy  rodeadas  sus  colonias  de  &eto- 
rías  extranjeras,  cuyos  moradores,  después  de  aprovechar 
para  sí  los  bajos  precios  u  que  logran  los  efectos  euroiYeoH, 
nos  venden,  de  contrabando  y  en  cambio  de  numerario, 
una  gran  part«  de  ellos,  y  después  de  fomentar  por  ese  ca- 
mino su  iudustria,  la  de  su  metró{>oIi  y  su  navegación,  dis- 
minuyen la  nuestra  en  gran  manera  y  nos  quitan  la  úuica 
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veuUija  que  nolire  ellos  pudiéraiuos  t4iuei*,  si  \m  privase» 
inos,  ó  les  vendiésemos  caro  el  nuroerario  preciso  para  su 
circulación. 

Entorpecida  la  tle  esta  Isla  con  lati  grandes  extraecio« 
lies  que  se  hacen  )K)r  ese  funesto  canal,  lloramos  cuntí* 
unamente  los  males  del  contrabando;  pero  mirnndo  siem- 
pre con  ciega  veneinción  aquel  sistema  que  lo  produce  y 
sostiene,  dirigimos  nuestro  encono  contra  los  malos  va* 
salios  que  por  tan  asquerosos  caminos  buscan  su  paiti- 
cular  ventaja. 

Nadie  más  que  yo  detesta  á  los  <|ue  v^l  se  ocupau  en 
aprender  todos  los  vicios  y  en  airuinar  el  Estado;  pero 
l>or  lo  mismo  ipiisiem  que  se  pusiera  en  práctica  el  único 
remeilio  que  liay  de  aniquilar  esa  raza.  Quisiera,  digo, 
que  se  destruyese  el  gran  interés  que  los  mueve  y  que  al 
cabo  de  tres  siglos  de  tan  enormes  y  aumentadas  pérdi* 
das  se  ]Hisiesen  en  balanza  con  los  ponderados  bienes  del 
sistema  mercantil  que  seguimos  en  América. 

Y  ya  (pie  a  mí  no  coiTesponde  el  proi)oner  medios  <|ue 
i-adieal mente  cmasen  un  mal  tan  perjudicial  y  arraigado, 
al  nienos,.  pues  conduce  á  mi  objeto,  jierdóneseme  el  ha- 
ber asomado  estos  principios  y  i)or  conclusión  de  ellos 
decir,  en  general,  que  la  América  de  Garlos  IV  no  es  la 
de  Carlos  I  ni  de  Felipe  II,  y  que  la  imiiortante  y  envi- 
diada colonia  que  dirige  el  Marqués  <le  Someruelos,  no 
es  la  pobre  Cuba  que  casi  solos  gobernaban  el  desconfiado 
Velázquez  y  sus  demás  sucesores,  cuando  el  pabellón  de 
España  era  el  que  solo  tremolaba  en  estos  dichosos  ó 
funestos  mares. 

La  ilustre  cassi  de  Aujou,  que  puede,  sin  lisonja,  11a- 
mai^se  la  autora  del  fomento  y  seguridad  de  Cuba,  cono- 
ció desde  temprano  la  diferente  natumleza  de  las  colonias 
puramente  agricultonis  y  la  justn  preferencia  que  entre 
éstas  merecía  la  nuestra,  por  su  situación  y  sus  circuns- 
tancias, y  en  proporción  de  los  riesgos  y  necesidades  que 
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ha  sufrido,  lia  ido  fíicilitándole  bus  socovro:^  y  fmuquiciaH. 
Ed  oontinuacióu  de  este  l)enétíco  sistema,  vemos  que  el 
justo  Carlos,  sin  esperar  la  triste  pintura  que  este  pue« 
blo  debe  hacer  de  su  estado,  vemos,  digo,  que  por  una 
parte  nos  lo  pide  en  la  reciekite  Keal  orden  de  2<i  de  agos- 
to de  1802  y  que  por  la  otm  nos  dicen  los  papeles  públi* 
eos  que  en  mlio  de  la  uaoUm  que  más  debemos  temer  y 
que  sólo  saca  provecho  del  etMitrabando  de  nuestiu  Ldn  y 
aun  del  de  toda  la  América  española,  se  ocupau  los  dos 
gabinetes  de  E)spana  y  Francia  en  hacer  un  tratado  de 
comercio  que  á  todos  sea  conveniente.  Y  en  tales  ciivuns- 
taucias,  ¿podrá  parecer  violento  que  yo  pit>ponga  un  en- 
savo? 

Yo  no  me  olvido  que  esa  nación  colosal  que  hoy  se  di* 
ce  nuestra  aliada,  puede  mañana  ser  nuestra  opresom  y 
lejos  de  que  desee  ver  reinar  en  su  marina  la  superío* 
ridad  que  en  su  ejéixiito  apetezco,  espero  que,  al  meuofiS 
respectivamente  dnre,  por  mucho  tiempo,  su  inferioridad 
marítima. 

Mas,  al  paso  que  deseo  cpie  sus  fuer/.¿ui  navales  teugau 
necesidad  de  las  nuestras,  «luisiera  también  que  Im  de 
esta  unión  llegasen  al  grado  en  que  estuvieron  el  año 
1779,  esto  es,  ¿  ser  respetadas  de  la  soberbia  anglicaiut. 

Consecuente  á  estos  designios,  creo  de  buena  fé  que 
en  ac]uellos  muios  en  que  podamos  establecer  con  la 
Francia  una  reciprocidad  de  ventajas  y  destruir  las  que 
sin  ellas  saca  la  Inglaterra,  debemos  apresurarnos  por 
rciilizar  nuestro  acuerdo. 

Nosotros  nos  eucontrauíos  ya  muy  embiu^azados  pata 
dar  salida  al  sobrante  de  los  caros  frutos  de  esta  Isla. 
La  Francia  no  saca  actualmente  de  sus  colonias  lo8  qm* 
de  igual  clase  necesita  pam  su  consumo,  y  abrirnos  ese 
niei*C4vdo  con  las  mismas  ti'-anquiGias  que  disfrutan  elloB, 
es,  para  m(,  una  ventaja  de  tan  considerable  niagoitnd, 
que,  siendo  Soberano,  la  compraría  á  costa  de  sacrificios. 


879 
Y  ¿86  podrá  rehusar,  ofreciéndola  8iii  ellos!  El  conve*' 
iiio  i>ropue8to  ofrece  naturalizar  los  frutos  de  (hiba,  c^on 
tal  de  que  para  su  pago  se  admitan  en  la  parte  oriental 
de  nuestra  Isla,  todos  los  productos  de  la  industria  fran- 
cesa, y  en  la  occidental  aquellos  aitfculos  que  en  virtud 
de  privilegios,  pueden  hoy  introducir  algunos  particula- 
res. Y  ¿esto  es  pedir  sacrifíciosf  Vamos  por  partes,  y  no 
olvidemos  (lue  el  flete  de.  este  nuevo  tráfico  es  en  benefi- 
cio de  la  navegación  española,  pues  por  condición  expre- 
sa, ninguna  embaitsación  írances^i  ha  de  entrar  en  nues- 
tros puertos. 

El  comeix^io  de  España,  nada  ó  casi  nada  saca  de  la 
parte  oriental  de  Cuba.  Los  jamaiquinos  cargan  con  su 
numerario  y  dejan  sin  extracción  sus  frutos.  El  Bey 
gasta  en  ella  anualmente  un  situado  considerable  y  en 
vez  de  remediar  sus  miserias,  las  vemos  que,  siempre  exis- 
tentes, han  excitado  muchas  veces  la  atención  del  8o- 
lierano,  que  oficiosamente  ha  preguntado  la  causa  de 
aquella  |K)breza  y  el  modo  de  i'emediarla.  Antes,  (]ue  no 
había  negros  ni  riesgos  en  Santo  Domingo,  pudo  man- 
teneree  en  ese  estado  una  provincia  que  por  algunos  pa- 
lüjes  no  dista  catorce  leguas  del  incendio.  Hoy  que  ne- 
(.*e8ita  ser  el  baluarte  de  toda  la  Isla  v  de  nuestro  comei*cio 
en  esta  América,  ¡cómo  podíamos  continuar  en  la  mis- 
ma inacción?  8in  tan  urgente  motivo,  sin  otro  en  la  i-ea- 
lid¿id  que  el  que  tienen  los  particulares  inteligentes,  cuan- 
do con  muchas  tincas  y  ]>oco8  fondos,  dan  á  partido  las 
que  no  pueden  manejar  iK)r  sí,  vimos  que  el  Key  concedió 
libre  comercio  á  todas  las  naciones  en  la  isla  de  Trinidad 
y  en  la  provincia  de  Luisiana;  yo  lo  |iediría  tambii^n 
c^mo  único  y  seguro  medio  de  hacer  pro8|ierar  á  Baracoa, 
Holguín,  Santiago  y  liayanio,  si,  {>or  una  part-e,  no  creye- 
se que  en  las  actuales  circuiistancias  había  riesgo  en  per- 
mitir al  extranjero  la  entrada  en  aquellos  puertos,  y  por 
la  otni  no  |)enHara  que  la  mayor  liaratum  que  en  los  ge- 
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ñeros  de  iuiportacióii  pudiera  proporcionar  la  coucunien- 
eia  de  aquéllos  ni  con  nutelio  recompensa  la  v(*nts\ja  iW 
hacer  franceses  nuestros  frutos  de  extracción. 

Pero  para  que  esto  produzca  el  efecto  deseado,  precisa 
que  en  nuestras  aduanas  liaya  moderación  da  derechos 
y  ningunas  trabas  en  la  extracción  de  frutos.  Si  falta  lo 
primero,  subsistirá  el  contrabando  de  Jamaica  y  todos  \w 
males  que  le  son  consiguientes.  Y  si  por  un  mal  enten- 
dido sistema  de  abastos,  se  prohibe  la  extracción  de  rie- 
ses, excluiremos,  eu  primer  lugar,  uu^  de  los  renglones 
principales  del  producto  de  aquellos  territorios,  continua- 
rán los  ingleses  sacándolas  fraudulentamente,  y  los  fran- 
ceses no  sufiinin  la  exclusión  de  un  artículo  que  les  es 
tan  esencial. 

Oiecería,  es  verdad,  el  precio  de  los  ganados,  y  los  ha- 
baneros, especialmente  los  que  en  esta  jurisdicción  tene- 
mos ingenios,  sentiremos  más  que  nadie  esa  eai^estfa; 
pero  ni  hay  justicia,  ni  posibilidad  de  impedir  á  los  gana- 
deros orientales  que  gocen  del  aumento  de  precios  que 
todos  sns  compatriotas  van  á  ten^r  de  rei>ente  eu  el  fru- 
to de  su  trabajo.  El  comercio  nacional  encargado  de  su 
movimiento  recibirá  gran  parte  de  tan  palpables  venta- 
jas, los  ingleses  perderán  las  que  han  tenido  hasta  aqnft 
la  Iglesia  y  el  Bey  vei'án  aumentar  sus  lentas,  y  sobiv 
todo  lograremos  que  con  la  población  blanca  cressca  la  se- 
guridad en  puntos  tan  impoitantes. 

Vamos  á  hablar  ahora  de  lo  que  propone  el  Convenio 
en  la  parte  occidental  y  dejemos  paiu  lo  ultimo  lo  que 
no  debe  olvidarse,  que  son  las  precauciones  precisas  para 
nuestra  seguridad. 

Después  de  llenar  el  gasto  de  la  Veninsula,  tenemos  nn 
sobrante  de  «luinientos  mil  quintales  de  azúcar,  y  ese 
sobrante,  poco  más  ó  menos,  debe  ser  el  vacío  que  en 
el  consumo  de  Francia  dejan  sus  actuales  colonias.  Bn 
favor  de  é:*tas  ó  de  h\\  Krario  ha  establecido  la  Re]>ú- 
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blica  un  aumento  de  clcrecbo^  de  treinta  {)or  ciento 
IKira  el  azúcar  extranjero;  y  de  aquí  resulta  (lue  mien- 
tiTus  que  aquéllas  venden  en  su  propio  suelo  á  nueve  pe* 
sas  el  azúcar  bruto,  (precio  corriente  de  Port-au-Prlnce 
e.D  toilo  este  año,  no  teniéndolo  el  azúcar  piu^gado,  porque 
no  se  iabrica)  nosotros  no  pasamos  de  siete  pesos  por  el 
quintal  de  nuestro  azúcar  purgado  que,  como  es  notorio, 
valió  siempre  un  tercio  más  que  el  bruto  ó  no  purificado. 

Es  cosa  demostrada  (|ue  á  siete  pesos  en  el  actual  es- 
tado de  gastos  y  gravámenes  no  puede  dejarnos  vent^xja 
la  fábrica  del  quintal  de  azúcar,  y  es  preciso  por  conse* 
cuencia,  que  se  nos  faciliten  medios  de  hacer  más  ba- 
rato el  fmto  ó  do  venderlo  más  caro. 

El  propuesto  convenio  nos  abre  el  último  camino,  y  el 
portazgo  que  nos  pide  no  puede  llamarse  gi^voso,  toda  la 
vez  que  sin  utilidad  del  Estado  se  ha  concedido  y  conce- 
de á  todas  las  limpiones  en  unos  ramos,  y. á  varios  partí-' 
rulares  en  otros. 

Sin  vent{\ja  ninguna  para  nuestios  frutos,  y  en  obse- 
quio de  la  clase  agricultora  de  esta  colonia,  nos  es  permi- 
tido ir  á  buscar  al  Nort^i  de  América,  harinas,  tablas,  ca- 
ballos, herramientas,  todo  utensilio  de  agricultura,  víveres 
de  todas  clases,  drogas  de  medicina,  muebles  de  casa  y 
otras  cosas  de  esta  especie,  y  es  menester  confesar  que 
muchos  de  estos  artículos  son  de  fábrica  inglesa,  vendidos 
de  segunda  mano  por  los  anglo-americanos.* 

Todos  estos  renglones  ó  la  mayor  parte  de  ellos  pue- 
den s¿icarse  de  Santo  Domingo  á  los  mismos  ó  c|uizás 
menores  precios,  y  4  no  sería  mucho  más  iitil  á  nuestras 
actuaJes  relaciones  políticas,  al  interés  de  nuestro  comer- 
cío  nacional,  al  fomento  de  la  isla  de  ( -uba  que,  en  vez  de 
darlo  sin  recompensa  ninguna  á  la  Industria  de  esas  dos 
temibles  naciones,  lo  diésemos  con  tanta  ventaja,  á  la 
que  con  nosotros  debe  mantener  el  equilibrio  de  las  fnor- 
*  zas  de  Europa  f 
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Ya  oigo  el  susurro  de  los  anti-coutrabandistas  temblan- 
do con  el  que  desde  Santo  Domingo  se  vá  &  hacer  eu  Ioh 
aiticnlos  prohibidos  á  la  sombm  do  los  permitidos.  El 
infiUible  y  único  remedio  de  este  mal  ya  está  indicado. 
Apliquémosle.  Pongamos  en  su  nivel  los  aranceles  de 
nuestras  aduanas.  Desarmemos  la  irreducible  codicia  del 
hombre.  Hagamos  en  todos  los  efectos  del  comercio  de 
Indias  lo  que  con  tanto  suceso  hicimos  en  la  plata,  eu  los 
encajes  y  otros  artículos.  Reconozcamos  y  fijemos  por 
fin  los  verdaderos  limites  d^  nuestra  industria  y  poder,  y 
se  verá  cuan  iHx>nto  desaparecen  de  estas  costas  el  rui- 
noso contrabando  que  todos  deseamos  destruii\  Y  si 
esto  no  pareciere  tan  útil,  tan  justo  y  tan  fócil  como  yo 
lo  encuentro,  si  se  cree  todavía  que  nuestro  comercio  y 
navegación  se  fomentan  con  prohibiciones  y  recargos  que 
tanta  ocupación  y  tsmtas  vent{\jas  íacilitan  á  la  marina  ene- 
miga,  á  lo  menos  convengamos  eu  que  debemos  procurar 
que  ese  contrabando  se  haga  con  menos  per) nicio  nuestro. 

Ya  he  dicho  que  yo  no  puedo  detenerme  ni  ir  tau  lejos 
cx)mo  quisiera  en  cada  punto.  Mi  objeta  es  justificar  mi 
conducta  y  opinión  en  el  prepuesto  convenio  y  á  cada 
paso  vacilo  entre  el  temor  de  ser  confuso  ó  diminuto  y 
el  de  excederme  de  mis  límites.  Mas  yo  no  puedo  con- 
cluir sin  recordar,  primero,  que  nos  conviene  sacar  partido 
y  conceder  á  los  franceses,  lo  que  quizás  sin  ól  y  con  mu-» 
cha  mayor  amplitud  están  pretendiendo  y  esperan  ellos 
conseguir,  segundo,  que  situada  la  Habana  entre  los  dos 
fuegos  de  Nueva  Orleans  y  Santo  Domingo  ha  de  haber 
á  cada  paso  pretextos  con  (pie  roinj^er  las  liarreras  de 
nuestras  prohibiciones;  terceit),  iiue  en  mis  ideas  de  co- 
mercio con  Santo  Domingo  entra  el  interós  doi  que  In 
Francia  no  abandone  aquella  colonia;  pues  ya  que,  como 
yo  lo  creo,  deja  de  serle  iutetesante  \\ov  los  antiguos  res- 
|>etos,  al  menos  lo  puede  ser  por  el  de  nuestra  coroercto* 
Con  este  objeto,  más  que  con  ninguno  otixi,  defendí  «•! 
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préstamo,  y  con  el  mismo  lo  conservaría  si  pudiese,  ámi 
restablecida  Ja  tranquilidad  de  Santo  Domingo;  cuarto, — 
extendiendo  esta  idea,  }'  buscando  siempre  medios  de 
combinar  y  consolid«'ir  más  y  más  todas  las  de  mi  plan, — 
que  el  comercio  de  negros  que  hoy  se  hace  en  la  Habana 
por  todas  las  naciones,  podía  limitarse  á  la  nuestra  y  a  la 
francesa,  siempre  que  ésta  se  sujetase  á  no  extríier  más 
que  frutos  y  á  recibirlos  en  sus  puertos  de  Europa  como 
productos  de.  sus  colonias. 

Esta  idea  repugnará  á  muchos  de  mis  companeros  los 
hacendados  de  la  Habana;  pero  si  tienen  presente  que 
establecida  una  C/ompañía  Africana  entre  nosotros,  po- 
demos hacer  por  medio  de  los  mismos  ingleses,  lo  que  ellos 
hacen  directamente  en  el  día;  si  se  acuerdan  de  que  los 
fi-anceses  antes  de  la  ftevolución  llegaron  á  introducir  en 
sus  colonias  cerca  de  treinta  mil  negros  tan  baratos  como 
los  ingleses;  si  reflexionan  que  éstos  lo  que  quieren  de  nos- 
otros es  el  numerario  cpie  tanta  ñilta  nos  hace,  y  aquéllos 
dando  salida  en  su  país  y  con  su  comercio  á  nuestro 
aguardiente,  nuestro  café  y  nuestro  azúcar  nos  compen- 
san gnindemente  el  mayor  precio  que  en  los  primeros 
años  pudieran  acaso  pedimos  iK)r  sus  negros;  y  si  por 
ultimo,  aílvierten  que  de  este  modo  distraemos  á  los 
franceses  de  las  empresas  rústicas  que  pudieran  jHoyec- 
tar  en  Santo  Domingo,  pues  damos  á  sus  fondos  una  ocu- 
pación útil  y  segura,  verán  quizás  con  los  ojos  que  yo  veo, 
y  dirán  conmigo  que  por  mil  y  mil  resi>etos  es  útil  para 
esta  Isla  la  coartac¡<m  (jue  propongo. 

Siéndolo  para  ella  en  éste  y  en  los  demás  ramos,  lo  es 
seguramente  para  su  Soberano,  y  la  nación,  que  tiene 
siempre  los  mismos  intereses  (pie  a<p]él,  verá  ir  en  grande 
aumento  los  goces  de  esta  colonia,  y  en  ella  hallará  <len- 
tix)  de  poco  lo  que  los  franceses  tenían  en  la  desgraciada 
Santo  Domingo,  esto  es,  el  apoyo  de  su  comercio,  de  su 
navegación  é  industria;  pero  con  la  difeiencia  de  que  ni 
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la  naturaleza  uos  lia  dejado  rivales,  ni  la  política  \n\ei\e 
tener  temores  si  toma  las  debidas  precauciones. 

Digo  que  la  naturaleza  no  nos  ha  dejado  rivales,  i>or- 
que  en  las  otras  islas  de  azúcar  y  café  ó  nunca  hubo  la 
misma  feracidad  que  en  la  nuestra,  6  si  la  hubo,  ya  e^^tó 

« 

agotada. 

Cuba,  casi  toda  inculta,  se  híiya  en  un  estado  iUt  pri>- 
gresión  principiante  y  paia  arruinar  á  sus  rivales,  paní 
li<acerlas  que  no  puedan  cultivar  lOsS  mismos  frutos,  le  fai- 
tea sólo  disfrutar  de  líus  ventajas  que  ellas  gozan  por  su 
comercio. 

Si  éstas  se  opusieran  á  la  tranquilidad  y  seguridad  de 
esta  Isla,  á  buen  seguro  (pie  las  promoviese  yo.  Todo 
debe  posponerse  á  tan  sagrado  interés;  pero  es  menester 
proceder  con  meditación  y  cordura^  no  imitar  á  los  indios 
que  juzgan  (pie  cortar  el  árool  es  el  medio  de  c-onservar  \ 
recoger  su  fruto. 

Más  que  en  medios  de  fomento  he  trabajado  yo  en  es- 
tudiar todos  los  que  pudieran  servir  para  conservar  lo 
que  tenemos;  y  de  ello  dan  testinionio  los  últimos  párra- 
fos de  mi  Discurso  sobre  la  Agricultura  de  esta  Isla  y  to- 
da la  representación  y  plan  que  por  encíirgo  de  este  Real 
Consulado  formé  para  dirigir  a  S.  ]M.  con  fecha  de  10  de 
julio  del  año  1799.  Es  lástima  (lue  su  resolución  esté 
todavía  pendiente  de  informes  que  no  se  dan;  pero  sera 
más  sensible  que  por  un  temor  remoto,  cuyo  remedio  ha 
de  l)uscarse  por  diferentes  caminos,  vaya  á  obstruií-se  la 
gi-ande  obra  de  la  felicidad  de  esta  Isla,  de  nuestro  co- 
mercio y  aun  puedo  decir  tíimbién,  de  la  industria  nacional. 

Si  loque  la  política  teme  es  que  se  repita  en  Cuba  la 
catiustrofe  d<»  Santo  Domingo,  confiese  conmigo  que  el 
medio  más  seguio  ó  el  único  qué  hay  segmo  es  que  se 
reconozca  la  independencia  de  los  rebeldes  de  Santo  Do- 
mingo; y  que  destruido  ese  enemigo,  son  m uy  débiles  lo« 
que  (piedan  que  temer.  Torio  nuesti o  conato,  pues,  debe 
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(Ungirse  u  aquel  puuto,  y  ya  cjuc  conocemos  que  los  fran« 
ceses  son  los  únicos  que  pueden  conseguirlo,  esforcemos^ 
los,  ayudémoslos,  obliguémoslos  á  que  no  abandonen  una 
empresa  que,  más  que  si  ellos,  nos  interesa  á  nosotros. 

Dado  este  primer  paso,  tomemos  en  nuestro  país  las 
debidas  precauciones.  Veamos  si  son  buenas  las  que  yo 
propuse  en  los  citados  Discurso  y  plan,  ó  si  son  mejores 
otnis,  y  no  dejemos  dormir  por  más  tien)|)o  lo  que  lia  diez 
años  debería  estar  en  práctica. 

Mis  principios  no  ban  variado  y  lo  que  voy  á  advertii*, 
le^os  de  ser  conti*a  ellos,  es  en  su  confírmación. 
*  En  el  aumento  de  blancos  y  en  nuestra  separación  de 
los  rebeldes  de  Santo  Domingo,  consiste  nuestra  seguri- 
dad. El  número  de  a()uélios  es  menor,  por  desgiacia,  en 
los  puntos  en  que  debía  ser  mayor,  esto  es,  eil  la  parte 
oriental  de  la  Isla,  y  para  aumentarlo,  me  parece  que 
no  debe  perdonarse  medio  ni  diligencia.  Contestando  el 
artículo  59  de  mi  Instrucción,  dije  que  lo  deseaban  los 
dominicanos  españoles  y  añadiré  ahora  que  igualmente 
lo  apetecen  los  franceses.  Abramos  los  brazos  y  demos 
de  balde  tierras  á  todos  los  que  quieran  establecerse  en 
Baracoa,  Holguín  y  Santiago.  Con  ocbo  ó  diez  mil  pesos 
se  compra  una  provincia  entera  en  aquellos  incultos  paí- 
ses, y  si  en  ella  concedemos  por  quince  años  libertiwl  de 
alcabalas  y  diezmos,  poco  se  tardará  en  lograr  lo  i\\w  de- 
seamos. 

Xiula  bay  que  temer  de  los  colonos  franceses  que  sólo 
se  acuerdan  de  la  miseria  y  desgracias  que  les  produjo 
con  las  negros  su  espíiitu  revolucionario  y  su  ciueldad. 
Pienso,  por  el  contrario,  que  instruidos  iku*  la  experiencia 
nadie  sabrá  apreciar  ni  defender  con  más  bríos  las  ven- 
tajas del  orden  y  de  la  subordinación. 

Pero  advierto  que  yo  quiero  que  la  población  se  au- 
mente en  los  puntos  de  la  costil  que  ya  se  encuentran 
abiertos,  y  lejos  de  creer  conveniente  quí»  se  abi-an  en 


ellos  nuevos  boquetes^  soy  de  dictamen  que,  por  ahora, 
80  probiba  enteramente  su  desmonte  y  el  estableciiniHi- 
t<)  de  cualquier  población  ó  bacienda. 

Es  veixlad  que  el  comercio  gana  mucbo  con  encontrar 
los  frutos  á  la  vera  del  mar,  y  que  en  buena  economía, 
antes  que  las  tierras  del  centit),  deben  ser  cultivadaHv 
pobladas  las  de  la  orilla;  pero  teniendo  al  frente  enemi- 
gos tan  temibles,  y  no  pudieudo  en  cada  punto  establecer 
los  medios  ))roi>orcioiuulos  de  defensa,  dicta  la  pnidencia 
<iue  no  abandonemos  los  invencibles  que  la  naturalezit 
nos  da,  y  que  contentándonos  con  menos  ganancia,  labre- 
mos nuestra  foiluna  detrás  de  bosques  y  de  malezas  que 
defienden  nuestras  costas,  á  Las  cuales  no  salgamos  hasta 
ipie  cesen  del  todo  los  motivos  de  temer,  ó  nuestras  fuer- 
zas sean  tales  que  los  bagan  despreciables. — Habana  y 
Julio  17  de  1803. — Francisco  de  Arango. 


Informe  del  Sr.  Oidor  Síndico  del  Real  Consulado  de 
Agricultura,  Industria  y  Connercio  de  la  Habana, 
sobre  arreglo  de  derechos  de  introducción  de 
los  artículos  que  trasportan  á  esta  Isla  los  bu- 
ques neutrales. 


Jja  Junta  del  Cousuhulo,  que  tiempos  Imco  deseaba 
verse  en  presencia  de  V.  8.  i>ara  darle  vivas  pruebas  de 
8U  justa  gratitud,  desempeña  este  deber  c^n  doble  satis- 
facciÓD,  viendo  la  benignidad  ó,  por  mejor  decir,  la  noble- 
za con  que  V.  S.  viene  á  oir  nuestras  ideas  sobre  un 
asunto  que  (^  privativo  de  la  Intendencia.  Su  imiK>rtan- 
c'ia  en  realidad  era  digna,  en  cierto  modo,  de  tanta  con- 
descendencia; pero  sólo  la  tendría  quien,  como  V.  S., 
(*Alase  toda  la  dificultad  del  negocio  que  se  tmta  y  supie- 
se lo  que  vale  ilustmr  los  de  su  clase  con  audiencia  con- 
veniente y  juiciosa  discusión. 

Se  trata,  Sr.  Presideate,  de  saber  de  qué  manera  pue- 
de ser  más  útil  el  arreglo  de  los  derechos  que,  mientras 
dura  la  guerra,  deben  pagar  los  neutmles  que  entran  en 
los  puertos  de  esta  Isla  ó,  por  mejor  decir,  se  ti*ata  de 
saber  si  acaso  es  bueno  ó  digno  de  alguna  reforma  el 
arreglo  «pie  sobre  esto  se  Lizo  en  la  guerra  anterior.  Es 
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menester  asentar  que  todo  cnanto  «e  diga  coutm  el  refe- 
i'ido  método,  no  es  ni  puede  entenderse  en  censura  de 
sus  autores;  pues,  además  de  que  estamos  en  distintas 
circunstancias,  á  saber, — una  guerra  en  que  se  baila  ab- 
solutamente suspenso  el  comercio  nacionaI,-*cuando  en  la 
otra  ni  lo  estuvo  de  hecho,  ni  el  Superior  Gobierno  lo 
dispuso  como  ahora.  Sabemos  igualmente  que  en  todos 
los  Reglamentos  de  esta  clase,  hay  mucho  que  refoimar 
después  de  las  primeras  experiencias. 

El  que  en  la  anterior  guerra  se  hizo,  se  ciñó  sencilla- 
mente  á  dar  cumplimiento  á  la  Real  orden  de  23  de  ju- 
lio de  1797  y  en  su  virtud  se  trató  de  exigir  el  imiMirt^ 
íiue  según  los  aranceles  y  noticias  que  se  adquirieron,  hu- 
biera pagado  cada  artículo,  si  hubiese  venido  por  España. 

Pero  el  comercio  contra  esto  nota,  en  primer  higar,  y 
promete  demostrar  que  la  cuenta  no  se  ha  hecho  con  exac- 
titud en  muchos  artículos  y  que  adeniiis  ilo  es  justo  qne 
lK)r  razón  de  cambio  de  la  moneda  se  aumente  treinta  y 
tres  por  ciento;  pues,  cuando  más,  debía  R<*r  el  diecJoc'ho 
designado  para  llava  y  conducción. 

Nota  en  segundo,  que  nada  satisfactorio  se  ha  hecho  en 
favor  de  los  artículos  nacionales  que  vengan  iM>r  el  conduc- 
to de  neutrales,  siendo  en  las  circunstancias  presentes 
cuando,  más  que  nunca,  necesitan  el  alivio  y  proteocióti 
que  por  nuestra  legislación  y  toda  buena  política  se  le^ 
debe  concede)'. 

Nota  en  tercero,  que  habiendo  algunos  artícnloe  qnt* 
no  tienen  precio  señalado  en  los  amnceles,  eg  importan* 
tísimo  fijarlo  y  no  dejar  su  avalúo  al  incierto  arbitrio  di* 
un  tercero. 

Nota  asimismo  que  son  iguales  los  derechos  que  en  to- 
dos los  artícidos  de  esto  comercio  se  exigen,  cuando  pa- 
rece justo  hacer  oportunas  distinciones  y,sobra  todo,  que 
aquéllos  en  que  el  contrabando  es  más  fácil,  fuesen  )w 
que,  en  proporción,  contribuyesen  menos. 
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Protundizaiulo  esta  última  especie,  que  es  sin  duda  la 
más  importante  del  asunto,  y  distinguiendo,  como  debo 
distinguir,  dos  clases  de  contrabando,  esto  es,  el  que  lia- 
t-en  ó  pueden  hacer  en  bahía  los  mismos  neutrales  y  el 
que  directamente  se  ejecuta  por  los  españoles  con  las  co- 
lonias enemigas  que  nos  rodean;  teniendo  presente  que 
el  segundo,  al  paso  que  cede  íntegra  fi  inmediatamente  en 
beneficio  de  una  nación  contra  quien  todos  debemos  cons- 
pirar, reúne  la  agravante  y  para  nosotros  la  cruelísima 
circunstancia  de  extraernos  el  numerario,  de  ponernos 
por  esta  fiílta  en  los  grandes  apuros  en  que  nos  vemos  y 
de  redimir  á  aquellas  colonias  do  los  (pie  experimentarían 
si  careciesen  de  cs(»  ingreso,  como  todos  lo  sabemos  y 
juiciosomente  lo  observa  el  autoi;de  la  carta  (pie  en  de- 
bida forma  presento;  reflexionando  también  que  entre  to- 
dos los  remedios  cenoeidos  para  este  mal,  ninguno  según) 
hay,  si  no  es  el  de  equilibrar  las  ganancias  con  los  riesgos, 
6  sea  el  de  bajar  los  deiechos  en  términos  que  el  contra- 
l>aiidista  no  pueda  encontrar  en  ellos  la  seguridad  de  ga- 
nar en  concurrencia  de  hjs  que  legítimanjente  introdujeron 
sus  efectos;  y  creyendo,  liltimamente,  que  conseguido 
el  fin  de  extinguir  el  contrabando,  líun  con  la  minomción 
de  derechos,  ha  de  resultar  aumentado  (ú  producto  de 
las  aduanas;  juzgo: 

En  primer  lugai*,  (pie  en  nada  deben  ser  tan  mode- 
rados los  dei'echos  que  se  establezcan  como  en  aquellos 
artículos  que  vienen  6  pueden  venir  de  Jamaica  (')  Provi- 
dencia. 

En  segundo,  (pie  para  ([ue  ningunos  ([Uedeu  á  tan  inicuo 
tráfico,  ningunos  deben  excluií'se  del  comercio  de  los  neu- 
trales; pues  estando,  como  están,  abandonadas  nuestras 
costas  á  la  superioridad  de  las  fuerzas  enemigas,  es  muy 
fiíicil  comprender  que  cuahpiiera  excepción  que  se  haga 
en  el  comercio  de  neutrales  ha  de  ceder  en  favor  del  que 
hacen  los  enemigos. 
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Y  eii  tercero,  que  para  ileterminar  el  fraude  que  llanm- 
mos  de  bahía,  es  del  todo  iudispeusable  que  los  derechot^ 
seau  moderados  en  gener<al  y  sobre  todo  en  los  renglones 
en  que  el  contrabando  es  más  fácil. 

Si  nosotros  consultásemos  nuestros  particulares  intere- 
ses y  á  todos  no  prefiriésemos  los  del  Eeal  Erario,  bablaria* 
mos  solamente  de  la  b¿ga  de  derechos  en  e]  punto  de 
comestibles;  esforzaríamos  esta  súplica  con  el  ejemplai 
de  Puerto-Rico,  en  donde,  según  se  «iseguríi,  se  ba  i)ermi- 
tido  su  entrada,  exigiendo  solamente  un  siete  por  ciento 
de  derechos,  con  la  trivial  reflexión  de  que  los  tales  ai- 
tículos,  conocidos  comunmente  con  el  nombre  de  los  de 
primera  necesidad,  fuesen  y  deben  ser  siempre  privilegia- 
dos; y,  por  último,  concia  comparación  á  que  brindan  las 
lleales  órdenes  de  12  de  octubre  de  1779  y  8  de  agosto 
de  1782,  de  las  cuales,  la  primera,  hablando  de  comesti- 
bles, fija  el  veintiuno  y  veintiséis  por  ciento,  y  la  seguoiLi 
parec43  que  se  extiende  al  treinta  y  dos,  tratando  de  ren- 
glones secos.  Esforzaríamos,  digo,  este  particular,  en  qne 
el  contrabando  es  difícil,  y  dejaríamos  coirer  el  que  se 
hace  en  la  bahía,  para  lograr,  ])or  ese  medio,  baratura 
general;  pero  cumpliendo  nosotros  con  nuestro  deber,  an- 
teponiendo á  todo  los  Soberanos  intereses,  acordándo- 
nos de  la  escasez  de  estas  Beales  Cajas  y  tratiwdo  única- 
mente de  combinarlos  con  los  de  este  público,  hemos  in- 
sinuado «antes,  y  repetimos  ahora,  que  los  artículos  volu- 
minosos y,  por  consiguiente,  los  comestibles  son  los  que 
más  dificultades  encontrarán  en  la  introducción  fraudu- 
lenta, son  ios  que  deben  sufrir  mayores  derechos,  paní 
que  recompensen  las  minoraciones  que  en  los  demás  su 
hagan,  y  sól6  recomendamos  la  consideración  que  ^a 
dable  en  aquellos  renglones  que,  por  hallarse  escasos  eu 
los  mercados  que  nos  proveen  y  muy  solicitados  en  otros, 
pueden  huir  del  nuestro  ó  de  sus  grandes  derechos. 

He  presentíido  jior  mayor  los  principales  puntos  que 
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el  comercio  deaesi  ver  ilustrados  y  iineglados  en  este  im- 
portante negocio;  sobre  ellos  daré  de  palabra  las  explica- 
ciones que  faltan  y  que  la  estrechez  del  tiempo  no  me  lia 
permitido  extender,  para  que  acordando  la  Junta  lo  que 
tenga  i>or  nuts  útil,  lo  ponga  en  la  consideración  del  Se- 
ñor que  nos  preside,  á  fin  de  que  determine  lo  que  cre^ 
más  conveniente;  concluyendo  yo  este  papel  con  reco- 
mendar á  V.  S.  como  partes  ó  incidentes  del  negocio 
principal,  primero,  que  sobre  los  mismos  principios  se 
arreglen  los  derechos  que  deban  pagar  en  los  demás  sur- 
gideros de  la  Isla  los  buques  nacionales  y  extranjeros;  y 
segundo,  que  se  recomiende  al  Sr.  Intendente  la  preten- 
sión que  tiene  el  comercio  de  que  en  el  cobro  de  derechos 
se  le  den  las  posibles  esperas. — Habana  y  mai*zo  8  de  1805. 
— Francisco  de  A  rango. 
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Informe  de  D.  Francisco  de  Arango  al  Sr,  D.  Rafael 
Gómez  Roubaud,  Superintendente  Director  Ge- 
neral de  Tabacos  en  la  isla  de  Cuba,  sobre  los 
males  y  remedios  que  en  ella  tiene  este  ramo, 
escrito  en  1805.   (1) 


I'ulchruiD  est  boncfacoro  Kcipub1i> 
CK»,  etÍAin  hone  dicere  haiid  absur- 

(lililí  CJtt. 

Salu.fttUM. 


ADVERTENCIA  DEL  EDITOR 

E\\  10  de  junio  de  1804  ó  muy  )kk*os  días  después  de 
haber  llegado  á  esta  ciudad  el  Sr.  D.  Kafael  (tóniez  Kou- 
baud  con  la  iut^rinidad  de  la  Intendeueia  de  Ejército  v 
la  propiedad  de  la  Superintendencia  de  Tabaeos,  le  propu- 
so el  Administrador  General  de  este  ramo,  que  se  aumen* 
taiu  el  precio  de  la  hoja  que  aquí  se  vendiese.  El  Sr. 
Koubaud  consultó  el  punto  eon  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Arango,  y  éste,  aprovechando  la  ocasión  de  entrar  al  exa- 
men general  de  todo  el  sistema  de  la  Factoría,  preparó 

(1)  £8te  Informe  ae  publicó  en  tbruin  de  folleto,  el  año  1812, 
en  la  Oficina  Nueva  de  Arazoza  v  Soler. 
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con  estas  ininis  el  expediente  interesiuite  que  tenemos  d 
la  vista.  Finaliza  con  un  Informe,  en  que  después  de  de- 
mostrar la  ligereza  de  la  proi)uesta,  se  convence  el  enlace 
<iue  tenía  este  punto  eon  todo  el  sistema,  y  la  necesidad 
que  había  <le  que  éste  se  examinase  eon  la  debida  deten* 
c*ión.  Comprometióse  :i  ello  lA  Sr.  Amngo,  y  ofreció  al 
intento  presentar  un  segundo  informe,  ó  una  segunda 
parte  del  que  acababa  de  dar  en  el  (expediente  de  ventas. 

Ni  el  Sr.  Arango,  ni  nadie  había  preparado  pam  esto  las 
materiales  precisos,  y  fué  menester  emplear  el  niiís  ímpro- 
bo y  dilatado  trabajo  para  pod<»r  reunirlos,  ordenarlos  y 
analizarlos.  Perturbóse  en  medio  de  esto  la  buena  armo- 
nía y  confianza  entre  el  Superintendente  y  el  referiiUi 
Arango,  y  de  aquí  crecieron  las  diñiuiltades  que  había 
entonces  para  hablar  con  claridad  en  materia  tan  com- 
plicada y  tan  oscurecida  por  los  (pie  la  manejaron;  iiero, 
á  pesar  de  todo,  se  acabó  la  obra  \  se  presentó  al  Sui)e- 
rintendente,  (luien  la  esperaba  con  ansia  parn  quejai'se  ai 
la  Sui>erioridad.  Xada  compru(»ba  tanto  esta  venlad  c<»- 
mo  el  oficio,  con  que  el  referido  líoubaud  dirigió  al  Mi- 
nisterio de  S.  M.  el  presente  Informe  con  fecha  de  li  de 
niíiyo  de  1S07,  que  se  acompaña  al  fin  de  esta  obra  con  el 
número  1.  El  Sr.  Roubaud  no  dejó  copia  de  él  en  esta 
Superintendencia,  y  en  su  lugar  (juedó  el  olicio  de  2.'5  dt* 
abril  del  mismo  año,  que  se  agrega  :i  continuación  <'on  el 
número  2.  Aunque  el  editoi*  tenía  las  mayores  segurida- 
des de  que  se  había  remitido  al  Ministerio  la  expresada 
consulta  de  ñ  de  mayo,  era  de  temer  que  no  todos  lo 
creyesen,  principalmente  viendo  que  no  existía  en  esta 
Sni>er¡ntendeucia,  y  sí  la  d4*  25  de  abril;  ikm'o  cesanín  es- 
tas dudas  en  vista  de  la  citación  que,  aunque  informe,  aca- 
ba de  hacer  líoubaud  en  la  contestación  á  El  Redactor  Ge- 
neraí  de  ('ádiz,  con  tijcha  24  de  diciembre  último,  inserto 
en  el  papel  que  dio  á  luz  con  el  título  T'ahaeos^  itc,  en 
la  oficina  de  1).  Vicente  Lema,  impresor  de  a«)uella  ciu- 
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(huí,  que  copiada  *4.  la  letra  desde  el  párrafo  11,  se  agre- 
ga también  al  final  de  esta  obra  con  el  número  ÍJ. 

El  editor  no  pretende  píxivenir  la  opinión  piíbliea  so- 
bre los  dos  papeles.  Del>e,  sí,  manifestar  que,  sin  conocer 
l>ei'sonalment<3  á  D.  Francisco  de  Arango,  lo  leyó  con  mu- 
cho gusto  en  casa  de  D.  Tomiis  de  Juara,  comerciante  en 
esta  ciudad,  y  deseó  siempre  que  se  imprimiese;  con  cuyo 
motivo  y  el  haberse  propuesto  en  el  Diario  de  la  Haba- 
na^  número  523,  la  cuestión  ni  convendría  ó  nó  abolir  la 
Factoría  y  lo  ejecuta  ahora,  pi'evio  el  permiso  de  su  autor, 
acompañando  estA  breve  y  sencilla  relación  de  los  ante- 
cedentes y  circunstancias  del  caso,  para  que  se  dé  á  las 
(*osas  su  venladero  valor. 

Es  tanto  más  interesante  hoy  la  ¡mi)resión  de  este  pa- 
pel, cuanto  sal)enios  por  i^l  Diario  de  Cortes  que  el 
Congreso  se  ocupa  en  el  arreglo  de  la  renta  del  tabaco, 
tanto  de  esta  Isla  como  de  la  Penínsuht,  mediantes  los 
repetidos  clamores  que  el  Sr.  A  rango  ha  hecho  á  la  corte 
posteriormente  para  el  fomento  de  este  ramo,  según  se 
demuestra  por  los  tres  oficios,  marcados  con  el  número 
4,  que  dirigió  al  Ministerio  de  Hacienda,  y  el  oficio  que 
«•»te  pasó  por  mandato  de  la  Eegencia  á  los  Secretarios 
de  Cortes,  que  también  se  copia  al  fin  de  esta  obra  con 
el  número  5.  Sea  cual  fuere  su  resolución,  deberá  cele- 
brar este  vecindario  la  valentía  con  que  un  buen  patricio 
I4U1K)  poner  en  claro  los  errores  cometidos  en  la  materia; 
precisamente  en  un  tiempo  en  que  era  tan  aiTiesgado  ha- 
blar la  verdad  pura  y  sencilla,  sin  mezclar  la  vil  adula- 
ción. El  autor  retocó  i)osteriormente  esta  obra  sin  alte- 
ror  la  sustancia,  lo  que  se  advierte  jiara  inteligencia  de 
los  que  la  haytan  leído  manuscrita. — Híibana  y  abril  1? 
de  1812. — Jow*  de  ArazozH. 
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DOCU.MKXTOS  QUE   SE   CITAN  EX  LA   ADVERTENCIA 

PRELIMINAR   DEL   EDITOR. 

I. 

"8iiperintendeneia  de  Tabacos  de  la  Habana. — ^Jírtmem 
1 7. — Exemo.  Sr. — Para  poder  aeooipañar  á  V.  E.  origina- 
les los  informes  <iuc  ine  ha  dado  D.  Francisco  de  Arango 
y  el  queensn  vista  ha  evacuado  el  Oidor  D.  Francisco 
Figueroa  de  Valgas,  (jue  pasa  á  esa  corte  y  que  lleva 
esta  consulta  con  los  referidos  expedientes,  que  Iegs\jo 
con  los  números  1,  2  y  3,  necesito  formar  una  introduce- 
ción  preliminar^  que  (M)rra  el  velo  y  que  iK>nga  de  mani- 
fiesto y  á  la  faz  del  público^  la  causal  de  la  decadencia  y 
el  trastorno  en  las  plantaciones  del  tabaco  en  la  isla  d4^ 
Ciibaj  para  que  florezca  esta  renta  que  es  la  mayor  de  la 
Monarquía  y  en  la  que  descansan  obligaciones  niás  sagra- 
das de  la  Corona, — Tengo  á  la  vista  la  Keal  orden  de  3(1 
de  abril  de  1802,  comunicada  n  esta  Superintendencia  y 
Dirección  General  y  cuya  copia  señalo  con  el  número  4, 
para  poder  instruir  á  V.  K.  sobre  el  informe  que  aquí 
dieron  á  la  vía  de  guerra  á  tín  de  que  no  se  libertaran 
loa  labradores  de  tabaco  del  servicio  de  quintas,  necesito 
aclarar  que  los  que  le  dictaron  para  no  concederse  aque- 
lla gracia  tan  necesaria  al  fomento  de  la  renta,  omitie- 
ron la  esencial  verdad  de  la  decadencia  de  las  cosechan 
de  tabaco  y  V.  E.  va  á  oír  lo  que  nunca  ha  llega- 
do á  su  noticia. — El  partido  de  los  Güines,  de  donde  st» 
lian  sacado  tantos  tabacos,  en  donde  estaban  situaaas  to- 
das las  vegas,  se  ha  convertido  desde  171)7  en  ingenios 
y  cafetales,  arrancando  casi  de  por  fuerza  á  los  pobn»s 
labradores  los  terrenos  y  vegas  destinados  á  la  siembra 
de  tíibaco. — El  primero  que  principió  con  un  grande  in- 
genio de  azúcar,  y  que  electrizó  con  entusiasmo  erróneo, 
fué  el  difunto  1).  Xioolás  Calvo,  hermano  del  Conde  de 
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Buena  Vista:  le  siguió  el  Conde  de  O'BeilIy,  8U  sobrini> 
|K)Htieo,  el  Capitán  General  D,  Luís  de  las  Casas  (cosa 
singular),  i>.  Francisco  de  Arando  y  Par  reno  en  el  sitéfo 
titulado  La  Ninfa^  y  en  el  que  tiene  impuestos  D.  José 
Pablo  Valiente,  Intendente  y  Visitador  (lue  fué  de  la 
Habana,  eimio  cien  mil  pesos  fuertes,  y  otros  varios  par- 
ticulares; pero  con  tanto  capricho  como  ignoi.'aueia,  pues 
pareciéndoles  el  terreno  á  propósito  para  cañaverales,  y 
liabienilo  hecho  grandes  y  magníficos  edificios  con  gran- 
des gastos,  no  corresponden  sus  utilidades  á  ellos  y  a«í 
son  perdidos  y  arruinados  como  lo  digo;  pues,  aunqut* 
|K>nderan  (pie  sus  ingenios  valen  cuatrocientos  mil  y  niás 
pesos,  si  se  les  pregiuita  (pie  justifiípicn  los  productos 
libres,  se  veni  estíin  verdiuleramente  arruiíííulos,  siendo 
estos  mismos  sujetos  los  que  han  acabado  las  plantaciones 
de  tabaco  en  estu  Isla  (1),  como  lo  probaré  con  el  número 
7,  según  diré. — H(*  r(»cono(!Ído  (^ste  partido  de  los  (Hiines, 

() )  Ebte  iiigeiiiü  8(1  fundó  en  cuatro  eal>a1Iería.s  de  tierra  y  ko  dio 
principio  á  sn  eátablecimiento,  cuando  ya  no  era  Capitán  General  dt» 
<*9ta  Ii«la  D.  LuÍ8  de  Iiu  ('asaü.  En  las  tierran  de  La  Xinfa  no  liabía 
vegHft  de  tabaco.  Eran  niontuosaA  y  distaban  del  pueblo  de  Guiñen, 
por  el  camino  de  eutoucen,  in»8  de  treii  Ie«:uay.  Kn  donde  Imbfa  al- 
oman vega»  era  en  los  terrenos  de  que  8e  componen  el  citado  ingenio 
del  respetable  D.  Luíh  de  las  Ca^a,'*,  el  de  I).  Nicohin  Calvo  y  el  del 
Sr.  Conde  de  0*Reillv.  Cnvo  territorio  total  ascendió  á  64  ó  (Jó  caba- 
Herías,  (Mimpradas  por  aUisimos  precios  á  los  que  qaisíeron  venderlas. 
Conviene  además  advertir  treé  cosas  muy  importantes  para  los  foran- 
tero».  La  primera  es  que  el  parí  ido  de  Güines  es  uno  de  los  70  ú  80 
de  esta  Isla  en  ([Oc  se  cultiva  tabaco.  Segunda,  que  en  este  partido 
sólo  para  polvo  fino  se  da  buen  tabaco  y  ya  se  sabe  lo  que  ba  decaído 
ese  ramo.  Y  tercera,  que  extendiéndose  las  agaas  del  río  de  Güines 
basta  Leebupas  y  San  Julián,  por  su  ribera  derecha,  y  basta  Uuana* 
nióu,  por  la  izquierda,  se  riegan  boy  con  estas  aguas  más  de  diez  le- 
guas planas  de  t<5rreno  ú  mil  quinientas  caballerías,  pudiendo  facilísi- 
nmineptc  regarse  otras  diez  leguan.  que  todavía  están  montuosas.  Kl 
lector  podrá  Juzgar  el  dafH»  (|ue  pudieron  liaeer  para  el  cultivo  de  ta- 
baco la  separación  de  las  senenta  y  cinco  caballerías  cansadas  qne 
emplearon  en  caña  los  referidos  Sres.  Calvo,  O'Reilly  y  Casas. 
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su  Bituaeióu  plana,  sus  acequias  para  regadío,  que  desde 
iunieniorial  tieuiiH>  se  formaron  sacando  del  río  las  aguas 
pam  las  vegas  de  tabacos,  la  buena  Ccalidad  de  la  tierra  y 
el  conjunto  todo  es  el  tnás  oportuno,  de  manera  que  cuan- 
do vi  y  reconocí  este  partido,  me  figuré  hallar  en  la  huerta 
de  Valencia  en  esa  Península,  y  conocí  el  grande  mal  que 
se  había  1ie4íh4)  á  esta  FacUíríu  y  ala  mayor  de  Ion  rentan 
(le  la  Moíiarquía.  Eí^to,  crea  V.  E.,  es  una  verdad  clara 
y  según  iré  diciendo. — El  tabaco  es  una  planta  que  nece- 
sita de  riego  con  oportunid^yl  y  tan  delicada  que  es  necessi* 
rio  reconocerla  diariamente  una  por  una,  y  Ih'^ta  de  noche 
con  luces  para  que  los  muchos  insectos  que  produce  no  la 
devoren. — En  el  día  se  han  abierto  nuevas  tieiras  para 
siembras  de  fabaa>;  se  han  establecido  vegas  en  las  in- 
mediaciones  de  los  ríos,  con  el  fln  de  que  con  las  avenida» 
))ueda  el  terreno  estar  húmedo  y  á  propósito  para  la 
planta;  i>ero  sin  la  oiK)rtunidad  del  riego  á  mano,  de  las 
zanjas  y  acequiíis,  como  estaba  y  está  puesto  en  todo  el 
]Kirtido  de  los  Güines,  con  tal  medida  y  arreglo,  forman- 
do los  cuadros  respectivos  de  las  vegas  y  tan  sencilla- 
mente, que  con  un  mero  azadón  se  quitaba  la  tierra,  se  ití- 
gaba  el  cuíuho,  se  tapaba  cuando  era  necesario:  el  agua 
sigue  y  como  siempre  es  corriente,  la  que  después  de 
atixivesar  todas  las  tierras,  vuelve  al  río  por  las  acequias^ 
dejando  fertilizado  el  terreno.  De  esto  resulta  que  se  ba 
hecho  un  mal  irreparable  y  que  ahora  están  las  cosechan 
de  tabaco  sujetan  á  las  estaciones  del  tiempOj  es  decir^  co- 
mo las  donas  de  granos  que  suceden  en  esa  Península. — 
De  consiguiente,  si  cuando  se  hacen  los  semilleros  no 
llueve,  si  lo  mismo  sucede  cuando  se  hace  el  tiii^plante, 
y  sien  oportunidad  no  recibe  riego,  todo  se  iH?itlió  y  así  e?» 
(]ue  se  atribuye  á  sequías  lo  que  no  ha  sucedido  hasta  aho- 
ra, y  en  suma^  arruinada  la  renta. — Arruinada,  Excmo. 
Sr.:  lo  expuso  en  16  de  junio  de  1707  el  Administiiulor 
(leneral  que  era  de  esta  Factoiía^,  D.  Juan  de  Mecolaetnt 
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eoiuu  suplico  y  ruego  á  V.  E.  se  sirva  euterar  por  la  adjun- 
ta copia  número  5 — Que  no  logró  ser  atendido  es  constante 
y  paso  ¿I  manos  de  V.  E.,  señalado  con  el  número  6,  el  ex- 
tracto de  todos  los  acuerdos  de  la  Junta;  pero  como  los  po- 
derosos de  la  Habana  se  salen  con  cuanto  qnieren^  lograron 
el  que  se  destruyesen  las  vegas,  se  an-uinase  la  plantíición 
de  tíibaco  de  los  exquisitos  de  los  Güines,  y  en  suma  que 
fitvorecidos  los  poderosos  por  el  Capitán  General  y  el  In- 
tendente, contrihinjesen  á  esta  desolación  y  tuviesen  parte 
en  el  negocio, — Pero  fcuál  ha  sido  el  resultado?  1a)  mis- 
mo que  tengo  ya  manifestado,  de  que  los  tales  (Rueños  de 
ingenios  se  hallan  arruinados,  y  es  menester  que  pruebe 
á  V.  E.  esbi  aserción,  que  no  quede  duda,  ni  que  lo  ha- 
go con  documentos  festinados.  El  adjunto  testimonio  nú- 
merí>  7  de  la  instancia,  (lue  como  Intendente  del  Ejército 
me  ha  presentado  D?  Bárbara  O'Farrill,  viuda  de  D.  Ni- 
colás Calvo,  de  quien  llevo  hedía  mención,  solicitando  le 
compre  el  ingenio  para  pagar  al  Rey  lo  que  debe,  porque 
la  experiencia  ha  demostrado  que  aquellas  tierras  tan 
superiores  paiti  tabaco  no  son  buenas  para  cañas,  le  hará 
conocer  á  V.  E.  cuanto  le  llevo  expuesto,  y  cuanto  pitn 
nosticó  el  Administrador  Mecolaeta.  Ruego  muy  mucho 
á  V.  E.  se  sirva  euterar  de  dicho  testimonio. — El  Conde 
de  O'Reilly  me  ha  hablado  sobre  el  mismo  asunto,  y  creo 
se  ha  dirigido  directa^mente  á  V.  E.,  y  le  he  manifestado 
la  imposibilidad,  á  causa  de  que  habiendo  hecho  enormes 
edificios,  quieren  resarcir  el  valor  de  todo  con  las  tierras. 
El  ingenio  de  D.  Luis  de  las  Casas  pasó  d  segundas  ma- 
nos,  y  el  de  D.  Francisco  de  Arango,  que  se  halla  en  el  mus- 
nw  caso,  dicen  que  va  á  hacer  plantaciones  de  arroz,  finí- 
m  arbitrio  que  le  queda,  después  que  con  sus  discursos  en 
el  Consulado  y  en  la  Junta  de  la  Factoría  obligó  á  los  Je* 
fes  y  ala  misma  Junta  á  que  tomasen  un  partido  tan 
ruinoso  j^ra  la  mayor  de  las  rentas  de  la  Monarquía.-^ 
Yo  estoy  aturdido  del  tono  y  declamaciones  de  que  usa  en 
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MI  Informe  con  projMskiones  aéreas,  y  nada  condueentt» 
al  fin  recto  del  Bey:  hu  querido  figurar  erudición^  y  deti- 
pues  delmber  acabado  con  las  plantaciones  de  tabaco  dr 
la  Isla^  quiere  ahora  que  la  hoja  sea  Ubre  y,  en  sumaj  que 
no  haya  rentas  de  tabacos. — El  sistema  qne  se  ha  pnn 
l>uesto  este  xVrango  con  su  eiiulicióii  para  que  no  le  co- 
bren sus  acreedores  como  trescientos  mil  pesos  que  del)e 
en  la  cindad,  lo  que  adeuda  á  la  Real  Hacienda,  de  qne 
tengo  dado  parte  a  V.  E.,  como  Intendente,  en  4  de  oc- 
tubre de  1805,  número  708,  con  el  escándalo  apoyado 
por  el  Administrador  de  tierra,  su  amigo,  para  que  él  va- 
>  a  cobrando  las  alcabalas  del  Rey,  se  quede  con  ellas  > 
no  las  reintegre  sino  al  cíibo  de  años;  el  ser  Sindico  Je! 
( 'Onsulado,  llevando  la  voz  y  voto,  así  como  en  la  cíudaiU 
de  que  es  déspota,  como  en  el  Tribunal  de  Alzadas,  que 
necesita  de  gran  reforma  y  de  una  visita  exquisita,  im 
como  en  los  fondos  de  dicho  Consulado  y  ciudad:  el  wi 
cai*acterístico  en  el  su  lenguaje  atrevido  é  insolente,  «k 
mo  también  lo  ha  verificado  en  el  Informe,  quetlió  coum» 
Síndico  en  los  asuntos  de  maderas,  hablando  mal  é  inde* 
bidamente  contra  el  lieal  Cuerpo  de  Marina  y  su  Juzga- 
dOy  y  iK)r  último,  <]uer¡éudose  haeer  el  omnipotente  de  la 
Habana,  el  dictador  y  el  oráculo  en  vn  todoy  habiéndome 
tenido  engañado  al  principio,  y  que  por  no  conformarnic 
ion  sus  ideas  y  gestiones  no  ha  tomado  posesión  del  em- 
l)leo  de  Asesor,  para  que  le  propuse,  y  (pie,  desde  hieg(K 
no  conviene  el  <|ue  h»  sirva. — El  haber  querido  meter  Ui.h 
historias  <lel  tabaco,  quede  nada  sirve,  y  es  lo  mismo  qne 
desde  París  dije  a  A\  E.  en  25  de  julio  de  180ÍJ,  tmtando 
de  este  mismo  asunto:  el  criticar,  hablar  sin  fundamento 
ni  solidez  de  las  oticinas  de  esta  FiU:tor¡a,  que  nada  tiene 
que  ver  con  los  vegueras  ni  siembras,  del  niibuio  modt> 
que  las  dependencias  de  las  alóndigas  ó  deiHjsitt^sdel  tri- 
go en  España  con  los  labuulores,  %\\w  le  siembran,  riegan, 

rastrillan  v  enhvxan:  el  redueii-se  sin  eonocimicnfo  sí  stV 
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lo  esto,  y  no  á  proponer  el  medio  de  que  haya  mucho  ta- 
bsico,  y  que  éste  sea  bueno,  punto  distinto  al  del  modo 
de  su  aplicación,  administración  ó  dispendio:  el  no  redu- 
cirse á  otra  cosa  que  á  paradoja,  anatematizaciones  y 
otras  palabras  infundadas  y  aéreas;  me  hacen  proponer 
al  Rey,  como  Superintendente  ^Director  General  de  la 
Renta  en  esta  Isla,  la  necesidíid  d£  que  á  imitación  de  lo 
que  se  observa  en  Nuera  España^  Caracas  y  toda  la  Amé- 
ríca,  se  estanque  el  tabaco  en  hoja  y  torcido  en  la  isla  de 
Cuba:  que  se  impongan  derechos  moderados  y  que,  con 
juicio  y  prudencia,  se  realice,  á  fin  de  que  además  de  la 
grau  abundancia  con  que  se  proveeró  de  tabaco  la  me- 
trópoli, se  ahorrará  el  situado  de  Nueva  España,  ó  jiodrá 
reducirse  á  sólo  un  tercio;  pues  cou  los  modemdos  dere- 
chos impuestos  al  consumo  y  con  el  valor  del  tabíico,  que 
reintegren  las  Direcciones  de  Tierra  Firme  del  que  para 
su  consumo  se  les  remite  de  la  Factoría  de  la  Habana, 
queda  suficiente  caudal  para  el  todo.  Para  hacer  esta 
proposición  tengo  presente  entre  varios  expedientes  lo 
informado  por  el  Marqués  de  la  Sonora  ii  su  regreso  á  Es- 
paña, al  Virrey  de  Méjico  en  31  de  diciembre  de  1771,  y 
lo  expuesto  al  Presidente  de  Guatemala  por  D.  Juan 
Manuel  Ramírez  en  27  de  julio  de  1784,  sobre  que  des- 
cendió Real  orden  de  27  de  marzo  de  1786. — ¡Porquélos 
vasallos  de  Cuba,  y  con  particularidad  los  de  ¡a  Habana^ 
no  se  lian  de  igualar  á  los  demás!  ¿Qué  vasallos  del  Rey 
estiín  niiiB  beneficiados  que  los  de  la  Habana,  reteniendo 
sumas  inmensas  del  Erario,  lucrándose  con  ellas  en  me- 
dio de  las  angustias,  y  hallarse  exhaustas  las  Cajas  Rea- 
les? íQué  vasallos  pagan  menos  deludios  ó  contribuciones, 
no  soto  en  la  extracción,  sino  en  lo  interior  de  alcabalas, 
&CÍ  ]De  qué  le  sirve  al  Rey  «lue  sea  rica  en  el  nombre 
la  iala  de  Cuba,  si  necesita  S.  M.  señalar  situados  paixi 
cubrir  sus  obligaciones  y  sostenerla?  Pues,  ¡á  qué  tanto 
i*scribir,  tanto  hablar,  tanto  iMuidei-ar  la  ngricultnra  y  co- 
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inercio  de  hi  Ilabaua  y  en  la  isla  de  Cuba?  Ksto  necesita 
de  gran  reforma,  Señor  Excoio.;  y  así  reduciré  á  sólo  cua- 
tro puntos  el  todo  de  mi  exposición:  1?  Que  se  estanque  en 
la  Habana  el  tabaco  elaborado  para  su  consumo^  €isí  como 
lo  está  la  hoja, — 2?  Que  se  impongan  derechos  prudentes 
al  tabaco  elaborado  y  de  hoja  que  se  venda  para  el  con- 
sumo. El  Emperador  pe  los  franceses  los  ha  im- 
puesto: véase  la  copia  munero  8. — 39  Que  se  foiiue 
gremio  de  vegueros  bajo  la  jurisdicción  del  Superinten- 
dente Director  General  de  la  renta  de  tabacos. —  IV  Que 
¡Mra  la  realización  pacífica  de  los  puntos  anteriores  se  les 
dé  destino  fuera  de  la  Isla  á  las  personas  que  á  su  tiempo 
se  manifestarán. — Estos  cuatro  puntos  causamn  ¿i  Y.  K. 
alguna  sorpresa  para  presentarlos  al  Bey;  pero,  tratándo- 
se de  asegurar  para  siempre  el  establecimiento  de  la  ren- 
ta de  tabacos  en  esa  metrópoli,  sin  tantos  pai)eles  opues- 
tos y  escritos  como  se  han  extendido,  la  mayor  parte 
viciosamente,  y  que  de  acumular  más  datos  sería  emba- 
itizar  la  bien  ocupada  atención  de  V.  E.,  me  resta  sólo 
añadir,  (jue  si  V.  E.  lo  estimare  conforme  y  le  pareciese 
conveniente  por  este  grave  asunto  el  que  yo  pase  á  ésa 
con  licencia,  demostrare  de  boca  y  con  documentos,  y 
ante  alguna  Junta  de  Ministros  que  se  forme,  la  necesi- 
dad de  lo  propuesto:  de  otra  suerte,  V.  E.  no  logrará  ja- 
más el  fln  que  ba  deseado  y  conviene  á  los  intereses  del 
Rey. — V.  E.,  sin  yo  pretenderlo  ni  solicitarlo,  sino  porque 
me  creyó  capaz  de  este  destino,  me  propuso  á  S.  M,  y 
V.  E.,  por  lo  mismo,  debe  asegurarse  de  la  vemoidad  de 
mis  exposiciones,  y  que  son  dictadíis  al  fin  recto  del  ser- 
vicio. Todas  otias,  sean  cuales  fueren,  están  viciadas,  yai 
s(5a  pon|ue  los  que  has  ñnnaron  no  saben  lo  que  fimiau, 
como  lo  que  motivó  la  Real  orden  de  30  de  abril  de  1802, 
de  que  hablo  al  principio,  y  ya  porquetas  hijos  del  pa(s 
son  sospechosos  y  ¡^refieren  su  utilidad  y  rentuja  á  la  del 
Estado  y  á  los  inyresos  drl  Krario^  como  aquí  se  esta 
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tdciuulü. — Por  último,  i-epito,  si  V.  E.  cree  oouvenieiite 
que,  i>ara  de  una  vez  consolidar  esta  Factoría  y,  de  con- 
siguiente los  grandes  ingresos  de  la  renta  de  tabaco  en 
esa  metrópoli,  pase  yo  con  licencia  á  ésa,  en  esto  caso  pro- 
pondré, para  que  supla  mi  ausencia,  al  Contador  Mayor, 
Decano  del  Tribunal  de  Cuentas,  ü.  Nicolás  Sánchez 
Silga<lo,  sigeto  de  toda  mi  confianza. — Dios  guarde  &c. 
— Habana,  3  de  mayo  de  18()7. — R.  G.  Roiibaud. — ^Excmo. 
Sr.  D.  Miguel  Cayetano  Soler* 


II. 


Superintendencia  de  Tabacos  de  la  Habana. — Numero 
17. — Kxcmo.  Sr. — Original  paso  á  manos  de  V.  E.  el  In- 
forme que  sobre  esta  Factoría  de  Tabacos  me  ba  entrega- 
do D.  Fi*ancisco  de  Arango,  Asesor  nombrado  de  esta  Su- 
))erintendencia,  y  notando  el  nuevo  sistema  que  propone; 
peix>  que  sobre  todo  lo  que  se  necesita  es  que  se  paguen 
hus  consignaciones  tantos  anos  ha  detenidas:  V.  £.,  sin 
embargo,  se  servirá  resolver  lo  que  guste;  no  siendo  corto 
el  entorpecimiento  en  que  me  veo  i>or  tal  Informe,  que 
juzgo  es  de  la  nií^yor  gmvedad  y  atención  para  la  i^eso- 
Inción  de  S.  M. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Habana,  20  de  abril  de  1807. — Excelentísimo  Señor. — 
Ríífael  Gómez  HoubantL — Excelentísimo  Señor  don  Ca- 
vetauo  Soleí*. 


III. 


Contcstacián  de  don  Rafael  Gomes  Roubaud  al  seíwr  Re- 
dador  General  de  Cádiz^  número  181. 

El  Asesor  1).  Emncisco  de  Arango  evacuóy  me  entregó 
su  segundo  Informe  grande  y  voluminoso  en  26  de  agosto 
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de  180(i.  Las  eircuiistaucias  ocurridas  eu  este  tieiui>o 
me  obligaron  el  dirigir  todo  el  expediente  é  informes  al 
Oidor  don  Francisco  Figuera  de  Vargas,  quien  hasta  el 
31  de  enero  de  1807  no  le  despachó  y  me  lo  devolvió. — 
Examinsido  por  m(  con  toda  la  atención  que  exigía  asun- 
to de  tal  tamaño,  y  meditando  lo  que  sería  más  conve- 
uieute  al  servicio  del  Estado,  me  resolví  dirigir  á  la  Su- 
perioridad, con  fecha  de  3  de  mayo  del  propio  año  de 
1807,  todo  el  expediente  y  los  informes  originales,  dicien- 
do que  sería  gran  confusión  el  aglomerar  más  datos  para 
la  resolución  que  fuese  del  agrado  de  S.  M.;  que  me  píi- 
recia  debía  venir  yo  á  España  para  que  visto  en  una  jun- 
ta de  Ministros,  y  con  presencia  de  lo  que  á  boca  pudiera 
exponer  para  la  debida  claridad,  resolviera  el  Koy  lo  que 
creyese  más  conforme;  pero  no  se  me  contestó. — Sé  que 
este  expediente  está  en  el  día  en  las  Cortes;  no  sé  si  com- 
X>Ieto,  ó  si  se  han  usado  de  las  exquisitas  noticias  y  docu- 
mentos de  tantos  como  en  él  hao  trabajado,  siendo  el  que 
menos  yo,  pues  esperaba  dar  mi  juicio  y  dict-amen  en  su 
oportunidad  como  el  encargado  para  el  c¿iso,  y  según  fue* 
reu  las  intenciones  del  Gobierno;  pero  no  ignoro  el  todo, 

y — También  en  el  mismo  mes  de  mayo  de  1807  se 

formó  una  junta  solemne  en  la  Factoría,  copia  número 
4,  para  acreditar  el  abandono  en  no  recibirse  de  Méjicí> 
las  consignaciones  desde  el  año  de  1802  hasta  a<|uella  fe- 
clia^  y  poder  pagar  á  los  labradores  el  sudor  de  su  frente^ 
de  que  se  dio  cuenta  al  Gobierno,  quien  contestó  de  nna 
manera  tan  extraordinaria  como  ignorante.  El  falleci- 
miento de  D.  Joaquín  Enrique  de  Luna,  Oficial  do  la  Se- 
cretaría de  Estado  de  Hacienda  en  España  en  1 1  negociado 
do  tabacos,  ha  sido  una  {H^rdida  al  Estado;  y  segura- 
mente me  sorprendo  y  no  alcanzo,  al  oir  los  c;ileulos  y 
demostraciones  en  punto  á  si  debe  ó  nó  ser  libre  la  siem- 
bra, la  manuñictura  y  el  expendio,  venta  ó  comercio  del 
tabaco  en  toda  la  Península;  que  si  asi  se  estimase,  aun- 
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que  no  8e  sepa  el  estado  de  i)ublaeiuu,  &c.,  no  debe  que- 
dar persona  alguna  empleada  de  la  renta  en  la  isla  de 
Cuba,  V  disolverse  v  ¿icabarse  la  Factoría  de  la  Habana 
y  subalternas,  que  estableció  la  Compañía,  no  la  Beal 
Hacienda,  la  que  viendo  sus  gíinancias  fué  uno  de  sus 
impulsos  el  adquirirla,  y  es  menester  estar  muy  sobre 
aviso  el  que  no  sefonne  otra  Corporación  que  entorpez- 
ca la  libertad  que  se  desea. 

Así,  pues,  i^ara  seguir  la  opinión  general  (contra  la  que 
no  es  político  resistir  á  pesar  de  lo  que  acredité  al  núme- 
ro 8  de  mi  exposición  citada  de  t\  de  mayo  de  1807)  d(» 
que  el  tat>aco  debe  ser  libre  en  sus  tres  ramos,  agrícola, 
manufacturero  y  ex|)endedor;  es  decir,  que  del  mismo 
modo  que  se  comercia  con  el  azúcar,  café,  ceiu,  &c.,  se 
haga  con  el  tabaco;  todos  siembren,  todos  manuíacturen 
cigairos,  polvo  exquisito,  cucarachero,  mpé,  andullo  y  de 
cuerda  llamado  Brasil  ó  negro,  todos  comercien:  sólo  res- 
ta que,  calculándose  el  derecho  que  debe  cargarse  al  ta- 
baco, para,  en  parte,  redimir  al  Estado  de  su  péitlida, 
sem  el  medio  único  de  que  con  el  tiempo  se  conozca  lo 
verdttdeix),  lo  útil  y  seguro. 

Es  tal  mi  adhesión  á  la  isla  de  Cuba,  que  ofrezco  muy 
luego  ))resentar  algunos  puntos  interesantes  á  su  agri- 
cultura y  eomereto,  con  otras  noticias  adquiridas  en  el 
tiempo  que  serví  aquella  Intendencia  de  Ejército  y  8u- 
I»erintendencia  (ieneral  de  Tabacos. — Cádiz,  24  de  diciem- 
biv  de  de  1801. — ¡Uifael  Gómez  Boubaud. 

é 

IV. 

Oficios  del  ¿?r.  tíuperiutendeute  IK  Francisco  de  A  rango 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Excmo  iSr.: — Por  la  fragata  mercante  La  Ceres^  eu  qut* 
yo  esperc'iba  al  Superintendente  propietario  ó  mi  preten- 
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ilida  y  deseada  orden  de  relevo,  he  recibido  antes  de  ayer 
la  de  1?  de  agosto,  en  que  manifestándome  V.  E.  los  ili* 
mitados  deseos  que  tiene  el  (robierno  Supremo  de  que 
se  remitan  cigarros  á  la  Península,  me  manda  que  con 
este  objeto  tome  las  convenientes  medidas.  Y  ¿cuáles  i)o- 
di^  tomar  quien  tiene  sus  (•ajas  en  el  misenible  estado 
que  á  V.  E.  consta,  y  quien  además  se  baila  con  todas  laK 
ligadui-as  y  dudas  que  t^ngo  yo?  Sin  medios,  sin  autori- 
dad proporcionada,  sin  buenos  compañeros,  sin  segundad 
siquiera  de  que  puedan  subsistir  los  planes  que  se  ptt)- 
yecten,  ¿qué  cosa  se  puede  hacer  ni  aun  intentar  con 
provecho!  Males  y  descrédito  es  lo  qnt  puede  prometer- 
sese  quien  se  halle  en  nú  situación,  y  por  esto  han  sido 
y  son  tan  ardientes  é  importunos  mis  clamores  á  V.  K. 
pai*a  que  venga  otro  á  enc<argarse  de  este  ramo,  que  por 
fortuna  conservo  en  estado  regular. — Las  Cortes  y  V.  E. 
tienen  sobrada  mzón  en  la  petición  de  cigan'os.  Hace 
muchos  anos  que  debió- verse  que  el  grande  asunto  de  es» 
ta  Factoría  era  el  de  aumentar  aqui  hasta  el  infinito  la 
fabrica  de  este  aitículo  con  economía  y  perfección,  y  esto 
lo  recomendé  con  el  major  calor  en  mi  pnilijo  Informe 
del  año  1800,  procurando  de  mil  modos  hacerlo  enten- 
der también  al  Ministerio  desde  que  roe  encargué  de  esta 
Sui)erintendencia,  y  no  contentándome  con  haber  tenido 
sienipre  ocupadas  las  lábríca.s  establecidas,  traté  de  la 
fundación  de  otras  nuevas,  aán  en  medio  de  los  apuixki  y 
contradicciones  <iue  me  rodeaban.  El  expediente  se  ha- 
llaba en  el  mejor  estado  cuando  con  la  noticia  de  la  in'r- 
dida  de  las  Andalucías  é  infortunios  que  sucediemn,  vino 
la  del  nombramiento  del  nuevo  Superintendente,  y  en  es- 
te estado  ya  vé  V.  E.,  que  lo  que  aconsejaba  la  prudeneia 
era  no  hacer  novedad. — Llega  actualmente  la  oi^eu  de  IV 
ilc  agosto;  pero  al  propio  tiempo  leemos  en  los  diarios  que 
las  Cortes  Generales  tienen  entre  manos  el  gninde  asunto 
de  la  reforma  de  esta  Factoría  v  s^un  el  del  estanco  del  fa- 
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baeo  eu  la  Península.  ¿Qué  es,  pues,  lo  queeu  esto  expec- 
tativa puede  emprenderse  para  la  ilimitada  remesa  de 
cigaiTOs,  siendo  |)ara  ella  precisos  nuevos  estableoimien- 
toK,  algún  tiempo  y  mucha  constancia?  Deseoso,  sin  em- 
bargo, de  dar,  como  siempre,  el  más  puntual  cumplimiento 
{\  las  Sobenuias  órdenes,,  be  jiasado  á  informe  de  la  Ad- 
ministitioión  (ieneral  este  asunto,  y  haré  cuanto  pueda 
en  su  obsequio,  y  avisaré  las  resultas  sin  T)érdida  de  mo- 
mento, asegurando,  entre  tanto,  que  se  irá  remitiendo  todo 
lo  que  sea  posible.  Pero  permítame  V.  E.  (píele  haga  una 
reflexión,  que  no  debo  diferir.  Los  cigarros,  que  con  tanta 
lirontitnd  se  expendían  en  el  mes  de  julio  en  esa  plaza,  se 
fabriciiron  en  ésta  con  el  mayor  esmero  (por  encargo  ^s- 
|)ecial  del  Gobierno)  de  hoja  escogida  de  la  Vuelta  de 
Abajo  y  de  un  tamaño  muy  reducido;  por  cuyas  calidades 
se  hubieran  vendido  aciuí  esos  cigarros  á  mayor  precio  que 
al  que  allá  se  han  expendido;  y  los  cigarros  comunes  de 
hoja  de  tienadentro,  que  regularmente  se  envían  á  la  Pe- 
nínsula, no  se  venderían  acá  por  los  dos  tercios  que  ésos. 
Al  Key,  de  (*ontado,  le  cuestan  muchísimo  más  los  prime- 
ros que  los  segundos,  y  yo  pregunto:  ya  que  el  Estado 
hade  hacer  el  otício  de  merciuler,  jpor  qué  causa  no  ha  de 
observar  la  primeiti  de  sus  reglasf  ¡Por  (|ué  lo  que  le  cues- 
ta más  y  es  mejor,  no  lo  ha  de  vender  á  mayor  i)recio  que 
lo  (|ue  le  cuesta  menos  y  no  es  tan  bueno!  Y  ¡jwr  qué 
si  allá  no  es  posible  hacer  esa  distinción  en  el  género, 
acÁj  que  se  puede  luicer  con  provecho,  no  se  permite  sa- 
carlo, veritícando  la  venta? — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años. — Habíina,  l>  de  octubre  de  1811. — Franciiico  de 
A  rango. 

Excmo  Sr.: — Me  es  sumamente  sensible  haber  madru- 
gado tanto  en  ¿iciisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  intei*esaute 
orden  de  19  de  agosto  anterior.  Ix)  hice  acabado  de  reci- 
birla y  en  el  angustiado  momento  de  haber  hecho  corte 


40M 

<le  caja,  y  tener  por  toda  exi8i<3ia'ia  ia  de  ti-ece  mil  seis- 
cientos diecisiete  pesos,  seis  reales  y  siete  octavos,  y 
todavía  \yoY  pagar  gran  parte  de  la  cosecha.  Me  expliqui' 
|)or  consecuencia  con  toda  la  inelancolía  (pie  cu  mí  cora- 
//>n  había;  y  esto  me  duele  ahora^  porque  hubiera  sido 
mejor  haber  callado  y  esi)eiado. — En  efecto,  el  horizonU* 
ha  mudado  en  estos  cinco  dfa«  intermedios,  ]K)rque  hr 
recibido  en  ellos  parte  de  los  procosos  de  la  testamen- 
taría del  difunto  Conde  de  Mopox,  y  puedo  fundar  es- 
l>eranzas  de  hacer  dinero  de  estos  bienes,  ó  al  menos 
sostener  con  ellos  el  crédito  de  la  Factoría.  Tengo,  pues, 
este  recurso  y  todo  lo  que  apuraré  para  realizar  en  lo  ik»- 
sible  el  decreto  de  las  Cortes,  <pie  me  traslada  V.  E.  en 
su  referida  orden  del  día  19  de  agosto. — Pudieni  decir 
ya  algo  de  lo  que  tengo  hecho;  jum^o  está  en  embrión.  > 
saliendo  mañana  este  barco,  debo  reducirme  a  suavizar 
con  estas  vindicaciones  la  sequedad  de  mi  primer  i^s- 
puesta  ó  sea  de  mi  oficio  del  i\  del  c>orrielite,  número  ¿ST». 
— En  él  concluía  haciendo  algunas  observaciom^s  sobn* 
♦^1  mal  calculado  precio  que  tienen  ahí  los  cigarros,  >  so- 
bre la  prohibición  que  hay  para  venderlos  a<iuí  quixá  con 
mayor  ventaja.  Después  he  leído  la  discusión,  que  kulm 
en  el  Supremo  Congreso,  con  motivo  de  la  moción  que  hi- 
zo el  Sr.  Ancr  para  tpie  se  aumentase  á  ochenta  i-eales, 
el  precio  de  los  cigarros;  y  bien  reflexionado  todo,  debo, 
auncpie  sea  en  dos  palabras,  decir,  sin  demora  alguna. 
(|ue  por  todo  buen  principio  y  sin  niugón  inconvenienU* 
debe  venderse  ahí  la  libra  de  cigarros  de  hoja  de  la  Vuel- 
ta de  Abajo  á  ochenta  reales,  y  á  sesenta  ia  de  los  otro> 
partidos. — Estoy  muy  lejos  de  recomendar  jmr  esto  qn** 
sea  per[K'tuo  este  precio.  Conviene,  al  contrario,  iwnei 
<»1  mayor  empeño  en  que  baje  mucho,  y  deseo  con  ansia 
verlo  descender  hasta  el  grado  de  baratura  que  es  preciso 
para  que  puedan  los  pobres  gastar  de  nuestro  tabaeo  > 
se  destierre  en  España  el  uso  del  extranjero;  pero  esta 
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gmndtí  openición  iiectí^itA  de  tiempo,  ile  otras  couibiiui- 
cioiieB  y  otras  circunstancias. — En  las  que  nos  liallaiuos, 
debemos  considerar,  que  sólo  lA.  gente  pudiente  consume 
el  tabaoo  habano;  y  que  sólo  por  ella  puede  alcanzar  el 
que  hay,  y  en  tal  caso  nuestro  estanco  (áuu  queriendo 
proceder  con  una  modelación,  que  no  permiten  las  pri- 
vilegiadísimas necesidades  del  Eraiio)  debe  arreglar  sus 
precios  ]K)r  los  que  tiene  ó  tendrá  el  artículo  en  manos 
de  los  paiticu lares.  Y*  éstos,  seguramente,  en  el  presente 
año  ganarían  muy  ])oco,  vendiendo  ahí  üuestix)6  cigafi'os, 
|K)r  los  precios  (|ue  he  propuesto. — Y  para  que  de  esta 
verdíkl  queden  tmlos  convencidos,  puede  asegurar  V.  E. 
que  el  precio  mils  moderodc»  que  tienen  en  esta  ciudad 
los  cigarros  de  la  VueltA  de  Abs\jo,  es  el  de  tres  pesos  fuer- 
tes libra,  y  que  nunca  baja  de  dos  el  los  óticos  partidos, 
siendo  de  hoja  escogida,  como  son  los  de  la  Factoría. — 
Agregúense  después  los  costos  y  riesgos  del  transporte 
con  gabelas  y  derechos,  y  se  verÁ  la  ganancia  4|ue  pue- 
den sacar  de  aquí  los  que  especulen  en  esto. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  anos. — Habana,  1 1  do  octubix*>  de  181 1. 
— Francisco  de  A  rango. 

Excmo.  Sr. — Antes  de  que  vea  V.  E.  lo  que  i>or  mí 
se  ha  hecho  en  cumplimiento  de  la  Beal  orden  de  1?  de 
agosto  último,  será  conveniente  se  instruya  de  los  pre- 
paratorios pasos  que  antes  había  díido  yo  para  t^  úti- 
lísimo aumento  y  posilde  economía  de  la  fabricación  dt» 
eigarros.  Por  estos  antecedentes  conoe<»ríí  V.  E.  tpie 
es  mucho  lo  que  ambas  cosas  tenemos  que  ¿idelantar,  y 
que  ninguna  quizá  pmduciría  al  Erario  iguales  utilidades. 
— Vo  no  se  si  en  la  Península  (aun  «piieta  y  toda  depen- 
diente de  nosotros)  pudieran  tener  salida  al  alto  precio 
del  día  los  dos  millones  de  libras  que  el  Sr.  Soler  ciilcu- 
laba  en  1801 ;  pero  sí  estoy  bien  seguro  de  que  se  venderían 
a<]uí  mismo,  quizá  con  mayor  estima,  abriendo  las  puer- 
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ta8  pi'ecísas,  y  que  8i  esta  oiH3racióü  llegase  á  plantiticarse, 
ella  por  sí  sola  ciaría  una  ganancia  anual  de  tres  milloDes 
y  medio  de  pesos  fuertes  l)or  lo  menos. — Su  mayor  incon- 
veniente es  el  de  asegurar  la  grande  cantidad  de  hoja 
que  es  menester,  y  en  el  actual  sistema  de  esta  Factoría 
es  un  delirio  espeiurlo. — En  1806  propuse  detenidamen- 
te los  males  de  que  adolecía  este  establecimiento,  y  ha- 
blando con  la  timidez  y  detención  que  eran  propias  de 
aquel  tiempo,  ofrecí  aclarar  las  difícultádes  c|ue  ocurríe- 
sen  y  se  me  pudiemn  oponer.  Siempre  estoy  pronto  y 
deseoso  de  llenar  este  deber,  y  siempre  persuadido  de 
(pie  á  quien  más  ]>erjudican  las  restricciones  y  trabaK 
con  que  aquí  se  halla  el  tabaco,  es  á  las  granjerias  ó  es- 
tancos que  en  la  Península  y  en  nuestras  demás  pose- 
siones tiene  S.  M. — Es  menester  estar  ciego  para  no  ver 
que  la  primer  medida  que  en  esto  delie  tomai*se  es  la  de 
agrandar  y  ensanchar  cuanto  sea  posible  la  fuente  de 
(|ue  beben  todos  y  todos  quieren  beber.  Subsistan  ó  no 
subsistan  los  estancos  de  tabaco  en  nuestros  demás  paí- 
ses, aquí  de  lo  que  debe  tratarse  es  de  aumentai*  al  iníi- 
nito  la  abundancia,  baratura  y  buena  calidad  de  la  hoja, 
({uc  en  ellos  ha  de  consumirse,  y  esto  no  se  consigue  con 
trabas  y  restricciones. — Dios  guai^e  lí  V.  B.  muchos 
años. — Habana,  10  de  octubit»  (Je  1811. — FrmwtM^f  áe 
Arango. 


V. 


Oficio  del  Ministro  ¿le  Hacienda  á  los  Secrtiaríos  de 
CorteSj  eíi  virtud  de  lo  expuesto  por  D.  Francisco  ie 
Arango  en  los  oficios  antecedentes. 

La  Regencia  de  las  Espafias  me  manda  diga  á  V.  S8., 
i^^mo  lo  ejecuto,  para  que  lo  pongan  en  noticia  de  8.  M^ 
que  habiendo  llegado  á  este  puerto  porción  de  tabaco  de 


411 

ia  Habana  eu  cigarros  y  con  el  la  carta  adjunta  del  Di-  ; 

rector  Superintendente  |le  la  Factoría  de  aquella  Isla, 

D.  Francisco  de  Arango,  sujeto  que,  a  la  circunstancia 

de  haber  nacido  allí,  y  ser  propietario,  reúne  muchos 

conociraientos  é  inteligencia  en  tan  importante  lamo,  ha 

resuelto  S.  A.  suspender  la  venta  de  aquel  fruto  hasta 

que  S.  M.,  en  vista  de  las  razones  expuestas  por  Arango,- 

y  de  la  necesidad  de  reunir  fondos  con  que  hacer  frente 

á  tanto  dispendio,  determine  lo  que  considere  más  justo 

y  conveniente,  en  concepto  de  que  la  opinión  de  la  Ee-  ¡ 

gencia  en  el  asunto  es  la  misma  del  Superín tendente. —  ¡ 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años. — Cjidiz,  30  de  enero 

de  1812. — José  Canga  Arguelles. 


INFORME  DE  ARANGO. 


sr MARIO. — Skcíhív  i.  líK'n  i*c*ner«l  de  lo-*  proijrcMW  del  tubnro  j  d«* 
Hu  decadenciti  en  oMñ  Isla. — Sk<hiós  i  i.  Origen  y  progre^of^  del  qu*» 
H()iií  »e  Huma  e&tanco. — SKrcióN  iii.  Anáü.^^ÍH  de  las  parle»  que  com- 
¡Minen  p«to  e«tiinro. — Skítión  iv.  Kentodioü  que  conviene  adoptar. 

.SEC(^U)N   I. 

Idea  general  de  los  progresos  del  tabaco  y  de  su  de- 
cadencia en  esta  Isla. 

1  Poco  importa  que  el  tabaco  no  fuese,  coino  se  eix^yó, 
una  producción  especial  ó  exclusiva  del  Nuevo  Mundo. 
En  hora  buena  que  sea  planta  indígena  del  Asia;  que 
también  se  dé  silvestre  en  las  ardientes  regiones  del  con- 
tinente de  África,  y  que,  llevada  á  Europa,  se  cultive  con 
ventila  hasta  en  los  helados  Alpes  (1).  Lo  esencial  á 
nuestro  intento,  lo  que  nadie  i)one  en  duda  es  que  de 
América  sale  el  tabaco  más  selecto,  y  que  ningún  europeo 
habia  conocido  el  uso  de  esta  preciosa  droga,  hasta  que 
los  españoles  la  vieron  arder  en  la  boca  de  los  naturales 
de  Cuba,  según  aseguran  unos,  (2)  o  de  Yucatán,  según 
otros  (3). 
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*2  Su  cjeinph»  ciiiidió  como  el  í'nego,  y  sólo  pudo  uta- 
jarlo  la  equivocada  opinión,  que  los  médicos  de  entonces 
formaron,  de  las  virtudes  y  calidadt^s  de  esta  hoja.  Pero 
disipados  con  el  tiempo  estos  primeros  errores,  el  consu- 
mo del  tabaco  se  extendió  por  todo  el  orbe,  y  al  paso  que 
facilitó  la  más  amplia  ocupación  al  comercio  de  las  nacio- 
nes, proporcionó  á  sus  caudillos  materia  sobre  que  fun- 
dar una  de  las  mas  pingües  rentas  ó  recursos  del  Estado. 

.*{  Los  primitivos  dueños,  los  descubridores  de  Amé- 
rica y  del  uso  del  tabaco  fueron  probablemente  los  prime- 
ros rpie  sobre  ól  fundaron  una  coutribnción.  Por  ío  menos, 
es  Silbido  que  en  1G36  era  de  tanta  entidad,  <iue  en  las 
Cortes  de  aquel  año  la  solicitó  para  sí  y  la  obtuvo,  la  Co- 
rona. Arrendóse  desde  entoneles  á  varios  jiarticulaivs; 
después  á  las  mismas  provincias,  y  en  sus  manos  S4* 
mantuvo  desde  1702  hasta  IT.Sl,  que  tomó  la  ailminis- 
tración  el  Ministerio  del  líey,  y  establedó  el  sistema  (pie 
con  corteas  variaciones  nos  gobierna  todavía.  (4)  Jío 
me  toca  examinarlo,  ni  cíilcular  los  perjuicios  ó  veutiyas 
que  presenta.  A  mi  cargo  sólo  está  ver  si  eu  tan  impor- 
tan t<»  lumo  se  ha  sa<'ado  d(»  esta  Isla  todo  el  partido  que 
ofrece. 

4  Ninguno  se  sacó  de  contado  en  los  dos  primeros  m- 
glos  de  su  descubrimiento,  pues  Ü.  Agustín  Palomino  ftié 
el  que  primero  tuvo  comisión  del  Soberano  paní  oompnu* 
en  esta  ciudíwl  y  remitir  á  España  tabacos  para  la  Real  Ha- 
cienda, y  esto  vino  á  suceder  en  1701.  (5)  Hubo  de  co- 
nocei-se  entonces  la  importancia  de  este  encargo,  y  á  ¡lOco 
rato,  (es  decir,  en  1 7 11 ),  se  creó  para  ejercerlo  una  Factoría 
formal,  cuyo  luimer  Director  fué  I).  Martín  ]^)iua/..  Vein- 
titrés años  después  se  abolió  esta.Faictoría,  y  si'  celebró 
un  asiento  (17;U)  con  1).  José  Tallapiedra,  para  que  cada 
año  hi(*iese  á  España  remesii  de  ciento  veinte  mil  arroban 
<le  tabaco:  las  cuarenta  mil  de  hoja  para  chupar  de  pri* 
mvra  calidad^  de  los  i)artidos  de  Sanlinj^o,  Sierra  y  Reju- 
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(-;il,  ciuctieuta  y  .seis  mil  hu€m^l$  para  moler;  y  veiuticua- 
tro  mil  en  polvo  moUdOy  rancio^  aterronado  y  labrado^  de 
hoja  limpia  y  despalillada.  Eu  1736  se  iiizo  nuevo  asien- 
to con  el  Marqués  de  la  Madrid,  que  con  rebsúa»  de  un 
cuarto  de  vellón  en  cada  libra  se  constituyó  á  i*emitir 
las  mismas  ciento  veiute  mil  arrobas  del  tabaco  de  vegas, 
é  igual  cantidad  del  de  estancias.  Pero  el  vecindario  de 
esta  Isla,  representsido  en  la  coite  por  D.  Martin  <lc  Arós- 
tegui,  pintó  con  tan  vivos  colores  los  males  de  estos  asien- 
tos, que  al  fin  consiguió  destruirlos,  y  que  en  su  lugar  se 
fundara  en  1740  una  Compañía  mercantil,  que  tomase  so- 
bre sí,  entre  otr<is  obligaciones,  la  de  i-emitir  anualmente 
al  precio  de  la  Madrid,  no  las  doscientas  cuarenta  mil  á 
que  éste  se  babía  obligado,  sino  las  ciento  veinte  mil  ]ie- 
didas  á  Tallapiedm  con  sus  mismas  circunstancias. 

5  Ni  S.  M.  ni  el  público  estuvieron  bien  servido»,  y  á 
|iesar  de  la  riqueza  y  gmn  poder  de  este  cuerpo,  al  cabo 
se  le  arrancó  en  17tíO  la  comisión  del  tabaco,  y  iiara  su 
mejor  desempeik)  se  creó  la  Factoría  que  tenemos  actual* 
mente,  dotándola  á  los  principios  con  los  cuati'ocientos 
mil  pesos,  consignados  á  la  Gompafiía,  y  añadiéndole  des- 
pués otros  cien  mil  pesos  más.  De  4a  subsistencia  de  este 
establecimiento  no  pnede  formarse  argumento  para  pro- 
bar el  acierto  ó  utilidad  de  sus  pasos,  pues  bace  más  de 
veinte  años  que  está  gritando  contra  ellos  el  Ministerio 
del  Bey,  y  expidiendo,  sin  cesar,  censuras  y  conminacio- 
nes (6),  á  cuyo  pesar  siguió  el  mal  en  el  mayor  incremen- 
to, y  por  último  recurso  se  lia  depositado  en  V.  S.  toda 
la  autoridad  y  confianza  necesarias  para  tratar  de  su  cura. 

6  Parece  increíble,  en  efecto,  que  pudiésemos  llegar  á 
la  dura  necesidad  de  ocurrir  al  extranjero  basta  i)ara  com- 
pletar ios  consumos  de  est^^  público.  (7)  Y  éste,  sin  em- 
bargo, es  el  lastimoso  caso  en  que  se  enouentm  una  Isla 
que,  ó  por  la  feracidad  de  su  suelo,  ó  \iov  el  feliz  temple 

de  su  clima,  goza  In  iireeniinencia  de  ser  en  lo  descubior- 

(¡1 
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lo  hi  <iiic  iiiejor  titbaco  luí  proiluciilo  y    ptoduce  (8).    Bl 
desagmdable  contraste  que  estas  verdiules  ofi-eccn,  casi 
se  hace  insoportable,  cuando  la  raz4')n  se  detiene  y  trata 
de  profundizar. 

7  Era  muy  natural  que  la  siembra  del  tabaco  fuese  la 
ocupación  predilecta  de  los  primeix>8  i>obladore8  ó  culti* 
vadores  de  esta  Isla,  y  consta  efectivamente  por  heehoH 
irrefmgables  que  no  solamente  fué  el  preferente  alimento 
de  nuestro  naciente  tranco,  sino  (pie  en  los  llocos  momeo* 
tos  en  que  gozó  de  libertad,  ó  tuvo  la  que  los  demás  fru* 
tos,  &  todos  los  eclipsó  (9)  y  i)or  lo  menos  llegó  á  dar  en 
año  común  sobre  seiscientas  mil  arroba»  (10).  La  cera,  el 
ciifé,  el  aguardiente  y  aun  el  azúcar  mismo,  que  tan  res- 
petable hace  hoy  nuestro  comercio  marítimo,  ó  le  eran 
desconocidos,  ó  casi  no  figuraban,  cuando  ya  toda  la  En* 
rojia  gustaba  de  nuestros  cigarros,  y  buscaba  por  sus 
nombres  el  polvo  de  D.  Pedro  Alonso  y  de  I).  Juan  de 
Jústiz.  Nuestm  actividad  y  pobLación  fueron  después 
acá  en  el  mayor  aumento,  y  continuando  en  el  mismo  el 
gusto  de  los  europeos  por  el  tabaco  habano,  li  lo  menos 
parece  que  ni  nosotros  podíamos  abandonar  un  ramo  que, 
por  decirlo  así,  casi  nos  es  privativo,  para  entregarnos  n 
otros  en  que  tenemos  rivales  mucho  más  favorecidos,  ni 
ninguna  otra  colonia  empeñarse  en  un  cultivo  en  qno  la 
naturaleza  nos  daba  la  preferencia. 

K  Lo  contrario,  sin  embargo,  sucede  por  nuestm  des- 
gracia: muchas  colonias  extranjeras  se  de<Iicaron  con  pro- 
vecho á  la  cultura  del  tabaco  y  la  Virginia  especialmente 
lo  tomó  con  tal  ardor,  que  en  el  año  de  1758  llegó  al  pun- 
to de  extraer  setenta  mil  bucois,  que  vienen  A  ser  algo 
más  de  tres  millones  de  arrobas.  Posteriormente,  es  ver- 
dad que,  por  la  degradación  de  sus  tiendas,  ó  porque  iia- 
lló  más  ventajas  el  cultivo  del  trigo  y  del  algodón,  se  ha 
minorado  en  un  tercio  su  cosecha  de  aquel  fruto  (11); 
piM'o  también  es  cierto  (pie  ese  vacío  lo  llenaron  con  ex- 


ecHu  las  olraH  pruviiicias  auglo-aiuericanas  cu  la  Carolina, 
Maryland,  Georgia  y  Kentucky,  en  términos  que  todas 
Jontas  prodncen  en  año  común  más  de  cuatro  millones 
de  arrobas  (12). 

O  Nosotros,  por  el  contrario,  con  la  antigua  y  vergon- 
zosa experiencia  de  que  esos  mismos  anglo-americanos 
prefieren  á  cualquier  precio  los  cigarros  de  esta  Isla  (13) 
y  con  población  tiempos  Lace  (14)  para  recoger,  si  se  quie- 
ro, los  mismos  cuatro  millones  de  arrobas,  ya  Labfamos 
retrocedido  en  el  citado  año  de  1758  (15),  ya  después  he- 
mos seguido  aún  con  mayor  abandono,  mirando,  cuando 
no  con  tedio,  al  menos  con  indiferencia,  el  camino  de  nues- 
tras dichas,  buscándolas  por  otros  rumbos  en  que  los  ex- 
tranjeros nos  llevan  grandes  ventajas. 

10  Nada  de  esto  extrañará  quien  conozca  los  «igentes 
de  la  humana  actividad,  y  sepa  cuál  fué  la  incertidumbro, 
desamparo  y  sujeción,  en  que  alternativamente  estuvo, 
*  hasta  el  año  1762,  la  agricultura  de  esta  Isla:  no  lo  ex- 
trañará, ropíto,  quien  haya  tenido  noticia  de  que  en  algu- 
nos casos  llegamos  al  cruel  extremo  de  carecer  de  tfino 
con  que  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  (16);  quien 
cstuviero  enterado  de  que  para  socorrer  tantas  necesida- 
des, en  alivio  de  las  vejaciones,  que  sucesivamente  cau- 
saron la  primitiva  Faistoría  y  los  asentistas,  y  como  me^ 
dio  eficaz  de  dar  salida  á  los  productos  de  una  población 
ya  numerosa,  se  creó  en  la  Habana  una  Compañía  exclu- 
siva que  acabase  de  arruinarla.  En  resumen,  el  que  ad- 
vierta que  la  industria  de  est<a  colonia  nació,  y  estuvo 
mucho  tiempo,  ó  sin  alas  ó  con  grillos,  condenada  á  la 
inacción,  ó  sujeta  c«ikí  siempre  á  los  rateros  caprichos  y 
muy  mezquinos  rocursos  del  insaciable  monopolio,  lejos 
de  echarnos  en  cara  la  actividad  de  Virginia,  se  admira- 
rá con  razón  de  que  la  habanera  existiera  entre  tantas 
aflicciones,  é  hiciese  i>or  temporadas  los  progresos  que 
hemos  diolu». 
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11  Prutíba  (le  estH^vci'dfwl,  y  prueba  muy  i>Apiv8Ívit, 
suD  los  giganteacua  pasos  que  lia  (lado  la  fortuna  pú- 
blica de  esta  preciosa  Isla  en  estoH  cuarenta  y  tres  años 
de  íhisti'aci(!>i)  y  t'niuquícia.  Todo  ha  crecido:  todo  lia 
volado  ;'k  8»  souibiii,  y  st'ilo  el  que  da.ella  uo  (UsfhítJi, 
quiero  decir,  el  tabaco,  que  eii  todo  el  tÍeni|>ode  las  tra- 
bas era  el  que  tenía  alguna  \'idn,  ha  sido  el  i|ue  la  lia  per- 
dido. 

12  Paia  más  bien  couowi  las  causus do  esle  ti-astvriiu, 
y  sacar  las  consecuencias,  que  <-i  nuestro  iotento  conduceu, 
conviene  que  hagamos  alto  y  echemos,  aunque  aea  una 
ojeada,  sobre  esta  segunda  éiHtca,  arrancando  pai-a  ella 
del  ventui-oso  dia,de  la  lestauíución  de  la  Habana  a)  jus- 
to dominio  de  sus  dueños,  ó  sea  del  teliz  momento  en 
que  por  la  sabiduría  y  eterna  beneficencia  del  Señor  1>. 
l'arlos  III,  logró,  eutre  otras  bienes,  esta  Isla  libertarai- 
de  las  notas,  y  comerciar  en  derechura,  no  sólo  con  el 
puerto  de  Oádiz,  sino  con  oti'os  de  España. 

13  Como  en  nuestra  ciudad  no  había  adunuas,  ni  re- 
gistros formales,  no  tenemos  á  la  vista  estados  circuns- 
tanciados de  la  extracción,  que  se  bacía  en  1761  ú  1763. 
Pci-o  los  IJbi-os  de  la  Compañía  nos  dioeu  lo  qoe  por  mayor 
insinuamos,  esto  es,  que  ninguna  habla  de  cent,  cnCf  y 
aguardiente;  que  la  de  azúcar  sólo  llegaba  á  20,841  arrobas 
Delibras  (17);  y  que  )ade  tabaco  que,  á  causa  de  los  asen- 
tistas y  Compañía,  estaba  ya  en  decadencia,  serta,  súi 
embargo,  en  año  común,  como  de  trescientas  mil  arrobAn 
(18).  Vamos  ú  ver  ahora  el  reverso  de  la  medalla. 

14  La  expoliación  de  azúcar  llegará  ya  en  toda  la  Isla 
á  cinco  millones  de  arrobas,  que  sin  contar  sus  mieles  ó  el 
aguardiente  que  dan,  valen  de  nueve  á  diez  millonefi  de 
]>esoB  (19).  La  cera,  que  eui|>ozó  á  blauquearse  en  1775, 
nos  dá  para  nuestro  grao  consumo,  y  nos  trae  aunalweii* 
te  de  A'eracruz  y  otras  partes,  medio  millón  de  pesos  (20), 
VA  cafi',  que  comenzó  despmjs  de  la  iuaunecí'ióii  del  Cluarí- 
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CO)  Ó  por  mejor  decir,  a  íines  del  gobieiiio  meinomblc  del 
Sr.  D.  Luís  de  las  Casas,  poco  después  del  establecimien* 
to  del  Consulado,  cuenta  actualmente  en  gu  gremio  más 
de  cuatroeientas  haciendas  formales  (21),  que  dentro  de 
dos  ó  tres  años  estarón  en  gran  producto,  y  calculando 
racionalmente,  pasarán  dé  ({uinientas  mil  arrobas,  las  cna- 
les,  al  precio  del  día,  son  tres  millones  de  jiesos.  Única- 
mente el  tabaco  es  el  que  no  ha  conido  la  misma  dichosa 
Huerte,  como  si  bien  se  examina  lo  demuestra  claramen- 
te el  citado  número  O  del  expediente  de  ventas. 

1  «5  Hubo  un  instante  en  que,  según  se  dice,  \ió  la  Fac- 
toría en  su  gremio  de  nueve  á  diez  mil  labradores  (22), 
que  en  una  sola  cosecha  llegaron  á  entregar  340,984  arro- 
bas, 11  libras;  pero  esto  que  apenas  basta  para  hacer 
como  se  deben  las  remesas  á  la  Península;  que  ni  es  lo 
cine  fué,  ni  sombra  de  lo  que  debía  ser,  duró  solamente 
un  uño  (2.S),  retrocediendo  después,  hasta  el  punto  de  es- 
tar i*eduGÍdo  á  un  tercio  el  número  de  labradores  (24), 
cuyas  entregas  reunidas  en  los  últimos  diez  años,  nos  dan 
en  el  común  96,846  aiTobas  1^  libras,  no  de  clases  prín- 
chípales,  sino  de  todas  juntas  (25),  y  si  de  allí  rebajamos 
el  doce  por  ciento  de  mermas,  que  la  Factoiia  confesó  en 
el  expendiente  de  ventas,  y  las  60,457  arrobas  que,  se- 
gún él,  se  vendieron  á  este  público  en  180:>,  las  cuales 
en  otro  tiemi>o  todas  salían  de  las  vegas  (26),  apenas 
puede  suponei'se,  hablando  con  exactitud,  que  lleguen 
a  veinte  mil  en  los  últimos  años,  y  á  treinta  mil  en  los 
anteriores,  las  que  quedaron  libres  imra  proveer  la  Pe- 
nínsula y  nuestros  estancos  de  Améríca.  No  hay  que 
aturdirse,  ni  que  entrar  en  reflexioites.  No  hay  que  vol- 
ver los  ojos  á  los  cuatro  millones  de  anobas  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  ni  á  las  seiscientas  mil  que,  estando  to- 
davía en  mantillas,  llegamos  á  recoger  nosotros.  Falta 
todavía  lo  mejor  de  este  espantoso  contraste. 

16    El  azúcar,  que  es  el  ramo  que  nació  con  el  tabaco, 
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el  que  medraba  tau  poco  bajo  del  duro  ÍD)i>erío  de  Ioh 
asentistas  y  de  la  Compañía,  y  el  que  después  ba  dado 
pasos  más  portentosos,  no  ba  tenido  notable  aumento  de 
precios,  en  esos  cuarenta  y  tres  anos;  porque,  aunque  lle- 
gó á  duplicarlos  con  la  insurrección  del  Guarico,  ese  mo- 
mento pasó  con  la  celeridad  de  un  relámpago,  y  vueltas 
á  su  nivel  las  cosiis,  podemos  asegurar  que,  con  diferencia 
de  un  real  ó  real  y  medio  á  lo  más,  vendemos  en  la  actuali* 
dad  la  arrroba  de  este  fruto,  al  precio  que  se  vendía  báeua- 
renta  y  aun  sesenta  años  (27).  No  puede  decirse  lo  mismo 
de.  los  inñnitos  artículos  que  para  su  elaboración  neoesita 
(28),  ni  tampoco  de  los  premios  que  pagan  los  amos  de  in- 
genio por  los  gruesos  suplementos  que  exigen  tan  gran* 
des  ñlbricas,  pues  de  publico  se  sabe  que  el  dinero  y 
aquellos  utensilios  valen  en  la  actualidad  el  duplo  de  lo 
que  valían  antes.  Por  otra  parte,  es  notorio  que  las  co- 
lonias, casi  con  tan  buen  terreno  como  nosotros  pam  el 
cultivo  de  la  caña,  logran  á  precios  mucho  más  cómodos 
todos  los  utensilios  y  artículos  de  su  consumo,  y  disfrutan 
además  las  extraordinarias  ventajas  de  euoontrar  los  su* 
plementos  que  necesitan,  al  moderado  interés  de  cinco 
por  ciento,  de  no  tener  diezmos,  de  no  pagar  alcabala  y 
de  que  sus  fletes  sean  más  baratos  que  los  nuestros. 

17  Las  haciendas  de  tabaco  (lue  están  al  alcance  del 
pobre,  igualmente  que  <il  del  rico;  que  admiten  indífereu* 
temente  á  un  agricultor  y  á  muchos;  que  dan  ocupación 
al  viejo  y  al  niño,  al  varón  y  á  la  hembra;  que  para  su 
establecimiento  y  subsistencia  casi  no  necesitan  capitales, 
porque  sólo  se  componen  de  labrí^dores,  tierra  y  baiiiicas, 
esto  es,  de  unos  artículos  que  se  dan  á  renta,  y  que  estiin 
á  bajos  precios  en  parajes  oportunos  (como  después  se 
verá);  que  aun  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  á  me- 
nudo se  han  franqueado  sin  interés  y  á  plazos  largos  ix>r 
la  misma  Factoría;  que  están  libres  de  la  rivalidad  de  las 
colonias  vecinas,  ó  de  las  vicisitudes  que  en  el  consumo 
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de  Euro)ia -causa  la  coucurrencia  de  sub  fruto»;  teuiendo, 
oomo  tienen  en  España,  un  mercado  exclusivo,  ú  oyendo 
que  en  nombre  del  Bey  les  ofrecen  recibir  todo  el  produc* 
to  de  su  coseclia  iK>r  duplo  ó  por  triple  precio  del  que  se 
les  daba  antes  de  que  hubiera  Factoría  (29);  disfrutando 
hace  algunos  tiempos  la  grande  ventaja  de  ser  pagados 
en  dinero  en  el  instante  que  llegan,  y  logrando,  por  últi* 
mo,  la  de  vender  oon  mucha  estimación  una  parte  de  sus 
cosechas  á  los  consumidores.  Esas  haciendas,  digo,  con 
tan  grandes  incentivos,  lejos  de  haberse  aumentado,  con 
proporción  &  las  otras  eu  estos  cuarenta  y  tres  años;  lejos 
de  haberse  atraído,  como  lo  habían  hecho  antes,  á  los 
cultivadores  de  aquéllas,  nunca  volvieron  á  ser  lo  que  an- 
tiguamente fueron,  y  al  fin  las  vemos  coiTcr  á  su  total 
exterminio. 

18  Y  |cuál  puede  ser  la  causa  de  tan  inespeíado  su- 
ceso! Cuál,  la  de  que  en  la  citada  época  no  haya  crecido 
do  en  España  el  consumo  del  taliaco,  ó  al  menos  del  taba- 
co habano  (30)?  ¿Cuál,  la  de  que,  ni  aun  para  sostenerlo  ha- 
yan podido  alcanzar  las  remesas  que  la  Factoría  ha  hecho 
en  estos  últimos  diez  años  (31)?  ¿Cuál,  la  de  que  allá  se  sos- 
tenga á  costa  de  t4intas  fatigas  y  lágrimas,  el  mucho  me^ 
nos  apreciable  tabaco  del  Brasil  y  aun  de  Virginia?  (Cuál, 
la  de  que  este  la  Eui*opa  libra  de  la  contribución  en  que 
nuestros  &bricantes,  y  sobre  todos  Pedro  Alonso,  la  llega- 
ron á  poner?  jGuái,  la  de  que  tan  raros  sean  en  las  nacio- 
ues  civilizadas  nuestros  apetecidos  cigan-os;  tan  pocoapi^e- 
ciado  en  unas  y  tan  desconocido  en  otras,  el  rapó  de  nues- 
tra hoja  (32)?  Y  ¿cuál,  por  fin,  el  motivo  de  que  ésta  jamás 
haya  ardido  en  las  regaladas  pipas  del  voluptuoso  asíáti- 
4*o,  ni  en  las  perennes  cachimbas  del  indolente  africano? 

19  Parece  ocioso  decirlo;  porque  todo  nos  pereuadc 
que  esto  naco  del  estanco,  ó  sea  del  más  restricto  sistema 
en  <iue  se  puso  aquel  fruto,  en  el  momento  mismo  en  que 
se  dio  á  los  otros  la  libertad  de  que  gozan  (33). 
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20  Cuando  todos  la  lograron,  vimos  que  el-  tabaco  fui* 
ol  alimento  y  objeto  del  comercio  de  los  franceses,  y 
mientras  que  por  distinto  termino  todos  se  vieron  sujetxift 
{%  la  misma  dei^endencia  ó  al  mismo  grado  de  abandono, 
y  la  medida  de  la  habaneui  industria  eia  la  de  las  com» 
binaciones  y  limitados  fondos  de  hi  primitiva  Factoría, 
de  los  asentistas,  ó  de  la  Oompania,  vimos  del  mismo  ino* 
do  que  el  tabaco  descollaba  entre  todos  nuestros  frntos, 
y  que  tomó  la  extensión  que  qniso,  ó  que  pndo  darle  el 
interés  ó  los  fondos  de  los  que  entonces  eran  dueños  de 
nuesti^o  tnlñco;  pero  desde  que  el  libre  comercio  quitó  las 
riendas  á  éstos,  y  dio  al  agricultor  elección,  era  foi^zoso 
esperar,  ó  muy  fácil  prever  que  ésta  it^caería  eit  los  m* 
mos  que  ofreciesen  recx)mpensaB  sin  zozobras. 

21  Al  menos,  no  em  de  creer  que  el  hacendado  rico, 
el  que  quizá  trabajó  para  poder  vivir  con  tianquilidad  y 
decoro,  y  sin  otra  dependencia  que  la  de  las  leyes  comn* 
nes,  se  quisiera  sujetar  á  pesquisas  humillaates,  y  sin  un 
enorme  lucro  renunciar  á  la  esperanza  de  dar  alguna  vez 
la  ley.  Del  pobre  se  pudo  pensar  que,  por  tener  menos 
orgullo  y  menores  proporciones  para  aspimr  á  las  labores 
de  extracción,  ciue  llamaremos  libres,  se  viese  como  for- 
zado á  cobtinuai*  la  del  tabaco;  peix>  no  se  tuvo  presente 
({ue  nu'estras  grandes  haciendas,  y  en  paittcular  las  de 
azúcar^  llevan  en  pos  de  sf  un  número  consideraUe  de 
{pelantrines  blancos.  No  se  previo  tampoco  el  rápido  y 
portentoso  vuelo  que  había  de  tomar  la  foituna  pública, 
y  con  ella,  los  consumos  de  carne,  granos,  legumbres  y 
demás  siembras  menores.  Xo  se  presumió  que  la  libei*^ 
tad  del  tranco  llegaría  por  esas  sendas  hasta  la  choza  del 
pobre,  y  presentándole  nuevas  y  menos  arriesgadas  ocu- 
paciones, ó  le  obligaría  á  desellar  de  la  siembra  del  ta* 
baco,  ó  le  pondría  en  el  caso  de  exigir  en  ese  ramo  exce<- 
sivas  recompensas. 

22  La  Factoría  nunca  entró  en  estas  combinacione»^ 
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y  8in  distinguir  los  tieini)OB,  Bin  examÍDar  taiui>oeo  si  se 
dobia  á  sa  sistema  <S  á  imrticuiares  cironustancias  )a  re- 
gular abundancia  que  tuvo  algunos  momentos  tan  ocu* 
pada  de  oerrar  las  puertas  de  la  extracción,  como  resistida 
Á  dar  racionales  ensanches  ú,  las  de  introducción,  ha  visto 
con  mucha  sorpresa  lo  que  debió  tocar  desde  su  instala- 
ción; ha  visto,  digo,  que  por  sus  umbrales  no  pasan  hace 
muchísimo  tiempo  los  hacendados  ricos,  y  que  á  miilai^s 
se  escapan  los  pobix?s,  que  venfan  antes  en  fuerza  de  la 
costumbre  ó  de  la  necesida<l. 

28  £n  este  conflicto  ocurre  á  examinar  las  causas  de 
su  inminente  ruina,  y  resistida  siempre  á  buscarlas  en  su 
seno,  unas  veces  las  encuentra  en  la  excesiva  sequia  de 
los  años  anteriores,  otras  en  la  cortedad  de  los  precios 
existentes,  y  algunas  eu  la  eseasex  de  factorías  formales, 
que  en  lo  interior  de  la  Isla  promoviesen  el  cultivo  (.*M)- 

24  Pem  yo  que  noto  que  los  que  así  discurren  son 
miembros  de  aquel  mismo  ( 'uerpo,  que  eu  iguales  circuns- 
tancias se  opuso  al  establecimiento  de  la  Factoría  inde- 
I)etKlienl«  de  ('uba  (35);  de  aipiel  que  con  tanto  esfuerzo 
estuvo,  hasta  el  año  de  1 790,  oponiéndose  al  aumento  de 
IM^os,  alegando  unas  veces,  que  sólo  por  los  existentes 
podía  convenir  al  Key  el  tabaco  de  esta  Isla  (3tí),  y  reco- 
mendando otras,  que  ellos  habían  bastado  para  poner  el 
cultivo  en  el  i^gular  estado  en  que  se  había  visto  antes. 
Yo,  (|ue  inútilmente  he  bus(^io,  y  de  ninguna  época  he 
encontrado  una  demostración  de  las  ventajas  ó  desventa- 
jas que,  comparado  con  los  otros,  oft^ce  el  cultivo  de  este 
ñuto,  ni  tampoco  de  a<|uel  punto  eu  que  á  S.  M.  convie- 
ne, ó  puede  iierjudicar  la  compra  de  nuestro  taba(*o  para 
sus  Keales  fiibricíis,  y  que  sin  estos  datos  me  encuentro 
|M>r  precisión  en  incapacidad  absoluta  de  saber  si  hemos 
llegado,  ó  pasado  de  los  justos  y  naturales  límites,  de  los 
precios  de  compra;  yo  que  me  acuerdo  de  que  el  culti- 
vo del  tabaco  no  ha  necesitado  de  aumentar  su  precio 
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[uim  subir  á  la  altura  eu  que  eu  los  EBtados  UuiduA  lo 
vemos  (37),  y  que  nosotros,  al  contrallo,  pagándolo  bO)% 
según  hemos  demostrado  en  las  notas  10  }'  29,  por  cerca 
del  triple  de  lo  que  lo  pagábamos  ahora  sesenta  afioa,  y 
estando,  como  hemos  estado,  los  ocho  antecedentes  ha- 
ciendo aumentos  continuos  (38),  8Íempi*e  fuimos  baeía 
atrás;  yo,  que  reflexiono  que  la  seca  uo  pudo  ser  igual 
en  todos  los  partidos  de  la  Isla,  y  sin  embargo  lo  lia  sido, 
al  menos  proporcionalmente,  la  (H>rtedad  de  cosechas  de 
tabaco  (39;)  yo  que  advierto  que  esa  calamidad,  siendo 
común  á  todos  los  frutos,  no  ha  detenido  á  los  de  libre 
extracción  en  sus  rápidos  progresos  (40);  y  yo,  que  |)or 
último  observo  que  no  solamente  se  advierte  la  dísmiou* 
ción  de  cosechas,  sino  la  de  labradoi^  y  que  la  grande 
deserción  de  éstos  coirienzó  antes  de  las  secas,  y  que  ma- 
yor ha  sido  al  lado  de  las  factorías  foimales,  que  eu  dou- 
de  no  las  hay  (41),  debo  concluir  |)or  lo  menos,  que  la 
Factoría  no  ha  atinado  con  las  veitladeiivs  causas,  ni  oou 
el  o))ortuno  remedio  del  mal  que  quiere  curar. 

25  Empeñado  en  descubrirlas,  ó  en  ver  si  voy  extra- 
viando y  no  son  eu  realidad  las  que  yo  dejo  apttutadal^ 
vuelvo  con  nuevo  empeño  y  inaj'or  escrupulosidad  á  con- 
sultar la  historia  de  nuestros  frutos  en  esta  segunda  épo- 
ca, y  ella  me  dice  que  recobitMlo  el  tabaco  del  espanto 
(pie  en  los  primeros  años  hubieron  de  causarle  las  forma- 
lidades y  autoridad  de  su  nuevo  comprador,  atraído  jior 
las  considerables  anticipaciones  de  negros  y  dinero  que 
les  hizo  (42),  y  puesto  por  ellas  eu  un  pie,  que  aunque 
nunca  fué  el  antiguo,  fué  bastante  para  tener  eu  cierto 
modo  surtidas  las  fábricas  de  S.  M.,  noto  (43)  que  en  los 
doce  años  de  ese  período,  que  fueron  los  que  mediaron  des- 
de 17ü(»  hasta  ITIS^  no  tuvieix>u  nuestros  demás  frutos  tan 
prec'.ipitado  fomento,  que  pudiemn  ocupar  á  todo6  Due«- 
tros  agricultores  (44).  Apenas  convalecidos  |de  la  memo- 
rable seca  que  aquí  so  experimentó  en   1778  y  parto  de 
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177t>y  veoenelafio  de  1781  ocupadas  eD  vituallas,  en  le* 
gumbres  y  crianza  todas  nuestras  campiñas,  y  que  todas 
no  bastabaú  para  proveer  el  grande  ejército  y  la  nnmeixtsa 
escuadra,  que  de  repente  llegó,  pagándonos  á  peso  de  oro 
sus  muchas  necesidades,  y  ofreciéndonos  para  ellas,  si  no 
las  minas  de  Méjico,  al  menos  treinta  y  cinco  millones  de 
pesos  que  en  moneda  nos  enviaron. 

26  Sigo  adelante,  y  al  paso  que  advieito  que  al  con- 
cluii*se  ese  dikivio  de  plata,  ó  la  guerra  que  lo  trsyo,  hubo 
una  especie  de  regeneración  en  la  Factoría  (4o),  y  que 
con  los  esfuerzos  de  este  nuevo  cueri>o  se  unió  también 
el  incentivo  de  aumento  de  precios  en  el  fruto  (46),  tro- 
piezo coa  los  afios  más  floridos  de  la  Factoría,  esto  es, 
con  los  de  1787,  88,  89,  90,  91  y  92,  y  veo  que  fueron  de 
corto  inclemente  para  los  demás'  frutos  de  extracción; 
porque  lleno  iK)r  entonces  su  consumo  en  la  metrópoli,  y 
precisadlos  por  lo  mismo  á  ocurrir  al  extranjero  para  ven- 
der el  sobrante,  no  podíamos  sostener  la  concurrencia  del 
poderoso,  del  activo  y  favorecido  Santo  Domingo  (47). 
En  seguida  se  me  presenta  la  ruina  de  esta  colonia,  y  cou 
ella  el  prodigioso  vuelo  que  á  fines  de  1791  tomó  el  precio, 
y  en  1792  el  cultivo  del  azúcar  de  la  Habana,  las  nuevas, 
las  muy  lucrativas  y  multiplicadas  ocupaciones  que  de 
aquella  triste  catástrofe  resultaron  á  esta  Isla«  y  por  últi- 
mo la  decadencia,  el  abandono  en  que  cayó  el  tabaco;  y 
hallando  eu  la  reunión  de  estos  hechos  y  su  imparcial 
análisis  continuas  confirmaciones  de  la  peijudicial  influeu* 
cia  que  en  aquel  fruto  ha  tenido  su  esclavitud  ó  siyeción 
al  lado  de  la  libertad  de  que  gozan  los  demás,  debo  por 
fin  decir,  que  ésa  sin  duda  ninguna  es  la  fuente  verdade- 
m  de  tantos  y  tan  graves  males. 

27  Mas,  al  paso  que  lo  creo,  y  pienso  (lue  lo  ¡K'rsua* 
den  mis  anteriores  observaciones,  no  poi*  esto  desconozco 
que  están  muy  lejos  todavía  del  punto  á  <iue  deben  lle- 
gan   Por  ellos  sólo  sabemos  en  términos  muy  generales 
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4ue  los  males  que  se  sutren,  y  que  V.  S*  vieuo  á  cuiai; 
nacen  de  la  canstitneión  ó  manejos  que  aqui  ha  habido 
en  el  ramo  de  tabaeos;  pero  falta  lo  eseneiai;  qne  es  el 
conocimiento  de  es<a  constitución  y  de  SU8  otros  resorteü, 
el  de  la  part43  que  cada  uno  tiene  en  la  enfermedad,  y  el 
de  lo8  remedios  que  pide  ó  puede  resistir.  De  esto,  pues, 
debo  ocuparme  en  el  resto  de  est^  Infonne,  y  esto  es  l<i 
qne  se  tratará  en  las  siguientes  st^cciones. 

ShX'ClON    II. 
Origen  y  progresos  del  que  aquí  se  llama  estanco. 

28  Estanco  (luiere  decir  la  precisión  de  vender  ó  de 
comprar  un  artículo  á  detenninadas  pei-sonas;  pero,  por 
ampliación,  y  en  apoyó  las  más  de  las  veces  de  esta  cJa- 
se  de  privilegios,  suele  además  quitai*se  la  libertad  d« 
fabricar  el  aitículo  estancado  v  tamlrííu  la  de sembmHo, 

« 

La  Francia,  que  cultivaba  el  t^ibaco  en  su  propio  tf*- 
iTÍtorio,  dio  toda  esa  (extensión  A  su  estanco;  pero,  como 
on  nuestra  Península  no  se  cultiva  tal  fmto,  no  es  ueoe- 
siuio  acercarse  á la  casa  del  labrador,  y  sólo  pi^cisa  en* 
tenderse  con  coíneieiantes  y  fabricantes  para  establecer 
un  rigoroso  estíinco. 

29  Xo  he  {>odiiU>  averiguar,  ni  importa  mucho  ssiber, 
rúales  fueron  los  parajes  de  donde  sacó  al  )>ríneiplo  el 
tabaco  de  su  consumo.  Era  de  mi  obligación  el  indicaí*  la 
época  en  que  ccmienzó  á  bacer  uso  del  que  produce  estn 
Isla,  y  designar  también  los  diferentes  medios  qm^  empleó 
sucesivamente  paia  asegurar  sus  remesas.  Y  liabi<^iidoUi 
desempefiado,  sólo  me  resta  decir  que  fuese  i)orqiie  el 
jü;rande  interés  de  nuestro  (Tobierno,  con  resjiecto  áestt* 
laimo  y  á  esta  Isla,  era  el  de  conseguir  á  prados  acornó* 
da4loM,  la  cantidad  de  tabaco  necesaria  ])aiu  Kspafia;  y 
ron  esto  no  se  creyó  compatible  ninguna  providencia  víih 
lenta,  ó  fues<^  porque  se  juzgó  ¡m]>osib1e  oi*ganÍ2ar  un  e«- 


427 

tunco  en  medio  de  la  despoblación  de  estos  Cimii)os  y  de 
las  grandes  distaucicos  u  qne  se  encnentran  sus  vegas  ó 
sus  sembrados,  lo  cierto  es  fine  por  el  articulo  8  del 
asiento  <le  Tallapicdra,  en  todo  concoi*dante  con  los  es- 
tatutos de  la  antigua  FactoKÍa  y  con  el  posterior  conve- 
nio de  la  M<idrid,  y  por  el  1  i  de  la  contnita  con  la  lieal 
Compañía,  se  deja  al  vecindario  de  esta  Isla  la  misma 
libeitad  en  el  tabaco,  que  en  sus  demás  produociones. 

30  Es  positivo  también  que  lejos  de  oponerse  á  ella 
l«i  primitivas  instrucciones  de  la  actual  Factoría,  pres- 
eimlierou  absolutamente  do  nuestro  comercio  interior, 
y  que  después  de  encargar  con  estudiada  repetición  el 
buen  ti-ato  de  los  labradores,  de  dejaries  entera  libertad 
I^ara  que  ajustarán  sus  precios  con  la  Factoría  (48),  de 
oon8entir|:^en  la  subsistencia  de  las  fál>ríc»s  particulares 
de  polvo  (49),  y  de  oonñiTOcir  &  los  vecinos  la  facultad 
que  tenían  de  enviar  este  fruto  á  España  (30),  se  redu- 
cen en  sustancia  las  citadas  instnieciones  á  poner  en  lu- 
gar de  la  fieal  ('ompañía,  cuatro  Ministros  condeconulos 
y  bien  asalariados,  que,  con  auxilio  del  Jefe  de  la  Isla  y 
el  de  su  mayor  celo  por  el  servicio  del  Rey,  ejecutasen 
las  compras  con  menos  peí  juicio  páblieo  y  más  ventajas 
del  Erario,  como  que  el  fin  de  la  commón^ — ^son  las  propias 
palabmB  del  artículo  24  de  la  Instrucción  que  tn\íeron, — 
era  hacer  comjmHble  el  mayor  beneficio  de  la  renta^  asi  en 
la  parte  de  que  esté  proveída  de  los  preciso»  tabacos^  como 
en  que  sean  de  mefor  calidad  que  los  que  ha  proveído  la 

CompamOj  y  que  los  labradores  vivan  tranquilizados 

9Ín  que  á  ellos  ni  demás  naturales  se  les  perjudique  en  las 
franquicias  y  leyes  de  Indias  dr  que  gocen  y  estén  en  po- 
sesión; pues  si  por  éstas  hubiere  que  vencer^  para  asegu- 
rar el  cumplimiento  de  todo  lo  prevenido,  será  d  medio 
porouadiríesj  segnirsdes  en  ello  mayor  beneficio;  p^es  en 
ningún  caso  han  de  valerse  de  medios  violentos  p^ira  alia- 
nar  las  dificultades  que  pfiedan  ofrecerse. 
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«U  (Joii  tixU),  debe  decirse  i[ue  a\u  liabhu'  de  c^UiUco, 
detestando  la  violencia  y  teniiendo  con  razón  que  ella 
sirviese  de  remora  al  apetecido  fomento  de  este  cultivo, 
se  hicieron  tres  novedades,  que  en  parte  debían  prodncir 
los  perjudiciales  efectos  que  se  querían  evitar.  La  pri- 
mera fué  crear  un  cuerpo  tan  autorizado  y  lleno  «le  fa- 
cultades para  la  compra  de  frutos.  La  segunda,  haber  es- 
tablecido unos  nuevos  oficiales  con  titulo  de  visit^ores 
de  las  vegas,  que  estuviesen  á  la  vista  de  los  labratlores 
y  cuidasen  de  obligarlos  á  beneiiciar  bien  la  hoja.  Y  la 
tercém,  haber  reducido,  ó  mejor  dicho,  extinguido  el  co- 
mercio ultramarino  que  la  Isla  hacía  en  este  ramo;  pues, 
por  un  lado,  se  encargó  nueva  y  mayor  vigilancia  en  im- 
pedir el  extranjero,  y  se  prohibió  i>or  otro,  todo  registit> 
de  tabaco  a  los  reinos  de  Nueva  España,  de  Lkna  y  de 
Santa  Fé,  por  establecei^e  en  ellos  con  aquella  misma 
fecha  un  rigoroso  estanco  de  venta  y  fabricación. 

32  La  primem  providencia,  no  menos  que  la  segim- 
da,  cuando  no  pusieran  al  labitidor  en  riesgo  de  ser  veja- 
do, le  ponían  segiu-amente  en  una  sigeción  y  dependen- 
cia, que  no  era  muy  oportuna  para  inspirarle  por  el  tabaco 
la  predilec<;ióu  deseada.  Y  la  tercera,  estrechando  el  oíitHt- 
Uí  de  sus  esi>eranzas,  había  de  i'educir  por  fuerza  el  de 
sus  combinaciones  y  esfuerzos.  Mas  esto  mismo  confirma 
lo  que  asentamas  antes,  á  saber,  que  nuestra  corte  esti- 
mó ]ierjudicial  ó  tuvo  por  im|K)sibIe  cualquier  estático  de 
tabacos  en  los  distritos  de  esta  Isla,  supuesto  que  al  es- 
tablecerlo en  los  citados  virreinatos  y  al  encargar  que  de 
a4|ui  se  proveyesen  sus  tilbricsis,  deja  las  nuestias  libres, 
y  prescinde  enteramente  de  los  consumos  que  hiciésemos. 

lili  Pero  los  nuevos  cornisionistas,  ó  sea  la  Beal  Junta 
de  Tabaco,  siguió  distinto  sistema,  y  si  no  pudo  fundar 
un  absoluto  estanco,  á  lo  menos  piocuró  dc^jar  echadm 
sus  cimientos,  y  establecida  en  el  público  la  opinión  di* 
su  (existencia.  Su  encargo,  como  hemos  visto,  estaba  ci*- 
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nulo  si  coiiiimu*  y  rcmitii  á  la  reniíisuhi  cierta  porción  de 
ari*obas  (fe  las  hojas  principales  ó  mejores  del  tabaco,  y 
de  fiñtnsj  segiin  paneoe,  fué  de  la  que  propuso  compra  en 
los  tres  años  primeros  (51).  Mas  en  el  de  1763,  ya  se  de- 
t^mínó  á  recibir  todas  las  qne  produce  la  planta,  de  me* 
dtó  pié  para  arriba^  y  en  seguida  promulgó  el  estanco  de 
la  hoja,  ó  sea  la  prohtbidón  de  venderla  y  de  corapi-arla 
fuera  de  Factoría  (52).  Díjose  iwr  entonces,  y  también 
mucho  después,  que  esta  determinación  em  en  puro  be- 
neficio del  agricultor  de  tabaco  y  que  en  nada  incomoda- 
ba á  los  consumidores  de  esta  Isla;  pues  a  éstos  se  les  fa- 
cilitaría por  precios  acomodados  todo  el  que  necesitasen, 
y  aquéllos  se  libeitarían  de  los  grandes  sacrificios  que 
habían  experimentado  en  tiempo  de  la  Compañía  con 
motivo  de  no  tener  quien  de  pronto  les  comprase  las  cla- 
ses qne  no  servían  para  enviar  á  la  Península  (53).  Pe- 
ro si  tan  ciertas  eran  estas  ventajas  i^cíprocas,  tan  palpa- 
ble el  interés  que  tenían  unos  y  oti*os  en  la  observancia 
de  este  i'égimeii,  j.qué  necesidad  había  de  sost^^nerlo 
con  penas  y  con  t^o  el  apai*ato  de  la  fuerza  y  de  la  vio- 
lenciaf 

34  Debe  admirar  muclio  más  el  ver  á  la  Factoiia  eni- 
I>eiíada  en  repetir  sus  bandos  y  sus  amenazas,  y  del  todo 
descuidada  en  los  primeix>s  veinte  anos  en  propoix^ionar 
los  medios  de  cpie  pudiese  el  público  proveerse  por  su 
C4)nducto.  Todos  los  que  tomó  en  los  citados  veinte  años, 
estuvieron  i-educidos  á  abrir  en  esta  ciuda<l  tin  simple  al- 
macén de  renta  al  cargo  de  un  soh  individno  (54).  La 
simple  razón  demostraba  la  nulidad  ó  pequenez  de  seme- 
jante medio.  La  Factoría  lo  tocaba  \yoY  las  miserables 
cuenbts  c|ue  le  rendía  de  sus  ventas  el  citado  deiKjndien- 
to  (55),  y  sin  allanar  est^i  obstáculo,  sosteniéndolo  al  eon- 
trarío,  con  su  absoluta  inacción  sobre  este  particulan 
contribuyendo  en  resumen  A  que  el  vecindario  de  toda 
la  Isla  se  piDveyese,  como  antes,  de  mano  de  los  veguenw, 
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(le  tiouipu  en  tiempo  salU  (como  se  deJH  expUcadu  en  la^^ 
notas  52  y  53),  exigiendo  lo  contrarío  con  i)eda8ycou 
amenazas.     •  • 

fio  En  estos  veintidós  afios  últimos  fue  maa  dei'echa 
n  su  intento;  pues  vemos  que  desde  1783  destruyó  todos 
los  molinos  y  tiendas  de  polvo  fino;  que  se  ocupó  de  creat' 
y  propagar  estanquillos  para  la  venta  de  hoja;  que  persi- 
guió con  empeño  ¿i  los  que  la  vendían  y  compiuban  en 
cierta  jurisdicción,  y  que,  olvidada  enteramente  del  prínii- 
mitivo  fundamento  que  tuvo  la  prohibición  de  esas  cxm* 
trataciones,  esto-  es,  de  proporcionar  al  Bey  la  preferente 
elección  sin  perjuicio  del  labnulor,  abiertamente  ha  tin- 
tado de  aplicarse  las  ganancias  que  aquel  había  estado 
haciendo  en  los  consumos  interiores. 

«Ui  Antes  de  que  veamos  si  esto  puede  ser  conforme 
á  los  Seales  intereses  y  á  la  buena  economía  y  b<úo  del 
mismo  aspecto,  tratemos  de  examinar  todos  los  demás 
pasos  que  se  han  dado  en  esta  Isla  para  componer  el 
mizío  de  libertad  y  sujeción  que  en  ella  se  llama  estanco; 
es  necesario  asentar  que  él  es  en  toda  sus  partes  obra  de 
la  citada  Junta.  Algunas,  es  verdad,  tienen  Sobora* 
na  api-obacióu;  pero  las  cardinales,  los  ejes  de  todo  el 
sistema,  quiero  decir,  los  ¿vjustes  y  señalamientos  de  pre- 
cios carecen  enteramente  de  sem^ante  apoyo,  y  es  muy 
fácil  hacer  ver  que  si  las  otras  le  tienen,  iia  sido  por  los 
informes  y  sujestiones  de  la  Junta. 

37  Sé  muy  bien  que  aquí  no  debo  entnir  én  lospoi- 
menores  que  exige  la  completa  prueba  de  esta  imlüortante 
verdad.  Kesérvolos,  como  es  justo,  paiu  que  sin  ofender 
la  claridml  y  buen  orden,  aparezca  cada  uno  en  su  lugar 
respectivo;  pero  creo  que  desde  ahora  corresiionde  que  yo 
diga  que  si  hubiésemos  de  guiarnos  sólo  por  las  instnio- 
eiones  y  reglamentos,  que  son,  por  decirlo  así,  los  que  de 
tiempo  en  tiempo  refunden  y  nos  presentan  en  masa  purí- 
lioada  la  voluntad  iSoberauiU  ellos  nada  nos  ofrecerían  eoii 
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qué  apoy¿ir  cu  bueua  critica  ninguna  de  las  providencia» 
que  componen  ese  estanco. 

38  Ya  V.  S.  ha  visto  á  qué  se  reducen  las  Soberanas 
instrucciones  de  27  de  junio  de  1760.  Y  si  tiene  la  bon- 
dad de  examinar  con  cuidado  los  treinta  y  cinco  artículos 
en  que  se  baila  dividida  la  de  26  de  agosto  de  1 7S3j  co« 
uocerá  claramente  que  no  bay  variación  esencial  con  res- 
pecto al  labrador.  En  el  primer  artículo,  por  de  contado, 
se  lutitica  todo  lo  que  se  babía  dispuesto  en  el  año  de 
1700  y  además  se  reprenden  y  reprueban  con  calor  las 
violencias  cometidas.  En  todo  se  vé  bien  marcado  que 
lo  que  el  Bey  deseaba  y  quería  exigir  de  esta  colonia^  era 
la  seguridad  de  sac¿ir  á  precios  cómodos  el  tabaco  necesa* 
lio  para  las  Eeales  Faotorists  de  la  Península  y  demás  de 
la  nación;  pero  en  uingún  artículo  descubrirá  V.  S.  indi- 
cios, no  digo  de  querer  ganar,  pero  ni  aun  de  restringir 
los  consumos  de  esta  Isla.  Es  verdad  que  el  23  comienza 
por  prohibir  las  fábricciS  de  polvo  fino,  y  manda  que  con 
estanciuillos  se  cuide  de  proveer  á  todos  estos  vasallos;  )x;- 
ro  bien  patente  está  que  lo  primero  se  bacía  en  fuerzii  de 
los  informes  que  la  Factoría  había  dado,  de  ser  las  cita- 
das fábricas  contrarias  á  la  abundante  y  cómoda  provi- 
sión del  estanco  de  la  metrópoli,  y  que  lo  segundo  se  dis- 
pone, no  para  ganar  ni  estrechar,  sino  manifestando,  al 
contrario,  el  deseo  de  hacer  favor  para  endulzar  de  este 
modo  la  referida  prohibición  de  molinos  y  tahonas,  di- 
ciendo que  la  causa  impulsiva  (asi  concluye  el  artículo), 
^^el  fin  de  semejante  providencia,  era  evitar  por  ese  me- 
^^  dio  la  extracción  de  los  tabacos  de  mejor  calidiMl,  y  el 
^^  extravío  que  se  había  notado  de  las  cosechas  de  los 
'^campos  y  de  la  Factoría."  Y  iquó  dirá  ésfcif  |Qué  di- 
rá V.  SI  iQué  dirá  el  Rey  cuando  vea  demostrado  con 
irresistible  evidencia  que  las  fabricas  particulares  de  i)ol- 
vo  ui  han  sido  causa,  ni  pueden  serlo  de  tal  extravío;  y 
que  sí  lo  es  y  debe  serlo  el  estanco  de  su  hoja  ó  su  venta 
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en  Factoría!  Pero  dejemos  esto  para  su  tiempo  oportuno; 
sigamos  analizando  las  instmcciones  Ileales,  y  bablemos 
de  las  de  26  de  agosto  de  1 796,  que  son  de  las  generalen, 
las  terceras  v  las  últimas. 

39  Prescindiendo  de  lo  que  contiene  sobre  aireglo  de 
oñcinas  y  designación  de  facultades  de  cada  Ministro, 
que  es  de  lo  que  más  se  ocupan,  diré  que  lo  que  hay  en 
ellas  conducente  á  nuestro  intento,  esta  sobi^e  el  mismo 
tono  de  todas  sus  anteriores.  Empiezan,  como  las  demáa, 
renovando  los  encargos  de  excusar  toda  violencia.  Repi- 
ten la  prohibición  de  molinos  y  tahonas  casi  con  las  mis- 
mas palabras,  con  que  se  había  mandado  en  1783,  y  hn- 
blan  del  abasto  de  este  i)úblico  con  la  piopia  indiferencia 
y  el  mismo  desprendimiento;  y  aunque  en  el  número  terce- 
ro del  capítulo  de  visit^idores,  y  en  el  sexto  del  de  factorías 
subalternas  vuelve  á  encargar,  que  se  evite  el  ti^fico  inte- 
rior de  la  hoja  ó  ventas  particulares,  es  siempre  dejando 
sin  pena  al  labrador  que  las  haga,  y  sin  atreverse  á  indi- 
car la  que  se  debe  imponer  al  que  fuere  comprador,  siem- 
pre manifestando  su  temor  á  toda  violencia,  y  el  cons- 
tante Real  deseo  de  conseguir  sin  ella  la  cómoda  provisión 
de  las  fábricas  de  E8i>aña. 

40  Y  ¡es  esto  lo  que  la  Junta  ha  hecho?  Si*,  va  iwr 
ese  camino  quitando  al  labrailor  la  parte  que  debe  tomar 
en  el  ajuste  del  fruto;  haciendo  el  señalamiento  de  sus  pre- 
cios, no  sólo  con  independencia,  sino  con  manifiesto  error, 
cometiendo  los  mayores  en  la  división  de  clases,  arrogán- 
dose el  derecho  de  quemar  ó  pagar  por  casi  nada  las  qne 
se  dicen  inútiles,  sujetando  la  califlcación  á  un  ri%imen, 
cpie,  aun  cuando  esencialmente  no  sea  injusto,  es  incapaz 
<le  inspirar  la  necesaria  confianza;  tratando  de  ser  exclu- 
sivo proveedor  de  todos  los  consumus  de  la  Isla;  de  aniqui* 
lar  todo  comercio  en  este  ramo;  de  establecer  en  resumen 
un  absoluto  estanco  de  compra,  fabricación  y  venta;  eqnl- 
vocándose  también  en  la  elección  de  estímulos  ó  de  auxi- 


k 


433 

lios  y  aplicáudolos,  por  fin^sin  orden  ni  oportunidad.  Esto, 
digo,  íes  consiguiente,  dice  conformidad  con  las  Reales 
instrucciones  ó  i'eglamentos  del  caso!  No  habrá  quien 
me  lo  persuada,  ni  tampoco  quien  lo  crea,  si  consigo,  co- 
mo espero,  manifestar  á  Y.  S.  que,  en  general,  estas  me- 
didas y  en  particular  cada  una,  son  peí  judiciales  en  extre- 
mo á  los  Reales  intereses  y  chocan  con  todos  los  principios 
de  pública  economía.  Entremos,  pues  en  materia,  y  fleles 
á  la  división  que  tenemos  adoptada,  tratemos  de  exami- 
narlo en  la  sección  siguiente. 

SECCIÓN    III. 

CAPÍTULO    I. 

Parte  del  labrador  en  el  ajuste  de  este  fruto. 

41  El  Rey  en  todas  sus  instrucciones,  el  rey  en  todos 
sus  rescriptos  ha  dicho  que  los  precios  de  compra  se  encuer- 
den con  el  labrador,  y  este  encargo  que  en  su  apoyo  tie- 
ne los  más  sagrados  principios  de  justicia,  se  fundaba  al 
propio  tiempo  en  el  bien  entendido  interés  de  si\jetar  por 
ese  medio  á  quien  tenía  libertad  de  tomar  otix)  destino. 
Pero  la  Factoría  que  con  sola  su  autoridad  destruye  en 
cierta  manera  la  igualdad  y  la  fi^nqueza  que  exigen  to- 
dos los  contratos,  quiso  todavía  ir  más  l^tjos:  quiso  ha- 
cer en  su  secreto  las  pocas  ó  muchas  combinaciones  que 
conceptuó  necesarias,  determinar  en  su  virtud  los  precios 
que  creyó  convenient^es,  y  darlos  al  labmdor  con  total  in- 
dependencia. 

42  Sé  muy  bien  (lue  algunas  veces  se  convocaron  di- 
putados ó  representantes  de  los  cosecheros  y  que  con  su 
intervención  dicen  que  se  practicaban  ó  acordaban  los 
sy  üstes;  pero  yo  me  i-emito  á  la  conciencia  de  la  Factoría, 
á  los  libros  de  sus  juntas,  al  inalterable  estado  en  que  se 
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tnautiivíei'ou  los  precios  de  muchos  partidos,  mietitiiaH  se 
aumentaban  los  de  otros,  á  la  repentina  y  contínuA  alte- 
lucíón  que  todos  han  tenido  en  estos  dos  últimos  lustros; 
me  remito,  digo,  á  los  resultados  que  ofrece  el  estado 
número  10  del  c\i)ediente  de  ventas,  cuyo  iwparcial  exa- 
men basta  para  probar  la  absoluta  independencia  con  que 
la  Factoría  ha  procedido  en  este  particular.  Haremos  por 
vía  de  ejemplo  una  sola  observación.  Allí  se  vé  que  en 
los  partidos  de  tierradcntro  se  sostuvo  el  mismo  precio 
desde  el  año  de  1 763  hasta  el  de  1 79(>;  y  esos  lubradoreSf 
que  en  la  época  de  treinta  y  tres  años  nada  ivdelantarou, 
han  logrado  en  los  dos  cuatrienios  anteriores  un  au- 
mento de  ciento  por  ciento  en  su  primera  clase  (que  es 
correspondiente  á  las  tres  principales  de  esta  jurisilicción), 
de  cincuenta  en  la  segunda  (<iue  ecpiivale  á  la  cuarta  y 
quinta  de  acá),  de  diecisiete  en  la  tercera  (que  es  en  es- 
tos dos  partidos  la  sexta),  y  de  ciento  en  el  injuriado.  Y 
|habrá  quien  pueda  creer  que  los  que  lánto  han  merecido 
en  estos  últimos  instantes,  no  hubiesen  exigido  algo  más 
en  los  treinta  y  tres  años  anterioies,  si  hubieran  tenido 
voz?  Ningún  vendedor  la  tuvo,  Señor  Superintendente, 
y  sólo  confundiendo  las  ideas,  y  desnaturalizando  el  sen- 
tido de  las  palabms,  puede  darse  el  nombre  de  contratas 
¡i  unas  concurrencias  que  se  celebraban  cuando  ia  Facto- 
ría lo  quería,  y  (¡ue  se  reducían  á  notificar  á  los  pobres  y 
tal  vez  desconocidos  emisarios  de  un  vendedor  desvalido, 
la  irrevocable  volunta/d  de  su  imperioso  comprador. 

43  Por  contratas  entendemos  las  que  se  promueven 
y  celebran  cuando  (]uieren  ambas  partes,  aquéllas  en  que 
(*on  igual  tuerza  obra  la  voluntad  del  que  compra,  á  la 
del  que  vendo;  las  (pie  reciprociimente  obligan;  las  que 
dan  por  fin  al  comprador  la  misma  segundad  y  derecho 
de  obtener  lo  (lUc  necesiU^,  que  al  vendedor  de  exigir  y 
recibir  el  precio  que  se  ha  convenido;  y  de  ellas,  á  mi  pa- 
ití<*er,  no  puede  prescindir  el  comprador,  .sino  en  nno  de 
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dos  oasoB:  ó  en  el  de  estar  nuiy  seguro  de  que  ofi-ece  lo 
que  no  debe  ofrecer,  esto  es,  un  pi-ecío  exorbitante,  j' 
entonces  es  excusado  quitar  la  libertad  de  comprar  y 
vender;  ó  en  el  de  hallarse  muy  cierto  de  que  los  que  se 
ocupan  en  el  cultivo  del  fruto  solicitado,  ni  pueden  dedi- 
carse á  otn>,  ni  mudar  de  comprador.  Pero  cuando,  lejos 
de  haberse  conta<lo  con  la  exorbitancia  del  precio  ofreci- 
do, ni  aun  siquiera  se  trató,  como  anteriormente  vimos, 
de  averiguar  su  proporción  con  los  demás  frutos  del  país; 
cuando  la  misma  Factoría  en  el  cidado  expediente  de 
ventas  confiesa,  iM>r  una  parte,  que  los  contrabandistas 
pagan  m^jor  el  tabaco,  y  reconoce  ])or  la  otra  ({ue  es  im- 
lK>8Íble  imi)edir  ese  fraudulento  tráfico,  y  cuando,  ix)r 
último,  vemos  que  h.ay  una  grande  concurrencia  de  ocu- 
paciones lucrativas  y  una  indefinida  lil^ertad  para  que  el 
labrador,  entre  ellas,  haga  la  elección  que  quiera;  ¿sobre 
qué  basa,  sobre  qué  principio  de  pruden(;¡a  se  puede  sos- 
tener el  exclusivo  derecho  de  compmr  y  de  apreciar,  y  á 
su  lado  la  esperanza  de  obtener  lo  que  se  busca,  y  sobre 
todo,  obtenerlo  con  las  deseadas  calitladesí 

44  Estas  últimas  palabras  nos  llevan  ¿i  un  nuevo  tea- 
tro de  errores  y  de  tinieblas.  Dije  antes  que  en  toda  con- 
trata debía  haber  igualdad  de  derechos  y  de  segurídadeS| 
y  en  verdad,  que  por  entonces,  como  que  sólo  me  ocupaba 
de  la.  suerte  del  labrador,  sólo  tenia  presente  el  riesgo  á 
que  estaba  expuesto  con  un  comprador,  que  indefinida* 
mente  ofrecía  recibir  y  pagar  cuanto  tabaco  le  trajesen, 
iú  paso  que  ni  ocultaba,  ni  le  era  }K)sible  ocultar  que  sus 
órdenes  y  fondos  tenían  determinados  límites.  Pero  aho- 
ra que  vuelvo  los  ojos  á  los  Keales  intereses,  conozco  que 
en  las  tales  contratas  han  sido  más  olvidados,  y  mucho 
más  maltratados  que  los  del  labiTidor.  Este,  por  fin,  dis- 
fruta de  la  libertad  de  sembrar  ó  no  sembiTir  el  tabaco, 
y  si  siembra,  puede  tener  la  esperanza  de  llegar  en  oca- 
sión favorable;. y  si  llega  á  mala  hora,  estoes,  á  la  de  es- 
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tar  ya  «apuradas  las  cajas  de  Factoría  y  reinante  el  mal 
humor  que  ha  de  ser  consecuente,  sabe  al  menos  qne  sa 
fruto  se  ha  de  recibir  por  fuerza,  y  que  lo  poco  6  mncbo 
en  que  se  estime,  se  le  pagará  algán  día,  y  al  cabo  eso 
es  tener,  cuando  no  en  su  integridad,  al  menos,  en  alguna 
parte,  derecho  y  seguridad.  Pero  ¿cuál  adquiere  el  Rey 
en  semejantes  contratasí 

45  Sojuzguemos  por  resultas,  ni  volvamos  á  echar 
mano  de  la  demostración  que  contienen  las  notas  22  y 
31.  Entremos  en  la  esencia  de  las  cosas,  y  dígaseme  si 
es  posible  que  un  comprador  que  no  toma  prenda  de  su 
vendedor,  que  no  contrata  con  el  contratado,  que  no  le 
conoce  siquiera,  puede  decir  que  tiene  un  derecho  de  exi- 
gir, ó  una  seguridad  de  obtener  lo  que  desea  ó  solicita! 

46  Yo  no  pretendo  ahora  que  conformándose  la  Fac- 
toría con  la  rigorosa  significación  de  este  título,  ni  con  la 
voz  de  camisiáriy  de  que  también  se  valió  la  ley  de  su  fun- 
dación ])ara  designar  su  encargo,  ni  ateniéndose  por  últi- 
mo, á  la  naturaleza  mercantil  de  sus  funciones,  reducidas 
en  sustancia  á  adquirir  á  buenos  precios  el  tabaco  nece- 
HUrio,  se  hubiese  montado  y  sostenido  en  el  sencillo  pié 
de  una  gran  casa  de  comercio.  Quiero  permitir  que  fue- 
ra conveniente,  en  efecto,  revestirla  de  distinciones  y  darle 
otras  facultades,  y  que  por  hállaree  con  ellas  debió  tomar 
otro  tono  y  otro  aparato  exterior.  Pero  no  sé  en  i^i- 
dad  por  qué  ixígla  prefirió  ponerse  en  manos  de  la  casua- 
lidad, y  i)rescindió  en  sus  ajustes  de  las  precauciones  que 
(|ne  usan  no  solo  los  comerciantes,  sino  todos  los  vivientes. 

47  Kstos,  en  iguales  casos,  después  de  haber  examina- 
do i'on  («Kcrnpulosa  atención  la  cantidad  y  circunstancias 
con  que  se  les  i>ide  algún  fruto,  se  informan  de  los  para- 
jes (*n  i\\\e  se  da  de  mejor  calidad  y  con  mayor  fiícilidad. 
(laleulan  el  justo  precio  á  que  allí  puede  pagarse:  procu- 
ran conocer  las  personas  del  distrito  más  capaces  de  pro- 
pnreionnrlo,  y  después  de  pei'suadirlas  con  la  palpable 
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demostiución  de  uua  luutua  utilidad,  y  animarlas,  si  es 
preciso,  con  racionales  estímulos,  ó  por  decirlo  mejor,  de 
empeñar  á  un  mismo  tiempo  su  interés  y  gratitud,  lejos 
de  contentare  con  vagos  ofrecimientos,  se  guardadau 
muy  bien  de  dejar  en  la  incertidumbre  el  tiempo  de  la 
contrata,  el  número  de  las  personas  que  se  suscriben  en 
ell¿i,  y  sobre  todo  la  cantidad  y  calidad  (]ue  cada  uno 
promete  y  puedo  traer.  Y  si  se  ven  priv<ados  de  los  efi- 
caces y  poco  costosos  arbitrios,  (|ue  sólo  la  libertad  del 
cultivo,  sostenida  por  la  del  tranco,  sabe  proporcionar  en 
un  momento  de  apuro,  \k)v  lo  mismo  estrecharán  las  pre- 
cauciones ordinarias.  Se  asegurarán  con  escrituras  cla- 
ras y  circunstanciadas  becbas  con  cada  labi-adon  fijarán 
en  ellas  un  tiempo  que  no  los  exponga  á  las  vicisitudes 
que  tienen  las  cosas  humanas,  y  tomarán  por  fin  todas 
las  prendas  que  caben  en  lo  posible.  Pero  la  Fsictoria, 
desviándose  eutei*amente  de  esta  juiciosa  pauta,  no  sola- 
mente prescinde  de  las  seguridades  civiles  que  en  ella 
se  le  presentan,  sino  que,  por  así  decirlo,  olvida  también 
las  morales,  y  por  una  fatalidad,  que  apenas  puede  con- 
cebirse, vemos  á  este  cuerpo  usar  de  una  confianza  inau- 
dita, cuando  por  su  parte  ha  hecho  todo  lo  que  había  que 
liacer  para  vivir  y  morir  en  la  mayor  desconfianza. 

48  Las  fábricas  de  la  Península  necesitan  cada  ano 
de  cierta  porción  de  tabaco  «lue  sea  propio  para  humo, 
de  otra  adecuada  para  polvo  y  de  otra  para  rapé;  esto  es, 
para  tres  destinos  distintos  y  que  tienen  por  lo  tanto,  en 
el  api^o  público  y  también  en  su  cousumo,  muy  lUfe- 
rente  medida.  Claro  está  que  el  desempeño  de  semejan- 
te encargo  consiste  primeramente  en  llegar  y  no  pasar 
del  número  de  arrobas  pedidas,  y  después  en  procurar 
que  tengan  en  su  calidad  la  deseada  proporción.  La 
Factoría  no  limita  ni  número  ni  calidad.  liecibe  lo  que 
le  traen,  y  lleva  su  indiferencia  en  el  particular  (como 
después  lo  veremos)  hasta  el  punto  de  no  tener  en  su 
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señalamiento  de  precios,  en  su  división  de  claaes  y  dia- 
tribución de  auxilios,  ni  aun  indirectos  estímalos  ]}ara 
llenar  aquellos  fines;  con  que  lo  más  pit>bnble  es  que  fal* 
te  la  hoja  iitil  y  abunde  la  que  no  lo  es,  ó  al  menos  no 
puede  contarse  con  que  se  ba  de  recibir  con  el  convenieu* 
te  surtido,  y  se  está  siempre  en  el  riesgo  de  que  venga 
más  porción  ó  menos  de  la  encargada. 

40  Pueden  ser  de  mucha  monta  los  i>eijutci(»  qne 
resulten  de  que  sobre  de  una  especie,  lo  que  fiüte  de  la 
otra;  pero  son  mucho  mayores  los  que  se  seguirían  de  la 
escasez  ó  exceso  en  toda  la  cantidad.  Ahora  de  lo  que  se 
habla,  y  contra  lo  que  se  declama  es  contra  la  escasez. 
Mas  hubo  tiempo  en  que  también  se  tembló  sólo  \íov  un 
amago  de  sobras  ó  de  abundancia;  y  si  en  el  año  de  1774, 
como  lo  dejamos  marcado  en  la  nota  43,  asustaba  la  po- 
sibilidad de  una  cosecha  que  fuese  superior  á  la  asigna* 
ción  ó  medios  de  la  Factoría;  si  entonces  que,  según  su 
cuenta  ó  la  de  su  contador  D.  Juan  de  Micolaeta,  salía 
la  libra  de  tabaco  á  cuarenta  y  cinco  maravedises  dieci* 
ocho  centavos  de  vellón  (56),  se  temió  la  concuri'encia  de 
doscientas  ochenta  ó  trescientas  mil  arrobas,  ó  de  lo  que 
no  es  suficiente  para  hacer  debidamente  (como  se  va  á 
demostrar  en  el  siguiente  capítulo),  la  elección  de  lo  en- 
cargado, ¿qué  no  sucedería,  si  el  ramo  tomase  el  vuelo 
que  en  un  momento  puede  darle  la  actual  población  y 
ríqueza  de  esta  preciosa  colonia?  |Qué  no  sucedería  ac- 
tualmente, siendo  los  situados  los  mismos  que  en  tiempos 
de  M icolaeta,  y  valiendo  ya  la  libra,  según  los  cálculos  de 
Boloix,  desde  ciento  veinte  hasta  ciento  noventa  y  seis  y 
medio  maravedises  (57)?  ¿Adonde  iría  la  Factoría  para 
pagar,  no  todo  el  tabaco  que  puede  producir  esta  Isla, 
sino  his  arrobas  que  son  neces<arias  para  llenar,  como  de» 
l>e,  las  remesas  de  su  cargo f  {Adonde,  con  el  gran  so- 
brante (58)  que  debería  quedar  de  las  clases  inferiores 
después  de  llenar  los  consumos  que  de  ellas  haga  esta  Isla? 
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50  Cenmiaft,  i%>\no  están,  las  pneitas  de  nuestro  co- 
memo  exterior;  tapiados  sus  antiguos  desagües  y  ani- 
quilada la  raza  de  sus  primeros  agentes,  {cpu^  arbitrio 
]>uede  tomarse  para  dar  salida  á  un  sobrante!  ^De  cuáles, 
vuelvo  á  preguntar,  se  valdría  la  Factoría  para  salir  del 
embarazo  en  que  la  pondría  la  abundancia?  No  liay  otix» 
que  los  que  dicta  ó  aconseja  la  violencia,  cuyos  frutos  in- 
falibles fueron  y  serán  siempre  el  general  desaliento  y  la 
mayor  escasez. 

51  Y  ¿viviremos  mus  tiem|K)  en  este  vicioso  círculo? 
¡No  dice  la  razón,  no  dice  la  experiencia,  que  para  nada 
han  sido  útiles^  y  si  muy  perjudiciales  aquellos  tristes 
recursos?  ¡Oon  ellos  no  llevamos  ya  cuarenta  y  cinco 
años  de  escarmientos?  ¡Sin  ellos  no  estamos  viendo  quo 
se  ba  sacado  de  nuestras  otilas  colonias,  da  Nueva  Or- 
leaus,  Santo  Domingo  y  Buenos  Aii'es  el  tabaco  que  se 
ba  querido?  |Que  el  estanco  de  la  metrópoli,  y  esta 
misma  Factoría  con  mucho  menos  tropiezos,  y  sin  tantas 
averías  han  recibido  de  Portugal,  y  del  Noite  de  América 
todo  el  que  ha  necesitado!  ¡Que  los  comerciantes  de 
esta  ciudad  remiten  á  sus  comitentes  con  kis  circunstan- 
cias exigidas  todo  el  azúcar,  todo  el  café  y  todos  los  fru- 
tos de  libre  contratación  que  les  piden?   Pues  ¿por  qué 

nos  fatigamos?  Porque pero  ¡adonde  va  mi  pluma? 

Ahora  de  lo  que  se  trata  es  tan  sólo  de  probar  que  la 
extinguida  Junta  no  hizo  como  debía  sus  ajustes  ó  con- 
tratas; y  habiéndolo  desempeñado,  no  debemos  distraer- 
nos, y  sí  seguir  demostrando  en  el 

CAPÍTULO    II 

Los  errores  connetidos  en  los  reglamentos  de  precios 
heuchos  por  la  Factoría. 

52  No  es  menester  sudar  mucho  para  sacar  en  limpio 
que  para  poner  en  la  mar  ciento  diez  mil  aiTobas  de  núes- 

64 
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tro  tabaco  toilas  eu  rama,  y  ninguua  de  polvo  (porque 
según  veremos  en  su  respectivo  capítulo  sale  mucho  peor 
la  cuenta)  si  fuesen  de  las  primems  clases,  ó  de  las  que 
la  Compañía  enviaba,  y  se  pedían  por  el  Bey  en  la  pri- 
mitiva Instrucción  de  la  Factoría,  vendrían  á  costar  en 
el  día  sobre  poco  más  ó  menos  la  enorme  suma  de  8,476,134 
reales  de  plata  fuerte,  6  lo  que  es  lo  mismo,  1,059,516 
pesos  6  reales  fuertes.  Y  si  á  est<a  suma  agregamos  el 
importe  de  hus  arrobas  que  de  las  demás  clases  deben 
comprarse,  para  poder  obtener  las  ciento  diez  mil  citadas, 
es  igualmente  evidente  que  por  la  más  moderada  propor- 
ción, se  necesitan  en  caja  para  realizar  esta  compra,  na- 
da menos  que  15,868,160  reales,  ó  sean  1,983,523  pesos. 
(59)  No  se  necesita  más  para  conocer  claramente  que  eo 
sus  señalamientos  de  precios  lia  procedido  la  Junta  sin  la 
menor  reflexión;  porque  si  alguna  hubiera  hecho,  Iiabría 
vist^  que  ofrecía  lo  que  no  iKKlía  cumplir,  y  antes  de 
ejecutarlo,  hubiera  ocurrido  al  Soberano  con  la  instruc- 
ción competente  para  que  ó  se  aumentamn  sus  situados 
en  la  proporción  necesaria,  ó  se  tomara  el  partido  que  se 
creyera  oportuno. 

53  Salta  á  los  ojos  la  urgente  necesidad  desemejaule 
consulta,  y  la  Junta  más  que  nadie  la  debiera  haber  sen- 
tido, puesto  que  tenía  en  su  archivo  fieales  i^esoluciones, 
que  expresamente  decían  que  no  era  del  Iteal  agrado  ii 
destinar  más  caudales  para  la  compra  de  tahacoa  (60),  y 
que  la  misma  Junta  había  dicho,  aunque  sin  prueba,  que 
no  podía  convenir  ciue  se  aumentase  d  situado^  sino  en  ei 
caso  de  tratarse  de  mayor  compra  de  tabacos. 

54  La  Junta  s¿ibía  al  projHo  tiempo  que  el  suiierior 
de  Virginia  se  podía  poner  en  nuestros  puertos  de  Espa- 
ña con  cuantos  requisitos  se  quisieran,  por  ki  mjtiul  «S 
mucho  menos  de  lo  que  viene  á  costar  á  los  precios  ofre- 
cidos el  inferior  de  aquí.  Tampoco  podía  ocultarse  á  la 
Junta  que  era  para  S.  M.  ventaja  de  mucho  taraa&o  re- 
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cibir  eii  la  Península  el  tabaco  necesarío,  libre  de  las  ave- 
Has,  mermas  y  menoscabos,  que  por  Ccosualidac),  ó  des- 
cuido siempre  sufrió,  y  sufrirá  en  el  (]U6  á  tan  graude 
distancia  se  compra  y  remite  de  su  cuenta  (61);  y  por 
todo  debió  creer  que  lo  que  el  caso  pedfa  era  que  en 
todos  sus  asi>ectos  se  pi*esentase  á  la  corte,  y  que  de  su 
poder  y  de  su  sabiduría  descendiese  la  i-esolución  conve- 
niente de  tan  oscuro  problema. 

55  Pero  lo  más  doloroso  es  que  se  arrojase  la  Junta 
á  la  extremidad  de  ofrecer  precios  que  no  podía  pagar 
sin  liaberse  convencido,  sin  haber  examinado  la  utilidad 
de  ofi*ecerlos.  Todo  lo  que  tuvo  á  la  vista  fué  la  gran 
decadencia  en  que  se  hallaba  el  cultivo,  y  los  reiterados 
encargos  que  8.  M.  había  hecho  para  su  restablecimiento^ 
y  dun  para  el  aumento  ¿le  precios  (02).  Y  ¡esto  bastaba 
pam  hacerlo!  ¡Bastaba  para  fijarlo?  ¡So  es  verdad  que 
antes  que  nada,  era  preciso  saber  si  estaba  mal  ó  bien 
pagada  esta  clase  de  cultivo,  y  que  para  averiguar- 
lo debía  compararse  su  suerte  c>on  la  de  los  otros  frutos? 
¡No  es  cierto  que  si  resultaba  lo  primero,  era  menester 
dar  de  golpe,  y  no  á  pistos  (como  se  ha  hecho)  la  debida 
recompensa?  ¡No  es  positivo  también,  que  sí  se  veía  lo 
segundo,  esto  es,  si  se  conocía  que  el  trabajo  que  se  im- 
pende en  el  cultivo  del  tabaco  estaba  tan  bien  pagado, 
como  el  de  cualquiera  otro  fruto,  em  inútil  ó  evitable 
tratar  de  un  aumento  de  precios,  difícil  de  reformar,  una 
vez  establecido?  ¡No  es  claro  que  lo  que  m<4s  urgente 
era  ver  si  había  otras  causas  paiu  la  decadencia  del  ra- 
mo, y  descubrir  en  seguida  sus  verdaderos  remedios? 

56  Perdonemos  á  la  Junta  el  que  no  entrase  cada 
lustro,  cuando  no  todos  los  años,  en  una  comparación 
prolija  de  los  costos  y  los  precios  á  que  se  hallaban  su- 
jetos los  frutos  que  daba  esta  tierra.  Extendámonos  á 
más,  y  tampoco  hagamos  caso  de  que  viendo  en  sus  Mi- 
nistros y  aun  en  sus  propias  actas,  opiniones  encontradas 
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sobre  bus  señalamientos  de  pi'ecio,  no  le  ocunlese  »i* 
quiera  el  comparar  por  mayor,  como  nosotros  lo  hicimos 
al  principio  de  este  Informe,  los  progt^sos  de  este  fruto 
con  los  demás  de  extracción.  »  Pero  ¿de  qué  manera  es 
posible  interpi^tar  la  obstinación  de  la  Junta  en  no  to* 
mar  otro  arbitrio  para  fomento  del  i*amo,  que  el  del  au* 
mentó  de  precios,  cuando  tan  palpablemente  tocaba  su 
ineficcacia?  Sabía  por  antigua  experiencia  que  siempre 
habían  durado  poco  las  primeras  fermentaciones  6  arran- 
ques de  la  codicia,  y  últimamente  había  visto  que  de  na- 
da le  servía  el  grande  y  continuo  cebo  que  ofrecía  por 
este  lado.  ¿Oómo,  pues,  no  aprovechó  tan  expresiva  lección? 
jCómo  no  conoció  que  otros  eran  los  estorbos  que  se  de- 
bían remover,  que  otros  eran  los  estímulos  que  se  debían 
presentar? 

d7  Decir  que  por  los  malos  tiempos  no  in*odujeron  su 
efecto  los  acrecentamientos  de  precios,  es  decir  lo  que  no 
es,  ó  lo  que  no  puede  sostenerse  delante  de  las  reflexio* 
nes  que  hicimos  en  el  párrafo  24  y  siguientes,  y  es  pres» 
tar  inútilmente  materia  para  nuevos  cargos  ó  nuevas  i^* 
convenciones;  porque  si  en  la  realidad  el  precio  que  por 
ejemplo  se  señaló  en  ochocientos,  ei*a  por  si  bastante  para 
fomentar  la  siembra,  y  no  produjo  su  efecto  por  caus«'i  de 
la  estación,  es  visto  que  fue  excusado  el  hacer  nuevos 
aumentos,  ignorando  ciuil  sería  la  constelación  de  aquel 
año,  ó  al  menos  que  fué  imprudencia  establecer  para 
siempre,  lo  que  sólo  era  preciso  para  el  caso  de  repetirse 
las  anteriores  desgracias. 

58  Nadie  duda  que  el  tabaco  es  la  siembra  más  ex« 
puesta  que  tenemos  en  esta  Isla.  Es  un  hecho  incon- 
testable que  son  enormes  las  diferencias  que  se  notan 
entre  el  bueno  y  el  mal  año,  no  sólo  en  la  cantid<ad  sino 
en  la  calidad,  y  todos  con  la  Factoría  dirán  que  eu  los 
años  estériles  son  raras  las  clases  altas,  y  que  toman  su 
lugar  en  el  aprecio  público  las  medianas  ó  las  íntimas. 
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Pero  lo  que  cu  buena  lógica  se  iutíere  de  etstas  veidade», 
es  que,  siendo  tan^  contingente  el  fruto  y  su  calidad,  no 
hay  regla  de  proporción  que  seguir  constantemente  para 
el  arreglo  de  su  precio,  y  menos  para  el  de  sus  clases. 
Que  nunca  puede  haber  justicia  paiu  que  se  bagan  en 
éstas,  diferencias  tan  enormes;  que  si  algunas  debe  haber, 
no  es  justo  que  en  años  buenos  sean  las  mismas  que  en 
los  malos;  y  que  si  fué  delirio  que  a  un  fruto  de  suyo  in« 
cierto,  se  agregasen  tantas  dudas  sobre  su  estimación,  lo 
fué  mayor  presumir  que  pudiese  resistirlas  el  pobre  pe* 
jugalero,  que  en  su  trabajo  libra  toda  su  subsistencia. 

50  Esto  se  pudo  perdonar  en  la  primera  y  áuu  en  la 
media  edad  de  la  extinguida  Junta,  poi*que  al  menos  no 
llegó  al  colmo  de  la  miseria;  pero  eu  los  calamitosos  y 
últimos  días  de  su  vida  ¿cómo  se  mantuvo  inmóvil  en 
manos  tan  infelices,  y  en  vez  de  procurarse  el  firme  y 
seguro  apoyo  de  los  grandes  propietarios,  en  vez  de  acor* 
darse  que  ellos  fueron  los  que  en  esta  (sla  dieron  al  culti* 
vo  del  tabaco  el  incremento,  que  tuvo  en  el  siglo  antece- 
dente, los  que  en  el  Norte  de  América  lo  han  llevado  á 
tanta  altura,  y  los  que,  en  una  palabi-a,  pueden  únicamen- 
te an'ostrar  y  sostener  las  crueles  alternativas  de  esta  de- 
licada planta,  ¿cómo  se  ocupa  al  contrarió  en  alearlos  de 
si,  con  nuevas  algcorabías  en  precios  y  clasificaciones  (63)7 

(iO  Tiemblo  cuando  me  acerco  á  este  caos,  cuando  me 
veo  en  precisión  de  hablar  específicamente  de  los  precios 
y  las  clases.  Este  punto  me  ha  costado  meses  enteros 
de  estudio,  y  lejos  de  poder  lisonjearme  de  haber  halla- 
do su  clave,  dificulto  todavía  si  acertaré  á  presentar  las 
dudas  y  observaciones  que  me  ocurren  sobre  éh 

61  Mil  veces  he  abierto  el  estado,  que  lleva  el  núme- 
ro diez  en  el  expediente  de  ventiu},  y  cuando  ya  me  can- 
saba de  buscar  en  general  los  motivos  que  había  habido 
para  la  distinción  ó  división  de  i)ai*tidos«  iba  á  ver  si  por 
lo  menos  ]>odía  descubrir  en  cada  uno  algún  principio  de 
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justicia  para  sus  particulai'es  diferencias  de  clases  ó  cali- 
dades. Pero  ni  ánn  esto  logré,  y  en  medio  de  mi  desea* 
peración  be  llegado  á^pei'suadirme  que  para  uada  ha  lia- 
bido  regla  ni  principio  conocido. 

G2  Que  elija  cualquiera  el  partido  que  más  pueda 
acomodarle;  que  recorra  con  cuidatio  sus  señalamientos 
de  precios  y  que  vea  si  encuentra  alguno  becho  por  la 
misma  escala  en  que  estaba  el  auteilor.  Lo  que  más  en- 
contrará es  que  se  observa  la  de  números  en  una  ó  en 
otra  clase,  en  una  ó  en  otra  ocasión.  Pero  iquién  no  re 
que  aun  asi,  y  aun  respecto  de  esas  clases  se  altera  la 
anterior  proporción?  ¿Quién  no  advierte  que  aumentan- 
do ocbo  reales  en  cuarenta  y  otros  ocho  en  treinta  y  dea, 
las  clases  que  estaban  antes  en  la  proporción  de  cuatro  á 
ciuco,  se  ponen  en  la  de  cinco  á  seis?  Lo  peor  es  que  á 
cada  paso  se  presenta  un  retroceso,  que  hoy  bajan  las 
'  mismas  clases  que  ayer  estaban  subiendo,  que  otras  que 
fueron  mal  premiadas  y  desatendidas  mucho  tiempo,  des* 
pues  hacen  gran  foituna,  y  (lue  mientras  esto  sucede  en 
el  partido  A,  se  está  viendo  lo  contrario  en  el  partido  B. 
Ni  aun  las  clases  alt<as,  aquéllas  que  ccm  tanta  escasez 
produce  la  naturaleza  y  que  con  tanto  empeño  se  bnsoan 
))ara  la  metrópoli,  se  pudieron  libertar  de  estas  alteracio- 
nes. En  Güines,  Jiaraco  y  Matanzas  se  hicieron  direc- 
tamente, y  aunque  no  fueron  tan  visibles  las  de  los  otixis 
paitidos,  las  hubo  en  la  realidad,  puesto  que  á  cada  regla*' 
mentó  variaban  las  relaciones  de  los  antiguos  precios,  y 
las  clases  superiores  eran  iK)r  tantq  partícipes  de  aquellos 
sacudimientos.  Mi  razón  no  tiene  fuerzas  para  resistir- 
los, y  precisada  por  lo  tanto  á  suspender  por  un  rato  el 
particular  examen  que  pide  cada  p<irtido,  toma  iH>r  de- 
sahogo entrar  en  el  labeiinto  que  entre  sí  forman  todos 
juntos. 

63    Lo  que  príniero  choc<a  es  (pie  sean  tan  notables 
las  diferencias  que  hay  en  el  modo  de   {lagar  y  clasificar 
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el  tabaco  de  los  partidos  que  se  bailan  en  la  jurisdicción 
de  esta  ciudad,  y  que  en  los  de  tierradentro,  que  ocupan 
en  su  extensión  triple  espacio  de  'terreno,  se  siga  una 
misma  regla  para  el  gobierno  de  todos.  Sin  que  yo  trate 
de  aprobar  ninguna  de  las  dos  prácticas,  diré  que  en  los 
Kstados  Unidos  no  se  divide  el  tabaco  por  partidos  ni 
por  clases;  que  todo  lo  que  la  plantación  produce,  y  se 
halla  sin  corrupción,  se  reúne  y  se  empaqueta  en  unas 
mismas  barricas;  que  su  precio  se  regula  por  la  respecti- 
va fmgrancia  y  sanidad  de  las  hojas;  y  que  toda  la  pre- 
caución que  las  le}*es  han  tomado  contra  los  fraudes  que 
caben  en  los  agricultores,  es  haber  establecido  unos  ins- 
pectores públicos,  que  reconozcan  el  fruto,  y  con  su  mara- 
ca aseguren  que  ni  se  halla  corrompido,  ni  con  mesóla  de 
otro  género. 

64  Se  acercaba  íi  este  sistema  el  que  la  Factoría  ob- 
servó hasta  el  año  179U  con  nuestros  partidos  orientales, 
pues  no  sólo  ei*a  uno  mismo  el  precio  que  todos  tenían,' 
sino  que  también  era  igual  el  de  las  tres  ónicas  clases 
que  en  ellos  se  conocían.  El  labrador,  puede  decirse  que 
cuidaba  de  separarlas  por  mera  curiosidad,  y  que  sus  res* 
l)ectivos  üictores  sólo  se  diferenciaban  de  los  inspectores 
del  Norte,  en  desechar  como  inútiles  las  hojas  que  produ- 
ce la  planta  de  medio  pié  para  abajo.  Después  de  1796  se 
ha  hecho  la  novedad  del  aumento  de  una  clase,  y  de  es- 
tablecer entre  ellas,  aunque  no  cou  grande  exceso,  algu- 
na diferencia  do  ]>recios;  pero  nunca  se  ha  alterado  la 
uniformidad  de  los  partidos,  ó  la  regla  de  que  todos  ten- 
gan el  mismo  precio,  y  modo  de  clasificar. 

65  Todo  lo  conti-ario  sucede  en  la  jurisdicción  de  es- 
ta ciudad.  Hay  cuatro  maneras  distintas  de  clasificar  el 
tabaco,  y  otras  tantas  difereucias  en  sus  precios  respecti- 
vos, las  cuales  todas  se  reliei'en  al  partido  de  donde  vie- 
ne ó  se  cultiva  el  fruto.  Para  defender  esta  practica,  es 
natural  que  se  diga  «ine  en  twlos  los  imfses  del  mundo  y 
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l>ai*a  toda  producción  hay  terreuo8  privil^guvaos,  eii  quie- 
nes la  naturaleza  parece  que  ha  derramado  sus  partícula* 
res  dones  y  vinculado  por  lo  tanto  el  derecho  de  exigir 
mayor  precio  por  el  ftuto;  pero  ése,  por  cierto,  no  es  el 
verdadero  principio  do  que  la  Factoría  ha  partido  para 
sus  reglamentos. 

G6  El  que  los  examine  de  lejos  y  note  la  enorme  dis* 
taneia  que  hay  entre  los  precios  señalados  para  Guanes.y 
Gobea,  cveciú  que  se  está  tratando  de  pequeños  y  co- 
nocidos territorios,  cuyas  natumles  diferencias  son  tan 
sensibles  como  las  que  en  Burdeos  se  notan  entre  los  te- 
rrenos y  frutos  de  las  pequeñas  viña^  de  L'Hermitage, 
La-Femelle  ó  Lafite,  y  las  que  están  situadas  á  lo  largo 
de  la  costa;  pero  el  que,  como  nosotros,  sepa  que  en  cada 
uno  de  nuestros  partidos  se  comprenden  otros  varios,  cu- 
ya extensión  ni  se  ha  fijado  ni  aun  reconocido;  que  lo  que 
&  bulto  se  sabe  sobre  esto  es  que  en  el  menor  de  ellos  se 
trata  de  decenares  de  leguas,  que  en  ninguno  existen  las 
primitivas  vegas  que  les  dieron  nombre,  que  sus  suceso- 
res están  á  mucha  distancia  en  tierras  que  por  fuerza  han 
de  ser  distintas  de  las  primeras,  y  que  donde  son  más  ca- 
ras se  paga  menos  el  fruto  (G4);  el  que  reflexione,  digo, 
el  que  medita  sobre  esto,  ^qué  analogía  ha  de  encontrai* 
ó  qué  aplicación  puede  liacer  del  principio  que  gobierna 
en  la  graduación  de  precios  de  los  vinos  de  Burdeos  y  la 
que  de  nuestros  tabacos  hace  la  Factoría? 

67  Y  si  viésemos  al  fin  (|ue  ésta  tenía  una  opinión 
í\ja,  cuando  no  fundada,  sobre  la  superioridad  del  tabaco 
de  los  partidos  más  premiados,  á  lo  menos  se  vería  ccm- 
secuencia  en  el  error,  pero  el  caso  es  que  nunca  ha  habi- 
do ni  puede  haber  sobre  esto  opinión  establecida.  £n 
las  contratas  de  Tallapiedra  y  la  Madrid,  aun  en  la  pri- 
mera de  la  Compañía,  no  hablaba  la  coite  de  otra  cosa 
que  de  tabacos  de  Santiago,  Sierra  y  Bejucal.  Estos  ya 
se  deseciiabau  en  la  Real  orden  de  23  de  setiembre  de 
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1774,  y  DI  se  hada  mención  de  ellos  en  las  últimas  de- 
mandas,  según  nos  lo  manifiesta  el  documento  5?  del  Tn- 
forme  de  16  de  setiembre  de  1803. 

68  En  el  attículo  11  de  la  primera  Instrucción,  y  en 
el  12  del  capitulo  10  de  la  de  30  de  agosto  de  1796,  se 
da  por  cosa  supuesta  que  los  tabacos  de  ticrradentro 
son  los  de  superior  calidaii.  Y  todo  lo  contrario  dice  la 
Junta  en  su  acuerdo  de  30  de  abríl  do  1794,  y  los  seno- 
ras  administradores  D.  Martín  de  EchavarrLa  y  D.  Juan 
de  Micolaeta  en  sus  citados  informes  del  mismo  30  de 
abril  y  de  22  de  julio  de  1788. 

69  Estos  Informes  nos  hablan  con  igual  elogio  del  ta- 
baco de  Guane,  que  del  de  Gobea,  Güines,  tTiaraco  y  Ma- 
tanzas. Y  el  8r.  D.  Pedro  Gamón,  en  su  oficio  de  12  de 
julio  de  1804,  confiesa  que  de  Gobea  sale  la  mayor  paite 
del  tabaco  projMo  para  cigarros,  es  decir,  del  que  maís  va- 
le en  el  consumo  público,  y  pide  para  beneficiarlo,  mayor 
trabajo  y  esmero. 

70  £n  medio  de  esUis  contradicciones  puede  ser  que 
se  nos  diga  que  el  alto  precio  de  Guanes  ó  de  la  Vuelta 
de  Ab^vjo,  es  efecto  del  que  tiene  en  la  estimación  común. 
Y  ipara  pagar  el  de  ticrradentro  más  caro  que  el  de  Go- 
bea, se  tuvo  igual  fundamento!  |Goza  de  más  esti- 
mación el  primero  en  el  concepto  públicof  Nadie  lo  dirá, 
por  cierto,  y  menos  la  Factoría,  á  cuyos  jefes  oímos,  en 
los  párrafi>s  anteriores,  afirmando  lo  contrario. 

71  Es  verdad  que  entre  nuestros  fumadores  hay  gran- 
de predilección  por  el  tabaco  ()ue  se  da  en  las  vegas  na- 
turales ó  bañadas  por  algunos  ríos  de  la  Vuelta  de  Abajo; 
pero  esto  es  sólo  respectivo  á  las  hojas  de  fumar  de  tales 
y  cuales  parajes,  y  aun  en  ellos  se  sabe  que,  cuando  llega 
el  caso  de  ajustar  ó  de  com])i*ar,  se  mira  la  equidad  más 
bien  que  la  pix)cedencia.  Por  otra  parte,  hay  personas 
más  sensatas,  que  partiendo  del  principio  de  que  la  fama 
de  nuestro  tabaco,  fué  anterior  al  rompimiento  de  las  ve- 
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gas  de  la  Vuelta  de  Abajo,  notaudo  que  los  terrenos  que 
sealabarou  al  piincipio  perdieron  su  nombradla  luego  que 
faltó  á  sus  tierras  la  frescura  y  el  vigor  de  los  primeitw 
años,  y  sabiendo  que  en  esta  Isla  apenas  hay  conocido  ni 
cultivado  un  quince-avos  de  su  total  superficie  (65),  se 
ríen  de  la  ciega  preferencia  ó  de  la  exclusiva  bondad, 
concedida  á  esos  teri'cnos  llamados  de  la  Vuelta  de  Absyo, 
y  creen  que  en  diez  mil  parajes  se  encuentian  y  pueden 
descubrirse  vegas  naturales  y  secanas  tan  buenas  ó  quiza 
mejores.  Y  yo  que  no  puedo  resistir  á  la  fuei'za  de  estas 
verdades,  ni  quiero  empañar  su  lustre  con  ociosas  refle- 
xiones, paso  á  hacer  las  que  merece  la  notable  circuns- 
tancia de  que,  entre  tantas  distinciones,  ninguna  hiciese 
la  Junta  entre  la  hoja  de  fumar  y  la  propia  para  moler. 

72  La  primera  pesa  siempre  mucho  menos  que  la  se- 
gunda. Aquélla  es  más  delgada  y  ligera,  en  proporción 
que  es  mejor,  y  ésta,  por  el  contrario,  es  más  pesada,  u 
más  jorra,  como  vulgarmente  se  dice,  cuando  tiene  más 
sustancia.  La  Factoría  no  distingue:  todo  lo  itk'ibe  al 
peso,  y  como  venga  de  un  partido,  todo  lo  paga  por  el 
mismo  precio,  sin  embargo  de  saber  qne  de  las  márgenes 
de  un  mismo  río,  y  aun  en  uua  misma  vega,  se  recoge  co- 
munmente tabaco  de  ambas  especies. 

73  Confirmando  estas  verdades  el  licenciado  Kstévez 

« 

en  su  Informe  de  23  de  noviembre  de  1799,  citado  en  el 
expediente  de  ventas,  y  recomendando  á  la  Junta  las 
I>erjuicios  que  resultan  de  no  hacer  la  distinción  que  ob- 
serva la  naturaleza,  y  que  parece  pide  el  diferente  desti- 
no que  ha  de  tener  cada  hoja,  refiere  que  en  su  comisión 
fué  testigo  de  la  entrega  de  nueve  ciiballos  de  tabaco  pa- 
ra fumar,  que  hizo  Luís  de  Antigua,  de  Guanes,  y  de  la 
de  seis  para  polvo  de  Ignacio  de  Arango,  do  Palacios,  > 
que  observó  con  dolor  que  el  segundo,  de  sus  seis  cargas: 
8{u?ó  como  trescientos  pesos,  y  el  primero  por  las  nnevr 
KÓlo  recibió  ciento  diez. 
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74  Ya  dijimos  que  el  público  en  todos  tiempos  ha 
lieeho  distinción  de  las  dos  hojas.  En  la  contrata  de  Ta- 
Uapiedra,  en  la  de  la  Real  Compañía  y  en  la  primitiva 
Instrucción  de  Factoría,  vmios  que  la  corte  la  hacía,  sin 
embargo  de  que  entonces  era  el  tabaco  de  polvo  el  pre- 
dilecto, por  no  decir  el  exclusivo  objeto,  y  hoy  que  se  ve 
por  los  suelos  el  gusto  del  polvo  fíno  y  en  las  nubes  el  de 
humo,  es  cuando  venimos  á  ver  abolida  en  Factoría  se- 
mejante distinción. 

7o  Estévez  habló  únicamente  del  tabaco  de  Vuelta 
de  Abajo,  y  á  pesar  de  ser  el  que  la  Factoría  paga  por 
más  alto  precio,  compadecía  con  razón  la  suerte  de  Luis 
de  Antigua,  ó  la  de  los  labradores  de  aquella  Vuelta,  que, 
por  su  mayor  esmero  ó  la  excelencia  de  su  suelo,  recogen 
la  hoja  delgada  adecuada  para  fumar;  pero  ¿qué  no  se  di- 
rá de  los  infelrces  que  existen  en  Candelas  y  Uobea,  en 
donde  notamos  ya  que  es  tan  inferior  el  precio,  y  hemos 
oido  también  que  se  dá  la  mayor  parte  de  ese  tabcaco  del- 
gado propio  para  cigarros!  Y  si  volvemos  los  ojos  al  ta- 
baco de  moler  de  esos  mismos  partidos  y  al  de  igual  clase 
de  Güines,  Jiamco  y  Matanzas,  si  queremos  acordarnos 
de  que  la  Factoría  siempre  ha  dicho  que  sale  de  esos  paiu- 
jes  el  mejor  para  este  objeto,  y  ahora  mismo  lo  supone  en 
el  documento  O  del  referido  Informe  de  10  de  setiembre;  si, 
por  último,  notamos  en  ese  mismo  documento  que,  de  las 
clases  medianas  de  Gobea,  es  de  donde  la  Factoría  se  pro- 
vee en  gran  parte  para  la  privilegiada  labor  de  su  rapé, 
jqué  se  dirá,  repito,  viendo  que  las  distinciones  de  precios 
que  la  Factoría  hace,  nos  conducen  al  extremo  de  ver  que 
el  tabaco  que  Amngo  entregó,  cuesta  á  S.  M.  cuarenta  y 
cinco  reales  arroba,  y  además  la  conducción;  y  el  de  la 
misma  clase  de  polvo  de  los  citados  partidos  de  G^obea, 
Güines,  &c.,  siendo  para  el  objeto,  de  c^ilidad  preferente, 
se  paga  solamente  á  treinta  y  dos  ó  treinta  y  tres  reales 
arroba,  y  la  conducción  á  cargo  del  pobre  labradorf 
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76  Vamos  por  otra  paite,  y  estrechando  las  distao- 
Qias,  supougamos  el  milagro  de  que  el  tabaco  jorro  de  la 
Vuelta  de  Abíyo  puede  arder  fácilmente  ó  ^er  bueno  pa- 
ra cigarros.  Y  aun  así,  será  preciso  conocer  y  confesar, 
que  siendo  más  gruesas  sus  bojas,  debe  entrar  en  una 
arroba  menor  cantidad  de  éstas,  y  que  por  consecuencia 
ha  de  producir  también  menor  poición  de  cigarros,  y  co- 
mo el  pi*ecLo  de  éstos  es  en  ra/ón  de  su  número  y  de  su 
calidad,  es  claro  que  el  desgraciado  Antigua  y  todos  sus 
semejantes, — que  para  igualarse  en  el  peso  con  el  dicho 
Arango,  tienen  que  poner  cuando  menos  doble  cantidad 
do  cargas, — pierden  por  ese  lado,  después  en  el  niimeix>de 
hoja^  iiue  contiene  cada  carga,  ó  en  el  de  cigarros  que 
rinde,  y  últimamente  en  el  precio  si  se  trata  de  un  parti- 
do menos  favorecido;  de  suerte  que  no  se  sabe  hasta  dón- 
de lleganí  esta  escala  de  perjuicios  y  palpables  injusticia^t; 
y  lo  que  se  ve  bien  claro  es  que  con  ellas  se  eslabonan 
con  indisoluble  vínculo,  primero,  la  mala  fé  ó  int^erés  de 
los  vegueros  en  no  vender  á  S.  M.  el  tabaco  de  fuman 
segundo,  la  tentación,  por  no  decir  precisión,  de  que  liaya 
en  la  Factoría  manejos  perjudiciales,  de  que  se  quede  en- 
tre pocos,  con  grave  daño  del  Rey  y  del  agricultor,  el  buen 
tabaco  de  fimiar  que  logre  recibir,  y  tercero,  la  imposibi- 
lidad de  que  se  llegue  á  poner  en  su  natural  nivel  el  pre- 
cio que  merece  un  fruto  sujeto  por  su  naturaleza  á  tantas 
vicisitudes,  privado  en  su  contratación  de  la  libertad  de 
los  otros  y  expuesto  en  una  palabra  á  todas  las  alterna- 
tivas del  temor  y  el  interés. 

77  Pero  biiste  de  partidos.  Abandonemos  ya  el  ü^ 
lidioso  detalle  de  los  errores  cometidos  en  sus difei^eneias 
de  precios,  y  una  vez  que  demostramos  que  de  ninguna 
numera  es  suHciente  el  situado  para  pagar  los  actuales; 
que  no  se  sabe  si  son  los  que  merece  esta  planta,  ui  los 
\\\\v  conviene  iiue  pague  el  estanco  de  la  metrópoli;  y  que 
\\A\i\  graduarlos  no  ha  habido  un  principio  seguro  de  nU« 
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lidad  6  justicia,  y  sí  un  absoluto  olvido  de  las  diferencias 
que  en  su  costo,  en  su  calidad  j-  en  su  aplicación  tiene  el 
fruto;  volvamos  á  tomar  el  hilo  (ine  dejamos  pendiente 
en  el  párrafo  fi2,  y  continuemos  ])rol>ando  en  el 


TAIMTIU)    III 


Que  la  división  de  clases  se  halla  en  el  mismo  caso 
que  los  reglamentos  de  precios. 

78  Algimos  quieren  atribuirla  á  los  mismos  labrado- 
i^s;  pero  yo  que  los  he  oido  de  palabra  y  por  escrito, 
quejándose  de  los  perjuicios  que  les  hacen  estas  clases 
(66)  que  no  descubro  cuál  puede  ser  su  inteix»s  en  pre- 
tenderlas; que  veo  á  la  primitiva  Instrucción  tan  empe- 
fnida  en  la  buena  elección  y  beneficio  de  las  hojas,  como 
quejosa  de  la  práctica  f|ue  liabfan  introducido  los  fran- 
ceses, de  recibirlas  todas  sin  separación  alguna;  que  noto 
que,  desde  que  hay  Factoría,  se  han  aumentíido  las  clases, 
y  que,  por  último,  advierto  que  los  partidos  inmediatos 
son  los  que  tienen  más,  me  inclino  á  creer  desde  luego 
que  cuando  alguna  parte  tengan  en  esto  los  labradores, 
sei'á  la  de  haber  seguido,  como  cm  todo  lo  demás,  la  vo- 
luntad y  el  impulso  de  su  único  comprador.  Y  lo  cierto 
es  que  sólo  aciuí  hay  semejantes  clases,  y  que  en  los  de- 
más países  se  reserva  al  fabricante  el  cuidado  de  descu- 
brir y  detemiinar  la  virtud  ó  aplicación  de  cada  hoja. 

79  Es  menester  confesar  que,  tratándose»  de  clases, 
choca  con  la  razón  que  se  pensase  hacerlas,  y  hacerlas 
en  tan  gran  número,  consultando  solamente  el  iwspectivo 
tamaño  y  sanidad  de  la  hoja,  sin  atención  al  destino  que 
pudiera  recibir,  ni  al  api^^cio  en  que  se  halla.  Y  al  ver 
la  variedad  infinita  que  presentan  sobi'e  esto  los  gustos 
de  los  consumidores,  y  las  economías  y  métodos  de  los 
fabricantes,  d^be  también  conocerse  que  sólo  la  natura- 
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leza,  que  es  la  que  tiene  el  secreto  de  todas  nuestius 
sensaciones  y  todos  nuestros  conocimientos,  es  la  que  pu* 
diera  en  el  campo  hacer  el  complicado  aneglo  de  esas 
clases  y  esos  precios. 

80  Pero  ella  se  ha  contentado  con  probarnos  á  cada 
paso  que  nada  produce  en  vano;  que  en  proporción  á  los 
gustos,  cuida  de  dar  materiales  y  repartir  artífices,  y  que 
el  que  quiera  sacar  gran  partido  de  sus  obras,  debe  dal- 
les libití  curso  y  dejar  que  sin  tropiezos  lleguen  al  lugar, 
é  individuo  para  quien  las  destinó. 

81  Y  en  efecto,  ya  insinuamos  que  el  labrador  de  Vir- 
ginia, de  Maryland  y  de  Georgia,  que  con  confianza  reco- 
ge todo  el  tabaco  servible  que  su  tierra  le  jiroduce,  y  que 
sin  distinción  de  clases  lo  empaqueta  y  lo  presenta  al 
gran  mercado  del  mundo,  ó  á  la  espontánea  elección  de 
todos  sus  consumidores,  logra  por  tan  sencillo  medio  ven- 
der casi  á  un  mismo  precio  cuatro  millones  de  arrobos, 
sin  quejas  ni  reclamaciones  de  parte  de  los  fabricantes  6 
de  los  consumidores,  mientras  que  la  Factoría  nunca  ha 
cesíido  de  oir  las  de  los  unos  y  los  otros,  á  pesar  de  qne 
se  trata  sólo  de  un  puñado  de  tabaco,  de  ({ue  está  cano- 
nizada la  natural  excelencia  del  que  produce  esta  Isla,  de 
su  inveterada  práctica  de  arrancar  hus  hojas  inferiores 
para  mejorar  las  superiores,  de  la  prolijidad  y  aseo  con 
que  son  beneficiadas  las  que  quedan  en  la  mata,  de  una 
diferencia  de  precios  que  se  dice  establecida  para  fomen- 
tar las  mejoras,  y  sobre  todo,  del  cuidado  que  tiene  la 
Factoría,  ó  al  menos  que  ostenta  tener  de  sacar  lo  más 
selecto  para  enviarlo  á  la  Península.  El  que  profundice 
un  poco  más  estas  consideraciones,  es  menester  que  de- 
teste  el  incomprensible  sistema  do  nuestras  clases  y  pre- 
cios y  que  también  conozca  las  muchas  dificultades  que 
presenta  tal  arreglo,  aun  cuando  quiera  hacerse  consul- 
tando la  fragrancia  y  destinos  de  la  hoja. 

82  Yo,  por  mi  parte,  así  pienso,  y  muchas  veces  he 
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creído,  que  por  hallarse  libres  de  seinejaute  enredo  los 
partidos  orientales,  y  haber  tenido  en  libertad- sus  consu- 
mos interiores,  es  por  lo  que  se  consiguió  que,  sin  au- 
mentar los  precios,  siguiesen  allá  las  cosechas  en  regular 
estado  en  los  treinta  y  tres  años  primeros. 

83  Y  si  en  esto  me  equivoco;  si  el  sencillo  agricultor 
puede  tener  otro  norte  para  el  arreglo  de  sus  precios,  que 
el  estado  de  los  consumos  ó  de  las  demandas  del  género; 
si  á  pesar  de  que  su  anhelo  ha  sido  siempre  salir  de  du- 
das  y  de  zozobras,  pueden  hallarse  ventajas  en  una  com- 
binación que,  cuaudo  no  sea  contiuria,  no  se  conforma  al 
eapiicbo  de  los  consumidores  que  por  su  complicación 
ha  de  ofuscar  al  labrador;  que  dependiente,  en  los  princi- 
pios, de  las  vicisitudes  del  tiempo  y  después,  déla  opinión 
de  un  único  comprador,  como  veremos  bien  pronto;  si  me 
he  engañado,  repito,  y  para  el  agricultor  Imy  ventilas  en 
esas  clasifícaciones,  al  menos  estoy  seguro  de  que  al  Rey 
no  han  sido  útiles,  ni  pueden  serlo  jamás. 

84  Sólo  por  tres  caminos  pudiera  haber  sido  esto:  ó 
porque  contribuyese  á  la  baratura  del  fruto  ó  á  su  abso- 
luta mejora,  ó  al  aumento  de  aquellas  clases  que  al  Jiey 
son  más  convenientes.  Pero  la  triste  experiencia  de  estos 
cuai^nta  y  einco  años  nos  presenta  de  todos  lados  con- 
vincentes desengaños. 

8o  No  me  parece  justo  cjue  volvamos  a  tratar  de  los 
dos  primeros  puntos,  porque  sobre  ellos  se  ha  dicho  todo 
lo  necesario,  y  no  es  posible  encontrar  quien  se  atreva  á 
defender  que  hay  analogía,  ni  aun  remota,  entre  nuestra 
división  de  clases  y  la  mayor  baratura  y  mejora  en  ge- 
neral de  la  calidad  del  fruto.  A  lo  que  suelen  llegar  los 
que  son  más  animosos  es  á  creer  y  sostener  que  la  sepa- 
lución  de  hojas  y  la  giaduación  de  precios,  por  el  orden 
que  acá  se  hace,  debe  fomentar  las  clases  que  al  Rey  son 
más  convenientes. 

86    No  está  demostrado  todavía  ensiles  son  las  <|ue 
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merecen  ó  deben  llevar  este  título;^  pero,  dejando  para 
laego  el  importante  examen  de  una  cuestión,  no  de  vo* 
ees,  sino  de  gran  consecuencia,  y  suponiendo  por  ahora 
con  la  primitiva  Instrucción,  que  útika  para  la  metrópo* 
lí  son  las  hojas  más  altas  de  la  planta,  que  en  unos  pai*- 
tidos  se  conocen  con  el  nombre  de^  limpias  y  en  otros  oon 
el  de  largas  y  cortas,  diré  (lue  nada  hay  tan  claro  ni  tan 
demostrado  en  este  expediente  como  Ja  decadencia  que 
las  clases  altas  han  tenido  en  tiemi>o  de  la  Factoría. 

87  Vimos  que  la  Oompafíia,  tratando  de  exageitir  k» 
costos  y  dificultades  de  su  conducción,  dijo  que  las  cita- 
das clases  no  pasaban  del  diez  i>or  ciento  en  algunos  par* 
tidos,  y  que  en  los  más  fiívorables  llegaban  á  la  sexta 
parte.  Y  boy,  según  lo  que  nos  dicen  los  estados  que 
con  número  2  acompañan  al  Informe  de  16  de  setiembre 
de  1803,  están  muy  lejos  de  este  punto  los  pai-tidos  que 
se  llaman  de  esta  jurisdicción.  Y  si  los  orientales  ofte* 
cen  mayor  cantidad  de  tabaco  largo,  es  porque  bajo  de 
este  nombre  se  cuentan  allí  las  tres  clases  de  largo,  corto 
y  ba^iura,  como  insinuamos  antes  y  expresamente  lo  con- 
fiesa el  artículo  último  de  la  Beal  Instrucción  de  Factoría 
de  1796.  Conviene  también  no  olvidar  que  el  extravio 
de  clases  altas,  que  pudo  ser  considerable  en  tiempo  de  la 
Compañía,  es  ninguno  en  el  presente.  Lo  había  cuando 
el  tabaco  de  polvo  se  hallaba  en  su  grande  auge;  pero  co- 
mo en  el  día  no  existen  fábricas,  ni  comercio,  ni  gnsto  por 
este  género,  dice  la  Factoría,  y  dice  con  mucha  verdad, 
en  la  respuesta  seis  del  referido  Informe  de  16  de  setiem* 
bi^,  que  las  clases  medianas  é  inferiores  son  las  que  se 
solicitan  aliora,  ó  se  aprecian  por  este  público. 

88  Las  altas,  en  siendo  jorras,  son  absolutameuta 
inútiles  por  el  uso  de  cigarros,  y  aun  cuando  sean  delga- 
das y  ardan  con  facilidad,  no  se  apetecen  mucho  para 
semejante  objeto:  lo  uno,  porque  tienen  demasiada  forta*- 
leza  y  se  encuentran  pocas  bocas,  que  la  pueden  resistir; 


465 

y  lo  otro,  iK)rque  su  mayor  tamafio  iio  compensa  la  úxfe- 
rencia,  que  en  su  precio  ha  establecido  la  Factoría.  Es, 
pues,  cosa  indisputable  que,  ó  no  existe,  ó  es  muy  peque- 
ño el  extmvfo  de  esas  clases,  y  el  que  hay  en  nuestros 
campos  es  todo  de  las  clases  medianas  é  inferiores  para 
cigarros.  En  este  concepto,  en  el  de  que  toda  la  pobla- 
ción interior  de  la  Isla  se  provee  de  las  mismas  vegas,  y 
en  el  de  que  los  imrtidos  de  Guanes,  Gobea  y  ('ándelas 
más  de  la  mitad  de  la  cosecha  se  vende  á  espaldas  de  la 
Factoría  para  torcer  en  la  Habana,  claro  está,  que  si  la 
cuenta  que  nos  pi^esenta  ésta  en  los  estados  que  citamos 
en  el  p4riufo  anterior,  hubiera  sido  (;on  estos  aumentos 
en  clases  medianas  ó  fnfímas,  la  proi>orción  de  las  altas 
hubiera  bajado  todavía  en  grandísima  manera.  Peit>  va- 
mos  á  otras  pruebas  igualmente  convincentes  de  la  gmn- 
de  decadencia,  que  en  estos  cuarenta  y  cinco  anos  tuvie- 
ron las  clases  altas* 

89  Como  mi  constante  pmpósito  en  el  presente  Infor- 
me es  no  hacer  uso  de  argumentos  que  dejen  el  menor 
flanco,  no  me  valdré  del  que  ofrecen  los  libros  de  la  Com- 
pañía en  cuanto  prueban  que  ella,  aunque  nunca  comple- 
tó la  cantidad  de  polvo  á  que  estaba  constituida,  envió 
siempre  muy  buen  género,  y  llenó  sus  obligaciones  en  lo 
respectivo  á  rama,  pues  mandó,  como  hemos  visto  en  la 
nota  lo,  aun  miis  de  las  cuarenta  mil  arrobas  anuales  á 
que  se  había  obligado,  y  la  Factoría  en  puridad  nunca  ha 
podido  reunir  tan  crecidas  cantidades  de  las  clases  sui)e* 
rioras.  Pero  se  dirá  que  de  ellas  no  serían  todas  las 
remesas,  y  que,  aun  en  las  de  rama,  irían  algunas  de  la 
basura  limpia  que  se  compraba  para  el  polvo;  pues,  aun- 
que lo  resistiese  la  letra  de  la  contrata,  es  natur<il  que 
la  Gompañía  estuviese  de  inteligencia,  no  sólo  con  el  In- 
terventor que  el  Rey  tenía  en  esta  plaza,  sino  con  todos 
los  Ministros  que  en  Sevilla  concurrían  al  reconocimien- 
to y  recibo.    Está  bien:  qujero  permitirlo,  y  voy  derecho 
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álafiieutc  de  todas  mis  conibinadooesy  todos  mis  1*0010- 
cinios. 

90  Voy,  digo,  á  los  docuiueutos  de  la  misma  Factoría, 
y  en  la  respuesta  octava  del  Informe  de  16  de  setiembre, 
qne  dejamos  ya  citado  en  la  nota  31,  encuentro  que, 
guardando  profundo  silencio  sobre  la  calidad  de  las  reme* 
sas  que  se  hacen  en  años  de  escasez,  se  asienta,  sin  rodeos 
ni  embozo,  que  en  épocas  anteriores  de  cosechas  abundan^ 
tes  se  reservaban  las  clases  altas  y  la  flor  de  las  medianas 
para  enviar  á  la  Península;  haciendo  de  éstas  aquí  y  de 
muy  corta  porción  de  aquéllas  las  labores  nece8arias.  Es, 
pues,  visto:  está  confesado  por  la  misma  Factoría,  que,  ui 
en  años  abundantes,  pudo  realizar  sus  remesas  8<>lo  de 
clases  altas,  y  que  en  años  desgraciados  por  fuerza  debió 
echar  mano  de  la  zupia,  de  las  medianas  y  acaso  de  las 
inferiores.  Lo  peor  es  que,  si  se  apura  la  materia.,  y  áati 
en  aquellos  años,  que  tienen  el  nombre  de  colmados,  se 
hace  con  todo  rigor  la  cuenta  de  proporción,  vendremos 
á  sacar  en  limpio  que  es  físicamente  imposible  el  qne  se 
hiciesen  en  ellos  sólo  de  clases  alt^s  y  de  flor  de  las  me- 
dianas, las  remesas  que  se  han  hecho. 

91  Pero  ¡para  qué  nos  cansamos  sobre  este  particu- 
lar, después  de  lo  que  dijimos  en  el  párrafo  58,  cuando  t4>- 
dos  los  inteligentes  publican,  cuando  la  misma  Factoría 
por  la  boca  de  su  jefe,  D.  Martín  de  Echavarría,  no  en 
uno,  sino  en  dos  lugares  de  su  referido  Informe,  asegura 
que  de  la  buena  estacióuj  y  no  del  agricultor,  es  de  quien 
sólo  depende  el  aumento  de  clases  alUis!  Y  si  es  así,  si 
está  visto  que  no  hay  sistema  que  alcance  para  que  sal- 
ga de  su  paso  la  sabia  naturaleza,  ¡por  qué  motivo  se  hi- 
cieron ó  se  mantienen  todavía  tan  enormes  distinciones 
en  el  precio  de  las  hojas  que  nos  da  la  misma  planta! 
¿Por  qué  causa,  siendo  todas  fruto  del  mismo  ti*ab^jof  Y 
¿({ué  se  dirá  si  vemos  que  las  mejor  pagadas  son  las  que 
menos  producen? 
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92  Aquí  es  donde  yo  coufíeBo  que  pierdo  del  todo  los 
estribos:  quiero  decir,  cuando  noto  que  esas  hojas  tan  es- 
casas llevan  el  nombre  y  los  gajes  de  útiles,  siendo  las 
que,  si  bien  se  mira,  ofrecen  menos  provecho.  Para  que 
se  sienta  de  un  golpe  est^  importante  verdad;  pam  que 
al  ruido, despieiten  los  que  duermen  sobre  ella  y  o\gjMi 
con  tmnquilidad,  cuando  no  con  interés,  sus  diferentes 
pruebas  y  la  repetición  que  entre  ellas  se  haní  por  nece- 
sidad de  algunas  de  las  anteriores  especies,  comenzaré 
diciendo  que  dos  arrobas  de  hoja  larga  comprada  en  Gua- 
ues  y  Güines  al  precio  de  F¿ictoría,  y  reducidas  á  polvo 
fino,  que  es  para  lo  que  puede  servir,  según  lo  que  deja- 
mos dicho,  producirán  en  esta  ciudad  con  mucha  dificul- 
tad y  con  infinita  tardanza  la  ganancia  de  dos  A  cuatro 
i-eales  y  medio  en  libra.  Y  dos  arrobas  de  Gobea,  de  las 
clases  iuferiores  de  desecho  limpio  y  de  libras^  reducidas  á 
cigarros,  pueden  muy  bien  dejar  en  cada  libra  y  en  la  vi- 
gésima parte  del  tiempo,  la  ganancia  de  ocho  reales  (67). 
¿Ejn  qué,  pues,  pudo  fundarse  el  título  y  gajes  de  útiles, 
que  l«ns  primeras  gozan,  y  el  nombre  y  precio  de  inútiles 
ó  menos  útiles,  (|ue  disfrutan  las  segundas!  No  hay  otra 
razón  para  esto,  que  la  de  ser  aquéllos  mejores  {mm  el 
polvo  exquisito;  pero  esto  que  también  ofrece  las  dificul- 
tades que  diremos,  sería  bueno  para  el  tiemix)  en  que  el 
tabaco  de  esta  Isla,  sólo  se  solicitaba  para  convertirle  en 
polvo,  y  eiu  inmenso  su  consumo  en  España  y  en  toda  la 
Europa;  pero  hoy  que  en  los  gustos  ha  habido  tan  grande 
revolución,  que  por  un  lado  vemos  que  toda  la  extrac- 
ción de  particulai*es  unida  con  el  gasto  (jue  se  hace  de 
polvo  en  esta  Isla,  apenas  llega  á  quinientas  veinte  y  cin- 
co arrobas  (68),  y  que  iK)r  la  otra  notamos,  que  no  sólo 
pasan  de  cien  mil  arrobas  las  que  ella  consume  en  ciga- 
rros (60),  sino  que  se  contarían  por  millones,  si  la  ex- 
portación fuese  libre;  hoy,  (]ue  pai*a  países  extmnjeros 
puede  ser  que  no  se  saquen  de  todo  el  imperio  español 
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tres  mil  arrobas  anuales  de  polvo  (70);  hoy,  que  eii  la 
misma  Península  vemos,  que  al  paso  que  tan  considera- 
blemente ha  decaído  el  gusto  de  este  artículo  (71),  no  so- 
lamente crece  la  afición  del  rapé,  sino  que  i)or  las  obser- 
vaciones de  todos  los  inteligentes,  y  por  los  felices  ensayoa 
que  el  Ministerio  La  hecho  en  la  (^oruiía  y  Alicapte  (72), 
debemos  estar  per-suadidos  de  que  el  tabaco  del  Brasil, 
que  t/intas  lágrimas  cuesta  y  tantos  peijuicios  causa  á  las 
costumbres  pilblicas  y  rentas  de  8.  M.,  sólo  durará  en  la 
Península  el  tiempo  que  tarde  el  Gobierno  en  tomar  jus- 
tas medidas  para  proporcionar  los  precios,  y  facilitar  el 
surtido  de  nuestra  suave  hoja;  hoy,  en  fin,  que  todo  el 
mundo  pide  la  que  da  buen  rapé,  y  la  que  sin-e  para  hu- 
mo, ¿cómo  puede  tolemrse,  que  hojas  útiles  se  llamen,  y 
tengan  el  mayor  precio,  las  que  son  sólo  á  propósito  para 
hacer  polvo  exquisito,  y  que  se  titulen  inútiles  las  qne 
sirven  para  humo,  y  pueden  emplearse  en  e)  rapé! 

93  Aun  cuando  sucedía  ló  contrario;  aun  cuando  jior 
deciilo  así,  no  se  estimaba  el  tabaco,  sino  en  cuanto  ser- 
vía para  i>olvo,  vimos  qne  hi  primitiva  Instrucción,  tra- 
tando de  comprar  al  peso,  hacía  notable  difei-eucia  enti*e 
el  tabaco  de  chupar  y  el  jorro,  que  no  ardía  bien.  Y  aho- 
m  que  por  un  trastorno  tan  general  en  los  gustos,  como 
favorable  á  la  hoja  de  chupar,  parece  que  era  inevitable 
establecer  distinciones  en  su  obsequio  y  su  fomento,  la 
Factoría,  por  el  contrario,  procede  como  si  la  naturaleza 
hubiese  igualado  por  una  paite  el  grueso  y  peso  de  ambas 
hojas,  y  destruido  por  la  otra  la  raza  de  fumadores  y  ra- 
peistas,  dejando  en  pié  solamente  la  de  los  polvistas  de 
fino. 

94  Haciendo  un  exacto  análisis  de  este  sistema,  se 
ve  que  ni  aun  siquiera  desempeila  el  tKiuivocado  objeto 
que  parece  se  propuso.  Ni  aun  premia  con  propoi-cíón 
el  mérito  ó  rendimiento  de  las  hojas,  considerándolas  só- 
lo como  propias  para  polvo.    ;Qué  impottuu  para  este  fin 
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SUS  respectivos  taraauost  ¿Qué  significa  que  la  uua  sea 
más  lí^rga  que  la  otra  (73),  ni  tampoco,  que  esté  entera 
ó  que  le  ialte  un  pedazo  (74),  si  se  han  de  comprar  al  pe- 
so, y  la  romana  ha  de  igualar  todas  esas  diferencias?  Y 
no  hay  que  decir  que  esto  se  hace,  atendiendo  á  que  las 
hojas  primitivas  de  la  mata,  al  paso  que  siempre  son  las 
más  grandes  y  más  sanas,  son  también  las  más  fragrantés, 
porque  esto  falla  mil  veces,  y  aun  cuando  no  fallara,  y 
fuese  eierto  también,  que  con.  el  mayor  tamaño  de  la  ho- 
ja va  unida  su  mayor  fragrancia,  es  positivo  que  ésta  no 
se  puede  disminuir,  porque  los  extremos  de  aquélla  se 
quiebren  6  dañen  algo;  y  que  cuando  no  sean  tan  injus- 
tas, como  á  mí  me  lo  parecen,  las  diferencias  hechas  entre 
lo  largQ  y  lo  corto,  lo  son  sin  la  menor  duda  las  que  se 
han  establecido  para  las  hojas  quebiudas,  6  accidental- 
mente dañadas  en  algunas  de  sus  paites.  Más  claro: 
que  no  hay  motivo  para  que  con  tan  diferentes  precios  se 
hayan  hecho  las  tres  clases  de  largo^  wrto  y  iasura  2m- 
pia,  habiéndose  de  comprar  si\  peso,  y  pudiendo  todas  ser 
de  igual  mérito  para  polvo. 

95  Y  si  las  hojas  inferiores  no  tienen  tanta  virtud;  si 
deben  producir  un  polvo  no  de  tunta  calidad;  y  de  este 
principio  de  justicia  es  de  donde  se  deriva  la  relxvja  de 
su  pi-ecio  ipor  qué  causa  todavía  se  hacen  diferencias  en 
ellas,  cuando  en  su  polvo  no  la  hay,  ni  la  hubo  jamás? 

90  Ello  es  que,  cuando  las  fiíbricas  particulares  de  es- 
te género  estaban  en  movimiento,  por  logeneml  sólo  ha- 
bía dos  precios  para  el  tabaco:  uno,  para  el  de  primem 
suerte,  y  otro,  para  el  de  segunda.  Y  es  también  indis- 
putable que  en  España  todo  el  polvo  se  despacha  por  un 
pi'ecio,  y  aunque  no  es  de  mi  incumbencia,  ni  de  mis  co- 
nocimientos examinar  cstA  práctica,  ni  quiero  fundar  so- 
bre ella  el  derecho  del  labradoi-,  para  que  lo  malo  se  pague 
l>or  lo  mismo  que  lo  bueno,  sí  pretendo  persuadir  que 
ésta  para  S.  M.  es  una  rassón  de  más  para  destruir  tantas 


460 

clases,  ó  sea  para  tomar  el  partido  de  que  en  un  propio 
montón,  y  siu  otra  diferencia  que  la  de  su  respectiva  fhi- 
gi-ancia,  se  reciban  por  un  precio  todas  las  hojas  de  moler 
que  produjese  la  planta  de  medio  pié  para  arriba. 

97  Me  guardaré,  no  obstante,  de  decir,  que  con  esa 
misma  hoja  ó  en  su  montón  se  confunda  y  se  reciba  la 
propia  para  fumar,  que  con  tan  gran  diferencia  produce 
naturaleza.  Pero,  así  como  me  inclino  á  creer  que  sea 
neoxísario  que  haj'a  distintíts  reglas  para  la  compra  y  iy- 
cibo  de  una  especie  tan  diversa,  debo  también  concluir 
de  todo  lo  que  se  ha  expuesto,  que  la  división  actual  de 
clases  y  de  partidos,  si  repugna  como  uno  á  la  hoja  grue- 
sa de  moler,  debe  repugnar  como  ciento  á  la  delgada  de 
chupar.  Y  aunque  no  es  de  este  lugar  determinar  las 
reglas  que  deben  sobre  esto  seguirse,  conviene,  sí,  repetir 
que  la  hoja  propia  de  humo,  ó  no  debe  comprarse  al  peso 
como  hasta  aquí  se  ha  hecho,  ó  si  se  sigue  este  orden,  es 
menester  que  sea  aumentándole  los  pi'ecios  en  términos 
que  quede  comi)ensada  la  ventaja  del  mayor  peso,  ó  na- 
tural gravedad,  que  tiene  el  tabaco  jorro. 

98  Dejemos  esto  asentado  y  acordémonos  también 
de  que  sólo  pam  hacer  mal  á  S.  M.  y  al  labrador,  pudie- 
ron servir  las  clases  que  en  la  toctualidad  se  conocen,  y 
sin  detenernos  ahora  en  decir  las  que  convengan,  conten- 
tos con  tener  conocidos  los  verdaderos  principios,  que 
deben  en  esto  seguiree,  y  persuadidos  por  fin  de  que  lo 
más  sencillo  será  siempre  lo  mejor,  pasemos  á  tratar  ya, 

rAVÍTri.O    IV 

Del  derecho  de  quemar,  ó  pagar  por  casi  nada,  lo  que 
se  cree  inservible  ó  se  titula  injuriado. 

99  Dicen  ios  labradores  que  en  la  Factoría  se  que- 
maban todas  las  hojas  injuriadas,  ó  maltratadas  por  el 
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tiempo,  ánii  cuando  conocidamente  fuesen  de  las  de  con- 
trata, 6  de  las  que  la  planta  produce  de  medio  pié  paiu 
arriba.  Pero  el  actual  Contador  v  Factor  interino  D.  Ma- 
nuel  Kcamirez  de  Arellano,  en  el  Informe  que  dio  á  Y.  S. 
sobre  este  particular  con  fecha  de  25  de  julio  anterior, 
después  de  entmr  señalando  nueve  clases  de  injuriado^ 
dice,  que  la  Factoría  lo  recibió^  y  pagó  al  precio  ñ^  seis 
reales  arroba^  mientras  que  los  labradores  no  trataron  de 
ínezclarlo  con  las  hojas  inferiores^  formando  de  esta  ma- 
ñera  tm  tabaco  que  era  inútil  ó  que  no  podía  servir  para 
ningún  obraje;  que  cuando* se  notó  este  abusoj  que  fué  el 
año  de  1785,  fué  cuando  sin  preced'Cnte  Real  orden  ^  se  re- 
solvió  marcar  con  la  letra  ^Y,  ese  perverso  injuriado^  no 
darle  precio  ninguno^  y  condenarlo  alfuegoj  ó  ala  inde- 
^nencia  del  tiempo.  Añade  que  en  este  sistema  se  continuó 
algunos  aíios^  hasta  qufi  la  escasez  obligó  por  una  parte  á 
tener  condescendencias^  facilitó  también  á  la  misma  Fac- 
toría vender  esta  clase  de  tabaco  con  100  por  100  de  ga- 
nancia. A  pesar  de  continuar  la  referida  escasez,  conclu- 
ye el  Sr.  Ramírez  diciendo  que  se  excluyó  el  injuriado  de 
la  contrata  que  se  hizo  en  1802,  y  se  volvió  á  adoptar  el 
sistema  de  devolver  al  labrador  el  tabaco  desechado;  pero 
que  liabiendo  sabido  que  se  vendía  este  desecho  sin  dilación 
ningunUy  se  recogió  aqueh permiso,  y  se  volvió  á  seguir  reci- 
biendo como  abites,  al  precio  de  seis  reales  arroba  el  referid 
do  injuriado  para  ganar  otros  seis  en  su  venta  para  tripa. 
KM)  No  oigamos  Istó  acaloradas  réplicas  que  bacen  los 
labradores.  No  bagamos  tampoco  caso  de  D.  José  de 
Coca,  que  después  de  trece  años  de  haber  dejado  este  cul- 
tivo, refiere  y  ofrece  probar  con  todo  el  partido  de  Güines, 
que  en  odio  de  esas  quemazones,  puso  fuego  por  su  mano, 
y  convirtió  en  potrero  en  una  misma  mañana  las  once 
mejoi'es  vegas,  que  había  por  aquellos  contornos  (75).  No 
tomemos  otra  guía  (pie  el  referido  lufurme  de  D.  Manuel 
Ramírez  y  los  deniíis  documentos  que  tenemos  á  la  vista. 
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101  Ellos  nos  dicen  que  hubo  tales  quemazones  he- 
chas contraía  voluntad  del  labrador  y  sin  oiilen  Soberana. 
Y  esto,  que  era  ya  violento  y  digno  de  reprobcirse,  se  hace 
mucho  más  notable,  si  seguimos  explicando  con  la  doctri- 
na misma  de  la  Factoría.  £1  Sr.  Ecbavarría,  en  su  cita- 
do Informe  de  30  de  abril  de  1774,  asienta  primeramente 
que  S.  M.  mandó  ^^qoe  el  injuriado  se  admitiera  y  pa- 
gase por  nn  precio  que  fuese  proporcionado."  Y  ponde- 
rando después  el  bien  que  para  el  labrador  contiene  esta 
providencia,  recomienda  con  razón,  que  de  ella  principal- 
mente se  aprovecha  el  desgraciado,  como  que  la  mala 
calidad  ó  la  injuria  del  tabaco  resulta  (según  ya  se  ha 
dicho)  de  la  adversidad  de  la  estación,  ó  de  irremediables 
accidentes.  El  mismo  Sr.  Kamirez,  refiriéndonos  los  mo> 
dos  que  tiene  de  injuriarse  el  tabaco,  señala  los  tucrtltt- 
hles  de  pocas  ó  muchas  Uuvias.  Y  como  por  lo  regular 
tocan  nuestras  estaciones  en  semejantes  extramos,  es  na- 
tural que  abunde,  sin  culpa  del  labrador,  la  clase  del  in- 
juriado, y  pues  esto  es  conocido,  y  por  tanto  se  mandó 
recibir  en  Factoría  ese  tabaco  injuriado  y  pagarlo  en 
proporción,  i>areoe  de  toda  evidencia  que,  para  proceder 
en  justicia  y  cumplir  las  Reales  órdenes,  debió  siempre 
recibirse  y  i>agar  con  equidad  esa  clase  de  tabaco, 

102  El  precio  de  las  demás  se  ha  aumentado  en  Fac- 
toría en  los  espantosos  términos  que  dejamos  asentados; 
pero  la  de  injuriado  que  era  ó  que  debía  ser,  como  d^a- 
mos  probado,  la  más  digna  de  mii-amiento,  ha  sido  la  que 
estuvo  siempre  y  todavía  se  mautieue  en  su  estado  pri- 
mordial; y  sin  embargo  de  saber,  que  su  conducción  ha 
crecido,  de  suerte  que  cada  arroba  suele  costar  á  tres  rea- 
les, sólo  se  paga  á  seis  eu  los  años  en  que  vale  ó  se  ven- 
de arrabatada  por  el  duplo  y  algo  niu^  condenándose  á 
las  llamas  como  cosa  contagiada,  cuando  la  abundancb 
de  lo  bueno  impide  la  venta  de  lo  malo. 

103  Y  no  se  diga  que  lo  último  solamente  se  practica 
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cuando  el  agricultor  ha  abusado,  y  mezcla  con  el  injuria- 
do de  aníba  las  hojas  malas  de  abajo;  pues  con  eso  no  se 
borra  el  peccido  de  no  haber  hecho  en  esta  clase  ni  aun 
el  aumento  de  precio  que  pedia  su  condución.  Y  todos 
además  verán  y  confesarán  llanamente,  que  al  paso  que 
es  muy  difícil  que  entre  las  hojas  injuríad<i8  se  distingan 
cuáles  son  las  de  arriba  ó  las  de  abajo,  con  nada  puede 
disculparse  la  dureza  de  la  pena  que  se  impone  al  tmns- 
gresor,  privándole  no  solamente  del  fruto  de  su  trabsijo, 
sino  de  lo  que  ha  gastado  en  el  transporte  del  género.  El 
Bey,  por  pura  compasión,  mandó  comprar  una  clase  que 
para  nada  le  sirve,  según  lo  que  se  nos  ha  dicho.  Y  i)a- 
rece  que  los  abusos  que  el  labrador  cometa  en  semejantes 
entregas  no  pueden  tener  otra  i>ena  que  la  de  retirar  la 
gracia  que  S.  M.  quiso  hacerle,  que  la  de  volverle  á  la  . 
cara  lo  que  no  trajere  en  orden,  y  que  nada  es  más  vio- 
lento  ni  más  propio  para  inflaniar  la  malicia  y  descon- 
fi.imsa,  que  retener  y  no  pagar,  que  quemar  en  unas  épo- 
cas lo  que  se  devuelve  en  otras,  y  en  algunas  se  recibe 
por  precio  tan  miserable. 

104  Yo  no  me  detendró  en  criticar  á  la  Factoría,  por- 
que, contra  la  citada  Real  orden,  ha  excluido  de  sus  con- 
tratas últimas  la  clase  del  ¡lyuriado;  i)erosíme  maravillo 
de  oir  que  todo  el  motivo  que  dapaní  volverá  admitirla, 
es  haber  averiguado  que  el  agricultor  la  vendía  luego  que 
se  le  devolvía.  Pues  qué,  ¿se  le  entregaba  acaso  pam 
<ine  la  quemase!  Y  ¿cuál  es  el  perjuicio  que  á  la  Facto- 
ría se  sigue  de  que  se  venda  y  circule  un  artículo  que  pa- 
ra nada  le  sirve,  según  nos  lo  han  asegunulo?  Pairee  que 
su  interés  debiera  fomentar  el  tráíico  y  consumo  de  una 
hoja  que  no  estima,  para  que  se  minorase  el  de  las  otras 
que  aprecia,  y  tuviese  el  labrador  este  ensanche,  este  in- 
centivo, esta  compensación. 

105  Tampoco  sé  si  es  verdail  lo  que  con  tanta  con- 
fianza se  ha  dicho  y  sostenido  siempre  sobi-e  la  inutilidad 
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ilel  injuriiido  i)ara  las  Reales  fábricas.  £sto  comenzó  al 
decirse  en  el  tiempo  de  polvo  ñno;  pero  en  el  de  humo  ó 
de  cbupcar,  me  temo  que  sea  la  pereza  y  la  ruina  quien 
hable,  y  no  la  verdadei^  experiencia;  porque  observo  que 
aun  aquí,  que  tau  delicado  es  el  gusto  de  los  fuinadoraK, 
se  consume  ese  tabaco  (76),  y  debo  pensar  por  tanto  que 
8i  se  llevase  á  España  con  el  debido  esmero,  y  se  ven- 
diese allí  con  la  baratura  que  i)ermite  su  primitivo  costo, 
tal  vez  ese  mal  tabaco,  auxiliado  cuando  más  del  que  se 
llama  de  libras,  sería  el  más  solicitado  pam  el  papelillo  y 
pipas  de  la  gente  i>obi'e,  el  que  i)or  su  grande  consumo 
produjese  más  ganancia,  y  el  que  con  más  eficacia  con- 
tribuyera á  desterrar  el  uso  del  del  Bi'asil. 

106  Y  si  en  esto  voy  eri*ado,  parece  que  no  debo  ch- 
•  tarlo  en  creer  que  en  aquellos  parajes  en  que  tiene  buena 

venta,  el  injuriado  del  Norte  de  América,  y  el  flojísimo 
tabaco  de  Italia,  Eraucia,  Hungiiay  Ucrania,  en  los  mis- 
mos sin  disputa  debe  lograr  preferencia  el  injuriado  de 
esta  Isla,  si  le  fuese  permitido  ir  á  concurrir  cou  ellos; 
sobre  lo  cual  ya  tenemos  casi  seguridad  con  lo  que  nos 
anunció  la  primitiva  Instrucción,  esto  es,  que  los  extran- 
jeros, cuando  en  el  siglo  anterior  entmban  en  este  puerto, 
llegaron  á  comprar  y  extraer  hasta  las  cañas  de  laplania. 

107  Además,  es  cosa  cierta  y  fácil  de  demostrar  que, 
siendo  para  menudear  ó  para  vender  aquí  mismo  (al  me- 
nos en  el  actual  sistema),  al  Key  no  puede  convenir  reci- 
bir ese  tabaco.  Mas  antes  de  que  lleguemos  á  lo  esti^- 
rho  de  este  punto,  antes  de  que  descubramos  los  diferentes 
abusos  y  males  del  menudeo,  es  pi^ciso  que  acabemos  el 
detall  y  explicación  de  los  que  nos  ha  cansado  la  diversi- 
dad de  clases. 
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CAPITULO   V. 


De  Í08  inconvenientes  y  perjuicios  que  contiene  el 
régimen  establecido  para  dirimir  las  dudas  que 
ocurren  sobre  la  calidad  ó  clase  de  cada  hoja. 

108  Yo  hablo  del  que  66  obseiTa  en  esta  jurisdicción 
en  sustancia,  reducido  á  que  sean  calificadores  dos  Ofi- 
ciales ó  dependientes  de  la  misma  Factoría.  Salvaudo, 
como  debo  salvar,  el  personal  honor  de  los  que  ejercen 
aliom  y  ejercieron  este  encargo,  y  dándoles  en  todas  apo- 
cas probidad  é  inteligencia,  diré  que  no  puedo  quitarles 
la  tiU3ha  de  interesados,  ni  colocarlos  con  ella  en  el  rango 
de  los  jueces.  Lo  mismo  delni  decir  del  TrlbunrJ  de  Al- 
zadas que  tenemos  pam  esto.  Los  reglameutof>  ordenan 
que  se  debe  componer  de  dos  personas  imparciaies;  pero 
de  hecho  lo  han  sido  siempre  algunos  individuos  de  la 
Junta  ó  el  mismo  Administrador,  cuyo  mayor  carácter  uo 
destruye  de  ningún  modo  las  presunciones  legales  que  le 
excluyen  de  ser  juez  al  propio  tiempo  que  ])arte. 

109  Antes  dije,  y  en  mi  opinión  con  sobrado  funda- 
mento, que  se  dcstrufa  la  igualdad  ó  se  debilitaba  mucho 
la  seguridad  que  piden  las  contrataciones  humanas,  sólo 
con  que  una  de  las  partes  tuviese  más  autoridad  ó  i*espe- 
tos  que  la  otra.  Y  si  de  alguna  manera  es  posible  mo- 
derar la  natuml  desconfianza  que  estas  venUvJ^  píxxlucen, 
es  sin  dnda  estableciendo  juzgados  independientes  que  las 
inutilicen;  pero  si,  por  la  inversa,  vemos  que  á  la  parte  que 
se  halla  en  más  eminente  rango,  se  agrega  no  sólo  influen- 
cia, sino  facultad  de  juzgar  sobre  la  puntual  observancia 
de  todo  lo  contratado,  es  menester  decir  que  semejante 
sistema  ni  está  ajustado  &  las  reglas  de  administrar  jus- 
ticia, ni  á  las  que  para  la  seguridad  reciproca  exigen  to- 
das las  contratas  ó  negociaciones  humanas. 
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otros,  conoce  y  devora  en  8u  pecho  el  eiror  que  padeció; 
pem  si  por  algún  camino  encuentra  un  solo  pelillo  de  que 
jKHier  asiree,  ^ste  carga  con  la  culpa  y  con  todas  las  re- 
sultas del  temblé  desengaño. 

113  Si  esto  es  com ñu  y  ciertísimo  en  t^xloa  los  la- 
bradores, mucho  más  lo  debe  ser  entre  a<]uéllos  que  se 
ocupan  de  un  fruto  que  por  naturaleza  tiene  tantas  va- 
riaciones, y  que  desgraciadamente  est*^.  sujeto  también  á 
tan  grandes  diferencias  en  Ion  in^ecios  y  en  las  clases.  Y 
es  claro  que  por  lo  mismo  que  la  alucinación  en  él  es 
más  posible  que  en  otros,  debieran  en  proporción  haberse 
puesto  los  medios  de  que  cuando  el  labi*ador  no  alcanzase 
IM>r  sí  mismo  el  debido  desengaño,  á  lo  menos  no  temiese 
ó  no  pudiese  dudar  de  las  personas  destinadas  á  tíin  ar- 
duo ministerio.  De  otra  suerte,  ya  se  sabe  cuáles  son  6 
pueden  ser  los  ní^turales  movimientos  del  corazón  del 
hombre,  cuáles  las  instigaciones  de  su  irritado  amor  pro- 
pio y  cuáles  las  consecuencias  que  éstas  deben  producir 
eh  su  voluntad  de  continuar  ó  no  continuar  una  labranza 
en  que  se  cree  defraudado. 

114  y  digamos  de  una  vez  todo  lo  que  sobre  esto  se 
dice,  ó  todo  lo  que  hay  (]ue  decir.  Hablemos  sin  ofen- 
der á  nadie,  con  toda  ingenuidad  y  franqueza,  ó  con  toda 
la  que  piden  los  escritos  de  esta  especie.  Esos  reconoce- 
dores y  los  demás  miembros  de  la  Factoría  ¡puedeu  com- 
prar tabaco  para  hacer  la  granjeria  de  venderlo  jior  me- 
nor, y  de  venderlo  torcido?  Y  ¿habnl  quien  crea  ó  al 
menos  quien  pueda  hacer  creer  al  labimlor  descontento, 
que  los  juicios  de  clasificación  están  bien  en  tales  manos? 

lio  {Habrá  tampoco  quien  pruebe  que  en  ellas  están 
seguros  los  intereses  del  Rey?  ¿Podrá  nadie  responder 
de  que  la  mejor  de  cada  una  de  las  clases  recibidas  no 
salga  por  esos  canales?  j  Basta  para  cerrarlos,  basta  pa- 
ra estrecharlos  la  esperanza  de  que  los  jefes  sean  puros  y 
vigilantes!    Haciéndoles  el  debido  honor  y  contesando 
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H  .  •  con  gusto  que  todos  los  admiuistmdores  generales  que 

hemos  tenido  basta  aquí,  por  un  milagro  del  Altísimo 
fueron  personas  íntegras  }'  amantes  del  Beal  servicio,  diré 
lo  que  de  buena  fé  nadie  podrá  negaime,  esto  es,  que  á 
pesar  de  su  celo  y  noble  desinterés,  no  se  ba  podido  im- 
pedir que  se  baga  con  notable  exceso  la  citada  grai\jería, 
y  que  ella  por  sí  es  bastante  para  fundar  de  una  parte  la 
sospecba  del  labrador  y  recelar,  de  la  otra,  que  esto  debe 
contribuir  á  la  mala  calidad  del  tabaco  que  va  á  España. 

«I  Duro,  durísimo  me  es  pronunciar  estas  verdades;  peni 

cuando  tomé  la  pluma  para  escribir  este  Informe,  ó  cuan- 
do traté  de  presentarlo  con  la  extensión  que  le  be  dado, 
me  resolví  á  arrostrar  mayores  diñcultades. 

1  Ui  Pasando  por  encima  de  ellas,  y  dejando  bieu  fun- 
dada la  natural  injusticia  y  i)erniciosa  trascendencia  del 
actual  sistema  de  reconocimiento,  ci'eo  también,  que  con 
lo  poco  que  se  apunta  en  el  pármfo  anteiior,  bay  bastante 
para  sentir  los  perniciosos  efectos,  que  en  el  bolsillo  del 
Key  y  ánimo  del  labrador  debe  producir  sin  falta  el  esta* 
bleci miento  ó  proyecto 

CAPÍTULO    VI 

Del  estanco  de  la  hoja. 

117  De  diferentes  maneras  bemos  insinuado  esto  mis- 
mo en  el  curso  de  este  Informe;  y  si  por  respeto  a]  buen 
orden  lo  hicimos  sólo  de  paso,  abom  que  están  evacuados 
los  puntos  que  debían  tratarae  con  preferencia  á  érte,  y 
que  por  decirlo  así,  llegamos  naturalmente  á  su  campo 
de  batalla,  me  parece  que  es  el  tiempo  de  unir  y  presen- 
tar en  rn  cuadro  esas  especies  sueltas. 

lis  Nada  más  averiguado  en  física  y  eu  moral,  que 
el  efecto  natural  de  toda  clase  de  trabas.  Nada  más  co- 
nocido que  lo  mucbo  que  molestan  al  sencillo  labrador, 
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las  que  de  eiialiiuiei'  uuuiera  eut'reuan  su  Ubre  albedrío  y 
limitan  su  esperanza,  y  muía  por  fin  más  sabido,  que  lo 
infinito  que  i)e8an  8obi*e  aquellos  dos  agentes  de  la  huma- 
na actividad,  las  tasas  y  los  estancos.  ¿Cómo,  pues,  ocu- 
nió  li  ellos  la  Factoría  de  esta  ciudad  para  llenar  sus  en- 
cargos, pam  remediar  los  males,  que  en  la  cantidad,  en 
el  precio  y  calidiul  del  tabaco  se  sufrían  en  la  Penínsulaí 
;Cómo  no  tuvo  presente  que  aquellos  males  nacían  del 
olvido  ó  del  despi'ecio,  «lue  los  asentistas  primero,  y  des- 
pués la  Compañía  hicieron  de  unos  principios  tan  senci- 
llos V  triviales? 

119  Ello  es  que  apenas  tomó  las  riendas  de  esta  Admi- 
nistración, cuando  todo  su  conato  lo  puso,  según  dgimos, 
en  cegai*  por  una  paile  los  públicos  y  ocultos  canales  que 
llevaban  a  otros  países  este  apreciado  fruto,  y  en  procu- 
rar ]K)r  la  otra,  <|ue  todo  viniese  á  sus  manos;  y  como  en 
tales  circunstancisis  eia  de  necesidad  que  la  Factoría  cui- 
dase de  proveer  nuestios  consumos,  resultó,  como  ya  vi- 
mos, (lue  declaró  igualmente,  si  no  la  resolución  absoluta, 
íi  lo  menos  el  designio  de  ir  estancando  las  ventiis. 

120  Algunos  ci'een  y  sostienen  (]ue  la  Factoría  dio 
estos  pasos  con  todo  conocimiento,  procumudo  i'educir  á 
solas  sus  necesidades  las  cosechas  de  esta  Isla.  Y  en  ver- 
dad que  sólo  tomando  ese  rumbo  puede  encontrar  res- 
puesta la  observación  que  hicimos  anteriormente  sobre  el 
aiTOJo  de  un  Cuerpo  que,  con  detenuinados  encargos  y  tan 
Ijeqaeños  fondos  abre  feria  ilimitada,  y  sin  temer  una 
avenida,  ni  la  esterilidad  c<»nsecuente,  se  atreve  con  cua- 
trocientos mil  pesos  á  hacer  frente  á  una  cosecha  que,  á 
pi'ecios  tan  iuferioi*es,  había  llegado  |k>co  antes  á  un  mi- 
llón y  doscientos  mil  pesos  (77). 

121  Pero  para  justificar  el  proyecto  <le  destruir,  ó  sea 
sólo  de  disminuir  nuestm  cosecha  de  tabaco,  ern  pi*eciso 
que  antes  probase  la  Factoría,  que  el  Bey  tenía  un  inte- 
rés en  que  sus  Keales  filbricas  fuesen  sólo  las  que  usasen 


<lei  nibaeo  «le  »^ta  h^laz  j  en»  también  necesario  hacer 
r^T  «ine  ]sué  meiUiias  «|ne  al  intento  se  tooiaroD,  tenían  la 
iniLkari>>a  ^rmui  de  iiíejor  i  an  propio  tiempo  lo6  riesgos 
•íe  rt-ner  ^joro»  j  Ckoibién  «ie  leoer  fiütaü.  Y  ni  aun  pue- 
•  ie  ^3f*cener  «me  metüró  5*>bre  esto  qnien  tiene  delante  de 
^i  ^u.^  rfMlexi»>ne:i  crJ^mima*  i  qne  nos  dio  Ingar  la  serie 
•ie  -^o»  operaeione?*^  t  et^tá  además  convencida  de  qne  ni 
*m  iofi»  primen&íá  ép«)ea»  de  ^u  establecimiento  eran  hastan- 
te:$  ^is  ómiioi^  para  et>mprar  legalmente,  a  los  precios  con- 
vf^mdü:?.  el  t:abaet>  de  *a  encargo. 

L:i2  Y  ;de  i^aé  modo  es  posible  reducir  sí  punto  fijo  la 
ei>»ietdia  de  on  aitieiilo  qoe  por  los  más  se  cultiva  en  to- 
das» kk»  nernis  de  e^ta  I^?  ¡Quién  es  tampoco  capaz 
de  dt'TH.'ubnr  ventajáis  para  el  Bey  ni  para  nadie  en  snje- 
rar  aiitísrro  t:kbac<\  n4>  digo  ;í  los  estrecbos  límites  qne 
reuKin  las  atenciones  y  encargos  de  la  Factoría,  sino  á 
Qía^uDOQ»  otn)sí  Dadas  para  obtener  lo  pieeiso,  aumen- 
t?ü  íeguro  en  su  precio  y  privación  absoluta  de  otra  cual- 
quier ganancia^  es  lo  que  pudo  anunciarse  y  prometerse  al 
Enirío  CDD  semejantes  medidas. 

12:5  Permitamos  on  instante  que  sea  de  necesidad  ab- 
soluta el  que  de  aquí  se  remita  cuanto  tabaco  consuman 
Uis  tabricas  que  tiene  el  Bey  eu  su  vasta  monarquía,  y 
supongamos  también  que  la  más  gmnde  ventaja  que  S.  M. 
pueile  sacar  del  tabaco  de  esta  Isla,  es  asegurai*  á  buen 
precio  el  que  exijan  esas  fábricas.  Pei-o  ¿dónde  está  el 
enlace  de  semejantes  ideas  con  los  medios  adoptados  ó 
empleados  para  realizarlas?  ¿Con  los  medios  cohibiHtoSy 
que  son  por  su  naturaleza  enemigos  implacables  de  la 
buena  calidad  y  deseada  baratura!  Nunca  hubo  conoci- 
da violencia  ni  verdadera  injusticia,  replica  la  Factoría. 
De  lo  que  se  lia  tratado  es  de  asegurar  y  escoger  lo  me- 
jor peit)  pagándolo  bien  y  facilitando  á  este  público  con 
txxla  comodidad  la  porción  que  necesita. 

124    Prueba  de  esta  verdad  es  el  conocido  empeño 
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que  en  los  años  i^egulares  tiene  el  labiador  en  vender  y  el 
consumidor  en  comprar  fuera  de  la  Factoría.  No  bay  vio* 
lencia  y  bay  resistencia:  buyen  los  más  de  esto  siembra, 
arrostrau  los  pocos  que  quedan  con  riesgos  y  persecucio- 
nes por  no  venir  á  Factoría,  y  todavía  se  sostiene  que 
es  justo,  que  no  es  violento  el  sistema  que  se  sigue. 

125  ¿A.  qué  fln  es  la  violencia  diciendo  la  misma  Jun- 
ta repetidas  ocasiones  que  aquí  no  se  buscan  ni  aprecian 
las  clases  que  ella  desea  ó  las  que  son  &  propósito  para 
enviar  á  la  Península?  Y  teniendo  el  Bey  abiertos  sus 
almacenes  y  cajas  para  it^cibir  á  toda  bcH*a  esas  clases  no 
buscadas,  gozando  naturalmente  de  tan  decidida  veutsga 
sobre  los  denui8  compradores,  que  nunca  tienen  su  diñe* 
ro  tan  ])ronto  ni  tan  bien  contado,  ¿cómo  duda  conseguir 
lo  que  no  se  le  disputa  á  lo  menos  con  empeño? 

12tí  Pudo  pasjir  al  principio  tan  equivocado  sistema; 
pudo  quizá  penlonarse  la  ceguedad  de  creer  que,  cargan* 
do  nuestro  fruto  de  cjvdenas  y  de  trabas,  pudiera  constan- 
temente logmi'se  por  precios  cómodos  y  en  aquella  canti- 
dad y  calidad  apetecidas;  i)ero  iluminada  ya  la  razón  por 
la  experiencia;  vista  la  increíble  escasez  y  carestía  á  que 
llegamos;  conocido  que  todavía  no  es  bastante  ese  alicien* 
te  para  atraer  al  initado  y  desc^onflado  labiiidor,  jbabrá 
quien  sa()ue  la  cara  para  sostener  el  sistema  seguido  por 
la  Factoría?  ¡Habí^  quién  no  vea  de  bulto  la  terqueda<l 
con  que  ést^i.  mardiando  de  eiTor  en  en'or,  ba  llegado 
basta  el  extremo  de  sostener  sus  delirios  á  costa  de  su 
Instituto? 

127  Se  fundó,  como  bemos  dicbo,  prna  que  de  mejar 
calidad  y  con  mayor  baratura  obtuviesen  la  Península  y 
los  demás  estancos  el  tabaco  de  su  consumo;  y  salt^mdo 
por  este  dique,  no  sólo  se  está  propagando  (ó  á  lo  menos 
ofreciendo)  el  triple  de  mpiel  mismo  precio,  que  al  crear 
la  Factoría  se  tuvo  por  muy  subido,  sino  que,  según  apa- 
riencias, adelante  seguiríamos,  sosteniendo,  á  fuerza  de 
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(lera  después,  6uiK>ugo  que  en  aquel  uiisiuo  pié  siguieron 
hasta  el  año  de  1791,  en  el  cual,  según  el  estado  del  ex- 
pediente de  ventas,  que  tiene  número  11,  habían  im- 
portado todas  las  de  Factoría  ú  este  público  la  suma  de 
588,758  pesos  y  un  octavo  reales,  y  la  ^nancia  total,  al 
itíspecto  del  citado  treinta  por  ciento,  llega  consiguiente- 
mente hasta  el  referido  año  de  1791  á  176,628  pesos  y  2 
reales. 

131  Contia  esta  ¡tartida  de  abono  tenemos  otiti  de 
cargo,  que  es  la  que  se  nos  conñesa  en  el  estado  y  carta 
confidencial,  que  van  copiadas  en  la  nota  al  pié  (79),  de 
cuyos  documentos  resulta  que,  hasta  el  expresado  año  de 
1791  se  habían  inutilizado,  y  por  Uinto,  se  quemaron 
342,707  arrol>as  y  16  libras.  Debemos  aumentar  esta  i>ar- 
tida  lo  menos  con  veinte  por  ciento,  que  habría  mermado 
un  tabaco  que  ni  yo  sé  cómo  existía  ó  no  se  había  con- 
vertido en  tierra  después  de  tantos  años  de  depósito,  y 
con  este  aumento  y  sin  hacerme  cargo  de  lo  que  en  Es- 
paña se  habrá  quemado  ó  perdido  de  las  remesas  hechas, 
desentendiéndome  también  de  otros  extrcivíos  y  menos- 
cabos, y  no  acordándome  de  las  creces  que  éstos  hubiei-an 
tenido  si  las  compras  de  hojas  se  hubiesen  hecho  en  la 
proporción  necesaria  pam  que  las  remesas  á  España  fue- 
sen de  clases  altas,  supongo  sólo  que  con  el  consabido  au- 
mento de  veinte  por  ciento  llegaran  en  el  año  d«^  1791  á 
410,241  arrobas  y  5  libnvs  de  tabaco,  las  que  se  inutiliza- 
ron; cuyo  costo  sube  por  lo  b^o  al  triple  de  lo  que  habían 
producido  las  ganancias  del  menudeo  hasta  la  misma 
época. 

132  No  hemos  incluido  en  esta  cuenta  los  últimos  do- 
ce anos,  porque  el  8r.  Kamírez  no  determina  las  arrobáis 
que  en  ellos  se  inutilizaron.  Dice  sólo  que  lian  sido  po- 
caSj  á  cansa  de  las  grandes  venías  que  con  la  escasez  ha 
habido;  y  i)or  el  mismo  motivo  no  parece  racional  que, 
para  formar  concepto  de  lo  que  producía  el  menudeo,  no8 
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fuimos  !t  oonlnter  á  uno»  años  en  qne  li»  habido  i|ne 
ecliar  roano  bafita  d«l  tnbnoo  de  Virginia. 

133  Y  ¡(¡né  es  lo  que  fte  sacaiia  de  que  entrasen  en 
nuestro  eákiilo  lo»  i-eíeridos  doce  añosT  '\'er  con  toda 
claridad  lo  qne  i>or  otros  catninos  no  se  pudiera  presentar 
con  tan  palpable  evidencia,  íi  saber,  qne  los  años  felices 
para  \añ  %'eotas  de  acá,  son  de  luto,  son  de  mina  para  las 
de  la  metnípoli,  ó  para  el  verdadero  interés  y  objeto  de 
la  Factoría;  aclaieaii  después  que, — si  se  unen  esos  doee 
años  con  los  aoteriores  y  se  forma  de  todos  una  masti, 
■  aunque  les  demos  lo  (jne  no  les  concede  el  Sr.  Bamfrez, 
esto  es,  una  ganancia  constante  de  treinta  por  ciento,— el 
totol  (le  ella  lleg-iría  á  748,23ti  i>csos,  ganancia  que,  áitn 
cuando  fuese  cierta,  es  muy  jiequeña  pam  cuarenta  años, 
y  apenas  bastante  para  balancear  el  ímpoi-te  de  lo  que- 
mado y  peitlido;  y  xotak,  \*ot  último,  que  el  año  mÁ»  lio- 
lecíente,  el  de  mayor  utilidad  en  este  menudeo  no  ba 
dejado  cien  mil  pesos. 

1.34  Y  json  cien  mil,  ni  un  millón  de  jiesos  anuales 
paia  recomi^nsar  los  peijuicios  que  i>or  este  motivo  La 
sufíido  la  metrópoli,  sólo  en  la  mala  calidad  del  género 
que  se  le  lia  enviado?  Abramos  los  ojos  y  conozenmus 
que  ésa,  ya  (lue  no  es  la  única,  debe  ser  la  pr¡nci|>al  can- 
sa de  que  las  doscientas  cuarenta  mil  arrobas  de  tal«<-o 
en  Imja  y  polvo,  que  se  pedían  como  necesjirias  el  año  de 
17.38,  estén  reducidas  boy  en  el  máximo  de  los  deseos  A 
ciento  dieciseis  mi!;  que  del  misnm  principio  nace  qw 
once  millones  de  almas  vengan  ¡i  i-onsnniir  en  la  Penín- 
sula con  muy  coita  diferencia  lu  mismo  que  gastan  las 
(piinientas  mil  ó  imko  más  qne  entre  libres  y  esclavos  se 
eontanín  en  esta  Isla;  el  origen,  por  fin,  de  que  respec- 
tivamente no  llegue  el  consumo  de  nuestra  metrópoli  á 
la  cuarta  ¡larte  del  que  bacía  la  IhiiHvsa  («>).  t-nando  te- 
nia estanco  y  menos  afición  qne  liis  cs|iMñolrs  ul  talwtro 
de  humo. 
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135  No  be  dicho  que  la  mala  calidad  del  tabaco  re- 
mitido sea  la  única  causa  de  tamaño  m<il;  pero  sí  diré  que, 
0011  buenos  materiales,  todos  son  buenos  fabricantes,  y 
(lue  tanto  o  más  ({ue  el  bajo  precio  del  género,  sirve  su 
buena  calidad  para  fomentar  los  consumos,  para  dismi- 
nuir las  introducciones  fraudulentas,  y  para  minorar  ó 
extinguir  las  secretas  ó  peijudiciales  maniobnis  de  los 
que  están  encargados  de  las  ventas  por  menor. 

136  No  perdamos  nuestro  tiempo  en  hacer  por  otro 
lado  esa  cuenta  de  peijuicios;  no  en  ajustar  los  millones 
que  al  Bey  debe  haber  costado  la  falta  de  oportunas  re- 
mesas, ó  los  chascos  que  ha  llevado  en  esperarlas  de  aquí; 
porque  esto  se  deja  sentir.  Vamos  al  último  extremo, 
quiero  decir,  á  ver  que  hasta  la  quemazón  de  tanta  por- 
ción de  tabaco  inutilizado,  ha  sido  preciso  efecto  de  las 
leyes  excluMvas. 

137  Esto  á  primera  vista  ha  de  parecer  increíble,  iK>r- 
que  tenemos  insinuado,  y  es  positivo  en  efecto,  que  en 
tiempo  de.  hi  Compañía  se  hallaban  los  labradores  suma- 
mente embarazados  para  iK)der  vender  las  clases  inferio- 
res. Y  que  la  Factoría  sufriese  lo  que  experimentaban 
aquéllos  ó  que  no  pudiera  vender  lo  que  antes  no  se  ven- 
día ó  se  vendía  tan  mal,  parece  <iue  lo  que  persuade  ó  lo 
más  que  puede  probar  será.,  que  la  Factoría  ha  hecho  es- 
tos sacrificios  en  obsequio  del  labrador,  y  nó  que  sean 
consecuencia  ó  efecto  de  su  sistema. 

138  Pero  la  Factoría  no  me  podrá  negar  que  ese  ta- 
baco inutilizado  era  la  zupia  de  las  clases  que  recibió,  y 
que  lo  mc^or  de  ellas  (sin  que  se  pueda  impedir  mientras 
baya  menudeo),  se  repartió  entre  pocos.  Tampoco  pue- 
de negar  que,  aun  así,  quiso  ganar  el  treinta  i>or  ciento 
citado,  sabiendo  que,  para  salir  de  lo  nmlo,  es  menester 
ofrecerlo  y  venderlo  muy  barato,  y  que  con  este  recurso), 
aun  en  tiemix»  de  la  Compañía,  se  consumía  este  tabaco. 
Y  no  negara,  por  fin,  que  ella  es  quien  cerró  las  puertas 


por  donde  poAín  salir  el  sobrante  de  este  fruto,  y  que 
fíuanilo  no  lo  estaban,  nos  dice  la  primitiva  Instrucción 
lo  qne  por  tres  ocasiones  hemos  repetido  ya;  esto  es,  (ine 
se  llegaron  Á  veniler  hasta  lax  cañas  de  la  planta.  Con- 
que jCMino  ba  de  ne^r  que  ella  es  la  verdadera  caiisa  de 
estas  quemazones  y  pérdidas?  Horroiiza,  sí,  liorroríza 
ver  que  sólo  para  quedarse  á  oscuras  se  bayan  cerrado 
enteramente  las  puertas  de  la  extracción,  para  mantener 
en  las  tinieblas  tantos  inconvenientes,  y  para  ahc^r  en 
ellas  la  penetrante  voz  de  la  buena  economía,  qne  pre- 
gunta infítihnente  porqué  se  dejó  perder  lo  qne  se  pndo 
vender;  quién  es  el  qne  sacó  ventila  de  que  tas  demáft 
naciones  no  consumieran  esa  zupia  y  á  qué  ttn  bueno 
conduce  baber  impedido  en  esta  Isla  la  libi-e  extracción 
de  esa  hoja! 

139  Los  fiauccses  lo  intentaron  en  diversas  circuns- 
tiiucias,  después  de  haber  calculado  que  sus  plantíos  ])ro- 
ducian  menos  cantidad  de  tabaco  que  la  que  ellos  consu- 
mían; y  sin  embargo,  nos  dice  el  P.  Labat  cpie  se  sintieron 
los  estragos  en  tas  colonias  francesas  casi  con  la  providen- 
cia, y  que  el  cultivo  del  talmco,  que  allí  estaba  en  gran 
tomento,  cayó  en  el  mayor  abandono  desde  el  instante 
mismo  en  que  se  tmtó  de  restr-ingirlo.  Los  portugneses, 
al  contrario,  lo  han  conservado  siempre  en  sus  posesionefl 
nltran)arinas  con  la  misma  libertad  qne  gozan  sus  demás 
proilucciones.  Permiten  que  se  haga  desde  allí  un  con- 
siderable tráfico  con  toda  la  costa  tie  África,  y  hastA  lle- 
gar al  Tajo  ó  puertos  metro]K)litauos,  no  ge  acueixlan  de 
8»  estanco;  y  de  esta  suerte  consignen  que  el  de  sn  na- 
ción esté  perteotamciite  siu-tido,  y  qne  sea  su  comprador 
y  primer  (.-outribuyente  aipicl  mismo  Soberano  que  en 
xus  dominios  tiene  las  tierras  más  ct-lebnidas  ))ara  seme- 
jante cultivo.  Y  con  tantos  desengaños,  con  tantos  in- 
convenientes jse  sostendrá  más  tiempo  que  es  i\tí\  qne 
del  más  precioso  y  más  deseado  <le  nuestros  fnito»  no  lia- 


477 

gamos  coineroio  alguno;  que  es  conveniente  al  Estado  el 
que  se  si\iete  á  una  mano,  y  una  mano  tan  pesada,  la 
compila  y  venta  de  este  articulo;  que  lo  es  haberse  ocu- 
pailo  del  estanco  del  tabaco? 

C  APÍTILO    Vil 

De!  estanco  de  fabricación. 

140  Yo  no  puedo  comprender,  ni  es  posible  que  se 
explique  sin  caer  en  una  de  las  infinitas  conti*adicciones 
del  actual  sistema,  el  empeño  que  se  tuvo  en  aniquilar 
las  fábricas  de  polvo  fino,  y  el  que  se  tiene  todavía  en 
(pie  venga  á  Factoría  toda  la  boja  que  se  siembre,  sea  de 
moler  ó  de  chupar^  y  que  no  se  haya  l'^cbocaso  de  la  fa- 
bricación de  cigarros,  cuando  por  su  gmnde  entidad,  y 
por  las  fuertes  raíces  que  tiene  esta  gmnjería  en  el  gusto 
de  nuestras  gentes,  parece  que  debió  ser  la  que  primero 
excitase  la  gula  de  nuestros  estanquistas  ó  la  que  más 
ocupase  su  atención  y  sus  medidas. 

141  Pero  lo  cierto  es  que  los  molinos  de  im)Ivo  han 
sido  el  blpnco  de  las  ¡ras  y  anatemas  de  la  Junta,  y  que, 
por  esta  razón,  y  por  haberlo  ofrecido  en  el  párrafo  «39, 
debo  probar  ahom  que  su  ruina  y  prohibición,  en  vez  de 
haber  evitado  el  extravio  de  buena  hoja  que  se  quiso  atri- 
buirles, solamente  ha  producido  el  perjudicial  efecto  de 
extinguir  enteramente  el  venbvjoso  comercio,  que  de  este 
renglón  hacíamos  con  las  naciones  extitviúeras. 

142  En  vano  se  nos  dirá  ({Ue  no  fué  la  prohibición, 
AÍno  el  rapó  quien  nos  dio  este  funesto  golpe,  i)orque  ya 
el  rapé  existía  cuando  I).  Pedro  Alonso  y  el  viejo  D.  Juan 
de  Jústiz  estaban  en  su  gmn  brillo,  y  do  póblico  se  sabe 
que  no  sólo  su  tabaco,  sino  el  de  sus  discípulos  se  solici- 
taba en  Koma,  y  se  vendía  en  París  con  la  misma  esti- 
mación y  con  el  propio  entusiasmo  con  que  pagamos  aho- 
rsi  el  rapé  que  de  allá  viene. 
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^  143    No  negaremos  á  éste  los  mayores  alicientes  que 

I  tiene  por  su  suavidad  y  limpieza,  y  convendi^mos  qnizá 

en  que  por  grandes  que  fuesen  los  esfuerzos  del  interés  c* 
inteligencia  de  nuestros  fabricantes,  al  fin  hubieran  teni- 
do que  ceder  la  preferencia;  pero,  por  lo  mismo,  parece 
que,  en  vez  de  ser  oportuno  arrojar  de  la  palestra  á  los 
que  defendían  nuestra  causa,  hubiera  sido  más  útil  pro- 
tegerlos y  animarlos  para  que  retardaran  la  victoria  de  la 
industria  extranjera,  para  que  la  hiciesen  costosa,  y  no 
fuese  la  derrota  tan  compleja  como  debería  ser,  dejan- 
dolos  sin  enemigos.  Ello  es  que  el  que  les  presentamos 
es  decir  la  Factoría,  nada  vende  al  extranjero,  yqne  aun 
protegida  por  el  estanco  dentro  de  nuestro  mismo  Keiuo, 
se  nota  la  gran  decadencia  que  dejamos  ya  insinuadla. 

144  Pero  lo  más  curioso  y  digno  de  admimción  es  el 
punto  de  los  precios  ó  los  costos  que  el  tal  polvo  tiene 
actualmente  en  su  compni.  Sabemos  que  lo  que  S.  M. 
pagaba  á  la  Compañía  por  cada  arix>ba  de  polvo  exquisi- 
to puesto  en  Espaiía  eran  treinta  reales  de  plata  y  trein- 
ta y  un  maravedís,  siendo  de  cargo  de  la  Compañía  toda» 
las  merman,  fletes  y  riesgos  elementales.  Sabemos  igual- 
mente que  el  costo  que,  según  las  citadas  Inatruociones 
fundamentales  de  esta  Factoría,  debía  tener  el  año  17C0 
la  misma  arroba  de  tabaco  era,  cuando  más,  el  de  veinti- 
siete reales  de  la  propia  moneda.  Y  sabemos,  por  últi- 
mo, que  no  fué  éste  un  presupuesto  alegre,  toda  la  vez 
que  tieue  en  su  apoyo  la  posterior  aprobación  cjue  le  dio 
el  primer  Factor  (81),  y  lo  (pie  es  más,  la  contrata  que, 
tres  años  después  (82),  y  por  el  tiemiK)  detjinco,  hieieix>n 
con  los  señores  Marqués  de  Jústiz  de  Santa  Ana  \'  don 
Jerónimo  de  Contrenis,  para  entregar  á  S.  M.  la  ai*ix>ba 
de  tabaco  envasada,  siendo  exquisito  á  veinticuatro  y 
medio  reales,  y  de  segunda  clase  á  dieciseis.  SentadoBi 
estos  inconcusos  hechos,  y  demostrado  por  ellos  el  costo 
c|ue  el  polvo  tenía  á  S.  M.  al  tiempo  de  establecerse  la 


i* 


479 

Factoría  ó  antes  de  que  se  destrayesen  las  fábricas  par- 
ticulares, nos  resta  averiguar  abora  lo  que  al  presente 
cuesta. 

145  Yo  no  quiero  bacer  valer  el  cálculo  que  presento 
en  la  nota  67,  y  me  atengo  al  presupuesto  que,  con  nú- 
mero 6,  acompaña  al  tantas  veces  citado  Informe  de  16  de 
setiembre,  el  cual  nos  dá  un  resultado  dé  tres  reales  y 
dos  octavos  por  cada  libra  del  exquisito  que  so  labra  en 
Factoría.  Ocioso  es  recomendar  que  no  pecará  de  exa- 
gerado semejante  presupuesto,  y  que  no  sei-ía  un  exceso 
añadirle  los  seis  octavos  que  faltan  pam  el  completo  de 
cuatro  reales  en  recompensa  de  extmvíos,  mermas  y  erro- 
res de  fiíbricación.  Hay,  además,  otras  tres  inevitables 
agregaciones  que  bacer.  Primera,  la  del  envase,  que, 
s^unque  omitida  en  esta  demostración,  no  puede  i)onerse 
en  duda,  y  en  el  pliego  de  polvo  rancio  del  mismo  docu- 
mento se  reconoce  por  partida  legítima.  Segunda,  la  de 
medio  real  que,  poco  más  ó  menos,  corresponde  á  cada  li- 
bra por  el  aumento  de  cerca  de  veinte  por  ciento,  que 
posteriormente  ban  tenido  en  su  compra  las  diferentes 
clases  de  tabaco  empleadas  en  aquella  labor.  Y  tercera, 
la  parte  que  le  toca  en  los  sueldos,  interés  del  capital  em- 
pleado y  demás  costos  genemles  de  Factoría;  de  suerte 
que,  reunidas  estas  partidas,  es  preciso  que  digamos  que, 
dentro  de  esta  ciudad,  antes  de  bablar  de  seguros,  mer- 
mas de  mar,  fletes  y  averías,  le  nene  ^  costar  al  Key  ca- 
da libra  de  tabaco  exquisito  sobre  cinco  reales  de  plata 
fuerte,  que  casi  es  el  cuadruplo  de  lo  que  pagaba  en  Cá- 
diz á  la  Gompauía,  de  lo  que  se  calculaba  en  las  citadas 
Instrucciones  fundamentales  y  ele  lo  que  posteriormente 
se  contrató  con  el  Marqués  de  Jústiz  de  Santa  Ana  y  don 
Jerónimo  de  Oontreías.  En  resumen,  la  arroba  de  ta- 
baco, que  con  ganancia  ix)dían  dar  los  molinos  particula- 
res, por  veinticuatro  y  medio  reales,  sale  boy  sin  ella  en 
los  de  S.  M.,  al  menos,  por  ciento  veinte. 
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14G  Para  salir  de  este  apuro  oigo  ya  que  se  lue  dice 
que  tan  enorme  incremento  proviene  del  de  la  hoja;  mas 
esto  sería  olvidarse  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  este 
particular;  negarse  &  la  justificada  verdad  de  que  el  su- 
bido precio  de  aquélla  en  gran  parte  resultó  de  la  ruina 
de  los  molinos  y  las  dem¿is  providencias  tomadas  i)or  la 
Factoi-ía,  y  no  advertir,  de  otra  parte,  que  la  subida  de  hi 
hoja  no  es  tanta  como  la  de  polvo.  Eindamos  nuestra 
razón  y  conozcamos  todos  lo  mucho  que  el  Rey  ha  per- 
dido en  esta  mudanza  de  mano:  lo  muy  caro  que  le  cues- 
ta ó  le  ha  costado  hasta  aquí  la  intervención  de  la  Fac- 
toría en  esa  manufactura. 

147  Y  ¿podrá  repetir  todavía  lo  que  antes  recomenda- 
ba; lo  que  en  virtud  de  sus  Informes  hizo  decir  al  mismo 

^  Soberano,  cuando  decretó  la  prohibición  de  los  molinos 
particulares?  ¡Repetirá,  digo,  la  Factoría  á  sus  defenso- 
res, que  de  la  existencia  de  éstos  dependía  el  extravío  de 
Jas  cosechas  y  la  mala  calidad  de  la  hoja  que  al  Rey  se 
entregaba?  ¡Es  mejor,  es  más  abundante  te  que  después 
ha  venido  y  se  ha  remitido  á  España?  Respondan  por 
mí  los  hechos  concentrados  en  este  expediente,  y  tantas 
veces  citados;  respondan  los  retumbantes  gritos  del  es- 
tanco de  la  metrópoli,  y  lesponda  V.  S.,  por  fin,  que  sólo 
ha  venido  á  remediar  el  lamentable  aumento  de  esos  ex- 
travíos, ó  sea  de  la  escasez  de  buena  y  aun  de  mala  lioja 
en  que  se  hallaba  Ja  metrópoli.  Es  tiempo  de  ver  la  ver- 
dad. Ya  es  tiempo  de  conocer  que  la  escasez  no  nacía 
de  esas  útiles  y  preciosas  fábricas,  y  que  en  la  gian  de- 
cadencia en  que  por  su  demolición  ha  caido  el  polvo  fino, 
sería  hasta  imbecilidad  el  temerlas  todavía. 

148  Pero,  por  si  acaso  hay  quien  en  ella  pueda  caer, 
me  permitii*á  V.  S.  que,  llevándolo  otra  vez  al  Informe  de 
IG  de  setiembre,  le  ponga  delante  el  documento  número 
4,  y  con  él  le  pruebe  lo  que  ya  tengo  insinuado  en  otro 
lugar  de  este  Informe,  esto  es,  que  todo  el  polvo  eonsa- 
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mido  y  extraído  en  ¿a  actualidad  de  esta  Isla  no  excede 
anualmente  de  quinientas  veinticinco  arrobas,  y  que  el 
exquisito,  que  es  en  el  que  se  emplea  y  teme  el  extravío 
de  buena  hoja,  sólo  asciende  &  setenta  y  cinco  aiTobas  y 
once  libras.  Paríi  pasar  de  aquí,  para  resuciUir  en  Euro- 
pa la  predilección  que  obtenía  nuestro  polvo  fíno;  para 
abrir  los  obstruidos  canales  de  este  tranco;  para  darle 
actividad,  es  menester  mucbos  anos,  y  todavía  es  muy 
dudoso  que  se  pueda  conseguir,  estando  nuestros  &bri- 
cantes  ocupados  de  otras  cosas,  y  entronizado  el  rapé  en 
el  gusto  de  las  naciones. 

149  Pluguieiu  al  cielo  que  hubiera  continuado  el  ex- 
travío, y  que,  en  vez  de  reducirse  á  ton  despreciables  tér- 
minos, hubiese  tomado  tal  vuelo,  que  por  millones  se 
coutarau  las  arrobas  de  buena  hoja  que  los  particulares 
emplearan  en  ¿ibricar  polvo  ñno;  pues,  de  esa  suerte,  lo- 
graría S.  M.  la  indisputable  ventíya  de  comprar  en  la 
abundancia,  ó  de  proveer  sus  estancos  con  facilidad  y  ba- 
ratura; ganaría  cuantiosas  sumas  en  los  derechos  que 
sideudam  el  que  fuese  á  otros  países;  nuestra  malina  ten- 
dría esa  nueva  ocupación,  y  el  comercio  ese  alimento; 
pero,  por  desgracia  de  la  nación  y  de  la  más  pingüe  y 
menos  gravosa  renta  de  la  Coronal,  ni  allá  ni  donde  estu- 
vimos, volveremos  á  llegar. 

150  Yo  estoy  muy  lejos  de  ofender  la  inteligencia  del 
Director  de  labores,  que  tiene  S.  M.  en  esta  Isla;  pero  es 
menester  cegarse  para  creer  que  el  pueda  tener  materia- 
les tan  selectos  como  el  particular  que  cultiva  los  mis- 
mos que  ha  de  moler,  ó  que  por  sí  los  procura,  los  solicita 
y  escoge.  Y  aun  cuando  no  mediase  ton  esencial  venta- 
ja y  á  ella  tompoco  se  uniese  la  mayor  economía  en  mer- 
mas, conducción  y  demás  gastos,  ¡cómo  de  un  solo  hom- 
bre ó  de  una  fábrica  sola  se  pudieran  esperar  resul  todos 
ton  felices  como  los  que  produce  en  muchas  el  particular 
interés  y  el  saludable  choiiue  de  diferentes  talentos  y  de 
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diversos  gustos?  A  éstos  se  debió  eij  otro  tiempo  la  ex- 
celencia y  filma  de  nuestro  polvo  fino  (83),  la  modelación 
de  su  precio  y  la  medra  ó  la  riqueza  de  muchísimas  Emi- 
lias, y  á  solo  esto  puede  encargai*se  la  posible  restauración 
de  aciuellas  grandes  ventajas. 

151  Mas  no  creamos  conseguirlo  sólo  con  el  simple 
permiso  de  fabricar  polvo  fino.  O  es  menester  restituir- 
le los  mercados  que  tenía,  ó  darle  por  otro  lado  equiva- 
lentes desagües.  Juzgo  que  el  más  eficaz,  el  más  venta- 
joso al  Rey  y  al  estanco  de  la  metrópoli  sería  que,  para 
proveerlo,  se  multiplicaran  en  lo  posible  contratas  con 
particulares  que  fuesen  al  propio  tiempo  agricultores  y 
fabricantes;  las  cuales,  aunque  á  los  principios  no  puedan 
ni  con  mucho  ser  tan  útiles  como  fueron  las  de  los  Cou- 
treras y  Jústiz,  siempre  presentarían  ventajas  por  algún 
lado,  y  al  cabo  vendrán  á  dar  todas  las  que  deseamos,  si 
en  promoverlas  se  pone  la  inteligencia  y  celo  que  exigen 
estos  negocios. 

152  Pudiera  igualmente  permitirse  la  extracción  pa- 
ra el  extranjero,  del  mismo  modo  que  he  dicho  que  lo 
hacen  los  portugueses.  Y  se  pudiera  también  adoptar 
otro  medio,  que,  aunque  á  mi  parecer  no  ofrece  verdadero 
inconveniente,  presento  con  desconfianza;  poixjue  veo  que 
en  lo  contrario  se  eií^pefiau  los  reglamentos  del  estanco 
de  la  metrópoli.  Por  ellos  se  prohibió  llevar  de  aquí,  á  la 
Península  y  á  nuestros  demás  dominios,  tabaco  de  toda 
especie.  Permítese  solamente  en  pequeñas  cantidades,  y 
aun  de  éstas  en  la  introduccióu  se  exige,  por  i*azón  de 
derechos,  lo  mismo  que  costaría  el  género  comprado  en 
los  estanquillos  Reales  del  puerto  de  la  arribada  (84),  y  yo 
no  veo  inconveniente  en  permitir  este  comei-cio,  siempre 
que  se  ejecute  sin  perjuicio  del  estanco,  ni  ra/ón  inun 
gravarlo  con  más  derechos,  (pie  los  que  importai-e  la  ga- 
nancia que  en  la  venta  de  igual  género  hace  S.  M.  Y 
en  caso  de  que  no  convengan  las  ventar  particulares,  pu- 
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dieiu  el  Bey  deolararse  couiprador  de  todo  el  tabaco  que 
fuese  á  España  de  esta  Isla,  pagándolo  por  el  costo  que 
el  de  la  nsisraa  especie  tiene  {\  S.  M.  Pudiera  también 
permitirse  que  á  la  Península  fuese  en  calidad  de  depó- 
sitOy  del  modo  que  se  ejecuta  con  los  demás  frutos  de  es- 
te país;  pero  dejemos  esto  pam  el  plan  de  curación.  Exa- 
minemos ahora  los  lenitivos  ó  auxilios  que  ha  empleado 
la  Factoría  para  fomento  del  ramo  y  cuando  tengamos 
probada  su  esencial  ineficacia  y  poca  oportunidad,  caere- 
mos naturalmente  en  el  fin  de  este  papel,  que  es  señalar 
los  remedios  que  tiene  la  enfermedail. 

CAPÍTULO   VIH. 

Mala  elección  y  distribución  de  auxilios. 

153  Se  han  reducido  á  dos  los  que  la  Factoría  lia  da- 
do, á  saber,  aumento  de  precios  y  anticipación  de  fondos. 
Hemos  liablado  del  primero  con  demasiada  detención  y 
ya  no  puede  dudarse  que  éste  debiera  haber  sido  el  últi- 
mo de  los  recursos  que  la  Factoría  tomase.  El  de  la  an- 
ticipación de  caudales,  sin  interés  alguno,  viene  á  ser  en 
realidad  un  acrecentamiento  de  precios,  y  aunque  yo  no 
negaré  que,  dado  con  oportunidad  y  'conocimiento,  es  uno 
de  los  mejores  estímulos  que  puede  tener  nuestra  indus- 
tria, debo  también  decir  que  ni  es  el  primero  de  que  de- 
bió echarse  mano,  ni  casi  sirve  de  provecho,  usándolo  co- 
mo se  ha  usado. 

154  Lo  que  se  ha  hecho  hasta  aquí  es  empleai*  en 
negros  ó  en  tierras  cierta  cantidad  de  dinero,  y  unos  y 
otras  repartirlos  á  costo  y  costas  entre  algunos  agriculto- 
res para  que  lo  devuelvan  en  tabaco  al  precio  comente  y 
á  plazo  largo  y  siempre  prorrogado.  De  semejante  oi)e- 
ración  no  pudo  la  Factoría  prometerse  otm  ventaja  que 
la  de  mantener  en  su  gremio,  mientras  la  deuda  durase,  á 
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todos  los  agi'Ofilados,  y  ya  se  deja  conocer  la  mezquiodail 
y  pobreza  de  esta  idea.  También  se  viene  &  los  ojos  que, 
teniendo  el  agi-aciado  un  interés  palpable  en  alargar  cuan- 
to puede  el  pago  de  su  descubierto,  lia  de  incidir  por 
fuerza  en  uno  de  dos  escollos,  ó  en  el  de  acortar  las  siem- 
bi'as,  ó  en  el  de  extraviar  las  entregas;  de  suerte  que  Ioíi 
tales  suplementos,  en  vez  de  servir  de  aguijón  para  la 
buena  fé  é  industria  del  cultivador,  pueden  servirle  de  re- 
mora. 

155  Y  cuando  no  produzcan  tau  naturales  efeetM, 
ocasionan  sin  disputa  una  desigualdad  ó  una  injusticia 
visible,  cual  es  que  el  fruto  agracÍ;Mlo  se  pague  por  el 
mismo  precio  que  el  de  los  que  no  tomaron  ó  recibieron 

SOCOITOS. 

150  Y  ¿podremos  lisonjearnos  de  que  al  menos  m;  Io- 
gri»  que  fuesen  favorecidos  los  mejores  labradores  y  los 
mejotvs  (listritosf  Lo  menos  malo  que  en  esto  pueile  de- 
cirse ó  presumir&e  es  que  los  reiiaitiinientos  siempiv  se 
liicieron  i\  ojo  de  buen  cubero,  enti'c  los  más  itetnlantes  6 
menos  desconocidos,  y  «pie  -para  la  elección  de  tiermii,  no 
ba  liabido  el  discernimiento  y  meditación  necesarios. 

137  Del  lado  de  Matanzas  y  Güines  fué  donde  la  Fac- 
toría liizo  sus  últimas  compras,  y  en  esto,  á  mi  parecer,  se 
equivocó  de  muclios  modos.  Piimero,  por  el  alto  precio 
que  comparativamente  tienen  aquellas  tienas  (85),  el  cnal 
no  puede  disculparse  diciendo  que  no  es  el  Bey,  «no  el 
labrador,  quien  lo  paga;  porque  además  de  que  esto  con- 
tribuye en  gran  manera  al  encarecimiento  del  fruto,  i^ 
tarda,  si  no  imi>osibilita,  el  reintegro  del  Real  haber;  se- 
gundo, porque  en  aquellos  rumbos  el  tabaco  que  iniU  se 
da,  es  el  propio  para  polvo,  y  éste  que  im  merece  táuto 
aprecio  como  el  otro,  nunca  debiein  haber  sido  el  prime- 
ro en  recibir  estímulos  ó  favores;  y  tercero,  porque  las 
tierras  compnMlas  en  los  citados  distritos  no  están,  como 
las  primitivas,  á  las  márgenes  de  los  Hos,  y  por  su  distan- 
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cia  de  la  costa  se  hallan  smnamente  expuestas  á  tener 
seca  en  el  otoño  é  invierno;  ó  lo  que  tanto  vale,  á  no  con- 
tar con  cosechas  sazonadas  y  abundantes. 

158  No  hablemos  de  los  enredos  y  muy  obvios  com- 
promisos á  que  el  Fisco  y  sus  ministros  se  exponen  con 
estas  compras  y  estos  repartimientos,  y  una  vez  que  he- 
mos tocado  sus  principales  inconvenientes,  vamos  á  ver 
cuáles  son  los  medios  que  la  F¿ictoría  pudo  tomar  sin  ellos 
para  templar  la  dureza  y  natural  ceguedad  de  su  preten- 
dida exclusión. 

If59  No  salgamos  de  la  idea  del  ailelantamiento  de 
fondos.  Oon  ellos,  en  primer  lugar,  pudieron  ser  con- 
quistados muchos  agricultores  pudientes,  y  esta  conquis- 
ta, á  mi  ver,  es  la  que  más  puede  conducir  á  procurar  la 
abundancia  y  baratura  del  tabaco  (86).  Se  pudo,  en  se- 
gundo lugar,  haber  habilitado  á  los  pobres  del  modo  que 
es  conveniente  para  el  Fisco  y  pai-a  ellos;  esto  es,  no  dán- 
doles tieritis  de  cualquier  manera,  como  liasta  aquí  se  les 
dieron,  sino  dándoselas  baratas,  dándoselas  buenas  y  en 
buenos  parajes,  y  dándoselas  con  los  demás  auxilios  que 
necesitan  para  su  cultivo.  En  la  nota  antecedente  he 
dado  una  ligera  idea  de  estas  habilitaciones,  y  toda  la  di- 
íicultad  consiste,  á  mi  parecer,  en  hacer  con  discernimien- 
to la  elección  y  compra  de  tierras,  en  rei)artirlas  sin  par- 
cialidad, en  agregar  los  auxilios  que  dejamos  indicados, 
en  procurar  que  haya  iglesias  cercanas  y  que  lo  estén 
también  los  medios  de  socorrer  las  primeras  necesidades 
de  la  vida,  en  dejar  á  las  inmediaciones  un  repuesto  de 
tieiras  nuevas  i)ara  reemplaz<ar  las  muy  usadas,  para  dcir 
útil  aplicación  á  la  prole  de  los  colonos  y  para  remunerar 
la  aplicación  de  los  que  entre  ellos  se  distingan,  en  con- 
seguir por  medios  indirectos  el  que  se  circunscriban  á  só- 
lo el  cultivo  de  tabaco  y  frutos  de  consumo  interior,  y  en 
mantenerlos  contentos,  pagando  justa  y  puntualmente  su 
fruto,  destruyendo  los  enredos  de  las  clases  y  sustituyen- 
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do  nn  sistema  sensato,  que  en  años  malos  asegure  la  sub- 
sistencia del  labrador  y  le  deje  para  los  buenos,  aunque 
sea  un  rayo  de  ilusión  y  de  esperanza. 

160  Se  dirá  tal  vez  que  esto  es  demasiado  complica- 
do; bueno  para  el  papel  6  imaginado  en  la  práctica.  I^a 
pasión  puede  engañarme  y  disminuir  á  mis  ojos  esas  difi- 
cultades; pero  ¿qué  se  perdería  eñ  baber  becbo  ó  en  hacer 
un  ensayo?  Y  ¿qué  se  puede  presentar  sin  espinas  y  sin 
riesgos,  si  se  trata  de  sostener,  como  lo  estamos  estu- 
diando, la  incompatible  alianza  de  la  exclusiva  y  abon- 
danciaf 

161  En  nada  se  oponía  tampoco  á  este  sistema  ex- 
clusivo el  establecimiento  de  iglesias  y  medios  de  socorrer 
las  necesidades  más  urgentes  en  todos  aquellos  pandes 
que,  siendo  por  natureleza  buenos  para  la  siembra  de  ta- 
baco, tienen  ya  cultivadores.  No  es  creíble  que  en  ellos 
estén  contentos  ó  bien  sentados  los  que  se  ven  destitui- 
dos de  los  indispensables  consuelos  que  necesita  un  cris- 
tiano, y  los  que  para  poder  socorrer  las  necesidades  pri- 
meras de  nuestra  miserable  vida,  tienen  que  baoer  largos 
viajeij,  ó  pagar  enormes  precios  (87). 

162  Otro  poderoso  auxilio  era  también  compatible 
con  toda  la  severidad  de  los  principios  adoptados  y  se- 
guidos basta  aquí.  Hablo  de  la  ilustración  que  pudiera 
recibir  el  cultivo  de  esta  planta,  y  sobre  esto  nada  veo 
ejecutado  ni  meditado.  Los  extranjeros,  cou  menos  mo- 
tivo que  nosotms,  ban  escrito  mil  ti*atados  y  los  siguen 
escribiendo  sobre  la  mejora  de  este  cultivo,  su  fabricación 
y  HU  comercio.  Y  no  só  que  en  español  tengamos  obra 
ninguna  sobre  estos  particulares,  ni  que  sobre  tabaco  ba- 
ya otiti  que  la  defensa  de  las  virtudes  medicinales  de  esta 
planta^  que  dio  á  luz  en  Córdoba  en  1634  el  doctor  don 
Francisco  de  Leyva  y  Aguilar. 

163  Los  extranjeros  creen  y  nos  dicen  en  sus  libros^ 
que  esta  siembra  necesita  de  más  agua  que  ninguna.  8a- 
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bemos  que  l¿is  que  en  Europa  se  crían,  es  sólo  con  este 
auxilio.  Parece  también  natui*al  que  lo  necesite  más  que 
otra,  una  planta  ilelicada  que,  ni  momentáneamente,  pue* 
de  resistir  el  exceso  ó  la  falta  de  socorro.  Y,  sin  embargo 
de  esto,  vemos  que  los  más  de  nuestros  labitidores  huyen 
del  regadío,  cqmo  del  más  cruel  enemigo,  y  que  no  sólo 
preñeren  la  muy  mra  contingencia  de  que  el  cielo  les 
provea  á  medida  del  deseo,  sino  que  por  no  regar  y  ob« 
t^ner  alguna  frescuiu,  arrostran  el  inminente  peligro  de 
situar  sus  plantíos  á  las  márgenes  de  ríos  y  sufíii*  sus 
avenidas. 

164  A  dos  pasos  de  esta  Isla  se  bailan  los  Estados 
Unidos.  Sus  escritores  demuestmn  que  el  producto  de 
aquellas  tieiras  ó  del  trabajo  que  se  emplea  en  el  cultivo 
del  tabaco,  es  mucbo  menor  que  el  nuestro  (88).  El  pre- 
cio, como  sabemos,  es  también  compai-ativamente  muy 
inferior,  y  el  resultado,  no  obstante,  es  que  por  allá  se 
cuenten  las  aiTobas  por  millones  y  acá  sólo  por  millares. 
La  Factoría  vio  este  enigma,  y  ni  siquiera  mostró  curio- 
sidad de  aclararlo.  Mucbo  puede  contribuir  la  libertad 
y  franquicia  del  sistema  mercantil  que  ti(;nen  aquellas 
provincias;  mas  no  tanto  que  de  abí  pueda  resultar  sola- 
mente tan  notable  diferencia,  y  de  cualquier  manera  pa- 
rece que  quien  aquí  ha  establecido  un  régimen  tan  con- 
trario, debiera  habei*se  empeñado  en  descubrir  el  origen 
ó  las  causas  de  la  insinuada  variedad,  fuese  para  conocer 
la  parte  que  tiene  en  ellas,  ó  ftiese  pam  saber  la  que  de- 
biera tomar  en  el  remedio  de  este  mal. 

1G5  Mas  jpara  qué  ir  tan  lejos,  cuando  ni  siquiera  lia 
querido  acercai*se  á  los  estorbos,  que  ba  puesto  sin  utili- 
dad en  el  modo  de  ajustar,  clasificar  y  recibirf  De  elios 
he  dicho  y  diré  que  dependió,  más  que  de  nada,  la  ruina 
de  este  cultivo,  y  que  la  mayor  protección,  el  más  seña- 
lado bien  que  pudo  hacer  á  este  ramo,  era  el  de  no  ha- 
berle puesto  esos  tenibles  obstáculos. 
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UiS  Quitarlos  sei-á  siempre  útil;  iiero  no  puede  e^- 
r.ii'se  que  la  Factoría  lo  baga,  iií  ci'eer,  aunque  lo  ejecute, 
que  produzca  buen  efecto.  Temo,  eu  cuanto  {\  lo  prime' 
ro,  la  natnral  tendencia  de  eBto  Cuerpo  á  bus  uncianaE 
manias.  Y  temo,  para  lo  segundo,  la  desconfianzr.  que 
inspira  su  autoridad  ó  el  «so  (jue  de  ella  lia  liecho.  Pue- 
de ser  qne  estos  temólas  sean  infunda^^los  y  aéreos;  que 
en  la  Factoría  sea  iKtsible  eternizar  el  desengaño  y  en  loe 
agricultores  crear  la  confianza  necesaria;  pero,  ni  »un 
así,  dii-fa  que  hubiésemos  llegado  al  término  ú  que  se  de- 
be llegar  en  la  presente  materia.  La  Factoría,  jwr  ese 
medio,  pudiera  haber  evitado  los  males  mi'is  esenciales,  y 
(piizit  podría  actualmente  salir  del  aprieto  en  qne  se  baila. 
Mas,  como  ni  esto  es  seguro,  ni  es  todo  lo  que  yo  he  ofre- 
cido y  se  debe  procurar;  como  de  lo  que  be  tratado  no  es 
tanto  de  que  se  consiga  la  cómoda  provisión  de  las  fálMÍ- 
eas  Reales,  coniu  de  que  el  tabaco  do  esta  Isla,  (que,  si 
bien  se  reflexiona,  sólo  ba  producido  basta  abura  peijuí- 
cios  al  Real  Ei-arío)  rinda  grandes  ventajas,  por  eso  debo 
ocuparme  en  la  siguiente  sección  de  presentar  todos  los 
medios  que  tenemos  de  lograrlas. 

SECCIÓN    IV. 


Abolición  de  la  FactoHa:  libertad  en  la  siembra,  fa- 
bricación y  comercio  del  tabaco. 

]ft7  ¡Aquí  de  los  auatemas!  ¡Aquí  de  las  increpacio- 
nes! ¡Aquí  de  la  gritería,  no  diré  del  interés,  mas  sí  de 
las  preocupaciones!  Ya  me  parece  ipie  veo  dirigidn  con- 
tra mí  la  muy  vaga  imputación  de  habanero  y  hacendado, 
y  que  con  ella  se  trata,  como  se  trató  con  otros,  de  hacer, 
en  la  presente  materia,  snsiicebosíiDii  opinión;  iieru  por  mi 
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responden  los  incontestables  principios  en  que  descansa 
mi  Informe;  responden  los  de  mi  vida  consagi*ada  sin  des- 
canso á  buscar  el  bien  común  con  aumento  del  Seal  ka- 
lier;  responden  también  mis  títulos  de  Asesor  de  la  Su- 
perintendencia y  sustituto  de  ella,  es  decir,  los  que  me 
asisten  para  ser  interesado  en  la  conservación  de  un  es- 
tablecimiento en  que  ocupo  tan  gmn  puesto,  y  por  último, 
responde  la  falta  de  común  sentido,  la  palpable  fatuidad 
de  semejante  ocurrencia. 

168  Muciios  de  los  que  la  ban  tenido  fueron  también 
hacendados  ó  comerciantes  de  tabaco,  y  quieren  desacre- 
ditar el  grito  de  la  razón,  sólo  porque  la  profiere  quien 
tiene  ó  puede  tener  el  muy  remoto  interés  de  adquirir  un 
ramo  más  en  que  ejercitar  su  industria,  ó  el  noble  y  san- 
tísimo fín  de  ensanchar  la  de  su  patria.  ¡Ojalá  que  éstas 
sean  siempre  las  taolias  que  á  mi  persona  y  á  mi  dicta- 
men se  opongan!  Y  ¡ojalá  que  para  apoyarlas  so  hagan 
evidentes  el  deseo  y  facilidades  que  hay  en  todo  el  vecin- 
dario de  la  Isla  para  resucitar  las  siembras  y  fábric«as  de 
tabaco!  Pero  téngase  presente  que  los  actuales  hacen- 
dados de  Cuba  han  hecho  sin  el  tabaco  la  muy  brillante 
fortuna  <|ue  disfrutan  en  el  día;  y  ni  puede  8uponéi*seles 
parcialidad  por  un  lamo  que  tienen  como  olvidado,  ni 
creerse  que  les  sea  tan  fácil  hacer  variar  el  destino  de  su 
industria  y  capitales. 

169  El  Rey,  sus  Soberanos  intereses  son  los  que  con 
más  urgencia  claman  contra  la  subsistencia  de  un  Cuer- 
po, que  al  paso  que  en  la  Península  ha  disminuido  los 
ingresos  de  las  rentas  del  Estado,  ha  impedido,  está  im- 
pidiendo é  impidirá  eternamente  las  considerables  venta- 
jas que  debe  sacar  el  Fisco,  del  grande  y  exclusivo  comer- 
cio que  de  nuestros  cigarros  puede  hacei'se  en  Lis  marinas 
extranjeras,  y  del  inmenso  consumo  que  hay  t  n  la  Is^a 
de  este  artículo. 

170  Estos  dos  objetos,  casi  nulos  hasta  ahora,  pueden 
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ser  de  tanta  monta  para  S.  M.,  que  no  dudaré  decir  lo 
que  extremecerá  ó  bará  reir  á  los  que  estén  preocupados 
ó  sean  poco  reflexivos.  No  dudaré  afirmar  que  iH)r  ellos 
se  debiera,  si  acaso  fuera  preciso,  abandonar  el  emi^eño 
de  que  se  provea  de  aquí  al  estanco  de  la  Península. 

171  No  estamos  ya  en  situación  de  sostener  la  dispu- 
ta con  voces  y  frases  preñadas.  No  estamos,  digo,  en  el 
caso  de  esperar  que,  presentando  con  ellas  lo  mucho  que 
la  rentii  del  tabaco  produce  al  Key  en  España,  se  ha  de 
creer  que  toda  entera  se  aventura  ó  va  á  perder  si  le 
faltan  ó  se  disminuyen  las  remesas  de  tabaco  encargadas 
á  la  Factoría.  Esta  confusión  de  ideas  no  se  puede  sos- 
tener delante  de  la  experiencia,  que  ya  nos  ha  acreditado 
que,  sin  tabaco  habano^  puede  subsistir,  y  subsistir  con 
gmn  lucro,  el  estanco  de  la  metrópoli  (89),  ni  delante  de 
la  razón  que  nos  muestra  otras  naciones  (ÍK))  y  aun  pro- 
vincias españolas  (91)  que  sacan  enormes  ganancias  del 
estanco  de  este  ramo  sin  usar  de  nuestra  hoja. 

172  y  ¿quién  es  el  que  por  otra  parte  puede  temer 
esa  falta  ó  esa  escasez  de  remesas  de  lo  mismo  que  pro- 
mete su  mayor  seguridad?  ¿A  qué  comprador  juicioso 
puede  asustar  la  abundancia?  Y  ¿quién  decir,  que  ésta  no 
resulta  de  la  libertad  del  cultivo,. fabricación  y  comercio, 
viendo  lo  que  aquí  mismo  sucede  con  los  demás  fiutos, 
con  aquéllos,  repetimos,  que  en  igualdad  de  circunstan- 
cias no  pudieron  sostener  la  comi^etencia  del  tabacof 

173  Pero  en  los  primeros  m(»mentos,  se  nos  dirá  que 
es  posible  que  baya  apuros  pam  el  Rey,  por  lo  mismo  que 
son  pocos  los  actuales  cultivadores  de  este  fruto,  y  va  á 
aumentarse  de  repente  el  número  de  sus  compradores. 
Hace  diez  años,  al  menos,  cine,  sin  utilidad  alguna,  ni  apa- 
riencia de  remedio,  sufrimos  esos  apuros,  y  ¿podremos 
mencionarlos  cuando  median  esi^emuzas  tan  grandes  y 
tan  lisonjeras? 

174  Además  ¿quién  no  conoce  lo  que  ya  tenemos  di- 
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choj  esto  eSf  que  el  Bey  á  todo»  es  preferido,  cuando  con« 
cntTrc  á  comprar  sin  usar  de  su  poder,  porque  uadie 
compra  tanto  y  nadie  paga  más  prontof  Y  tratando  de 
tabaco,  ¿quién  puede  ponerse  á  su  lado  ni  equilibrar  sus 
ventíyasf  ¿Quién  hacer  tan  grandes  compras  ni  tan  có- 
modos surtidos? 

175  Y  el  Bey,— que  no  tiene  precisión  de  sujetarse  á 
esa  ley  de  los  primeros  momentos,  pues  que  en  ellos  pue- 
de proveérae,  como  se  está  proveyendo  del  Brasil  y  de 
Virginia, — tiene  también  arbitrio  para  tomar  de  antemano 
precauciones  muy  seguras.  Puede  por  de  contado  hacer 
en  tiempo  contratas  con  hacendados  pudientes  ó  comer- 
ciantes seguros  para  rama,  pam  cigarros  ó  para  polvo 
fino.  Y  puede  también  realizar,  ó  á  lo  menos  ensayar 
las  colonias  que  he  propuesto  en  el  capítulo  anterior,  em- 
pleando para  ambos  objetos  con  el  debido  discernimiento 
los  tres  millones  de  pesos  que  á  la  Factoría  se  deben,  y 
por  cualquiera  de  estos  medios  irá  á  España  más  tabaco 
en  los  años  venideros,  que  el  que  se  le  ha  remitido  en  los 
diez  antecedentes. 

176  Pero  jde  qué  manera  ha  de  i>oder  combinarse  la 
insinuada  libertad  con  el  gravamen  propuesto  sobre  los 
consumos  de  estíi  Isla!  Y  jde  qué  suerte  lograi'se  la  ex- 
tracción que  es  necesaria,  cuando  los  estancos  del  Bey 
nos  cierran  todas  Sus  puertas,  y  tan  esti'echos  son  los  por- 
tillos que  tenemos  para  el  comercio  extranjero?  Conozco 
la  dificultad  de  ambos  particulares  y  la  prudencia  que 
piden  para  su  buen  arreglo;  pem  ni  lo  creo  imposible,  ni 
que  para  esto  sea  preciso  alterar  en  lo  esencial  el  sistema 
de  la  metrópoli. 

177  Para  lo  primero,  esto  es,  pam  fijar  el  gi-avamen 
que  han  de  tener  en  esta  Isla  los  consumos  de  tabaco,  no 
sólo  debe  detenernos  la  dcsoladoia  trascendencia  que  es 
propia  de  las  contribuciones,  sino  que,  además  de  ser  jus- 
to que  el  pueblo  que  cultiva  \\n  ñuto,  no  pague  ó  pague 
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imiy  poco  jior  lo  »iiie  consume  de  íl,  a^iiií  imh-  la  desiio- 
blaciííii  j'.i  vimos  (pie  es  imposiblü  el  proyecto  de  mi  es- 
tanco ó  de  equivalentes  impuestos,  y  por  lo  mismo,  no 
tiuto  de  gravámenes  sensibles;  [tero  como  creo  que,  aun 
nsi,  deben  dejar  gran  producto,  es  iior  esto  que  no  temo 
el  citado  inconveniente. 

178  Yo  no  quiero  que  se  toipie  al  tiáñco  de  los  cam- 
pos, ni  tampoco  íi  sus  consumos.  Pienso  también  que  en 
todos  tiempos  debe  ser  nuiy  lúodenulo  y  -A  i>riucipio  muy 
pequeño  el  gravamen  que  se  impouga  á  los  de  tas  pobla- 
cíoues.  Y  \toT  tanto,  me  reduzco  A  una  muy  corta  exac- 
ción por  las  introduccioues  de  hojas  que  en  ella  se  bagan, 
y  -Á  uua  pensión,  también  corta,  sobre  lo  (iiie  sefabiique. 
Pide  muellísimo  pulso  semejante  reglamento,  y  nunca  ne 
pcrfeccionarív  sin  auxilio  de  la  experiencia.  Yo  exigiría 
por  lo  pronto  el  derecho  de  cuatro  reates  fuertes  por  cada 
arroba  de  rama  que  viniese  á  población,  y  el  duplo  por 
la  que  se  trajese  toreido  ó  manufacturado.  Y  exigiría 
ailemíis  ([wr  iguala  cou  los  tenedores  ó  de  otro  modo  in- 
directo) un  real  por  cada  libra  que  se  vendiese  para  con- 
sumo. De  esta  suerte,  aunque  sujionga  que  en  todas  laA 
poblaciones  no  pase  de  doscientas  mil  arrobas  la  intro- 
ducción de  rama,  y  de  cien  mil  la  de  torcido,  y  nuestro 
consumo  de  cigarros  sólo  se  gradlie  en  cuarenta  mil  ain»- 
bas,  siempre  sacaremos  en  limpio  que  son  miU  de  tres- 
cientos mil  pesos  anuales  los  que  por  este  latió  ba  de  ga- 
nar el  Fisco;  á  que  deben  agregarse  las  ventilas  que  lia 
de  tener  en  el  precio  y  calidad  de  los  surtidos  que  h:^a 
l)ara  proveer  sus  estancos.* 

479  Y  éstas  no  son  &  mi  vista  sus  principales  ganan- 
cias. Han  de  salií',  según  creo,  del  comercio  que  se  haga 
con  nacionales  y  extranjeros,  y  i>ara  esto  no  es  preciso 
que  se  deroguen  ó  alteren  iiiiestnis  teycs  uiercaiitilcs.  To- 
do lo  (pie  pretendo  es  ()Ue,  sujeto  á  ellas,  éiitre  ¡\  gozar  el 
tabaco  de  las  salidas  y  franquicias  que  tienen  nuestros 
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doniá^  frutos.  Que  vaya  cn  dercchum  al  extranjero,  en 
cambio  de  negros,  utensilios  de  ingenios  y  las  otras  me- 
nudencias de  libre  contratación,  y  que  vaya  á  la  Penín- 
sula del  modo  que  ya  insinuamos,  esto  es,  en  calidad  de 
depósito,  ó  pai*a  extraerlo  ó  para  venderlo  allí  mismo  con 
sujeción  á  las  prudentes  precauciones  que  quiera  tomar 
el  estanco;  y  sin  más  gracia  que  la  que  con  tanta  justicia 
liemos  recomendado,  á saber,  que,  en  lugar  délos  cuaren- 
ta y  ocho  reales  de  derechos  que  ahora  se  exigen  á  cada 
libm,  sólo  se  le  cobre  la  real  y  efectiva  ganancia  que  el 
estanco  tiene  en  la  venta  de  igual  género.  Providencia 
que  no  ofrece  el  menor  inconveniente  y  que  tiene  la  ven- 
taja de  contribuir  efícazmentc  á  la  ruina  del  contrabando 
del  tabaco  del  Brasil. 

180  Pero  si  no  se  puede  endulzar  la  piohibición  que 
tienen  los  españoles  para  vender  eu  la  Península  el  taba- 
co de  esta  Isla,  siempre  nos  quedan  seguras  las  vent<'\jas, 
que  prometen  las  extracciones  directas,  que  de  ella  pue- 
den hacerse  para  el  consumo  extrnujcix),  y  aunque  nos 
reduzcamos  á  cobrar  sólo  dos  reales,  por  cada  libra  de 
cigarros,  y  parn  calcular  la  extracción  nos  olvidemos  cfel 
ejemplo  de  los  Estados  Unidos  y  de  lo  demás  que  se  ha 
dicho  en  prueba  del  grande  vuelo  que  puede  tomar  este 
tráfico,  reduciéndonos  tan  sólo  á  suponer  dentro  de  poco' 
una  exportación  anual  de  ciento  sesenta  mil  airobas^que 
son  cuatro  millones  de  libras,  siempre  nos  encontraremos 
con  otra  ganancia  de  un  millón  de  pesos,  cuya  cobranza 
puede  costar  casi  nada  si  se  une  á  las  demás  que  hacen 
Ia«  Administraciones  de  lientas  Ko4iles  establecidas  en 
esta  Islfi. 

181  Y  ¡se  dirá  que  esto  es  poco?  ¡Se  dirá  que  lo  es 
aumentar  tan  fácil  y  tan  consideiablemente  la  balanza 
del  comercio  nacionalf  jUestituir  á  nuestra  agricultura 
su  más  i)ropia  y  más  natural  ocupaeiónf  |Multiplicar  los 
recursos  de  nuestros  i)elantrines,  ó  sean  los  medios  de 
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que  en  estos  indefensos  y  aveiituRulos  camiios  crezca  I» 
población  de  los  blancost  |Es  poco,  digo,  gaoar  por  tan- 
tos caminos  y  que  estén  todos  contentos!  ¡Ab!  Yo  bien 
sé  que  son  inmensos  y  palpables  estos  bienes;  qnesou  in- 
controvertibles sus  razones  y  principios;  que  todo  babla, 
que  todo  insta  jior  que  la  libertad  de  este  cultivo  se  funde 
sobre  la  ruina  de  im  CueriH>,  que. ...  en  dos  palabias, — 
aunque  sean  muy  familiares, — ni  conie,  tii  íle^a  comer,  Pe- 
ro su  antigüedad sus  rafees los  justos  temores 

que  inspira  toda  novedad y  la  natural  desconfianza 

con  que  se  entra  en  los  proyectos  de  tan  grande  magni- 
tad,  son  los  verdaderos  enemigos  del  que  acabo  de  pro- 
poner. Son  los  que  me  bacen  recelar  que  uo  ba  de  ser 
admitido,  y  los  que  me  ban  obligado  Á  buscar  y  combinar 
remedios,  si  no  tan  seguros,  al  menos,  no  tan  violentos. 


Reforma  de  la  Factoría. 

182  Esta  palabra  reforma,  tomada  rigorosamente,  ex- 
plica toda  mi  idea.  Quiero  decir  con  ella  que  la  Factoría 
se  reduzca  á  lo  que  tau  claramente  indican  las  Instruccio- 
nes que  trajo  para  establecerse;  que  se  aouei'de  que  no 
vino  ;'i  ejercer  autoridad,  ni  &  conseguir  [lor  ese  medio  lo 
que  sólo  puede  lograrse  con  buenas  comlñtuicioi>es;qne  uo 
se  ocupe  de  otra  cosa  que  de  comprar  con  ventaja  y  rt- 
mitir  con  cuidado. 

183  Que  mientras  producen  efecto  las  medidas  que 
ba  de  tomar  jKira  que  el  tabaco  abiuate  basta  donde  sea 
posible,  baga  conocer  al  Soberano  la  grande  altura  eu 
que  se  encuentra  su  precio,  y  todos  los  ir)convenieiit«8 
que  pueden  de  aquf  resultar. 

184  Que  para  conseguir  kiratuia,  olvide  de  todo  pun- 
to las  restricciones  en  el  campo;  que  procure  interesar  á 
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los  grandes  propietarios  en  el  cultivo  y  fabricación  del  ta* 
baeoy  sea  de  polvo  ó  de  cigaiTos;  que  fomente  esta  siem- 
bm  donde  las  tierras  no  valen,  y  no  hay  comercio  exte- 
rior; que  adquiera  y  propague  las  luces,  que  necesita  este 
ramo  en  lo  rural  y  económico;  y  que  de  todas  maneras 
huya  de  la  confusión  y  males  de  tantas  clases,  ó  bien 
adoptando  el  orden  que  dejamos  indicado,  ó  el  que  sea 
más  oportuno,  para  que  no  pueda  haber  dudas  ni  des- 
confiaiizas. 

185  Que  si  con  el  nuevo  régimen  no  fuese  posible  cor* 
tar  estas  peligrosas  dudas,  ó  al  menos  cortarlas  todas, 
que  ninguno  de  sus  Ministros,  ni  de  &us  dependientes,  sea 
encargado  de  dirimirlas;  que  se  nombren  para  esto  cada 
roes  ó  cada  año  dos  vecinos  principales  que  reuniendo  á 
la  probidad  la  mayor  inteligencia,  decidan  estos  encuen- 
tros sin  trámites  ni  dilación. 

186  Que  generalice  y  con  discernimiento  dispense  su 
protección  ó  favores;  que  los  que  no  gocen  de  ellos  ten- 
gan en  el  precio  de  su  fruto  la  indemnización  que  es  jus- 
ta; que  no  compre  más  tabaco  que  el  que  precisamente 
necesite  para  cumplir  los  encargos  que  tuviere;  que  haga 
para  esto  contratas  formales,  tomando  las  debidas  segu- 
ridades y  haciendo  elección  de  ))ei*sonas  y  parajes  á  pro- 
l)ós{to  y  si  por  precisión  le  deben  quedsir  sobmntes  de  las 
referidas  ventas, — porque  se  ve  y  se  demuestra  en  térmi- 
nos convenientes,  que  es  menester  recibir  de  todas  clases 
ñ  hojas,  y  que  todas  no  convienen  para  el  uso  de  la  Pe- 
nínsula,— que  esos  sobrantes  no  se  vendan  por  menor,  co- 
mo se  ejecuti')  hasta  ciquí;  sino  que  salgan  á  públic^i  snbas- 
ta,  después  de  haber  indagólo,  en  expediente  instructivo, 
la  calidiul  y  costo  de  lo  que  se  va  á  vender,  y  todos  los  re- 
quisitos que  puedan  ser  condui*entes  á  la  mayor  claridad 
y  ventaja  del  remate. 

187  Que  estudie  con  mucha  aplicación,  y  claramente 

proponga  las  pensiones  y  gravámenes  que  el  tabaco  de 
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esta  Isla  debe  sufrir  en  su  consumo,  y  también  en  su  ex- 
tracción, sin  perjudicar  la  libertad,  que  el  cultivo  nece- 
sita; pero  que  no  sea  de  su  incumbencia  la  cobranza  de 
ilerechos;  que  ésta  se  encargue  á  una  oficina  paiticular 
sujeta  á  la  Superintendencia,  ó  como  parece  más  eeon«>- 
mico,  que  se  agiegue  esta  renta  íí  las  demás  del  Estado, 
y  se  gobierne  como  ellas. 

188  Que,  pues  tan  pequeños  y  raros  deben  ser  con  la 
reforma  los  asuntos  judiciales  ciue  ocurran  en  este  ramo, 
se  suprima  un  Tribunal  que  sólo  puede  servir  para  espan- 
tar y  arredrar,  y  en  caso  de  ser  preciso  proceder  judicial- 
mente contra  los  malos  contratistas,  ó  los  que  en  poblado 
abusen  del  régimen  que  se  adopte,  que  estos  procesos  se 
instruyan  donde  se  forman  y  siguen  los  demás  del  Fisco, 
con  toda  la  moderación  y  templanza  que  sea  dable. 

181)  Y  lie  acjuí  el  resumen  de  la  propuesta  reforma: 
su  defensa  está  esparcida  en  todo  el  contexto  de  este  In- 
forme y  el  detall  ó  explicación  que  algunas  de  sus  paites 
están  pidiendo  todavía,  sólo  serviría  al  presente  para  aca- 
bar de  cansar  la  fatigada  atención  de  V.  S.  y  demás  lec- 
tores. 

190  Si  fueien  mis  ideas  recibidas  con  alguna  .'Uíepta- 
ción,  pronto  estoy  á  dar  sobre  ellas  todas  las  ilustiacio- 
nes  ó  noticias  que  seciuieran,  pareciéndome  que  porabo- 
i-a  es  suficiente  lo  dicho,  y  que  también  es  bastante  pan^ 
que  V.  S.  conozca  que  no  pude  estar  ocioso  desde  que 
me  encargué  de  este  Informe;  que  es  gi*and(simo  el  tra- 
bajo y  tiemiK)  que  se  necesita  para  hablar  de  una  matería 
de  que  nailie  había  tratado,  para  buscar  en  los  rincones 
los  materiales  precisos,  para  simplificar  su  balumba  y  po- 
derla presentar  en  todos  sus  puntos  de  vista,  con  alguna 
amenidad  ó  al  menos,  sin  la  aspereza  (pie  tiene  natural- 
mente. 

191  La  verdad  y  mi  deber  uie  han  hecho  hablar  con 
calor  sombre  los  grandes  males  que  la  Factoría  ha  hecho 
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al  £ey  y  á  todo  este  veciudario;  pero  tan  lejos  he  estado 
de  querer  satirizar,  como  de  fundar  contra  nadie  acusa- 
ciones ó  cargos.  La  culpa  será,  en  todo  caso,  de  los  prime- 
ros fundadores,  que  fueron  los  que  montaron  la  máquina 
y  dieron  el  movimiento  que  después  ha  conservado;  los 
autores,  en  sustaj^cia,  de  una  constitución  que,  obrando  di- 
rectamente contra  su  propio  objeto,  había  de  traer  el  des- 
concierto y  pioducir  al  fin  su  disolución  y  su  muerte  (92). 
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Notas  al  Informe  de  Arango. 


( 1 )  £1  autor  anónimo  dol  Tratado  completo  sobre  aiHura^  venta 
y  fabricación  de  tabaco^  que  se  imprimió  en  París  en  1791,  asegura, 
en  la  piigína  147,  que  en  la  Yaltelina,  qnc  estn  al  pié  de  ]08  Alpes,  se 
da  tabaco  mnf  bueno  de  semilla  de  la  Habana.  Y  nadie  ignora  que^ 
lo  miamo  sucede  en  Hungrfa,  en  Dinamarca  y  otras  provincias  se- 
tentríonaleA  de  Europa* 

(2)  Herrera,  Historia  de  las  ludias,  Decanía  1,  libro  I, capítulo  14. 
— Mufioz,  Historia  del  Nuevo  Mundo,  libro  3,  párrafo  lt<. 

(3)  I^  obra  citada  en  la  nota  1  al  capítulo  2,  y  la  Enciclopedia 
francesa,  de  la  impresión  de  [verdón,  del  mío  1772,  en  la  palabra 
tabac. 

(4)  l<>tado  general  de  la  Real  Hacienda  de  Espufia  presentado  al 
Conde  de  Valparaíso  en  1759  por  sus  Directores  Generales. 

(5)  Esta  noticia  y  las  que  contiene  ol  párrafo  siguiente,  son  ^aoa* 
das  de  las  mismas  contratas  y  documentos  t|ue  se  citan. 

(0)  Véanse,  entre  otros,  los  reglamentos  de  36  de  agosto  de  1788  y 
30  de  agosto  de  1796;  el  de  la  creación  de  la  actual  Su|»erintendenoia 
y  la  Real  orden  poHteríor  de  25  de  marzo  de  1 804. 

(7)  Pasaron  de  cuarenta  mil  las  que  en  el  ano  de  180-1  so  trajeron 
del  Norte  do  América  para  proveer  los  estanquillos  de  rsta  ciudad. 
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D.  Juan  de  Santa  María  y  D.  Joaquín  Pérez  de  ürría  faeron  loe  eo- 
mercianteg  de  quienes  Be  valió  la  Factoría  para  e^ta  compra,  y  p«ni 
remitir  21  la  Península  mucho  mayor  cantidad. 

(8)  Historia  de  América,  de  Robertson,  libro  8. 

(9)  La  siguiente  nota  dice  cuiiles  fueron  esos  niouientOH  de  fran- 
((uiciaé  ó  de  ensanche  para  nuestro  comercio  exterior;  y  el  exordio  de 
la  Real  cédula  de  erección  de  la  Compañía,  su  fecha  en  Buen  Retiro, 
á  18  de  diciembre  de  1740,  demuestra  que  por  aquellos  tiempos  nada 
se  había  adelantado  el  cultivo  del  azúcar.  Dice  el  citado  exordio  *'que 
estos  vasallos  dependían  principalmente  de  la  siembra  del  tabaco,  á 
causa  de  haber  abandonado  casi  enteramente  por  él  la  fábrica  de  Un 
azúcares."  Sigue  la  cédula  haciendo  varias  gracias  al  cultivo  de  la 
caña,  y,  ni  aun  así,  se  logró  darle  fomento,  como  se  demostrará  en  la 
nota  17. 

(10)  A  mediados  del  siglo  XVII  comenzó  la  Habana  áseralgu,  y 
entonces  sólo  se  hablaba  de  sus  cueros  y  tabaco.    No  nos  consta,  siu 
embargo,  á  cuánto  llegó  esta  cosecha  en  aquel  primer  período,  y  tod» 
lo  que  sabemos  del  ventajoso  pié  en  que  se  dice  que  estuvo  á  princi- 
pios del  siglo  anterior,  es  que  en  aquella  época  tuvieron  libertad  ]w 
franceses  para  conducir  á  este  puerto  diferentes  cargamentof,  y  que 
algún  tiempo  después  se  permitió  á  los  ingleses   el  asiento  de  loa  ne- 
gros; lo  cual,  sin  duda  ninguna,  debió  dar  un  grande  impulso  á  nues- 
tra naciente  industria.    Los  viejos  aseguran  que  el  tabaco  nunca  ba 
vuelto  al  punto  en  que  llegó  á  estar  desde  el  año  8  al  15  del  siglo 
pasado.     Añaden  que  el  Factor  francés,   nombrado  Mr.  Concbee, 
^adelantaba  negros  con  la  mayor  franqueza,   y  recibía  so  importe  en 
toda  clase  de  tabacos.    £n  prueba  de  lo  primero,  me  han  enaedado 
contratas  de  aquellos  tiempos,  de  doce  y  catorce  negros  soplidos  eoo 
aquel  objeto;  y  sobre  lo  segundo,  tenemos  la  Soberana  instroeeión  del 
año  1762,  que  tratando  de  la  degradación  que  se  notaba  en  la  cali- 
dad de  nuestro  tabaco  en  hoja,  la  atribuye  á  las  condesoendenclaa  del 
Factor  francés,  ó  á  su  facilidad  en  recibir  hasta  los  tromeog  ó  cviot 
de  la  planta.  Pero  ningún  dato  he  encontrado  de  donde  poeda  infe- 
rirse con  exactitud  el  tamaño  á  que  llegaron  las  cosechas  de  aqoello* 
años,  y  lo  mismo  no8  sucede  con  el  grande  desaliento  que,  segón  di- 
cen, produjo  la  Factoría  de  tabacos  que,  de  orden  de  S.  M.,  se  etta- 
bleció  en  esta  ciudad  por  D.  Martín  Loinaz;  vemos  qnc  dor6  mv} 
poco,  y  sabemos  que  el  año   1715,  que  fué  el  cuarto  de  so  existrs- 
cia,  hubo  una  insurrección  formal  entre  los  cosecheros  del  tmbaco,  «for 
no  se  pudo  apagar  sino  con  la  sangre  de  mochos  qoe  morieroa  m  b 
refriega,  ó  fueron  ajusticiados  en  la  loma  de  Jesús  del  Monte.  Y  aa- 
bos  hechos  nos  demuestran  que  no  fué  buena  la  soert^  de  aquella  fri- 
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mera  Fa4ítorÍH;  pero  de  ms  operaciones  ni  úuii  rastros  uob  lian  que- 
dado. 

Nuestras  buenas  y  mú»  seguras  noticias  comienzan  el  año  17;)3, 
que  fué  en  el  que  se  suprimió,  y  lo  que  sabemos  es  que  los  diezmos 
de  tabaco  para  el  siguiente  cuadrienio,  fueron  rematados  en  ciento 
setenta  mil  noventa  y  cinco  pesos  tres  cuartos  reales,  ó  lo  que  es  igual 
en  cuarenta  y  cuatro  mil  veintitrés  pesos  al  año.  fisto  dato  nos  dice, 
por  decentado,  que  en  la  pública  estimación  se  esperaba  una  cosecha, 
cuyo  valor  ascendiese  li  un  millón  doscientos  mil  pesos;  porque,  siendo 
de  oinoo  por  ciento  el  diezmo  que  ]mga  el  tabaco,  y  estando  sujeto 
aquél  en  su  recolección  á  tantos  costos  y  mermas,  claro  está  que  el 
que  remataba  para  ganar,  contaría  al  menos  con  que  debía  sacar  so- 
bre sesenta  mil  pesos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  quo  había  de  haber  una 
cosecha,  que  llegara  ó  que  pasara  de  un  millón  doscientos  mil 
pesos. 

Y  si  por  los  precios  de  entoncen  queremos  t*acar  las  arrobas  que 
importaba  aquella  suma,  veremos  que  si  no  pasaban,  al  menos  de- 
bieron llegar  á  seiscientos  mil.  La  contrata  que  Tallapiedra  hizo  en 
I7*'I5  con  los  cosecheros  de  esta  jurisdicción  fué  la  de  pagarlos  el  ta- 
baco de  estancias  á  doce  realoR,  y  el  de  chupar  de  vegas  á  ocho,  dooe 
y  dieciseis.  Y  D.  Martín  do  Aróstegui,  en  uno  de  los  tres  documento» 
con  que  acompañó  la  representación,  que  en  17**)9  hizo  ti  S«  M.  contra 
los  asentistas,  supone  que  i>or  termino  medio  se  podía  graduar  en  oin- 
oo reales  la  arroba  do  tabaco  de  esta  Isla.  Pero  yo  no  quiero  partir 
de  ninguno  de  estos  dos  datos.  Supongo  muy  ligero  el  de  Aróstegui, 
y  permito  que  fuesen  bajos  los  precios  de  Tallapiedra.  A  más  me 
extiendo,  y  convengo  en  que  también  se  engañaron  el  mismo  Arós- 
tegui y  los  labrailoree,  cuando  siete  años  después,  esto  es,  en  1745,  di- 
jeron en  un  solemne  acuerdo,  que  tengo  á  la  vista  actualmente,  que 
eran  precios  ventajosos  para  el  cosechero  el  de  doce  reales  por  el  ta- 
baco de  estancias,  y  el  de  dieciocho,  catorce  y  diez  por  el  de  chupar 
de  vegas.  Tampoco  quiero  hacer  valer  la  importante  observación  de 
que  los  precios  de  las  contratas  de  Tallapiedra  y  los  de  la  Compañía 
eran  sólo  relativos  á  los  tabacos  escogidos;  que  el  diezmo  toma  de  to  • 
do,  y  que  los  que  aquélla  desechaba,  llegaban  por  lo  menos  á  las  tres 
partes  de  la  cosecha,  las  cuales  fe  vendían  al  público  ú  tres  y  aun  á 
dos  reales  arroba,  según  lo  asienta  y  sostiene  P.  Martín  do  Kchava- 
rría  en  su  Informe  de  30  de  abril  1774;  y  supongo,  por  fin,  que  el 
precio  común  del  tabaco  bueno  y  malo,  alto  y  bajo,  era  entonces  el  de 
dieciseis  reales  arroba,  y  aun  así,  saco  que  la  cosecha  llegí'»  al  núme- 
ro de  seiscientas  mil  arrobas.  Esta  fué  sin  duda  la  opinión  del  Mar- 
qués de  la  Madrid,  cuando  en  su  asiento  del  año  173^  se  constituía  ú 
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entregar  en  España  doscientas  cuarenta  mil  de  hoja  de  ettaociaa  y 
vegas  de  buena  calidad,  contando,  como  debía  contar,  con  el  coimu- 
mo  de  la  Isla,  y  con  la  grande  extracción  qae  lícitamente  se  bacía 
para  todas  nuestras  colonias,  é  ilícitamente  también  para  las  extrao- 
jeras.  Y  así  lo  confirma  por  último  la  representación  citada  de  don 
Martín  de  Aróstegui,  que  clamando  contra  los  asentiatas  y  tratando 
de  persuadir  que  habían  destruido  las  cosechas,  confiesa,  úd  embargo, 
que  todavía  llegarían  en  el  comercio  á  trescientas  veinte  mil  arrobas 
en  rama,  y  á  diez  mil  en  polvo. 

(11)  Notas  sobre  el  estado  de  la  Virginia,  escritas  en  ingléii  por 
Tomás  Jeíferson,  cuestión  20,  página  178. 

(12)  La  extracción  de  tabaco  de  la  Unión  Americana  llegó  en  los 
últimos  dos  años  desde  1785  á  noventa  mil  bucois,  según  tus  ettaáoi 
de  extracción.  Estos  bucois  no  tienen  un  mismo  tamaño  en  todas  las 
provincias;  los  hay  hasta  de  veinte  quintales  y  también  de  ocho.  Por 
término  medio  puede  regularse  once  quintales  por  cada  bneoi.  Y  su- 
poniendo por  lo  bajo  que  se  consuman  en  el  país  y  en  el  comercio  con 
los  indios  quinientas  mil  arrobas,  se  saca  en  limpio  que  la  coaeeha 
del  tabaco  de  aquellos  Estados  pasa  con  muclio  de  cuatro  millones  de 
arrobas. 

(13)  En  la  nota  (i7  veremos  lo  que  aquí  vale  una  librado  cigarros 
y  por  ahora  diremos  que  el  precio  más  bajo  á  que  los  han  pagado  los 
americanos,  siendo  regulares,  ha  sido  el  de  seis  pesos  por  millar,  ó 
catorce  reales  por  libra.  Compárese  aliora  este  precio  con  lo  que  se 
dirá  en  la  nota  37  sobre  el  del  Norte  de  América. 

(14)  D.  Martín  de  Aróstegui,  en  su  citada  representación  de  1739, 
asienta  que  llegaban  á  cincuenta  mil  los  esclavos  que  habría  enloiioes 
en  la  Isla,  y  que  sobre  las  armas  había  diez  mil  blancos,  defendiendo 
nuestras  costas.  Estos  sesenta  mil  individuos,  que  no  serían  la  mitad 
de  la  población  general,  bastaban  para  cultivar  si»bre  cuatro  millo- 
nes de  airobas,  como  se  verá  claramente  en  la  nota  22. 

(15)  En  las  cuentas  impresas  que  formó  la  Heal  Hacienda  de  Es- 
paña á  la  Compañía  de  la  Habana,  consta  que  el  tabaco  que  ésta  en- 
vió en  los  siete  años  que  corrieron  desde  17r)«'l  liasta  J75ÍI,  no  llegó 
en  año  común  á  lo  que  se  había  contratado;  pues  sólo  resaltan  ochen- 
ta mil  setecientas  setenta  y  tres  arrobas  y  seis  libras  por  año;  las  cna- 
renta  y  un  mil  novecientas  cuarenta  y  cuatro  arrobas  y  veinliana 
libras  de  polvo,  y  las  treinta  y  ocho  mil  setecientas  veintiocho  y 
diez  libras  de  rama.  Bien  sé  que  al  menos  la  rama  debía  ser  toda 
de  clases  príncipalen;  pero  como  en  el  polvo  pudieron  entrar  Us 
medianas,  y  ya  hemos  asentado  en  la  nota  10  que  las  remesas  de 
la  Compañía  estaban  con  toda  la  cosecha  en  la  razón  de  uno  á 
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onatro,  ftiempre  se  sacará  en  limpio  qnc*  las  ooseeUas  sc'f^ían  con  ian- 
f  iiidez  y  dosaliento. 

£a  oomprobaeión  de  este  juicio,  tenemos  el  estado  número  9  del 
expediente  de  ventas,  que  nos  dice  que  en  el  año  176 1,  qae  fué  el 
primero  de  la  actual  Factoria,  entraron  en  ella  cien  mil  seiscientas 
ana  arrobas.  Una  mitad  de  éstas  vino  de  tierradentro,  en  donde  nnn- 
.ca  hnbo  grande  escrupulosidad  para  la  se)iaraci6n  de  clases.  Y  aun- 
que el  estado  número  10  del  mismo  expediente  no  Uiee  que  en  aquel 
año  se  hubiera  abierto  compra  de  clases  inferiores  en  esta  jurísdíoción, 
es  menester  hacerse  cargo  de  que  siendo  aquel  el  primer  año,  y  es- 
tando tan  recientes  los  encargos  de  S.  M.  para  proceder  con  templan- 
za, habría  en  la  clasificación  grandes  condescendencias,  y  aunque  se 
estire  ia  cuerda  y  se  dé  ¿  nuestro  consnmo  y  á  nuestro  contraban- 
do dos  tantos  mas  de  lo  que  entró  en  Factoría,  siempre  vendremos 
6  ver  qoe  la  cosecha  no  debería  exceder  mucho  de  trescientas  mil 
arrobas. 

(J6)  Con  CHtas  mismas  palabras  i^  explica  D.  Martín  de  Aróste- 
gni  en  la  representación  que  dos  veces  he  citado. 

(17)  Ni  en  los  estados  impresos  de  la  Compañía,  ni  en  la  Historia 
manuscrita  de  la  Habana,  que  publicó  D.  José  Arrate  en  17.14,  se  ha- 
bla de  café  y  cera.  Tratando  Arrate  del  asnear,  BU|K)ne  que  los  inge- 
nios que  entonces  había  eran  setenta  y  dos,  y  que  podían  producir 
doscientas  mil  arrobas  anuales.  Pero,  ó  esta  noticia  no  es  exacta,  ó 
el  consumo  de  azúcar  qoe  entonces  se  hacía  en  la  Habana,  pasaba  de 
ciento  setenta  mil  arrobas;  pon|oe  vemos  que  la  Compañía  en  su 
acuerdo  ó  manifiesto  impreso  de  19  de  diciembre  de  1746,  sin  em- 
bargo del  interés  que  tenía  en  exagerar,  sólo  i>e  atreve  á  decir  que 
había  extraído  doce  mil  arrobas  anuales.  Y  de  los  asientos  de  sus 
libros  resulta  que  las  cajas  que  extrajo  en  el  cuatrienio,  que  corrió 
desde  I75H  hasta  1701,  fueron  seis  mil  doscientas  treinta  y  siete 
con  el  pes4i  de  enai  enta  y  ocho  mil  quinientas  ochenta  y  cuatro 
arrobas  y  oncí^  y  media  libras  de  blanco ,  y  treinta  y  cuatro  mil 
setecientas  ochenta  y  una  arrobas  y  una  y  media  libras  de  quebrado, 
que  son  en  todo  ochenta  y  tres  mil  trescientas  sesenta  y  cinco  arroba» 
y  trece  libras,  his  cuales  divididas  en  cuatro,  nos  dan  |mra  cada  ano 
la  cantidad  de  veinte  mil  ochocientas  cuarenta  y  una  arrobas  nueve 
y  tres  cuartos  libras. 

(J8)    Véanse  las  notas  10  y  29. 

(19)    Según  el  estado  de  exportación  que  nos  da  nuestra  Aduana, 

salieron  sólo  do  este  puí*rto  en  el  uño  1604,  ciento  noventa  y  tres 

mil  cajas.    Pasarán  de  veinte  mil  las  que  sin   registro  han  salido  de 

aquí  y  de  Matan xaM.    No  puede  calcularle  (>n  menor  número  las  des- 
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tÍDkdaB  al  couBumo;  y  le  iicci'cnnín  li  truinta  mil,  oaando  do  jiueo, 
las  de  Cnha  y  TrinidnÜ.  Total,  uo  cini^cTado,  doMÍeotM  «Menta  y 
tTe«  mil  MJaH.  Agri-guese  lo  mpnoe  un  quinto,  que  en  año  bneno  de- 
be tener  de  aDiiieiito  Ia  coBPcIin,  v  en  «acara  en  limpio  qne  el  acucar 
de  e«ta  lila  delic  cniciilariii'  en  más  de  IreecientAi  quince  mil  leifcieD- 
taa  cHjus  lie  &  dicciKeÍB  arrolms  netaii,  y  que  )>or  lo  tanto  debe  ll«f[ar, 
euando  no  exceder,  ú  cinco  niilloncR  cuarenta  y  nueve  mil  iieivcieiita* 
arroba»  de  asútiar  jiargadn,  i\ni^  es  mucho  niúe  de  lo  qnc  hacia  la  pon- 
derada parle  Tráncela  de  Santo  Domiiifci). 

(20)  Vi-anse  Iob  mismos  estados  i|ue  liemua  citado  en  lu  ñola  an- 
terior, y  compárense  con  los  precios  regulares  ile  la  wtra  en  Veracmi. 

(21)  Na  Bi!  faa  liecho  cim  exactitud  este  empadronamiento.  To- 
mando nn  medio  entre  el  de  los  Administnidores  de  Rentas  Reales  t 
el  de  la  Junta  de  Diezmos,  se  conoce  tlaraineiite  que  posan  de  caa- 
trocientos  Ins  citadas  cxfetales.  Asignar  &  cada  uno  cincaenla  mil 
cafetos,  e»  calcular  cnn  sobrada  moderaciún .  Media  libra  es  lo  que 
daní  onB  planta  con  otru,  j  po(  eso  aseguramos,  sin  temor  de  equi- 
vocamos, que  dentro  de  tres  años  pasaní  can  mucho  de  quinientas  mil 
arrobas  nuestra  cosecha  de  café. 

{Í2)  Así  lo  asienta  D.  l'ablo  Bidoix  en  el  luform*-  que  diú  á  U 
extinguida  Junta  de  Taliacos  en  20  de  jalio  de  1 603.  siendo  su  Conta- 
dor; j  el  Sr.  D.  Martin  de  F.cliavarria  en  el  suyo  de  'M  de  abril  de 
1774;  pero  yo  dudo  que  pudiesen  ser  tiíntos,  ó  que  no  tnv¡«»cii  otra 
ocapaciñn  auxiliar;  pun)uc  no  hemos  visto  nunca  <|Ue  «e  haya  recogi- 
do el  tabaco  que  dehiera  producir  ese  número  de  labradores.  Kn  el 
año  miis  florido,  que  fué  el  de  1789,  tan  solamente  llegamos  á  tres- 
cientas cuarenta  y  un  mi)  novecientas  ochenta  j  cuatr»  arrobaii  y  on- 
ce librae,  ó  sean  cuatrocientas  veinte  mi),  dando  al  ooniamo  de  enton- 
ces setenta  y  ocho  mil  arroba*.  Fueron  lamliién  ootmados  los  año* 
en  que  informó  el  Sr.  Kehnvarria,  y  las  i-ntrcgas  que  entonces  se  hi- 
cieron, son  St>  y  aun  2H  por  ciento  menores  que  la  citad»  de  1778.  Kn 
la  primera  parte  de  este  Informe,  ó  en  el  que  <lf  sobre  ventas  de  ta- 
liaco  en  Factoría,  dije  que  un  buen  labrador  debia  recoger  al  meno» 
cincuenta  y  cinco  arrobas  de  taltaeo.  V.u  esto  me  ounfornié  onn  el 
modo  de  pensar  de  los  mita  moderados,  y  no  quise  hacer  caso  de  la 
Keal  Instrucción  fundainental  de  la  Kactoria,  que  supone  que  bay  pe- 
gujaleros i|ue  recogen  basta  doscientas  nrro1)as,  ni  de  los  inventarios 
de  mi  abuelo,  eu  donde  enruentro  que  los  (juinieutas  treinta  y  tn-s 
arrobos,  de  que  hablaré  en  la  nota  27,  fueron  cultiTada*  por  an  ma- 
yoral blanco  y  cnatro  negror'.  Hay  quien  sostenga  que  un  hombre 
puede  cultivar  quince  y  aun  veinte  mil  matos  de  bihac»,  y  Id* 
más  tímidos  se  reducen  lí  diez  tnlt.  y  de  éstas  en  año  regular  no 
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paedeu  Moarae  luenoe  de  seiscientos  maDojos,  ó  sean  seis  cargas, 
cu  JO  peso  pnede  pasar  de  ochenta  arrobas,  y  no  bajar  de  cincuen- 
ta y  cinco. 

(23)  £1  citado  de  1788:  yOnsv  en  el  estailo  número  Ü  del  expedien« 
te  de  precios. 

(24)  Informe  de  Boloix,  citado  eu  la  nota  22. 

(25)  Las  entregas  que,  según  el  estado  número  9,  se  hicieron  en 
los  últimos  diez  años,  llegan  á  novecientas  sesenta  y  ocho  mil  cuatro- 
cientas sesenta  y  ocho  arrobas  y  siete  libras,  que  divididas  en  diez 
partes,  corresponden  á  cada  ano  noventa  y  seis  mil  ochocientas  coa- 
renta  y  seis  arrobas  una  y  media  libras,  que  hemos  dicho. 

(26)  £1  estado  número  1 1  del  expediente  de  ventas,  nos  dice  que 
en  el  año  1761  ningún  tabaco  se  vendió  en  la  Factoría.  En  el  1762 
sucedió  lo  mismo;  sin  embargo  de  que  el  sitio  de  la  plaza  no  co- 
menzó hasta  julio.  Y  en  los  años  posteriores  á  la  restauración  de  ella, 
fueron  siempre  de  cortísima  entidad  las  ventas  que  se  hicieron.  De 
ocho  años  á  esta  parte  es  cuando  hon  crecido  y  llegado  á  las  sesenta 
mil  cuatrocientas  cincuenta  y  siete  arrobas  y  ocho  libras,  que  se  ven- 
dieron en  rama  el  año  1663  sólo  en  los  estanquillos  de  esta  ciudad, 
eomo  por  menor  se  demuestra  en  el  Informe  dado  por  el  Sr.  D.  Pedro 
Gamón  al  8r.  D.  Francisco  de  Arce  en  16  de  setiembre  de  1863. 

(27)  Al  reverso  de  la  foja. 48  del  citado  manifiesto  impreso  de  la 
Real  Compañía  consta  que  el  precio  del  azúcar  en  1748  era  desde  do- 
ce  hasta  dieciocho  reales.  En  el  mismo  año  murió  mi  abuelo  paterno, 
el  Capitiín  I).  José  de  A  rango,  y  en  el  inventario  de  sus  bienes  hallo, 
ú  fojas  33  y  55,  que  el  azúcar  blanco  pilado  de  su  ingenio  Sania  Bita, 
que  en  su  casa  de  lu  Habana  había  existente,  se  tasó  á  dieciocho  rea- 
les arroba,  y  el  quebrado  n  doce;  y  en  el  mismo  ingenio  á  dieciseis  y 
doce.  En  el  año  1762,  por  asientos  originales  que  he  visto,  se  ven- 
dió á  dieciseis  y  doce,  quince  y  medio  y  once  y  medio.  Con  muy  cor- 
tas diferencias  be  conservó  en  este  estado  hasta  la  Revolución  francesa. 
Tuvo  entonccH  una  grande  alteración;  de  la  cual,  como  hemos  dicho, 
no  debemos  hacer  cuenta.  Pasó  aquel  momento,  y  en  ios  cinco  años 
primeros  de  este  siglo  no  ha  llegado  el  precio  común  á  diecisiete  y 
medio  y  trece  y  medio. 

(28)  Esos  mismos  inveníanos  de  mi  abuelo  presentan  bien  clam- 
inentc  las  enormes  diferencias  que  se  notan  entre  los  precios  del  día 
y  los  de  aquellos  tiempos,  en  los  diversos  artículos  que  necesita  un 
ingenio.  No  las  refiero  aquí  por  evitar  fastidio,  y  sólo  diré  sobre  tie- 
rras, que  de  las  doscientas  cinco  caballerías  en  que  el  ingenio  estaba 
situado,  muy  pocas  se  tasaron  á  cuatrocientos  pesos,  y  las  hubo  hasta 
de  ciento  cincuenta.  Hoy  se  arrebatarían  las  peores  por  dos  mil  pe- 


HM,  y  no  uj  diga  qutí  en  cm  rciiglún  eignen  la  m»ma  auerte  loi  inge- 
iiioi  y  Ibb  (ega«;  porqne  <.-8  notorio  qne  aqnúllos  pierden  nmcba  onn 
estar  distantes  de  Ih«  ciudades  mercantiles  y  de  la  liabitüción  de  in* 
dnefioc,  y  en  las  regas  no  es  lo  inisinn. 

(39)  Ya  vimos  en  la  notA  11)  los  {irecios  qite  tenta  el  (iliaco  en  lo* 
tiempos  de  Tallapiedrii  y  la  Madrid,  y  en  los  primoms  At  la  Cum- 
pañia,  esto  te,  desde  el  afín  i7:)4  liostn  el  1745.  Ent«licr«  not  fal- 
tó decir  qae  lo»  tuliaoos  de  ti  errad  entro,  por  la  distancia  en  (]ae  se 
hallan  y  por  ]a«  mayores  diReultadea  con  qne  He  liacfa  nuestro  tráfiea 
en  la  referida  época,  salian  más  caros  aquí,  y  por  eso  Tallapíedrm  pa- 
gaba los  de  primera  calidad,  qne  venían  de  ai]iiellos  parajes,  deade 
dieciochit  liasta  veinte  reates.  Vamos  ú  discurrir  aliora  sobre  tos  pre- 
cios corrientes  desde  el  año  de  1745  en  adelante.  Asienta  la  Corapa- 
ñfa  en  el  p¿rrafo  80  de  BU  citado  maniñesto  de  1!»  da  dieiembie  de 
1748,  qne  desde  el  año  de  1744  fué  menester  aumentar  los  precio*  pa- 
ra tener  gustosos  á  los  labradores,  y  qne  con  especialidad  lot  tabaco* 
(se  entiende  de  primera  clase)  de  Güines,  Gnanc  y  Uayamo  llegaron 
al  contado  hasta  treinta  y  treinta  y  dos  reales;  y  al  párrafo  él  qne  ti 
mal  si'iuiá  en  ¡ncrtmettlo,  y  quejHir  lo»  malo»  (idtn/MW  ¡^  eJ  ralor  de 
¡o»  comestibles  fué  precito  llet/ar  d  pagur  el  lahaoo  teUcto  tU  moitr 
hasta  seUn  la  y  do»  reate*. 

Aun  cuando  yo  no  hubiera  vistn  falsiíicaduestae«pecic  en  loa  libros 
mismos  de  la  Compañía,  qne  por  iiaceme  favor  lia  regii<traiÍa  con  du- 
dado el  Secretario  del  (.'onsulado  1).  Anlenin  del  Valle  llemAndei; 
ann  cuando  en  ellos  no  constare  que  ios  precios  iniM  alloa  de  •nscani- 
prai  fneron  dewle  veintiocho  liasta  treinta  y  siete  reales,  y  itin  cDin- 
d«  no  tuviese  yo  los  dos  convincentes  hechos  t[ur  voy  á  referir,  basta 
la  f;eneralidad  y  confnsiún  con  que  se  explica  el  citado  maní Besto, 
para  que  so  ciinocca  su  chocante  falsedad.  De  liullo  se  tuca  que  m 
los  tres  años  que  mediaron  desde  174ií  hasta  1746,  no  era  ponihle  tin- 
ta  alteración,  y  que  la  Compañía,  cuyo  interés  y  objetoerao  alucinar, 
exagerando  sus  quebrantos,  eetiú  ¡Hir  en  niedi».  y  dijo  lo  qne  no  era. 
Ks  verdad  que  fué  muy  cnido  el  azote  de  la  guerra  qno  entoDCcs  a» 
aOigfa;  pero  la  misma  liulx»  en  los  años  anteriores,  y  el  precio  no  lia- 
bfa  llegada  ni  á  la  mitad  siquiera.  Heni  veamos  los  dos  hrcluM  que 
he  anunciado. 

A  principios  del  mismo  año  de  1748  mnriú  mi  abuelo  paterno,  como 
dije  en  la  nota  anterior,  y  en  el  invcnlaríu  de  su*  bianos  qae  tAmbiéa 
he  citado,  consta  que  en  su  vejra  de  La  Zarza,  situada  en  el  partido 
de  Arigaanabo,  se  encontraron  existentes  i|ninientas  treinta  y  trrt 
arrobas  de  tabaco  en  rama:  las  trescientas  treinta  y  Irea,  srgán  dwe 
la  partida,  de  primera  ralidad,  y  Ins  olrai  doscientas  He  ««^nwáa.  y 


507 

los  mismos  Usaclorcs,  qac  allí  apreciaron  el  azucara  dieoiéeís  y  doce, 
avaloaron  á  doce  rúales  el  tabaco  de  primera  calidad  y  ii  seis  el  de 
legiinda. 

En  apoyo  de  esUi  eB|K*cie  afirma  la  primitiva  Instrucción  (lo  esta 
Factoría  (¡ne  el  precio  común  á  qae  la  Compañía  había  pagado  el  taba- 
co de  polro  era  desde  seis  hasta  diez  reales,  y  hablando  del  de  chupar 
de  los  partidos  distantes,  dice  en  el  artfcnlo  25,  qae  la  arroba  de  cía- 
§€8  alta»  estaría  muy  bien  pagada  al  precio  de  veinticinco  reale». 
Ettta  Soberana  Instrucción  se  devolvió  á  la  corte  con  varias  acotacio- 
nes puestas,  según  parece,  por  el  primer  Factor  D.  Manuel  García 
Barreras,  y  en  ellas  nada  se  objeoiona  sobre  el  precio  que  se  asigna* 
ba  al  tabaco  de  chupar.  Dicen  en  esas  acotaciones,  que  no  era  cier- 
to que  el  de  moler  se  pagase  desde  seis  hasta  diez  reales;  añade  qne 
costaba  hasta  catorce,  y  que  ni  aun  así  se  lograba  tener  á  los  coseche- 
ros contentos.  Pero  después  de  todo,  concluye  el  mismo  ^r.  García 
que  eran  buenos  los  precios  do  dieciseis  reales  establecidos  por  la 
Factoría  para  la  Dor,  y  el  de  doce  y  diex  para  el  primero  y  segundo 
verdín;  y  de  este  dato  es  del  que  yo  quiero  partir  parli  hacer  la  OQm- 
paración  de  precios  que  tengo  ofrecida.  Dejemos  en  tan  eterno  olvido 
los  cinco  reales  á  que  en  el  año  17dÜ  calculaba  D.  IMartin  Aróstegui, 
como  los  setenta  y  dos  á  que  subió  en  1748,  y  prescindiendo  igual- 
mente, para  evitar  mayores  confusiones,  del  análisis  que  exige  el  nue- 
vo sistema  de  precion,  establecido  por  la  Factoría  en  17G1,  hagamos, 
vueho  H  decir,  la  comparación  de  los  actuales,  con  los  que  la  primi- 
tiva Instmccióu  y  D.  Manuel  García  nos  señalaron.  Según  lo  que 
éste  nos  dice,  estaba  bien  pagado  en  Factoría  el  verdín  de  la  primera 
y  segunda  clase  á  doce  y  diez  reales^  pues  en  Güines,  que  es  donde 
hoy  se  recibo  esta  especie  de  tabaco,  cuesta  á  S.  M.  fuera  de  la  con- 
ducción á  treinta  y  dos  y  veintiocho.  La  lioja  de  flor  de  estancias,  di- 
ce el  citado  I>.  Manuel  García,  que  estaba  bien  pagada  á  dieciseis 
reales.  Hoy  cuesta  á  treinta  y  fH*Í8  la  de  primera  clase,  y  lí  veintiocho 
la  de  segunda. 

En  la  comparación  de  la  hoja  de  clmpar,  no  [lodemos  hacer  um  de 
la  de  iíerradentro,  porque  en  el  expediente  de  ventas  hemos  visto  y 
en  este  Informe  volveremos  ti  ver  que  la  Factoría  ha  estado  recibien- 
do Á  un  mismo  precio  la  hoja  de  todas  clases  que  producen  aquellos 
partidos,  y  que  la  diferencia  que  últimamente  se  ha  hecho,  sobre  ser 
corta,  es  mus  favorable  á  lan  claseH  medianas  é  ínfíma%,  que  li  las  su- 
periores. En  esta  jurisdicción  ó  en  sus  partidos,  es  donde  se  ha  se- 
guido y  lian  apurado  el  erróneo  sistema  du  graduar  los  precios  |ior  las 
clases,  y  en  ellos  por  con  secuencia  es  donde  delie  liacerse  la  com|Ni- 
ración  del  tabanco  do  chupar.  A  veinticinco  reales  dijimos  que  la  Ins- 
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trucciúii  tiupoiie  que  estaba  bien  pagada  entonces  la  clase  príment. 
£u  Guanea  cuesta  hoy  á  ochenta;  en  Güines,  Jiaraco  y  Matansas  á 
sesenta  y  cuatro,  y  en  (iobea  á  cincuenta  y  dos.  No  es  menester  de- 
cir más, 

iSO)  £n  el  asiento  de  Tallapiedra  pedia  la  corte  tres  millones  de 
libras  anuales  en  polvo  y  hoja  de  primera  clase,  para  reducirse  á  pol- 
vo. £n  el  de  la  Madrid  se  extendió  á  seis  millones,  mitad  de  vegnu  y 
mitad  de  estancias,  todo  ó  casi  todo  con  el  destino  de  polvo.  La  Com- 
pañía se  constituyó  á  lo  mismo*  que  Tallapiedra  ó  á  algo  más,  y  según 
el  documento  número  5  del  Informe,  que  con  fecha  de  1 8  de  setiembre 
de  18ü3,  dio  esta  Administración  General  al  Sr.  D.  Francisco  de  Ar- 
ce, en  satisfacción  de  la  Real  orden  de  12  de  junio  del  mismo  ano 
1803,  son  dos  millones  noTecientas  un  mil  libras,  las  que  en  polvo  j 
en  hoja  deben  remitirse  anualmente.  A  estas  noticias  deben  agregar- 
se las  que  nos  proporcionan  los  dos  estados,  que  al  Rey  se  presenta- 
ron en  1778  y  1789  por  los  Excmos.  í^res.  Conde  de  Gauxa  y  Conde 
de  Lerena;  pues  del  primero  resulta  que  todo  el  tabaco  rendido  por 
las  Reales  Fábricas  de  España  en  1778,  fueron  tres  millones  seiscien- 
tas setenta  y  siete  mil  trescientas  seis  libras,  y  en  1789  habia  bajado  á 
tres  millones  doscientas  veinticinco  mil  ciento  ochenta  y  cinco  libras, 
que  es  lo  que  corresponde  á  los  ciento  veintinueve  millones  siete  mil 
cuatrocientos  catorce  reales  en  (]ue  el  Sr.  Lerena  fija  el  total  prodneto 
de  esta  renta. 

(•)l)  Para  conoce-  esta  verdad  no  «e  necesita  otra  cosa  que  com- 
parar lo  dicho  en  la  nota  antecedente,  con  lo  que  se  recomendó  en  el 
párrafo  15  de  este  Informe,  y  en  la  nota  número  22.  Pero  para  ma- 
yor ilustración  de  este  punto  cardinal,  convendrá  recordar  que 
la  Factoría  confiesa  en  la  respuesta  octava  de  sn  Informe  de  16 
de  setiembre  de  1803,  que  sus  remesas  á  España  se  componían  últi* 
mámente  como  de  los  dos  quintos  de  la  totalidad  del  tabaco  que  reei- 
bía.  De  contado,  que  esto  no  pudo  ser  en  estos  últimos  años;  pues,  por 
la  cuenta  de  lo  recibido,  no  fueron  tales  dos  quintos  d  la  Penlnaola: 
pero,  aun  dándolo  por  supuesto,  hallaremos  que  siendo  según  hemos 
visto,  noventa  y  seis  mil  ochocientas  cuarenta  y  seis  arrobas,  las  qae 
en  año  común  ha  recibido  la  Factoría,  si  se  deducen  la»  mermas,  no 
pueden  llegar  sus  dos  quintos  á  treinta  y  cinco  mil  arrobas  ó  al  tercio 
do  las  ciento  dieciseis  mil  cuarenta  que  pide  la  Penínsnla. 

Hay  todavía  otro  hecho  bien  urgente  y  bien  curioso.  I^  Factoría^ 
como  hemos  dicho,  no  tiene  otro  situado,  que  el  de  quinientos  mil  pe- 
sos,  los  cuales,  según  se  demostrará  en  la  nota  59,  no  alcanxan  á  la 
mitad  de  lo  que  deben  costar  las  remesas  de  la  Península,  haciéndo- 
las como  se  pueden:  pues,  á  pesar  de  esto,  la  Factorfa  ha  podido  aho< 
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rrar  iiiudiu  luái»  de  cuatro  uiilluiicü)  dv  peno»  en  lau  siguieiiies  partida?: 
e«  la  primera,  setecientos  cuarenta  y  cuatro  mil  doscientos  treinta  y  seis 
pesos  seis  reales  y  cuatro  octavos,  (|ue  según  la  certificación  del  Con- 
tador interino  I>.  Diego  Vi  vaneo,  ha  costado  la  casa  de  Factoría  en 
esta  ciudad;  segunda,  lo  que  se  ha  gastado  en  los  molinos  hechos  al 
Indt)  del  castillo  del  Príncipe,  que,  según  opinión  común,  habrá  pasado 
de  doscientos  mil  po^os;  tercera,  la  de  veiule  mil  pesos  que  han  cos- 
tado los  de  Matanzas  del  Conde  de  Jibacoa;  cuarta,  el  importe  de  los 
almacenes  de  Cuba  y  otras  partes  do  la  Isla,  f|ue  no  bajaron  de  cin- 
cuenta mil;  quinta,  como  trescientos  mil  pesos  que  importa  el  aumento 
que  se  ha  hecho  en  sueldos  de  Factoi^ía;  pues  hoy  ascienden,  según  di- 
ce D.  Pablo  Boloix,  á  treinta  y  ocho  mil  quinientos  ocho  pesos  dos 
reales,  y  no  llegaban  á  treinta  mil  en  el  año  J774  por  la  cuenta  de 
D.  Juan  de  Micolaeta,  adjunta  al  referido  Informe  del  Sr.Echavarrf a; 
y  sexta,  la  de  tres  millones  ciento  sesenta  y  dos  mil  ciento  noventa  y 
dos  Ilesos  tres  reales  que  tiene  á  su  favor  eu  créditos  la  citada  Facto* 
ría,  según  la  certificación  dada  por  vi  referido  Vivanco  eu  28  de  enero 
de  1805.  I'ara  hacer  esto  es  preciso  que  á  España  no  se  haya  enviado 
en  calidad  y  cantidad  ni  un  tercio  de  lo  que  se  debiera. 

(SÜ)  Aquí  mismo  no  se  aprecia  el  rapé  de  nuestra  hoja,  y  yo  sin 
pretender  por  ahora  que  de  elU  pueda  sacarse  gran  partido  para  esto, 
diré  que  cuando  fui  á  mi  comisión  de  Santo  Domingo,  llevé  cierta  por- 
ción de  rapé  para  regalar  á  aquellos  jefes;  y  el  general  Tbouvenot,  que 
lo  era  del  Estado  Mayor,  y  su  segundo,  el  Ayudante  General  Boyer,  me 
pidieron  por  dos  veces  del  referido  rapé,  diciéndome  que,  aunque  solo 
no  era  bueno,  mezclado  con  el  que  tenían  de  Francia,  de  la  fábrica  de 
San  Vicente,  salía  el  uiaís  delicado  tabaco  que  habían  tomado  en  su 
vida.  ¡Cuántos  hallazgos  de  ésfos  luciera  la  libre  extracción  ó  la  in- 
dustria de  nuestros  fabricantes  animada  por  aquélla! 

(3:))  La  Beal  Factoría  se  mandó  establecer  en  27  de  junio  de  1760. 
Llegarían  aquí  estas  órdenes  á  fines  de  a<|uel  ano,  y  á  mediados  del 
1762  fué  la  rendición  de  esta  plaza.  Por  lo  tanto,  puede  decirse  que  el 
año  1763,  que  fué  el  de  la  restauración  y  el  primero  de  su  libre  co- 
mercio, debe  también  llamarse  el  de  la  fundación  ó  verdadera  orga- 
nización de  la  Factoría. 

(34)  Véanse  las  Juntas  á  que  es  relativo  el  estado  número  10  del 
expediento  de  precios  de  venta,  y  el  Informe  citado  de  D.  Pablo  Bo- 
loix. 

(35)  Informe  de  22  de  julio  de  1788  dado  por  el  Sr.  D.Juan  de 
Micolaeta  al  Sr.  D.  José  Pablo  Valiente. 

(36)  En  el  referido  Informe  de  30  de  abril  de  1774  y  eu  el  acuer- 
do que  le  8igue«  dicen  los  citados  Sres.  Echavarrín  y  Micolaeta,  c<in 


510 

los  deimis  de  la  Jonta,  que  al  Rej  no  le  podía  tener  cuenta  pagar  m/ú 
c4íro  nuestro  tabaco.  Véanse  también  lo»  debates  qno  hubo  ca  la 
misma  Junta  sobre  aumento  de  precios  en  t arlos  de  los  anos  que  pre- 
cedieron al   1796. 

(37)  £1  precio  mercantil  del  quintal  de  tabaco  más  eaoogido^  ei 
de  seis  á  siete  pesos  en  Charlestown.  La  Factoría  da  cuarenta  por  la 
primera  clase  de  Guanos,  sin  hablar  de  costos  y  mermas,  Y  el  de 
Gol)ea,  que  es  el  más  barato,  le  cuesta  »  veintiséis.  £n  cuanto  i  la 
permanencia  de  los  precios  en  el  Norte  de  América,  diré  que  por  Inn 
mismos  treinta  pesos  en  que  el  año  1782  graduaba  Jefierson  para  el 
agricultor  (página  117)  el  buooi  de  tabaco  de  Virginia  de  buena  ú 
mala  calidad,  es  el  en  que  lo  pone  Winterbotham  en  1795.  Siendo 
muy  de  notar  que  el  primero  dice  en  la  página  178  que  el  caltivo  de 
esta  planta  decayó  en  Virginia,  porque  no  habian  crecido  sus  preciop, 
siendo  mayores  las  fatigas  que  exigía  este  cultiTO,  )H>r  estar  cansadas 
las  tierras,  y  haber  habido  grande  variación  en  el  clima. 

(38)  Estado  número  1  hasta  el  7  del  expediente  de  precios  de 
venta. 

(39)  Véase  con  reflexión  el  estado  número  9  del  mismo  expedien- 
te de  ventas. 

(40)  Balite  decir  que  la  extracción  de  azúcar,  que  se  biso  de  este 
puerto  el  año  1796,  sólo  llegii  á  ciento  veinte  mil  trescientas  seten- 
ta y  cinco  cajas,  y  en  éste  (1805)  ya  vimos  en  la  nota  19  que  casi  se 
acerca  al  duplo. 

(41)  Vuélvase  á  ver  el  citado  estado  número  9,  y  se  eimoeerá  que 
en  tierradentro,  aunque  no  ha  habido  aumento,  no  hubo  tampoco  taa- 
ta  decadencia  como  acá. 

(42)  El  Conde  de  Riela  repartió  trescientos  cincuenta  esclavos 
entre  los  labradores  de  tabaco  en  1764  y  1765,  y  la  Junta  acordó  en- 
tonces invertir  anualmente  en  el  mismo  objeto,  treinta  ó  cuarenta  mil 
pesos  de  su  situado. 

(43)  Así  lo  manifiestan  las  Ueales  órdenes  de  22  de  diciembre  de 
1773,  y  23  de  setiembre  de  1774.  Una  y  otra  se  inclinan  á  que  en  lu- 
gar de  aumentar  los  situados,  se  tratara  de  acortar  las  siembras. 

(44)  La  extracción  de  azúcares  no  llegaba  »  sesenta  mil  cajas  en 
1778,  y  los  demás  renglonei*  no  entraban  en  el  comercio,  n^gún  s<*  de- 
ja ya  dicho. 

(45)  Por  la  Real  orden  de  2<í  de  ngimt<}  de  1783  se  quitó  al  Gober- 
nador la  Superintendencia  de  Factoría,  y  agregada  »  la  Intendencia, 
se  dieron  nueva  forma  y  nuevos  Ministros  á  la  Junta  del  ramo. 

(46)  Para  conocer  la  exactitud  de  todas  estas  observaciones,  e« 
menester  no  quitar  la  vista  de  los  estados  números  9  y  10  del  expe- 
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dieute  de  ventas  ni  de  las  combinaciones  que  sobre  ellas  dejamos 
hechas. 

(47)  Por  los  libros  de  cualquier  comerciante  de  Cádiz  es  fácil  Ter 
lo  que  yo  toqué  por  mí  mismo,  lialhindome  en  Madrid  de  Apoderado 
de  esta  ciudad,  á  saber,  en  los  años  de  1787,  88,  89,  90  y  principios 
de  9J ,  hubo  en  aquella  plaza  gran  depósito  de  azúcar,  ó  grande  difi- 
cultad para  darle  salida,  y  se  vendió  por  lo  tanto  á  precios  mucho  más 
bajos  que  los  que  había  tenido  en  los  afios  anteriores.  En  agosto  de 
1791,  fué  el  incendio  de  las  colonias  francesas,  y  comenzó  en  seguida, 
como  era  muy  natural,  el  gran  movimiento  y  valor  del  azúcar  de  esta 
Isla;  á  lo  cual  contribuyeron  las  sabias  y  benéíicaB  providencias  que 
se  dignó  dar  el  Rey  para  la  introducción  de  negros,  y  para  devolnci«'»n 
de  todo  derecho  á  los  frutos  de  la  Habana  que  fuesen  al  extranjero. 

(48)  Artículos  2,  JO  y  15  de  la  Instrucción  de  Ministros. 
(40)    Artículos  8  y  24  de  la  Instrucción  de  Ministros. 

(50)  Artículo  20  de  la  Instrucción  para  el  Gobernador. 

(51 )  Véase  el  estado  núm.  ÍO  del  expediente  de  ventas. 

(52)  En  8  de  agosto  de  17Ü3  lo  hizo  saber  por  un  bando  el  Excmo. 
Sr.  Conde  de  Riela,  como  Superintendente  de  Tabacos  y  Capitán  Gre* 
neral. 

(53)  £1  mismo  bando^  el  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Bu- 
careli  en  27  de  mayo  de  1772;  el  del  Sr.  Marqués  de  la  Torre  en  2íl 
de  julio  de  1774,  y  sobre  todo  el  Informe  y  acuerdo  de  30  de  abril  de 
1774  que  con  tanta  repetición  hemos  citado. 

(54)  Informe  dado  por  D.  Manuel  Railiírez  al  Sr.  Superintenden- 
te en  6  de  julio  de  1805. 

(.55)    Téngase  presente  la  nota  26. 

(50)  Yo  no  digo  que  sea  exacta  esta  cuenta.  Pienso  al  contrario, 
que  fué  muy  equivocada;  y  pensani  lo  mismo  quien  examine  la  ma- 
teria con  un  poco  de  atención.  Pero  el  Sr.  D.  Juan  de  Mioolacta  en 
el  ano  1774  no  solamente  dice  esto  con  respecto  al  decenio  ante- 
rior, sino  que  lo  demuestra  en  un  estado  formal,  presentado  en  junta 
por  el  Sr.  I).  Martín  de  Echavarría  con  su  ya  citado  Informe  de  30  de 
abril  del  mismo  aúo  1774. 

(57)  En  los  cuatro  estados,  que  me  trajo  I).  Pablo  de  Boloix,  y 
yo  presenté  con  mi  Informe  sobreprecios  de  venia  y  está  demostrado 
que  la  libra  de  tabaco  de  Guane  cuesta  hoy  al  Rey  á  ciento  noventa 
y  seis  y  medio  maravedís  de  vellón;  el  de  Güines,  Juriaco  y  Matan- 
zas á  ciento  cuarenta  y  uno  y  tres  cuartillos;  el  de  Gobea  á  ciento 
veinte,  y  el  de  lo  interior  á  ciento  veintiocho  y  tres  cuartillos. 

(58)  En  las  acotaciones  de  la  primitiva  Instrucción  que  hemos 

citado,  está  asomado  este  temor  tan  olvidado  después.    Véase  la 
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los  dem}Í8  de  la  Jauto,  que  al  Rej  no  le  podía  tener  cuenta  pagar  mtist 
e€Cro  nueetro  tabaco.  Véanse  tombiéti  los  debates  qne  hubo  es  Ia 
misma  Junto  sobre  aumento  de  precios  en  t arios  de  los  anos  que  pre- 
cedieron al  1796. 

(37)  El  precio  mercantil  del  quintal  de  tabaco  más  escogido,  es 
de  seis  á  siete  pesos  en  Charlestown.  La  Factorfa  da  cuarento  por  1« 
primera  clase  de  Guanee,  sin  hablar  de  costos  y  mermas,  Y  el  de 
Gol)ea^  que  es  el  más  barato,  le  cuesto  ú  veintiséis.  En  cuanto  á  la 
permanencia  de  los  precios  en  el  Norte  de  América,  diré  que  por  lod 
mismos  treinto  pesos  en  que  el  ano  1782  graduaba  JeíFerson  para  el 
agricultor  (pilgina  117)  el  bucoí  de  tobaco  de  Virginia  de  buena  4> 
mala  calidad,  es  el  en  que  lo  pone  Winterbotham  en  1795.  Siendo 
muy  de  noter  que  el  primero  diee  en  la  página  178  que  el  caltivo  de 
esto  planto  decajó  en  Virginia,  porqoe  no  habían  crecido  sus  precio», 
siendo  mayores  las  fatigas  que  exigía  este  cultivo,  por  estor  cansadas 
las  tierras,  y  haber  habido  grande  variación  en  el  clima. 

(38)  Estado  número  1  hasta  el  7  del  expediente  de  precios  de 
vento. 

(39)  Véase  coo  reflexión  i*\  e^todo  número  i)  del  mismo  expedien- 
te de  ventas. 

(40)  Baste  decir  que  la  extracción  de  azúcar,  que  se  hizo  de  este 
puerto  el  afio  1796,  sólo  Hegó  á  ciento  veinte  mil  trescientos  seten- 
ta y  cinco  cajas,  y  en  ésto  (1805)  ya  vimos  en  la  noto  19  que  cotí  se 
acerca  al  duplo. 

(41)  Vuélvase  á  ver  el  citad^i  estado  número  9,  y  se  eonoeerá  que 
en  tierradentro,  annque  no  ha  habido  aumento,  no  hubo  tompoco  ton- 
ta decadencia  como  acá. 

(42)  El  Condo  de  Riela  repartió  trescientos  cinonento  esclavos 
entre  los  labradores  de  tobaco  en  1764  y  1765,  y  la  Junto  acordó  en- 
tonces invertir  anualmente  en  el  mismo  objeto,  treinto  ó  cuarento  mil 
pesos  de  sn  situado. 

(43)  Así  lo  maniíieston  las  Reales  órdenes  de  22  de  diciembre  de 
1773,  y  23  de  setiembre  de  1774.  Una  y  otra  se  inclinan  á  que  en  la- 
gar de  aumentar  los  situados,  se  tratora  de  acortor  las  siembras. 

(44)  La  extracción  de  azúcares  no  llegaba  :i  sesenta  mil  cajas  en 
1778,  y  los  demiis  renglones  no  entraban  en  el  comercio,  según  s«»  de- 
ja ya  dicho. 

(45)  Por  la  Real  orden  de  2(i  de  agosto  de  1783  se  quitó  al  Gober- 
nador la  Superintendencia  de  Factoría,  y  agregada  lí  la  Intendencia» 
se  dieron  nueva  forma  y  nuevos  Ministros  á  la  Junta  del  ramo. 

(46)  Para  conocer  la  exactitud  de  todas  estos  observaciones,  es 
menester  no  quitor  la  visto  de  los  estados  números  9  y  10  del  expe* 
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diente  de  ventw  ni  de  1m  combinaciones  que  sobre  ellas  dejamos 
hechas. 

(47)  Por  los  libros  de  coAlqaier  coraerctante  de  Cádiz  es  fácil  ver 
lo  que  yo  toqaé  por  mf  mismo,  kalltindome  en  Madrid  de  Apoderado 
de  esta  ciudad,  á  saber,  en  los  años  de  1767,  88,  89,  90  y  principios 
de  91,  hubo  en  aquella  plaza  gran  depósito  de  azúcar,  ó  grande  difí- 
cuitad  para  darle  salida,  y  se  vendió  por  lo  tanto  á  precios  mucho  más 
bajos  que  los  que  había  tenido  en  los  años  anteriores.  En  a^sto  de 
1791,  fué  el  incendio  de  las  colonias  francesas,  y  comencé  en  iiegutda, 
como  era  muy  natural,  el  gran  movimiento  y  valor  del  azúcar  de  esta 
Isla;  á  lo  cual  contribuyeron  las  sabias  y  benéficas  providencias  que 
se  dignó  dar  el  Rey  para  la  introducción  de  negros,  y  para  devolución 
de  todo  derecho  á  los  frutos  de  la  Habana  que  fuesen  al  extranjero. 

(48)  Artículos  2,  10  y  15  de  la  Instrucción  de  Ministros. 
{4U)    Artículos  8  y  24  de  la  Instrucción  de  Ministros. 

(50)  Artículo  20  de  la  Instrucción  para  el  Gobernador. 

(51 )  Véase  el  estado  núm.  ÍO  del  expediente  de  ventas. 

(52)  En  8  de  agosto  de  1703  lo  hizo  saber  por  un  liando  el  Exonn». 
Sr.  Conde  de  Riela,  como  Superintendente  de  Tabacos  y  Capitán  Ge* 
neral. 

(53)  El  mismo  bando;  el  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Bu- 
careli  en  27  de  mayo  de  1772;  el  del  Sr.  Marqués  de  la  Torre  en  2^1 
de  julio  de  1774,  y  sobre  todo  el  Informe  y  acuerdo  de  30  de  abril  de 
1774  que  con  tanta  repetición  hemos  citado. 

(54)  Informe  dado  por  I).  Manuel  Raidírez  ni  Sr.  Superintenden- 
te en  6  de  julio  de  1805. 

(55)  Téngase  presente  la  nota  20. 

(50)  Yo  no  digo  que  sea  exacta  esta  cuenta.  Pienno  al  contrario, 
que  fué  muy  equivocada;  y  pensará  lo  mismo  quien  examine  la  ma- 
teria con  un  poco  de  atención.  Pero  el  Sr.  I).  Juan  de  M  icol  acta  en 
el  año  1774  no  solamente  dice  ento  con  respecto  al  decenio  ante- 
rior, sino  que  lo  demuestra  en  un  estado  fonnal,  pn^sontado  en  junta 
por  el  Sr.  1>.  Martin  de  Eohavarría  con  su  ya  citado  Informe  de  !)0  de 
abril  del  mismo  año  1774. 

(57)  En  los  cuatro  estatloi,  que  mi*  trajo  I).  Pablo  de  Boloix,  y 
yo  presenté  con  mi  Inflarme  sobre  prerio$  de  rf  nl/i,  está  demostrado 
que  la  libra  de  tabaco  de  (* uane  cuesta  hoy  al  Rey  á  ciento  noventa 
y  seis  y  medio  maravedís  de  vellón;  el  de  GQines,  Jariaro  y  Matan- 
zaa  á  dentó  cuarenta  y  uno  y  tres  cuartillos:  el  de  Goliea  á  ciento 
veinte,  y  el  de  lo  interior  á  ciento  veintiocho  y  tres  cuartillos. 

(58)  En  laa  acotaciones  de  la  primitiva  Instnicción  que  hemos 
citado,  ettá  asomado  este  temor  tan  olvidado  después..    Véase  la 
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siguiente  nota  para  formar  juicio  de  lo  que  es  y  puede  ser  estcfo* 
brantc. 

(59)  Aunque  supongamos^  cuino  para  mayor  claridad  supouemoi», 
que  son  ciento  diez  mil  y  no  ciento  dieciseis  mil  cuarenta  las  arro* 
bas  de  tabaco  de  esta  Isla,  que  pide  actualmente  laPeníusnla^  es  me* 
nester  decir  que  para  ponerlas  á  bordo,  se  necesitan  comprar  dentó 
veintitrés  mil  doscientas  arrobas;  y  decimos  esto,  porque  la  Factoría 
ha  confesado  en  el  expediente  de  ventas  que  llegan  ú  doce  por  ciento 
las  mermas  que  sufre  el  tabaco  antes  de  que  llegue  ú  embarcarse. 

Y  si  las  citadas  ciento  veintitrés  mil  doscientas  arrobas  fuesen  todas 
de  las  clases  que  estaba  obligada  á  remitir  la  Compañía,  y  que  pidió 
la  primitiva  Instrucción,  i'Sto  es,  de  las  dos  primeras  costarían  en 
Güines  á  los  precios  actuales  de  Factoría  siete  millones  sesenta  y 
tres  mil  ciento  cuarenta  y  cinco  rs.  de  plata  fuerte,  y  con  el  aumento 
de  veinte  por  ciento  en  que  liemos  visto  que  por  aquélla  se  regulan 
en  el  citado  expediente  de  ventas  los  demá«  gastos  del  tabaco  ascen- 
derá el  costo  de  las  citadas  ciento  diez  mil  arrobas  proutas  para  em- 
barcarse, nada  menos  (]ue  á  ocho  millones  cuatrocientos  setenta  y 
seis  mil  ciento  treinta  y  cuatro  reales  de  plata  fuerte,  como  se 
demostrará  {\  la  conclueión  de  esta  nota. 

Obligada  la  Factoría,  no  sólo  á  comprar  clases  altas  (como  lo  hocta 
la  Compañía)  sino  todas  las  demás,  es  claro  que  aun  cuando  consin- 
tamos en  que  aquellas  sólo  pueden  llegar  á  la  cuarta  parte  de  la  tota- 
lidad, era  preciso  comprar  cuatrocientas  noventa  y  dos  mil  ochocien- 
tas arrobas  de  todas  clases,  para  que  de  las  principales  se  recibieran 
en  España  las  ciento  diez  mil  deseadas;  y  ese  número  de  arrobas,  aun 
siendo  de  Güines,  pedían  con  sus  otros  costos  un  desembolso  anual  de 
quince  millones  ochocientos  sesenta  y  ocho  mil  ciento  sesenta  reales 
de  plata  fuerte,  como  también  se  hará  ver  á  la  conclusión  de  esta  nota* 

Nos  hemos  fijado  en  Güines  para  estas  demostraciones,  por  evitar 
las  invencibles  dificultades  que  presenta  cada  partido  con  la  diversi- 
dad de  sus  precios  y  sus  clases,  y  la  de  la  porción  en  que  éstas  se  dan 
cada  año.  Por  lo  cual  me  pareció  que  sería  lo  más  acertado  elegir 
entre  los  partidos  el  que  no  tiene  ni  tan  alto  precio  como  Guanes,  ni 
tan  bajo  como  Gobea. 

Por  pura  gracia,  hemos  supuesto  que  las  clases  altas  de  largo  y  cor- 
to llegan  al  veinticinco  por  ciento  de  la  totalidad  de  la  cosecha,  siendo 
así  que  la  Compañía  en  la  página  41  de  su  citado  manifiesto  do  19  de 
diciembre  de  1748,  daba  por  cierto  que  en  algunos  partidos  sólo  Uc* 
gaba  ala  octava  y  en  otros  á  la  sexta,  y  la  misma  Factoría  en  el 
quinquenio  que,  con  núm.  2  acompaña  á  su  citado  Informe  de  1<¡ 
de  setiembre  de  1803,  demuestra  que  ni  aun  ú  eso  lleiraii  aliom  en  los 
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partidos  de  esta  jurisdicción.  Pero  nosotros  tomando,  cmno  siempre, 
el  medio  msVs  moderado,  hemos  seguido  al  Sr.  D.  Martín  Ecliavarria, 
iiuicn  en  su  expresado  Informe  de  30  de  abril  de  1774  asienta,  como 
hemos  visto,  que  la  Compañía  sólo  compraba  á  Iob  yegüeros  la  coarta 
parte  ó  el  veinticinco  por  ciento  de  bu  cosecha.  Vamos  á  Ins  demos- 
traciones: 
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((»0)     Reales  órdenes  citadas  en  la  nota  4-3. 

(Gl )  £1  Sr.  Echavarría  en  su  citado  Informe  de  IM)  de  abril  ñja  en 
once  y  medio  por  ciento  las  mermas  naturales  del  tabaco  antes  de 
envasarlo,  y  no  se  atreve  á  fijar  las  que  sufre  en  la  navegación;  pero 
nos  hace  de  ellas  las  moyores  ponderaciones. 
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(62)  Oficio  de  3&  de  junio  de  1804.  CBCrito  por  el  Sr.  Gainóu  al 
Sr.  Superintendente^  corriente  en  el  expediente  de  precios  de  venta. 

(63)  Véase  con  cuidado  el  estado  número  ÍO  del  expediente  de 
precios  y  téngase  presente  lo  que  sobre  los  efectos  de  la  clasifieaeión 
se  dirá  en  los  capítulos  4  y  5  de  esta  sección. 

(64)  Gobea  y  Candelas  son  en  esta  jurisdicción  los  partidos  do 
tierras  más  caras  y  de  precios  más  bajos,  siendo  lo  más  notable  qae 
la  misma  Factoría,  como  después  veremos,  confiesa  que  de  estos  par* 
tidos  sale  la  mayor  parte  del  tabaco  de  fumar,  que  es  el  que  c<m  ma- 
yor ansia  busca  el  consumidor. 

(6.5)     Véase  sobre  esto  la  nota  85. 

{G6)  Véanse  las  representaciones  que  sobre  esto  ha  hecho  al  Hey 
D.  Juan  Hernández  Piloto,  Diputado  de  los  labradores  de  Güines. 

(67)  Costos  que  tiene  al  lley  el  tabaco  que  llaman  puro,  ó  en  ci- 
garros hechos  de  clases  inferiores  de  Gobea,  y  fabricado  por  caenta 
de  S.  M.  con  manos  asalariadas. 

Una  arroba  de  desecho  limpio «34 

Gastos  hasta  que  se  elabora 6¡ 

Una  arroba  de  libras  del  mismo  partido. .  19 

Sus  gastos  hasta  que  se  elabora  : :)f 

Costo  de  la  elaboración 112 

Corto  total 175f 


Hemos  dicho  que  la  elaboración  cuesta  ciento  doce  reales,  porque 
se  ha  supuesto  con  la  Factoría,  que  las  dos  arrobas  de  hoja  no  dan  en 
cigarros  más  que  veintitrés  libras.  Y  se  ha  supuesto  también  con  lii 
misma  Factoría  que  la  elaboración  ha  de  costar  lo  mismo  qne  cuesta 
al  Rey  en  la  Casa  de  Beneficencia,  esto  es,  cuatro  reales  por  libra. 
Pero  debemos  advertir  que  ni  sobre  lo  uno,  ni  sobre  lo  otro,  pnede 
establecerse  regla  fija;  porque  el  ponnenor  de  la  elaboración  está  su- 
jeto al  tamaño  ó  sanidad  de  la  hoja,  y  á  la  mayor  inteligencia  y  eco- 
muñía  del  torcedor;  y  el  precio  de  cuatro  reales  por  la  toreednra  de 
cada  libra,  aunque  hoy  en  la  realidad  es  moderado,  tal  vez  parecería 
exorbitante  si  se  abrici^e  la  puerta  á  las  contratas,  prinoi pálmente 
en  el  campo,  y  hubiese  concurrencia  de  postores.  Pero  hagamos 
nuestra  cuenta  siguiendo  el  actual  (>stado  de  las  cosas. 

Hemos  visto  (pie  las  dos  arrobas  de  hoja,  reducidas  á  cigarros,  tie- 
nen de  costo  al  Uev  ciento  setenta  v  cinco  reales  y  tres  octavos,  y  de* 
bemos  advertir,  que  esta  cuenta  ía  ha  hecho  D.  Pablo  Boloix,  con 
los  mismos  datos  que  la  Factoría  nos  ofi*€ce  en  sus  expedientes.   He- 
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inoH  notado  taiubióii  qae,  sin  hacer  ca»o  du  capadaras,  picaduras 
y  palitoii,  quo  a1p>  producen,  si*  §acan  veintiocho  libras  do  cíj^arron, 
y  el  costo  de  cada  nna  por  consecuencia  es  de  seis  reales  y  dos  oc- 
,  tavoH.  Veamos  ahora  lo  que  producirían  ésta^,  puestas  en  venta  pú- 
blica, no  en  España,  eino  aquí. 

Los  cierros  tienen  distintos  ta víanos;  y  de  aquí  puede  inferirse 
que  el  número  de  los  que  entren  en  libra  no  pnede  rer  invariable; 
pero  en  esto,  como  vn  todo,  nos  atendremos  á  los  resoltados  y 
noticias  que  nos  dá  la  Factoriu.  Supondremos,  como  ella  supone 
ahora  en  su  fábrica  de  la  (*asa  de  Bi^neficcncia,  que  en  cada  libra  en- 
tran trescientos  cigarros,  y  que  las  veintiocho  libran  citadas  han  de 
dar  ocho  mil  cuatrocientos  cierros.  Hace  umeho  tiempo  que  éstos 
se  venden  en  todas  las  tiendas  de  esta  ciudad,  ú  razón  de  ocho  y  áon 
de  siete  por  medio  real;  pero  nosotros  queremos  ponerlos  á  diez  y  sa- 
camos que  los  ocho  mil  cuatrocientos,  convertidtm  en  dinero,  nos  dejan 
cuatrocientos  veinte  reales,  ó  lo  quo  es  lo  mismo,  quince  reales  por 
cada  libra;  y  deducidos  de  estos  cuatrocientos  veinte  reales,  los  ciento 
setenta  y  cinco  y  tres  octavos  reales  del  costo,  quedan  de  granancia 
doscientos  cuarenta  y  cuatro  y  cinco  octavos,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
un  peso  fuerte  y  seis  octavos  de  real  en  libra.  Esto  asentado,  entre- 
mos en  la  cuenta  del  polvo  exquisito,  jieclio  de  las  dos  clases  princi- 
pales de  Güines,  y  de  Gnane. 

EN  GÜINES.  EN  GUANE. 

Uua  arroba  de  largo 04  Uua  arroba  de  limpio t^ 

Otra  de  corto 54  Tna  id.  de  basura  limpia. . .  (>4 

Gastos  hasta  elaborarlas...  27  Gastos  hasta  elaborarlas...  74 

Por  elaboración,  ú  2  pesos.  .•  S2  Por  elaboración,  á  Í2  arroba  :?2 


J77  250 


Por  esta  cuenta,  (pie  ha  hecho  D.  Pablo  Haloix,  con  arreglo  á  los 
mismos  datos  de  la  Factoría,  resulta,  que  la  elaboración  de  dos  arro- 
bas de  polvo  de  las  clames  altas,  siendo  de  Guiñes,  costarían  ciento 
detenta  y  siete  reales,  y  siendo  de  Guane,  doscientos  cincuenta  reales. 
Estas  dos  arrobas  de  hoja  reducidas  á  polvo,  dan  só!o> treinta  y  dos  li- 
bras, y  repartidas  entre  ellas  los  referidos  costos,  resulta  que  de  taba- 
co alto  de  Güines  cuesta  cada  libra  en  el  día  cinco  reales  y  dieci- 
ocho treinta  y  dos  avos,  y  de  Guanes  siete  reales  y  veintiséis  treinta 

y  dos  avos.  • 
Este  tabaco  exquisito  se  vende  en  esta  Factoría  á  diez  reales  libra, 

y  iH)r  consecuencia  lo  que  el  Rey  ganaría  en  el  de  Güines,  sería  ona- 
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tro  reales  y  quince  treinta  y  dos  avos  por  libra,  y  en  el  de  Gnane  dos 
reales  seis  y  treinta  y  dos  avos,  ó  por  otro  ténnino.  en  las  dos  arrobas 
de  Güines  serían  ciento  cuarenta  y  tres  reales,  y  las  de  Guane  seten- 
ta realeS)  que  vienen  ú  ser  como  nna  mitad  en  Güines,  y  como  nna 
cuarta  parte  en  Guane;  de  lo  que  hemos  vitüto,  que  so  {ganaría  en  las 
clases  inferiores  de  Gobea  reducidas  á  cigarros,  con  la  particularidad 
de  que  mientras  aquí  y  en  todo  el  ranndo  se  vende  y  consume  nna  li- 
bra de  ese  polvo  exquisito,  se  pueden  vender  y  consumir  por  lo  rae- 
nos  dos  arrobas  de  cigarros.  Ahora,  que  saque  quien  quiera  lai»  debí- 
das  consecuencias. 

(68)     Informe  citado  de  Hi  de  setiembre  de  16ÜJÍ. 

(6ü)  Según  el  referido  Informe,  sola  la  Factoría  vendió  en  Itfítí 
sesenta  mil  cuatrocientas  sesenta  y  dos  arrobas  en  rama  para  hacer 
cigarros.  Ya  se  ha  dicho  que  el  vecindario  de  Tierradentro  sacó  de 
las  vegas  cuanto  tabaco  consumió  en  el  mismo  año  y  que  al  de  ecta 
jurisdicción  se  vendió  fraudulentamente  casi  todo  el  de  Vuelta  de  Aba- 
jo y  más  de  la  mitad  del  de  Candelas  y  Gobea.  Conque  es  menester, 
cuando  menos,  que  fijemos  nuestro  consumo  en  el  duplo  de  lo  que  la 
Factoría  vendió,  y  que  desde  ahora  digamos  que  las  cuatrocientas 
cincuenta  mil  personas  que  forman  la  población  de  esta  Isla,  sin  em* 
burgo  de  tener  como  una  tercera  parte  de  esclavos,  cuyos  oonsamoa 
son  casi  nulos,  gastarán  tanto  tabaco  habano  como  el  que  se  solícita 
para  proveer  los  once  millones  de  la  Península. 

(70)  Yo  no  tengo  documentos  con  que  probar  este  aserto.  Lo  fun- 
do en  el  dicho  de  personas  que  deben  saberlo  por  su  oficio,  y  que  bajo 
de  su  firma  me  lo  han  asegurado;  y  me  anima  á  creerlo  I).  Antonio 
Pons  en  el  párrafo  7^,  carta  6  del  tomo  9  de  sus  viajes,  cuando  dice 
que  en  Serilla  no  se  llevaba  cuenta,  con  el  tabaco  que  se  extraía  del 
lieino;  pues  esto  prueba,  á  mi  entender,  que  la  extracción  es  ninguna* 
ó  á  lo  menos  muy  pequeña. 

(71)  Personas  muy  íidedigna«  me  han  asegurado,  que  de  veinte 
años  á  esta  parte  cuando  menos  ha  bajado  un  veinticinco  por  ciento 
el  consumo  del  polvo  fino  en  España.    Véase  la  nota  30. 

(72)  Esta  noticia  la  he  sacado  de  una  Real  orden  comunicada  por 
el  mismo  Ministerio  á  esta  Superintendencia,  en  donde  se  recomiendan 
mucho  los  progresos,  que  en  esos  parajes  ha  hecho  la  venta  do  tabaco 
habano  de  fumar. 

(73)  Nada  absolutamente.  Estando  ¡louiendo  en  limpio  este  lu- 
furme  he  visto  por  mis  ojos  la  vega  que  en  Güines  ha  cultivado  este 
año  D.  José  Nicolás  Castellanos,  y  al  paso  que  será  difícil  encontrar 
mejor  tabaco,  tampoco  será  muy  fácil  hallarlo  de  hoja  más  pequeña. 
Esto  último  lo  atribuye  el  dueño  á  la  carencia  de  aguas,  que  tuvo  en 
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tiempo  oportuno,  j  llora  con  mucha  razón  el  equivocado  juicio  que 
por  8U  tamaño  vá  {\  hacerse  de  tan  excelente  fruto. 

(74)  Por  el  contrario,  piensan  los  labradores  que  las  hojas  roídas 
ó  despedazada»  por  el  bicho,, tienen  mayor  fragrancia  en  el  pedazo  que 
se  salva 

(75)  Coca  dice  que  el  año  1792  abandonó  el  cultivo  de  resultas  de 
haberle  marcado  con  la  N.  y  condenado  á  las  llamas  todas  las  cin- 
cuenta y  dos  cargas  de  tabaco,  que  trajo  á  la  Factoría,  sin  embargo 
de  hacer  presente  que  había  quien  se  las  comprase,  y  de  haber  reco- 
mendado que  en  un  año  de  huracán  y  de  miseria,  era  aquél  el  triste 
fruto  de  todo  su  trabajo. 

(76)  £1  mismo  Informo  dado  |M>r  el  Hr.  Ramírez  en  25  de  julio  y 
varios  ofícios  del  Sr.  Gamón  en  el  expediente  de  ventas. 

(77)  Téngase  presente  la  nota  10. 

{7ñ)  Véanse  con  especialidad  los  estados  número  1  y  7  del  expe- 
diente de  ventas  y  sobre  todo,  el  segundo  párrafo  de  la  nota  con  que 
el  Sr.  Ramírez  concluye  el  estado  número  7;  en  donde  fija  en  treinta 
y  doK  por  ciento  todas  las  deducciones,  que  podía  tener  la  venta  de 
Factoría.  Y  si  con  este  dato,  y  los  que  nos  presenta  el  estado  núme- 
ro 11  del  mismo  expediente  liquidásemos  las  ganancias  del  año  170G, 
sacaríamos  en  claro  que  pasaron  del  sesenta  por  ciento;  y  esto  mismo 
nos  persuadían  todos  los  documentos  y  ofício»  del  citado  expediente 
de  ventas.  • 

(79)  Sr.  Superintendente. — Mi  venerado  Jefe  y  Sr.: — Con  fecha 
de  7  de  setiembre  último,  escribí  á  V.  S.  lo  siguiente: — Mi  venerado 
Jefe  y  Sr.:  ))or  el  antecedente  estado  se  impondrá  V.  8.  de  los  taba- 
cos quemados,  sus  partidos  y  claHcs,  y  la  adjunta  copia  es  la  Real  or- 
den en  virtud  de  la  cual  se  practicó  — En  los  años  de  17i>l  y  1792  hc 
hizo  la  principal  quemazón  de  tabacos,  aunque  posteriormente,  hasta 
el  1799,  se  continuó  también  en  pequeñas  partidas,  según  lo  permi- 
tían los  trabajos  de  esta  Factoría.  Todos  los  dichos  tabacos  de  rama, 
y  polvo  son  de  los  que  ne  recibieron  á  U)S  labradores  desde  el  estable- 
cimiento de  Factoría  por  cuenta  del  Rey,  que  siendo  de  las  clases 
no  ií  propósito  para  las  Reates  fábricas  de  Sevilla,  quedaban  rezaga- 
dos de  año  en  año,  por  el  corto  consumo  ó  venta  pública  que  entonces 
había.  Es  cuanto  puede  decir  á  V.  S.  sobre  el  particular,  quedando 
siempre  de  Y.  S.  su  msls  Fubordinado  subdito  Q.  B.  S.  M. — Manuel 
Ramires  ile  il re//a no.» Octubre  4  de  1803. 
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(80)  La  cuenta  no  pnede  ser  más  clara.  Pons,  en  el  logar  que  ci- 
tamos en  la  nota  70,  afirma  quo  en  el  año  1777,— que  parece  que 
fué  de  grande  consumo, — llegó  éste  en  polvo,  cigarros  y  rama  ¿  tm 
millones  setecienta»  cincuenta  mil  doscientas  cuarenta  libran,  j  lo 
mismo  con  corta  diferencia  resulta  del  estado  presentado  en  1778  por 
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el  Exorno.  Sr.  Conde  de  Gauza,  de  qnc  hablamos  en  la  BOta  30.  Un 
Ministro  de  la  misma  fábrica  de  Sevilla,  me  ha  asegurado  por  oicritOy 
qne  de  1778  en  adelante  bajó  eroormemente  la  venta  de  polvo,  y  esto 
fte  confirma  por  el  estado  del  Kxcmo.  Sr.  T^rena,  citado  en  la  misma 
nota,  pero  jo  no  qaiero  creerlo,  y  permito  que  subsista  el  qne  dijo 
Pona,  y  aun  así  resulta  que  en  Francia  respectivamente  se  consumían 
por  entonces  cuatro  tantos  más  qne  en  España,  pues  estimándose  su 
población  de  veinte  á  veintidós  millones  de  almas,  y  la  nuestra  de 
diez  á  once,  acá  so  vendían  ciento  cincuenta  mil  arrobas,  y  allá  un 
millón  doscientas  mil,  según  lo  afirma  el  autor  que  cité  en  la  nota  pri- 
mera ú  la  página  3  de  su  prefacio.  Son  sus  palabras:  ''Hace  setenta 
„año8  (ya  dijimos  que  esta  obra  se  imprimió  en  1791)  que  nuestro  con- 
„snmo  de  tabaco  llegaba  á  doscientos  mil  quintales.  Creyóse  en  su 
„  mayor  altura,  y  sin  embargo,  hemos  visto  que  se  aumentó  hasta  tres- 
„  cientos  mil  quintales;  ]>orque  también  han  crecido  la  población  y  el 
„  gusto.  La  Francia  por  estas  razones  debe  esperar  que  todavía  se 
,, dupliquen  estos  consumos.  " 

(81)  Téngase  presente  la  nota  29  y  si  ella  no  basta,  léase  original 
el  artículo  25  de  la  citada  Instrucción  y  sus  respectivas  acotaciones. 

(8*2)     La  fecha  de  esta  escritura  es  de  16  de  agosto  de  1764. 

(83)  En  prueba  de  esta  excelencia,  y  de  los  buenos  efectos  que 
pudiera  producir  el  restablecimiento  de  estas  fábricas,  citaremos  una 
carta  de  Cádiz,  que  con  fecha  16  de  agosto  de  1804  recibió  D.  Miguel 
Gómez  de  las  Barcenas,  comerciante  de  esta  ciudad,  encargándole 
cuatro  latas  de  polvo  fino  de  cuatro  n  cinco  libras  de  la  fábrica  de 
Jústiz. 

(84)  A  cuarenta  y  ocho  reales  de  vellón  se  vende  la  libra  de  ta- 
baco en  los  estanquillos  Reales,  y  lo  mismo  se  exige  de  derechos  de 
introducción  por  cada*libra  de  las  que  de  acá  se  remiten. 

(85)  Desde  quinientos  basta  mil  cien  posos  ha  sido  el  precio  de 
las  caballerías  de  tierra  que  se  han  comprado,  y  de  la  misma  ó  mejor 
calidad  no  hubieran  costado  veinte  pesos  en  muchas  partes  de  Tierra- 
den  tro  y  aun  en  esta  jurisdicción  hay  excelentes  parajes  donde  el 
Rey  pudiera  haberlas  por  treinta  ó  cuarenta.  Todos  los  que  conoz- 
can la  Isla  serán  del  misma  dictamen,  y  de*  ello  se  convencerá  el  que 
sólo  reflexione,  que  de  las  novecientas  seis  mil  cuatrocientas  cincuen- 
ta y  ocho  caballerías  de  tierra,  que,  según  los  cálculos  del  Sargento 
Mayor  de  Ingenieros  D.  Francisco  Leniaur  componen  la  superficie  de 
esta  colonia,  apenas  habrá  cultivadas  de  cincuenta  á  sesenta  mil  ca- 
ballerías, ó  sea,  conforme  insinuamos  ya,  un  quince  avos  de  la  área 
total. 

Diré,  para  mayor  ilustración,  que,  por  el  conducto  del  actual  Gobcr- 
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nador  de  Cuba,  ooaba  de  proponerme  oompañía  para  un  ingenio  cier- 
ta persona  de  juicio,  asegurándome  que  en  la  hacienda  Santa  Catali- 
na Be  vende  por  veinte  pesos  la  caballería  de  excelente  tierra  de  re- 
gadío. Me  lian  informado  igualmente  que  al  propio  precio  podrán 
adquirirse  las  de  Ni  pe.  Y  sin  ir  tan  lejos,  presentaré  al  Conde  de  JL* 
bacoa,  que  varias  veces  me  ha  dicho  ({ue  en  Sagua  la  Grande  y  Sa- 
gua  la  Chica  hay  millares  de  caballerías  de  tierra,  de  vegas  naturales, 
excelentísimas  todas  para  el  cultivo  del  tabaco,  que,  por  hallarse  toda- 
vía sin  población  inmediata,  están  empleadas  en  la  crianza  do  gana- 
dos, y  se  podrían  comprar  al  respecto  de  dos  mil  pesos  por  legua  ú 
]H)oo  más  de  dieciocho  pesos  por  caballería.  Mucho  más  cerca  se  ha- 
llan las  haciendas  del  mayorazgo  del  Conde  de  Casa-Montalvo,  quien 
me  ha  dicho  por  escrito  y  me  ha  ofrecido  demostrar  que  en  ellas  ha- 
brá diez  leguas  de  vegas  naturales,  superiores,  ocupadas  en  crianza. 

Mas  esto,  según  algunos,  tiene  el  grave  inconveniente  de  la  falta 
de  población;  por  lo  cual  seguramente  no  habría  quien  allá  quisieee 
ir.  Pero  los  que  así  discurren  no  reflexionan  que  yendo  muchas  fa- 
milias juntas  dejaban  de  ser  desiertos  los  referidos  territorios,  ó  iban 
á  ser  lo  mismo  que  nuestros  demás  partidos  campestres.  No  calcu- 
lan todos  los  atractivos  que  tiene  la  propiedad  territorial  para  el 
pobre  jornalero,  y  más  si  se  le  ofreciera  acompañada  de  esclavos,  bue- 
yes, instrumentos  de  labranza  y  algún  auxilio  eu  dinero,  y  no  ven 
que  todo  esto  no  llega  al  tercio  de  su  desembolso,  que  sólo  para  la 
compra  de  tierra  hizo  la  Factoría;  pues  poniendo  el  negro  por  tres- 
cientos ochenta  pesos,  los  bueyes  por  ciento  treinta,  dieciseis  para 
instrumentos  de  labranza,  cincuenta  páralos  demás  gastos,  y  en  otros 
cincuenta  la  tierra,  apenas  pasa  de  seiscientos  pesos  la  dotación  de 
cada  familia,  y  dos  caballerías  dé  tierra  comprada  en  Güines  pueden 
pasar  de  cuatro  mil  y  no  bajarán  de  dos  mil. 

(8(>)  Por  no  cansar,  no  doy  en  el  cuerpo  de  este  Informe  las  prue- 
bas de  esta  importante  verdad.  Se  funda  iirimerameute  en  lo  que 
hemos  dicho  sobre  las  alternativas  que  este  cultivo  ofrece,  y  las  difi- 
cultades que  tiene  el  pobre  pegujalero  para  resistirlas,  l'ero  es  ra- 
zón mucho  más  fuerte,  á  lo  menos  á  mis  ojos,  la  de  la  gran  diferencia 
(|ue  hay  en  esta  Isla  entre  el  precio  del  trabajo  de  un  esclavo^  y  el 
precio  del  trabajo  de  un  libre.  £1  de  aquél  debe  regularse,  cuando 
más,  al  respecto  de  doscientos  pesos  por  año;  el  de  éste,  ni  por  cuatro- 
cientos se  puede  suponer  bien  pagado.  Y  parece  consecuente  que  en 
la  misma  proporción  bajase  el  precio  del  tabaco,  si  su  cultivo  se  hi- 
ciera por  hacendados  pudientes,  que  tienen  muchos  esclavos,  y  no  por 
las  pobres  y  caras  manos  á  quienes  está  hoy  entregado.  Los  gran- 
des agrícultores  pueden  también  ser  fabricantes,  y  no  son  calculables 
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las  economías  qae  oaben  en  semejante  rcnnión,  j  sobre  todo  las  ven- 
tajas qne  debe  haber  en  la  calidad  de  un  género  cajos  materiales  se 
cultivan  por  el  mismo  fabricante. 

(é7)  Mucbos  creen,  y  yo  también,  que  éi^taes  la  principal  causa 
del  desaliento  y  pobreza  de  lan  célebres  vegas  de  la  Vuelta  de  Abajo, 
en  donde  solamente  hay  carne,  y  lo  poco  que  se  encuentra  de  los  de- 
miis  artículos  precisos  para  la  vida,  es  á  exorbitantes  precios. 

(88)  £n  el  tomo  3?,  pilgina  36  de  la  obra  titulada  Idea  histórica 
geogrdficuj  comercial  y  filosófica  de  los  Estados  V nidos  ü^ctWa  por 
W.  Winterbothan,  c  impresa  en  Londres  en  1795,  hablando  de  las 
producciones  de  Mar}iand,  se  dice  que  un  hombre  industrioso  puede 
cultivar  mil  libras  (ó  cuarenta  arrobas)  de  tabaco,  y  cuatro  acres  de 
maíz  para  su  sustento.  £n  la  nota  22  vimos,  que  es  mucho  más  lo 
que  aquí  recoge  un  buen  labrador  de  tabaco,  quedando  libre  para 
cultivar  lo  que  quiera  en  los  meses  de  aguas,  que  son  los  de  la  siem- 
bra de  maíz,  y  de  las  otras  menores. 

(89)  Al  principio  de  este  Informe  probamos  que  apenas  ha  un  ti¡- 
glo  que  se  usa  de  nuestro  tabaco  en  el  ettanco  de  España.  Demos- 
tramos igualmente,  que  casi  nunca  se  han  hecho  de  aqní  las  corres- 
pondientes remesas,  y  que  de  contado  son  nulas  las  de  los  diez  años 
últimos. 

(90)  Dígalo  sólo  Francia,  de  cuyo  enorme  consumo  hemos  dado 
noticia  en  la  nota  80  y  dígalo  Portugal,  que  nada  nos  compra,  y  Uínto 
nos  vende  do  este  artículo. 

(91 )  £1  reino  de  México,  que  está  tocando  con  esta  Isla,  y  que  an- 
tes do  qne  hubiese  estanco  usaba  de  nuestro  tabaco,  hoy  casi  no  lo 
gasta  y  ese  reino  en  proporción  deja  á  S.  M.  más  ganancia  en  el  ta- 
baco, que  la  que  le  dsl  la  Península. 

(92)  Nada  explica  mejor  esta  verdad,  que  la  aguda  definición  que 
daba  á  esta  Junta  el  Sr.  D.  José  Pablo  Valiente,  siempre  que  iba  á 
presidirla.  VamoSy  decía,  d  mi  junta  de  médicos,  ó  donde  todo  se 
disputa  y  todo  se  queda  en  dudas.  Aqnél  benemérito  Jefe  y  otros 
Ministros  del  ramo  han  pensado  muchas  veces  en  la  necesidad  del 
remedio;  pero  ¿podían  buscarlo  los  que  ni  tiempo  tenían  para  el  cabal 
desempeño  de  sus  ordinarias  atenciones?  ¿Se  les  podrá  hacer  cargo 
de  que  no  se  dedicaran,  como  yo  me  he  dedicado,  á  gastar  dieciocho 
meses  en  sacar  de  las  tinieblas,  analizar  y  combinar  noticias  y  docu- 
mentos! 

FIN  DEL  TOMO  L 
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ERRATA, 


En  la  página  371,  línea  í),  donde  dice  códigos  negreros^ 
debe  decir  códigos  negros. 
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